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BIOGKAFÍA  DEL  ESCRITOR  MEXICANO  D.  FRANCISCO  PIMENTEU 

FORMADOS   POR   UN   AMIGO   SUYO. 


Nació  D.  Francisco  Pimentel  en  la  ciudad  de  Aguascalienr 
tes.  República  Mexicana,  el  2  de  Diciembre  del  ano  de  1832. 
Fueron  sus  padres  el  Sr.  D.  Tomás  López  Pimentel  y  la  Sra. 
Doña  Mariana  Heras  Soto  Rivaherrera,  ja  difuntos,  de  quie- 
nes daré  algunas  noticias. 

D.  Tomás,  nativo  de  la  mencionada  ciudad  de  Aguasca- 
lientes,  era  hijo  del  Sr.  D.  Jacinto  López  Bravo  j  Pimentel, 
andaluz,  y  de  Doña  Yictoríana  Rincón  Gallardo  y  Gándara, 
mexicana,  de  ascendencia  española,  perteneciente  á  la  casa 
de  los  marqueses  de  Guadalupe  Gallardo.  D.  Jacinto  vino  á 
México,  en  la  época  del  gobierno  español,  como  empleado 
fiscal,  con  desuno  á  Sombrerete.  Más  adelante  se  radicó  en 
Aguascalientes,  donde  estableció  una  gran  fábrica  de  paños, 
conocida  alli  con  el  nombre  del  Obrcye.  Según  sus  pergami- 
nos, D.  Jacinto  era  de  noble  estirpe,  descendiente  de  uno  de 
loe  conquistadores  de  Andalucía.  Su  hijo  D.  Tomás,  desde 
joven  hasta  el  fin  de  su  vida,  desempeñó  muy  satisfactoria- 
mente diversos  cargos  públicos,  perteneciendo  siempre  al 
IMuriido  moderado.  Fué  Regidor,  Coronel  de  guardia  civil, 
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Diputado,  Senador,  Consejero  de  Estado,  ete.  Publicó  algu- 
nos opúsculos  interesantes  sobre  hacienda  pública,  ramo  en 
que  era  muy  entendido.  Durante  la  época  de  Santa-Anna  j  la 
de  Maximiliano,  fué  condecorado  con  la  cruz  de  Comenda- 
dor de  la  orden  de  Guadalupe.  D.  Tomás,  por  medio  del  tra- 
bajo 7  la  industria,  aumentó  considerablemente  la  herencia 
paterna  que  fué  corta.  Su  esposa,  Doña  Mariana  Heras  Soto 
Bivaherrera,  bella,  virtuosa  é  ilustrada,  nació  en  Santander, 
España,  hija  de  D.  Manuel  Heras  Soto  y  de  Doña  Ana  Biva- 
herrera y  Vivanco.  Doña  Ana,  de  familia  muy  noble,  fué, 
como  su  hija,  nativa  de  Santander.  D.  Manuel  Heras  Soto 
nació  en  la  ciudad  de  México  el  año  de  1780,  y  se  trasladó  á 
España  á  fines  de  1791.  En  Santander  y  Madrid  estudió  la- 
tin,  francés,  filosofía,  matemáticas,  música  y  otras  materias. 
Más  adelante  viajó  por  Francia  y  otros  países  de  Europa.  En 
Febrero  de  1808  casó  con  la  mencionada  Doña  Ana  Bivahe- 
rrera, y  en  Agosto  de  1812  volvió  á  Nueva  España,  radicán- 
dose en  México.  Hacia  1815  y  1816  fué  alcalde  ordinario  y 
corregidor,  y  en  1818  Teniente  Coronel  de  Bealistas.  Estuvo 
condecorado  con  la  cruz  de  Comendador  de  la  orden  Isabel 
la  Católica.  De  su  padre  D.  Sebastian  Heras  Soto  heredó  los 
títulos  de  Conde  de  Heras  y  Vizconde  de  Queréndaro:  este 
último  título  estaba  vinculado  en  la  rica  hacienda  de  Querén- 
daro ubicada  cerca  de  Morelia,  Michoacán.  En  1821  se  adhi- 
rió D.  Manuel  al  plan  libertador  de  Iturfoide,  siendo  uno  de 
los  que  firmaron  nuestra  acta  de  Independencia.  Sucesiva- 
mente figuró  como  miembro  de  la  Junta  Soberana  Provisio- 
nal, de  la  Diputación  Provincial,  de  la  Begencia  y  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  dos  veces.  Una  noticia  biográfica  y  un 
retrato  de  D.  Manuel  Heras  Soto  se  encuentran  en  la  obra  de 
Bivera  Cambas  intitulada  Los  Gobernantes  de  México.  Empe- 
ro, como  esa  noticia  es  demasiado  breve,  he  creído  oportuno 
decir  aqoi  lo  que  allí  falta,  en  virtud  de  referirse  á  una  per- 
sona que  figura  en  la  historia  mexicana. 
A  los  dos  años  de  nacido  D.  Francisco  Pimentel,  en  Aguaa- 


cftlleotes,  su  famílift  ee  trasladó  á  la  ciadad  do  MÉxioo,  don- 
de ha  residido  con  pocos  intervalos  de  auBencía. 

En  Julio  2  de  1855,  D.  Francisco  contrajo  matrimonio  con 
noa  excelente  joven,  DoSa  Josefa  María  Qúmez  Pagoaga,  hi- 
ja del  General  I),  Cirilo  Gúmez  Anaya  y  Do5a  Elena  Fa- 
^af^  De  D.  Cirilo  habla,  con  mucho  elogio,  Atamán  en  sa 
Historia  de  México.  Se  ha  eacrito  una  biografía  de  Gómez 
Anaya  por  el  padre  Rentería,  que  corre  impresa,  y  otra  por 
Sosa,  incluida  en  la  obra  intitulada  Mexicanos  distinguidos. 
Uno  y  otro  biógrafos  califican  á  D.  Cirilo  de  pundonoroso  mí- 
¡Üar  y  sabio  gobtrimnlc. 

Doña  Elena  Fagoaga  era  hija  de  D.  José  María  Fagoaga, 
Casado  con  una  parienta  suya,  pertenecientes  á  la  casa  de  loa 
Marqacses  del  Apartado  y  Condes  de  Alcaraz.  AlamAn,  en 
«a  referida  Hisloria,  cita  i  Fagoaga  como  poraona  notable 

I  por  eu  talento,  saber  y  riqueza.  A  D.  J(wé  María  Fagoaga  se 
Ib  ofreció,  en  tiempo  del  gobierno  colonial,  el  titulo  de  con- 
it,  qae  rebasó  por  modestia:  este  y  otros  rasgos  suyos,  por 
d  titilo,  hicieron  que  ee  le  llamara  El  Filósofo.  Se  ha  escri- 
^  DDft  extensa  biografía  de  Fagoaga,  la  cual  se  halla  en  el 
Diccionario  de  Historia  publicado  en  Mt-xico  por  Atidrade. 
lítopoja  de  Pimentel  murió  eo  Febrero  de  1864.  De  ella 
tuvo  dos  hijos,  que  aún  viven,  D.  Jacinto  y  D.  Fernando, 
P^nonu  muy  recomendables  por  su  buena  inteligencia,  itus- 
tncií^Q,  caballerosidad,  honradez  y  dedicación  á  los  negocios, 
nabipudo  logrado  no  sólo  conservar,  sino  aumentar  sus  bie- 
DM,  "Loa  buenos  hijos  son  la  corona  de  su  padre,"  dice  la 
Sagrada  Escritura. 


Soaa,  en  la  biografía  que  escribió  de  D.  Francisco  Pímen- 
teJ,  dice  reapocto  á  la  educación  literaria  de  éste:  "La  edu- 

ción  de  Pimentel  so  hizo  en  los  mejores  colegios  de  la  ca- 
pital ú  ooD  maestros  particulares;  pero  sobre  todo,  á  sus  pro- 
ppio*  osíaerzos  y  consagración  al  estudio  debe  el  tesoro  de 


eoDOcimieiitow  que  poeee  y  que  le  han  colocado  entre  loe  pri- 
meros sabios  mexicanos,  cayo  nombre  figara  aun  en  el  ex- 
traojero/'  Cnálea  son  los  conocimientos  de  Pimentel,  se 
eom^ende  leyendo  sos  obras,  las  cnales  pueden  dividirse  en 
eoatro  clases. 

1^  Bella  literatura,  principalmente  Critica  Literaria.  & 
HistMÍa,  generalmente  mexicana.  3^  Economía  política  apli- 
cada á  México.  4^  Filología  y  lingüistica,  aplicadas  especial- 
mente á  las  lenguas  indígenas  del  mismo  país. 

BELLA  LITEBATURA. 

If  Ensayos  poéticos,  escritos  coaodo  el  autor  tenía  14  ó  15 
aios,  y  poblioados  en  periódicos  de  Morelia.  Begún  Pimen- 
tal mismo,  son  meras  imitaciones,  sin  importancia  alguna. 
Ko  Tohrió  á  caltívar  ese  género. 

2?  Dictámenes  críticos  sobre  varias  obras.  El  más  itaipor- 
taote  se  refiere  á  las  Fákubu  de  D.  José  Rosas,  impreso  al 
frente  de  la  segunda  edición,  el  cual  dictamen  se  hixo  por 
encargo  expreso  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  y  Lir 
teratnnu  Al  anunciarle  uno  de  los  periódicos  más  notables 
de  la  captil,  fiíé  calificado  de  '^admirablemente  escrito  y 
ami^iamente  fundado.'' 

8?  Impugnación  al  discurso  sobre  la  poesía  erótica  de  los 
griegos,  leído  en  el  Liceo  Hidalgo  por  el  Br.  D.  Ignacio  Ba- 
mírez  (México  1872).  Los  redactores  de  la  Ibuirúdén  Espor 
ñola  y  Americana  (año  24  núm.  14)  calificaron  este  opi&souk) 
de  modelo  de  erudición  clásica.  Olavarria,  en  su  obra  Arte  ¿tfe- 
rario  en  MéadcOj  le  llamó  ^'intereeante  estudio,  ejemplo  de 
erudición."  Agüeros,  en  bus  ^^Escriiores  mexicanos  contempo- 
ráneos" dice  acerca  del  mismo  opúecnlo:  "Esto  escrito  del 
Sr.  Pimentel  es,  en  mi  sentir,  una  pieea  literaria  de  gran  va- 
lia, por  sn  abundante  erudición  clásica,  sns  juicáos  reotos  y 
severos,  su  galanura  de  dicción  y  el  gran  caudal  de  noticias 
literarias  que  contiene,  y  que  verdaderamente  instruyen  y 


tSQ  1^  lector;  por  ¿1  ee  ponen  do  relJere,  además,  la  ilns- 
|tnd6a  del  autor,  y  la  profundidad,  rari«d&d  y  solidez  de 
'  va  oonocimieatoe." 

4!  Biografía  y  crítica  de  ios  principales  poetas  mexicanos. 
Aitícalos  pablicados  en  los  periódicoe  litcrarine  El  Menaci- 
mioito  y  El  Domingo.  Los  redactores  do  este  último  califícs- 
tOQsl  trabajo  de  Pimeutel  como  "modelo  de  critica  inteli- 
gmta  y  concienzada;"  y  el  Sr.  Agüeros  en  la  Mo^afut  qae 
b  eicñto  de  nneetro  escrítor  dice  hablando  del  mismo  tra- 
bjo:  "Es  una  eerie  do  estudios  literarios  llenos  de  novedad 
yatmctiTO,  de  fundados  Jaicios  y  amenaeradieiÓD."  Ei  Oro- 
nula  Manidpal  de  Zacatecas  excitó  á  Pimeutel  para  que  ter- 
niiutni  la  abra,  juzgándole  como  "hombre  de  depurado  gasto 
1  ttoo  criterio."  Esta  excitativa  ha  sido  reproducida  por 
otnia  peñódiooi. 

6!  Histofia  crítica  de  la  literatura  y  de  las  ciencias  an  Mé- 
lico, donde  se  huí  ineáuido  kw  articalos  de  que  h^lé  sote- 
lionneote. 

fie  tuQ  publicado  dos  ediciones  de  la  primera  parte,  que  se 
nfiersá  los  poetas;  la  nueva  edicióu  corregida  y  muy  au- 
Mntada.  La  segunda  parte  tratará  de  los  proai&tas,  divididos 
ta  castro  aeocionea:  novelistaa,  oradores,  historiadores  y  e&- 
Kuow  fiieotiticOB.  Pimentel  tiene  ya  escrito  lo  correspon- 
'°*titei  novelistas  y  oradores.  La  obra  de  que  se  trata  es  la 
pninita  historia  queee  conoce  de  nuesti'a  literatura,  y  esti 
inodiuia  en  los  principios  de  la  Estética  y  de  la  Crítica  mo- 
''^ntai.  He  aquí  \m  j.uicios  que  se  haa  emitido  acerca  de  la 
primera  parte,  Poeías. 

S¡  J^anpo  de  México,  Julio  8  de  1885,  dijo: 

*'4caba  de  ver  la  luz  pública  en  esta  capital  una  nuera 
™fi  del  fir.  D.  Francisco  Pimentel,  intitulada  ''Historia  crití- 
***)  la  literatura  y  de  las  ciencias  eu  México  desde  la  con- 
ipista  luiflta  nuestros  diae.  '  Es  un  tomo  de  736  páginas  en 
ouito  mayor,  salido  de  laa  prensas  de  la  "Librería  de  la  Ka* 
I^H  uiaDza,"  que  comprende  la  critica  de  nuestros  mejores  pao- 


tas  deade  Fernán  González  Eslava,  célebre  autor  de  los  autos 
sacramentales,  hasta  el  sentido  Calderón.  La  segunda  parte, 
que  verá  !a  luz  próximamente,  ha  de  comprender  en  cuatro 
seccioacs  la  crítica  de  los  novelistas,  los  oradores,  los  hiato- 
riadores  y  los  autores  científicos.  La  publicación  de  esta  pri- 
mera part«  de  la  obra  es  un  acontecí  mié  uto  literario  que  debe- 
ría eer  recibido  con  el  mismo  júbilo  con  que  España  víú  la 
aparición  de  la  del  señor  de  los  Rios  intitulada:  "Historia  crí- 
tica de  la  literatura  española;"  ambas  aon  un  mocumento 
levantado  en  el  templo  de  las  bellas  letras,  á  losingcnioeqoe 
las  cultivaron,  con  el  máa  delicado  esmero  j  el  mejor  éxito. 
La  crítica  del  Sr.  Pimentél  reúne  á  la  más  perfecta  Beaci- 
Uez  y  claridad  una  elegancia  exquisita,  y  revela  el  buen  gua- 
to, la  imparcialidad  y  el  no  menos  bien  formado  criterio  de 
BU  aator.  De  una  manera  severamente  minuciosa  investiga, 
profundiza  y  pone  de  realeo  aei  las  cualidades  como  los  de- 
fectos de  caai  todos  los  poetas  mexicanos  á  quienes  las  ma- 
sas han  favorecido  más  6  menos,  y  que  forman  la  delicia  de 
los  que  han  tenido  la  dicha  de  conocer  sus  bellíeimaB  crea- 
ciones. Aun  en  las  partes  má^  insignificantes  de  esta  crítica 
se  comprende  qne  el  Sr.  Piroentel  aduna  á  sus  sólidos  y  pro- 
fundos conocimientos,  un  talento  clarísimo  y  una  lógica  elo- 
cuentísima. Celebramos  y  aplaudimoa  con  entnsia&mo  ia 
publicación  de  tan  bella  y  útil  obra,  que  merece  ser  leída 
por  loe  qne  se  dedican  con  afán  al  estudio  de  nuestra  litera- 
tura." 

En  La  üombra  de  Arleaga,  periódico  ofidal  de  Quer^ 
Julio  18  de  188Ó,  se  lee  esto: 

"Historia  de  la  lita-atara  y  ciencias  en  México. — Notabfd 
esa  obra  recientemente  publicada  en  México,  escrita  por  el 
Sr.  D.  Francisco  Pimentél  é  impresa  en  la  librería  de  la  "En- 
señanza." Es  un  tomo  de  766  paginasen  las  que  ee  registrao 
los  nombres  de  los  mejores  poetas  nacionales  y  la  historia  de 
la  poesía  en  México,  desde  que  España  trajo  i  este  cOQtiiMli 
te  la  civilización. 


bkTS-^ 


"Puede  el  lector  en  ese  interesante  libro,  recorrer  más  de 
trea  siglos  y  comparar  el  progreso  de  la  poesia  en  eae  trane- 
careo  de  tiempo,  acomodándose  á  los  usos  y  circunstaucias 
de  cada  ¿poca,  desde  et  año  de  1526  eu  que  figura  Gonzalo 
Eslava  hasta  José  Rosas  Moreno,  maerto  el  13  de  Julio  de 


"JSl  Sr.  Pimentel,  autor  de  esa  obra,  la  primera  en  su  gé- 
□ero,  deduce  de  sus  estudios  que  la  poesía  mexicana  no  ha 
llegado  aún  á  su  perfección,  que  carece  do  carácter  nacional, 
porque  con  excepción  de  algunas  individualidades,  los  poetas 
mexicanos  imitan  en  sus  obras  á  las  de  otras  naciones.  Cree- 
mos exagerada  esa  doctrina.  No  serán  aún  abundantes  loe 
buenos  poetas  mexicanos  cuya  inapiración  puede  formar  una 
{io«aÍa  nacional,  pero  los  hay,  y  esos  pocos  van  ya  dando  ca- 
rieter  netamente  mexicano  á  sus  obras.  Kótanse,  cierto  es, 
Tacioa  importantes  en  la  poesía  deacríptiva,  narrativa,  ro- 
maocescB,  dramática  y  religiosa,  pero  hay  esperanzas  de  lle- 
nar esos  Tacios,  si  se  tienen  en  cuenta  las  bases  que  hoy  ponen 
para  el  gran  edificio  nuestros  inteligentes  poetas  nacionstee, 
cayos  nombres  nos  abstenemos  de  estampar,  ya  por  ser  eofi- 
óentemeate  conocidos,  ya  también  para  evitar  que  iavolon- 
tarios  olvidos  pudieran  atribuirse  á  caliScacíones,  que  somos 
mconipotentea  para  permitirnos  expresar.  Ojalá  que  la  im- 
portante  obra  del  Sr.  Pimentel  se  popularice,  ella  ea  muy 
instructiva  y  útilísima  para  la  historia  literaria  y  cientítíca,  y 
es  de  desear  que  generalizándose  su  lectura  se  aproveche  de- 
bidamente por  la  juventud,  para  quo  salvando  los  escollos 
que  designa  se  forme  definitivamente  una  poesía  perfecta- 
mente nacional." 

Nótese  que  lo  que  La  Sombra  de  ArUaga  observa  acerca  de 
la  poesía  nacional  no  tiene  aplicación  á  la  obra  de  Pimentel: 
aqaello  se  refiere  á  poetas  existmles,  de  los  cuales  Pimentel 
DO  trata  en  sn  libro. 

El  boletín  mensual  de  San  Luía  Potos!,  intitulado  El  Bi- 
Mt^|fi&),  Agosto  9  de  1855,  se  expresó  así: 
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^^ Historia  críiica  de  la  Uta  atara  m  México. — Apreciar  las  be- 
llezas de  las  prodocciones  de  noestroa  literatos,  fuera  de  da- 
da está  la  necesidad  y  utilidad  de  tan  interesante  asunto:  ora 
ae  considere  como  medio  único  para  que  nuestra  literatura 
no  sea  infectada  del  mal  de  que  desgraciadamente  lo  han  ai- 
do  las  extranjeras;  ora  para  tener  un  conocimiento  pleno  de 
la  suficiencia  de  nuestros  vates  y  prosistas;  ora  por  último, 
como  el  medio  más  s^uro  que  tenemos  para  imitar  ana  be- 
llezas T  huir  de  sus  defectos. 

^Ahora  bien,  este  asunto  exige  un  examen  conci^usado, 
imparcial  y  razonable  de  nuestros  literatos,  y  hasta  ahoim  no 
ocmocemoe  una  obra  que  reuniendo  las  condicionea  mencioiMí* 
das  salve  esta  dificultad  tan  apremiante  maafeUaoaienta  al  8r. 
D.  Franoisco  Pimentel,  cuyo  mérito  literario  es  bien  oosoeide 
7  que  por  lo  mismo  nos  abstenemos  de  enamerar  aoa  relevMir 
tes  prendaa,  acaba  de  pnblicar  una  obra,  no  elemeiital,  iíbo 
hist¿rico-Ksritico  de  la  literatura  y  ciendaa  an  Méxifo»  7  la 
eoal  Tiene  á  llenar  na  racío  en  la  literatura  patria.  Deapnás 
da  graves  recomendaciones  acerca  de  este  erifeica,  hadiaa  por 
Buestros  contemporáneos,  emitiremos  la  naauUa,aimqma  hm- 
■úlde,  para  que  el  público  potosino  reoiba  bitnignanannla  la 
citada  obra,  qne  de  sayo  es  del  todo  interesaste;  pvea  da  asía 
manera  creemos  hacer  un  serricio  á  loaamantsa  de  laa  bellaa 
letras,  proporcionándoles  un  cuerpo  de  doctrina  aba(d«Éa> 
mente  completo,  por  cuanto  que  la  obra  del  8r.  Pimanisl 
eomprende  la  critica  de  poetas  y  proaistaa  desde  la  GoDqpriala 
hasta  nuestros  diat.  Basta  leer  una  aola  página  dd  Uhro^  p^ 
ra  qnedar  eouTencido  de  su  utilidad^  por  ba  rTphmafiin^Si 
tan  oportunas  que  hace  respecÜTamente  en  oadaesorttor  del 
pensamiento  y  su  forma,  mostrando  en  todo  esto  una  auna 
de  oonodmtentos  y  una  erudición  tal  qne  faiea  podenoa  aaa> 
gnrar  y  sin  que  se  nos  tache  de  exagerados,  qaad8r.Pis«i- 
tel  es  uno  de  los  primeros  críneos  mexicaaoa.  Ademiadelaa 
inumerables  ventajas  que  presenta  áüébM  obra,  Insamantai  de 
las  bellas  letras  pueden  en  ella  adqiurir  a61idoa 
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tos  acerca  de  los  preceptos  que  forman  la  buena  literatura, 
importantes  tanto  por  la  maestría  con  que  están  desarrolla- 
dos sus  principios  como  por  su  precisión  j  claridad.  iN'uestro 
«Jiutor  solametite  se  ha  ocupado  de  los  escritores  que  ya  han 
lo  á  la  eternidad,  no  comprendiendo  aquí  á  los  reciente- 
lente  muertos  ni  á  los  que  viven  todavía,  porque  como  él 
golismo  se  expresa  ^^no  es  fd/sil  calificar  sus  producciones  con  la 
libertad  é  imparciatídad  necesaria." 

El  distinguido  literato  Dr.  D.  Agustín  Rivera,  en  su  obra 
.JKm  Fdosofm  en  Nueva  España^  dice:  <^La  poesía  en  la  Nueva 
B^paña  ha  sido  magníficamente  tratadapor  el  sabio  D.  Fran- 
csoico  Pimentel  en  el  tomo  I  de  su  Historia  critica  de  la  Hiera- 
^rntra  y  délas  ciencias  en  México. 

En  la  acreditada  revista  La  República  Uterariaf  de  Quada- 
Ifl^ara,  fué  elogiada  la  obra  de  que  se  trata,  observando  *'que 
^parecia  alemana  por  su  erudición/' 

La  repetida  historia  literaria,  escrita  por  Pimentel,  tam- 
\>iéii  obtuvo  elogios  en  España,  segán  eonsta  de  lo  qne  voy  á 
copiar,  tomado  de  la  La  Ilusiraeián  Española  y  Ammoana^ 
líadrid,  Enero  80  de  1886: 

^£1  primer  volumen,  titulado  /\)eto«  es  el  que  tenenM)s  an- 
te la  vista. 

^Después  de  una  Adoerie^cia  pretíndnar^  del  mismo  autor, 
^gusD  unos  Apuntes  para  la  biografia  ciaUifiea  y  literaria  de  />. 
•AaanKo  Pivunid'^  de  autor  aoónimo,  pero  coacieazoda  y 
^gsntemente  eeedtos;  en  Is^  Introduodón  se  expone«l  objeto 
7  U  importancia  de  las  Bellas  Artes^  en  especial  de  la  Poe* 
^  y  k  utilidad  de  la  Or^ica,  y  «a  «ocuagra  luego  magnifico 
t^CMrdo  y  bosquejo  histórioo  á  los  espailoles  que  introduje- 
fon  en  México  la  civilización  europea,  fundaron  colegios  y 
vnrersídades,  celebraron  reuniones  literarias '  y  certánMues 
poéticos  y  dramiticos;  examinanse  después  los  poetas,  mexi- 
(•Qos  ó  que  figuraron  en  México  durante  el  siglo  XVl^de 
^sienes  quedan  notidas,  tales  como  Fernán  Gonaáleio  Esla^ 
va,  autor  de  muchos  Autos  sacramentales^  Coloquios  y  Cando- 
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na^jD.  Antonio  Saaiedfmde  Gnzmám^cüjofHw^oan 
Mí  Piengrmc  Imdiamm  wt  annHxm  t  cfitiea  atinndainaite; 
pÍ€snd€aiNi¿iel  exunen  délos  poetM  más notmbles  del  siglo 
XVn,  dando  logmr  preferente  i  Im  cdebérriaift  sor  Jubb 
Lms  de  la  Cmz,  qne  earacteríxn  d  maror  gndo  de  peifee» 
eión  i  que  llego  la  poesía  en  Méadeo  dorante  aquella  época 
ianMsa,  é  insertándose  sn  iHOgrafia  j  el  jnicio  crítico  de  loa 
antigoos  y  modernos  sobre  sos  obrss;  ágnen  apontes  biogri- 
icos  7  bíUiogrifieos  dd  P.  DiegoJoaé  Abad^  analixindose 
sn  obra  Harmta  de  Dm  CarmomL,  j  dd  ihistre  D.  Franciaeo 
Bofe  de  León,  eajo  poema  Im  MamamJm  j  d  libro  intitnln> 
áo  Mirra  dtiee  para  ídímio  de  petadara^  mm  otjeto  de  análisis 
detenido  j  obseivaciones  maj  atinmlaa;  á  eontinnación  fign- 
rsa  las  biografias  de  D.  José  Mannd  Sertorio  j  Fr.  Mannel 
de  Wararrcte,  con  análiñs,  exaasen  j  dsfcinss  da  sns  poeaiaa, 
especialmente  dd  poema  La  Abaa  prioada  déla  gloria;  pnblí- 
canse  en  segoida  cnriosas  notidas  de  la  poena  dd  siglo 
XVm  j prindiños dd  XIX,  con  nn  catálogo  biográfico  j 
bibliográfico  de  los  prmdpales  poetas  de  dicho  largo  periodo, 
insertándose  luego  las  biografias  de  D.  Anastasio  Maria  de 
Odioa,  D.  Frandsco  Ort^^  D.  Mannd  fiánches  de  Tagle, 
D.  Ignado  Rodríguez  Gdván,  D.  José  Joaqaio  Pesado,  D. 
Manud  Eduardo  Gorostiaa,  D.  Femando  Cdderon  j  otros 
nmdios,  j  se  analisan  también  sns  prindpales  obras,  como  d 
poema  La  Venida  dd  &pirita  SaaÉOj  de  Ortega,  las  comediaa 
de  €k>rostÍ2a  7  las  poedas  liricaa  de  Cdderon;  eondn7e,  oi 
fin,  el  libro,  con  nn  largo  é  interesante  epílogo,  d  cod  pre- 
cede nn  estndio  importantkimo  d^la  poesía  7  los  poetas  me- 
xicanos dd  nglo  XIX,  desde  la  gnerra  de  Independencia 
hasta  nuestros  días." 

En  los  Estados  Unidos,  el  Hbro  de  Pimmitd  sinrió  de  guía, 
en  la  parte  correspondiente,  d  historiador  Bancroft,  para  sn 
SRdoria  de  Méxieo.  Bancroft  después,  en  otra  de  sus  obras,  ha 
hablado  del  dtado  libro  de  PimenteL  Copiaré  lo  que  Pimen- 
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-'tel  mblDO  maoifeBtó  sobre  el  particnlBr  en  tartos  perió- 
dicoa: 

Noti^a  de  una  obra  publicada  en  San  ÍVanáaco  California 
jobre  tiUratura  mexicana. — A  fiaes  del  año  que  acaba  de  ter- 
miaar,  1890,  8e  ha  publicado  en  San  Franciaco  California  el 
volumen  38  de  las  obras  de  Hubert  Howe  Baacroft,  con  el  ti- 
tulo de  Ensayos  y  miicelánea.  En  eae  volumen  hay  dos  capítu- 
los, el  16  y  el  17,  relativos  á  Literatura  mexicana.    La  cir- 
canstancia  de  que  Bancrotl  habla  de  mi  en  tal  eecrito,  me 
impide  ocaparme  ea  formar  de  éste  un  juicio  crítico,  porqae 
acaso  se  me  consideraría  sin  la  imparcialidad  necesaria  para 
hacerlo  de  una  manera  satisfactoria.  Por  lo  tanto,  me  limito 
4dar  noticia  de  la  obra  de  BancrofC,  para  que  otros  la  juz- 
guen, y  Á  hacer  una  breve  observación  acerca  de  lo  que  res- 
pecto á  nno  de  mis  libros  maníBesta  el  escritor  anglo-ame- 
ricano. 
He  aqni  1o  que  dice  Bancroíl: 

"Menciono  aquí  á  Pimentel,  de  coya  HiMoña  erüiea  de  la 
Bteraiura  ha  llegado  k  mis  manos  un  volumen  después  de  es- 
crito este  tratadoj  pero  todaviaá  tiempo paraintercalar algu- 
nas observaciones  sobre  el  particular.  Pimentel  manifiesta 
ruriada  lectura  y  una  memoria  retentiva  de  la  Literatura  ex- 
tranjera, QO  menos  que  de  las  obras  criticas  de  Schlegel,  Sis- 
mondi,  Ticknor  y  otros,  aplicando  la  literatura  europea,  con 
macho  efecto,  á  la  poesía  mexicana.  Sin  embargo,  incurre  en 
tqn  i  Tocaciones  como  al  aplicar  las  reglas  estrictas  del  buen 
gasto  en  métrica  y  versificación,  y  recargando  el  texto  con 
prolongados  análisis  de  voces,  mientras  dicciones  muy  pro- 
pias son  condenadas  corao  prosaicas,  otras  como  indecentes, 
•te.  Estas  desigualdades  y  exageraciones,  que  son  nacioTiaU* 
más  bien  que  individitalea,  no  deben  obscurecer  las  muchas  exce- 
lencias de  una  obra,  la  cual  promete  ser  la  primera  Historia 
HterarU  de  México,  escrita  por  uno  de  sus  más  hábiles  líte- 
nbM." 
BancrofC  no  presenta  praeba  alguna  ni  da  una  muestra  si- 


qaien  de  lu  equivooacioDes  en  que  dice  ho  incurrido,  lo 
cual  era  necesario  para  determinar  ai  so;  yo  ú  es  él  quien  ae 
h*  equivocado.  Olvida  completamente  qua  ya  no  estamoi  en 
el  tiempo  de  "d  maestro  lo  dijo,"  sino  de  "el  maestro  lo  pro- 
bó." Seto  el  tanto  más  necesario  en  ol  csso  qoe  me  ooopa» 
porqne  Bancrotl  parece  poco  idóneo  tratándose  de  puntos  re* 
lativosá  idioma  castellano,  el  cual  ignora,  teniéndose  qae 
valer  de  intérpr^ee  para  la  conversación  ó  lectura,  ün  ami- 
go mío,  liteilato  mezicBno,  me  ha  referido  que  no  hace  muoho 
tiempo  estuvo  Bancroft  en  México,  j  que  habló  con  él  en  es- 
pañol por  medio  de  personas  que  conocían  ese  idioma.  Ahora 
bien;  si  es  '£Loil  encontrar  un  intérprete  para  la  lectura  ó  la  * 
coaversaoiÓQ,  no  lo  es  para  determinar  en  asuntos  literarios, 
para  declararse  juez  competente  de  otros  escritores. 

Por  lo  demás,  doy  al  Sr.  Bancroft  las  más  expresivas  graciaa 
respecto  á  los  elogios  que  me  dirige,  sintiendo  mucho  no  po- 
der aprovecharme  de  sus  observaciones  en  virtud  de  no  ha- 
llarse determinadas.  Si  yo  alguna  vez  he  incurrido  en  el  de- 
fecto de  nimiedad,  peor  es,  tratándose  de  critica  literaiia, 
aquello  de  breviUr  este  oicuro  fio.  El  escritor  nimio  podrá  can- 
sar al  lector,  pero  le  satisface,  mientras  que  el  demasiado  bre- 
ve poco  ó  nada  enseña. 

México,  Enero  de  1891.— ^rancÍMU  PimmUL 

Últimamente  el  Br.  Quesada,  literato  ilustrado  y  autor  de 
varias  obras  apreciables.  Ministro  de  la  Kepública  Argentina 
en  Washington  y  México,  dijo  á  D.  Francisco  Sosa  en  carta 
fecha  24  de  Octubre,  1891,  lo  siguiente: 

"He  leído  con  tanto  placer  como  provecho  la  importante 
"obra  del  Sr.  Pimentel  Hitíoña  críHoa  de  laliteraluray  de  Uu 
"  eienoúu  ea  Méxiao,  poetas,  y  me  ha  sido  útilísima.  Como  sé 
"  que  vd.  es  amigo  del  autor,  desearla  que  le  presente  vd. 
"  mis  homenajes." 

Para  completar  el  buen  éxito  de  la  obra  de  S.  Franoisoo, 
apareció  an  Zoilo  de  ella:  es  sabido  que  las  criticas  erróooM 
prodaceo  defensas  acertadas,  y  eato  sucedió  ood  la  .fiíitoría 
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cfriHea  de  la  Kieratura  y  déla»  okneioi  en  Mixioo.  ün  tal  Gómez 
Flores,  tíjeretero  de  periódico,  neciamente  atacó  la  diada 
obra,  que  fué  bien  defendida  por  D.  Franoisoo  Soéa,  en  el  pe^ 
riódico  El  PabeUón  Naeianaly27  dé  Octubre  dé  1887.  Hé  aquí 
lo  expuesto  por  Sosa,  (iomfprobándoBe  con  ello  esta  obserr»* 
cíóitde  Ortega  Mnnilla:  ^Las  acerbas  y  apasionadas  censn- 
iVB,  cuando  recaen  sobre  nn  libro  notable,  más  sirven  para 
enaltecerlo  que  para  d^radarlo/'  YictorHugo  había  didio, 
refiriéndose  á  una.  critica  injusta,  ^^que  sólo  se  tiran  piedras 
al  árbol  que  carga  fratoe  de  oro." 

'*Ocupa  las  últimas  páginas  del  libro  del  Sr.  Gómez  Flo- 
res un  juicio  acerca  de  la  Historia  crítiea  de  la  üíeratura  y  de 
la»  eiencia»  en  MéxicOy  de  D.  Francisco  Pimentel,  juicio  en  el 
qne,  permítanos  su  autor  que  así  nos  exjiresemos,  no  sólo  in- 
curre en  Tarios  errores,  sino  que  se  muestra  sobradamente 
apasionado,  j  como  tal,  injusto. 

'^Reconoce  el  Sr.  Gómez  Flores  que  es  de  un  inmenso  valor 
para  la  bibliografía  mexicana  la  obra  del  Sr.  Pimentel,  j  i 
renglón  seguido  censura,  sin  la  gravedad  debida,  que  el  au- 
tor hubiese  incluido  en  su  libro  los  nombres  de  poetas  me- 
diocres de  qnienes  da  muy  breves  noticias  biográficas,  sin 
fijarse  al  hacer  este  cargo,  en  que  no  sólo  caben  en  una  his- 
toria general  las  figuras  culminantes  sino  también  las  secun- 
darias, y  con  mucha  mayor  razón  en  la  del  Sr.  Pimentel,  qne 
es  la  primera  que  acerca  de  la  literatura  nacional  se  da  á  la 
estampa 

^'Propúsose  el  Sr.  Pimentel  escribir  no  simples  monogra- 
fías sobre  los  principales  poetas  mexicanos,  sino  el  nacimien- 
to, desarrollo  y  estado  actual  de  la  poesia  en  México,  y  era, 
por  lo  mismo,  no  sólo  necesario  sino  indispensable  acopiar 
cuantos  datos  existen  sobre  la  materia.  Tan  es  así,  que  el 
mismo  Sr.  Gómez  Flores,  como  lo  he  hecho  notar,  concede 
á  la  obra  que  critica  un  inmen»o  valor  para  la  bibliografía  me- 
xicana 
f'Gran  capítulo  de  acusación  funda  el  Br.  Gómez  Flores 
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•D  «1  hecho  de  haber  precedido  sa  obra  el  Sr.  Pimentel  de 
eiertes  noticias  aato-biográficas.  Eeta  es  caestíón  de  parece- 
rea.  A  mi  juicio^  un  libro  en  qne  se  da,  con  toda  verdad,  ra- 
cen del  autor,  sin  apreciaciones,  porque  estas  debe  el  lector 
hacerlas  en  vista  de  hechos  comprobados,  despierta  desde 
sus  primeras  páginas  el  interés  de  los  lectores,  porque  la  ba- 
sa de  la  estimación  es  el  conocimiento  de  la  persona  y  de  sus 
antecedentes  literarios.  Cree  el  Sr.  Gtómez  Flores  que  por- 
que en  esa  auto-biografía  se  habla  de  la  noble  ascendencia 
del  Sr.  Pimentel,  este  es  un  aristócrata  envanecido  de  su  pro- 
sapia, todo  un  señor  feudal  con  los  resabios  y  preocupacio- 
nes de  le  Edad  Media,  y  en  verdad  que  este  es  un  error  im- 
perdonable en  quien,  como  el  Sr.  Gómez  Flores,  ha  residido 
ep.  la  capital  de  la  Repúblicl^  pues  si  hay  algo  que  reconoz- 
can todos  los  escritores  mexicanos,  es  lo  avanzado  de  las  ideas 
del  Sr.  Pimentel,  en  todos  eentidoe,  y  lo  identificado  que  es- 
tá, por  su  profunda  erudición,  con  las  teorías  y  prácticas  mo- 
dernas. Lejos  de  desdeñar  el  trato  de  los  que  ocupan  una 
posición  social  inferior  á  la  suya,  fraterniza  con  ellos  y  fre- 
cuenta las  Sociedades  literarias  en  donde  no  se  acata  más  su- 
premacía que  la  del  talento  y  la  del  saber;  y  por  eso,  no  una 
sino  infinitas  veces,  su  presencia  en  esas  Sociedades  ha  servi- 
do para  vivificarlas  con  disensiones  en  sumo  grado  prove- 
chosas. 

^'Oritica  el  Sr.  Gómez/Flores  el  prolijo  examen  que  el  Sr. 
Pimentel  ha  hecho  de  muchas  de  las  poesias  de  nuestros  an- 
tiguos poetas.  Cierto  es  que  pudo  mostrarse  más  parco,  me- 
nos nimio  si  se  quiere;  pero  el  hecho  dé  haber  anunciado 
desde  la  portada  de  su  libro  que  iba  á  escribir  una  hisioría 
oritioa^  lo  disculpa  en  gran  manera  de  la  minuciosidad  con 
que  analiza  Ins  producciones  de  ciertos  poetas,  fijándose  hasta 
en  defectos  meramente  gramaticales.  Extrema  el  Sr.  Gómez 
Flores  sus  opiniones  respecto  á  los  poetas  mexicanos  de  los 
siglos  iintoriorcB  y  do  principios  del  actual,  hasta  el  grado  de 
afirmar  que  no  morocon  el  nombre  de  tales  sino  unos  cuan- 
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tOB  de  las  dos  últimas  generaciones.  Como  no  dispongo  del 
tiempo  necesario  para  refalar  con  toda  la  extensión  que  el 
asunto  demanda,  esta  opinión  del  autor  de  Humorismo  j  Crí- 
ticay  me  concretaré  á  hacerle  observar  que  sin  gran  esfuerzo 
de  inteligencia  se  descubre  en  esa  avanzada  y  errónea  apre- 
ciación, que,  más  que  el  convencimiento,  la  ha  dictado  cier- 
to espíritu  de  incondicional  radicalismo  de  que  se  encuentra 
dominado. 

"Bien  hará  el  Sr.  Gómez  Flores  en  no  dejarse  guiar  por  la 
pasión  al  juzgar  las  obras  de  aquellos  á  quienes,  con  razón  ó 
sin  ella,  reputa  sus  adversarios  en  ideas  políticas  ó  filosó- 
ficas.'^ 

Más  adelante  Pimentel,  por  su  parte,  ha  refutado  á  Gómez 
Flores,  publicando  su  refutación  en  la  Remata  de  Letras  y 
Ciencias  y  en  El  Nacional^  según  lo  que  reproduzco  al  fin  de 
esta  biografía,  como  Apéndice.  Últimamente,  Enero  de  1891, 
ha  muerto  Gómez  Flores,  sin  haber  contestado,  porque  no 
podía  hacerlo  satisfactoriamente,  ni  á  Sosa  ni  á  Pimentel. 
Los  mejores  escritos  que  ha  dejado  Gómez  Flores,  son  unos 
Bocetos  literarios^  meros  rasgos  superficiales,  plagados  de  apre- 
ciaciones erróneas,  y  dos  colecciones  de  artículos  de  periódi- 
co, intituladas  Humorismo  y  Ortticaj  Narraciones  y  Gaprichos: 
esos  artículos  son  de  fondo  insulso  y  de  forma  incorrecta, 
mereciendo  haber  sido  censurados  fundadamente  en  periódi- 
cos de  Sinaloa  y  de  México.  Véase  lo  que  sobre  el  particular 
indica  Pimentel  en  la  xrefutación  que  va  al  fin  de  esta  bio- 
grafía. 

HISTORIA. 

19  Tres  artículos  referentes  á  Michoacán,  Texcoco  y  Tolte- 
cas,  en  el  "Diccionario  de  Historia  y  Geografía"  publicado  en 
México  por  Andrade.  Fué  lo  primero  que  escribió  Pimen- 
tel en  prosa,  y  tiene  varias  incorrecciones  de  lenguaje;  pero 
en  uno  de  esos  artículos  hizo  un  importante  descubrimiento 
histórico,  aun  contra  la  opinión  de  escritores  tan  notables  co- 

Hi8t.crit.~2 
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mo  Humboldt,  Clavijero  y  Prescott*  el  deBcabrímiento  fué 
que  los  chichimecas  no  eran  de  la  misma  raza  qae  los  tolte- 
caSy  habiendo  confirmado  después  esta  opinión  Orozco  y  Be- 
rra en  BU  '^Geograiia  de  las  lenguas  de  México." 

2?  Disertación  histórica  acerca  de  la  poetisa  Safo,  en  con- 
troversia con  Mr.  Bablot,  sosteniendo  Pimentel  que  Safo  no 
había  sido  mujer  de  malas  costumbres,  como  generalmen- 
te se  supone.  Esta  disertación  fué  leída  en  el  Liceo  Hidalgo 
y  {>ublicada  en  El  Domingo. 

8?  Memoria  sobre  las  causas  que  han  originado  la  situa- 
ción actual  de  la  raza  indígena  de  México  y  medios  de  reme- 
diarla (México  1864).  Está  dividida  en  cuatro  partes.  1^  Los 
indios  en  la  antigüedad.  2^  La  Conquista.  Predicación  del 
Evangelio.  3f  Las  leyes  de  Indias.  4^  Situación  actual  de  los 
indios.  Remedios.  Esta  obra  valió  á  Pimentel  la  cruz  de 
Guadalupe.  El  periódico  francés  La  Estafeta  dijo  con  refe- 
rencia á  la  Memoria:  ^^que  era  una  obra  elegante  y  profunda." 
El  escritor  liberal  Díaz  Covarrubias  la  calificó  ^^de  escrita 
con  observación,  imparcialidad  y  filosofía."  En  Francia  Mr. 
Aubin  informó  sobre  el  mismo  libro  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  recomendándole  ^por  sus  consideraciones 
históricas,  juiciosas  é  interesantes."  En  los  Estados  Unidos  se 
hizo  una  mención  honorífica  de  la  Memoria  de  Pimentel  en 
la  ^^Relación  de  la  Sociedad  de  Anticuarios,"  junta  tenida 
en  Worcester,  Octubre  de  1865.  Alguna  vez  se  pidió  permi- 
so á  D.  Francisco  para  traducir  al  alemán  la  obra  que  nos 
ocupa;  pero  no  sabemos  si  se  hizo  la  traducción. 

Olavarría,  en  su  AHe  literarío  en  México  dijo: 

"Descansó  Pimentel  un  poco  de  sus  trabajos  lingüísticos, 
publicando  en  1864  un  libro  intitulado:  Memorias  sobre  las 
causas  que  han  originado  la  sUuaeián  actual  de  la  raza  indígena 
de  México  y  medios  de  remediarla.  El  objeto  de  esta  obra  fué 
presentar  la  rjiza  indígena  de  México  bajo  su  verdadero  pun- 
to de  vista,  haciendo  ver  que  no  lé  convenían  los  privilegios 
de  la  legislación  colonial;  pero  que  sí  era  susceptible  de  civi- 


19 

lizaciÓQ  y  adelanto  como  los  demie  hombres.  También  quiso 
demostrar  el  autor  que  á  México  le  convenia  la  homogenei- 
dad de  razas,  y  en  consecuencia,  la  fusión  de  la  indígena  en 
la  blanca  por  medio  de  la  colonización  europea.  Nadie  po- 
drá negar  que  el  pensamiento  de  Pimentel  se  apoya  en  las 
doctrinas  de  los  mejores  políticos,  quienes  siempre  han  acón* 
^Mo  á  los  pueblos  la  unidadj  porque  toda  nación  debe  ser 
Qoa  reunión  de  individuos  que  tiendan  á  un  mümofiny 
^?  Efemérides  mexicanas,  breve  compendio  de  Historia  de 
-México,  el  cual  se  conserva  manuscrito,  porque  Pimentel  no 
te  da  importancia.  Le  menciono  porque  D.  Guillermo  Prie- 
to ta vo  á  bien  consultarle  al  escribir  sus  Leocionea  de  Hidoria 
^<^rict:  las  citas  que  de  Pimentel  hace  Prieto,  en  sus  Lecoto- 
neí,  Se  refieren  á  dichas  Efemérides. 

ECONOMÍA  POLÍTICA. 

« 

^^  Diversos  artículos  publicados  en  tiempo  del  Imperio  y 
^P^as  posteriores,  en  contra  del  sistema  de  alcabalas;  en  f»r 
^^^  ^e  la  colonización  europea;  relativamente  á  las  cuestio- 
°^  ^bre  el  capital  y  el  trabajo,  huelga  de  obreros,  etc.  Se- 
^^mente  por  alguno  de  esos  artículos  fué  obsequiado  Pi- 
^^^tel  con  una  medalla  honorífica  por  el  "Gran  Círculo  de 
**^«ro8  de  México,"  y  con  un  diploma  de  socio  honorario  de 
*  Sociedad  "Las  clases  productoras  de  Guadalajara." 

^^  La  Economía  política  aplicada  á  la  propiedad  territorial 

^^    léxico  (México  1866).  Esta  obra  se  halla  dividida  en  ocho 

^t^itulos.  19  De  la  apropiación  legitima  del  terreno.  29  Jus- 

to^   títulos  con  que  poseen  los  propietarios  mexicanos.  39  De 

**  Subdivisión  del  terreno.  49  De  los  diferentes  sistemas  de 

caltivar  la  tierra.  59  De  los  jornaleros.  69  De  la  colonización. 

■^  3)e  loe  bancos  agrícolas.  89  De  las  contribuciones  que  de- 

^U  pagar  las  fincas  rústicas.  Por  esta  obra  se  concedió  á  D. 

^^neisco  la  medalla  del  mérito  civil.  El  ilustrado  académi- 

^  B.  José  María  Basaoco  escribió  un  juicio  sobre  la  Eoono- 


wáa  yMka  de  Vhúenttl,  poUicido  en  el  periódico  La  Soáe- 
dad.  Uwt  Hhmoco  qae  e«i  obra  *^iio  es  una  prodaedón  tzi- 
rúÁ^  fioo  on  libro  de  estadio  y  diseiuiÓD,  y  que  leeria  con 
pliic;>^  Im  aficioiuiido0  á  la  lococión  castiza  y  correcta.** 

%t  Informe  «obre  si  conviene  á  México  la  colonización  de 
negros  traídos  de  los  Estados  Unidos,  ponto  sobre  qne  con- 
múi/f  nuestro  Ministro  en  Washington,  Sr.  Zamacona,  al  Mi- 
nisterio de  Kelacione^  éste  pidió  su  opinión  i  Pimentel,  qne 
dictaminó  en  contra  de  dicha  colonización.  £1  Ministerio 
adoptó  la  opinión  de  Pimentel,  á  qnien  el  8r.  Presidente 
]>ia2  dirigió  una  atenta  carta  dándole  las  gradas,  j^oro  si 
se  ha  publicado  el  informe  referido. 

ÉILOLOOÍA  T  LINGÜISTICA. 

1?  Discursos,  dictámenes  y  diversos  articoloa  en  el  BcUMm 
de  la  Bodedad  Mexicana  de  Qeograíia  y  Estadística. 

2?  Dos  disertadones  sobre  el  idioma  otomi,  en  controver- 
sia con  D.  Gumesindo  Mendoza,  insertas  en  el  referido  Bo- 
letín. 

8?  Vocabulario  manual  de  la  lengua  ópata,  impreso  dos 
veces. 

4?  Disertación  Ieída|en  la  Sociedad  de  Historia  Ifatural  so- 
bro la  cuestión  de  si  la  lingüística  es  ó  no  cienda  natural 
(México  1869). 

6V  Descripción  abreviada  de  varios  idiomas  mexicanos,  pu- 
blicada ou  el  periódico  El  Renadmienlo. 

6?  Introducción  al  '^Cuadro  de  idiomas  indígenas  de  Mé- 
xico^* del  cual  hablaré  después.  El  autor  no  la  incluyó  en 
la  sogunda  odiciónjdel]  Oíadro  por  considerarla  más  bien  un 
trabajo  independiente,  una  disertación  relativa  á  la  historia  y 
las  iiplicaoionos  do  la  filología.  En  uu  informe  presentado  por 
Mr.  Aubln  al  Ministerio  do  Instrucción  Pública  de  Francia 
sobro  dicho  cuadro,  dijo  *'que  la  introducción  era  una  de  las 
niojoros  partos  do  la  obru,  recomendable  especialmente  por 
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8u  orden,  exactitud  y  moderna  erudición/*  Más  adelante  ve- 
remos lo  que  otras  personas  han  manifestado  sobre  la  Intro- 
ducción referida. 

7?  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indí- 
genas de  México  ó  Tratado  de  Filología  Mexicana,  debién- 
dose consultar  la  segunda  edición,  de  1874,  que  es  la  única 
completa.  Según  esta  edición  el  plan  de  la  obra  es  el  siguien- 
te: 1?  Hacer  una  descripción  de  los  idiomas  mexicanos  pre- 
sentándolos con  la  posible  pureza,  despojados  de  las  formas 
Utinas  con  que  los  adulteraron  los  antiguos  gramáticos. 
2?  Comparar  y  clasificar  esos  idiomas  conforme  á  las  reglas 
de  la  filología  moderna.  S?  Hacer  sobre  ellos,  en  el  curso  de 
^  obra,  algunas  observaciones  críticas  y  filosóficas.  Si  diera 
yo  razón  de  todos  los  escritos  en  que  ha  sido  elogiado  el  im- 
portante trabajo  de  Pimentel,  ocuparía  mucho  espacio,  y  por 
lo  tanto  me  limito  á  las  siguientes  indicaciones. 
£n  México,  la  Sociedad  de  Geograña  y  Estadística  nom- 
'  ^^  una  Comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  Fernando  Ba- 
^^,  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  y  Dr.  Guadalupe  Romero, 
P^  qae  presentase  dictamen  sobre  el  libro  de  Pimentel:  ese 
^^t¿iQen  fué  enteramente  favorable  al  autor,  y  entre  otras 
j^bras  contiene  éstas:  ^^La  idea  de  Pimentel  es  de  mérito 
^P^rior  y  tiene  todas  las  cualidades  para  ser  estimable,  útil, 
^P^rtona  y  de  grande  aprecio  en  la  alta  clase  del  mundo  li- 
^^*^rio.  No  es  de  aquellas  producciones  vulgares  ni  de  cir- 
^^^^tancias,  que  hablan  sólo  á  la  imaginación  y  que  mueren 
^^  la  curiosidad  pasajera  de  su  época;  es,  sí,  un  trabajo  ori- 
S^ul,  de  grande  esfuerzo,  que  sólo  pueden  desempeñar  ca- 
P^idades  de  cierto  orden,  y  que  vienen  á  enriquecer  el  cau- 
^^  de  conocimientos  lentamente  acumulados  por  los  siglos.^^ 
^  misma  Sociedad  de  Geografía  premió  más  adelante  á  Pí- 
i^^ntel  con  una  medalla  honorífica.   En  muchos  periódicos 
^^  U  República  Mexicana  se  ha  elogiado  cumplidamente  el 
\ft>ro  que  me  ocupa,  como  en  El  CroniMüj  El  Federalista^  El 
P^aro  Verdey  etc.  Este  último  admira  la  laboriosidad,  la  dis- 
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creción  y  el  talento  con  que  Pimentel  llevó  á  cabo  tan  ardua 
empresa,  haciéndose  acreedor  al  renombre  del  Guillermo 
Hamboldt  mexicano/'  El  articulo  del  Federalida  está  firma- 
do por  el  instruido  joven  D.  Santiago  Sierra,  quien  califica 
el  libro  de  Pimentel  de  admiraUey  ''donde  por  primera  vez  se 
estudia  la  filología  mexicana  concienzudamente  y  con  gran 
sairacidad  sintética  unas  veces,  y  analítica  otras;  donde  se 
3gea  muchos  errores  de  las  viejas  gramáticas/se  rerta». 
ran  algunas,  se  agrupan  las  familias  de  idiomas,  se  refutan 
fábulas  relativas  á  falsas  afinidades,  y  se  demuestra  que  en 
México  existen  cuatro  órdenes  de  idiomas.  PimentJ  es  d 
primero  que  presenta  una  clasificación  científica  de  los  idio- 
mas mexicanos/*  8egímEl  Cronistaj^^D.  Francisco  prestó  un 
gran  servicio  á  la  lingüística,  revelando  talento  claro,  buen 
método,  copioso  caudal  de  instrucción  y  suma  paciencia.  Pi- 
mentel escribe  con  elegancia  y  analiza  con  puntualidad  y 
desembarazo.  La  introducción  acredita  al  autor  de  un  hom- 
bre verdaderamente  aficionado  á  la  ciencia,  pues  descubre 
que  ha  leído  y  meditado  los  escritos  más  recientes  y  de  mé- 
rito/* Agüeros,  en  la  Biografía  que  escribió  de  Pimentel, 
observa  que  la  obra  de  éste,  sobre  lenguas  mexicanas,  es  la 
única  en  su  género  escrita  en  México,  y  que  lo  ha  sido  con- 
forme á  los  principios  de  la  filología  moderna,  sobre  un  plan 
acertadísimo,  con  precisión,  claridad  y  sano  criterio.  En  las 
obras  mexicanas  posteriores  al  Cuadro  de  lenguas^  se  ha  adop- 
tado la  clasificación  de  razas  hecha  por  Pimentel,  como  en  el 
libro  de  García  Cubas  "México  en  1876,"  y  en  la  "Historia 
antigua  de  México"  por  Orozco  y  Berra. 

En  los  Estados  Unidos  también  se  ha  aprovechado  la  obra 
de  que  vamos  hablando  para  el  libro  de  Bancroft  The  Native 
JRaces  of  the  Pacific  States;  y  allí  mismo  fué  premiado  nuestro 
filólogo  con  una  medalla,  en  la  Exposición  Internacional  de 
Filadelfia,  así  como  citado  con  elogio  por  diversos  periódi- 
cos, revistas  y  memorias.  El  Instituto  Smithsoniano  de  Wash- 
ington, obsequió  á  Pimentel  con  una  colección  de  obras  so- 
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re  los  idiomas  de  los  Estados  ünidoS)  por  medio  de  una 
atenta  subscrita  por  el  Secretario  8r.  Henry.  Ultima- 
ente  el  escritor  anglo  americano  Hubert  Howe  Bancroft, 
^n  el  Yolúmen  88  de  sus  obras,  capitulo  17,  hablando  del 
^Duadro  de  Lenguas  Indígenas  por  Pimentel  califica  las  in- 
"^^^eetigaciones  de  éste  como  admirables. 

De  la  misma  manera  se  ha  juzgado  ventajosamente  en  Es- 
paña el  libro  de  Pimentel,  como  consta  de  una  obra  publica- 
da en  Madrid  por  el  Sr.  Olavarria,  intitulada  JEl  Arte  Litera- 
-970  en  México^  y  de  Xa  Ilustración  Española  y  Americana^  año 
24,  número  14:  en  este  periódico  se  reprodujo  una  biografía 
^e  Pimentel  escrita  por  el  Sr.  Agüeros;  pero  haciendo  sepa- 
Tadamente  los  redactores  algunas  observaciones  propias  so- 
bre el  filólogo  mexicano. 

En  Francia  obtuvo  éste  el  triunfo  que  más  le  ha  satisfe- 
cho, pues  recibió  como  premio  de  su  obra  una  medalla  de 
oro  concedida  por  el  Instituto  de  Ciencias  de  París,  la  pri- 
mera corporación  científica  del  mundo  civilizado.  Desde  an- 
tes, Mr.  Aubin  en  un  Informe  publicado  en  Paris,  había  re- 
comendado el  trabajo  que  nos  ocupa,  desmintiendo  la  noticia 
9ue  dio  la  JRevista  Americana  de  haber  censurado  el  libró  de 
<^u^tro  autor:  Aubin  hace  algunas  observaciones  á  D.  Fran- 
<^iBCo,  sobre  puntos  enteramente  secundarios,  que  éste  ha 
Contestado  satis&ctoriameute  en  el  Prólogo  de  la  segunda 
adición;  aprueba  su  obra  substancialmente,  y  concluye  di- 
ciendo que  '^Pimentel  es  un  hombre  de  viva  inteligencia  y 
<le  ana  aptitud  notable  para  los  trabajos  lingüísticos.^'  Nada 
ganaríamos  copiando  iguales  ó  semejantes  conceptos  toma- 
dos de  otras  publicaciones  francesas. 

Hé  aquí  lo  que  se  dijo  en  Londres,  por  Truboer,  en  su  i2e- 
'^yista  Americana  y  Oripital:  "La  obra  de  Pimentel  es,  sin  dis- 
puta, el  más  rico  presente  que  se  ha  hecho  á  los  lingüistas 
americanos  desde  que  apareció  el  tercer  tomo  del  Mitridates 
de  Adelung.  Sobrepuja,  en  verdad,  á  cuanto  hasta  aquí  se 
conoce  de  los  escritores  mexicanos,  aun  entrando  en  paran- 
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gón  el  mérito  indisputable  del  P.  Nájera,  quien  se  limitó  al 
estudio  de  la  lengua  otomi,  mientras  que  Pimentel  analiza 
en  el  primer  tomo  de  su  obra,  nada  menos  que  doce  idiomas, 
sin  contar  la  inmensa  superioridad  que  sus  conocimientos  en 
la  ciencia  de  las  lenguas,  y  su  esmerada  erudición  respecto  á 
los  últimos  resultados  de  la  escuela  europea,  le  dan  sobre  su 
distinguido  predecesor.  La  introducción  está  escrita  con  cla- 
ridad y  buen  juicio,  y  en  ella  se  descubre  que  el^autor  cono- 
ce profundamente  á  los  lingüistas  de  Europa,  aun  los  más  mo- 
dernos^ como  Scbleicber,  Weber,  etc.,  etc.,  lo  cual  sorprende- 
rá á  los  europeos  acostumbrados  á  ver  á  México  como  un 
pais  apenas  salido  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia.^^  El  mis- 
mo Trubner  añadió  después  semejantes  elogios  respecto  al 
tomo  segundo  de  la  obra  de  Pimentel,  sosteniendo  esta  pro- 
posición :  ^^Que  los  jueces  más  competentes  é  imparciales 
proclamaban  la  obra  del  filólogo  mexicano  como  la  mas  tm- 
portante  que  sobre  lingüistica  babia  aparecido  en  América. ^^ 
De  Alemania,  el  conocido  lingüista  Buschmann,  escribió 
á  Pimentel  estas  lineas.  ''No  puedo  expresar  á  vd.  la  admi- 
ración y  alegría  de  que  me  ba  llenado  una  producción  lin- 
güistica de  su  pais  de  tal  importancia;  no  bubiera  pensado 
que  se  bailara  en  su  nación  un  bombre  que  juntase  tantas 
lenguas  indigenas  y  con  tal  babilidad  de  concepto.''  También 
en  Alemania,  Justo  Petermann,  en  las  Comvmicaciones  del  Ins- 
tituto Oeográficoy  dijo,  elogiando  la  obra  de  Pimentel,  que  éste 
''babia  sujetado  las  lenguas  indígenas  á  una  crítica  gramati- 
cal independiente,  en  oposición  con  el  sistema  antiguo  que 
las  forzó  en  los  moldes  de  las  gramáticas  latina  y  griega.^^ 
El  Barón  de  Gagern,  alemán  residente  en  México,  y  vuelto 
después  á  su  patria,  apreció  tanto  el  trabajo  lingüístico  de 
Pimentel,  que  en  un  opúsculo  (Apelaci^  de  los  mexicanos  á 
Europa)y  asegura  baberle  traducido  al  francés.  En  la  obra  ale- 
mana publicada  recientemente,  "Historia  de  la  civilización 
del  Siglo  XIX,"  se  coloca  en  buen  lugar  el  Cuadro  de  las  len- 
guas mexicanas. 
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Para  coronar  la  grande  obra  de  D.  Francisco,  no  le  ha  fal- 
t^<lo  ni  la  circunstancia  que  generalmente  ocurre  con  los  li- 
taros de  mérito,  y  es  que  la  vil  envidia  les  lance  sus  tiros. 
Sace  algunos  años,  no  pudiendo  negarse  en  México  el  méri- 
to de  las  comedias  de  Gorostiza,  se  hizo  correr  el  rumor  de 
que  no  eran  sayas  sino  de  cualquiera  otra  persona:  de  Pi- 
^entel  se  dijo  que  müagrasamenie  había  encontrado  una  obra 
^®1  P.  Nájera,  milagrosamente  olvidada  por  éste.  Tal  especie, 
circulada  en  voz  baja  por  algunos  críticos  de  Café,  no  puede 
^lificarse  ni  aun  de  absurdo  literario;  es  vulgaridad  grosera 
^Ue  no  merece  los  honores  de  una  refutación  detenida,  y  por 
^^  tanto  demasiado  favor  le  hacemos  con  dedicarle  las  si- 
guientes observaciones. 

1^  El  P.  iNájera  en  ninguna  de  sus  obras  indica  siquiera 
*^ber  escrito  el  libro  publicado  por  Pimentel. 

2^  Los  biógrafos  inmediatos  á  !N'ájera,  que  estaban  en  ap- 
í^tud  de  conocer  á  éste  y  sus  obras,  y  que  dieron  noticia  do 
^llae  aun  las  inéditas^  tampoco  mencionan  el  Cuadro  de  idio- 
^^^^^\indigenas  publicado  por  Pimentel:  es  de  advertir  que  di- 
^Oe  biógrafos  no  fueron  embadurnadores  de  papel,  sino  el 
^toriador  Alamán  y  el  estadista  D.  Francisco  Lerdo  de  Te< 

3^  Hay  inverosimilitud  moral  en  que  cualquiera  persona 
^^^uncie  la  gloria  de  haber  escrito  una  obra  de  importancia; 
P^^t)  mucho  más  Nájera  que  no  era  indiferente  á  los  honores 
^'^^raríos,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  publicado  en 
^^>^  idiomas  su  Disertación  sobre  el  otomí. 

-4*  Hay  inverosimilitud  material  en  que  un  libro  tan  nota- 

bX^^  escrito  por  ISTájera,  se  perdiese  en  vez  de  ser  recogido  y 

P^x\)Ucado  por  sus  deudos.  Nájera,  según  sus  citados  biógra- 

fc^^,  "murió  rodeado  de  los  religiosos  de  su  orden,  de  los 

^"^iembros  de  su  familia  y  de  multitud  de  amigos." 

5^  Pimentel  en  cada  capítulo  de  su  obra  cita,  con  la  ma- 
yor buena  fe,  los  documentos  de  que  se  vale,  y  es  fácil  notar 
^^e  la  mayor  parte  de  elfos  fueron  publicados  después  de  la 
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muerte  de  Nájera,  ocurrida  en  Enero  de  1858,  como  puede 
verificarlo  cualquiera  persona,  bastando  aquí  esta  importante 
observación.  Pimente],  en  casi  todos,  los  capítulos,  refuta  la 
clasificación  de  idiomas  mexicanos  hechapor  Orozco  yBerra 
en  la  *' Geografía  de  las  lencas  de  México"  (1864).  De  tal 
modo  es  moderna  la  erudición  de  Pimentel  que  lo  notó  in- 
mediatamente  Trubner,  en  Londres,  comparando  á  Pimen- 
tel con  Nájera,  y  manifestando  la  superioridad  de  aquel,  se- 
gún hemos  visto  en  un  trozo  copiado  anteriormente.  Tam- 
bién El  Cronista  de  México  j  Aubin,  en  París,  llamaron  la 
atención  sobre  los  modernos  conocimientos  de  Pimentel. 

6^  Todavía  existen  personas  que  se  puede  decir  vieron  ma- 
terialmente escribir  la  obra  á  D.  Francisco,  como  su  herma- 
no politico  Gkrcia  Icazbalceta  y  su  amigo  D  Francisco  Sosa: 
éste  ha  vivido  muchos  años  en  la  misma  casa  que  Pimentel, 
y  Garcia  Icazbalceta  fué  quien  le  ministró  la  mayor  parte  de 
materiales,  como  observa  Agüeros  en  la  biografía  que  escri- 
bió de  nuestro  autor. 

7?  Comparando  el  lenguaje,  el  estilo  y  la  manera  de  escri 
bir  de  Nájera  y  Pimentel,  se  ve  que  son  cosas  enteramente 
distintas.  Nájera  generalmente  es  florido  y  difuso;  Pimentel 
sencillo,  conciso  y  lógico. 

8t  A  ninguno  de  los  biógrafos  de  Pimentel  ni  á  las  mu- 
chas personas  que  han  juzgado  su  obra,  les  ha  ocurrido  du- 
dar de  la  autenticidad  de  ésta. 

9^  Aunque  Pimentel  hubiese  escrito  solamente  la  obra  so- 
bre los  idiomas  indígenas,  no  sería  motivo  para  dudar  de  su 
autenticidad;  pero  menos  habiendo  producido  otras  obras 
notables,  y  algunas  de  circunstancias,  improvisadas,  relativa- 
mente á  los  mismos  idiomas. 

10.  Sobre  todo,  Pimentel  no  sólo  no  plagió  á  Nájera,  sino 
que  le  refutó  victoriosamente.  Véanse  los  capítulos  31  y  52  de 
la  obra  de  Pimentel  (segunda  edición),  donde  echa  abajo 
las  rancias  teorías  de  Nájera  sobre  el  tarasco  y  el  otoraí. 

Como  casos  de  lo  que  la  envidia  ha  ocasionado  en  México 
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con  algunos  escritoreB,  según  lo  referido  respecto  &  Qoroatí- 
za  y  á  Piraontel,  varioa  pudieran  nieacionarae;  pero  bastará 
racordar  aquí  uno  Je  la  época  colonial  y  otro  de  la  indepea- 
diente.  En  el  siglo  diez  y  siete,  el  Padre  Parra  escribió  uuaa 
plática»  doctrinales,  tan  buenas,  que  fueron  tomadas  como 
modelo  para  el  primer  diccionario  de  la  Academia  Eapaüolii, 
lluiiado  do  las  autoridades.  Pues  bien,  en  México  se  dijo  que 
las  pláticas  eran  del  escritor  italiano  Ardía,  aclarándose  des- 
pués que  Ardía  había  traducido  al  italiano  ¡a  obra  de  Parra. 
Eo  nuestros  dios,  no  por  ensalzar  á  Pímentel,  sino  por  de- 
primir ¿  D.  Francisco  Sosa,  dijeron  algunos  que  éste  no  ee- 
críbía  Bino  lo  que  aquel  le  aconsejaba,  y,  en  una  semblanza, 
apareció  Pimentel  como  el  Sol  y  Sosa  como  la  Luna.  Nin- 
guna persona  de  buen  criterio  ha  hecho  caso  de  esas  habli- 
llas: Pimentel  mismo  ha  repetido  constantemente  que  Sosa 
escribe  con  entera  independencia  suya,  y  á  veces  lo  ha  hecho 
ea  oposición,  según  puede  verse  tratándose  del  poeta  Carpió,  ■ 
al  cual  Sosa  ha  atacado  y  Pimentel  defendido. 

Pimentel  pertenece  ó  ha  pertenecido  &  diversas  corpora- 
cdones  cientificas,  literarias  j  artistícos  en  el  orden  siguiente: 
Socio  honorario  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadistíca.  Socio  de  número  de  la  misma  Sociedad.  Académi- 
co de  la  Academia  Histórica  de  Nueva  York.  Vicepresiden- 
te de  la  sección  de  Arqueología  y  lingüistica  en  la  Comisión 
dentífica  literaria  y  artística  de  México.  Académico  de  nú- 
mero de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  y  Literatura,  que 
W  nombró  primer  secretario.  Miembro  de  la  Junta  de  Colo- 
nisociÓD  establecida  por  Maximiliano.  Correspondiente  de 
U  Comisión  cientiñca  de  México  agregada  al  Ministerio  de 
Itutracción  Pública  de  Francia,  Miembro  de  la  Comisión 
(U  Arqueología  Americana  de  Francia.  Miembro  titular  de 
la  Sociedad  de  Etnografía  Americana  y  Oriental  aprobada 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  Francia.  Secre- 
tario de  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 
Uiembro  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Viena.  Miembro  ho- 
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norario  de  la  Sociedad  de  AnticuarioB  de  Filadelfia.  Socio 
de  número  de  la  Academia  de  Economistas  de  México.  So- 
cio honorario  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  NataraL 
Llamado  de  nnevo  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística  de  donde  fué  expulsado  en  1867,  como  imperia- 
lista. Miembro  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de 
Guanajuato.  Académico  de  número  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Ciencias  y  Literatura  creada  por  Juárez:  esta  corpo- 
ración existe  legalmente,  aunque  no  ejerce.  Miembro  del 
Liceo  Hidalgo,  del  cual  fué  presidente  tres  años  seguidos. 
Miembro  honorario  de  la  Sociedad  Mexicana  la  Concordia. 
Miembro  de  la  Sociedad  Antropológica  de  Nueva  York.  So- 
cio honorario  de  El  Edem,  Sociedad  artistico-literaria  de 
Jalapa.  Correspondiente  del  Congreso  Internacional  de  Orien- 
talistas. Miembro  de  la  Sociedad  Americana  de  Francia. 
Académico  correspondiente  extranjero  de  la  Academia  de  la 
lengua  de  Madrid.  Académico  de  número  de  la  Academia 
Mexicana  correspondiente  de  la  Real  Española.  Socio  pro* 
tector  de  la  Sociedad  literaria  y  artística  Netzahualcóyotl. 
Socio  protector  del  Conservatorio  de  Música  y  Declamación. 
Socio  honorario  de  la  Sociedad  Queretana  de  Ciencias  y  be- 
llas letras.  Comisionado  en  unión  de  D.  Manuel  Orozco  y 
Berra,  por  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
subvencionada  ésta  por  el  Ministerio  de  Fomento,  para  re- 
presentar á  México  en  el  Congreso  de  Americanistas  en 
Luxemburgo.  Ninguno  de  los  nombrados  pndo  hacer  el  via- 
je. Miembro  de  la  Junta  de  Historia  establecida  por  el 
general  González  siendo  Presidente  de  la  República.  Socio 
honorario  de  la  Sociedad  Las  Clases  productoras  de  Guada- 
lajara.  Presidente  de  la  sección  de  publicaciones  de  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Agricultura.  Miembro  libre  de  la  Sociedad 
Etnográfica  de  Francia.  Delegado  sucesivamente  en  México 
del  Congreso  de  Americanistas  celebrado  en  Nancy,  Luxem- 
burgo, Madrid  y  Paris.  Socio  del  Ateneo  mexicano  de  cien- 
cias y  artes  fundado  por  D.  Vicente  Riva  Palacio.  Académi- 
co de  la  Academia  Náhuatl  de  Texcoco. 
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Los  prímerps  anos  que  Pimenterfiguró  en  la  Sociedad  me- 
xicana de  Geograña  j  Estadistica,  frieron  una  de  las  épocas 
de  esplendor  de  esa  corporación,  debido,  en  parte,  al  auxilio 
de  D.  Francisco,  quien  desempeñó  eficazmente  muchas  co- 
misiones, sostuvo  discusiones,  presentó  dictámenes  y  escribió 
artículos  para  el  Boletín  de  la  Sociedad.  Mucha  mayor  fué  su 
influencia  en  el  adelantamiento  del  Liceo  Hidalgo:  formó  un 
nuevo  reglamento,  asistia  puntualmente  á  las  sesiones,  sostu- 
vo discusiones  animadísimas,  leyó  dictámenes  y  disertacio- 
nes, contribuyó  mucho  á  convocar  concursos  literarios  y  á 
que  se  celebrasen  veladas  en  honra  de  nuestros  escritores. 
A  Pimentel,  Ramírez,  Barreda  y  otros  miembros  del  Liceo 
se  debe,  en  México,  la  casi  extirpación  del  espiritismo,  siste- 
ma que  impugnaron  victoriosamente  en  reuniones  hasta  de 
mil  personas.  Desde  que  Pimentel  dejó  la  presidencia  del 
I^ceo  Hidalgo  comenzó  á  decaer  esta  Sociedad,  que  hoy  no 
existe  más  que  de  nombre.  He  aquí  de  la  manera  que  se  ha 
juzgado  á  Pimentel  como  orador  del  Liceo  Hidalgo.  El  pe- 
riódico El  Porvenir  dijo:  "Los  oradores  más  distinguidos  han 
6Ído  el  actual  presidente  del  Liceo,  el  Sr.  Pimentel,  uno  de 
nuestros  más  sabios  filólogos:  dotado  de  un  talento  claro  y 
perspicaz,  de  una  memoria  feliz,, reúne  á  la  severidad  é  ilus- 
tración de  su  juicio,  una  eí'udición  verdaderamente  asombro- 
sa; examina  con  detenimiento  y  juzga  con  independencia, 
aunque  á  veces  suele  inclinarse  al  principio  de  autoridad;  sin 
embargo,  consagra  un  culto  sublime  á  la  ciencia  y  á  la  ra- 
-^ón,  únicas  á  quienes  cree  él  dignas  de  conducir  al  hombre 
X>or  el  obscuro  sendero  de  ht  vida;  posee  un  estilo  puro,  cas- 
^tdzo;  su  dicción,  aunque  algo  precipitada  y  á  veces  repetida, 
^8  acentuada,  expresiva  y  llena  de  persuación;  sus  discursos 
«stán  sembrados  de  rasgos  ingeniosos  y  delicados,  tiene  gi- 
Tos  felices  y  ocurrencias  graciosas  y  oportunas.  Sencillo,  afa- 
T)le,  fino  en  su  trato  y  en  si^  maneras,  en  las  que  se  advierte 
una  alta  distinción,  ha  sabido  conquistar  las  mayores  simpa- 
bas del  Liceo.''  El  Sr.  Peza,  en  El  Anuario  Mexicano  maní- 
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fiesta  que:  ^Timentel,  socio  del  Liceo  Hidalgo,  pronunció 
muy  notables  discursos,  discutiendo  con  D.  Ignacio  Bamirez 
sobre  la  poesía  erótica  griega.  Pimentel  estudia  constante- 
mente y  cuando  habla  en  una  asociación  científica  ó  literaria 
confunde  á  sus  contrincantes  con  multitud  de  interesantes 
citas  que  trae  á  la  memoria  con  facilidad  asombrosa."  En  una 
Semblanza  se  dice  de  Pimentel: 

Observador,  filósofo,  erudito, 
Es  una  biblioteca  su  memoria, 
T  en  las  artes,  las  ciencias  j  la  historia, 
Bn  su  cerebro  cabe  lo  infinito. 

La  critica  serera  es  su  prurito. 
Satírica  elocuencia  es  su  yictoría; 
Y  tanto  es  su  saber,  que  hasta  su  gloria, 
Con  lógica  fatal,  convierte  en  mito. 

Pimentel  ha  sido  honrado  con  varias  medallas  y  cruces  en 
el  orden  siguiente:  Medalla  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística.  Cruz  de  la  orden  de  Guadalupe.  Meda- 
lla del  Mérito  Civil.  Insignia  de  Chambelán  en  tiempo  de 
Maximiliano.  Medalla  de  oro  del  Instituto  de  Ciencias  de  Pa- 
rís. Medalla  de  la  Exposición  deFiladelfia.  Insignia  del  Gran 
Círculo  de  Obreros  de  México.  Medalla  de  la  Exposición  de 
Buenos  Aires.  Cruz  de  Académico  Correspondiente  de  la 
Real  Academia  J^spanola. 

♦       :(( 

Pimentel  no  ha  seguido  la  carrera  política,  atraido  por  su 
vocación  hacia  la  vida  tranquila  é  independiente  del  estudio, 
y  sin  embargo,  en  tiempo  de  Maximiliano,  sostuvo  acalora- 
das polémicas,  una  de  las  cuales  dio  lugar  á  un  duelo  á  espa- 
da en  que  D.  Francisco  desarmó  á  su  adversario  en  el  primer 
encuentro,  recibiendo  después  una  herida  en  un  brazo.  £1 
jbince  se  refirió  exactamente  en  el  periódico  La  Era  Nueva; 
pero  con  circunstancias  falsas  por  Mateos,  en  su  novela  ^'£1 
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Cerro  de  las  Campanas/'  acaso  por  el  carácter  fingido  de  es- 
*fca  obra.  Mateos  también  iué  imperialista,  pues  era  secretario 
<3el  Ayuntamiento  de  México  en  1865,  siendo  Pimentel  regi- 
<3or.  Los  empleos  más  notables  que  en  aquellos  tiempos  ob- 
-tuvo  D.  Francisco,  fueron  el  de  Prefecto  político  de  la  ciudad 
<3e  México,  que  renunció,  y  el  de  Ministro  de  México  en  Ma- 
drid, que  admitió:  no  llegó  á  desempeñar  este  cargo,  porque 
liabiendo  tenido  que  ocupar  algún  tiempo  en  arreglar  nego- 
cios particulares  unieron  mientras  los  acontecimientos  que 
dieron  fin  con  el  Imperio.  Pimentel  tiene  de  sus  antecesores, 
por  linea  materna,  el  titulo  de  conde  de  Heras,  sin  valor  en 
una  República  como  la  nuestra;  pero  que  pueden  aprovechar 
los  descendientes  de  D.  Francisco  si  llegaran  á  residir  en  un 
país  monárquico.  El  titulo  á  que  nos  referimos  fué  reconoci- 
do por  decreto  de  Maximiliano,  y  pertenecía  entonces  á  un 
tío  materno  de  Pimentel,  quien  por  hallarse  avanzado  en 
años  y  sin  sucesión,  anticipó  sus  derechos  al  sobrino  por  es- 
critura pública  ante  el  escribano  D.  Mariano  Yega.  Poste- 
riormente murió  sin  sucesión  el  tío  de  Pimentel,  quedando 
confirmados  los  derechos  de  éste  que  se  extienden  al  título 
de  vizconde  de  Queréndaro,  del  cual  titulo  se  habló  en  ia 
parte  primera  de  estos  apuntes. 

Se  han  dado  noticias  de  Pimentel  y  sus  obras  en  varias 
Eevistas  nacionales  y  extranjeras.  Sus  biografías  más  exten* 
Bss  han  sido  escritas  por  Olavarria  en  El  Arte  Literario  en  Mé- 
xico; por  D.  Francisco  Sosa,  en  el  periódico  El  Siglo  XIX  y 
en  la  obra  Loa  CorUemporáneos;  por  Agüeros  en  sus  Escritores 
mexicanos.  La  biografía  escrita  por  Agüeros  fué  reproducida 
en  ^  Ilusiradón  Española  y  Americana.  Más  adelante  se  pu- 
blicaron unos  Apuntes  (anónimos)  para  la  biografía  denttfica 
y  literaria  de  D,  íVancisco  Pimentel  al  frente  de  la  primera  edi- 
ción de  su  Historia  Critica  de  la  Literatura  y  de  las  Ciencias  en 
Uéxico^  los  cuales  apuntes  he  aprovechado  para  el  presente 
eacrito.  Esos  mismos  apuntes  fueron  reproducidos  en  el  pe- 
riódico La  Juventud  Literaria^  Diciembre  11  de  1887.  Otra 
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biografía  que  se  ha  escrito  de  Pimentel  se  halla  en  la  obra 
Los  hombres  prominenles  de  México  (México  1888)^  y  la  última 
se  encuentra  en  un  número  del  conocido  periódico  IX  ítem" 
poj  año  de  1891. 


BREVE  IMPUGNACIÓN 

A  LA  CBNSÜRA  QUE  DE  LA  OBRA  ESCRITA  POR  FRANCISCO  PlMEN- 

TEL,  '^Historia  Crítica  de  la  Literatura  t  de  las  Cien- 
cias EN  México,  Poetas"  (Máiico  1885),  hizo  D.  Francis- 
co GÓMEZ  Flores. 

Tu  ctUioqí  mqfadera 
de  loM  droÁa»  Que  e«criM, 
iVdancto,  pooo  me  altera; 
mátpeModumJbre  tuviera 
HteffutUaraniktiL 

En  un  libro  de  D.  Francisco  Gómez  Flores,  formado  de 
artículos  de  periódico,  é  intitulado  Humorismo  y  Oñtica  (Ma- 
zatíán  (1887),  lei  una  censura  de  la  parte  primera  de  mi  obra 
Hisloria  Orítica  de  la  Literatura  y  délas  Ciencias  en  HéxicOj  la 
cual  censura  paso  á  reñitar  con  la  mayor  brevedad  posible, 
citando  las  páginas  del  libro  de  Gómez  Flores  donde  encuen- 
tro algo  más  digno  de  contradecir. 

Página  467  y  siguientes.  Convirtiendo  Góiúez  Flores  la 
gravedad  propia  de  la  critica  en  burla  y  aun  en  payasadas, 
reprueba  que  yo  haya  hablado  de  poetas  mexicanos  de  poca 
importancia  y  no  me  hubiera  reducido  á  tratar  de  los  de  pri- 
mer orden.  Semejante  ocurrencia  prueba  que  Gómez  Flores 
no  tiene  idea  de  lo  que  es  historia  literaria.  Toda  historia 
literaria  no  sólo  se  refiere  á  la  época  de  esplendor  de  una  li- 
teratura, sino  á  su  origen,  desenvolvimiento  y  decadencia,  y, 
por  lo  tanto,  hay  que  mencionar  no  sólo  poetas  buenos,  sino 
medianos  y  aun  malos;  hay  que  estudiar  todas  las  escuelas, 
el  clasicismo  lo  mismo  que  el  prosaísmo,  el  romanticismo  así 
como  el  gongorismo,  etc.  Por  ejemplo,  en  la  historia  de  la 
literatura  latina  no  sólo  figuran  Virgilio,  Horacio,  Terencio, 


Tíhnlo  y  otroB  poetas  escogidos,  9Íno  algonos  (tnttgooe,  de- 
tectuoBOS,  loe  liamadofl  inenores,  y  los  de  hi  decadencia.  AJ  fin 
del  capitulo  SIS  de  mi  obra,  ceusuvada  por  Gómez  Floree, 
explico  la  clase  de  poetas  que  deben  admitirse  en  una  histo- 
ria literaria. 

De&paés  del  error  de  Gómez  Florea,  relativo  á  historia  li- 
teraria, la  toma  por  el  lado  impertinente  de  la  política,  que 
no  Tiene  al  caso,  tívchándonie  de  conservador,  estéril  Jeremías, 
etc.,  y  haciendo  neo,  para  atacarme,  de  un  falso  testimonio 
■qne  me  levanta.  Dice  mi  criticador,  página  471,  "que  yo  co- 
loco en  el  período  colonial  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras." 
Cualquiera  que  abra  mi  libro,  ceneurado  por  Gómez  Flores, 
i  la  página  694,  leerá  estas  palabras:  "Durante  los  tres  siglos 
en  qne  México  se  llamó  Nueva  España,  sólo  produjo  nuestra 
tierra  trea  poetas  de  primer  orden,  Alarcón  en  el  siglo  XVI, 
Bor  Juana  en  el  XVII,  y  Navarrete  en  el  XVIII.  Durante 
Menta  años  que  llevamos  de  iudependieutee,  México  puede 
ompletar  ona  docena  de  escritores  en  verso,  dignos  de  po- 
leree  ni  lado  de  tos  tres  mencionados."  Respecto  á  las  alu- 
ionw  políticas  de  mi  censor  ocurre  esta  idea:  ¿Qué  se  diría 
le  mi,  si,  para  tratar  coa  él  no  asunto  literario,  llamara  á  D. 
'Fnmciaco  demagogo,  aanscidole,  descamisado?  Se  me  califíca- 
.lia,  con  razón,  de  necio  y  grosero. 

Continuando  el  articulista,  á  quien  refuto,  cou  su  sistema 
de  Gü«M  tastimonios,  me  levanta  otros  tres  en  la  página  472. 
1*  Qnt  según  confesión  mía,  llevo  veinte  años  de  estar  escri- 
Meado  la  obra  de  que  se  trata.  29  Que  presento  esa  obra,  gin 
tKrúpuIo  de  conmencifi,  cómo  una  historia  crítica  de  la  litera- 
tara  y  de  las  ciencias  en  México.  3?  Que  al  frente  del  libro 
citado  pongo  mi  panegírico,  calificílndome  como  hombre  de 
ilutre  prosapia,  académico,  autor  de  varias  obras,  etc. 

Gómez  Floree  dejó  sin  prueba  en  primera  proposición, 
|niM  na  cita  el  lugar  donde  di  la  noticia  á  que  se  refíere.  Yo 
aorecnerdo  haber  dicho  nunca  semejimte  cosa.  En  1874  di 
*  luz  mi  obra  completa  sobre  loa  lenguas  iudigenas  de  Méxi- 

Blst.  crlu-a 
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«Oy  coaado  todsvia  no  me  ocapaba  en  la  hietoria  literaria  que 
teato  ha  d«g«8taido  al  articulista  de  MagntiAn.  Por  otrapar- 
te,  onalqaiera  conoce  qi)e  lo  baeño  é  malo  de  una  obra  no 
depende  del  simple  hecho  de  eaoribir  despacio  ó  i^iaa,  aun- 
que es  más  probable  acierte  un  autor  cuando  observe  la  regla 
de  Horado:  ^^Guardar  los  manntoritos  nueve  afioa.^' 

Respecto  al  segundo  falso  testimonio  qae  me  levanta  €tó- 
mez  F^Mres,  observaré  que  empnender  y  anunciar  ana  obra 
dhioil  no  es  censurable.  Alguien,  más  resp^JÜi>le  que  el  p^ 
riodista  á  quien  contesto,  dijo  hace  siglos:  InmMguiAdnolmimt 
mted.  ho  que  si  es  digno  de  censura,  y  yo  do  he  hedn),  es 
jactarse  de  haber  escrito  un  libro  con  perfección.  Por  mi  p«rte, 
concluí  el  prólogo  de  mi  obva  á  discusión  con  estas  palabras: 
^^No  me  lieoi^eo  de  haber  escrito  una  obra  per&cta.  JFed 
quod  poíuifaoianí  mcgcra  patrnUs.^* 

Relativamente  al  tercer  £ei1so  testimonio  digo,  que  consiste 
en  la  circunstancia  de  que  mi  cense»:  da  muestras  de  no  saber 
lo  que  es  auto-biografía.  Auto-biografía  es  la  biografía  que 
escribe  el  mismo  biografiado;  y  los  Apuntes  Biográjicoa  que  van 
«1  frente  de  oni  libro  tienen  otro  carácter  muy  claro,  son  uñó- 
ntiruM.  Así  lo  reconocieron  y  declararon  fácilmente  personas 
no  preocupadas  contra  mí,  como  Gómez  Flores:  me  refiero 
á  los  redactores  de  La  Ibistraeián  Española  y  Americana,  en 
«n  número  de  su  periódico  que  citaré  más  adelante.  K óte- 
se, por  otra  parte,  que  los  referidos  apuntes  anónimos  bien 
pudieran  ser  auto-biográficos,  sin  inconveniente  alguno,  pues 
se  reducen  á  insertar  juicios  ajenos,  y  á  manifestar  hechos  que 
cualquiera  acostumbra  referir  de  sí  mismo,  como  á  qué  fami- 
lia se  pertenece,  y  cuáles  son  las  sociedades  científicas  y  lite- 
rarias que  le  han  honrado  con  admitirle  entre  sus  miembros: 
esto  último,  que  tanto  ha  hecho  rabiar  á  Gómez  Flores,  aun 
se  suele  poner  en  la  portada  de  los  libros. 

Página  472,  al  fin.  El  furor  de  Gómez  Flores,  por  mor- 
derme, llega  al  extremo  de  reprobar  que  haya  yo  escrito  una 
introducción  de  mi  obra,  relativa  á  poesía  y  critica,  no  obs- 
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4M)t0i(iQ«.iDÍ  ]i]»v  se  reñere  á  «sos  dosaflantOB  7,  por  I»  tan- 
to, Dadii  máe  coaduceste  que  una  íutroducclóu  en  la  cual  M 
trate  üe  lo  que  ee  pi>aa¡a  y  lo  que  es  CFÍtica.  La  igQoraacia 
de  mi  oeoflof  parece  llegar  al  grado  de  qo  haber  visto  las  íq- 
IroduKÚCuiQa  6  loa  prolegúmeuoe  que  precedeuámuJütudde 
obrm,  uso  no  sólo  admitido  en  el  muii4o  Uberarío,  eiuo  oon- 
ñ(Í«rH<lu  como  muy  cóuvenieote. 

ííi  Colón,  por  haber  encontrado  el  Jíaevo  Mundo,  ni  Qut- 
tembttrg,  por  la  inveucióu  de  la  impreutii,  se  bubierau  mos- 
ti'ado  tan  aatist'uchoe  como  ee  muestra  mi  criticador,  á  la  pi^ 
giik&'17S,  por  haber  hecho  este  deactibrixoiento  maravilloBO: 
**Las  formas  de  gobieruo  ¿  que  con  tauto  amor  se  adhiere 
fliDeut»!  son  eu  grao  parte  la  causa  de  nuestra  iusigailicaD- 
cia  literaria."  En  toda  mi  obra  no  be  dicho  una  sola  pala- 
bra acerca  de  formas  de  gobierao,  aa!  es  que  ignoro  á  lo  que 
Gúm&t  Florea  se  reüere.  Más  adelante,  lo  que  eee  periodista 
indica,  y  «o  esto  consiste  su  maravilloso  descubrimiento  lite- 
lario,  e&  que  la  censura  del  tíolHorno  español  fué  perjudicial 
al  deaeuvol  vi  miento  de  ia  literatura  mexicana,  observaoióu 
ten  tuiova  que  yo  la  hice  en  mi  obra  censurada  por  Oóntez 
Flotea,  y  antea  que  yo  la  habían  hecho  varios  escritores.  En 
la  718  de  mi  libro  se  leen  estas  palubraa:  "Durante  la 
iloDÍal,  la  primera  causa  que  estorbó  el  progreso  de 
literatura  fué  el  rigor  de  la  censura  civil  y  de  la  ecla- 


Figiua  473,  al  fíu.  Declara  Q^ómec  Flores  "que  mi  crítica 

k^fl  purauíQnte  gramatical  y  retórica,  «ia  explicar  el  espíritu, 
'laa  tendencias,  loa  caracteres  y  calidades  de  una  civilización 
kcleterminado."  Digo  í  ésto,  que  yo  comienzo  mi  libro  sobre 
-^oelaa  mcxicaaos  por  una  introducción  eu  que  explico  el  ca- 
'Vácter  da  h  po^ís,  «egún  la  estética  moderna.  Más  adelante, 
"woy  aplicando,  &  cada  poeta,  las  consideraciones  generalea  de 
la  introdocoión,  y  conforme  llega  el  coso,  estudio  las  diver- 
«u  Mcuulna  literarias  con  relación  í  nueatros  esorltorea  en 
'^Hino:  el  gongorl^mo,  al  tratar  de  Sor  Juana;  el  prosaísmo. 
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al  hablar  d«  Sartorio;  et  clasicismo,  «n  oí  capítulo  corn 
diente  i  Tagle;  el  romantit-ifitao,  al  eetadtar  ¿  Uoái 
Galván;  el  eckcticisnio,  al  juzgará  Pesado;  el  peeimiitiiiu, 
referencia  á  Arrúniz,  etc.  En  los  lugares  corresponUientea  de 
la  obra  manifiesto  el  eatado  y  carácter  de  la  poesía  mexicana, 
en  cada  ¿poca,eBto  es,  en  loa  siglos  XVI,  X  Vil,  XVIII  y  XIX. 
Despu¿a,  eu  el  epílogo,  explico,  en  conjunto,  el  carácter  da 
nuestra  poesía,  mnniliesto  las  causas  do  bus  defectos,  é  indico 
el  modo  de  corregirlos.  Esto  no  ca  pura  gramática  y  poética,  á 
bien  la  gramática  y  lu  poética  tienen  que  aplicarse  en  un  tra- 
bajo como  el  mió.  lié  aqu!  lo  que  acerca  del  espíritu  de  las 
obrae  que  he  escrito  han  dicho  Olavarria,  Sosa,  Agüeros  y 
otros  biógrafos:  "Es  fácil  observar  que  la  idea  dominante  en 
las  obras  de  Fimentel,  es  aplicar  á  su  pala  la  ciencia  moder- 
na. La  filología  A  las  lenguas  mexicanas;  la  filosofía  de  la 
hiatoña  A  las  cuestiones  de  la  raza  indígena;  la  economía  po- 
lítica á  la  propiedad  territorial  en  México;  la  estética  ¿  la  li- 
teratura nacional."  Tengo  derecho  á  sostener,  como  hecho 
notorio,  que  yo  soy  el  primero  en  haber  aplicado,  en  Mi 
co,  la  filología  comparativa  moderna  á  las  lengui 
y  la  estética  d  la  literatura  mexicana. 

PAgina  474  y  siguientes.  El  articulista  de  M&zatlAn  hace 
hincapié  eu  que  he  analizado  minuciosamente  algunas  com- 
posiciones poéticas,  numerando  los  versos  con  námeros  ará- 
bigos. ¡El,  que  me  censura  de  nimio,  hace  asco  hasta  de  esas 
pequeneces!  Lo  cierto  es  que  la  numeración  de  que  se  trata, 
ce  asunto  de  pura  comodidad  para  quien  lee,  porque  fácil- 
mente se  encuentra  el  pasaje  citado,  y  lo  que  yo  acostumbro 
lo  usan  otros  escritores,  señalando  con  números  los  versos  de 
las  obras  poéticas,  íi  loe  párrafos  de  las  escritas  en  prosa. 
Respecto  á  nimiedad  de  análisis  observaré  que  la  critica  da 
tina  obra,  de  cualquier  clase  qao  sen,  no  debe  limitarse  ¿  k) 
enbstancial  de  ella,  sino  extenderse  á  la  forma,  porque  tuda 
composición  consta  de  dos  elementos,  forma  y  cub^tuncia. 
Para  que  el  análisie  de  la  ftirma '  en  una  poesía  sea  cumi 
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to,  debe  eztenáerse  á  todo,  al  arte  poético  y  á  U  gramática. 
Adomás,  loa  análiais  completos  tíeuen  la  veiituja  de  servir 
coran  praebs  de  lo  que  dice  el  critico,  eatlefacíendo  al  lector^ 
qaien  no  siempre  ee  fia  por  el  solo  dicho  de  uua  persona.  Ea 
consecuencia,  yo,  en  lo  que  hice  nial  íué  en  uo  haber  scña- 
liijo  con  números  los  versos  de  todas  las  cora  posiciones  exa- 
minadas, y  en  no  haber  aumentado  algo  más  los  aDálisia 
completos. 

Página  477,  al  fío.  Aquí  el  censor  de  Mazatlán  acabó  de 
d«8cabrir  su  exquisito  criterio  literario.  Haciendo  uso  de  sua 
diocarreriaa,  salo  con  una  de  aquellas  pasmosas  declaracío- 
RSB  qne  asa,  á  saber:  "que  los  verdaderos  poetas  de  México 
6  al  menos  los  m&a  abundantes  y  caracterizados  como  niejó- 
cauoa  principian  desde  la  época  do  la  Reforma."  En  prueba 
de  80  aserto,  tíüraez  Flores  cita  algunos  escritores  en  verso, 
cuya  reputación  literaria  está  en  tela  de  juicio,  por  aquello 
de  A  poetfñ  rardua  sentaiza.  En  mi  concepto,  entre  los  poetas 
^ne  menciona  Gómez  Flores,  los  hay  buenos  y  medianos:  la 
Urbanidad  me  prohibe  ser  más  explícito.  De  todas  maneras, 
I      nadie  que  esté  en  su  juicio,  puede  conformarse  con  que  que- 
I      doQ  reducidos  á  la  categoría  de  poetas  de  segundo  orden, 
iMrqao  lo  indica  un  Sr.  Gómez  Flores,  personas  como  Alnr- 
oún.  Sor  Juana,  Navarrete,  Tagle,  Rodríguez  Qiilván,  Pesa- 
do, Carpió,  Gorostiza,  Fernando  Calderón  y  otros  de  su  cla- 
»e.  Empero  lo  más  ingenioso  del  sistema  de  Gómez  Flores 
es,  habernos  presentado  como  poetas  reformistas  de  ¿anota 
,^n¡ffañea,  algunos  ancianos,  los  cuales  antes  de  que  se  esta- 
l>leciera  la  líeforma,  figuraban  ya  como  escritores  en  prosa  y 
'^^rao,  y  desempeñaban  puestos  públicos  de  más  ó  menos im- 
fwrtancia. 

tí«gnraraente  recordando  mí  criticador,  que  ea  una  obra  de 
xniserkordis  dar  buen  consejo  a)  que  lo  ha  menester,  creyen- 
<lo  que  yo  necesito  consejos  y  juzgándose  él,  modestamente, 
oápaz  áá  dármelos,  concluye  su  articulo,  manifestando  lo  que 
<l«bo  hacer  para  reformar  mi  obra.  Como  los  consejos  do 


Gómez  Flores  están  fundadon  en  lo»  erroree  do  toda  «p«cíe, 
ya  combatidos,  no  tengo  que  añadir  nada  sobre  el  asnnto. 

Béstame  monifeatar,  en  justa  y  nstnral  defensa,  qui 
oonipeiiBación  muy  excedente  de  !a  censura  de  Gómez 
res,  mi  Histuña  Critica  ha  BÍdo  elogiada  y  aprobada  en  lo8< 
gtiientee  eecritOB:   El  Tiempo,  Julio  8  de  lfi86;  La  Sombra 
Arteoffa,  periódico  oficial  de  Querétaro,  Jutio  18  de  188S;- 
Boletín  mensual  de  Sau  Luía  Potosí,  iutitulado  £t  BihOf^ 
Agosto  O  de  1885;  La  IbtttrañMi  Bipafinla  y  Americana 
Madrid,  Enero  30  de  1886.  El  distingnido  literato  Dr. 
AgUBtÍQ  Rivera,  en  su  obra  Ixt  FiloeofUi  m  Nwva  StpaSa, 
ce:  "  fja  poesía  en  la  Nueva  España  lia  eido  »uiyní/í«ii 
tratada,  por  D.  Franciüco  Pimentel,  tomo  primero  de 
Sisforia  Critica  de  la  Literalura  y  de  las  0íH#ías  en  iffxJeo." 
En  la  acreditada  revista  La  Jiej)úbliea  Literaria  de  Gnadal»- 
jara  tiié  elogiada  mi  obra,  observándose  "<\ae  parecía  aleí 
na  por  sn  eradioión."  Es  los  Eatadna  Unidos  mi  libro 
servido  d«  gnia,  en  la  parte  correspondiente,  al  conocido 
tariador  Bancroít,  para  an  Ilielma  de  México.  Empero,  lo 
cipal  de  todo,  en  el  punto  quo  me  ocupa,  es  que  I).  Fmo* 
04  So9a  escribió  una  impugnación  á  la  censura  de  Gói 
Floree  contra  mi,  la  cual  impugnación  se  halla  en  el  l*ai 
Nañanal,  Octubre  27  da  1887.  Loa  redactores  de  la  Jtireí 
lÁterarioy  de  que  Gómez  Flores  era  colaborador,  hicieron  h 
poco  caso  de  dicha  censura,  que  insertaron  knUgrog,  en  un 
námero"  do  sa  periódico,  loa  eipimfes  hiogrdficos,  tan  mordidos 
por  mi  antagonista,  liaciéndome  la  honra  de  agregar  mi  re- 
trato. Ante  lodo  eMe  satisfactorio  resultado  no  he  podido 
mevoB  do  recordar  aquella  sentencia:  *'L»  bottra  literaria  es 
tina  resultante  del  aplauso  de  los  crittcos  y  de  la  burla  de 
loBcriticafltJ'oB." 

Ultimamonte,  Gómez  Flores  pablicó  na  libro,  forrando 
tlTM  de  periódico,  segi'tn  ¿1  acostumbra,  con  el  título  de 
traeiones  y  Orprichos,  el  cnal  libro  ha  sido  juzgado  desfai 
bkraeate  por  el  fondo  y  por  la  Jbrma,  primero  en  ííinaloa 
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después  en  México,  por  los  periódicos  2xz  Bemsta  Literaria 
-j  el  Diario  del  Hogar.  Gómez  Flores  se  ha  defendido  con 
Tarias  razones,  entre  ellas,  compararse  disimuladamente  con 
Quevedo,  hacer  gala  de  escribir  á  su  antojo  y  citar  observa- 
ciones mías  sobre  incorrección  de  lenguaje.  Véase  el  perió- 
dico intitulado  Soberanía  Popular^  Marzo  2  de  1890.  Por  lo 
último  expuesto,  referente  á  mi  persoga,  debo  manifestar 
aquí,  que  Gómez  Flores,  por  segunda  vez,  tergiversa  mis 
conceptos,  pues  yo  he  disculpado  descuidos  de  lenguaje;  pero 
no  apruebo  se  escriba  generalmente  sin  corrección  como  ha- 
ce mi  censor,  según  lo  que  conozco  de  sus  Qscritos,  según  lo 
que  de  ellos  se  dice  y  según  él  mismo  confirma  con  sus  doc- 
trinas. Ahora  bien,  un  crítico  que  no  respeta  la  gramática 
es  entidad  tan  absurda  como  un  matemático  que  no  sabe  su- 
mar y  restar. 

Una  observación  para  concluir.  Me  he  retardado  mucho 

en  contestar  á  Gómez  Flores,  esperando  estuviera  cercana, 

como  ahora  está,  la  publicación  de  una  edición  nueva  de  mi 

Eistoria  Crítica  de  la  Literatura  y  de  las  Ciencias  en  México^ 

Poetas. 

Meneo,  Julio  de  1890. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR  DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN. 


Hace  algunos  años  me  propuse  escribir  la  Historia  de  la 
Literatura  Mexicana^  pensamiento  á  que  renuncié  por  no  te- 
ner á  la  mano  todos  los  documentos  necesarios,  reduciéndo- 
me á  formí  r  una  obra  con  el  titulo  de  Biografía  y  Crítica  de 
los  principales  escritores  mexicanos^  dividida  en  dos  partes,  una 
íclativa  á  los  poetas  y  otra  á  los  prosistas.  De  esa  obra  he 
publicado  algunos  capítulos  en  diversos  periódicos;  pero  sus- 
pendí 8U  publicaxíión  porque  volví  á  mi  primer  idea,  habiendo 
logrado  reunir  los  datos  más  necesarios,  sacados  especialmen- 
^  de  la  biblioteca  de  mi  hermano  políticb  Don  Joaquín  Qar- 
^  Icazbalceta.  Resultado  definitivo  de  mis  trabajos  es  el 
presente  libro,  que  trata  de  la  historia  de  nuestra  poesía,  y 
que  puede  leerse  como  obra  independiente.  La  segunda  par- 
^y  que  tratará  de  los  escritores  en  prosa,  comprenderá  cua- 
^0  secciones:  1*  Novelistas.  2?  Oradores.  8*  Historiadores. 
^*  Autores  científicos. 

No  entra  en  mi  plan  hablar  de  los  escritores  que  aún  exis- 
^^>  ni  de  los  recientemente  muertos,  D.  Ignacio  Ramírez, 
^-  Manuel  Acuña,  D.  Alejandro  Arango  y  algunos  otros, 
Poique  no  es  fácil  calificar  sus  producciones  con  la  libertad 
y  la  imparcialidad  necesarias.  Un  crítico  francés  ha  dicho: 
On  reconnait  bien  cet  éternel  aveuglemente  des  hommes  & 
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^^  Pégard  de  lenrs  contemporains,  et  cette  impuissanM  abeo- 
^^  lúe  oü  nous  sommesdepríseráleurréellevalearlesoBaYres 
"  nées  80118  nos  yeux." 

A  pesar  de  mis  esfuerzos,  todavia  quedan  machos  docu- 
mentos que  estudiar  sobre  la  literatura  mexicana,  y  por  lo 
tanto  no  me  lisonjeo  de  haber  escrito  una  obra  perfecta:  Feei 
quod  poiiii:  faciant  majara  potentes. 


PROLOGO  DE  LA  NUEVA  EDICIOK 


Alganas  personas,  ya  por  escrito,  ya  verbalmetite,  han 
lieclio  á  la  presente  obra,  primera  edición,  las  observaciones 
agaientes: 

1^  No  merecían  capitulo  especial,  por  ser  defectuosos^  Saa- 
iredra  Gnzmán,  Ruiz  de  León  y  Sartorio. 

2!  Merecían  capitnlo  especial,  pot  sn  mucho  mérito,  Ruiz 
de  Alarcón,  padre  Alegre,  Heredia,  Juan  Valle,  José  Rosas 
Ifereno,  Isabel  Prieto. 

S*  Hay  nimiedad  en  los  análisis  de  algunas  poesiae  exten- 
sa» q«é  se  niel  uy  en  completas. 

9t  Debk  haberse  tratado  de  los  poetas  recientem*ente  muer- 
tos, pues  pam  ello  no  hay  los  inconrenienles  que  respecto  á 
bsviroB. 

Be  ecrtBB  obsermciones,  la'úmca  que  nos  parece  fundada  es 
Ivtttima,  y,  por  lo  tanto,  hemos  agregado  í  nuestra  obra  un 
^sip^to  ejctenso.  A  las  demá»  observaciones  vamos  á  contes- 
ta, cen  la  brevedad  posible. 

ITo  ha  mdo  miestpo  objeto  dedicar  eapf tülo  especial  á  cier- 
ta poetas,  únieamente  por  su  mérito,  sino  algunas  veces  con 
^objete  de  explicar  detenidamente  algún  mstema  literario 
^^f^oeo,  pves  ew  literatura,  como  en  todiae  materias,  hay 
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bneno  y  malo,  y  de  todo  tiene  que  dar  cnenta  el  historiador 
literario,  de  la  misma  manera  que  el  político  no  sólo  trata  de 
los  hombres  virtuosos  sino  de  los  perversos. 

Asi,  pues,  y  contentándonos  con  un  solo  ejemplo,  nótese 
que  en  todas  las  historias  de  la  literatura  española  se  expli- 
can no  sólo  el  clasicismo  y  el  romanticismo  juicioso,  sino  el 
gongorismo  y  el  prosaismo.  De  la  misma  manera,  nosotros 
hemos  dedicado  un  capitulo  á  Ruiz  de  León,  como  represen- 
tante del  gongorismo  en  el  Siglo  XVIJLL,  y  á  Sartorio  otro 
capítulo,  como  tipo  de  prpsaísmo.  A  Saavedra  Guzraán  le 
consideramos  digno  de  estudio  particular  en  virtud  de  su  fide- 
lidad histórica  y,  sobre  todo,  por  haber  sido  el  primero  que 
puso  en  verso  el  interesantísimo  asunto  de  la  conquista  de 
i^éxico  por  los  españoles. 

A  Ruíz  de  Alarcón  no  hemos  dedicado  capitulo  especial 
porque  más  bien  pertenece  á  la  literatura  española  que  á  la 
mexicana,  y  porque  á  lo  mucho  que  sobre  él  se  ha  escrito  no 
hay  que  añadir.  El  padre  Alegre  fué  un  excelente  latinista; 
pero  hemos  dedicado  á  los  latinistas  un  capítulo,  el  sexto, 
referente  al  padre  Abad;  Alegre,  en  clase  de  traductor,  no 
puede  competir  con  Abad,  el  cual  trató  un  asunto  original; 
Alegre  como  poeta  latino  original,  como  autor  de  la  AUxocñr 
dríada^  queda  en  segundo  lugar  respecto  de  Abad,  quien  se 
ocupó  en  asunto  de  más  interés  general,  Dios,  espirita  paro, 
y  encarnado  en  la  persona  de  Jesucristo.  De  Heredia  da  una 
idea  bastante  el  juicio  que  hemos  copiado,  debido  á  pluma 
tan  docta  como  la  de  D.  Alberto  Lista,  y,  á  mayor  abunda- 
miento, hemos  agregado  á  ese  juicio  algunas  observaciones 
nuestras.  Por  otra  parte,  á  Heredia  se  le  considera  general- 
mente más  bien  cubano  que  mexicano,  pues  aunque  figuró 
en  México,  nació  en  Cuba.  Juan  Valle  fué  sentimentalista» 
rama  del  romanticismo,  escuela  que  hemos  explicado  exten- 
samente al  tratar  de  Rodríguez  Galván.  Rosas  Moreno  ea 
notable  como  poeta  ecléctico  y  como  fabulista;  pero  ya  dedi- 
camos el  capítulo  de  Pesado  al  eclecticismo  poético,  y  como 


ihbniMte  bemoe  eonaiderado  especialmente  A  Boeae  en  el  Z>»s 

(twifn  que  ae  vo  al  frente  de  la  segunda  edíciún  de  3ua  fábu- 
Iffa  Isabel  Prieto  es  una  buena  poetisa  de  la  escuela  román- 
^■ttca,  la  cual  escuela  ya  dijimos  haber  quedado  estudiada  en 
Bu  cspilulú  referente  á  Rodríguez  Galváa.  itelativamente  á 
los  po«taa  recientemente  muertos,  ya  dijimos  haber  agrega- 
do ea  esta  nueva  edición  uo  capítulo  extenso.  Entre  esos 
poetas  hay  algunos  digaos  de  capitulo  especial;  pero  obsér- 
-reee  qae  el  capítulo  agregado  es  un  apéndice,  y  un  apéndice 
so  quedaría  bieo  dividido  en  varios  capitulos.  Nótese,  por 
otra  parte,  que  en  el  dicho  capítulo  dedicamos  artículos  más 
largos  á  los  poetas  de  mayor  importancia,  lo  cual  da  el  resul- 
tado que  se  desea. 

Las  poesías  más  extensas,  insertas  íntegras  y  analizadas  mi- 
nuciúsamente  en  la  presente  obra,  se  reducen  á  dos  poemas 

menores:  "El  alma  privada  de  la  gloria,"  por  Navarrete,y"La 

itiida  del  Espíritu  Santo,"  por  Ortega.  Esos  poemitas  son 
B  importancia,  en  su  linea,  y  por  lo  mismo  dignos  de  atento 
[amen. 
I  Por  otra  parte,  varías  personas  creen  que  nuestros  anált- 
B  SOR  útiles,  porque  comprueban  plenamente  el  juicio  acer- 
II  de  las  composiciones  á  que  se  refieren,  y  porque  sirven  de 
don  práctica  de  bella  literatura  á  loa  ignorantes,  ó  de  re- 
nerdo  á  los  instruidos:  "Indocti  discant,  anient  mcminisse  pe- 
'  Eotro  esa  contrariedad  de  opiniones  hemos  adoptado  un 
lérmioo  medio,  no  aumentar  los  análisis  de  composiciones 
teinasiado  extensas,  ni  quitar  lo  que  existe. 

i*ara  tranquilizar  A  los  puristas  que  lean  este  libro  auadi- 

■moa  aqni  que,  á  sabiendas,  nos  permitimos  usar  uno  que 

>  neologismo,  cuando  loa  creemos  útiles  y  han  sido  usados 

or  otros  eacritores.  Bastará  el  siguiente  ejemplo:  copartida- 

.  Lfc  voz  íorrdigiüíuirio  conviene  reservarla  para  los  que 

k  ana  misma  religión,  y  adoptar  coparlidario  para  loa 

mecen  á  un  mismo  partido  político.   Coparlidario  es 

h  recomendada  en  el  interesante  opúsculo:  "Pedantis- 
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mo  lüerarío  y  verdades  pdUieaSj**  por  SMitiago  MioheleBa  ^a- 
rífl  1889). 

Ea  un  aviso  publicado  por  el  editor  de  la  primera  edición 
de  eeta  obra,  ee  dijo  equivocadamente  habia  sido  aprobada 
por  la  Academia  de  Historia  de  Madrid.  La  verdad  «a  qoa 
nosotroB  no  hemos  sujetado  el  libro  de  que  ae  trata  á  la  oen- 
sura  de  ninguna  academia. 

No  obstante  las  correcciones  y  los  aumentos  de  la  presen- 
te edicióny  respecto  de  la  anterior,  todavk  creemos  qae  la 
obra  se  halla  muy  distante  de  ser  perfecta,  tanto  en  lo  subs- 
tancial como  en  lo  formal.  Sin  embargo,  nos  inclinamos  á 
creer  que  sus  posibles  aumentos  son  más  bien  de  curiosidad 
bibliográfica  que  de  interés  literario.  Obsérvese,  por  otra  par- 
^  te,  que,  según  el  o^itnlo  22  del  presente  libro,  éste  eondnye 
con  los  poetas  muertos  en  1889,  pues  era  preciso  fijar  algún 
término  á  nuestro  trabajo.  Bespecto  á  la  dase  de  poetas  que 
en  él  deben  figurar,  véase  lo  observado  al  fin  del  ei^ita- 
lol9. 

Relativamente  á  la  segunda  parte  de  la  obra,  referente  á 
los  prosistas,  manifestaremos  haber  ya  tomado  muchos  apun- 
tes respecto  á  historiadores  y  escritores  cienti^cos,  y  concita- 
do las  secciones  de  novelistas  y  oradores. 


BREVES  0BSERYACI0XE8 

¿  LOB   B8CBIT0S   DB   D.    MARCELINO   MeNÍNDEZ   PeLATO, 
RELATIVOS    A    AUTORES    MEXICANOS. 


El  espirita  de  partido,  que  tanto  domina  en  México,  lia 
ocasionado  que  algunos  literatos  del  círculo  retrógrado  de 
nuestro  país  hayan  tomado  la  costumbre  de  citar,  en  todo  y 
por  todo,  á  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  como  autoridad 
infalible.  Por  el  contrario,  en  Francia,  algunas  obras  del 
mismo  autor  han  sido  juzgadas  muy  desfavorablemente,  se- 
g4n  puede  verse  en  la  Revista  filosófica  de  Francia  y  el  extran^ 
jero.  Mayo  de  1890.  Según  esa  Revista,  la  Qencia  Española 
de  Menéndez  Pelayo  es  vulgar  y  confusa;  sus  Heterodoxos  son 
znonografías,  de  las  cuales  ninguna  es  definiiivay  y  la  Historia 
de  las  ideas  estéticas  en  España  es  un  caos.  Todos  esos  libros, 
según  la  mencionada  Revista,  son  ^^obras  monstruosas  con 
xxiuchas  reminiscencias  y  ninguna  originalidad."  La  verdad 
ee  que  D.  Marcelino,  de  la  misma  manera  que  los  demás  es- 
orítores,  acierta  unas  veces  y  se  equivoca  otras,  cuando  estu- 
los  asuntos,  y  sólo  por  casualidad  podrá  acertar  cuando 
conoce  superficialmente,  según  sucede  tratándose  de  lite- 
Tatura  mexicana.  En  prueba  de  nuestro  aserto  escribimos  es- 
tas observaciones,  remitiéndonos  como  ampliación  de  ellas, 
y  para  evitar  repeticiones,  á  lo  que  acerca  de  cada  autor  me- 
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xicano  decimofi  en  el  carso  de  la  presente  obrm.  Comenzare- 
mos por  examinar  el  libro  de  Menéndez  Pelayo  intitulado 
Horacio  en  España  (1885),  citando  las  páginas  á  que  nos  refe- 
rimos. 
Página  247  (tomo  IT).  *"^Omitiendo  á  Alarcón,  á  Sor  Jua- 
na, á  Raíz  de  León  y  á  otros  poetas  de  los  siglos  XVII  y 
XVIU,  los  cuales  más  bien  pertenecen  á  la  historia  gene- 
ral de  nuestra  literatura  que  á  la  particular  de  México,  po- 
demos buscar  los  orígenes  de  la  moderna  poesía  de  Nue- 
va España,  en  la  llamada  Arcadia  Mtiiea/My  de  la  cual  fué 
"  JUayaral  Fr.  Manuel  Navarrete." 

Propiamente  hablando,  las  épocas  de  la  poesía  mexicana 
son  tres:  la  antigua  ó  colonial,  la  moderna  ó  independiente 
y  la  de  transición,  cuando  algún  poeta  escríbió  durante  la 
dominación  española  y  después.  Xavarrete  pertenece  i  la  épo- 
ca antigua  ó  colonial,  pues  muríó  en  1809:  la  independencia 
de  México  se  proclamó  en  1810,  y  se  consumó  hasta  1821. 

£1  conocido  escrítor  Gutiérrez  elogió  tanto  las  poesías  de 
Fr.  Manuel  Navarrete,  que  llegó  á  compararle  con  Fr.  Luis 
de  León.  Menéndez  Pelayo  (página  248,  tomo  II),  tacha  á 
Gutiérrez  de  americanismo  excesivo  é  intolerante.  En  apoyo  del 
juicio  substancial  de  Gutiérrez,  pudiéramos  citar  Taiios  es- 
critores que  no  son  americanos  sino  europeos;  pero  bastará  con 
Zorrilla  {^Flor  de  los  Becuerdos).  Zorrilla,  en  el  asunto  que  nos 
ocupa,  es  autoridad  de  más  peso  que  Menéndez  Pelayo  por 
dos  razones.  En  primer  lugar.  Zorrilla  es  un  poeta  insigne, 
uno  de  los  genios  de  la  poesía  moderna,  por  aclamación  ge- 
neral, y  el  mejor  versificador  español,  ajuicio  de  Revilla,  en 
el  opúsculo  que  escribió  acerca  de  Don  Juan  Tenorio:  Bevilla 
fué  un  crítico  excelentCy  no  sólo  según  nuestra  opinión,  sino  la 
muy  respetable  de  Cánovas  del  Castillo,  en  la  Biografía  del 
mencionado  Revilla.  En  seguiulo  lugar.  Zorrilla  vivió  mu- 
cho tiempo  en  México,  doudo  estudió  detenidamente  nues- 
tra literatura,  apenas  conocida  pi>r  ol  bibliógrafo  á  quien  refu- 
tamos. E-?to  último  no  requiere  comentario  alguno,  y  acerca 
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de  lo  pfimero  repetiremOB  con  el  juicioso  preceptista  Oampi- 
Uo  Correa:  "Diré  cuatro  palabras  aobre  una  opinión  absurda 
que  con  frecuencia  se  repite  como  axioma.  Asegúrase  que 
los  poetas  son  malos  críticos.  Siempre  se  ha  visto  que  para 
T  alhajas  se  consulte  á  un  platero;  para  valuar  el  mérito 
de  nn  cuadro  ¿  uu  pintor,  etc.;  ¿por  qu¿  no  ha  de  suceder 
otro  tanto  con  los  poetas  tratándose  de  poesías?  ¿Hay  alguna 
cnusa  singularísima  para  semejante  excepción?  No  la  hay,  no 
puede  haberla,"  Campillo  Correa,  ea  prueba  de  su  opinión, 
recaerdu  A  Quintana,  Lista,  Gallego  y  otros. 

Supuesto  lo  dicho,  agregaremos,  respecto  á  Navarrete,  que 
Zorrilla  Hegú  á  hacer  del  poeta  mexicano  el  mayor  elogio 
qne  podía  hacerse,  A  saber:  "Los  defectos  de  sus  obras  son  los 
d«  8U  tiempo,  y  sus  btUezas  y  excelencias  le  son  propiaa  y  per- 
Koales."  ^ 

Al  seguir  MenéndezPelayo  tratando  de  las  posías  de  Nava- 

rrete,  asienta  estas  dos  proposiciones:  "Insipidez  bucólica 

iobereoto  á  ln  vxuyor  parte  de  sus  argumentos,  y  prosaísmo 

qae  por  lodos  días  tiende  su  manto  de  hielo." 

Dundo  por  snpueato  que  todas  los  poesías  bucólicas,  sin  ex- 

ií6n,  sean  insípidas,  lo  cnal  no  es  exacto,  y  contrayéndo- 

&  los  de  ese  género,  escritas  por  Navarrete,  observaremos 

le  fueron  muy  pocas,  y,  por  lo  mismo,  no  es  cierto  que  la 

rpdrtó  de  los  argumentos  usados  por  el  fraile  mexicano 

igan  gnato  bucólico.   Por  otra  parte,  el  editor  de  las  poe- 

de  Navarrete  advirtió  que  las  ¿glogas  de  éste  fueron  un 

de  su  juventud.  Respecto  á  prosaísmo,  no  es  exacto  que 

tsBpoeaias  ceusuradas  por  D.  Marcelino  tengan  ese  de- 

;  le  tienen  varias  del  género  ligero,  pero  no  todas,  y  ra- 

vez  las  serias,  en  las  cuales  sobresalió  Navarrete,  llegando 

«toribir  algunas  buenas  y  aun  excelentes.  Véase  el  tietudio 

itenido  que  hacemos  de  las  poesías  que  nos  ocupan  en  el 

ipítulo  IX. 

Pig.  348  (tomo  II).   "Castillo  y  Lanzas,  en  el  género  he- 
Toico  qointanesco,  al  cual  pertenece  su  oda  A  la  Victoria  Je 


**  TéamaUipoM^  viene  ¿  darán  Tmiwdnr  im  Oiwwhi»  Qt«  w^ 
'^iiidmor  etízo.  Soa  oüaft  «a  liras  vmkB.  todttr»  meKM^'^ 

£1  mejor  crida»  qae  ^jásot  ¡ftcaulmeate  en.  Sapaia,  8^¿li 
]ft  Of  iniúa  eomóiL.  ee- Coñete^  •^oiea  dijo  «le  Castalio  j  TitnTüi 
lo  qoe  wnofl  i  eopiau*.  úa  su  íicerraí^hm  obser^mcioiiee  al  ea> 
todio  de  Wulemaia  sobre  poeaa  lírica  «wpafiola  j  mexicana: 
^£1  cantor  de  la  Vicioi-ii  is  TiMmatdipaA,  Jeaf|ai»  del  CaatiUo 
7  Lanian,  tan  oorrecoo  y  bien  emnaaiJo  como  el  gíum  de  €hia- 
jaqoil,  ya  que  no  compica  coa  Jüidcés  BeOo,  merecía  no  aer 
poepaeflCo  á  an  ezcraño^  al  cobano  Heredia»*' 

Por  naeatxa parte,  goardaoMie  on  ténnioá^  medl^aeeMa  de 
CeetíUoy  Lenaai,  josgado  cooki  poeta^  entre  Ite  opinkmei^ 
de  Menéndeg  Pelayo  j  Cañete.  Véeae  el  artknlo*  corteq^oiir 
diente  á  CeetiUo  y  Laaaae  en  el  Ci^Htnlo  XX. 

Pig.  249  (tomo  n).  ^'Por  el  miámo  tiempo  que  CluiúIIa  y 
^Laazai  floreció  Francieco  Sánchea  de  Tagle,  tradaetoc  de 
^  Joan  Baatista  Boo^iean  y  poela  desnucado  madio  máü 
^qneaa  modelo/' 

Lo  qae  Menéndez  Pelayo  asienta  reepecto  i  Tagte  aoA  enor 
rea  craaofl,  y  comprueba  perfectamente  no  haber  eatodiado 
lea  obraA  de  loa  poetas  mexicanos^  sino  qae  laa  hojeó  coa  pre- 
cipitaeióo.  Comenzaremos  por  declarar  qae  Joan  Bantiala 
Rooaaeaa  (4  quien  no  interesa  jozgar  aqai)  no  fué  d  modd^ 
de  Tagie.  Éste  tradujo  alganaa  composicionee  aialadaa  del 
poeta  francés,  y  de  ello  no  se  infiere  que  le  tomase  por  b)0* 
délo.  Empero,  lo  curioso  del  asunto  es  que  no  siendo  la  obra 
de  Menéndez  Pelayo,  á  la  cual  se  dirige  el  presente  escrito^ 
referente  á  traductores  de  Rousseau  sino  de  Horacio,  el  bi* 
bliógrafo  español  haga  hincapié  en  una  poesía  de  Rousseau, 
que  no  viene  al  caso,  y  deje  de  citar  lo  que  debía,  esto  es,  laa 
traducciones  que  de  Horacio  hizo  Tagle,  según  se  ve  á  la  pá- 
gina 142  de  sus  poesías,  texto  y  nota.  México,  1852. 

liospccto  á  los  desmayos  de  Tagle,  diremos  que  estaba  re- 
servado distinguirloeal  microscopio  crítico  de  MeaéndeaPe- 
layo,  Kaoa  demoagos  no  pudiesen  observajrlos  ninguno  de 'loe 


a 
biágnt£M  y  criticos  del  poeta  mexicano,  nacionales,  sad-ame- 
ñcano«,  ni  europeos,  como  los  fiiguientes:  Beriatáin,  BiblioU' 
co;'Ortíz,  México  como  ilación  independtenU;  Cortina,  en  udo  de 
BBS  ftrUciüoa  críticos;  Diccionario  de  historia  y  biogrnfia,  pu- 
blicado en  México  por  Andrade;  Árróniz,  Manual  de  biogra- 
fia  Mcxkami;  Cuellar,  La  LUeralnra  nacional,  articulo  varias 
vecea  impreso;  Sosa,  Biografías  de  Mexicanos  Diítinguidos;  Roa 
Barcena,  Acopio  de  Sonetos;  Torrea  Caicedo,  Estudio  sobre  poe- 
tas americanos;  Cañete,  op.  cit.;  Zorrilla,  Flor  de  los  recuerdos. 
Para  no  extendernos  más  de  lo  necesario,  sólo  transcribiré- 
moa  aqui  lo  dicho  por  dos  de  esos  escritores,  uno  extranjero 
mj  otro  mexicano.  Zorrilla  y  Roa  Barcena.  Escogemos  al  pri- 
Kmero  por  las  razones  que  dimoa  al  hablar  de  Navarrete,  j  al 
ugaudo  por  ser  el  último  que  ha  escrito  algo  sobre  el  poeta 
que  noe  ocupa,  y  tener  de  él  muy  buen  concepto  Meaéndez 
PclAyo:  éste  califica  á  Roa  Barcena  de  "docto  académico  j 
poeta  de  los  que  hoy  honran  más  la  República  mexicana." 
(Pígiu»  203,  tomo  L) 

Zorrilla  calíüca  á  Tagle  de  "genio  más  inspirado,  guato 
m¿fl  exquisito  é  inetcucctÚD  máa  vasta  que  Kavarrete,  lo  que 

le  coloca  m  primera  lineu  entre  Iws  poetas  mexicanos 

vTigle  bebió  su  saber  ou  ricos  y  vírgenes  manantiales,  depu- 
ro «a  gusto  con  la  lectura  de  Millón  y  de  Pope,  del  Taeso 

f  del  Petrarca,  do  Metaatasio  y  de  Aifíeri Tagle  dernt- 

inó  eo  «u  Verbos  la  esencia  de  su  saber  y  la  ternura  de  su  co- 
razón snuuite Tagle,  clásico  puro,  es  elevado  en  sus 

ideal,  ponteo  eu  su  lenguaje,  grandemente  atinado  eu  la  elec- 
n  da  palabras,  tierno  y  amoroso  en  sus  composiciones  ama^ 
iaa,  donde  jamás  permite  ¿  su  pluma  salir  del  más  estricto 
íoto,  y  la  pafiióu  que  las  inspira  tiene  un  no  si  qué  de  caa- 
1  eiútiana.  En  el  giro  de  sus  frases  y  en  ¡a  estructura  de 
s  Tarsos  se  vo  el  estudio  que  hizo  de  lüoja  y  de  Fr,  Luia 
e  Leún;  y  en  la  flexible  cadencia  de  sus  endecasíluboa  so  re- 
|Mla  lo  acostumbrado  que  estaba  su  oído  &  la  armonía  de  los 
itaiianos."  Roa  Barcena  considera  ¿  Tagle  como  "poeta  de 
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alto  eatarno,  y  ea  cuyas  composiciones  se  liullan  idvHs 
lea  y  Iocdcíodcs  rulgarea;  pero  al  lado  de  alúsimos  pcnxt 
ios  y  expresiones  de  aquellas  que  airacOrizan  d  les  ¿scritore^' 
primer  oníew."  Roa  calttica  de  muy  Uemitados  lo»  vereoa  del 
primer  terceto  de  un  soneto  de  Tagle  "A  Jesús  Crucificado," 
fmadiendo  que  esos  rasgos  son  fnciienlea  en  el  ilustre  ai 
del  epita&o  que  todos  aubéiuos  de 


"Bajo  eiUt  loM  paiernal  csríao 
guarda  de  un  hijo  loa  doepojo*  (|uc  anuí. 
NaliiTft  y  reUgiÓQ  ckU  una  siclmu»; 
¡MtwToi  padie*!  jVentinoío  nSBo!'' 

Kosotros,  para  hacer  de  las  poeetas  de  Taglo  el  estila 
qae  merecen,  les  dedicamos  nn  estenio  capitulo,  el  XU 
la  presente  obra,  al  cual  noe  remitimos. 

Después  de  haber  vapulado  Meuéndcz  Pelayo  al  ila 
Sánchez  de  Toglo,  hace  lo  mismo  (pá;;.  349)  con  otrt 
nueetros  buenos  poetas,  Fenianiio  Calderón,  HUponi^nl 
defectos ^no  uo tiene.  Según  D.  Marculino,  "el  romantl 
"mo  mexicano  sólo  pudo  traducirse  en  desenfreno  grg 
"  tical  é  insurrección  contra  las  leyes  de  la  prosodia  y  i 
"  lógica,  ó  en  imitaciones  serviles  de  Zorrilla  y  de  "Esprot 
"  da.  Tul  es  el  carácter  de  los  versos  y  dramas  de  Fornu 
"Calderón."  Precisamente  loque  recomienda  k  ^ 
mexicano  es  haber  sido  romántico  de  la  buena  escuela.  3 
lo  común,  fué  correcto  en  la  forma,  buen  prosodieta  en  \ 
sificación,  y  siempre  juicioso  en  las  ideas,  lo  cual  demot 
IDOS  nosotros,  no  por  medio  de  una  plumada,  sino  de  un  exa- 
men concienzudo  de  las  composiciones  de  Calderón,  ee^n 
se  vo  en  el  Capitulo  XVIII.  Véase  también  lo  que  acere» de 
mcorreccián  y  de  imitaciones  observamos  en  el  epílogo,  capilo- 
lo  XXII,  en  lo  general  hablando;  poro  respecto  A  Fernatw 
Calderón,  en  particular,  hay  que  hacer  eatHa  obacrvacioáj 
á  Espronccda  sólo  una  vez  imitó,  y  nada  xakx  en  la  formflí 
una  cancióu;  6,  Zorrilla  nunca  lo  tomó  por  modelo,  y  de  4 


M 
9  Zorrill»  mismo,  qnion,  ni  halilar  del  poeta  qne  nos 
I.  dt.),  cita  los  antores  que  éste  iraitA  en  concepto  de 
s  citarse  á  sí  mismo,  según  hnce  con  entera  franque- 
za, hablando  de  otros  escritores  mexicanos. 

Tan  por  encima  conoce  Menéndez  Pelayo  la  literatura  me- 
xicana, que  a)  desdeñar,  con  ligereza,  á  nuestros  poetas  ro- 
raánticoa  (piig-  250),  ai  siquiera  indica  saber  que  el  introduc- 
tor del  romanticismo  en  Méitico  fué  el  excelente  poeta  Ito- 
drlgnes  Galván,  á  quien  dedicamos  el  capítulo  XIV. 

A  la  p&gioa  251,  Menéndez  Pelayo  proseuta  otra  prueba 
de  lo  poco  que  ha  estudiado  nuestra  literatura,  pues  hablan- 
do sobre  la  íulroducción  en  México  de  la  prosodia  de  Sicilia, 
calis  los  nombres  de  dos  notables  poetas  mexicanos,  Oclioa 
y  Ortega,  á  quienes  era  oportuno  mencionar.  Ochoa  marca, 
[  en  México,  un  paso  de  adelantamiento  eu  locución  y  vcrslfí- 
I  cación,  aventajándole  Ortega,  quien  compendió  y  puso  en 
Terso  la  Prosodia  de  Sicilia.  Véanse,  en  la  presente  obra,  los 
capítulos  SI  y  XII  relativos  á  Uchoa  y  Ortega. 

Rn  ta  página  255,  el  escritor  á  quien  refutamos  cita  algu- 
las  poesías  de  Pesado,  entre  ellas  la  intitulada  Inmortalidad, 
f  lia  liacer  la  observación  de  qne  esa  poesía  no  es  original  de 
I  Asado,  según  se  supone,  sino  una  traducción  trunca  de  La- 
I  nsrttoo,  lo  cual  puede  conocer  cualquiera  persona  que  com- 
1  pon  lacompoBÍñón  det  autor  mexicano  con  la  del  francés 
I  qoe  lien  igual  titulo. 

Páginas  25ti  y  257  del  mismo  tomo  TI.  Respecto  de  Car- 
pió, D.  Marcelino  atina  con  algunos  d«  sus  defectos;  pero  los 
exHgera,  y  supone  otro  muy  discutible,  ó  que  en  realidad  no- 
i  tiene  el  poeta  mexicano.  Según  Menéndez  Pelayo,  "Carpió 
vífrteutntes  prosaísmos  de  dicción,  y  descripciones  conti- 
I  unas,  lujo  de  ellas,  que  acaban  por  producir  singular  mono- 
(ODÍa,  pobreza  verdadera."   Dígase  que  todo  eso  Be  verifica 
40  algunas  composiciones  de  Carpió,  y  se  habrá  dicho  la  ver- 
dad, según  comprobamos  nosotros  con  doctrinas  y  ejemplos 
<D  el  capítulo  XVI.  El  defecto  discutible,  ó  que  en  realidad 
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no  Be  halla  en  las  poeBiw  de  Carpió^  consiste  en  que,  según 
IX  Marcelino,  el  escritor  mexicano  carece  de  nervio,  es  decir, 
de  fuerza.  Como  tratándose  de  literatnra  no  se  pueden  con- 
tar las  pulsaciones  de  un  poeta,  ni  aplicarle  el  termómetro, 
según  hacen  loe  médicos,  para  saber  si  se  adolece  de  sienta  ó 
^  de  astenia^  de  aquí  resulta  un  punto  que  queda  al  arbitrio,  al 
gusto  de  cada  lector.  Para  nosotros,  y  para  otras  personas, 
las  poesías  de  Carpió  pertenecen  al  género  medio  ó  templa- 
do, lo  cual  es  conforme  al  arte  de  escribir,  atendiendo  á  la 
dase  de  composieiones  qué  generalmente  escribió  el  miflttno 
Carpió,  narrativas  y  descriptivas. 

No  sólo  en  las  censuras,  sino  aun  en  los  elogios  de  iiuea^ 
tros  poetas  anduvo  desgraciado  alguna  vez  el  bibliógrafo  de 
Santander.  Extrañando  (pág.  203,  tomo  I)  que  Pesado  no 
figure  en  la  lAra  Mexicana  de  Pesa,  declara  D.  Marcelino 
^'que  Pesado  va  al  frente  de  todos  los  poetas  mexicanos." 
Poco  antes  (pág.  199)  habia  declarado  al  mismo  Peftádo  poeia 
clásico. 

Observaremos  nosotros,  respecto  á  Pesado,  que  no  fué  olá- 
0IOO  puro  sibo  ecléctico,  según  explicamos  suficientemente 
en  el  capitulo  XV,  y  esto  lo  confirma  Menéndez  Pelayo  nñs- 
mo,  cuando  á  la  página  254,  tomo  11,  confiesa  que  la  poerfá 
de  Pesado  A  mi  amada  en  ¡a  misa  dd  alba^  se  hidla  compuesta 
en  variedad  de  metros,  al  modo  romántico.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  otras  composiciones  de  Pesado,  en  la  forma;  pero 
mucho  más  en  las  ideas  y  sentimientos,  generalmente  del 
mundo  moderno  ó  cristiano.  Qae  Pesado  sea  el  primero  de 
%nuestros  poetas  lo  neganios  redondamente,  si  bien  le  coloca- 
mos entre  los  buenos  del  Parnaso  mexicano.  Vamos  á  mani- 
festar loe  fundamentos  de  nuestra  opinión. 

Desde  luego  ocurre  que  Pesado  no  puede  ser  el  primer 
poeta  de  México  en  los  géneros  que  no  cultivó,  el  drama,  la 
sátira,  la  fábula,  etc.  Como  poeta  erótico  no  es  de  mucha 
importancia:  Menéúdez  Pelayo  mismo  confiesa  (página  258) 
'^<|üe  las  poesías  amorosas  dé  Pesadb  son  bastante  inferiores 


*4  íftis  H^ntdnii  y  á  las  deacriptivas."  Oottíty-poetft  ítlosófioo  y 

I  religioso  Pesado  es  inferior  á  Navarréte,  especialmente  por- 

I  que  fete  ea  mks  original:  Pesado,  eegón  explicamoH  en  el  ca- 

f  I>Hiflo  XV,  es  más  bien  imitador  y  traductor.  Compáreeo, 

or  ejemplo.  La  hnmrtaUdad  iie  Peeiiáo  con  Ifl  de  Havarrete, 

?  7a  femosi»  Jeriisalem  con  El  Alma  prienda  de  la  gloria.  No 

s  dada  que  son  de  mocho  valor  las  poeaiaa  nacionales  de 

ido,  Im3  Aitfcas  y  bos  Descripciones  de  Ortíaba,  Córdoba, 

Ho.   Empero  en  Las  Aztecas,  no  hay  de  Pecado  más  que  la 

bnna,  y  como  poeta  descriptivo  y  narrativo  Carpió  le  na  su- 

frior,  no  sólo  en  nuestro  humilde  juicio,  sino  según  la  opi- 

Afm  genera!.  Pesado  como  traductor  serA,  cuando  mucho, 

tml  Á  Oeboa,  Alegre  y  Segura.  Nosotroe  hemos  elogiado 

Wú  escritor  que  nos  ocupa  en  eí  punto  de  vista  ecléctico;  pero 

^tüS  le  supera  Rosas  Moreno,  de  quien  hablamos  en  el  capítu- 

t  lo  XX:  RoHaa  Moreno  es  más  correcto  en  la  forma  y  mSs 

original  en  loe  asnntos.  Por  último,  notaremos  quo  como 

bAlÍ9taa,  Oohoa,  Orteg;a,  Cortina  y  Arango  Escandón  son 

nperioree  á  Pesado.  Véase  lo  que  en  el  capítulo  XX  maui- 

fartftmoa  respecto  ¿  Arango  Kscanáón  y  ú,  AdvSh,  fion  rtífe- 

nncta  A  Menéndez  Pelayo. 

lío*  reota  que  hacer  la  observación  mfis  importante  A  Me- 
lléndez  Pelayo  respecto  ftl  Horacio  c».  JÜspa^a,  porqae  se  re- 
fiere «1  plan  de  eeta  obra.  Según  su  autor,  da  una  noticia  de 
Ynidaiílores  americanoa  de  Horacio  por  medio  de  unasección 
«nW/ifeíSíímrt  (pág.  198,  tomo  I).  Sin  embargo  de  éstaprom*- 
9%  tan  amplia,  «on  varios  los  traductores  mexicanos  del  poetA 
Wmftno  qiie  faltan  en  la  obra  de  D.  Marcelino,  aegún  pncde 
"Verlo  enalquiera  que  la  compare  con  lafiír'ftííoíaYide'Berigtniti 
3r  con  los  (ndices  de  las  poesías  mexicanas  poBteriorea.  El 
^X>í>rt<nr  de  Santunder  cita  varias  veces,  en  sus  obrna,  la  Si- 
Wfoftíwdc  Bertstain,  así  ea  que  Incitó  aiu  leerla,  ó  la  leyó  din 
^■Mptotecharla,  segi'm  hizo  con  las  poesias  deTagle:  vimos  an- 
^Mket  que  Menéudez  Pelayo  se  ocupó  indebidamente  en  citar  & 
^B^gle  tomo  traductor  de  Rousseau,  y  no  le  citó,  aegún  debía. 


^Vfiei 


como  tradnctor  de  üoracío.  En  el  curso  de  la  presente  obr^ 
tenemoB  cuidado  de  llamar  la  atención  sobre  varios  mexica- 
nos traiiuctorea  de  Horacio,  no  citados  en  el  libro  que  veni- 
mtis  exaniiuaudn,  siendo  de  advertir  que  como  el  nuestro  OA 
ee  una  bibliografía  especial  de  traductores  lioracíanoe,  aú 
quedan  por  mencionar  algunos  que  estabau  &  cargo  de 
Marcelino. 

Podrá  decirse  que  á  ese  escritor  se  le  ocultaron  algnooB 
traductores  mexicanos  de  ilorawo  por  ser  poco  conocidos,  lo 
cual  no  es  disculpa,  porque  precisamente  el  objeto  del  biblió> 
grafo  español  era  darlos  á  conocer.  Empero  ¿cómo  se  expli- 
ca que  el  citado  bibliógrafo  no  baja  dedicado  un  solo  recuer- 
do ávarioa  de  nuestros  más  notables  poetas,  al  reseñar  U 
historia  general  de  nuestra  literatura?  Menéndez  I*elayo  cita 
poeta  tan  defectuoso  como  Ruiz  de  León,  y  calla  los  nom- 
bres de  Kdlava,  nuestro  mejor  dramaturgo  sagrado;  Alegre, 
Abad  y  Laudívar,  latinistas  de  primer  orden;  Ochoa  y  Orte- 
ga, buenos  hablistas;  Rodríguez  Galván,  buen  romántico;  Jo- 
sé de  Jesús  Biaz,  apreciable  autor  de  romances  histórico^ 
Miguel  Martínez  y  Francisco  Quzmán,  recomendables  poe- 
tas místicos;  Cortina,  correcto  poeta  clásico;  Valle,  sentimeo- 
talista  juicioso;  Rosas  Moreno,  el  mejor  fabulista  de  Méxii 
y  todavía  otros  más  que  el  lector  sabrá  escoger  en  el  c 
de  la  presente  obra,  á  los  cuales  deben  agregarse  varios 
tas  vivos  notables  de  quienes  nosotros  no  tratamos,  y  st  debí 
citar  Menéndez  Pelayo,  como  cita  á  Collado,  Prieto  y  ol 
que  aún  existen.  De  los  poetas  que  figuran  en  nneatra  obr*, 
y  debían  haber  sido  mencionados  por  Menéndez  Pelayo,  só- 
lo lo  hace  con  Ochoa;  pero  repitiendo  una  noticia  errada  do 
8QS  traduccioiies  (p&gioa  441,  tomo  II).  Según  esa  noticia, 
"Ochoa  tradujo  £1  Dioa  «no,  poema  latino  del  P.  Abad."  Lo 
que  Ochoa  tradujo  y  hemos  copiado  en  el  capitulo  VI,  es 
canto  intitulado  Dio»  a  wm,  perteneciente  al  poema  de  Al 
intitulado  Ueroica  de  Veo  Carmirta, 

No  teniendo  más  que  decir  acerca  del  Rot-aeio  en  Sani 


i  i-lmblar  sobre  otro  escrito  de  D.  Marcelina  Menén- 
^Inyo,  au  noticia  relativa  ¿  traductores  de  Virgilio,  la 
p  baila  ea  la  BMokoa  Clásica  (Madrid,  1879),  volumen 
|Rdo  á  la  traducción  de  Virgilio  por  Caro. 
(Ma  noticia  se  nota  lo  mismo  que  eu  la  obra  Morado  en 
^  esto  es,  omisión  de  algunos  traductores  de  Virgilio, 
^oe.  El  lector  puede  cerciorarse  de  ello  siguiendo  el 
if  camino  que  bemos  indicado  respectoá  traductores  de 
|k>,  comparación  con  la  Biblioteca  de  Beristaín,  con  loe 
^  de  poesías  mexicanas  posteriores  á  Benstain  y  lectu- 
ra presente  obra. 
[,1o  demás,  lo  que  nos  ocurro  observar,  respecto  á  tra- 

ri  mexicanos  de  Virgilio,  mencionados  por  D.  Marce- 
relativamente  al  zacatecano  Larrañaga,  quien  puso 
too  castellano  todas  las  obras  del  citado  poeta  latiao. 
BD  Menéndez  Pelajo,  nuestro  Larrañaga  es  muy  mal 
Id  cual  comprueba  copiando  tan  Bolamente  versos  co- 
pdientea  al  argumento  del  primer  libro  de  la  Eneiday 
I  del  poema.  El  escritor  español  se  divaga  eo  censurar 
keto  qne  no  pertenece  á  Larrañaga,  y  que,  por  lo  tanto, 
lene  que  ver  con  su  traducción:  el  tal  soneto  ea  uno  de 
pa  encomiásticos,  que  ae  ponían  ai  frente  de  los  libros, 
larceUno  le  califica  de  perverso,  epíteto  muy  vulgar  pa- 
I  obra  seria  como  la  que  nos  ocupa.  Beristaín,  Ortíz, 
pz,  Sosa  y  otros  escritores  han  citado,  con  elogio,  la 
■ñ¿n  de  Larrañaga;  pero  quien  mdsdeteuidamecite  la  ha 
lo  ea  D.  Manuel  Olagiiibel,  por  nledio  de  un  recomen- 
¡estudio  publicado  eu  el  periódico  literario  El  Domingo, 
lel  compara  á  Larrañaga  con  Fr,  Luis  de  León  y  Her- 
1  de  Velasco,  haciendo  notar  "que  cuanto  gaoa  la  tra- 
1  de  eeos  dos  poetas  en  corrección  y  elegancia,  gana 
irrañflga  en  exactitud."  Por  nuestra  parte,  no  juzga- 
lerfecta  la  traducción  de  que  se  trata;  pero  tampoco  la 
«despreciable, según  supone  Mencndez  Pelayo.  Véase 
I  acerca  de  D.  Joaé  Rafael  Larrañaga  decimos  en  el  ca- 


D.  Marcelino  algo  trata  tambiéa  eobre  edcritores  mexica- 
nos en  sa  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España^  segúti  Taiáos 
á  manifestar,  comenzando  por  lo  relativo  al  P.  Alegre. 

Kl  jesuíta  mexicano  Francisco  Javier  Alegre  tradujo  la 
niada  de  Homero  en  verso  latino.  Esta  obra  e9,  éntrelas 
poéticas  de  Alegre,  la  más  conocida  y  elogiada,  trabajo  exce- 
lente, de  primer  orden,  en  opinión  de  los  inteligentes,  fiaeto- 
nales  j  eittranjeros,  bastando  citar,  de  éstos,  al  célebre  Hi#^ 
FÓBCoIo.  Menéndez  Pelayo  ha  puesto  á  la  tradaocióti  qóe  néd 
ooopa  el  defecto  de  demasiado  tnrgUianá.  Esta  obeervaciói»  M 
una  de  aquellas  sutilezas  criticas  que  nada  significan,  porqué 
oftféce  de  fundamento  sólido,  no  siendo  poeiMe  establéeer 
reglas  fijas  para  determinar  dónde  empieza  lo  jufito  de  ntía 
imitaoión,  y  dónde  lo  demasiado,  salvo  que  se  trate  de  un  pllh 
gio,  Ailta  literaria  de  que  el  bibliógrafo  espaSol  no  acusa  al 
poeta  mexicano.  Por  otra  parte,  nótese  que  Menéndea  Pe- 
layo  ha  recomendado  varias  veces,  la  fortna  horaciana,  en  ki 
poosia  lirica,  sin  exhibir  cartabón  para  ello.  Ahora  bien,  el 
hecho  es  que  asi  como  á  Horacio  se  le  considera  principe  4e 
los  líricos  latinos,  asi  Virgilio  es  rey  de  los  épicos  y,  por  lo 
tinto,  acertó  Alegre  en  seguir  el  gusto  del  Cisne  mantuéM 
al  escribir,  en  latin,  poesia  épica. 

Menéndez  Pelayo  elogia  la  obra  de  D.  Esteban  Aiiieagft 
•n  que  trata  De  lo  bello;  pero,  no  obstante  su  nimiedad  biblio- 
gráfica omite  citar  lo  que  de  ella  se  reimprimió  en  Méxioo 
(1826). 

Oita  D.  Marcelino  lo  que  relativamente  á  estética  escribió 
ti  mexicano  Pedro  José  Márquez,  dando  la  noticia  como 
nucrva,  porque  la  ortiitió  Beristain  en  ^u  Biblioteca,  Empero, 
\%  obra  de  Márquez,  á  que  se  refiere  el  Dr.  Montañés,  se  en- 
cuentra citada  y  marcada  con  el  número  4  en  el  Diccionario 
da  Historia  y  Biogratía  publicado  en  México  por  Andrade, 
•Urtionlo  correspondiente  á  Márquez. 

Oreemos  conveniente  reproducir  aquí  lo  que  acerca  del  ea- 
plritn  de  la  crítica  de  Menéndez  Pelayo  observó  un  autor 
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nada  sospechoso,  sa  compatriota,  colega  y  amigo,  D.  Juan 
Valera,  en  el  juicio  que  precede  al  Horacio  en  España:  "Me- 
"  néndez  Pelayo  tiene  crítica  sana  y  atinada  cuando  la  pasión 

"  6  derlos  prejuicios  de  escuela  6  seda  no  le  extravían Me- 

"  néndez  Pelayo  como  todos  los  ultramontanos  aborrece  á  Quin- 
"  tana,  poeta  de  la  libertad  y  del  progreso,  y  le  censura  in- 
^' justamente,  aunque  es  el  primero  de  nuestros  líricos,  salvo 

"Fr.  Luis  y  Espronceda Menéndez  Pelayo  muestra 

'^  mala  voluntad  á  la  ciencia,  al  arte  y  á  la  filosofía  de  Alema- 
"  nia.  El  libro  de  Menéndez  Pelayo  es  archüaiinoj  uUracaiólir 
"  co  y  «n  tanto  retrógrado.'''' 

Lo  dicho  nos  parece  bastante  para  convencer  á  ciertos  li- 
teratos mexicanos  de  que  ya  es  tiempo  tengan  voz  propia,  y 
dejen  de  ser  el  eco  de  autores  extranjeros  poco  idóneos.  El 
jaicioflo  D.  Manuel  Cañete,  en  su  escrito  varias  veces  citado 
observa  acertadamente:  ^^Es  vicio  común  en  algunos  críticos 
dar  en  grandes  equivocaciones  siempre  que  se  refieren  á  paí- 
ses extraños.  Ko  ya  cuando  hablan  de  tiempos  antiguos  y  de 
l&aterias  recónditas,  lo  cual  nada  tendría  de  particular,  sino 
tratándose  de  asuntos  que  están  al  alcance  del  menos  docto, 
Huelen  cometer  errores  de  tal.  magnitud  que  no  hay  medio 
l^Lzonable  de  disculparlos.  Esta  propensión  ¿  decidir  ex-cá- 
ledra  sobre  lo  que  saben  mal  ó  sólo  conocen  de  oídas,  sería 
excusable  en  escritores  adocenados;  pero  en  aquellos  que  dis- 
frotan  grande  y  merecida  fama  no  tienen  explicación  satis- 
:&ctoria.^' 

Nota. — Yéase  el  elogio  que  ha  hecho  Bancroft  en  el  volumen  88  de  sus 
olmtf,  c.  16  7  17  (San  Francisco,  1890),  de  los  poetas  mexicanos  censurados 
Henéiidez  Pelayo,  á  quienes  nos  hemos  referido  en  las  observaciones  an- 


INTRODUCCIÓN. 


Objeto  é  importancia  de  las  bellas  artes^  principalmente  de 

la  poesia.—ütilidad  de  la  critica. 

Entre  las  diversas  definiciones  qne  se  han  dado  de  las  be- 
llas artes,  la  que  se  considera  hoy  generalmente  como  verda- 
dera, y  la  que  nosotros  adoptamos,  es  la  siguiente:  "El  arte 
es  la  representación  sensible  del  bello  ideal." 

Por  el  contrario,  nada  tan  erróneo  ni  de  peores  consecuen- 
cias, como  el  antiguo  principio:  "El  arte  es  la  imitación  de 
Isi  naturaleza." 

¿Qué  es  imitar?  Ejecutar  una  cosa  á  semejanza  de  otra,  asi 
^B  que  la  simple  imitación  lleva  consigo  la  idea  de  degenera- 
ción, y  en  consecuencia,  de  imperfección,  de  debilidad:  la 
imitación  supone  original  y  copia,  y  entre  la  copia  y  el  ori- 
ginal hay,  por  lo  menos,  la  misma  diferencia  que  entre  la 
^ecución  y  la  idea. 

Y  supuesto  que  la  copia  es  necesariamente  inferior  al  ori- 
^[inal  ¿qué  interés  ó  qué  placer  tendría  el  hombre  en  afanar- 
le para  producir  objetos  que  tan  sólo  revelarían  su  impo- 
T:encia? 

Si  la  imitación  es  el  objeto  del  arte,  ¿por  qué  nos  engaña 
el  lenguaje,  signo  de  las  ideas  de  la  humanidad?  Poeta  signi- 
fica creador j  no  imitador.  Pero  crear  quiere  decir  sacar  de  la 
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nada,  j  esto  no  es  dado  sino  á  Dios.  ¿En  qaé  sentido,  pues, 
ó  de  qué  manera  podrá  suponerse  que  el  poeta  es  creador? 
Vamos  á  explicarlo. 

Loa  objetos  que  se  presentan  á  nuestra  vista  de  orden  in- 
ferior son  los  seres  inorgánicos,  por  más  que  llamen  nuestra 
atención  en  diversos  aspectos.  Aun  los  astros  con  toda  su 
grandiosidad,  aun  el  mar  inmenso,  carecen  de  inteligencia, 
sensibilidad,  movimiento  voluntario  y  organización.  El  poe- 
ta contempla  esos  objetos  como  simple  efecto  de  un  Ser  su- 
perior, y  si  quiere  admirarlos  en  si  mismos,  tiene  que  comu- 
nicarles imaginariamente  las  propiedades  que  les  faltan,  tie- 
ne que  peraonificarlos.  Entonces  el  mar  se  embravece^  el  viento 
n^e,  el  sol  ha  visto  niEicer,  crecer  y  perecer  á  lap  naciouesi  U 
luna  es  la  dulat  torcera  de  los  amantes. 

Los  vegetales  pertenecen  á  los  seres  organizados,  y  presen- 
tan caracteres  de  belleza  que  nos  encantan,  que  despiertan 
en  nosotros  sentimientos  dulces.  ¡Una  flor!  ¿Quién  no  expe- 
rimenta cierta  emoción  agradable  á  sólo  este  nombre?  ¿Quién 
no  admira  la  viveza  de  sus  colores,  lo  suave  de  su  perfume, 
la  simétrica  disposición  de  sus  partes?  PeroJa  flor  está  arrai- 
gada en  el  suelo,  inmóvil  y  muda;  no  tiene  conciencia  de  ai 
misma.  Entonces  el  poeta  colócala  flor  en  el  seno  de  su  que- 
rida, y  hace  á  aquella  sentir  lo  que  él  siente;  el  poeta  guarda 
una  hoja  marchita  en  el  relicario  de  sus  recuerdos,  y  laoon- 
sidera  símbolo  del  desengaño;  el  poeta  da  lenguaje  á  esa  ^or, 
y  según  su  color  y  sus  formas,  indica  la  esperanza  ó  el  temor, 
el  cariño  ó  los  celos. 

El  animal  irracional  es  superior  á  la  planta,  porque  tiene 
sensibilidad,  movimiento  espontáneo  é  instinto;  pero  carece 
de  razón  y  do  lenguaje.  El  poeta  suple  también  lo  que  al  ani- 
mal falta,  y  asocia  á  sus  sentimientos  aquellos  seres  irraoio» 
nales  que  más  le  simpatizan  por  sus  formas  ó  sus  costumbres. 
Anc^creonte  se  vale  de  una  paloma  para  enviar  una  carta  amo- 
rosa;  Catulo  idealiza  el  pajarillo  de  Lesbia;  Francisco  de  la 
Torre  toma  á  la  tórtola  como  objeto  de  una  canción  tierna  y 
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melaucóUea.  Loe  fabalistaa,  eobi^  to^o,  personifican  á  loe 
bratoa  eatnáiando  8iaa  costumbres,  observando  sus  instintos, 
7  se  valen  de  ellos  para  darnos  lecciones  de  moral  y  aun  de 
literatura. 

El  bombre  se  presenta  como  rey  de  lo  creado,  es  el  ser  más 
perfecto  del  mundo  terrenal,  criatura  erguida  que  eleva  su 
frente  al  cielo,  dotada  de  razón  y  de  lenguaje,  que  tiene  con- 
ciencia de  si  misma.  Pero  la  perfección  bumana  es  puramen* 
te  relativa  á  los  demás  seres,  y  el  poeta  concibe  una  perfec- 
ción aaperíor  todavía.  ¿Quién  detendrá  su  imaginacióa?  Ella 
prodoce  tipos  de  belleza  física  y  moral  que  no  se  encuentran 
en  la  naturaleza.  La  poesía  idealiza  la  historia  misma:  los 
semi-bárbaros,  sitiadoires  de  Troya,  se  convirtieron  en  héroes; 
y  el  Cid,  un  aventurero,  se  transformó  en  grandioso  perso- 
niye  caballeresco. 

Y  lo  mismo  qu^  decimos  de  la  poesía  puede  aplicarse  alas 
demás  bellas  ^rtes.  La  naturaleza  nos  presenta  grutas  y  ca- 
vernas; el  arquitecto  palacios  y  templos.  El  sonido  del  mar 
M  sublime;  el  del  humilde  arroyuelo,  dulce;  el  del  aura,  me- 
lancólico;  pero  las  leyes  de  la  acústica  no  se  armonizaron  úun- 
d^  sino  biyo  la  inspiración  de  Mozart  ó  de  Rossini.  ¿Dónde 
hemos  visto  l\ombres  como  el  Apolo  conservado  en  Belve- 
dere, ó  Madonas  como  las  de  Rafael? 

Pero  el  arte  se  apodera  no  sólo  de  la  esencia  de  los  obje- 
tos, sino  aun  de  sus  más  ligeras  modificaciones;  modificacio- 
nes vagas  ó  fugitivas  en  la  naturaleza  que  el  arte  determina 
j  eterniza:  una  lágrima  cae  y  se  evapora  instantáneamente; 
un  suspiro  se  pierde  en  Ja  inmensidad  del  espacio;  pero  el 
artista  recoge  esa  lágrima  y  la  hace  más  duradera  que  el  bron- 
ce, detiene  el  eco  de  ese  suspiro  y  le  hace  resonar  mientras 
duran  tus  obras. 

£1  arte,  pues,  no  copia  servilmente  la  naturaleza,  sino  que 
la  transforma,  la  perfecciona,  la  idealiza. 

El  artista  concibe  una  idea,  idea  que  nace  dentro  de  él  mis- 
mo; entonces  toma  las  formas  del  mundo  exterior,  las  más 
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paras  y  perfectas,  las  embellece,  reviste  su  pensamiento  con 
esas  formas,  y  en  este  sentido  erea^  porqne  prodnce  nn  ser 
nnevo  y  hace  sensible  el  bello  ideal,  es  decir,  armonisa  la 
idea  con  la  forma.  Tal  es  el  procedimiento  del  verdadero  ar- 
tista. 

La  teoria  de  la  imitación,  tomada  literalmente,  es  tan  erró- 
nea, que  más  bien  debe  atribuirse  su  desarrollo  á  la  mala  in- 
teligencia ó  al  abuso  de  los  escritores,  que  al  dictamen  de 
los  autores  de  arte  poético;  y  en  comprobación  de  esto  (en- 
cerrándonos en  los  limites  que  nos  corresponden)  citaremos 
á  Aristóteles,  á  Batteux  y  á  Martínez  de  la  Rosa:  al  prime- 
ro, porque  se  le  supone  autor  del  principio  de  imitación,  y  á 
los  otros  por  ser  de  los  últimos  que  han  explicado  la  misma 
teoria,  y  de  los  más  conocidos  en  México. 

Aristóteles  da  por  origen  al  arte  la  tendencia  á  la  imita- 
ción; pero  no  servil,  según  aclaraciones  que  hizo  como  las 
siguientes:  '^Debe  seguirse  el  ejemplo  de  Zeuxis,  cuyas  imá- 
genes superan  al  modelo."  '*La  tragedia  y  la  epopeya  deben 
ser  la  imitación  de  lo  mejor,''  ''La  obra  del  poeta  consiste 
en  decir  las  cosas  no  como  son,  sino  como  han  podido  «er." 
La  poesía  es  más  instructiva  que  la  historia,  porque  esta 
se  refiere  á  lo  particular,  y  aquella  á  lo  universcU.^^  Este  úl- 
timo pensamiento  de  Aristóteles  ha  sido  desarrollado  por 
varios  preceptistas  modernos.  Campoamor,  en  su  Poáíioa, 
opina  que  ''la  historia  es  un  inventarío  de  cosas  inútiles  cuan- 
do no  la  escribe  Tácito  con  el  pincel  de  un  artista." 

Batteux,  que  siguió  las  huellas  de  Aristóteles,  expone  la 
siguiente  doctrina:  "Si  las  artes  son  imitadoras  de  la  natu- 
raleza, BU  imitación  debe  ser  sabia  é  ilustrada,  que  no  la  co- 
pie servilmente,  sino  que  escogiendo  los  objetos  y  los  rasgos, 
loa  presente  con  toda  la  perfección  de  que  son  susceptibles; 
on  una  palabra,  una  imitación  en  la  cual  se  vea  la  naturale- 
za, no  como  ella  es,  sino  como  puede  ser  y  la  puede  concebir  el 
e»posiior.*^  Estas  palabras  expresan  en  substancia  lo  mismo 


|Be  ban  dí«fao  fichellin,  Hogel,  Ancíllon  y  otros  sabios  sle- 
1  eu3  obras  fíloíúdoas  sobre  laa  bellas  artes. 
Martínez  de  la  Rosa,  ea  su  Poética,  dice  re&ríéudose  &  la 
tatunlesa: 

Su.rtíi  iiiiiíneián  conliouo  aea 
Vuestro  estudio  y  solux,  sin  que  del  arto 
El  duro  anhelo  ni  et  afán  ac  vea. 

'  Pero  ismediatameate  agrega: 

Desdeñando  sacnr  una  i>ií  eepia 
Con  boj»  cacInTÍtud,  lilire  campea 
£í  genio  '■-rfadirr,  cornpiir»,  elige, 
Form*  de  mil  objetos  una  idea; 
Furmsndo  i  su  placer  éit  propia  htehura. 
Émulo  de  natura, 
La  iguolu.  ia  eorrigí,  ta  hermosea. 

ÍSr»  hemos  detenido  ea  hablar  eobre  el  verdadero  objeto 
Ifel  arte,  en  primer  lugar,  por  laa  aplicaciones  que  haremos 

B  la  presente  obra;  en  segundo  lugar,  porqae  todo  principio 
j  debe  ser  reeha2ado  por  los  escritores,  mÍeiUrii3  no  des- 
aparazca  completa  me  ote,  cosa  que  desgraciadamente  no  ha 
•ocedido  cuD  la  teoría  de  la  imícaciún,  conduciendi»  4  dos  tu- 

Mtos  resultados:  la  inmoralidad  en  uuoa,  y  el  prosaísmo  en 

f  Si  la  tmitación  fíel  debe  ser  el  objeto  del  arte,  es  claro  que 
|DD  tal  de  que  no  haya  inttidelidad  en  la  copia,  lo  mismo  es 
«atar  lo  bueno  <iue  lo  malo,  lo  bello  que  lo  íeo,  la  virtud 
pe  el  Wüio,  lo  agradable  que  lo  repuguaute.  ¡Qué  absurdo! 
,  Pero  ese  absurdo  ha  sido  adoptado  al  pie  de  la  letra,  y  ae 
I  olvidado,  ante  todas  cosas,  que  el  mal  no  solamente  no  es 
leUo,  eino  que  es  repugnante,  asqueroso,  horrible.  "El  mal, 
a  li  mbiQo,  dice  un  eminente  Qlóaofu,  está  despojado  de  ver- 
jaro  interért,  porque  de  lo  faUo  no  puede  resultar  mAtt  que 
kel  mal  sólo  produce  la  desgracia,  mientras  que  el 
t  presentará  nut^stra  vista  el  orden  y  la  armonía. 
indos  artistas,  los  grandes  poetas  de  la  antigüedad,  no 

Hliit.  crlU-S 


noB  presentan  nunca  el  espectáculo  de  la  maldad  pvim  j  de 
la  perveraklad/'  (Hegel.  Edtíiea,) 

Efectivamente,  la  literatura  del  mal  «s  moderna,  y  tie- 
ne BU  principal  asiento  en  la  civilizada  Francia,  desde  doiiAe 
envia  sus  depravados  ministros  hasta  las  sencillas  regiones 
de  la  América;  pero  es  tiempo  de  q«ie  le  demos  alto,  como  lo 
ha  hecho  en  Alemania  el  sublime  estoicismo  de  Fichte,  la 
moral  austera  de  Hegel  y  la  virtud  cristiana  4^  Bchlegel;  en 
Italia  la  sabiduria  católica  de  Gantú,  y  en  la  misma  Francia 
los  verdaderos  sabios,  los  verdaderos  artistas. 

Ya  hemos  citado  á  Hegel,  cuya  Estéíica  es  el  desenvolvi- 
miento de  la  doctrina  oontra  la  üteratora  del  mal;  Schlegel 
participa  de  sus  mismas  ideas,  y  re&peeto  á  Fichte,  basta 
hojear  su  obra  JDestino  dd  sabio,  para  ver  que  al  arte  y  á  la 
ciencia  da  un  fin  puramente  moral. 

Oantú  caKfica  á  Süe  de  <<arsénioo  d«  la  soeiedad  y  de  la 
moral;"  á  Yictor  Hugo  le  oonsidera  como  "la  realisatíón  de 
la  teoiía  de  hfeoj*^  y  en  una  palabra,  opina  que  ^la  novisla 
francesa  es  una'  sempiterna  charlatana  que  se  revuelca  en  «1 
üiago  social  y  en  la  bajeza  de  sentimientos  y  expresiones/^ 

De  los  autores  franceses  que  han  impugnado  á  sos  misnidB 
compatriotas,  s¿lo  tres  citaremos. 

Girardin,  en  bu  Curso  de  literatura  dramátioaj  se  expreaa 
isi:  ^*Lñ  lección  que  resultaba  de  la  tragedia  antigua,  era 
que  bastaba  una  pasión  (mra  perder  el  alma;  pero  la  lección 
que  presenta  el  drama  moderno  es  que  una  buena  cualidad 
bsita  para  excusar  muchos  vicios.''  8tn  embargo,  el  lector 
Incauto  que  quiera  conocer  mejor  la  inmoralidad  y  lafeaMad 
artística  que  encierra  una  gran  parte  de  la  literatura  moder- 
nn,  lea  la  excelente -obra  de  Poitou  intitulada  Ve  ta  novela  y 
(M  drama  contemporáneos,  obra  premiada  por  el  Instituto  áe 
Oicueias  de  Parie.  M.  Kenan,  hablando  con  un  periodista  in- 
glés,  se  ha  expresado  en  estos  términos  acerca  del  célebre  no- 
veHtta  Zolá: 

^•|Züla!  ¡Psch!  no  me  interrogue  vd.  sobre  ese  punto,  por- 


«]«•  iiotM)fi;oopimún  flobre  ¿1.  E^ti  ea  muy  bajo,  mu^  ras- 
trero, e»tá  muy  lejos  de  nú  atención.  Eso  es  lodo;   una  ver- 
tdaders  iástima  para  la  literatuia  t'raucean.  Tengo  horror  ¿ 
tollo  Jo  que  es  groBc-ro.  £u  Pumpeya  lo  grosero  bq  separaba 
I  i*e  arrojaba  muy  lejos.  £s  lástiiiui  qma  oo  hagamos  lo  mia* 
Ote  boy. 
Declaro  qae  no  puedo  oonaprender  cómo  loB  franceces,  taa 
Mltoa,  taa  clieLcoe,  de  tan  «emerado  gusto,  puedan  tolerar 
horrores  semejantes  á  las  novelas  francesas  del  dia."  (V¿aae 
Dota  primera  ni  fin  de  eata  Introducción.) 
Otro  iuooQveniente  que  resulta  de  la  imitación  serril,  ana- 
Kque  meuos  peligroso  qu«  el  mencionado,  es  el  proBakmo,  la 
I  tiiviiilidad,  porque  si  todo  ae  ha  de  copiar,  el  artista  descea- 
t  dferá  i  laa  cosas  máe  ineulsai),  &  loa  dichos  más  vulgares  y  á 
IIm  Mcenaa  mía  iunobles,  lo  cual  es  contrario  al  objetu  del 
,  qoe  tiende  á  elerarnoB  del  mundo  real.á  sacarnos  déla 
ft  de  la  vida,  de  la  esfera  eiimún,  y  aunque  las  formas  del 
a  deben  ser  claras  y  eeucillas,  h;i  de  ser  eiiTolviendo  un 
laisaiiento  elevado.  Para  observar  lo  vulgar  y  lo  comika, 
no  hay  necesidail  d«  abrir  un  libro,  de  contemplar  uaa  pía- 
tara,  án  admirar  una  estatua;  basta  entrará  una  taberna  ó  aa> 
r_lir  4  la  plaza  publica.  Por  estas  ra.zanes  B^^on,  auuque  no 
ooocia  «1  verdadero  objeto  del  arte,  dice  hablando  de  la  no- 
ferVeta;  "Los  objetos  del  mundo  real  do  lleuan  el  ánimo  ni  1« 
II  enteramente:  buscamos  alguna  cosa,  que  ensanche 
■  «1  corsaún;  apetecemos  hechos  más  heroicoB  y  brillan- 
I,  iMM«CÍmient03  más  variados  y  maravUlodoa,  un  orden  de 
cou«  rnia  «epléndido,  una  distribución  más  general  y  justa 
de  reoompeneas  y  caetigoB  que  lo  que  estamos  viendo;  y  no 
hallando  estas  cosas  en  las  historias  verdaderas,  recurrimos 
£.  las  fiíiticia»." 

ÍTan  cierto  es  todo  lo  que  llevamos  dicho,  que  diariamente 
doraos  hacer  una  observación,  tomada  de  la  pintura:  aun  el 
api»  rcLralislA  hace  favor  á  sus  originales;  ya  quita  la  nuui- 
a  del  rostro,  ya  disminuye  el  lunar  que  afea  la  mejilla,  ya 
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piritu  humano  carece  de  leyes,  lo  cual  ea  imposible  aun  para 
los  escéptícosy  quienes  en  los  casos  prácticos,  saben  distinguir 
lo  bueno  de  lo  malo,  lo  bello  de  lo  feo.  Conocido  es  el  lance 
de  Pirron  con  el  perro  que  quiso  morderle. 

Dos  son  las  causas  que  han  contribuido  al  escepticismo  en 
literatura:  el  hecho  de  que  el  hombre  es  libre,  y  el  haberse 
encontrado  reglas  arbitrarias  en  los  mejores  maestros,  como 
Aristóteles  y  Horacio.  Pero  de  que  el  hombre  sea  libre  en  la 
manifestación  de  sus  facultades,  no  se  infiere  que  estas  carez- 
can de  ley,  y  de  la  existencia  del  empirismo  no  se  deduce  la 
imposibilidad  de  principios  fundados.  Cabalmente  en  nuesr- 
tra  época  el  ingenio  alemán  ha  estudiado  y  desenvuelto  los 
elevados  principios  del  arte,  fundando  la  ciencia  llamada  £!i- 
4¿iica  6  Iiloaofía  de  loe  bellos  arteSj  nacida  con  Baumgarten  y 
perfeccionada  sucesivamente  hasta  Hegel;  de  manera  que  en 
el  dia  está  demostrado  que  los  principios  de  lo  bello  son  una 
ciencia  racional  y  no  una  colección  empírica.  Entre  loa  pre- 
<^ptÍ8ta9,  más  fáciles  de  consultar,  acerca  de  la  necesidad  de 
las  reglas  literarias,  véase  la  Retórica  y  Poética  de  Campillo 
Correa,  lección  3^ 

En  lo  particular,  cada  arte  observa  las  reglas  que  corres- 
'SK>nden  á  sus  medios  de  manifestación:  la  arquitectura  acude 
^  la  geometria^  la  pintura  á  la  óptica,  la  música  á  la  acústica, 
la  poesía  á  las  leyes  de  lenguaje;  y  suponer  que  el  lengufge 
mo  tiene  leyes  determinadaa,  es  confesar  que  se  ignora  aun  la 
«gnificación  de  signo^  es  desconocer  absolutamente  la  reía* 
^ón  entre  la  ideología  y  la  gramática. 

Por  último,  lo  ideal  puede  degenerar  en  lo  vago,  en  lo  in- 
^determinado,  y  este  es  el  carácter  dominante  de  las  compo- 
^«icionea  literarias  de  nuestra  época  que  llevan  el  nombre  de 
-mentixñeniaks^  y  que  se  distinguen  por  su  falta  de  originalidad 
3r  de  fondo,  por  su  carencia  de  un  fin  margado:  ligereza,  va- 
guedad, aspiraciones  pueriles,  sentimientos  comunes,  ideaa 
triviales,  esto  es  lo  que  se  encuentra  frecuentemente  en  las 
producciones  de  la  literatura  actual.  Se  ha  olvidado  que  el 
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arte,  asf  como  la  naturaleza,  presenta  indiridnoe  bien  deter- 
minados, 7  con  esta  diterencia,  ^mareando  lo  general  por 
medio  de  lo  individaal:''  la  cólera  en  Aqniles,  el  amor  ma- 
ternal en  Hécuba,  la  ambición  en  Macbetb.  La  teoria  de  lo 
ideal  no  condnce  á  la  abstracción  frii^  el  poeta  pinta  lo  infi* 
BÍto  del  amor,  del  orgullo,  del  odio  reconcentrado  en  un  in» 
dividuo.  En  una  palabra,  ni  el  idealismo  absoluto,  ni  el  rea-^ 
Hsmo  absoluto  son  el  arte  verdadero. 

Al  llegar  á  esta  parte  de  nuestro  escrito  eomprendemoa 
que  algunos,  sintiendo  la  Tocación  de  artistas,  exclamaránr 
¡Entonces  el  arte  es  imposible!  £1  arte  no  es  imposible,  pero 
si  muy  difícil.  La  prueba  de  que  no  es  imposible,  la  tenemoe 
en  que  existió  un  Homero,  un  Mosart,  un  Ra&el;  su  dificul- 
tad se  demuestra  con  la  observación  de  que  entre  tanto  poe» 
ta,  entre  tanto  músico  j  entre  tanto  pintor,  es  muy  raro  el 
que  merezca  ponerse  al  lado  de  aquellos  grandes  hombres» 

Y  la  dificultad  del  arte  íftcilmente  se  comprende  si  se  re* 
flexiona  que  debe  verificar  el  enlace  de  lo  natural  oon  lo  ideal» 
de  la  sencillez  con  la  nobleza,  del  ingenio  que  crea  toa  rf 
buen  gusto  que  perfecciona. 

Vamos  á  ejemplificar  todo  lo  dicho  haciendo  una  observa- 
oión  respecto  á  la  novela  ñ*ancesa  contemporánea.  Salvas  po^ 
oas  excepciones,  como.la  Magdalena  de  Julio  Sandeau,  la  no* 
vela  firancesa  contemporánea  toca  uno  de  dos  extremos;  k^ 
absurdo,  segunde  ve  en  algunas  novelas  de  Dumas,  ó  la  vut* 
garidad  más  completa;  á  este  último  resultado  llegan  los  ee-^ 
critores  que  siguen  los  trillados  senderos  del  realismo,  tra^» 
tando  de  hacerse  interesantes  y  aparecer  como  nueva  entidad 
literaria  porque  se  han  bautizado  con  el  nombre  de  natura^ 
IkkíB.  Esta  escuela  presenta  los  siguientes  caracteres  domi^ 
nantes:  Mta  de  ideas  elevadas,  de  sentimientos  profundos  j 
de  argumentos  interesantes;  exceso  pesadisimo  de  descrtp* 
dones,  de  minuciosos  detalles;  tendencia  á  pintar  lo  mezqttU 
no,  lo  vil,  lo  repugnante,  lo  vicioso  de  la  sociedad.  Esa  sube^ 
tanda  envuelta  en^la  forma  de  un  lenguaje  rebuscado  y  afise- 


tacióa  de  estilo  ó  degeuerando  en  vulgar,  bajo,  á  veces  gro- 
sero y  hasta  iadecente.  La  literatura  naturalista  no  excita 
cnrioflidad,  ni  cauaa  interés;  nunca  hace  derramar  una  lágri- 
ma ó  lanzar  un  suspiro,  nunca  eleva  la  imaginación:  las  obras 
de  eM  escnela  ee  recorren  con  tibieza  y  ae  cierran  sin  pena^ 
Ñ  DO  ae  qae  producen  sueno  ó  repugnancia.  ImpugnamoB, 
coa  mié  detención,  el  natural  ismo  literarío,  en  la  parte  ae- 
gopda  de  esUt  obra,  al  tratar  de  la  novela,  c.  i. 

El  abnso  det  arte,  sa  degeneración  ú  mala  inteligencia,  haa 
ocaeionado  declamaciones  contra  ¿1,  en  diversas  ¿pocas,  espa- 
cialroente  respecto  ¿  la  poesía. 

Platou  desterró  A  los  poetas  de  bu  Rep^Hea;  Cicerón  con- 
firm»  ei  dicho  de  Platón,  y  supone  que  la  poesía  sólo  es  pro- 
pí»  p«Ttt  corromper  las  costumbres;  San  Agustín  consideraba 
la  lectura  de  los  poetas  profanos  como  un  camino  de  perdx- 
dón:  V<x  litijlumen  maña  humani!  exclamaba. 

En  el  siglo  pasado  se  hizo  nna  gnerra  á  la  poesía  por  otro 
eatiio.  Montesquieu  en  sos  Curtas  p«r8aa  la  trata  de  enemiga 
4e  la  rozón;  Buffon  y  otros  de  ans  coetáneos  no  llegaron  al 
grado  de  Montesquieu,  pero  sostuvieron  que  la  mejor  poesía 
«8  inferior  á  la  prosa,  y  Duelos,  cuando  calífioaba  de  buena  al- 
esna compoeidóo  poética,  decía:  "Ce^a  eti  beau  comme  de  la 


Esto  lo  que  prneba  es,  que  los  últimos  antorea  tenian  per- 
vertido el  gusto,  y  que  loa  primeros  confundían  el  abuso  con 
«I  uao. 

Efecttmmente,  Platón  mismo,  en  otro  pasaje,  modifica  bus 
nBerciooes,  diciendo:  "Se  deben  conservar  las  poesías  que  no 
^jfendaa  á  toe  buenas  costumbres.''  Cicerón,  en  su  oracióa 
^tar  Argtáaa,  hizo  un  magnítico  vlogio  de  la  poeeín,  y  á  3aa 
-Agoatia  pueden  oponerse  San  Basilio,  San  (:lregDrÍo  Nuzíoo- 
oenojr  otros  padres  de  la  Iglesia  que  cultivaron  las  letras 
profiiDOs,  siendo  constante  su  enseñanza  en  las  esoaelafi  fuo- 
dadaa  por  el  cristiatiiamo. 
Ea  naestra  época  ha  habido  una  reacción  favorable  á  laa 
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bellas  artes,  y  aun  exagerada  en  algunos  autores.  Schelliog, 
por  ejemplo,  en  sn  Idealumo  irascendenialy  sostiene  que  la  exce- 
lencia del  arte  llega  al  extremo  de  ser  éste  la  más  perfecta 
expresión  de  la  verdad,  y  que  la  filosofía  debe  refondirse  en 
la  poesía  y  en  el  mito.  Esto  es  una  exageración  manifiesta; 
pero  no  cabe  duda  en  que  las  bellas  artes  tienen  más  impor- 
tancia de  la  que  generalmente  se  les  conceda  que  la  superior 
á  todas  es  la  poesía,  y  que  ésta,  lo  mismo  que  las  demás,  ejer* 
cen  una  benéfica  influencia  en  la  civilización,  en  la  moral  y 
en  la  felicidad  humana. 

La  sola  indicación  que  antes  hicimos  de  que  la  poesía  tie- 
ne por  instrumenta  la  palabra,  nos  conduce  á  comprender 
ttcilmonte  que  es  la  primera  de  las  bellas  artes,  porque  la  pa> 
labra  es  el  instrumento  más  poderoso  de  que  puede  disponer 
el  hombre. 

Colócase  pues  la  arquitectura  en  el  orden  inferior,  entre 
otras  razones,  porque  no  presenta  sino  ideas  vagas  é  indeter- 
minadas, y  porque  su  objeto  es  recibir  en  su  seno,  por  decir* 
lo  asi,  á  las  demás  bellas  artes,  decorarse  con  estatuas  y  pin- 
turas, honraree  con  bibliotecas,  limitar  las  ondulaciones  del 
sonido. 

La  Escultura  tiene  el  lugar  inmediato,  después  de  la  Ar- 
quitectura; pero  le  es  superior  la  Pintura,  porque  esta  añade 
á  la  forma  las  ilusiones  todas  de  la  perspectiva,  el  color,  la 
luz  y  las  sombras,  pudiendo  de  esta  manera  reproducir  me- 
jor no  sólo  la  naturaleza  física,  sino  aun  los  afectos  del  alma. 

La  Música  sobrepasa  á  la  Pintura,  porque  excita  senti- 
mientos más  profundos,  más  vivos,  y  esto  por  medio  de  un 
fenómeno  que  sólo  percibe  el  oído,  que  se  escapa  á  los  demás 
sentidos,  y  que  por  lo  mismo  aparece  más  misterioso,  más 
espiritual.  Sin  embargo,  la  Poesía  resume  á  las  demás  bellas 
artes  y  las  excede,  porque  sólo  ella  es  capaz  de  expresar  to- 
das las  ideas  y  todos  los  sentimientos,  desde  las  concepciones 
más  elevadas  hasta  las  emociones  más  ligeras. 

Y  es  que  la  poesía,  según  lo  hemos  repetido,  se  sirve  del 


Bcdio  más  poderoso  qae  tiene  él  I 

e!  más  extenso,  el  quo  presta  mayores  recursoe.  Fot 
Dediu  de  la  palabra,  la  Epopeya,  cob  sus  géneros  secunda 
I  nos,  narra  toda  clase  de  suc-esus,  y  describe  los  objetos  todos, 
I  asi  como  ]a  poesía  lírica  expresa  cuantos  sentímitíntos  pueden 
OODtnorer  el  almo;  y  hé  aquí  todo  lo  que  hay  en  el  hombre  y 
fuera  de  é),  lo  subjetivo  y  lo  objelivo.  Pormedio  de  uua  feliz 
artnouta,  «1  drama  contiene  ambos  elementos,  representa  ac- 
ciones y  expresa  sentimientos;  asi  es  que  sólo  la  poesía,  por 
8Í  misma,  puede  producir  tina  acción  en  todas  sus  lases  hasta 
eu  desenlace  completo.  (Véase  la  clasificación  que  hacemos 
lide  los  géneros  poéticos  en  el  o.  20  nota  1.) 

La  poesía  ea,  pues,  el  arte  universal,  el  arte  por  excelencia, 
1 7  so  dominio  no  tiene  limites:  desde  la  gota  de  agua  que  bri- 
I  31a  en  una  modesta  Üor,  hasta  la  inmensidad  de  los  mares;  dea- 
de  la  Duhecilla  que  disuelve  la  brisa  hasta  la  horrenda  tem- 
«tad;  vi  amor  y  el  odio;  la  alegría  y  el  dolor;  la  vida  y  la 
naertc;  todo  Ic  que  encierra  el  universo, 
lodicnndo  ahora  Eos  buenos  efectos  de  la  poesía,  lo  mismo 
«]iie  de  las  demás  bellas  artes,  salta  á  la  vista  su  influjo  en  la 
c:ivilizacióii.  Emolid  ntovea,  deciao  los  antiguos,  y  la  historia 
.  ^»>nvíerte  en  axioma  esa  sentencia:  compárense  la  Greoiay  el 
,  la  Europa  y  la  Ooeania. 
£1  influjo  del  arte  en  la  moral  es  igualmente  tan  mauifles- 
f*lo,  que  mAs  bien  hay  que  contener  la  exageración  á  este  res- 
teto,  la  cual  proviene  de  haberse  confundido  lo  bueno  y  lo 
ilo.  Todo  lo  bueuo  es  bello,  no  tiene  duda;  pero  no  todo 
>  bello  es  bueno,  puede  ser  indiferente.  La  virtud  es  bella; 
•ro  ana  flor  uo  es  buena.  Lo  bello  encierra  en  sí  la  idea  de 
libertad,  y  lo  bueno  os  un  deber.  Tengo  obligación  de  edu- 
«ar  £  mía  hijoB;  pero  soy  libre  en  admirar  el  espectáculo  de 
la  Dataraleza,  en  ser  músico  ó  poeta.  El  error  de  los  que  han 
dado  al  arle  un  üu  moral,  consiste  en  que  han  confundido  el 
objeto  con  el  efecto. 
El  objeto  propio  del  arte  no  ea  la  moralidad;  pero  supuea- 
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to  que  lo  bueno  es  bello,  £icilmente  se  comprende  el  influjo 
de  «quel  en  les  coetumbres,  cuando  puede  hacer  amable  Iatít* 
tud,  presentándola,  no  por  el  lado  austero  dd  deber,  sino  por 
el  agradable  de  la  belleza*  ün  predicador  con  la  ley  de  Dios 
ea  la  mano  nos  ordena  la  caridad;  un  poeta  nos  deecabre  lo 
bello,  lo  sublime  de  esa  joven^qne  dejó  las  comodidades  áA 
bogar  doméstico  para  cuidar  huérfanos  desvalidos,  j  alÍTÍar^ 
enfermo  pobre  y  abandonado.  El  predicador  nos  p^csuad^ 
el  poeta  nos  oonmaere:  los  dos  por  distinto  caoiiiio  paeden 
eonseguir  el  mismo  objeto,  inclinamos  al  bien. 

I^amartine  dice  que  Rafad  ^'no  amaba  la  virtud  porque 
Aiese  santa,  la  amaba  especialmente  porque  era  bella."  Esto 
no  es  verdad  si  se  toma  rigorosamente  como  principio-moral; 
pero  |no  hay  almas  que  sienten  más  que  piensen?  ¿No  habrá 
quteu  se  dirija  á  Dios  con  más  fervor  ante  un  cuadro  de  Mur 
rillo  que  ante  un  mamarracho?  El  sistema  del  célebre  Cha- 
teaubriand ha  consistido  cabalmente  en  presentar  la  religión 
orlstiana  por  el  lado  de  la  belleza,  poniendo  el  sentimiento 
untes  que  todo.  Chateaubriand  aspira  á  bascar  los  dogmas 
en  la  sensibilidad  y  á  rechazar  el  materialismo  con  el  argo* 
mentó  de  Dlógenes:  *^Yo  no  he  cedido  á  la  influencia  de  gran- 
des luces  superiores;  mi  convicción  ha  nacido  del  corasón, 
llpré  y  be  creido."  Para  Campoamor  {Poétwa),  *^sólo  inspira 
ua  Interés  mediano  lo  bueno  qne  no  es  bello,  y  lo  verdadero 
que  no  es  hermoso.'' 

lie  todas' maneras,  y  para  conservar  el  inflajo  saludable  del 
INPt^  ^11  Itis  costumbres,  no  olvidemos  la  observación  hedía 
Mllfrionnente,  ^^que  el  mal  no  es  bello.''  La  literatura  del 
ef tiueu  debe  rechazarse  definitivamente  como  anti-artistiQa 
y  W9^tk  inmoral. 

tm  verdadero  objeto  del  arte  se  desprende  también  su  in- 
(|u|^  en  la  felicidad  terrestre» 

iQué  es  la  ielidad?  La  concebimos,  pero  no  la  encontr»- 
lUdii.  hti  verdadera  felicidad  consiatiria  en  el  acuerdo  anoao- 
I^Uiio  (le  todas  nuestras  faicultades  y  necesidades.  ¿Y  dóade 


iDCOntraremos  al  hombre  que  tenga  todos  loe  medios  de  cn- 
>rir  Ba&  necesidades  físicas  sin  temor  de  perderlos?  ¿Al  hom- 
bre de  talento  sin  error,  sensible  sin  dolor,  satisfecho  moral- 
mente,  y  sin  ver  abierta  la  tamba  para  los  seres  queridos  ó 
para  si  mismo?  ¡Qué  pocos  tienen  siquiera  la  dicha  de  poner 
en  armonía  su  corazón  y  su  cabeza! 

Pero  ya  que  no  encontramos  la  felicidad  en  la  vida,  labus- 
»ino8  en  lo  idealj  en  el  arte;  la  imaginación  suple  á  la  reali- 
lad,  y  de  alguna  manera  ponemos  en  equilibrio  nuestras  fa- 
sultades;  nos  acercamos  á  lo  infinito  por  medio  de  lo  finito. 
Pero  el  arte  es  entonces  una  ilusión,  se  nos  dirá.  Aunque 
asi  fuera,  ¿qué  es  generalmente  nuestra  imperfecta  felicidad. 
Bino  una  ilusión?  Amor,  fortuna,  gloria^  hé  aquí  tres  pala- 
bras de  cuya  realización  nos  desengaña  el  porvenir:  el  amor 
suele  convertirse  en  la  infidelidad,  el  fastidio  ó  una  tumba; 
la  fortuna  en  miseria;  la  gloria  en  el  desprecio  ó  el  cadalso. 
Sin  embargo,  la  esperanza  no  nos  abandona  nunca,  la  ilusión 
no  nos  deja:  el  amante  sigue  soñando  con  los  besos  de  su  que- 
rida, el  codicioso  no  desespera  de  encontrar  una  especulación 
tan  productiva  como  sus  deseos,  el  sabio  y  el  artista  se  con- 
snslan  con  que  la  posteridad  les  hará  justicia.  ¿No  hay  algo 
]por  lo  menos  de  ilusorio  en  todo  esto? 

Pues  bien,  el  arte  no  es  una  perfecta  realidad,  ni  tampoco 
ana  ilusión  pura;  es  como  una  fluctuación  entre  la  ficción  y 
la  verdad,  y  hé  aqui  su  prerrogativa:  elevarnos  del  mundo  real 
sin  iodocimoB  á  la  falsedad  y  al  engaño.  (Véase  nota  segun- 
da al  fin  de  esta  Introducción.) 

Tales  son  las  ventajas  del  arte,  tales  sus  consuelos,  tales 
«US  fiíndamentos.  Multitud  de  sistemas  se  han  sucedido  unos 
á  otros,  multitud  de  libros  se  han  escrito  y  se  han  olvidado; 
pero  la  memoria  del  artista  verdadero  existe  y  existirá  eter- 
namente. Homero  fué  admirado  por  Aristóteles  lo  mismo 
que  por  Martínez  de  la  Rosa;  las  estatuas  griegas  fueron  ha- 
ee  siglos,  y  son  ahora  el  modelo  de  la  belleza  plástica;  los 
etidros  de  Rafkel  se  conservan  en  loe  palacios  del  buen  gus- 
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to,  y  se  coQBervarán  hasta  que  un  ignorado  cataclismo  trans- 
forme la  substancia  terrestre. 

Sándentur  veste» ^  pemmce  franjeniur  ei  aurum 
Carmina  quam  triJbuent  fama  perennia  erii. 

Todo  te  acabará  con  los  divenot 
Cursos  del  tiempo,  el  oro,  los  yestidos, 
Las  j($yas  j  tesoros  más  Talidos 
Y  no  el  nombre  inmortal  que  dan  los  Tmot. 

* 

Demostrada  la  importancia  de  la  poesía,  se  infiere  relati- 
vamente  la  del  objeto  de  esta  obra,  supuesto  que  tiene  por 
mira  examinar  las  producciones  de  los  poetas  mericanos. 

Sin  embargo,  nos  parece  necesario  añadir  algunas  reñexio- 
nes  acerca  de  la  utilidad  de  la  critica,  ya  porque  ésta,  como 
todas  las  cosas  humanas,  ha  sufrido  contradicciones,  ya  por 
haber  personas  que  no  comprenden  su  verdadero  objeto,  y 
ya  para  fundar  nuestras  propias  conclusiones. 

Vulgarmente  se  entiende  por  erUioa  la  murmuración,  la 
burla,  asi  es  que  un  libro  de  critica  previene  mal  á  aquellos 
lectores  que  desean  ver  alabadas  las  obras  ajenas.  Sin  embar- 
go, no  es  ese  el  verdadero  significado  de  la  palabra  crCtíoa,  y 
hé  aqui  como  la  define  García  de  la  Huerta  en  su  Dicdonariú 
de  sinónimoa:  ''La  crítica  es  un  examen  imparoial  en  que  se 
elogia  lo  bueno  y  se  reprende  lo  malo,  exponiendo  la  razón 
en  que  se  funda."  Una  breve  explicación  de  estas  palabras 
nos  hará  comprender  fácilmente  la  utilidad  de  la  critica,  ee 
decir,  de  la  sana  critica,  no  de  su  abuso.  Entre  la  crítica  bien 
ó  mal  aplicada,  hay  la  misma  diferencia  que  entre  Aristóte- 
les y  Zoilo. 

La  crítica  es  un  examen.  El  examen  supone  que  la  critica 
no  considera  las  cosas  ligeramente,  no  se  deja  llevar  de  laa 
primeras  impresiones,  sino  que  estudia,  analiza,  compara, 
consulta,  medita;  en  una  palabra,  practica  todo  aquello  que 
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necesaño  para  formar  un  juicio  concienzudo  y  escrupu- 
loso. 

Es  impardal.  La  critica,  cuando  lo  considera  justo,  censura 
á  los  amigos  y  aplaude' á  los  enemigos;  no  está  dominada  por 
el  mezquino  espíritu  de  secta,  partido  ó  provincialismo;  juz- 
ga á  la  humanidad  en  éste  ó  en  aquel  individuo,  haciendo 
abstracción  de  las  circunstancias  particuf^res  que  pudieran 
apartarla  de  la  verdad.  La  critica  no  conoce  el  capricho,  ni 
las  afecciones  personales,  ni  menos  la  envidia,  sino  que  con 
la  ley  del  arte  en  la  mano  absuelve  ó  condena  inflexible- 
mente. 

La  critica  elogia  lo  bueno  y  reprende  lo  mah.  Esto  explica 
perfectamente  que  la  crítica  no  es  sinónimo  de  sátira  ó  burla, 
de  manera  que  si  todo  lo  que  se  encuentra  en  una  obra  es 
bueno,  la  critica  no  hace  más  que  elogiar;  no  pronunciará 
una  sola  palabra  de  reprensión. 

La  critica  expone  la  razón  en  que  ae  funda^  es  decir,  no  se 
contenta  con  estampar  decisiones  dogmáticas,  sino  que  funda 
BUS  juicios.  Ko  dice  simplemente  esto  es  bueno,  aquello  es 
malo,  sino  que  explica  el  por  qué,  á  no  ser  que  trate  de  ideas 
intermedias  que  se  suponen  conocidas. del  lector,  y  á  quieii 
se  ofenderla  explicándolas.  Se  censura,  por  ejemplo,  un  sole- 
ciamo:  basta  generalmente  señalarle  para  que  el  critico  se  dé 
por  satisfecho,  suponiendo  que  el  lector  conoce  la  gramática. 
£sto  servirá  de  explicación  respecto  á  nuestra  obra,  pues  no 
siendo  elemental,  nos  es  licito  omitir,  ó  simplemente  indicar, 
ciertos  puntos  que  se  dan  por  sabidos. 

De  todas  maneras,  al  exponer  la  critica  los  fundamentos 
en  que  apoya  sus  decisiones,  resulta  que  da  una  lección  prác- 
tica de  la  materia  á  que  se  refiere,  presenta  una  aplicación 
determinada  de  las  reglas  generales. 

Tratándose  de  escritores,  que  es  nuestro  objeto,  será  fácil 
observar  que  quien  aspire  á  tal  título,  debe  conocer  bien  la 
lógica,  la  gramática,  el  arte  de  hablar  en  prosa  ó  verso,  la  es- 
tética, la  historia  de  las  principales  literaturas,  y  poseer  ade- 
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más  los  conocimieatoa  especiales  del  ramo  á  que  se  4^ 
dica. 

Peito  ni  la  lógica,  ni  la  gramitíca,  ni  ninguno  de  los  nonos 
mencionados  se  enseñan  si  no  es  separadamente»  y  sos  priiv* 
cipios  ó  reglas  se  explican  en  lo  generaL  La  eritiea  literaria 
resome  todos  los  conocimientos  generales  y  especiales  del 
escritor,  y  los  aplicii  á  un  objeto  determinado,  dando  una  leo- 
eióa  práctica  de  literatura;  asi  es  que  nosotrosi  al  enimiBar 
los  poetas  mexicanos,  vamos  á  dar  una  lección  práctica  de  li* 
teratura  nacivuaL  Y  tan  necesaria  es  la  regla  junta  con  la 
aplicaciÓQ,  que  los  autores  de  retórica,  poética,  etc.,  ae  ven 
obligados  á  presentar  ejemplos,  sacados  de  las  divereas  lite- 
raturas. 

Ia  critica  en  cada  ramo,  «s,  pues,  un  resumen  y  una  apti- 
oación  de  todas  las  materias  que  á  ese  ramo  eorreapoBdett, 
verificando  la  antigua  senteucia:  Omnia  probakij  quod  AettMi 
$d  UneU.  ^^Examinadlo  todo,  y  quediKM  con  lo  que  merece 
ser  admitido/'  De  esta  manera  la  critica  literaria,  apartando 
lo  malo,  corrige  y  evita  el  mal  ejemplo;  reservando  lo  bneno» 
aprueba  y  señala  lo  que  es  digno  de  imitarse. 

Por  último,  conviene  indicar  que  la  critica,  para  qu^e  sea 
completa,  debe  abarcar  hjornud  y  lo  egmoM  de  las  oompoai» 
ciones  litersj-ias,  porqite  todas  ellas  constan  de  doe  elema»- 
tos,  forma  y  substanma. 


NOTAS. 

]^  A  lo  expuesto  ea  la  IntrodacctiSii  anterior  contra  la  literatura  del  mal, 
noÉ  pireee  conrenieiite  agregar  aquí  lo  que  sobre  el  asunto  ensefia  acertada* 
nMAte  Jftevüla,  en  su  EHudio  rdaino  á  />.  Juam  Tenorio: 

<*No  somos  de  los  que,  pensando  que  el  teairo  debe  ser  escuela  de  «oetma- 
breSf  tienen  en  poco  toda  producción  escénica  que  carece  de  fin  moral  6  di- 
d&otico;  ni  menos  de  los  que  no  toleran  en  las  tablas  la  presencia  del  mal,  ni 
foportan  su  Tictoría. 

Pensamos  contra  loa  primeros,  que  el  arte  nada  Tale  ni  «igniflea  ai  le  redo- 
oa  i  medio  para  fines  extraños  y  que  Ueya  en  si  su  propio  fin,  que  es  la  reftii» 
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jtuganuM  eitimablB  por  Mto,  toda  obra  artísUc»  qus  ' 
euiDpls  eun  Ul  requiíilc,  aunque  de  ella  no  le  deapreada  eníeñmixa  klguna, 
U  y  Bo  le  uigimos  otra  ulilidud  que  la  de  deparar  al  espíritu  la  cunlemplMciún 
48  lo  bello,  ün  que  por  uto  ncguemuí  que  la  obra  tendrá  uua  p«ríecci¿a  mee, 
Ai,  (ovo  Bn  lecundario,  lO  propone  una  enseñanza  morul.  Alinnamot,  contn 
lá»  fgaadct,  que  si  el  mol  en  ai  do  at  bello  ni  artiatico,  pueden  serlo  lai  tiír- 
cunitasoiu  que  lo  aoompaflen  ó  la  manera  de  presentarlo  en  el  arta,  dentro 
iú  cual  tiene  cabida,  por  t«Dto,  kieniprc  que  no  se  piciente  como  ideal  beUo 
jr  «peleciblei  por  lo  cual  no  nos  acueta  que  en  el  eonñicto  dramstioo  sea  suja 
'■éls  víotorik,  con  tal  de  qiie  éita  no  aparezca  legitima  y  plausible,  ni  exigimoi 
pMU  que  «1  lual  qovde  «ii'mpre  Mitigado  y  la  yinud  triualknte,  como  en 
>  ottestM  noMle»  que  se  esetíbea  p«nt  los  niñoi. 

Pero  it  eiiginoB  ()ue  el  nial  no  Mn  idoalizadu  ni  ambollecido  baat»  Uü  pun- 
to qui  pM«Kaiiiit  Mimbleque  la  virtud;  que  unaeiagerada  benevolencia oo 
Rdiaw  no  pdigroea  bcilidad  k£  mayores  Ikltaa;  que  lu»  prittcipiocde  la  mo- 
ni jr  d«  Uji>*liciá  DO  sean  violados  por  el  poetii;  que  la  ntzúa  s  la  conoiencÍA 
|^_  -mo  inuhB  vencidas,  ooo  aplAuso  de&le;  y  que  el  pudor;  laccostumbreí pii- 
^K   MlCM  ano  tBspetadai. 

^^K      IViusf*  el  maJ  en  bueua  hora,  paro  aparezca  lU  vioGoria  más  odiosa  que  él 

I^B   tnismo;  aucuinba  el  inocente  y  goce  el  culpable,  pero  que  se  entienda  quoel 

'         poeta  deplora  esa  fatal  sentencia  del  destino;  redímase  el  criminal  y  juitifl- 

quMe,  pero  tros  sincero  arrepentiíaidnto  y  expiación  suflcíentej  decúbraiise  en 

todo  lu  horror  las  deformidades  sociales,  pero  sin  que  el  rubor  tina  Lu  meji- 

Ilai  d«  lo  espectadores;  y  et  droniHi  sin  ser  moraleja  de  fabulista  ni  aermóa 

de  capuchino,  será  irreprochable  en  el  terrcno  de  la  moral.  Pero  que  un  dea- 

I         «nfteiiado  libertino,  seductor,  violento,  asesino,  espadachín,  traidor,  hijo  des- 

(■ati/uSéÜtédo,  umigo  deakal  y  mal  caballaro  (que  todo  esto  ea  el  X>-  Juan  Te- 
i»MM>  d*  ZottiilkJ,  vaya  á  desafiar ú  susvicliiDosdespuósdomuectai,  y  cuando 
D*gUDla  Iwr»  de  UcipitLcddn,  un  momento  de  arrcpentiinientoarTancvlo  por 
«1  Bkdo  5  la  inQnenóa  de  una  mujej'  enamorada,  basten  pam  que  alma 
ton  in^nt  kleaixw  lasalraijióa  mientras  se  cundenon  sus  victimas,  k  los  QJoa 
4*  la  DiMal,  GUolquiora  que  feta  sett,  es  obauído,  irritante  £  impio. ' ' 
MI  MIíkdo  HeviUit,  en  su  E»iudi«iabreeiiMituraiinno,  dice: "  Puede  apareuer 
'  lo  inosontl  oorao  un  Uecbo  pero  sia  apcubAtle.  üo  dobe  hacerse  el  apoteoais 
4al  ñeio,  ni  prcaeatarM  como  ínlcrefiante.''  Uutre  «tto)  preceptista*  e<|>año- 
1«  qae  baa  tratado  de  la  rolaciún  eiitre  la  tuvral  y  la  literatura,  oansülI«s«  la 
Jháfrio»  y  PtítisA  de  üampillo  Coneo,  leod^  2*  y  lo  relativo  i  poesia  dn- 
■riitiea,  lección  3B. 

3*  Para  comprender  bien  lo  que  hemo*  Indicado,  en  la  anterior  Introdue- 
tí&n,  nlati Tatúente  t  lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  bello  y  lo  feo,  en  el  arte,  uña- 
dfñuio*  algunas  explicocíone*. 

Sn  bella  litvntura  se  admite  no  sólo  ta  verdad  reconocida  por  todos  los 
boabne,  sino  lo  que  considera  verdadero  una  sola  naciún,  com< 
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religiotfts  y  las  tmdiciones  populares.  Así  te  ezplie*  U  admisión  de  kt -dioses 
del  Olimpo,  en  los  poemas  de  Homero  y  Virgilio,  según  la  religión  de  los 
griegos  y  romanos;  los  genios,  encantadores,  magos  y  hadas,  en  las  obru  de 
AHosto,  según  las  creencias  de  los  orientales;  los  ángeles,  demonios  y  otros 
teres  sobrenaturales,  en  las  poesías  de  Taseo  y  Klopstock,  según  la  teología 
eristiaha;  los  duendes,  los  fantasmas,  los  milagros  en  Ins  (MenioB  faniáttíeo» 
de  Hofñnan,  las  Leyendas  de  Zorrilla,  etc.,  según  las  tradiciones  populares. 
ReTilla,  en  sus  Principios  de  literatura,  resume  la  discusión  respecto  al  rea- 
lismo y  al  idealismo  con  estas  palabras,  en  que  vamos  de  acuerdo.  ''La  ver- 
dad, en  su  estricto  sentido,  no  es  ezig^ble  al  arte;  es  mis,  que  no  habría  arte 
posible  con  tal  exigencia."  Tan  cierto  es  lo  que  dice  Sevilla,  que  de  exigirse 
al  arte  la  verdad  absoluta  habría  que  proscribir,  en  poesía,  recursos  literarios 
oómo  la  figura  llamada  peraonifieación^  según  la  cual  se  supone  que  los  vege- 
tales sienten,  que  los  animales  hablan;  en  las  piezas  dramáticas  debeiía  supri- 
mirse el  escenario,  la  división  en  actos,  los  apartes,  los  monólogos  y  lo  que  no 
Ma  estrictamente  natural;  de  la  poesía  toda  habría  que  desterrar  el  verso, 
porque  lo  natural  es  hablar  en  prosa.  Kn  una  palabra,  el  arte  admite  la  jle- 
eiÓH,  y  de  otro  modo  ya  no  es  arte,  convirtiéndose  el  artista  en  máquina  fot»- 
gráfica.  No  por  esto  debe  caerse  en  el  extremo  de  lo  absurdo.  Hace  siglos  ob- 
servó Horacio: 

alguno 

Que  amenizar  su  escrito  anhela,  raya 
Sn  lo  maravilloso,  y  en  el  bosque 
Pinta  delfín,  ó  javalí  en  las  aguas. 

Respecto  á  lo  feo  opinamos,  con  Lessing,  en  lo  general  hablando,  **qiie  la 
fealdad  no  puede  ser  objeto  directo  de  la  poesía."  8in  embargo,  en  poeate  ae 
admite  lo  fso,  por  contraste  con  lo  bello,  como  la  deformidad  de  Polifemo  al 
lado  de  la  belleza  de  Qalatea;  como  la  fealdad  del  <^oche,  las  muías  y  el  oo- 
ehero,  junto  á  la  hermosura  de  Clori,  en  el  soneto  d<«  Moratín,  "A  Olori  en 
ooohe  Simón."  También  ha  de  observarse  que  lo  feo  no  debe  confundirse  oooi 
lo  terrible;  verbi-gracia,  el  Infierno  del  Dante  no  es  feo,  sino  terrible.  La  ba- 
ilesa literaria  reside,  muchas  veces,  en  lo  moral  y  no  en  lo  físico.  Por  ^m* 
pío,  el  Sancho  Panza  de  Cervantes  es  bello  por  su  carácter;  la  Magdalena  da 
0tadeau  es  bella  por  sus  virtudes,  sin  que,  por  esto,  ni  Sancho  ni  Magda! 
llaguen,  en  lo  físico,  á  ser  repugnantes^  lo  cual  no  debe  admitirse  ni  en  la 
ifa  ni  en  la  novela.  Véase  lo  que  sobre  el  particular  manifestamos  en  el  oapí- 
lulo  relativo  á  Rodríguez  Galván. 


CAPITULO  I. 


BlementOB  de  que  se  fonnó  la  nación  llamada  Nueya  Bapaña.— Introducción 
en  ella  de  la  poesía  europea,  y  estado  de  ésta  durante  el  siglo  XV I.  -  <Poe- 
tas  que  allí  figuraron  en  el  mismo  período  de  quienes  quedan  noticias. — 
Motiyos  por  qué  se  conocen  pocos  poetas  mexicanos  del  siglor  decimosexto. 
— Poesía  indo-hispana. — Notas. 

Osados  aventureros  que  penetran  en  una  tierra  desconoci- 
da poblada  de  enemigos,  colonos  avaros  de  riqueza,  santos 
misioneros  poseídos  de  abnegación  cristiana,  indígenas  semi- 
civilizados  ó  completamente  bárbaros,  estos  fueron  los  ele- 
mentos heterogéneos  con  que  empezó  la  nación  llamada  Kue- 
va  España.  Y  sin  embargo,  esos  elementos  contenían  un  ger- 
men de  civilización  que  se  desenvolvió  y  creció  más  adelante, 
conforme  á  las  leyes  del  orden  social.  La  terrible  espada  del 
conquistador  impuso  de  tal  modo  á  los  vencidos  que  preparó 
una  paz  inalterable  de  tres  siglos,  rara  en  la  historia  la  acti- 
vidad del  colono  llevó  del  antiguo  al  Nuevo  Mundo  las  me- 
joras materiales  aquí  desconocidas;  el  humilde  fraile  ilustró 
con  la  ciencia  europea  la  mente  del  americano,  y  sustituyó 
con  la  moral  generosa  del  Evangelio  los  sangrientos  ritos  de 
los  númenes  aborígenes;  el  indio,  abyecto  esclavo  bajo  el  do- 
minio de  sus  reyes  y  señores  nat^rales,  fué  transitoriamente 
siervo  de  loa  encomenderos,  pasó  luego  á  pupilo  privilegiado 
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por  el  Código  protector  de  Indias,  y  ascendió  después  de  la 
independencia,  al  puesto  de  hombre  libre. 


La  poesía  europea  fué  uno  de  los  conocimientos  que  intro- 
di\jeron  en  México  los  españoles,  tan  luego  como  le  conquis- 
taron, siglo  XVI,  y  desde  entonces  se  cultivó  allí  con  mucho 
empeño.  £1  Illmo.  Balbuena  decía:  ^^que  la  facultad  poética 
era  como  una  influencia  y  particular  constelación  de  México, 
según  la  generalidad  con  que  en  su  noble  juventud  se  ejerci- 
ta.*' De  la  multitud  de  poetas  ó  por  lo  menos  aficionados  á 
la  poesía,  que  existían  en  Kueva  España,  en  la  época  que  nos 
ocupa,  nos  da  también  testimonio  González  de  Eslava,  pues 
en  su  coloquio  El  Bosqas  Divino  dice,  con  tono  burlesco,  por 
boca  de  Doña  Murmuradón:  ^^Hay  más  poetas  que  estiércol." 
Adelante  veremos  que  á  un  solo  certamen  poético  del  siglo 
XVI  concurrieron  trescientos  contendientes. 

KI  movimiento  poético  que  se  observa  en  nuestro  país,  des- 
da que  fué  ocupado  por  los  europeos,  no  debe  causar  extra- 
Hoza  si  atendemos  á  las  siguientes  razones.  La  poesía  no  tu- 
vo infancia  en  México,  se  presentó  ya  formada,  precisameute 
en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  española,  cuando  España 
era  la  maestra  de  las  letras,  asi  como  la  señora  de  las  armas. 
Los  españoles  apenas  ocuparon  el  país  de  Anáhuac  fundaron 
en  él  establecimientos  de  educación,  no  sólo  de  primeras  le* 
tras  y  artes  útiles  sino  de  ciencias,  literatura  y  bellas  artes. 
Véase  sobre  este  particular  el  Discurso  acerca  de  la  insíríiocián 
públiea  mi  México  durante  el  siglo  XVI^  por  D.  Joaquín  GarcSa 
toazbalceta  (Memorias  de  la  Academia  mexicana  correspon- 
diente de  la  Real  Española.  Tomo  II).  Según  observa.  Be- 
rlstain,  ^^España  envió  á  la  América  no  frailes  ignorantes, 
ilno  maestros  de  las  órdenes  religiosas,  doctores  de  Alcalá, 
de  Salamanca  y  de  París:  fundó  universidades,  colegios  y 
aoademias:  erígió  cátedras  de  jurisprudencia,  de  medicina, 
de  matemáticas,  de  teología,  de  retórica,  de  poesía  y  de  len- 


»;  7  ha  fomentad  o  actiTamente  las  letrM  y  premiado  áloB 
mbios  con  gtíneroBÍdad."  Fernández  Guerra  en  su  obra  Juan 
ifiub  de  Alarcón  y  Mendota  observa  lo  stguieute:  "Nunca  hubo 
leorao  entonces,  siglo  XVT,  eti  la  Nueva  Espuna  tan  pasmosa 
mtltitad  de  varones  doottóiraos  en  cuantos  ramos  abarca  el 
(hurnaao  saber,  nucidos  allá  ó  avecindados,  espartóles  ó  pro- 
eeiientes  du  Alemania,  Italia  y  Flandes  que  hacían  de  Méxi- 
'  la  Atenas  de!  Nuevo  Mando,"  El  ingenio  de  los  mexica- 
1U3a  ha  sido  y  es  á  propósito  pura  el  ejercicio  de  llis  bellas 
etras,  panto  qnc  trataremos  mis  extensamente  en  el  capítu- 
D  último  de  la  presento  obra.  Por  otra  parte,  la  poca  opor- 
ÍBQÍd&d,de  lucir  en  otro  terreno  los  inclinaba  al  cultivo  de 
ba  mnsaa. 

El  entusiasmo  de  los  neo-hispanos  por  la  literatura,  en  el 
■iglo  XVI,  se  manifestaba  con  reuniones  literarias  que  tenian 
logar  en  los  monasterios  j  colegios,  así  como  por  medio  de 
ttrlimunes  poéticos  j  representaciones  dramáticas  que  se 
ríticftbaa  con  motivo  de  alguna  solemnidad  civil  ó  religio- 
I,  do  lo  cual  iremos  hablando  en  algunos  de  los  párrafos  que 
fleo  al  tratar  de  loa  poetas  que  figuraron  en  México  (épo- 
m  que  ooa  ocupa)  de  quienes  quedan  noticiaB.  Esos  poetas 
nn  liM  siguicnt£a: 


Cristóbal  Cabrera. — En  lo  poco  que  nos  queda  de  la  poe- 
sía mexicana  del  siglo  XVI,  debemos  considerar  las  compo- 
•iciuci&a  poéticas  dedicadas  á  loa  autores  de  libros,  puestas  al 
ente  de  sus  obras:  entre  eeas  composiciones  hay  varias  me- 
ttniía  y  aun  buenas.  Seria,  pues,  interesante  que  alguna  per- 
curiosa  hiciera  y  publicara  una  colección  de  dichas 
poeeUa.  Nosotros,  como  un  ejemplo  de  ellas,  vamos  á  copiar 
ahora  una  composición  latina,  y  más  adelanto  copiaremos 
castellana.  Kl  autor  de  aquella  es  Cristóbal  Cabrera,  con 
la  circanatancia  de  aparecer  sua  versos  como  los  más  antigua- 
:Dtc  impresos  en  Nueva  España:  lo  fueron  al  principio  de 
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la  obra  intitulada  Manual  de  AdvJtos  (México,  Jíian  Oom- 
berger^  1640).  l^uestro  escritor  dio  á  sus  versos  el  nombre  de 
Diealon  Icastíehon^  palabras  griegas  que  en  sustancia  signifi- 
can ^^composición  de  veinte  versos  alternados,"  pues  la  de  Ca* 
brera  consta  de  diez  hexámetros  y  diez  pentámetros  en  esa 
forma. 

Si  paucU  proBnoftse  cupU,  venerando  Sacerdos, 

XJt  baptizan  quilibet  Indua  habet; 
Queque  prius  debenti  ceu  parva  elementa  doceri; 

Quioquid  adultuí  inen  icire  tenetur  item; 
Quoeque  sient  priscis  patribus  sancita  per  orl^em, 

XJt  foret  ad  ritum  tinctuí  adultos  aqua, 
Ut  ne  despfciati  fors,  tam  sublime  Charísma 

Indulos  ignauros,  terque  quaterque  misen 
Hunc  manibus  vorsa,  tere,  perlege,  dilige  libmm. 

Nil  minus  obscurum,  nil  magis  est  nitidumi 
Simpliciter  dorteque  dedit  modo  Vascus  acutus 

Addo  Quiroga  meus  prsosul  abunde  plus. 
Singula  perpendes,  nil  inde  requirere  possis. 

Si  placeti  omne  legas  ordine  dispositum, 
Ne  yideare,  cave,  sacrís  ignavus  abuti. 

Sis  decet  advigilans,  mittito  desidiam, 
Nempe  bonum  nibil  unquam  fecerít  oscitabundus. 

DiíBcilo  est  pulcbrum,  dictitac  Antiquitas. 
Sed  satis  est:  quid  me  remoraris  pluribus?  inquis. 

Sit  satis,  et  facias  quod  precor,  atque  vale. 

Hemos  copiado  estos  versos  de  la  £i6ít027rq/!a  Mexicana  del 
mglo  XVI  por  García  Icazbalceta,  quien  da  las  siguientes  no- 
ticias de  Cabrera:  ^^  Cristóbal  Cabrera,  autor  de  los  versos 
latinos,  era  natural  de  Burgos  y  vecino  de  Medina  de  Biose- 
co.  Vino  muy  joven  á  México,  y  en  1535  figura  ya  como  no- 
tario apostólico,  certificando  un  testimonio  de  la  erección  de 
la  Iglesia  de  México.  Después  de  recidir  aquS  unos  doce  años, 
volvió  á  Europa,  y  hasta  su  muerte  permaneció  en  Roma, 
donde  dejó  memoria  suya  con  la  fandación  de  un  hospital 
para  mujeres,  en  especial  españolas  peregrinas.  D.  Nicolás 
Antonio  trae  un  largo  catálogo  de  las  obras  manuscritas  de 
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OBbr«ni,  qoe  m  ooueervaban  en  el  Vatícario.  ImpresiM  faiiy, 
entr^  otrae,  las  aiguientes: 

^edUatiuncuice.  Valladolid  1548,  eu  4?  Ilabla  en  ella  de  su 
restdeacia  en  México. 

Plorté  de  contalacióii,  dirigidas  á  la  niwy  ilustre  y  muy  gmerosa 
Señora,  la  Señora  Doña  Juana  de  ZCiñiga,  Marquesa  del  VaUe. 
Vatlsdolid,  1550,  en  8?  En  la  dedicatoria  se  ve  que  el  libro, 
escrito  en  latin  y  atn  nombre  de  autor,  fué  enriado  por  el 
obispo  de  México  í.  la  Señora  Marquesa,  segunda  mujer  de 
Horoán  Cortea,  y  que  ella  le  mandó  traducir  A  un  individuo 
residente  en  la  Nueva  España,  quien  fechó  la  dedicatoria  en 
Cueruavaca  &.  25  de  Moyo.  Parece  que  este  libro  es  traduc- 
ción de  laa  Meditatiuncjdw,  con  aumentos. 

Beristain  no  hace  mención  de  Cabrera,  Es  digno  de  leer- 
se el  articulo  que  le  dedica  D.  Nicolás  Antonio,  Bib!,  Hisp. 
JVoíw,  tomo  I,  pág.  233.  Véase  además  £ibl.  Amer.  Velust, 
Add.,  págs.  110, 129, 163, 171;  Gallardo,  Ensayo  de  una  Bibl. 
de  librea  raros,  tomo  11,  col,  164." 

La  mención  aquí  de  Cabrera,  nacido  fuera  de  Nueva  Eb- 
:paaa,  y  la  inserción  de  su  poesía  latina  requiere  algunas  ex- 
tlicftciones. 

Hemos  considerado  en  esta  obra  &  Cabrera  y  considerare- 
mos &  otroa  escritores  nacidos  fuera  de  México,  porque  nues- 
tro objeto  ea  tratar  más  bien  de  las  ideas  que  do  las  personas: 
el  desenvolvimiento  y  progreso  de  aquellas  poco  importa  se 
haya  practicado  por  un  nacional,  ó  por  un  extranjero,  con  tal 
qne  «a  m  Mfxico,  y  por  esto  hemos  llamado  a!  presento  li- 
iro  "Historia  Crítica  de  la  literatnra  y  de  las  ciencias  en  Mé- 
I>e  la  misma  manera,  pertenecen  á  la  literatura  latina 
llanos  escritores  españoles,  á  la  española  varios  portugue- 
les,  i  la  italiana  algunos  franceses  ote.  Lo  dichose  entiende 
io  cnalquier  escritor  qne  haya  figurado  entre  nosotros  sea 
fuero  su  origen:  pero  en  lo  particular  respecto  á  los  es- 

iSolefl  debe  tenerse  presente,  que  durante  tres  siglos  Méxi- 

I  y  Capaos  formaron  una  sola  nación. 
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Relativamente  á  haber  insertado  una  poeeia  en  latín  y  no* 
en  castellano  nos  remitimos  á  lo  explicado  en  el  capitulo  dé- 
cimo; pero  desde  ahora  observaremos  que  apenas  se  hizo  la 
conquista  fué  muy  usado  en  Nueva  Esfana  el  idioma  latino, 
y  se  perpetuó  ese  uso  durante  toda  la  época  del  gobierno  co- 
lonial. Véase  también  sobre  el  asunto  la  parte  de  nuestro  li- 
bro relativa  á  los  lingüistas. 

F.  Las  Casas,  quien  no  debe  confundirse  con  su  homóni- 
mo el  célebre  obispo  de  Chiapas.  Nada  se  sabe  respecto  al  P. 
Las  Casas,  objeto  del  presente  artículo,  y  sólo  le  conocemos 
por  el  titulo  de  una  obra,  citada  abreviadamente  por  los  tra- 
ductores de  Ticknor  [Historia  de  la  Literatura  E8pafíoU¿\^  el 
cual  titulo  copió,  por  completo,  Garcia  Icazbalceta,  en  su 
Bibliografia  Mexicana  del  siglo  XVI:  este  señor  no  vio  el  libro 
á  que  nos  referimos;  pero  si  un  traslado  fotolitográfico  de  una 
copia  de  la  portada  hecha  en  España  por  D.  Francisco  Gon- 
zález Vera.  El  mismo  Garcia  Icazbalceta  duda  de  la  existen- 
cia de  la  obra,  aunque  sin  negarla  redondamente,  y  concluye 
con  estas  palabras:  ^^Bien  sé  que  en  bibliografía  lo  inverosí- 
mil suele  resultar  cierto.  Por  lo  mismo  me  limito  á  presen- 
tar la  cuestión,  para  que  la  ilustre  quien  tenga  mejores  datos, 
ó  el  entendido  lector  la  resuelva  conforme  á  su  criterio,  pues 
yo  no  me  atrevo  á  tanto." 

El  titulo  de  la  obra  que  nos  ocupa  es  el  siguiente:  **Gziicío* 
ñero  Espirütud:  en  que  se  contienen  obra^  muy  provechosas  y 
edificantes:  en  particular  unas  coplas  muy  devotas  en  loor  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la  Sacratísima  Virgen  Mariasix 
madre:  con  unsí  farsa  intitulada:  el  Juicio  FinaL  compuesto 
por  el  R.  P.  Las  Casas  indigno  religioso  de  esta  Nueva  Espa- 
fia:  y  dedicado  al  Illmo.  y  Kmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárra- 
ga  primer  obispo  m€n7i«tmo<Arzobispo  de  la  gran  ciudad  de 
Tenoxtitlán,  México  de  la  Nueva  España.  Año  de  1546."  Al 
final  dice  así:  ^^Fué  impresa  la  presente  obra  por  Juan  Pablos 
Lombardo  primer  impresor  en  esta  insigne  y  leal  ciudad  á% 
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fésieode  la  Ifneva  E'<pftñaá  20  días  de  Dieiembre,  año-de  !a 
í3!n carnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  do  1546." 

Drisde  laetfo  percibirá  el  lector  que  el  cancionero  citado  es 
del  mn^or  interés  para  nuestra  literatura,  pues  contiene  la 
primer  pieza  dramática  y  la  primer  colección  de  poesías  liri- 
Cfu  qae  merecieron  en  Nueva  España  el  honor  do  la  impren- 
ta. Es  de  notar  que  las  poesías  lincas,  y  la  dramática  del  P. 
iZíBs  Casas  pertenecen  al  género  religioso,  el  cual  privó  en 
.^léxico  dnrante  todo  el  tiempo  de  la  dominación  española, 
aabido  que  el  carácter  dominante  do  la  literatura  castalla- 
fué  la  fe  católica,  como  un  reflejo  de  las  creencias  de  la 
'nación,  de  laa  cnalea  participaron  ana  colonias. 

Balativamente  á  la  introducción  de^  Teatro  en  el  mismo 
el  capitulo  que  sigue,  y  aquí  sólo  diremos  que  laa 
itsciones  dramático-religiosas  se  dieron  en  México 
íoé  hecha  la  conquista,  no  faltando  en  Nueva  España 
'fsontta  que  eBCribieran  obras  apropiadas  al  carácter  y  4  las 
:iimbrea  del  mievo  pueblo,  probando  esto  la  circunstancia 
que  ambos  cabildos  ofrecían  premiar  la  mejor  compoai- 
qae  Be  presentase.  Qe  ta  nfición  que  habia  en  México  por 
ka  represe ntacionea  dramáticas  <lesdo  el  siglo  XVI,  da  testí- 
ionio  Balbuena  cuando  dice  q\ie  se  representaban,  allí  oomediaí 
mnoA  onda  'Ha  [Gran-lna  í/f-ríw/na]. 

Dr.  D.  Bartolomé  Melgarejo. — Natural  de  Toledo.  Pasó 
1  Nueva  E^tpaña  A  mediados  del  siglo  XVI,  y  en  1553  fué 
lombrado  primer  catedrático  de  cánones  en  la  Universidad 
!e  México.  Tradujo  al  castellano,  con  notas,  la  Sátira  de  Fer- 
io, M.  8.  que  menciona  D.  Nicolás  Antonio.  De  Melgarejo 
•bla  Plaza  en  su  Crónica.  Beristain  citad  nuestro  traductor 
igüiendo  á  los  dos  escritores  citados.  La  Crónica  do  la  Dni- 
ertidnd  de  México,  por  Cristóbal  Plaza,  aún  existe  manus- 
rít«  en  lu  Biblioteca  Nacional  de  la  misma  ciudad. 

Sígvivndo  nosotros  el  ejemplo  de  Beristain,  en  su  BlbUote- 
s  HUpana-Amtricantt  SepUníriojial,  hemos  citado  aquí  á  Mel- 
¡arejo  por  haber,  residido  en  México,  aunque  no  sabemos  ei 
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íué  prociaamento  en  esta  ciudad  donde  hiso  la  traducción  de 
rorsio,  cosa  nadii  extraña,  atendiendo  á  ciertas  consideracio- 
nes, las  cuales  prueban  el  gusto  que  habia  en  Nueva  España 
por  los  autores  latinos,  época  que  nos  ocupa. 

Los  jesuitas  de  México,  en  el  siglo  XYI,  introdujeron,  en 
sus  colegios,  el  estudio  de  los  clásicos  latinos,  y  aun  hicieron 
reimprimir  algunos,  como  varias  poesías  de  Ovidio  impresas 
por  Antonio  Ricardo  (México  1577).  Vicente  Lanuchi,  jesuí- 
ta italiano,  y  el  primero  que  enseñó  las  letras  humanas  en  el 
Colegio  Máximo  de  la  compañía  de  Jesús  de  México,  preten- 
dió que  no  se  leyesen  á  la  juventud  los  autores  gentiles;  pero 
su  ])rotonsión  fué  desechada  en  dicha  ciudad  por'  el  P.  Pro- 
vincial Sánchez  y  en  Roma  por  el  P.  Mercuriano,  Oeneral 
da  la  Orden  jesuítica,  quien  dijo,  en  carta.  Abril  8  de  1577: 
**No  conviene  que  se  dejen  de  leer  los  libros  profanos,  sien- 
do do  buenos  autores,  como  se  leen  en  todas  las  otras  partes 
do  la  compañía;  y  los  inconvenientes  que  Y.  R.  significa,  los 
niaostros  los  podrán  quitar  del  todo,  con  el  cuidado  que  ten- 
dfán  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren."  Más  adelante,  1596, 
el  iovillano  Diego  Megía,  tradujo  en  Nueva  España  las  He- 
rMdaM  de  Ovidio^  según  manifestaremos  en  uno  de  los  siguien- 
tot  artículos.  El  P.  Llanos,  como  veremos  en  el  capítulo  IV, 
publicó,  muy  á  principios  del  siglo  XVn,  una  Poética  funda- 
da ospecialmente  en  poetas  latinos. 

P,  Joan  de  Oaona. — ^El  Sr.  García  Icazbalceta,  en  su  Bu 
Uioffrqfia  Mexioana  del  siglo  XVI^  hablando  de  las  obras  del 
P,  Gaona,  dice:  ^Tor  último,  hallamos  mención  de  unas  Poe- 
tIUui  (on  castellano?)  en  alabanza  de  la  Purísima  Concepción, 
Impresas,  según  dice  el  P.  Fr.  Pedro  de  Alva  en  su  Militia 
fmiHitculaia  Omceptionis  Virginis  Mari<Bj  obra  que  no  he  visto, 
y  hallo  citada  á  este  propósito  en  la  Biblioteca  Franciscana  y 
{\\\  Horistain.*' 

Coxuo  se  vé,  el  Sr.  García  Icazbalceta  duda  si  las  poesías 
dol  r.  <Jaona  estañen  castellano.  Observaremos  nosotros  que 
Uorlutain  así  lo  asegura,  y  que  este  bibliógj-afo  parece  haber 


o  la  XUia  del  F.  Alva.  Ha  aqu!  lo  que  textualmente  ma- 
fiesta  Berietaiii,  al  cuumerar  las  obras  de  Gaona:  "Poesiae 
tsteOtuKu  en  alabanza  de  la  Concepcióu  Inmaculada  de  la 
Hrgen  María.  Las  cita  el  P.  Alva  en  su  AlUüia.^' 
Daremos  noticia  de  Gaona  al  tratar  de  los-prosistaa. 
Don  Francisco  Cervantes  Salazar- — üablareinos  de 
Cerrantes  Salazar  al  tratar  de  los  hiatoriadoreB,  y  aquí  men- 
ciouaremofl  únicamente  un  opúsculo  que  publicó  con  el  títu- 
lo de  "Túmulo  Imperial,  á  laa  exequias  del  invectísimo  Cé- 
sar Carlos  y.  Hecho  en  la  insigne  y  muy  leal  ciudad  de  Me- 
neo, por  mandado  del  lUmo.  Virrey  de  la  Nueva  España*' 
Idéxico,  1560).  Es  una  descripcióa  de  laa  magníficas  honras 
In«bre3  que  celebró  México  al  emperador  Carlos  V,  en  la 
sripción  se  incluyen  las  inscripcionea  y  poesías  lati- 
telknae  con  que  se  adornó  el  túmulo  levantado  en 
leí  emperador  difunto:  en  esas  inscripciones  y  poesías 
r  mvcho  malo  y  aun  pésimo;  pero  también  algo  regular, 
Kleo  Terse  fácilmente  en  la  reimpresión  del  opúsculo  de 
uatea  Salazar,  hecha  por  García  Icazbalceta,  BibUograJia 
•ana  iM  tlí/lo  X  VI. 
'  Fr.  Andrés  de  Olmos. — Tradujo  dol  latín,  en  verso  cas- 
(Alano,  la  obra  intitulada  de  H(ereeibus,  por  Alfonso  de  Cas- 
ro.  Be^n  Mendieta,  á  quien  debemos  esta  noticia,  la  tra- 
hcd^R  de  Olmos  estaba  hecha,  "con  mucha  curiosidad  y 
artificio,  erudición  y  doctrina."  Torquemada,  citado  por  Be- 
rÍRtain,  copió,  en  parte,  la  noticia  de  Mendieta.  El  mismo 
erUtaia  menciona  un  drama  de  Olmos  que  tenia  por  arga- 
mto  el  Juicio  Final,  sin  decir  en  qué  idioma  se  escribió; 
a  como  lo  fué  en  mexicano,  según  el  referido  Mendieta, 
iblaremoe  de  esa  pieza  dramática  al  ün  del  presente  capi- 
llo, cuando  tratemos  de  la  poesia  indo-hispana. 
<  Del  P.  Olmos  daremos  noticias  al  hablar  de  loe  lingüistas. 
I  n^sbitero  Juan  Pérez  Kamírez. — Existe  una  pieza  dro- 
lática suya  manuscrita,  en  Madrid,  la  oual  fué  compuesta 
I  1574,  con  motivo  de  la  consagración  del  Arzobispo  Moya 
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il^  Contrerfts.  El  títtílo  de  la  pieza  es  '^Dapo&orio  espirituat 
m^tre  d  Pixstor' Pedro  y  la  Iglesia  Mexicana^  Pérez  y  Ramírez 
recibía  cada  año  cincuenta  pesos  de  minas  por  hacer  las  lis- 
tase do  liis  representaciones  sagradas.  Véase  la  obra  intitnla- 
da  CíiHas  de  Indias  pág.  660  (Madrid,  1877). 

Últimamente  el  Sr.  García  Icazbalceta  ha  recibido  una 
c<>pia  de  la  pieza  dramática  de  Pérez  Ramirez^lacaal  hemos 
l^kla  Ks  un  auto  que  no  carece  de  mérito,  pues  aunque  tie- 
ne algunos  versos  mal  medidos  y  algunas  locuciones  proeai- 
i>a«  su  alegoría  es  propia,  los  puntos  teológicos  pocos  y  sin 
obaouridad,  el  bobo  ó  gracioso  tolerable.  Véase  nuestro  jui- 
cio sobro  los  autos  en  el  capítulo  siguiente. 

P%  Podro  Morales. — Hé  aquí  las  noticias  que  sobre  este 
WK^ritor  y  sus  obras  nos  da  Beristain,  en  su  Biblioteca.  "Na- 
tural do  Valdepeñas  en  el  arzobispado  de  Toledo,  doctor  en 
amtM^s  tlorechos  por  la  Universidad  de  Salamanca,  y  célebre 
iih<»gado  en  Madrid  y  Oranada.  Siendo  de  33  años  dejó  el 
bullii'io  do  los  tribunales,  y  se  alistó  en  la  compañía  de  Jesús 
el  l^fio  de  1570.  En  el  de  1576,  fué  destinado  á  México,  don- 
de enHeíHó  la  teología  moral  y  el  derecho  canónico,  y  fué  rec- 
tor do  varios  colegios,  especialmente  del  de  el  Espíritu  Santo 
de  \9k  Puebla  de  los  Angeles,  que  engrandeció  sobremanera. 
Aititló  como  consultor  canonista  al  célebre  Conoilio  IH  me* 
xionno;  y  lleno  de  méritos  falleció  en  México  á  6  de  Setiem- 
bre do  1614.  Escribió: 

^^ Relación  de  las  fiestas,  que  hizo  México  para  recibir  las 
Hl^ntUM  Reliquias,  que  envió  de  Roma  el  Papa  Oregorio  XUly 
el  iflo  do  1570."  Impreso  en  México  por  Antonio  Ricardo, 
tAfOi  4?  Estas  reliquias  las  condujeron  los  padres  jesuítas,  y 
lll  tlliiytir  parte  se  conserva  en  la  capilla  de  San  Pedro  de  la 
llfteMia luotropolitana.  ^^Exposi^in  Cap.  I.  EvangeliiS.  JUaihm^ 
1^  l4#  Vhrido  Domino,  de  Sanclisaima  Virgine  Deipara  ac  de  vero 
i^  iM^imimo  ei  virginale  Sponso  Josepho,  Libri  V,^^  EdiH  Lug- 
íIh^í  <•/*!«/  Iforaiium  Cordón,  1614, fol.  '*Vida  del  lilmo.  P.  Dr. 
WiXtw  Hánehez,  primer  Prelado  de  los  Jesuítas  de  México." 


I  vio  y  leyó  y  hace  meuciúii  de  ella  en  su  Historia  d  ■ 
'lor«n<aa.'" 
\^atoo»  ahora  nosotros  á  dar  cuenta  de  la  obra  del  P.  Mo- 
dules qae  corresponde  ul  objeto  del  presente  libro.  Esa  obra 
-ríe  el  sigaieote  titulo:  "Carta  del  P.  AlovalcB  de  la  compa- 
íii  de  JeeÚB.  Para  el  muy  R.  P.  Everardo  Mercuriano,  Ge- 
t^eral  de  la  misma  compañia,  eu  que  se  da  relación  déla Fes- 
Lividüd  f)ue  en  esta  insigne  ciudad  de  México  se  hizo  esto  uño 
de  7S  en  la  colocación  de  los  santas  reliquias  que  nuestro  muy 
Santo  Pwdre  Gregorio  XIU  les  envió"  (México,  1579). 

Para  tener  idea  de  las  iestividadea  religioso-literariaa  de 
SJéxíco,  en  el  siglo  XVI,  vamos  á  copiar  la  descripción  que 
l-iacG  el  P.  Morales  del  paseo  con  que  se  anunció  la  fiesta  de 
que  tí  trata:  "tíe  hizo  un  solemne  paseo  de  los  Qstudiantes 
de  DUentiva  escuelas  y  colegios,  y  luego  se  ofreció  con  mucbo 
amor  y  liberalidad  un  padre  do  nn  colegial  del  colegio  de 

Í,  Pedro  y  San  Pablo,  á  querer  tomar  este  asunto  y  que  su 
■  fuese  el  principe  y  así  to  sacó  el  día  del  pi^eo  que  fué  ¿ 
e  Octubre  próximo  pasado,  vestido  todo  rigurosamente  de 
a  y  oro,  eu  un  muy  hermoso  caballo  Manco  costoaíaima- 
nte  enjaezado,  acompañado  de  cuatro  lacayos  de  librea  y 
i  españoles  leyea  de  armaa  que  con  dos  cordones  de  seda 
le  guiaban  el  caballo  y  de  esta  suerte,  vino  con  mucho  acora- 
pañamiento  y  música,  desde  su  casa,  hasta  el  patio  de  nnes- 
tnuf  eacnelu,  adonde  se  juntaron  en  breve  más  de  doscientos 
estadiántes  todos  i  caballo  con  muy  ricas  libreas  de  seda  y 
oro  en  diferentes  cnadrilJas  de  españoles,  ingleses  y  turcos. 
Deede  allí  salieron  todos  en  ordenanza  de  dos  en  dos  por  las 
mismas  calles  que  había  de  ser  la  procesión  de  las  Santas  Re- 
litjuias.  En  la  delantera  iba  la  librea  de  la  ciudad  de  colora- 
)  con  BQ  música  de  atabales  y  trompetas:  en  seguimiento  las 
:hBS  enadñllas  luuy  cuncertadas  y  detrás  de  ellas  delante 
I  l'rfucipe,  iba  un  rey  de  armas  en  uu  gracioso  caballo,  el 
>1  Arnmdo  muy  ricamente  de  punta  eu  blanco  llevaba  en 
1  buisa  dorada  y  banda  da  azul,  El  vartel  y  pista  literaria, 


en  que  ae  cooteaian  siete  certámenes  eobre  las  Santaa  Iteü- 
qaias.  Tenía  eete  cartel  tres  varas  ea  alto  y  dos  en  ancho,  en 
el  cual  iban  loa  armas  de  la  ciudad  qae  son  una  planta  de 
tuna  cainpc3tre  en  medio  de  una  lagaña,  y  encima  de  ella 
una  águila  con  una  culebra  en  el  pico.  Iba  también  el  cartel 
puesto  en  el  cuerpo  del  águila  que  ella  misma  lo  abrazaba  y 
sustentaba  con  las  uñas.  Por  remate  de  todo  iba  el  príncipe 
en  la  forma  dicha  acompañado  de  dos  colegíales  de  cada  co- 
legio hombres  graduados  con  ena  hecaa  y  hábitos  colegiala 
en  BUS  muías  honestamente  aderezadas  que  daban  mucho  sor 
y  gravedad  á  todo  lo  qne  eo  hacia.  Y  con  este  concierto  yen- 
do á  trechos  algunos  clérigos  y  gente  principal  cindadaita  que 
loa  guiaban  y  acompañaban  prosiguieron  su  paseo  hasta  ba- 
ber  pasado  la  placita  qne  dicen  del  marqués  y  asomar  A  la 
plaza  major  adonde  los  salieron  á  recibir  los  alcaldes  ordi- 
narios y  personas  del  regimiento  que  alli  se  hallaron  y  otros 
machos  caballeros,  hasta  llegar  á  laa  casas  de  Ayuntamiento 
en  las  cnale^  una  ventana  estaba  ya  puesto  an  rico  dosel 
donde  so  fijó  el  cartel  con  mucho  ruido  de  atabales  y  trom- 
petas y  regocijo  de  todos,  que  con  mucho  contento  llegaron 
luego  á  ver  y  leer  los  certámenes  y  premios  que  con  liberal 
mano,  como  acostumbra,  había  dado  el  muy  ilustre  Ayunta- 
miento." 

Morales  describe  minuciosamente  los  relicari<»  donde  ibao 
bu  Santas  Reliquias,  y  los  arcos  triunfales  que  se  levaa- 
taron  en  la  ciudad,  "  cosa,  dice  el  P.,  nunca  vista  en  esta 
tierru."  También  da  cuenta  de  laa  danzas,  diálogos  y  monó- 
logos dramíiticoB,  cautos  y  procesión  con  que  se  solemnizó 
la  fiesta. 

En  la  carta  de  que  vamos  hablando  copia  su  autor  las  ins- 
cripciones en  prosa  y  verso  que  se  pusieron  en  loa  arcos  triuo- 
falee,  asi  como  algunos  ojcmplos  de  las  composicÍone<)  en  la- 
tín y  castellano  qne  se  presentaron  para  los  certámenes  lite- 
rarios habidos,  valiéndose  el  P.  Morales  do  las  signientea 
palabras:  "Las  composiciones  de  latín  y  romance  á  todor 
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nenes  faeron  muchas  y  muy  buenas  por  ser  tales  las  hor  ' 
de8  de  eda  tierra.  Pero  por  evitar  fastidio  y  proligidad 
mdré  más  que  una  de  las  de  verso  latino  en  cada  certa- 

Y  algunas  más  de  roiüance  porque  será  más  universal 
tenimiento." 

las  composiciones  poéticas  conservadas  por  el  escritor 
le  se  trata  vamos  á  copiar  como  ejemplo  una  Candan  á 
\fUas  Reliquias^  advirtiendo  que  entre  esas  composicio- 
ay  varias  en  italiano  y  una  en  azteca:  la  mayor  parte  de 
son  prosaicas  y  aun  vulgares,  siendo  la  Canción  que  co- 
>B  de  lo  menos  malo. 

¡Qué  amor!  iQué  providencia! 

¡Y  qué  dulces  entrañas 
La  suma  piedad  de  Dios  nos  muestra! 

Pues  nos  da  su  clemencia 
Mercedes  tan  extrañas, 
Obra  es  de  pu  ternura  y  de  su  diestra; 
Que  ya  la  tierra  nuestra 
En  cielo  se  convierte 
Con  tantos  celestiales: 
Celóbrase  ¡oh  mortales! 
Vuestra  dichosa  suerte, 
T  no  en  México  solo; 
Mas  resuene  del  uno  al  otro  polo. 
Quien  nos  ha  concedido 
Su  protección  y  amparo 
El  consuelo,  la  luz,  la  medicina, 
El  don  esclarecido 
Que  le  costó  tan  caro 
Pe  su  preciosa  Cruz  y  Sacra  Espina, 
Sin  duda  determina 
Que  vaya  en  sumo  aumento 
Esta  tierra  dichosa, 
Y  no  se  niegue  cosa 
Delante  del  divino  acatamiento 
A  quien  pide  favores 
Con  tantos  y  con  tales  valedores. 

\  más  notable  que  contiene  la  carta  que  nos  ocupa,  es 
tragedia  representada  en  México  con  motivo  de  la  festi- 
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^.«^  .>  ^  «.•»  :^aco  hemos  hablado.  Esa  tragedia  se  intítala: 

••^4.  -  ^í  '^  >*iito8  en  que  se  representa  la  persecución 
-«  .^v,-fcjív"  y  -4  prosperidad  que  se  siguió  con  el  Imperio 
>  ,-v.^<*uiiuo6.'*  Los  personajes  que  figuran  en  la  tra- 
.  ^  .  -<>  3v¿:aientes:  Silvestre  Papa,  Magno  Constantino, 
^,..  ,v  ^j^  Sai^fc^rador,  Daciano  Adelantado,  Cromacio  Pre- 
»-^*^  >ju*  tWro  mártir,  San  Doroteo  mártir,  San  Juan 
•w^\  VxCHuio  Caballero,  Olimpio  Caballero,  San  Gorgonio 
^  ^.•^  \a4»K'w  Secretario,  dos  Alguaciles,  Iglesia,  Fe,  Sispe- 
,^^^  ^Via*d«  Gentilidad,  Idolatría,  Crueldad.  La  pieza 
v^^ísr»  >iv  ..¿UvV  actos.  El  juicio  que  acerca  de  ella  nos  hemos 
v^^  ^_,  ^'..y  vsuuo^  á  manifestarle  en  pocas  palabras. 

,.^   vva  siwauátioa  relativa  á  Diocleciano  y  Constantino  no 

^  ^vM*  .ií^r^i^  porque  carece  de  las  circunstancias  de  tal, 

v*«3M.%áo  v*i^«u>rvar  que  el  desenlace  es  feliz,  el  triunfo  de 

^  \*«.x»íii¿í;iuvK  l>cbe,  pues,  considerarse  esa  pieza  literaria  más 

\v^  .v^uo  una  especie  de  auto  histórico,  pues  en  ella  hay 

.s^*ks*xVx'<a  ali\4^>ricos  y  reales:  adelante  (capitulo  2)  daremos 

,....s«;.v«4  K^j^iuivm  respecto  á  los  autos,  según  hemos  manifes- 

^,..   ^  hablar  do  Pedro  Ramírez. 

\%  ,.4l  vvuoopto  diremos  que  la  supuesta  tragedia  no  care- 

..s  >^**^r  artiütioo,  pues  si  bien  tiene  defectos,  se  recomien- 

.;^  .xx  >ucnaí*  cualidades.  El  estilo  es  desigual,  lo  que  hace 

»ao  tuo  obra  do  varios  autores:  la  versificación  es  fre- 

sx,Hw\;MO«to  mala;  hay  el  anacronismo  de  dos  alguaciles mo- 

Vv^.v^^  rtuuquo  es  sabido  que  los  anacronismos  fueron  defec- 

sK  .svw\Ui  cairo  los  antiguos  dramaturgos,  aun  de  mayor  im- 

y^íu^ía,  o\*uu)  Calderón  de  la  Barca  y  Shakespeare.  Buen 

.^.  ,^..^  S^'aoralmente,  trozos  de  versificación  armoniosa; 

^^.^^  \lv  c*tilo  convenientemente  elevado;  rasgos  y  sitúa- 

^^^  U^^^máticas;  la  casi  carencia  de  gracioso  impertinente, 

.^>^  \\^  asoma.    Pueden  verse  trozos  escogidos  de  la 

\w:v<»A  »l^^^'  *^^**  ocupa  y  el  argumento  de  ella,  en  la  obra  del 

Xis  ní^ivIH  li^Hbalceta  Bibliografía  Alexicana  del  siglo  XVI. 

y^yni^yi^ii  Córdoba  Bocanegra. — Nació  en  México,  Jn- 
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nio  de  1565.  Por  espirita  religioso  renunció  su  pingüe  ma- 
yorazgo y  el  título  de  marqués  de  Villamayor,  en  su  menor 
hermano.  Iba  á  recibir  el  subdiaconado  cuando  murió  en 
Puebla,  Diciembre  de  1589,  á  consecuencia  de  la  maceración 
y  del  ayuno.  El  cronista  Fr.  Alonso  Ramos  escribió  su  Vida 
y  la  publicó  en  Madrid,  año  de  1617,  con  varios  opúsculos 
de  nuestro  D.  Fernando,  y  son:  "Canción  al  amor  divino." 
"Canción  al  Santfaimo  nombre  de  Jesús."  "Doctrina  espiri- 
tual.^'  "Varias  cartas."  Antes  se  había  dado  á  luz  un  trata- 
do suyo  dé  mística.  (Madrid,  1616.) 

Fr.  Juan  Adriano. — ^Del  cual  dice  Beristain  lo  siguiente: 
"Natural  de  la  antigua  España;  del  orden  de  San  Agustín, 
de  cuyo  colegio  de  Alcalá  pasó  á  esta  América.  Aprendió  la 
lengua  llamada  tarasca  en  la  provincia  de  Michoapán,  de  don- 
de fué  llamado  á  México  para  leer  la  cátedra  de  Sagrada  Es- 
critura en  la  Universidad,  después  de  haber  doctrinado  á 
aquellos  indios,  y  cogido  abundantes  frutos  espirituales.  Fué 
tres  veces  prior  del  convento  de  la  Puebla,  Qtrae  tantas  del 
de  México,  y  dos  provincial:  la  primera  en  1572  y  la  segunda 
en  1590.  Obsequió  en  su  convento  de  la  capital,  con  frater- 
nidad generosa,  á  los  primeros  jesuítas  que  vinieron  á  fundar. 
Instituyó  un  certamen  poético  en  culto  y  elogio  de  Santa  Ceci- 
lia, de  quien  era  singularmente  devoto,  y  de  quien  era  voz 
común  se  le  había  aparecido  en  una  enfermedad. -Murió  con 
sentimiento  general  por  sus  religiosas  virtudes  y  por  su  doc- 
trina y  elocuencia,  en  1593.  El  maestro  Grijalva  en  su  Oró- 
nica,  y  el  Illmo.  Eguiara  en  sus  borradortiy  aseguran  que  dejó 
manuscritos  "varios  opúsculos  teológicos  concionatorios  y 
jpoéUcoBy^  cuyos  títulos  no  expresan.  Ki  debe  pasarse  en  si- 
lencio que  el  maestro  Adriano  fué  fundador  de  los  conventos 
de  su  orden  de  San  Agustín  en  Jalisco,  Tonalán,  Ocatlán, 
Zacatecas,  Oaxaca  y  Atlixco." 

Juan  Arista. — ^Nació  en  la  Nueva  España  y  fué  sacerdote 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Siendo  ministro  del  colegio  de  San 
Ildefonso  escribió,  según  Beristain,  unas  octavas  reales  en 
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elogio  de  Sau  Jacinta  (imprcaae  en  México,  1597).  El 
vo  de  esas  ocUvas  fVi¿  la  canoiiizaciÓD  del  suDto  refcñ< 
conl  se  celebró  en  la  capitul  de  Kneva  España  «d  1694, 
loa  dominicos  y  loe  jesuíta».  Según  dice  el  F.  Alegre 
adornos  en  las  callee  con  tatúas,  carteles,  pinturae  de  di' 
sas  invenciones,  emblema»,  cmpresaB,  enigmae,  eptgramaáT 
himnos  y  gran  diversidad  de  ruedas,  laberístos,  acróeticos  y 
otros  géneros  de  versos  exquisitos,  los  más  en  lengua  latina, 
italiana  y  castellana,  y  algunos  en  griego  y  en  hebreo.  8obre 
nn  majestuoao  teatro  erigido  eu  la  iglesia  catedral  repreeen- 
taron  los  colegiales  del  Seminario,  en  loor  4^1  nuevo  santo, 
1  pieza  panegírica  repartida  en  tres  cantos  de  poeeia  espi- 
f  1»,  cuyos  intervalos  ocupaba  la  música." 

García  Icazbalceta  [Bibliogrcifia  Mexicana  dd  mglo  XVJ] 
cree  que  las  octavas  del  P.  Arista  forman  part«  de  un  libro 
publicado  por  Fr.  Antonio  Hinojosa  con  el  siguiente  tittüo: 
"Vida  y  milagros  del  glorioso  San  Jacinto,  del  ordan  de  Pre- 
dicadores, Bula  de  su  canonización,  y  noticia  de  las  fiesbw 
con  que  se  celebró  ésta  en  México."  (Imp.  allí  por  P.  Balli, 
1597.)  , 

Es  digno  de  notar  que  también  en  España  la  cutoaízamÓB 
de  los  santos,  as!  como  otros  acontecimientos  reUgíosos  ó  cí- 
viles,  se  celebraban  con  Justas  literarias,  según  snce-iiú  cuan- 
do la  canonización  de  San  Jacinto:  entonces  obtuvo  premio 
en  Madrid,  por  una  poesía,  el  famoso  D.  Miguel  de  Cer^ 
van  tes. 

Fernán  Gkmzález  Eslava. — Véase  el  capitulo  que  signe 
al  presente. 

Doña  Catalina  de  Eslava.— Según  ofrecimos  en  tíl  arti- 
culo relativo  á  Orietúbat  Cabrera,  vamos  á  copiar  ahora  una 
composición  poética  en  castellano,  como  muestra  do  las  que 
se  escribieron  en  ol  siglo  XVI  dedicadas  á  los  autores  de  li- 
bros. Escogemos  para  ello  un  soneto  de  Doña  Catalina  de 
Eslava,  dedicado  á  au  tío  Fernán  González  de  Eslava,  el  cual 
soneto  precede  á  los  Coloquios  Egpiriiitaiai  y  SacramentaUs 
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aquel  poeta.  Nos  hemos  fijado  en  Doña  Catalina,  para  hacer 
notar  que  desde  el  siglo  XYI  el  bello  sexo  óültívaba  las  Mu- 
sas en  México. 

£1  sagrado  laurel  ciña  tu  frente, 
La  yedra,  el  arrabian,  trébol  y  oliTa, 
Porque  (aunque  muerto  estás)  tu  fama  viva 

Y  se  pueda  extender  de  gente  en  gente. 

El  tiempo  la  oonserre,  pues  consiente 
Que  el  levantado  Terso  suba  arriba, 

Y  en  láminas  de  oro  el  nombre  escriba 
Del  que  no  tiene  igual  de  Ocaso  á  Oriente. 

En  el  cairo  de  Apolo  te  den  gloría. 
Digo  de  aquel  Apolo  soberano 
A  quien  con  tanto  amor  tan  bien  serviste: 

Y  pues  él  hace  eterna  la  memoria, 
Con  que  muevas  mi  pluma  con  tu  mano 
La  gloría  alcanzarás  que  acá  nos  diste. 

D.  Antonio  de  Saavedra  Oozmátt.—*  Véase  el  capitulo 
m  de  la  presente  obra.  Hemos  destinado  capitulo  especial 
á  Gk>nzález  Eslava  y  á  Saavedra  Gnzmán  porque  aquel  es  , 
nuestro  mejor  escritor  de  piezas  sagradas,  y  éste  fué  el  pri- 
mero que  escribió  en  J^ueva  España  una  historia  completa 
rimada  sobre  el  interesantísimo  asunto  de  la  conquista  de 
México  por  los  españoles. 

Francisco  Terrazas. — Lo  único  que  sobre  este  poeta  ma- 
nifiesta el  bibliógrafo  Beristain,  es  que  fué  natural  de  Nueva 
España,  j  en  seguida  copia  lo  que  respecto  á  él  dijo  Cervan- 
tes en  su  Galatea. 

De  la  región  antartica  podría 
Eternizar  ingenios  soberanos, 
Que  si  riqueza,  hoy  sustenta  y  cría 
También  entendimientos  sobrehumanos: 
Mostrarlo  puedo  en  muchos  este  día, 
Y  en  dos  os  quiero  dar  llenas  las  manos, 
Uno  de  Nuera  España,  y  nuevo  Apolo, 
Del  Perú  el  otro,  un  sol  ünico  y  solo. 

Hlst  crít-T 
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Francisco  el  uno  de  Terrazas  tiene 
El  nombre  acá  j  allá  tan  conocido, 
Cuya  vena  caudal  nueva  Hipocrene 
Ha  dado  al  patrio  venturoso  nidoc 
La  mesma  gloría  igual  al  otro  viene 
Pues  su  divino  ingenio  ha  producido 
En  Arequipa  eterna  primavera, 
Y  éste  es  Diego  Martínez  de  Ribera. 

En  el  ^'Apéndice  á  la  Biblioteca  de  Berístain/'  manuscríto 
perteneciente  al  Sr.  García  Icazbalceta,  se  encaentran  las  si- 
guientes noticias  sobre  Terrazas,  escritas  por  D.  José  Fer«* 
nando  Ramírez,  que  copiamos  literalmente. 

"Fué  Francisco  de  Terrazas  hijo  primogénito  del  conquis- 
tador del  mismo  nombre,  del  cual  dice  Bernal  Díaz  haber 
sido  mayordomo  de  Cortés  y  persona  preeminente.  Mayor 
es  el  elogio  que  Baltasar  Dorantes  hace  de  su  descendiente 
con  estas  palabras:  "El  hijo  mayor  del  conquistador  fué  un 
excelentísimo  poeta  toscano,  latino  y  castellano,  aunque  des- 
dichado, pues  no  acabó  su  Nuevo  Mundo  y  Conquista  j  y  asi  di- 
jo de  él  en  su  túmulo  Alonso  Pérez. 

Cortés  con  sus  maravillas, 
Con  su  valor  sin  segundo, 
Terrazas  en  escribillas 
Y  en  propio  lugar  subillas 
Son  dos  extremos  del  mundo 
Tan  extremados  los  dos, 
En  su  suerte  y  su  prudencia, 
Que  se  queda  la  sentencia 
Reservada  para  Dios 
Que  sabe  la  diferencia. 

Arrázola]¡dijo  de  nuestro  Terrazas,  lo  siguiente: 

Los  vivos  rasgos,  los  matices  finos 
La  brava  hazaña  al  vivo  retratada 
Con  visos  más  que  Apolo  cristalinos 
Como  del  mesmo  Apeles  dibujada. 
Ya  con  misterios  la  dejó  divinos 
En  el  octavo  cielo  colocada 
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Francisco  de  Terrazas,  fénix  solo, 
Único  desde  el  uno  al  otro  polo. 

Terrazas  fue  probablemente  mexicano^  pues  su  padre  se 
quedó  establecido  en  México,  donde  tuvo  varios  descendien- 
tes legítimos  é  ilegítimos.  Dorantes  menciona  algunos;  y  ex- 
presando que  escribió  en  1604  la  obra  en  que  habla  de  Te- 
rra^asy  se  viene  en  conocimiento  de  que  éste  había  muerto  ya 
en  esa  fecha.  En  la  foja  491  repite  que  el  poema  intitulado 
Huevo  Mundo^  "era  obra  no  sacada  en  molde^  ni  aun  á  los  ojos 
de  nadie/'  presintiendo  que  el  manuscrito  correría  la  suerte 
de  perderse  como  tantos  otros." 

Hasta  aquí  el  Sr.  Bamírez.  Por  nuestra  parte  agregaremos 
que  conocemos  tres  sonetos  de  Terrazas  y  algunos  fragmen- 
tas de  su  poema  El  Nuevo  Mundo.  Los  sonetos  se  hallan  en 
la  obra  intitulada:  "Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de 
Libros  Baros  y  Curiosos"  (Madrid,  1863.  Tom.  2):  esos  so- 
netos pertenecen  á  una  compilación  de  Florea  de  varias  poe- 
jíc»,  hecha  en  México,  1577.  Los  fragmentos  del  poema  han 
sido  publicados  por  el  Sr.  García  Icazbalceta  en  las  "Memo- 
rias de|la  Academia  Mexicana  correspondiente  de  la  Espa- 
ñola" (Tomo  2). 

Deles  tres  sonetos  omitimos  uno  por  ser  de  argumento 
impúdico,  y  en  seguida  copiamos  los  otros  dos. 

Dejad  las  hebras  do  oro  ensortijado 
Que  el  ánima  me  tienen  enlazada, 

Y  Tolved  á  la  nieve  no  pisada 
Lo  blanco  de  esas  rosas  matizado. 

Dejad  las  perlas  y  el  coral  preciado 
De  que  esa  boca  está  tan  adornada; 

Y  al  cielo,  de  quien  sois  tan  envidiada, 
Volved  los  soles  que  le  habéis  robado. 

La  gracia  y  discreción  que  muestra  ha  sido 
Del  gran  saber  del  celestial  maestro 
Volvédselo  á  la  angélica  natura; 

Y  todo  aquesto  así  restituido, 
Veréis  que  lo  que  os  queda  es  propio  vuestro: 
-Ser  áspera,  cruel,  ingrata  y  dura. 
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Bl  que  es  de  algún  peligro  escarmentido 
Suele  temelle  más  que  quien  lo  ignora; 
Por  eso  temí  el  fuego  en  tos,  señora, 
Cuando  de  Yuesiros  dedoa  fué  tocado. 

Has  ¿vistes  qué  temor  tan  excusado 
Del  daño  que  os  har&  la  vela  agora? 
Si  no  os  ofende  el  viro  que  en  mf  mora, 
¿Gomo  os  podrá  ofender  niego  pintado? 

Prodigio  es  de  mi  daño.  Dios  me  guasdé, 
Ver  el  pábilo  en  fUego  oonsumidoi 
Y  acudirle  al  remedio  tos  tan  taider 

Señal  de  no  esperar  ser  sooorrido 
SI  misero  que  en  fiíego  por  tos  ardS} 
Hasta  que  esté  en  cemza  oonvertído. 

El  estik)  algo  afectado  de  loa  sonetos  anteriorsa  deecubre 
el  gusto  de  la  escaela  oriental,  sevillana  ó  de  Herrera;  pero 
mny  especialmente  el  primer  soneto,  donde  hay  algunos  ras- 
gos tomados  de  las  elegías  del  poeta  espa&ol,  oomo  oaando 

dice:  ^^Qnedé  snjeto  y  sin  sentido en  las  trenaas  de  oro 

ensortijado.''  En  otro  pasaje  compara  el  color  de  aa  qaerida, 
con  ^Ma  nieve  no  tocada/'  qoe  convirtió  Terrazas  en  ^^nieve 
no  pisada/'  El  escritor  mexicano  pado  conocer  bien  las  poe- 
sías de  Herrera,  pues  en  1582  se  habla  publicado  en  Sevilla 
un  tomo  de  ellas,  y  desde  1580  sos  Anotacionea  á  OarcUa»). 
Relativamente  al  juicio  que  hacemos  del  estilo  de  Herrera, 
no  creemos  necesario  presentar  pruebas,  por  ser  punto  gene- 
ralmente reconocido,  y  sin  embargo  vamos  á  transcribir  lo 
que  dice  sobre  el  particular  uno  de  los  mejores  historiadores 
de  la  literatura  española,  Ticknor:  ^^Herrera  dio  á  sus  versos 
una  entonación  tan  grave  y  estirada,  que  á  veces  pasan  de 
ser  imitaciones  del  latín  é  italiano,  y  anuncian  yá,  aunque 
obscura  y  confusamente,  el  gongorismo  que  después  se  hizo 
tan  de  moda." 

Entre  los  fragmentos  del  poema  de  Terrazas  se  encuentran 
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-«n  loa  sonetos,  el  gasto  de  Herrera. 

Por  lo  demás,  hé  aquí  sumariamente  los  defectos  y  las  bue- 
nas cualidades  que  encontramos  en  esos  fragmentos.  Episo- 
dios sin  eniace  con  la  acción  principal,  versos  mal  medidos, 
consonantes  triviales,  caídas  prosaicas;  por  otra  parte,  lenguo- 
ie  castizo,  tono  poético,  trozos  agradables  y  aun  interesantes, 
Y^,  en  el  conjunto,  un  término  medio  conveniente  entre  el 
prosaUmo  y  el  gongorismo:  en  el  primer  defecto  incurrió 
Saavedra  Guzmán  al  escribir  el  Peregrino  Indiano,  y  en  el  se- 
¡ndo,  Ruiz  de  León,  autor  de  la  Htmandia,  poemas  de  au- 
'torea  mexicanos  con  el  mismo  argumento  que  el  Nuevo  Mun- 
■tío,  preferible  éste,  por  lo  tanto,  á  los  otros  dos.  Es,  pues, 
znay  de  sentirse,  que  Terrazas  no  hubiera  concluido  su  obra 
^  qae  ni  siquiera  lo  que  escribió  tengamos  completo. 

De  loa  fragmentos  publicados,  el  que  nos  parece  de  más 

éñto  literario  es  un  tierno  é  ingenuo  episodio  referente  al 

ueo  del  pueblo  de  Naucol,  donde  residían  tranquilamente 

[09  jóvenes  amantes,  Huitzel,  hyo  del  rey  de  Campeche,  y 

íaetzal,  bija  del  rey  de  Tabasco. 

No  debemos  concluir  lo  relativo  k  Francisco  de  Tarrazas 

agriar  una  noticia  tomada  del  Sr.  García  Icazbalceta, 

lagu-  mencionado. 

"Diego  MuSoz  Camargo  en  su  Historia  ele  Tlaxaala,  cita 
■on  TVaíarfo  del  Aire  y  íítrm  escrito  por  Francisco  de  Terrazas, 
■en  que  se  contaban  loa  inauditos  trabajos  que  Cortés  y  sus 
compañeros  pasaron  en  la  expedición  de  las  Hibueras.  No  sé 
BÍ  se  refiere  al  padre  ó  al  bijo:  la  presunción  está  cu  favor  del 
ndo,  por  cuanto  sabemos  que  era  hombre  de  pluma,  lo 
cual  no  nos  consta  del  padre,  pues  no  tiene  fundamento  la 
-opinión  de  loa  que  Ic  atribuyen  la  célebre  relación  conocida 
con  el  nombre  de  El  Conqiti^ador  Anfmimo.''^ 

Airázola, — Hemos  copiado  anteriormente  unos  versos  de 
«8t«  poeta,  dedicados  á  Frojicísco  Terrazas.  Entre  los  frag- 
mentos del  Nuevo  Mundo,  publicados  por  el  Sr.  García  Icaz- 
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balceta,  de  que  hemos  hablado,  hay  alganas  octayasde  Ana- 
zolá.  Del  mismo  poeta  es  el  siguiente  soneto/ inédito,  que 
nos  ha  facilitado  el  referido  Sr.  Qarcia  Icazbalceta. 

SONETO. 

Hecho  al  M.  E.  P.  Maestro  Fr.  Andrés  de  übilloj  que  á  la  sazón  era  eof^eeor 
del  Virrey  D,  Luis  de  Velasco^  que  fué  por  cuya  mano  se  mandó  hacer  esta- 
MemoriOf  author  Joseph  de  Arrázola, 

Con  clnoo  panes  Dios  la  muchedumbre 
Hartó  en  el  monte  suficicntementei 

Y  el  Santo  Apóstol  que  tendió  la  gente 
Desde  los  llanos  hasta  la  alta  cumbre. 

Sacro  Maestro,  vos  que  sois  la  lumbre 
Que  alumbra  el  paso  al  Príncipe  excelente, 
Felipe  sois,  mediando  sabiamente 

Y  antorcha  ha  de  ser  que  nos  alumbre. 

Si  el  pan  es  poco,  el  dulce  padre  caro 
De  mi  dichosa  patria  condolido, 
Ponga  el  intento  en  Dios  por  imitallc. 

Y  siendo  el  celo  tal  cual  vemos  claro, 
El  Pan  por  su  largueza  repartido 
Harto  el  hambriento,  pan  ha  de  sobralle. 

Sacado  de  un  '^Memorial  de  H\¡os  de  Conqnistadores  de 
Nueva  España  que  vivían  el  año  de  1590,  en  el  primer  go- 
bierno de  D.  Luis  de  Velasco,  hecho  por  Luis  de  Tovar  Qo- 
dinez,  secretario  de  la  gobernación  de  este  reino.  Ano  de 
1622/' 

Salvador  Cuenca. — ^Poeta  del  siglo  XVI,  mexicano  ó  re- 
sidente en  México.  Entre  los  fragmentos  del  Niíevo  Mundo^ 
poema  de  que  ja  tenemos  conocimiento,  se  encuentra  la  si- 
guiente octava  de  Cuenca. 

Altísimo  saber,  samo,  sagrado, 
Cuan  grandes  son  tus  trazas  y  rodeos, 
Que  llevas  al  siguro  apostolado 
Be  aquel  incierto  cambio  &  San  Mateo, 

Y  al  tartamudo  sacas  del  ganado 

Para  lengua  y  caudillo  al  pueblo  hebreo, 
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Y  de  Cuba,  isleta  pobre  y  chica, 
Quien  tu  supremo  reino  multiplica. 

Poetas  Satíricos  del  siglo  XVI.— Lo  que  el  Sr.  García 
Icazbalceta  ha  publicado  de  Terrazas,  Arrázola  y  Cuenca 
está  tomado  de  una  ReHad&a  manuscrita  que  posee,  escrita 
jpor  Baltasar  Dorantes.  Aquel  señor  ha  publicado  también, 
sacados  de  la  misma  Bdadóny  tres  sonetos  de  poetas  desco- 
la, ocidos,  los  cuales  sonetos  creemos  conveniente  reproducir 
^L€ivíí  porque  son  de  autores  mexicanos  ó  residentes  en  Méxi- 
oo;  porque  pertenecen  á  un  mismo  género  de  poesía,  el  satí- 
x^co;  y  porque  se  refieren  á  vicios  locales,  propios  de  la  Nue- 
España. 

Minas  sin  plata,  sin  verdad  mineros, 
Mercaderes  por  ella  cudiciosos, 
Caballeros  de  serlo  deseosos, 
Con  mucha  presunción  bodegoneros: 

Mujeres  que  se  venden  por  dineros 
Dejando  á  los  mejores  más  quejosos; 
Calles,  casasj  caballos  muy  hermosos, 
Muchos  amigos,  pocos  verdaderos: 

Negros  que  no  obedecen  sus  señores, 
Señores  que  no  mandan  en  su  casa, 
Jugando  sus  mujeres  noche  y  día: 

Colgados  del  virey  mil  pretensores, 
Tiánguez,  almoneda,  behetría, 
Aquesto,  en  suma  en  esta  ciudad  pasa. 

Kiños  soldados,  mozos  capitanes, 
Sargentos  que  en  su  vida  han  visto  guerra, 
Generales  en  cosas  de  la  tierra, 
Almirantes  con  damas  muy  galanes: 

Alféreces  de  bravos  ademanes, 
Nueva  milicia  que  la  antigua  encierra, 
Hablar  extraño,  parecer  que  atierra 
Turcos  rapados,  crespos  alemanes. 

El  favor  manda  y  el  privado  crece. 
Muere  el  soldado  desangrado  en  Flandes 
Y  el  pobre  humilde  en  confusión  se  halla. 
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Seco  el  hidalgo  el  labrador  florece, 
Y  en  este  tiempo  de  trabajos  gnmdes 
8e  oye,  mira,  se  contempla  y  calla. 


Viene  de  España  por  el  mar  salobre 
A  nuestro  mexicano  domicilio 
Un  hombre  tosco  sin  algún  auxilio, 
De  salud  falto  y  de  dinero  pobre. 

Y  luego  que  caudal  y  animo  cobre, 
Le  aplican  en  su  bárbaro  concilio, 
Otros  como  él,  de  César  y  Virgilio 
Lai  dos  coronas  de  laurel  y  robre. 

Y  el  otro  que  agujetas  y  alfileres 
Vendía  por  las  calles,  ya  es  un  conde 
Sn  calidad,  y  en  cantidad  un  Fúcar: 

Y  abomina  después  el  lugar  donde 
Adquirió  estimación,  gusto  y  haberes, 
Y  tiraba  la  jábega  en  Sanlúcar. 

La  palabra  Tiánguez  que  se  encuentra  en  el  primer  soneto, 
está  tomada  del  idioma  Qiexicano  ó  azteca,  j  significa  merea' 
do^plaaa.  La  Academia  Española,  en  la  última  edición  de  su 
Diccionario  (1884),  admite  la  vos  liangue  como  provincial  de 
Filipinas,  en  el  sentido  de  ^'Mercado  público  y  periódico." 
Efectivamente,  se  entiende  por  Tiangue  el  mercado  que  tie- 
ne lugar  periódicamente;  pero  hubiera  convenido  advertir  el 
idioma  de  donde  la  palabra  se  deriva. 

Asimismo  debemos  observar,  respecto  á  los  sonetos  copia- 
dos, que  también  Góngora  y  otros  poetas  españoles  escribió- 
ron  sonetos  burlescos. 

Dr.  Eugenio  Salazar. — Nació  en  Madrid,  año  1530,  sien- 
do  sus  padres  el  capitán  D.  Pedro  Salazar  y  Doña  María  de 
Alarcón.  Siguió  la  carrera  de  los  estudios  en  Alcalá  y  Sala- 
manca, graduándose  de  Lie.  en  Sigüenza.  Hacia  1557  casó 
con  Doña  Catalina  Carrillo,  dama  de  mucho  mérito,  á  quien 
cantó  en  sus  poesías.  Desempeñó  en  España  algunas  comi- 
siones, entre  ellas  la  de  fiscal  de  la  Audiencia  de  Galicia. 


UTO  el  gobierno  de  Canarias  en  1667,  de  donde  pasó  con 
Icargo  de  oidor  á  la  isla  do  8aato  Domingo,  1573,  y  de  all! 
DO  físcát  á  la  Audiencia  de  Quatemala,  empico  que  desem- 
£abapor  1580.  Se  trasladó  á  México,  1581,  y  eu  su  üni- 
rsidad  ae  graduó  de  Doctor,  Agosto  de  1591.  En  98,  á  la 
muerte  de  Felipe  II,  era  oidor  de  la  miama  ciudad,  doude 
penuaueciú  hasta  que  Felipe  III  te  llevó  á  eu  corte  eu  clase 
de  Oousejero  de  Indias,  plaza  que  ocupaba  eu  1601. 
Salazar  escribió  lo  siguiente:  Jeroglifico»  y  letras  con  qae 
fciidornó  en  Guatemala  (1580)  el  túmulo  de  Doña  Ana  de 
latría.  Emblemas  y  poesías  para  las  honras  de  Felipe  II, 
L  México.  Octavas  reales  recomendando  la  obra  Diálogot 
toree  por  García  del  Palacio  (México,  1583)  al  frente  de 
aiama  obra.  Un  grau  volumen  eit  verso  y  prosa  con  el 
lio  de  Sílca  de  Poesía.  Un  poema  intitulado  Navegación  del 
a  por  el  tligeurao  de  las  edades  del  hombre.  Tratado  de  los  ne- 
mo»  incidentes  eu  las  Audiencias  de  Indias, 
a  última  obra  ha  sido  mencionada  por  Leóu  Pinelo.  Sa- 
r  la  llama  en  otrodeauseBCritoa  jPunlot  de  Derecho:  es  un 
Inuscrito  e»  folio,  latín  y  castellano. 

Bl  poema  Navegación  ddAlma  existe  inédito  en  la  Biblioteca 
tcional  de  Madrid,  según  Fernández  Duro,  en  su  obra  La 
r  dacrita  por  ¡os  mareados,  Tomo  2,  pág.  260.  Sálazar  explica 
I  el  nareganle  es  el  alma:  navio,  el  cuerpo  del  hombre;  pth- 
'U  mente  ó  eutendimiento;  timón,  la  prudencia;  calafate,  la 
nr«DCÍón;  maestre,  el  libre  albedrio;  condestable,  el  aborreú- 
oto  del  pecado,  y  así  va  comparando  y  explicando  todas 
ipATte^del  navio.  Lope  de  Vega  escribió  una  comedia  sa- 
i  con  el  titulo  de  Vio^e  del  Alma,  la  cual  no  tiene  analo- 
cao  el  poema  Navegación  del  Alma  de  nuestro  Salanar, 
1  Tolamen  SUca  de  Poesía  se  encuentra  manuscrito  en  la 
líoteca  de  la  Academia  de  la  Ilistoria  de  Madrid,  y  de  él 
tlnmos  la  siguiente  descripción  en  la  obra  intitulada  Hyoe 
Madrid,  por  Alvarez  Baene:  "Esfci  dividida  en  cuatro  pajv 
:  Ln  primera  se  snbdíride  en  dos:  La  primera  de  éstas, 
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8on  obras  bucólicas,  compuesta  de  Sonetos,  Églogas,  Cancio- 
nes y  Mandriales  ó  Madrigales;  j  la  segunda  de  Cancioncfi», 
Epístolas  en  tercetos,  y  Coplas,  Sestinas  y  Sonetos.  La  se- 
gunda parte  de  toda  la  obra  contiene,  á  diferentes  asuntos  y 
personas.  Églogas,  Cantos,  Canciones,  Epístolas,  Sonetos,  una 
Elegía,  una  Sátira,  Jeroglíficos  y  Canciones  en  metro  caste- 
llano é  italiano,  entre  las  cuales  poesías  se  comprende  un 
Canto  que  hizo  en  loor  de  la  traducción  de  los  libros  de  Re 
militaría  del  Secretario  Diego  Gracián,  que  se  imprimió  con 
ella  en  Barcelona  año  de  1567,  y  otro  en  alabanza  de  los 
Diálogos  milüarea^  del  Lie.  Diego  Gkircía  de  Palacios,  oidor  de 
Guatemala  y  México,  dado  á  luz  con  esta  obpa  en  México, 
año  de  1583,  en  cuarto,  que  le  sirve  de  argumento.  La  ter- 
cera parte  se  subdivide  en  otras  tres.  En  la  primera  se  ob- 
servan varios  metros  bucólicos  al  Nacimiento  y  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios.  En  la  segunda,  diferentes  asuntos  de  devo- 
ción y  penitencia,  con  las  tres  lecciones  del  Oficio  de  Difun- 
tos que  canta  la  Iglesia.  En  la  tercera,  obras  líricas  á  varios 
santos,  en  Sonetos,  Canciones,  Estancias,  Cantos,  Salmos  de 
loores,  y  una  versión  del  primer  treno  del  Profeta  Jeremías. 
La  cuarta  parte  de  la  obra  contiene  cinco  Cartas  en  prosa." 
A  lo  dicho  conviene  agregar  que  la  Silva  de  Poeda  fué  pues- 
ta en  limpio  y  arreglada  para  la  prensa  en  México. 

Las  cartas  en  prosa  á  que  se  refiere  la  obra  descrita,  son 
de  mérito  literario  generalmente  reconocido,  y  se  han  publi-- 
cado  en  Madrid,  1866,  por  la  Sociedad  de  bibliófilos  españo- 
les, con  una  biografía  de  Salazar,  por  D.  Pascual  Gayangos. 
De  esas  cartas,  una  relativa  á  los  Catariberas  ó  pretendientes 
de  empleos,  se  había  impreso  en  el  Semanario  erudüoy  y  más 
adelante  lo  fué  en  El  Oríiieón;  pero  en  el  Semanario  trunca, 
reformada  y  atribuida  erróneamente  á  D.  Diego  de  Mendo- 
za, punto  que  puso  en  claro  Alvarez  Baena  en  la  obra  citada 
JB^oa  de  Madrid^  así  como  después  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo en  el  referido  periódico  El  Criticón.  En  La  mar  descri- 
to por  los  mareados^  de  Fernández  Duro,  se  ha  reimpreso  la 
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C7«rta  de  Salazar  que  lleta  el  siguiente  título:  "Carta  escrita 

a.1  Liic.  Miranda  de  Ron,  particular  amigo  del  autor,  en  que 

pinta  un  navio,  y  la  vida  y  ejercicios  de  los  oficiales  y  ma- 

eros  de  él,  y  cómo  lo  pasan  los  que  hacen  viajes  por  la 

''  Bespecto  á  las  otras  tres  obras  de  Salazar,  que  hemos 

cionado,  únicamente  observaremos  que  sólo  la  primera 

escribió  fuera  de  México. 

Considerando  á  nuestro  D.  Eugenio  como  escritor  en  ver- 

oomenzaremos  por  decir  que  Alvarez  Baena  le  califica  de 

:celente  poeta,  y  Gallardo  como  autor  de  poemas  cuUíaimaa. 

>r  nuestra  parte,  no  podemos  juzgar  en  su  conjunto,  las 

composiciones  poéticas  del  escritor  que  nos  ocupa,  porque 

sí>lo  conocemos  algunas  publicadas  por  Baena  y  tres  por  Ga- 

lla.]rdo,  en  las  obras  citadas  anteriormente.  Tenemos,  pues, 

q^e  reducimos  á  dar  nuestra  opinión  sobre  esas  poesías. 

Xias  composiciones  poéticas  de  Salazar,  publicadas  por  Bae- 
^^»  8on  tres  trozos  de  églogas  y  dos  sonetos,  uno  del  género 
t>uc<51ico  y  otro  en  estilo  cortesano,  y  las  que  dio  á  luz  Ga- 
llardo son:  "Epístola  al  insigne  Hernando  de  Herrera,  en 
^^e  se  refiere  el  estado  de  la  ilustre  ciudad  de  México,  cabe- 
^  de  la  Nueva  España,  y  se  apunta  al  fin  de  cada  una  de  las 
^^^8  liberales  y  ciencias,  y  la  propiedad  de  todas  las  especies 
^^  poesía."  "Canto  del  cisne  en  una  despedida  de  su  Catalina 
P^ra  una  ausencia  ultramar,  antes  que  se  desposase  con  ella.'' 
l^a  tercera  poesía  se  intitula  simplemente  Canción^  y  se  refie- 
^^  también  á  Doña  Catalina, 
^n  esas  poesías  hay  generalmente  lenguaje  castizo,  estilo 
'/|        inveniente,  buena  versificación  y  figuras  poéticas  bien  aco- 
modadas, aunque  suelen  encontrarse  á  veces  locuciones  pro- 
^^cas,  versos  cacofónicos,  el  abuso  de  aspirar  la  A,  tal  cual 
retruécano,  alguna  transposición  forzada  y  otros  defectos  por 
el  estilo. 

Para  que  el  lector  forme  idea  de  las  poesías  de  Salazar  co- 
piaremos la  introducción  de  la  Epislola  á  Hernando  de  Her 
rreraj  que  es  la  composición  más  importante  de  las  mencio- 
nadas. 
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Aquí,  insigne  Herreim,  donde  el  cielo 
£1  círculo  llevando  su  grandeza, 
Pasa  sobre  Occidente  en  presto  Tuelo: 

Aquí,  do  el  sol  alumbra  la  belleza 
De  los  valles  y  montes  encumbrados 
Que  á  nuestra  Bspafia  dan  tanta  riqueza: 

De  donde  los  metales  afinados 
A  los  extraños  reinos  enriquecen, 
Por  las  saladas  ondas  navegados: 

Aquí,  do  con  los  tiempos  ya  fenecen 
Del  grande  Moctezuma  las  memorial, 
Que  con  otras  más  claras  se  oscurecen: 

AqUl  do  trasladaron  sus  victorias 
Los  claros  españoles  en  jomada 
Que  han  subido  de  punto  las  historias: 

Aquí,  do  la  alta  gloriosa  espada 
Del  ínclito  Cortés  [que  justamente. 
Fué  á  los  nueve  famosos  igualada] 

Venció  la  multitud  de  Indiana  gente, 
Mandada  por  su  brazo  valeroso. 
Regida  por  su  seno  y  ser  prudente: 

Aquí,  do  con  ánimo  piadoso 
Puso  en  huida  el  extremado  Hernando 
La  adoración  del  ídolo  engañoso; 

Injustos  sacrificios  extirpando, 
Los  justos  con  gran  zelo  introduciendo, 
Y  en  el  divino  altar  los  presentando: 

Aquí  do  la  lealtad  y  la  excelencia 
£1  gran  Cortés  mostró  de  su  persona, 
Su  fe  supliendo  de  su  Rey  la  ausencia; 

Juntando  un  orbe  nuevo  á  la  corona 
Real  de  £spaña,  de  caudal  inmenso; 
Hecho  que  mar  y  tierra  le  pregona: 

Aquí,  que  como  en  la  gentil  floresta 
La  linda  primavera  da  mil  flores, 
De  beldad  llenas,  con  su  mano  presta; 

Van  descubriéndose  otras  muy  mejores, 
De  artes  y  de  ciencias  levantadas. 
Que  ilustren  estos  nuevos  moradores 
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K)66iaa  de  Eugenio  Salazar  dan  lugar  á  las  eignientOB 

kdonee. 

tro  poeta  imitó  á  otros,  especialmente  españoles  é  ita- 

Hé  aqui  un  ejemplo.  Oarcilaso  dice: 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba: 
Por  tí  la  Yorde  yerba,  el  ftosoo  vianto, 
£1  blanco  lirio  y  ooloradft  rosa: 
Y  dulce  primavera  deseaba: 
|Ay  cuanto  me  engañaba  I 

ar  dice: 

Por  tí  me  desagrada  la  ribera, 
£1  más  florido  vallo  y  verde  llano, 
£1  abrigado  monte,  y  la  frescura  ' 
De  la  alta  sierra,  y  el  suave  viento. 
Por  tí  no  me  da  gusto  de  las  flores 
£1  vario  olor  en  fresca  primavera; 
Ni  aplace  á  mis  oídos  el  ruido 
De  la  alta  haya,  ni  del  verde  fresno 
Del  Euro  mansamente  sacudido; 
Ni  de  ly  aguas  claras  el  marmullo. 
Por  tí  saoor  no  hallo  en  la  cuajada, 
Ni  en  fresca  leche,  ni  sabrosa  nata; 
La  dulce  miel  como  la  hiél  me  amarga. 

tndencia  á  la  imitación  se  nota  en  los  poetas  mexica- 
mdentes  en  México,  desde  que  se  hizo  la  conquista 
aestros  dias,  según  veremos  en  el  curso  de  esta  obra, 
lazar,  lo  mismo  que  á  Terrazas  y  á  otros  poetas  de  la 
España,  durante  toda  la  época  del  gobierno  español, 
mnj  familiar  el  uso  del  italiano,  y  no  sólo  como  tra- 
s,  sino  como  escritores  originales  en  ese  idioma. 
18  poesías  de  Salazar  se  encuentran  rasgos  descripti- 
adables,  y  versos  eróticos  que  no  carecen  de  senti- 
TTno  y  otro  género  fueron  poco  culti^sados  en  la  Nne- 
iña,  donde  los  asuntos  que  dominaroa  fiíeron  el  reli- 


gioso  y  los  que  pueden  llamarse  de  circumtancias^  como  cuando 
uacía  un  príncipe  ó  moría  un  rey,  cuando  se  canonizaba  un 
santo,  se  estrenaba  una  iglesia,  etc.  Ya  hemos  indicado  algo 
de  esto,  y  lo  veremos  confirmado  más  adelante. 

Lo  que  el  escritor  que  nos  ocupa  Hlice  respecto  á  nuestro 
pais  en  su  Epístola  á  Herrera^  es  un  nuevo  testimonio  del  ade- 
lantamiento que  en  el  siglo  XYI  alcanzó  México  en  ciencias 
y  letras  (Véase  nota  1^  al  fin  del  capitulo). 

Dr.  Dionisio  de  Ribera  Florez,  del  cual  dice  Beristún 
lo  siguiente:  ^'Natural  de  la  antigua  España,  alumno  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  presbítero,  doctor  en  cánones. 
Pasó  á  México  el  año  de  1560,  y  por  espacio  de  46  mereció 
mucho  aplauso  en  el  ejercicio  del  pulpito.  Era  cura  de  la  ca- 
tedral de  México  cuando  el  Sr.  Arzobispo  Moya  le  nombró 
promotor  fiscal  del  Concilio  tercero  Mexicano,  cuyo  ofici 
desempeñó  con  acierto  y  alabanza.  Fué  consultor  de  la  In— . 
quisición,  y  murió  canónigo  de  la  metropolitana.  Escñbi 
'^Aparato  con  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  Méxici^ 
celebró  las  exequias  del  Rey  D.  Felipe  11.  Imp.  en  Méxioc^^zz^, 
1600." 

D.  Jerónimo  Herrera,  en  el  prólogo  que  puso  á  este  Ub 
insinúa  otros  Opúsculoé  de  nuestro  D.  Dionisio. 

El  verdadero  título  del  libro  de  Ribera,  citado  por  Be 
tain,  es  el  siguiente:  ^'Relación  historiada  de  las  exequias 
nerales  de  la  Majestad  del  Rey  D.  Felipe  U  l^uestro  Seño 
hechas  por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
esta  Nueva  España  y  sus  provincias,  y  estas  Filipinas: 
tiendo  sólo  el  licenciado  D.  Alonso  de  Peralta,  Inquisidor 
Apostólico,  y  dirigida  á  su  persona  por  el  Dr.  Dionisio  de 
Ribera  Florez,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  esta  ciudad, 
y  consultor  del  Santo  Oficio  de  Inquisición  de  México,  donde 
trata  de  las  virtudes  esclarecidas  de  su  Msg  estad  (sic)  y  trán- 
sito felicísimo:  declarando  las  figuras,  letras,  jeroglifiooe,  em- 
presas y  divisas,  que  en  el  túmulo  se  pusieron,  como  persona 
que*lo  adornó  y  campuso,  con  la  invención  y  traza  del  apa- 
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con  que  se  vistió  desde  au  planta  hasta  bu  fo- 
lecimiento  (En  México,  ea  casa  de  Pedro  líalU,  Año  de 
160U)." 

Laa  exequias  de  Felipe  n,  á  que  bs  refiere  la  relación  de 
Bibera,  se  verifiearoQ  en  la  Igleaia  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
lico el  1?  de  Abril  año  de  1599.  En  esa  relación  ee  eucueu- 
tnn  varias  poesias  latinaB  y  castellanas,  algunas  de  Ribera, 
otras  de  diveraae  personus  reeideiites  en  la  capital  de  Nue- 
i  España:  todas  esas  composiciones  carecen  de  mérito  lite- 

j,  por  lo  tanto,  no  uoa  detenemos  en  examinarlas. 
Diego  Uegia. — Natural  de  Bevilla  y  estudiante  de  au  Uui- 
irsidad.  De  Sevilla  posó  al  Perú  y  de  aquí  áNneva  España 
:  169&.  Caminando  por  tierra  de  Sonsooateá  México,  y  con 
ok^eto  de  divertir  los  ocios  del  camino,  tradujo  en  verso 
BtelIflQO  algunas  Heroídas  de  Ovidio,  las  cuales  acabú  de 
iacÍT  en  México,  así  como  la  invectiva  In  Ibin  que,  con 
■aa  poesías  y  el  siguiente  título,  publicó  en  Sevilla  (1608); 
'ri  mera  parto  del  Parnaso  Antartico  de  Obras  amatorias, 
as  21  Epístolas  de  Ovidio  y  el  In  Ibin  en  tercetos,''  En  la 
iot¿n  do  Sevilla  se  incluyó  una  carta  poética  escrita  por  una 
tora  i  Mcgia,  la  cual  contiene  noticias  de  varios  poetas  de 
América  del  Sor,  Esta  carta  se  suprimió  en  la  edición 
FerDátidez  (Colección  Tom.  19).  Sólo  la  traducción  de  las 
«roidas  so  ha  incluido  últimameute  en  la  obra  intitulada 

CKÍsica,  Tom.  76  (Madrid,  1884). 
M(^a,  en  la  introducción  de  %u  obra,  explica  el  plau  de 
maoifestaado  en  sustancia  lo  siguiente:  Qoe  hiao  la  tra- 
leoíón  en  tercetos  por  parecerle  que  esas  rimas  correspon- 
kn  con  el  verso  elegiaco  latino;  que  limó  su  traducción  lo 
lejor  que  pudo,  adornándola  con  argumentos  en  prosa  y  a1- 
Doaa  moralidades;  que  siguió  en  la  interpretación  de  los 
iHlceptús  más  difíciles  ¡Ü  diversos  comentadores,  como  Hu- 
ertino,  Ascensio,  etc.;  que  en  algunas  cosas  imitó  ¿  Kemi- 
Lo  Florentino,  tradactor  de  Ovidio  at  italiano;  que  anadió 
,D06  conceptos  y  sentencias  suyas  para  aclarar  más  las 
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del  poeta  latino  y  rematar  oon  dnlzara  algunos  tercetos;  que 
aunque  se  tomó  algunas  licencias,  de  suerte  que  puede  ser 
mejor  llamado  imitador  que  traductor,  siempre  procuró  esttr 
formarse  al  texto  latino;  que  quitó  todo  lo  que  en  algún  mo- 
do podia  ofender  los  oidos  castos,  dejando  de  tradocir  algiK 
nos  versos  poco  honestos. 

Por  otra  parte,  Megia  se  disculpa  de  lo  impofscto  de  su 
traducción,  en  virtud  de  haberla  hecho  para  entretenimienta 
de  tiempo  y  recreación  de  espíritu  y  no  con  presonoióii  de 
ingenio,  asi  como  porque  era  hombre  dedicado  á  asuntos  pe^ 
cuniaríos,  ocupado  en  ganar  la  vida,  tratando  eoú  negocian- 
tes y  no  con  hombres  de  letras. 

Si  bien  Megia  creyó  que  loe  tercetos  eran  lo  más  á  propó- 
sito para  traducir  el  verso  elegiaco  latino,  Villegas  ÍM  de 
opinión  contraria  cuando  pensó  en  traducir  á  Dante.  De  to^ 
das  maneras,  la  traducción  del  poeta  que  nos  ocupa  nos  pa- 
rece digna  de  elogio  por  su  lenguaje  correcto  y  estilo  elegan- 
te, aunque  contiene  versos  poco  fluidos  y  aun  ásperos. 

Al  hablar  de  Ochoa,  veremos  que  este  poeta  mexicano  tra- 
dujo también  las  Heroidas  de  Ovidio:  en  nuestro  concepto, 
la  traducción  de  Ochoa  es  superior  á  la  de  Megia.  Véase  el 
capitulo  XI  de  la  presente  obra. 

nimo.  Br.  Bernardo  d#  Balbuma.— Es  tanto  lo  que  se 
ha  escrito  acerca  de  este  poeta  y  de  sos  obras,  que  nada  nae> 
vo  podemos  decir  nosotros,  y,  por  lo  tanto,  nos  reducíreinos 
á  manifestar  las  razones  pdt  qué  le  mencionamos  en  el  pre- 
sente capitulo. 

Balbuena  nació  en  Valdepeñas  de  España,  1568,  y  murió 
en  Puerto  Rico,  1627.  Empero,  Bal  buena  pasó  á  México  des- 
de su  más  tierna  in&ncia,  alli  hizo  sus  estudios  literarios^  se 
graduó  de  bachiller  en  teología,  obtuvo  premio  en  algunoa 
certámenes  poéticos,  y  escribió  sus  conocidas  obras  en  verso, 
no  sólo  la  intitulada  Chandexa  Mesñoana^  sino  también  ElSi^ 
glo  de  Oro  y  El  Bernardo^  según  explica  Beristain  en  su  J9í** 
blioieca.  Creemos  eonduoente  al  objeto  de  nuestra  obra^  co* 


piar  las  BÍguientee  palabras  da  aquel  btbtiógratb,  cuando  truta 
de  El  Semardo:   "Y  el  autor  del  ííemanario  Paiñót'tco,  des- 
pD6s  de  ona  inoderadacrítica  de  eete  poem:i  dice:  "De  cual- 
ijaior  modo,  y  á  pesar  de  sus  defectos,  esta  obra  es  la  mejor  de 
cuantas  teaenioe  de  su  clase  en  caetellauo:  digua  de  los  cu- 
rioaos  de  nuestras  cosas,  y  Decesaria  á  cuantos  se  dedican  á 
cultivar  la  lengua  y  la  poesía  eapaüolaa."  Lo  quo  yo  no  he 
podido  entender  muy  bien  es  que  dlcbo  periodista  diga  ''que 
la  parte  más  sobresaliente  del  Bernardo  es  la  del  lenguaje, 
Tersificacióu  y  estilo  en  que  no  consiente  comparación  con 
nioguDo  de  los  otros  poemas  castellanos:"  y  que  después  aña- 
da, "qae  tiene  mucbos  modos  de  decir  trivialea  y  bajos,  que 
deedicen  del  tono  elegante,  que  corresponde  á  la  poesía."  T 
lo  mis  gracioso  es  que  atribuye  este  defecto  á  que  "Balbue- 
oa  escribió  en  México,  donde  serian  (dice)  cultas  y  elegantes 
las  frases  que  no  se  hubieran  sufrido  eu  Madrid,"  Pues  y  la 
pixrí£  mÚB  aobraaliente  de  este  poema,  el  lenguaje  en  que  no 
Consiente  comparación  con  otro  alguno  ¿dónde  lo  aprendió 
6albaeiia?  ¿en  México  ó  en  Madrid?  "Y  lo  rico  y  abundante 
Gulas  deácrip  clones,  lo  patético  y  tierno  en  los  afectos:  lo  fíero 
>•  fogoso  fin  los  combates;  lo  Inagotable  en  eímiles  y  alusio- 
K^es?  Aquella  espontánea  facilidad  y  soltura  con  que  camina, 
•sio  que  la  lengua  ni  el  metro,  ni  la  rima  le  pongan  embara- 
zo," iio  bebió  Italbuena  en  el  rio  Manzahares  ó  en  la  laguna 
<1g  TeDOZtitláa'í  ¿Por  qué  pues  se  nombra  á  México  única- 
tsontc  CQMido  6C  trata  de  los  defectos  del  Bernardo:  y  no  se 
liucc  mención  de  esta  ciudad,  cuando  se  describen  loa  prí- 
txiores  del  poema?  Kn  México;  sí:  en  México  aprendió  Bal- 
l>aena  la  poesia,  y  en  México  escribió  su  Bernardo:  en  Méxi- 
^so,  doode  BÍ  se  usan  frases  bajas  es  en  los  barrios,  como  en 
.A.vupieB  y  el  Barquillo;  no  empero  en  lasaulas  de  la  IJniver- 
sidnd.  en  laa  academias  ni  en  loa  colegios  donde  aprendió  las 
belliu  letras,  ni  entre  los  literatos  como  el  autor  del  Semana- 
1  r£o  I'atrUftico,  de  los  cuales  hay  en  México  un  número  copio- 
1  siúmo,  wmo  «n  toda  la  América  espdfíola,  donde  acaáo  se 
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'  ooDRerva  el  idioma  caatellano  del  siglo  XVI  con  mi»  pore^k 
gne  na  algunas  provincias  de  la  PeDÍnsiila;  y  de  donde  «alio- 
ron,  entre  otros  muchos  sujetos  dignos  do  oeapar  el  pueeto 
de  «ecrefano  de  ¡a  academia  de  la  lengiwt  ürpafioía  y  de  ganar  ei 
preaáode  doeuencia  caM^tana;  yporViUimodondeel  granB^ 
buena  aprendió  á  decir: 

"A  llogftr  oon  mi  plun»  k  dondn  r|ui«ro 
fuíra  Homaro  ol  siigunijuí  yo  oí  prlmeTO.' 


1 


La  compoeiciún  de  Balbuunii  más  intereBiinte  para  n< 
tros  CB  lu  Grandeza  Mexicana  porqau  además  de  kabers« 
crito  en  nuestro  paia  ó  impreso  aquí  por  primera  vez,  bu 
gumento  ea  nacional,  la  deacript-ión  de  la  capital  de  Nw 
España.  Kn  la  Orandeía  Hextraaa  indnyó  au  autor  varíi 
critoB  en  prosa,  uno  de  elIoB  intitulado  "Compendio  apoli 
tico  de  la  Poesia."  Balbuena  remiine  el  argumento  de  Is 
principal  «n  la  aíguieate  octava: 

"Da  latUniDM  Méiieu  al  uknl». 
Origen  y  gmodeíii  de  cdiflcius; 
Caballos,  cfiWet,  tmlp,  (.■iiiuplímlomn, 
Letru,  Tirtudca,  Tariedod  á«  ofleñ». 
Begoloi,  oouiones  da  oontent«: 
PrimkVDE*  inmortal  y  sus  iodidoa^ 
Oobisroo  ¡luElro,  religiÚD  y  esUdu: 
Todo  en  esl«  discurso  «Iñ  oifnido." 

En  lo  que  Balbuona  refiere  reapecto  i  México  noa  pareoe 
interesante  copiar  aquí  lo  relativo  ii  eiencias  y  líteratara, 

IM  qniore  ncrescidn,  ti  gu«to  tjwno 

Do  en Uadlm lento,  qí«iicÍa  j  ¡«bst  gravea, 

Tmk)  divino,  dóu  dol  cielo  eUrno; 
Si  an  cBpIHtu  beroioo  i.  lu  su«va» 

Muau  le  Hplicti  y  cod  aetilo  Keudi> 

De  «119  tesoros  hf  gñnziía  Int  IUvm; 
Si  dMea  vivir  y  no  sor  mudo, 

Tratar  con  sabios,  que  m  tratar  con  g«nt<u, 

Fuera  dd  cSmpo  torpn  y  poablo  rudo; 
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Aquí  b«ll«r*  tute  hombrea  ei 

Kr  toda  ciencia  ;  en  todiis  raautttulaí 

Qu(>  nren»£  lleca  el  Grtngo  en  ítu  corriealos: 
parfeccidn  de  habilídiides 

T  en  lu  letras  liunianaa  j  diviniu 

BlernoB  nutreadoru  de  verdades. 
pTÍcieiue  l»s  eseuelftí  Salmantina», 

Lu  de  Alcalá,  Iiobnina  jr  lai  do  Atona* 

I)»4uii  Ictraa  /ciunciae  peregrinu^ 
Prádenta  da  tener  lu  aulas  lleiui 

De  múit  borliu,  que  bien  sera  pgEible, 

Mm  no  en  letras  raejom  ni  tan  buena»; 
Que  cuantu  llega  á  ser  inteligible, 

Cuanto  en  un  entendimiento  humnao  cnciern 

Y  con  BU  lux  so  puede  hacer  viiible, 
Lot  gallardoa  ingenios  deata  tierra 

Lo  ftltuwiMn,  autilisan  7  perciben 

En  dulce  pmtj  ó  un  utuijjablb  guerra 

Fiesta  y  <ximediM  nuevus  cada  dia, 

eroetei  y  primoMB 
Guato,  en treteni miento  j  alegcia.».. 

No  debemos  coaclair  esto  artículo  8Ín  insertar  en  él  lo  que 
Balbaena  dijo  reapecto  á  certáraeuea  poéticos  en  uno  de  sus 
apéndices  de  la  Gratule»!  Mexicana. 

"Fué  Belfos  un  niuaoo  y  ncadetuia  de  Apole,  donde  tenia 
til  más  famoso  oráculo  «le  sus  adÍTinanzae  y  la  conversación 
ordinaria  con  las  musas.  Y  en  esta  ciudad  en  corresponden- 
cia de  esta  parüctilar  iudaencia  y  benignidad  del  cielo,  tiene 
loa  mejores  espiritas  y  más  ñorido5  ingenios  que  produce  y 
cria  el  suelo.  Y  portjue  Dolfos  nos  ha  ocasionado  á  esta  ma- 
torla  y  el  «atar  fundada  en  el  Parnaso  á  tratar  de  la  facultad 
poútica,  que  es  como  nna  inüueucia  y  particular  constelación 
de  e»t«  ciudad,  aegún  la  generalidad  con  que  cu  su  noble  ju- 
ventud feUciriimamente  sü  ejercita.  Dejando  ahora  para  otra 
ocasÍ4Üii  oí  tratar  menudamente  sus  partes,  preceptos  y  reglas 
que  pide  mi»  desocupación  ;  estudio.  Porque  se  conozca  el 
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ordinario  ejercicio  que  en  ella  hay  de  esta  curiosidad  y  le- 
tras, pondré  aquí  como  de  paso  tres  cartas,-  que  siendo  cole- 
gial de  uno  de  sus  colegios,  me  premiaron  todas  en  primer 
lugar  en  tres  justas  literarias  que  hubo  durante  el  tiempo  de 
mis  estudios;  y  aunque  para  vd.  que  fué  testigo  y  de  los  más 
aprobados  de  aquel  tiempo,  sea  superfluo  renovar  estas  me- 
morias, no  lo  será  quizá  á  los  que  llegaren  á  verlas  de  nuevo. 
Quiero  contar  una  grandeza  digna  de  ser  admirada,  que  ha 
habido  justa  literaria  en  esta  ciudad,  donde  han  entrado  tres- 
cientos aventureros,  todos  en  la  facultad  poética  ingenios  de- 
licadísimos y  que  pudieran  competir  con  los  más  floridos  del 
mundo.  La  primera  de  mis  composiciones  se  premió  en  la 
fiesta  del  Corpus  Christi,  en  presencia  de  siete  obispos  que  á 
la  sazón  celebraban  concilio  provincial  en  esta  &tmosa  ciudad 
en  compañía  del  Illmo.  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  arzo- 
bispo de  ella.  Pidióse  una  carta  en  que  Cristo  consolase  al 
alma  en  la  ausencia  que  hacía  del  mundo,  de  esta  manera: 

Regalada  esposa  mía 
De  todas  mis  glorías  parte, 
£1  que  de  tí  no  se  parte 
Partiendo  hoy  salud  te  envía 


No  faltando  gusto  á  quien  pareciesen  demasiadas  estas  cu- 
riosidades y  no  dignas  de  hombres  de  letras  y  de  la  profesión 
mía.  Pero  á  esto  responderé  en  otra  ocasión  con  más  cuida- 
do, y  ahora,  para  el  demasiado  que  en  esto  han  mostrado  al- 
gunos, digo,  que  cuando  tuviera  en  otras  letras  más  graves, 
toda  la  suficiencia  que  ellos  de  si  mismos  presumen  y  yo  sé 
que  á  mi  me  falta,  no  se  menoscabara  por  haber  echado  al 
mundo  estas  flores  y  principios,  que  como  lo  fueron  de  mi 
vida,  se  están  frescos  en  la  memoria.  Y  si  vd.  la  tiene  toda- 
vía de  aquel  siglo  de  oro,  se  acordará  que  la  segunda  compo- 
sición fué  en  el  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  ex- 
plicando en  otras  ocho  redondillas  la  letra  del  Psalm.  136  que 
empieza  Super  flumina  Babüonüy  do.    En  una  famosa  fiesta 


qneiie  Vizo  al  IlInstrÍ8ÍTO0  marqués  de  VillaTnnnriqtie,  víppey 
de  esta  Nueva  España.  La  carta  es  esta: 

DuIcO  Virgftn,  gluriii  mili, 
Donde  In  de  Dios  lO  9«lln, 
Siiluá  el  que  esUt  ain  ella 
Por  lenella  te  lu  onTÍa...... 


La  tercera  carta  fué  algunos  años  después  escrita  á  la  ma- 
jeetad  del  rey  Felipe  II,  que  est,^  en  el  cíelo,  en  agradeci- 
miento de  haber  enviadoá  esta  ciudadporsu  virrey  al  lUmo. 
D.  Luis  de  Velaaeo,  tan  deseado  de  ella,  y  que  con  tanta  pru- 
dencia y  gloria  suya  la  gobernó.  La  carta  dice  asi: 

Al  gran  Felipe  segundo 
Monarca  y  señor  del  molo, 
Yida  Ein  medidn  el  rielo 
Para  gloría  y  pax  del  mundo. 


Premiáronme  también  en  esta  jueta  en  primer  logar,  la 
exposición  de  una  empresa  de  tres  Diademas  y  siete  letras 
«obre  ellas  que  decían  Alejfría.  Y  la  explicación  fué  esta: 

Cuando  ol  cielo  repsrtiú 

Bl  mundo  en  varlna  regiones 

Para  dividir  sus  dones, 

A  cada  cual  scñaliS 

Sus  propiívi  conftelaoiotics " 

La  persona  que  quiera  tenor  conocimiento  exacto  de  las 
diversas  edicionea  de  la  Grandeta  Mexíoana,  lea  una  noticia 
bibliográfíca  sobre  el  particular,  publicada  por  el  Sr.  Gsrcia 
Icnzbalceta  en  las  Memorias  de  la  Academia  mexicana.  En  esa 
misma  noticia  osbervael  autor,  con  muy  buenas  razones,  no 
Mr  exagerados,  como  creen  algunos,  los  elogios  que  de  Méxi- 
co hizo  Balbuenn  en  su  referida  obra. 

P.  KodligO  Vivero. — De  «ate  ocritor  dice  Berlstain  lo  9i- 
gniente: 

"Jesuíta,  natural  de  N.  E.,  rector  del  colegio  de  Sanllde- 
fi>DBO  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Antes  de  tomar  laeotann 
it  la  compañia  de  Jesús,  era  conocido  en  México  por  uno  de 


loa  poetas  man  eobrcealienteB  del  Nuevo  Mundo;  jol  Dlmo. 
poeta  Balbucna  on  au  Compendio  apologftieo  de  la  powia,  im- 
presa á  prÍDci píos  del  siglo  XV'II,  lu  llamn:  ti  dttado  Rodrigo 
Vivero.  Escribió: 

"Noticias  del  Nuevo  México."  M.  8. — Bu  e!  orcbiro  déla 
provincia  dol  Santo  Evangelio  de  Méxii». — ^"Elogio  fúoebre 
de  la  Illma.  Sra.  Duna  laés  Tacbeco  de  U  Cueva,  hija  del 
Gxmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralvo,  Virrey  do  la  Naova  Espa- 
ña." Irop.  en  México  por  Rulz,  1631.  4?" 

Loreiuo  de  los  Rios  ügarte,  faí  alguacil  mayor  do  la 
luquieicíÚD  en  la  capital  do  Nueva  £Upaña.  ElDr.  Balbnena 
llamó  á  Ríos  ügarte.  El  eitbultoso,  en  su  Compmdio  apologéüoú 
de  la  poesía,  donde  aeeguru  que  "con  beroictt  y  feliz  vena,  va 
describiendo  Las  maravíUostu  hataiSae  del  Cid  Camptador."  De 
Rios  TJgart«  se  conserva  an  soneto  en  la  citada  obra  de  Bal- 
baena,  el  cual  soneto  copió  Boríslain  en  hu  Mbi'vAeoa^  ortton- 
lo  referente  al  mismo  Balbueiia.  Se  halla  tambi¿D  eee  soneto 
eu  las  Jlfínorias  de  la  Acadetiiia  m'-jrk'tm: ,  t.  3,  pilg.  OS. 

Carlos  Sámano  y  Carlos  AreÚano,  pootaa  mexicanos  de 
qutenos  no  bay  más  noticia  que  la  dada  por  Balbuena,  en 
au  Elogio  de  la  poeMa,  tantaa  veces  citado,  i-alificándoloB  do 
acabados  ingenios. 

Juan  Soiz  de  Alarcón  y  Mendoza. — l^stc  célebre  dra- 
maturgo se  c-onsuloia  más  bien  eomo  perleneciente  A  la  lite- 
ratara  española  que  &  la  nuestra,  por  haber  dado  bus  fruloa 
en  España.  Sin  enibargu,  también  pertenece  &  México,  por- 
que aquí  naciút  hizo  bus  principales  estadios,  ee  recibió  de 
licenciado  en  leyes  y  tuvo  sus  primeras  inepiraciones  dnt- 
mftticas,  segúo  opina  uno  do  ios  mejores  biógrafos  de  nuoe- 
tro  poeta,  Fernandez  Guerrn,  quien  concluye  de  tratar  e«te 
asunto  con  )aa  siguientea  palabras;  "Baste  por  ahora  croar, 
como  harto  verosimil,  que  A  la  patria  nativa,  y  en  los  anos  de 
1609  á  1611,  debió  rendir  los  primicias  de  eu  numen  drama* 
tico  el  autor  de  La  Verdad  aoeptchoaa."  I'or  otra  parte,  ;Vlar> 
oÓD  ha  BÍdo  tan  estudiado  ea  México  como  en  ICapaña. 


»  M  Rofimente  respecto  al  eecritor  qa«  bob  ooopa, 
e  acerca  de  él  y  de  eus  obras  se  ha  eacrito  todo  lo  ne- 
D  on  tratados  generales  de  literatura  y  en  monografíiie: 
s  completa  que  coaocemoa  es  la  del  citado  FernáQdex 
Ift,  «  bien  contiene  errores  topogrificoa  que  fácilmente 
le  cualquiera  que  conozca  ¡i  México. 
rcón,  por  el  tiempo  en  que  vivió,  pertenece  al  siglo 
1^  al  XVII;  pero  por  eu  escuela  literaria  á  U  buena  de 
ñera  época,  y  no  á  la  degenerada  de  la  segunda. 
I  Femando  Alva  Fimentel  IxtlUxochil.  murió  en 
i  loB  Bcsenta  y  nueve  años  de  edad,  aeí  es  que  perteue- 
í  loa  siglos  XVI  y  XVII.  Nosotros  le  ponemos  entre 
Btas'del  siglolXVIpor  au  escuela,  por  su  buen  gusto 
¡o,  por  no  babersc  contaminado  de  gongorismo,  según 
pnestrau  tres  poesSas  suyas  que  nos  quedan,  una  de 
Hginal,  Las  otras  dos  son  á  las  que  so  refiere  Boturini 
Caiáloffo  cuándo  dice:  "Un  manuscrito  contiene  dos 
es  de  líetzahnalcoyotltraducidoa  de  la  lengua  Náhuatl 
laetettana,  que  redujo  á  poesía  D.  Fernando  de  Alva." 
teaticidad  de  las  poosioa  de  Netzahualcóyotl  ha  sido 
k  modernamente  por  personas  de  buen  criterio,  pero 
I  panto  que  no  nos  toca  examinar,  sólo  hablaremos  de 
B  referidas  corapoaicionea  de  Ixtlilxochitl  (Véase  nota 
Ln  del  capitulo). 

briginal  es  una  feliz  imitación  de  los  romancea  eapaño- 
jre  el  cerco  de  Zamora.  Fué  publicada  en  España  por 
lldez  Daro  en  las  Memorias  históricas  de  Zamora,  tomo 
¡en  Daeetro  pata  en  la  colección  do  documentos  para  la 
I  México  impresa  por  García  Torres,  1856,  tercera 
L  página  292.    Comienza  el  romance  con  estos 


A  ln*  DtorM  da  Zamora 

horido  eatú  il  rey  Don  Biinclio 
t{n«  del  CAalif];!.  de  0to9 
no  hmj  wgum  rey  hiim«no. 
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Bate  roiDAnce  eshivo  y  aún  está  cubí  desconocido,  no  ciUi&- 
dole  oí  Bomtaia  co  su  copiosa  Biblioteca,  ni  i).  Femudo 
Ramírez  ea  so  excelente  artículo  Bubre  IxtlitxochiÜ  inserto 
en  el  Diociojiario  de  hüioria  pablii-adú  on  México  (tomo  IV), 
ni  Sosa  en  aas  recientes  Biagrnfias  de  mañconoa  dátinguidot 
(M¿xjco,  1884). 

I>e  las  dos  poesías  atribuidas  á  Netzahualcóyotl  la  príiaer» 

una  oda  qae  comienza  asi: 


Un  mío  cMiilsr  ijuicrp 
PuM  Ib  ocmIai)  y  oí  ti 
Sar  ■dniilido  v«p«rü, 
SI  tntenbi  lo  insrecc; 


LOpO  «C  tD«  ofpBCe. 


Aunque  Aict*  mejor  llamarlo  lUnto. 


El  objeto  do  la  oda  es  lamentar  la  vanidad  ú  instabilidad 
de  las  cosos  humanas,  abanto  que,  como  do  observación  co- 
mún, ha  ocupado  A  otros  muchos  poetas  antiguos  y  moder- 
nos, por  ejemplo  Racíne  en  el  acto  segundo  de  la  AtalSa.  La 
oda  de  Ixtlilxochitl  tiene  en  la  forma  algo  de  oriental  por  lo 
rico  y  florido  de  la  dicciún,  aunque  sín  llegar  &  todo  bu  Iqjo 
de  tropos  y  ñguras,  y  eu  el  fondo,  algo  de  epícureietaporal- 
gana  máxima  en  que  se  aconseja  gozar  do  to  presente  y  des- 
echar el  temor  de  lo  futuro.  Esa  oda  ha  sido  impresa  varias 
veces  on  M6xico,  Estados  Unidos  y  Europa. 

lia  otra  composición  dol  poeta  que  tíos  ocupa  ee  uu  buen 
romance,  cuyos  primeros  versos  son  estos: 

Tieuo  el  fluiido  vonno 

lu  cua,  corU  ;  alcátar, 

adornado  do  riquetai, 
"  cun  bieneí  en  abundatioía, 

con  áUpMicMn  discnta 

MtÁn  puMlai  7  grabada* 

riaai  plumai,  piedrai  ríeu 

qua  al  ubiaD  lot  >o  btmiUJ*!) 


Este  romance  ae  halla  eu  la  citada  colección  de  Qarcia  To- 
tee, pág.  289,  y  en  la  lUuIraaón  EtpaHota,  año  29,  núm.  1. 


Al  hablar  de  loa  historiadortia  haremos  la  hiogrnlla  de  Ix- 
tlilxcxihUl. 


£a  la  segunda  secciún  del  p^resente  capítulo  hetDOS  hablado 
«iel  ontaeiasnio  que  hubo  en  Nueva  España  por  la  poesía,  du- 
Tr&Dte  el  EÍglo  XVI,  lo  cual  no  parece  conñriuado  más  ade- 
lante, pues  aon  poco3  los  escritores  en  verso,  mexicanos  ó  re- 
sidentes en  México,  de  quienes  hemos  dado  noticia,  y  raro 
de  elIoB  con  mérito  literario.  Conv¡cne»por  lo  tanto,  explicar 

,   en  qaé  consiste  esa  upáronte  contradicción. 

,  Sn  primer  lugar,  lo  (^ue  abundó  en  Nuevu  España,  duran- 
t.e  el  aiglo  XVÍ,  fueron  los  afícionadoa  á  la  poesía;  pero  no 
los  verdaderos  poetas.  En  segundo  lugar,  la  mayor  parte  de 
los  obras  que  so  escribieron  en  el  país  y  tiempos  referidos, 
<juO(]aron  manui<critaa;  en  tal  estado  fácilmente  se  perdieron, 
y  con  ettas  la  memoria  de  sus  autores. 

El  gusto  por  ta  poesía  que  hubo  en  México,  supone  mu- 
chos aficionados  A  ella;  pero  cualquiera  comprende  que  aS- 
ciooado  i»  un  arte  no  es  einúnimo  de  maestro.  Efectivamen- 
te, la  mayor  parte  de  los  escritores  en  verso  ueo-bispanos, 
de  la  época  que  nos  ocupa,  lo  eran  de  meras  circunstancias, 
^-atores  d«  un  soneto  al  frente  do  un  libro,  de  una  octava  pa- 
z-a on  arco  triunful,  ú  de  un  distico  para  un  túmulo,  y  de  está 
<?la6Q  de  eecritores  nadie  se  ocupa  en  dar  uotícias.  Por  otra 
f>^trte,  loa  verdaderos  poetas  eu  todo  tiempo  y  lugar  boo  ea- 
csxasos;  &  rara  persona: 

Gnta  ol  oiulo 

Otorgara  I»  ardionlo  fautufs, 
Kl  geniu  (ireador,  iligOD  tan  Mo 
De)  suero  Uur«  Óal  d\vín'>  Apolo. 

Mocho  menos  puede  abuudar  el  numen  poético  en  una 
B*Q«Dte  colonia  &  donde  se  ib»  con  el  objeto  de  bacer  fortu- 
a%4  deMmpeñar  algún  cargo  civil  ó  ecleaiástico,  todo  lo 


,  era  Q^ 


ciul  no  dojaba  mucho  Hompo  libre  para  Lmat  renoa,  4 
formucíüD  no  protlucíu  un  solo  mararedi,  cosa  qne  j 
meato  ha  euwdido  «n  tudite  partes,  Véaae  !u  ijae  sobre! 
particular  observamos  al  tratitr  de  Rodríguez  Galván. 
siderado  el  ejercicio  du  poeta  eu  México,  por  el  lado  i 
honra,  puede  observarse  que  los  poetas  fucrou  apreciH 
alH  y  agraciados  con  premio  los  que  sobresalíun,  no  sdlfl 
el  íiiglo  XVT,  sino  durante  todo  el  tiempo  del  Qobtemtf 
lonial.  Empero,  esa  honra  estaba  reducida  &  los  estrechos 
limites  de  un  paie,  y  para  lucir  eu  campo  más  vasto,  era  n 
cesario  traspasar  los  mares   como  hizo  Alarcón  y  Men^ 

Kl  hecho  de  que  I»  mayor  parte  de  laa  obras  mexlcam 
siglo  XVI  quedaron  manuscritas  diA  lugar  á  su  f&cíl  \ 
tmcción,  por  las  razones  que  vamos  d  indicar. 

Scgúa  observa  García  Tcazbalceta,  en  su  B'ibliot/rajia  ■ 
«ana  ddmgh  XVT,  "el  clíroa  de  M¿xico  favorece  la  políttj 
la  bomedad,  i'on  frecuencia  se  encuentran  libros  podj 
que  al  tocarlos  se  deshacen,  especialmente  en  la  parto  1 
rior.  Se  conoce  que  como  las  librerías  de  los  conventos  tt 
estar  en  loa  pisos  bajos,  lo  mismo  que  todas  las  bodegas^ 
gaba  muchas  veces  el  agua  A  loa  primeros  plúteos  de  ItiT 
tantes,  y  permanecía  estancada  el  tiempo  suficiente  pan 
drir  los  libros.  Pero  quizi  no  hubo  causa  mAs  eficienfl 
destrncciAn  que  la  carestía  del  papel,  llegada  al  extremo  O 
do  alguna  guerra  interrumpía  las  comunicaciones  con  I 
ña.  Entonces  se  echaba  mano  de  cuanto  había,  y  los  tifl 
viejos  contribuían  grandemente  al  consumo  del  público.  • 
bles  en  eu  diario,  refiriéndose  al  año  de  1677,  dice: 
año  se  ha  encarecido  el  papel  de  suerte  que  vale  la  r 
treinta  pesos,  la  mano  dos  pesos  y  el  pliego  uti  real;  el  I 
brado  á  peso  la  mano,  ei  de  marca  mayor,  &  real  y  me< 
pliego,  el  escrito  A  dos  realca  y  medio  la  mano, 
Bflis  pesos  y  dos  reales.    Se  han  desbaratado  machos  I 
par»  vender  por  papel  escrito:  (w  han  iltjado  de  íiri^tntr 
cha»  fArax  y  han  ostado  paradas  las  impreutaa  y  lo  han  { 


cf^o  loa  oflcialca."  Bn  1789  "cortó  la  afilada  tijera  áe  la  en- 
restia  del  pBpel  el  hilo  de  las  noticias  anticuas  y  niodernaa," 
6a  decir,  que  bq  Ruepeudió  la  publicación  de  las  Gacetas  de 
3i».l\ao;ún,  Por  el  raiaino  tiempo  se  quejaba  el  historiador 
Vi  ota  Padilla  do  qne  para  eaear  una  copia  de  bu  obra  había 
l^íiido  que  pagar  "4  real  y  dos  reales"  el  pliego  de  papel. 
^V.  Un  sin  esa  cansa,  la  ignoraacia  y  1a  codicia  coutiauaroa 
•1  ^  strQjrondo  las  librerías  ó  haciendo  salir  del  país  lo  mejor  de 

Para  comprobar  la  indicación  de  G«rcfa  Icazbalceta,  res- 

E>^i:to  i  deetroccíÓR  de  libros  por  la  ignorancia  y  la  codicia, 

v«»iiio9  i  copiar  lo  que  sobre  esto  dice  Beristain  en  su  Bibtio- 

t^<Bi,  articulo  relativo  Á  Fr,  José  Gabaldá,  "Existían  los  ma- 

»"»xismtoa  de  Gabaldá  en  la  biblioteca  del  convento  de  Gua- 

t<?tti!ila,  hasta  que  la  iodiBcreciúnde  un  lí.  P.  comÍBario  hizo 

=a^irlo9  de  los  eetantos  para  acomodar  libros  impresos,  y 

^«niJíríiw  (dice  el  cronista  Vázquez)  á  los  Boticwioa  y  pulperos. 

Lomismo  lia  sucedido  en  casi  todas  las  bibliotecas  de  esta 

\  América;  y  en  mis  días,  mas  sin  yo  saberlo,  en  la  auligua  y 
fwno»  del  real  colegio  de  San  Pablo  de  PP.  Agustinos  de  la 
rapital  de  México,  de  donde  se  extrajeron  cuatro  ó  seis  oa- 
rroademantiBcrítos  y  libros  impresos  para  venderlos  á  loa 
wlieteroe  de  orden  del  Rector  Mtro.  y  Br.  Melero,  sin  anuen- 
cia; con  harto  dolor  del  venerable  defiuitorio,  que  llegó  á 
;;■  wMo  muy  tarde." 

E)  de  advertir  que  la  destrucción  de  obras  mcxicanofl  del 
ti-  Hjlo  XVÍ  no  paró  en  las  manuscritas,  sino  que  se  extendió 

itniít^ag  ediciones  de  las  iibpresas,  según  explica  García 
I***l*lcct»  en  la  obra  cilada  anteriormente. 


Nomtra  en  el  plan  de  la  presente  obra  hablar  de  In  civi- 
fa'zaeiún  de  los  antiguos  mexicanos,  de  influjo  nulo  en  la  nues- 
OX  pero  «i  es  conveniente  manifestar  que  con  la  conquista 


mt^Ék 


de  AiiiUiiiao  por  los  capaQolM  apareció  eu  «1  pais  an  gtoero 
de  literatura  tníicta  que  llnniaremoB  iiido-hispnna. 

Roduviútidonoa  aboru  Á  tratar  de  la  poesía  indo-JiUpuia, 
diromos  qae  su  compuso  da  dos  elementos:  generaliueute  dd 
idioinu  indtgoiiu  y  urtc  puétioo  europeo;  pero  alganaa  veces 
BÓlo  la«  ideas,  ol  tisunto,  pertcouciau  &  la  nación  couquist*- 
dom,  miontras  quo  el  idioma  y  el  arte  métrico  eran  ameri- 


Lu  Itturutura  de  México  propiamente  dicha,  desde  qa«  se 
Iiizo  la  conquiata,  es  la  quo  consta  de  arte  europeo  é  idioma 
castcilaiio,  porque  éste  (¡a  el  dominante  en  nuestro  país,  «n 
todas  materias,  eu  lo  oficial,  lo  eiciiti&uo,  lo  liberarlo  y  ol  tra- 
to común,  mieotraa  que  los  idioin-ts  indígenas  ecllauconve^ 
tido  6  80  van  convirtiendo  en  lenguas  muertas,  coa  la  eir> 
constancia  de  carecer  de  literatura,  lo  que  no  sucede  «m 
otros  idiomas  muertos,  eomu  el  sánscrito,  el  griego  y  el  lar 
tin.  Bato  supuesto,  !o  quu  nos  queda  do  la  literatura  lodo-bis- 
pana  m;Ls  bien  dcbít  uousiderarae  como  una  parto  do  la  lío- 
gtiiática,  y  en  tal  concepto  no  haremos  aqui  otra  cosa,  res- 
pecto de  aquella,  sino  citar,  por  via  de  eX'^rapIo,  alganai 
obras.  Lu  persona  que  deseo  tener  noticia  de  todaa  paede 
ocarrir  á  loa  bibliógrafos,  especialmente  al  libro  intitulado: 
Proof-Shed  of  a  liiblioffrapk^  of  the  Langtu^t»  of  tiie  JíofA 
Ameriean  Indiana  by  James  ContlanUne  PUiiny. — [  Wut^ngton- 
Qoeenviiwnt  PrinÜwj  OjHee. — 1883,]  En  1a  Biblioteca  Nacio- 
nal de  México  existon  manuscntaa  algunas  obras  d^  lacla- 
se á  que  noe  referimos,  entro  ollas  una  colección  de  "Canta- 
rea  mexicanos,"  de  ios  cuali»  «Igunna  han  sido  Iradncidoa 
al  ingléa  y  publicados  por  Brinton  (Filadelfia,  18S7).  J><ado 
los  Cantares  ha  trasladado  del  inglés  al  español  D.  J.  M.  Vt- 
gil,  y  ee  hallan  en  la  "Kevísta  Kacíona)  áe  Ciencias  y  Le- 
tras," tom.  I,  pAg,  3G1.  Segúa  Brinton,  esas  poeains  fueros 
hechas  antea  de  la  conquista, pauto  que  nos  parece  dudoso; 
necesita  nu  examen  especial. 

Lo  que  nosotros  tenemos  quo  citar  es  lo  siguiente: 


•  ds  fas  Apañoiona  de  la  Virgm  Maria  al  indio  Jtian 

;  por  el  príncipe  tepaneca  Don  FraneiBcoPlílcida,  quien 

i  r«citfi  por  el  año  de  15S5,  cuando  se  colocó  la  imagen  de 

Uadalope,  eu  su  primera  ermita.  A  este  propiisito  el  P.  Flo- 

Bcia  en  BU  obra  "Estrella  del  Korte"  {México,  1785),  pAgi- 

i  375  dice:  "jjue  loa  indios  por  medio  de  ciertos  metroí  que 

cantabaa  en  bus  bailes  conservaban  los  anceeoa  nieraorablea, 

_T  qae  ano  de  esos  cantarea  compuso  .D.  Fraucisco  Pliícido, 

señor  de  Atzcapotzalco,  y  ae  cantó  el  mismo  día  que  de  las 

casBB  del  8r.  Zumárraga  se  llevó  á  fa  ermita  de  Guadalupe 

^Ipaagnida  imagen."  Agrega  Florencia  que  eae  cántico  se  le 

^K6I>- Carlos  de  Sigüenza  y  Qóngora,  quien  le  halló  entre 

^^M  escritos  do  D.  Domingo  Cliimalpaiu.  Es  notable  que  el 

^^tiJb  nntigno  poeta  lírico  do  Xucva  España  fuera  un  indio  do 

iiigre  real,  y  que  dedicase  su  lira  á  la  deidad  indígena,  la 

virgen  de  Guadalupe,  tan  celebrada  en   todos  tiempos  por 

nf*  poetas  mexicanos,  según  observaremos  en  el  curso  de  la 

(ircsento  obra.  Véase  por  otra  parto,  lo  que  indicamos  en  el 

^tíogomhte  la  noble  ascendencia  de  la  poesía  española,  y 

litie  tstnbiÚD  la  nota  S?  a!  fin  de  este  capitulo. 

Diálogo»  6  ct^o^ios  m  lengtia  mexicana  entre  la  Virgen  JUatia 
liÁreángel  San  Gabriel,  por  el  lUmo,  D.  Fr,  Luis  Fuonsali- 
áa.  Ette  religioso  fué  uno  de  ios  doce  primeros  franciscauos 
loeposiuron  de  España  á  México  con  el  objeto  de  predicar 
8l  ctUtianismo,  y  sucedió  como  prelado  á  Fr.  Martín  de  Va- 
lencia. Mtiri>>  en  Puerto  Rico  el  año  de  1545.  De  aua  díálo- 
í*,qiie  bomos  citado,  dice  Beristaiii:  "8on  aii  manuscrito 
Bay  original  y  curioso:  el  Arcángel  presenta  ¿  la  Santisima 
Vl^fta  nuias  cartaa  de  los  padres  del  Limbo,  cu  que  le  rue- 
'  |U  admita  la  vrobujndji,  y  dé  su  con  son  ti  miento  para  la  Eo- 
emoción  del  Verbo  Divino." 

Varioa  oandonet  en  verso  tapoteco  sobre  los  misferiot  de  la  St- 

Hfiinpara  *i*o  de  loa  ueójitos  ik  la  Va-a-Paz  (lu&nustírito),  por 

•I  Veo.  Pr.  X>ais  Cáncer.  Fué  uno  de  los  primeruí;  domíni- 

a  qne  pasaroii  A  América,  y  el  que  con  m&e  ardor  detendió 


Ift  libertad  da  los  indioa  eu  la  juuta  de  obispos  j  teólogos  ve- 
rificada en  M6xico,  1546.  Muríú  u8MÍiiado  por  loa  búrbaroe 
en  la  costa  do  Veraetiia,  1549. 

Poaiat  eagrada»  de  In  1*041611  de  Jauerislo  y  délo» lutko$  di  ^ 
loB  ApúaloUs,  en  idionut  kachiqud,  por  ol  lUtuo.  I).  Fr.  Comín-  ^.^ 
go  Vico,  dominico.  Eso»  poasius  (|ucdftroD  miviuacntas, ;  1m  ^^ 
cita  Remeital,  ontre  oints  muchas  obras  de  nuestro  VJrfti^  ^ 
qaien  escribió  tanto,  que.  se^n  e!  mismo  Tiemesal,  "sos  li — -.^_ 
bro3  pueden  apostar  con  los  do  Santo  Tomás  da  Aquino.'  "^^  _ 
El  escritor  quo  nos  ocupa  vino  de  Kspaña  á  México  oon  «^^^ 
nimo.  Las  Casas,  k  quien  acompañó  en  todas  sus  p«regñiii^iM. 
cioRca  apostólicas  por  las  provincias  de  Chispas;  Vrii  Vtim  j. 
Fué  prior  de  los  conventos  de  Gnatem&la,  Chispas  j  Cobi^^. 
fundó,  entre  otros  pueblos,  el  de  Sao  Andrea,  j  ¿va  dq;a^ 
sus  trabajos  apostólicos  murió  septuagenario,  electo  obísf^iOL 

El  Juicio  Final,  auto  (inanuBcrito)  en  lengua  mexicatta,  |X7r 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  á  quien  hemos  mencionado  anteri^Tr- 
meate.  Esa  pieza  se  representó  eu  la  capilla  de  Sr.  S.  José 
de  México,  á  presencia  del  Virrey  Mendoza  y  del  Obispo  Zit. — 
márraga.  Según  Mendieta,  el  auto  Juicio  Final  "cansó  gran  — 
de  edificación  á  todos,  indioa  y  españolee,  para  darse  &  U  TÍr  ~ " 
tud  y  dejar  ol  malvivir,  y  á  muchas  mujeres  erradas  pan-r 
movidas  de  terror  y  compungidas,  convertirse  &  Dios." 

Varios  oaníare«  sagrado»  para  mo  de  lo»  indios  de   Chilap^^M 
(manuscrito),  compuesto  por  el  lllmo.  D.  Fr.  Agustín  Cora — ■ 
ña,  del  orden  de  San  Agustín.  Habiendo  pasado  Coruña  de 
España  á  México,  aquí  aprendió  el  idioma  azteca,  y  con  «sts 
conocimiento  ac  dedicó  á  la  conversión  de  los  indios,  exten- 
dieudo  sus  conquistas  espirituales  por  las  costas  del  mar  Pa- 
cifico, cuyos  habitantes  civilizó.   Entre  diversas  villas  que  1 
fundó  nuestro  religioso,  sobresalen  Chilapu  y  Cbilpancingo.  [ 
Mds  adelanto  fué  catedrático  de  teología  en  la  capital  de  Kue>l 
va  España,  y  luego  provincial  de  su  orden.   Ka  loQ'Z  se  \m 
nombró  obispo  de  L'opoyán.   Falleció  en  el  pueblo  de  Tam 
oa,  año  15d0.    Coruña  escribió  adem&s  de  los  caatarMo 
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in  histónca  de  la  couqaiata  espírítaal  de  ühíla- 
y  Tlapa."    "Doctiiiial  fácil  para  enseñar  á  los  indioa." 
'Conetituciúii  para  los  Aguelioos  de  PopoyAii"  {Genova, 


TVe»  íí&ro4  de  comedia»,  en  mcxícaito,  por  Fr.  Juan  üautiata, 
IB  ca^es  tenía  prontos  para  la  prensa:  el  primero  de  la  pe- 
ültenciny  ens  partes;  el  segundo,  de  los  principales  arlicolos 
la  fe  y  parábolas  del  Evangelio,  y  el  tercero,  vidas  de  San- 
.    Esta  obra  se  halla  citada  en  el  catálogo  de  las  de  Fr. 
la  Bautista,  incluso  ea  el  Sermonario  del  mismo  autor.  La 
tó  Torqaemada,  quien  asegura  ser  de  mucha  e>-u(i¡oi/in  y  de- 
la  [ifonarquia  indiana,  Líb.  XX,  cap.  79],    El  mismo 
',  Bautista,  Pr6lo¡jo  á  su  Confismiario  en  lengua  7nex¡cana  y 
(Tlaltelolco,  1599),  dice:  "Tengo  larga  experiencia 
ooo  tas  comedias  qao  de  ¿stos  y  de  otros  ejemplos  he 
:bo  representar  las  cuaresmas  ha  sacado  Nuestro  Señor, 
r  BO  misericordia,  gran  l'rnto,  limpiando  y  renovando  con- 
iocías  eDVCJecidas  en  muchos  años  en  ofensa  suya,  y  por 
to  totigo  hecho  un  libro  de  ellas  cu  esta  lengua  mexicana, 
e  mediante  el  divino  favor  saldrá  presto  á  luz."  Daremos 

a  de  Fr.  Juan  Bautista  al  hablar  de  loa  predicadores. 
Ed  la  carta  del  P.  Morales,  citada  anteriormente,  hay  unos 
irstM  aztecas,  los  cuales  pueden  servir  como  ejemplo  de  loe 
do  idioma  indígena  j  metro  castellano. 


iao  lo  dicho  relativamente  á  la  poesía  mexieaua,  du- 
jaote  el  siglo  XVI,  silo  resta  añadir  que  después  de  estudiar 
B  los  capítulos  siguientes  á  González  Eslava  y  Saavedra 
lin,  explicaremos  el  carácter  genertd  de  dicha  poesía, 
^oca  referida.  (Véase  nota  4í  al  fin.) 


If  í\t  lo  «i|iUMt«,  iwpacto  á  Eugvnlo  Sdouu-,  maM*  qoo  ilMd«  al  4^^ 
XVI  )<<«)->. -aIn>Q.>t.<tr>M,qM>ML«ihiruaU  p<«af>lHK«iU<ia,  jr  lominuB-N 
•>,.  ~L,',  •i^itnianindreiUi  dabpnwiMa  obf^   Pm 

u  iiv-iüa  que  poBOBa  taa  iliuUada  ooaw 

U  .  .    p.'^siB»  do  Pa^u*  ^ll'iioo,  ISSiy,  n 

yv-\—  i'i'-'  ""''•<  iix'iK.'anda  i|U«  k  P^us  <r  ■  Hootas  4e  Uek.  Aomo  I 
<|*UillMlMf  i>cupBduM  A4IU^ntt*^laea  tueerwiAHHfi»  hl 
|Mt*Utni«tli«i>-iDerioUB,iWM4ahaJÍarua>«aiH«4UUl,7qw.n>  »^_ 
Mu  Mil  •UlMUHUicti«;>BtlatUti«D.iiah«r  "^w  «I  (te«ro  da  pMiI*  bw»3 
I, U'ii-v,l'>  <>  pK-píif  d«  luMUiu  tianpv,  f  ^t  U  míuito^i»  putdi  uauw  ooove- 
i,i>iii>'»'>"iii<  i-n  1m  cooipaikltMH»  poiiicat."  Clntit  (joa  la  poals  boedUt^ 
VloD  tl>wMUp«&aila.  ••  a^nilalilm  fv>t»  Éi\nl  no  w  tsCnv  ^e  (U  liii»g»i>w 
w^Oqulbo  lOB  (tfoffai  de  lUM  iper*  nMnlauatr  aairiaiM  7  IvriMtMla, 
WttMaM  iMb*  ^^  illt«ni^4  iticraMiciMjr  Qftni— rt.  dc^na  nMB»- 
qpw  UK  boMt  pnwtpcUte lia  U  ocutik  awtknu,  BctUIa  [A-Ui^m*  lUtU»- 
t^tftvv},  --«1  (4ciciv  buc>Rl<d  pmlo  hoj  ciWiCd'tvw  oimd  ■■■*rf>i.'"  5i>I>n*( 
tuu  ik  U  Bi¡t(4oi;ú  FD  Im  "hrM  poétín»,  ««É«e  ri  capatato  IX  dr  erta  pbtk,  y 
w|i»l  «Alki  hANim*  una  uhiiri  ■!.[<!■.  hik  rila  en  &*«r  «1170  naci  TtnM  áe 
ll«iéa4«Bp>la7»,4<iiM'|M*bMrH<htadf>  DomAmiam,  pManrtisna* 

n|a<Mteala*t>^q<MMti«U,M*DffiMvMJ«lMUBUaMtt<Mi«   £4». 
Oo.  Bewwwifamt  »1  Jakiu  >Id  Ut  {mmu  ifa  FacH*,  paHinJa  m  £/  fíam- 
t>a,  Mi&ks>,U«r<>3tde  tí89,clca«ljiikwAt«cq|dMl>iddp«MdWil<  «o- 
gvtí  ÍBÜbO*^  tA  A'mwil 
S?    D»  ha  taaiterB  cJtibipWMtiii  <»  hwa  —S^fc  >*  wHiti  Jtol  4»b« 


V    A|»Hp¿ñ»fclpriftp»-pd«»HtdJa,  hMiM      g _.     

fcyia  «I  posta  «»  cuaiñhtiln  cu«m  ob  nItiabaBi|u,  ]^«a>*  i  tula  STBt»^ 
•fad,  iMo-Bfall^t*  «ua  bxfe  pMkt-ta  wcW,  «Ut  T«lie<x!j,  «iMpncwk  4i  ha 
MMwr4tb>at(<!<aa."  OnaMa  ■■  al  cuno  *  k  ftiMBlt  afeo,  fwñ  biw  )U> 
_i_._ a ^ .__,.i.  .i,,^.^^  ^  fetMMapMMfaa  Misip» 
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tubt«  S  á»  I881>)  dijo  acerca  ile  aquel  capitulo:  "Ei  un  trabajo  nuuvu  por  Ik 
luicdail  ;  noTcdud  do  lu  noticia»  qua  udcÍottil,  respecto  de  In  primera  «d¡- 
cióD.  Interesante,  aunque  irído,  ei  simpteuiente  un  catAlogodüiiulores,  jiníA 
<|iie  caplluln  dR  historia  parece  mere  apuntamiento."  Keapecto  &  la  nota  pri- 
mera del  ntfimo  capítulo,  relativa  i  uu  Prólogo  de  D.  Rafiícl  Ángel  de  la 
Peña,  aaegura  gI  nrticuliiu  de  El  TUmpo;  "Que  mucho  habría  ijue  decir  en 
eontra  de  Feñax  Flmeatel."  Vamoa  A  coolesUr,  aunque  brevemente,  dichos 


Según  d  Diccionario  de  la  Academia,  eatáíoffo  e«  -'una  lista  do  peisonaa, 
raMii  «iMiOl  puestea  en  orden.''  Ahora  bien,  que  nuestro  capitulónos 
aimplement*  una  lista  de  persontu  se  prueba  con  obserrar  que  damos  tioticiía 
biogrillcaf  i  bibliognlflcoE  j  juicio!  críticos,  y  aun,  í  veces,  muestras  de  laa 
«bma  de  loa  eutvnu:  nada  de  esto  contieno  un  simple  catálogo  6  apuniumian* 
to.  ItMalla,  pues,  que  el  articulista  do  El  Tiempo,  6  no  leyú  con  atancijo 
nnwliD  capitulo,  ¿  no  sabe  loque  os  catAIogo.  Debíoru  consultar  el  Dicciona- 
rio, anus  do  censurar,  y  leer  detenidamente  lo  que  censura.  Respecta  i  la 
■rWa*  *•  MMlro  capltuluí  b vemo«  esta*  observaoionea, 

Vtt  Mérito,  «egiin  su  gfnero,  dobe  sor  divertido,  conmovedor,  iuteresnale  6 
iastraetiTo,  y  eíte  ■«  el  carácter  correspondiente  á  dicho  capitulo,  como  parto 
D  libro  didáctico.  Pues  bien,  el  orlteulista  asegura  que  el  capítulo  do  que 
*  "«i  interesante,  que  contieno  novedad  y  variedad  de  noliolas."  Mal 
•  libio  esto  con  la  califlcocidn  de  aride:,  tratándose  do  una  obn  di- 
■  i  la  qtM  baila  sur  ínríriutivti;  hay  conttndicción  cnlre  calificarla  do 
mpo  do  inUrf-íante ,  puo»  interesar,  segiin  el  citado  Dic- 


Moarlo,  tiene,  entre  otros  signiBcudot,  oí  de:  " 


:t  &  los  lectores  u 


>n,"  Quiere  decir  que,  según  £(  Tiempo,  nuestro  capitulo  llega 
in  piiemai  luago  no  m  árido.  Debió  haber  dicho  el  eritícador: 
de  Pimentel  es  instruotivo  aunque  árido."  Y  aun  asi  no  rwuU 
W  ooodenodoe,  porque  nuestra  obligación  no  es  t'onnor  lo  que  lo  llama 
imperiinente  sino  algo  que  instruya, 
•  trrOTM  Ilterarioa  del  periodista  que  noa  ocupa  eo  oíplican  con  la  coofc- 
qna n mifmo Lace:  "Ser un  humilde  aflcionodo,"  Sido  buena  fe  cree 
M,  «MMioee  lo  que  debe  hacer  es  dedicarte  á  estudiar  algunos  aGosmái, 
do  ^orcor  el  magisterio  de  la  critica,  el  cual,  legiln  los  prTCBptiitoa,  de- 
cuando  el  escritor  ha  llegado  ñ  la  madures  de  su  juicio,  cuando 
Ido  todo  lo  mis  posible.  Acordímonos  do  lo  que  dijii  Bolicau:  Ja- 
/oolicr  nt/ui  l'apprentUmge, 
■i  lo  mucho  qu«  hay  qua  decir  amtra  Paña  y  eantra  Pimental," 
nrel  Arlstarvo  guarda  completo  silencio,  lo  cujd  sonticnos  porquo  oosqui- 
gatia  da  seguir  coutest&adolo. 


ISO 


CAPITULO  II. 


.    i.iv>ri/.:ili:z  Ksl¡iv:i  y  .-u?  "bni-.  —Los  auto?  en  KispañA  y 
.  ..  .r  liUTuri'»  <!•'  I»-  aut-  -. — Ci'l'iqinos  y  cancione* de  Gon- 

..  vpio  nos  quedan  3i)l)rc  Fernán  González  dcEs- 
.    ;\.4'»  Aow  muy  oáciisiis.   Tiorijítain  so  reduce  á  decir 

^.♦íi.íáloz  Eslava,  presbitcro  y  cúlobre  poeta  mexi- 

...  »-»  |nu':*ías  recogió  dospui!*"*  de  su  muerto  Fray  Fer- 

»     .»,  \  hH  jaiblicó  con  estos  titulo-:  "Coloijuios  Espí- 

»     i»-rainentalosy  L-anciom's  divinas"  (Múxico,  1610. 

,  «..'Illa  d«i  López  Dávalos).  ••Poesías  profanas  dol  di- 

...    .\.i  '  (Impresa-s  cu  la  misma  oficina). 

,.  V    ií.u'í'ia  íi-azbaloeta,  sc::^undo  oditnr  do  Eslava,  dice: 

y       -  liillsiba  nMti(.'ia  dol  autor  y  d*'  sns  obras.  Eguiara  lo 

11  I  II    11  l'ibliotov-a  .\ioxioaiia,  v  Ií'.'ristain  lo  menoio- 

^  .  wuM-n  1-11  la  suya;  ]ioro  ni  uik'  ni  otro  noá  dicen  nuda 

\i.lii.   MI  I*.  I'ollo  Hustamanto,  su  amii^o  v  editor,  mal- 

>,l  jiiólMir.»  d«-l   libro,  IK-nándolo  con  lugares  comunes 

I  ii  di:  ¡iii  amistad,  v  olvidó  totaliUL^nto  informarnos  do  lo 

MI  !.•  ii'i-  iiitorosaba.  Ejjuiara  tan  puntual  un  citar  tiua  au- 

.,,. ..I'idi»-,  ninguna  señala:  es  visto  que  su  articulo  le  formó 

,x.,i'«Hii'nt':  •')n  lo  que  pudo  sacar  do  la  obra  misma,  y  no 

},,  .1  iii'»'  'j'i''  adornar  osos  j)obros  datos  ron  su  habitual  vcr- 

¡,.,..i.|.i'l    I''  •¡•ist.iiu  nada  a  lolanió,  y  por  mi  parto  nada  tam- 

,,.,.•»).•   • '.  "iitrad»)  en  cuantos  autores  antiguos  he  recorrí- 


■'do.  Sospechas  tengo,  y  nada  miis,  do  que  Eslava  era  andaluz 

I  y  tal  vez  de  Sevilla;  las  fundo  en  la  mención  que  hace  del 

I  '«ampo  de  Tablada,  en  el  uso  de  alguuoe  provincialismos  an- 

f  -dalaces,  en  que  con  frecuencia  hace  rimar  palabras  cou  s  y 

I  'dando  4  entender  que  para  él  era  una  mianuí  la  pronuncif 

[  ción  do  ambas  letras,  y  sobre  todo  on  que  casi  siempre  atri- 

haye  lupiración  á  la  h.  De  todus  roaneraa  no  puede  caberdu- 

1^  de  que  estos  coloquios  y  poeeíus  se  escribieron  on  México: 

Hí  lo  patentiza  la  mezcla  de  algunas  palabras  aztecas  y  las 

l^lHitinaaa  alusionos  á  sucesos,  lagar«s  ó  costumbres  ddl  país. 

■4&.  veces  puede  señalarse  fecha  aproximada  á  tas  composicio- 

ffl,  y  (le  ello  resulta  que  se  esaribieron  entre  I5i37  y  15íí9  6 

1 4600." 

Ui»adeluate,  el  Sr.  García  IcazbalceUi  uaniñeata  lo  ditl- 
ú\  une  era  encontrar  el  libro  de  Balava,  al  grado  que  ha^ta 
1^7  pudo  ver  un  ejemplar,  on   poder  del  pudro  D,  Agustín 
'  Viedier,  vendido  luego  en  Londres  al  precio  de   63  pesos. 
Años  doapaés,  el  mismo  tír.  Garcia  IcaztyaJceta  tuvo  la  for- 
tuna dft  encontrar,  entre  varios  libros  viejos  que  compró  al 
.  D.  José  María  Andrade,  un  ejemplar  completo  de  los  Co- 
tqnios  (le  Eslava,  ejemplar  qiie  te  sirvió  para  dar  á  luz  otra 
dioióa  on  1877,  ilustrada  con  una  interesante  introdticción 
f  eraditaa  notas,  oontonieudo  uoticistt  literarias,  fllológioaa  6 
iitiiricas.  £1  titulo  d'!  la  obrada  Eslava  es  «I^iguieiite;  "Co- 
rqoios  espirituales,  aacnimeuCales  y  canciones  diviims  eom- 
Bjiuestoa  por  el  divino  poeta  Feruiiu  González  Eslava." 

i'or  nuestra  [lerto,  lo  únieo  que  podemos  añadir* respecto 

al  autor  que  nos  ocupa  es  lo  siguiente.  Ku  la  obra  rociente- 

ments  publicada  por  el  Ministerio  de  Pom^sto  de  España 

intitulada  Carta»  de  Jmüa»,  haj  uua  noticia,  la  cuat  parece 

efeñtae  á  nuestro  po«ta,  y  es  que  el  clérigo  Fcrnlíu  Gouaá- 

e  fué  reducido  ¿  priaión  cuando  ae  establecierou  en  México 

8  (I&76),  con  motivo  de  haberse  representado  utio 

tica  burlándose  de  aquella  gabela,  resultando 

qae  la  tal  pieza  habla  sido  csdrita  uu  Eepaua. 


Píisando  ahora  á  traUr  de  los  drama»  relí^oeo»,  por  m 
género  en  qae  se  ejerciti'>  EelsTa,  com«nzsrctaoft  por  raferír  j 
con  brevedad  la  historia  de  t'llos,  principal  mente  en  Eep«S«  ' 
y  en  México. 

La  primera  nación  de  Europa  qne,  deepnús  d«  la  domina- 
ción de  lo6  bárbaros,  empezó  á  cultirar  taa  lelrss  fué  Italia, 
y  allí  Be  renovaron  las  rapreaentauiones  draoiAticas,  redact- 
das  á  larsas  en  qne  ñgnraban  perBOnatoa  ridícnloa  remedando 
las  cofittimbr««  de  la  ¿poca.  Esas  repreeentacionee  Uegaroai 
hacerse  intolerables  por  indecorosos  y  nan  impúdicas,  Ift  en^ 
circODstancia  dio  lugar  á  que  los  eclesiásticos  inteutaran  abo- 
lirías; pero  no  pudieron  conscgnirlo  dominando  la  fuena  d« 
Ift  costumbre.  Entonces  determinó  el  clero  dar  al  pueblo  la 
misma  clase  de  eapectágolap,  con  todo  decoro,  reprcsentin- 
doloa  en  las  iglesias  catedrales.  Sin  embargo  de  eeto,  lefo*  de 
mitigarse  el  mal  que  se  quería  remediar  aumentó  consÍd«m> 
blemente,  porqne  se  unió  ni  aparato  religioso  la  libertad  del 
teatro,  al  grado  que  los  socendotee  se  presentaban  vestidos 
de  rufianes,  rameras  y  matachines.  Llegó  á  tanto  el  abtuo, 
que  Inocencio  UI  prohibió  á  los  clérigoe  interviniesen  en  las 
llamadas /art(u  6  fnúff noe:  esta  prohibición  moderó  un  poco  el 
mal  en  Italia,  aunque  sin  extinguirle,  y  mucho  menos  en  las 
demás  naciones  de  Europa,  donde  se  habían  propagado  ri- 
pidamente  las  repreacntaciones  dramfltico-religiosas. 

Segán  Moratín,  en  sus  Orígena  dei  Ttatn  EgpaRot,  las  far- 
sas ó  miateríos  posaron  do  Italia  á  Espaiio,  probablemente  en 
el  siglo  XI,  aplicándose  i  solemnizar  las  festividades  de  la 
iglesia:  Ua  piezas  se  escribían  en  verso  castellano;  se  repre- 
sentaban en  las  catedrales,  y  los  clérigos  eran  &  la  Tez  auto- 
res y  actores.  Prescindiendo  de  ciertas  excepciones,  en  la 
edad  media  los  dramas  religiosos  pertenecían  á  la  Igle«i^  , 
poro  rn/tn  adelante  llegaron  &  secularizarse  completamente.  I 

Los  aaíot  lacrtnntniait»  tienen  su  origen  en  las  íarsas  ú  mía-  ] 


'C=erio8,  conservando  ¿atoa  nan.  iísoQom!a  indeterminada  haeta 

«il  siglo  XIV.  Los  eiglos  XIV  y  XV  fueron  la  época  de  tran- 

BÍción,  y  en  el  XVI  para  adelante  el  drama  sagrado  tomó  el 

iricter  de  aulo,  palabra  que  define  la  Academia  de  este  mo- 

3o:  "Composición  dramática  de  breves  dimeu^ones,  en  que 

por  lo  común  intorvionen  personajes  bíblicos  ó  alegóricos. 

Diímasc  auto  sacramental  asta  misma  corapoBición  dramáti- 

a,  escrita  en  loor  del  misterio  de  la  Eucaristía."  En  tos  au> 

'tos  sacramentales  de  Calderóti  y  Bue  discípulos  se  nota  que 

el  asunto  ca  el  misterio  de  la  Eacaríatía,  según  la  definición 

^de  la  Academia;  pero  los  autos  del  siglo  XVT  no  tienen  fre- 

nentemente  de  sacramentales  m^  que  haberse  representado 

I  día  de  Corjíitó.   El  Sr.  Pedroao,  Prólogo  de  la  Colección 

3  antos  sacramentales  publicada  en  el  tomo  6S  de  la  Biblio- 

1  de  autores  españoles,  divide  los  autos  en  tres  grupos.  1? 

Desde  Gil  Vicente  (1504)  basta  Lope  do  Vega.  29  Lope  de 

Vega  y  8U3  conteraporíineos.  3?  Calderón  y  los  suyos.  Estos 

trea  grupos  representan  la  infancia,  la  Juventud  y  la  virili- 

«lad  del  género  dramático-sacramental. 

Lo3  antos  sacramentales,  destinados  en  España,  como  se 

la  dicho,  á  celebrar  la  tiesta  del  Coi'pus  Ckríeti,  eran  sosteni- 

s  por  los  ayuntamientos.  Kn  la  mañana  tenía  lugar  la  pro- 

»Í6ii  de  costumbre,  y  en  la  tarde  se  representaba  el  auto, 

BÍstiendo  obligatoriamente  las  autoridades:  aun  ! 

nismot  presenciaban,  bajo  dosel,  y  rodeados  de  e 

«preieotación  de  los  autos,  la  cual  no  ee  hacia  de  noche  en 

lal  cerrado,  aino  á  la  luz  del  día,  en  las  plazas  públicas  y 

nte  ana  inmensa  multitud.  Lo.<!  medios  de  ejecución  se  re- 

ftaciaa  á  unas  máquinas  rodantes,  llamadas   Carros,  que  se 

-^uraatraban  por  las  calles,  y  que  reunidas  en  el  paraje  desig- 

ciKdo  formaban  una  especie  de  teatro.  A  veces  se  introducían 

en  el  auto  sainetea  ó  entremeses  Jocosos;  tratando  de  evitaiae 

»n  ellas  la  monotonía  que  pudiera  producir  una  aucesión 

nntinoa  de  escenas  serias. 

La  mayor  parte  de  ios  poetas  españoles  que  florecieron  en 


1  reyes 
1  corte,  la 


loa  siglos  XVl  y  XVTI  escribieron  autos  sacrameatales,  los 
cuales  llegaron  &  ser  la  rcpreaentAoiún  popular  da  aquello» 
tíempoe.  Los  autores  taÁa  notablee  de  la  primera  ¿poca  ñii 
ron  Gil  Vicente,  Timonera  y  Petlraza;  de  la  segunda  Lo| 
Tirso  de  Molina  y  Valdívielao;  y  tío  la  torcera  Calderón  jr' 
Moreto.  La  represen taciún  de  los  aiitoí',  aunque  dismioujú 
(kspuée  de  la  muerte  do  Calderón,  se  prolongó  hasta  1765, 
año  en  quo  ac  proliibiorou  A  consecuencia  de  la  interdicciÓB 
provocada  por  el  coudo  de  Teba,  arzobiRpo  de  Toledo. 

Bn  México,  loa  dranma  religiosos  ee  representaron  apenas 
fué  hocbu  la  conquista,  no  sólo  porque  loa  españoles  trataron 
de  introducir  inniediatamenta  en  el  paia  sus  ubos  y  costum- 
bres, sitio  porque  consideraban  aquella  clase  de  espectáouloa 
como  un  medio  fácil  do  hacer  palpables  &  los  indios  loa  do|p* 
rana  y  iniatcrioe  de  la  religión  cristiana. 

S»^n  las  noticias  que  DOS  quedan,  loe  misioneros  fuen» 
loa  primcroa  autores  ó  traductores  do  dramas  religioet 
modAndolos  á  la  capacidad  da  loa  indígenas,  siendo  óstoa  loa 
actores.  El  tugar  de  la  Wcena  fiu;  al  principio  el  iuteñor 
loa  templos  católicos;  después  los  atrios,  y  máa  adelante 
callee  y  plazas,  por  la  gran  aflucncio  de  espectadores. 

En  casi  todas  las  ñeatas  cristianas  ae  representaban  paaM\ 
jefl  bíblicos,  y  nnno>  sa  omitía  ol  auto  de  los  líeycs  Mago«^ 
porqiK  BU  festividad  Iftconúderaban  los  indios  como  ref«lva- 
te  á.  ellos,  siendo  la  da  la  vocación  de  los  gentiles.  Por  laa 
uotieias  (|ue  nos  dan  las  crónicas  antiguas  se  ve  que  racÍMi 
liecba  la  conquista  no  se  representaltan  piexes  dramáticas 
complicadas,  ni  intervenían  personajes  alegórico»,  sino  qa* 
sftncillamento  se  ponía  en  escena  algún  acúntecimienta. 

E}  que  quiera  pormenores  sobro  las  ri^preseataáonca  do 
aquellos  tiempos,  puede  bailarlas  en  la  Inírodueci6n&  Balan 
del  Sr.  García  Icazbulceta,  ó  en  algunos  cronietae  antigao» 
especialmente  Motolinía,  quien  describe  varios  autos  npn 
sentados  por  los  indios,  como  cuatro  que  hubo  eu  Tlaxcslft 
(1.538)  el  dia  de  San  Juan  Bniitísta.  y  otro  rnáasolemoe  «d  la 
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i  de  la  Encarnación:  el  argumento  de  éste  era  el  destie- 
rro de  Adán  y  Eva  del  Paraíao  Terrena!,  y  bg  representó  en 
idioma  mexicano.  Todavía  con  mayor  aparato  celebraron  los 
Údios  de  Tlaxcala  ana  4^^^i  Junio  de  1538,  por  las  paces 
entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia,  aieudo  el  argumen- 
to de  1«  representación  que  entonces  ae  verificó,  la  conquista 
de  Jerosalem.  Otro  auto  famoso  mencionaremos  aquí,  y  ea 
i  dfcl  Juicio  fínal,  compuesto  en  lengua  mexicana  por  Fray 
knürás  d«  Olmos,  del  caal  auto  hemos  ta'atado  en  el  capitulo 
nterior. 

Al  terminar  el  siglo  XVI,  el  franciscano  Gamboa  ordenó 
iiloa  naturales  que  en  la  mencionada  capilla  de  San  Jo3Ó  re- 
iresentasea  los  viernes  algún  paso  de  la  pasión,  y  por  aquel 
no  tiempo  ititroduj6  el  historiador  Torquemada  los  autoa 
IkommIos  tieírouiítlle,  que  en  mexicano  significa  ejejiiplo:  se  re- 
esentabun  los  domingos  por  la  tarde  y  dnraron  hasta  fines 
I  siglo  &VII.  Las  representaciones  de  los  pasos  de  la  pa- 
in  stt  conservaron  por  más  tiempo,  aun  habiendo  cesiido  ya 
I  auto»  sacramontales,  y  persistiendo  de  tal  manera  que  han 
>  huta  nuestros  días,  supriniida  la  parte  oral.  Todavía 
3  aldeas  de  la  IlepúbUca  Mexicana,  como  en  el  pueblo 
k'Tkcat»),  á  orillas  de  la  capital,  se  representan  coa  grande 
a  y  ante  gran  concurrencia  los  jueves  y  viernes  santos, 
k  prendimiento,  las  tres  caídas,  y  otras  esconoade  la  vida  de 


I>«  nuestra  prinütiya  literatura  dramático-teligioeR  e^o 
tuoda  Doa  reUqoia,  y  ea  el  siguiente  villancico,  conservado 
ir  Motolinia,  la  muestra  más  antigua  que  se  conoce  d»  la 
coloDÍaL 

Para  qui  comió 

Lk  fruta  vedada, 

Iiti  primer  imsHdii, 
nía  f  en  marido,  ' 

A  Dios  liaii  íraiilo 


IS4 
Kn  pobre  poudt. 
Por  Uttbtr  fu  mido 
Ln  fraU  ToJad», 

Este  villancico  pertenece  al  aato  citado  arriba,  coyo  srgOf 
mentó  era  la  caída  do  nnefitroa  primeros  padree. 

Eq  el  capitulo  anterior  hemos  dado  razón  de  otros  anta» 
escritos  en  Noeva  España,  correfipondientea  al  siglo  XVL    > 

Lo  dicho  hasta  a(¡ai  Bobre  los  dramas  relígioáoa  en  Miad- 
co,  se  refiere  A  loB  destinados  para  la  mza  indfgenaí  pero  i 
la  vez  introdujeron  otros  loa  españoles,  como  suyos,  máa aná- 
logos á  los  de  su  patria,  y  que  comenzaron  por  safrir  ona 
Boría  oposición  por  parte  de  laaatorídad  ecleei¿atica.  Efecti- 
vomenlti,  el  Sr.  ZumArroga,  primer  obispo  de  M¿-zico,  prohi- 
bió las  reproseutaciones  poco  honalaa  ^ne  se  haoUn  los  (Uu 
de  Corpas.  La  contrariedad  que  npnrece  entro  lo  diepaeato 
por  Zumárrnga  y  lo  que  prncticiibun  loa  misionaros,  la  «xpti<- 
ca  el  Sr.  Oarcía  Icazbalceta  haciendo  ver  qne  la  probibíáóa 
hecha  por  Zumárraga  de  los  festejos  reprobados,  patentlU 
que  se  reiería  á  ciertas  solemnidades  indecorosas  de  los  espt- 
ñoles;  pero  no  á  las  ñestas  honestas  y  devotas  de  loe  muio- 
ñeros. 

Sin  embargo,  muerto  el  Sr.  Zumárraga  permitió  e]  cabildo 
las  representaciones  del  día  de  Corpus,  y  en  1¿66  no  sóloht- 
bia  permiso  sino  estimulo,  pues  el  cabildo  ecloaiástaoo  j 
ayuntamiento  acordaron  d;ir  premio  á  la  mejor  compoñoii 
que  se  presentase  para  la  üesta  del  Corpus.  El  Concilio 
mexicano  de  l¿8ó  vino  á  marcar  los  limites  de  las  represen- 
tacionea  sagradas,  prohibiendo  en  las  iglesias  lo  pro&noy 
deshonesto,  y  permitiendo  "alguna  bistoria  sagrada  ú  otm 
cosas  santas  y  útiles  al  alma."  Desde  entonces  quedaron  en 
uso  tranquilo  las  representaciones  piadosas  que  según  Qarcilt 
Icazbalceta  (loe.  cit.)  se  prolongaron  hasta  el  siglo  XVH,  y 
no  sólo  en  la  festividad  de  Corpus,  sino  en  la  entrada  de  loa 
virreyes  y  por  otros  aconteciraieutos  notables.  Sin  «mbargo, 
en  el  capitulo  X  sabremos  de  aítion  pertenecientes  A  finee  del 
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lyprincipioa  del  XIX,  En  el  capítulo  XX,  al 
ñ  Gabino  Ortiz,  daremos  noticia  de  uu  auto  suyo. 
AQtoa  Bacramentales  de  loa  españolea  comenzaron  por 
BU  loa  temploa,  lo  mismo  que  las  piezas  destinadas  á 
».  Eslava,  en  su  coloquio  décimo,  indica  que  la  re- 
tacióa  de  éste  se  hacia  por  los  monatülos  en  la  igUma. 
telante  salieron  los  autos  á  lugares  públicos,  según  do- 
toa  del  siglo  XV'II,  por  loa  cuales  se  sabe  también  que 
)dos,  al  menos  algunos  autos  so  representaban  ante  el 
,  la  Audiencia  y  otras  autoridades, 
fiecto  al  aparato  escénico,  dice  el  Sr.  Qarcia  Icazbal- 
D  sé  sino  lo  quo  se  desprende  de  los  coloquios  do  Ea- 
L  juzgar  por  ellos,  no  faltaba  tratnoya.  Para  la  repre- 
sa del  coloquio  quinto  se  neceaitaron  siete  fuertes; 
[¿moro  de  puertas,  con  sus  Jeroglídcos  y  letras,  exige 
|mo  16.  Ka  el  octavo  se  ve  la  ligura  del  Apocalipsis; 
OTQno,  al  mismo  tiempo  que  se  abre  la  tierra  y  sale  de 
Verdad,  aparece  eu  lo  alto  una  nube  que  también  se 
a  dejar  ver  la  JuMxoía:  en  el  11  bay  asimismo  un  la- 
e  se  abre,  y  descubre  la  imagen  del  Crucificado.  Pero 
18  que  no  ae  alcanza  cómo  pudieran  ejecutarse  con  per- 
i  tales  son  eu  el  coloquio  tercero  la  aparición  de  dos  pe- 
B  i  vista  del  público  dau  muerte  á  la  Adulación  y  la 
I,  y  CQ  el  16  la  cacería  en  que  sale  gran  multitud 
íy  animales,  huyendo  de  los  cazadores,  de  loa  perros 
alulcones.  A  tal  punto  grave  es  la  dificultad  de  po- 
:ena,  que  hasta  podría  dudarse  si  el  colo- 
I  llegó  á  representar.  Mas  aquellos  sencillos  especta- 
0  eran  tan  exigentes  como  los  de  nuestros  dias,  y  ea 
r  que  dos  muchachos  se  encargarían  do  desempeñar 
1  do  los  perros  del  coloquio  tercero,  de  la  misma  raa- 
B  eoDtrabacian  otros  animales  cu  las  fiestas  de  los  tn- 
p  que  la  cacería  del  16  se  reduciria  á  unas  pocos 
)  y  alguna  tela  en  que  estuviera  piutado  lo 
'flra  entonces  más  aventajado  el  aparato  escénico 
B  pueblos." 
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Tarea  más  (UGcU  quft  onrrur  uucinlanuíiiW  la  hiatorift  dt 
los  antos,  es  formar  juicio  acería  de  ulloe  por  lo  m.acha  qu 
se  ha  escrito  un  pro  y  en  contra,  eiuado  tal  U  contrariedad 
do  opiniones  que  no  es  raro  bailar  autores  heterodoxos  qoB 
loB  defiendan  y  ortodoxos  que  loa  censare».  Por  «iamplo,  el 
üacéptico  Voltaire,  aunque  en  alguna  de  soa  obras  ae  borló 
de  loa  autos,  viouo  á  au  defensa  comparándolos  coa  lae  s«n> 
cillas  piezas  do  Esquilo,  miontriks  que  el  católico  Cé«kr  CaS' 
túf  liablando  de  CuJderúit,  llego,  á  asentareatue  eaéi^gicsa  «s- 
pKtsiones:  "No  podemos  menos  de  reprolmr  la  saporaUcion 
religión  «¡uo  inspira,  ni  d«  rechaaiir  osa  aspecio  de  mÍtolc4^ 
cñataana  qus  s» hulla  en  ana  obnu."  Kn  E«paSa,  Moratia  p«- 
dro  j  otros  «scritorus  bubian  caliticado  los  autos  de  injaria, 
de  d«sac(ito  contra  la  religión  católica,  y  Jovellanos  hublaa- 
do,  en  general,  del  antiguo  teatro  español,  le  coadeoó  "como 
peete  pública,  depravación  de  ideas  y  coempción  del  baen 
gusto." 

Por  lo  que  Á  uoeotros  to^a,  creemos  que  aüaao  se  pnad& 
terciar  en  la  cuestióa  sobre  los antoa,  admitiendo  que  en  pas> 
te  tienen  razón  bds  defeusoros  y  on  parte  suh  impugnadores: 
aquelloa  respecto  á  la  idea,  y  éstos  respacto  k  la,  forma.  V»- 
mos  á  explicarnos. 

La  literatura  cristiana  iiagirado  en  tres  circuios  diforentas; 
pero  todos  eminentemente  aatéticoa,  qno  son  el  idealiamo  re- 
ligioso, el  sentimiento  del  honor  y  el  amor  eapirítoal.  Nos 
ñjaremoe  en  lo  primero  por  aer  lo  que  tioBO  rolnoiúo  coa 
autos. 

La  idea  fundamental  del  art»  crisíiano,  «egúa  ex^i 
gel,  ea  una  miama  en  sus  divcrsoa  modos  deropreseutai 
esto  ea,  no  aólo  por  medio  dul  arte  poético,  sino  del  iGbují 
la  músiciL.  Dantct  al  Indo  de  líaliicO,  de  Miguel  Auge] 
,Mozart.  Esa  idea  >is  el  acuerdo  del  espiritu  con  la  matem^ 
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h  reconciliación  de  Dios  cou  el  mundo,  j  como  consecueii- 
tia  la  BatíBláiKÍÓH  tranquila  del  alma.  El  camino  que  liay  que 
recorrer  oomieuza  eu  el  portal  de  Belem,  sigue  eu  «I  Calva- 
rio ;  acaba  haata  la  eoQBumaciúu  de  lo8  siglos,  cuaudo  et  úl- 
tizQO  hombre  ptiriticado  de  bus  ouipas,  suba  al  cielo. 
I  La  r«concilía(;i6a  de  Dioe  con  el  mundo  se  eocuentra  no- 

\        rrada  eo  la  historia  de  la  redención  de  Cristo,  uniéndoee  en 
éste  la  oatiirulesa  divina  y  la  individualidad  humana.  Be  esa 
manera,  el  arte  encoeutra  un  medio  do  maniteatar  á  Dios  en 
forma  jmrticular  y  real,  puede  reproduciré  eu  un  cuadro  vi- 
vo y  jutímado  la  persona  de  Crieto,  las  circunstancias  que  han 
;icompañado  su  nacimiento,  bu  cduoacióu,  sus  suíVimiontos, 
;ii  muerte,  su  resurrección  y  ascensión  al  cielo.  El  momento 
8Upr«aio  en  esta  vida  del  Hombre-Dios  fué  cuando  hizo  el 
^acrt&ño  de  su  existencia  individual:  !a  pasión,  tos  suirímica- 
tOB'do  la  cruz,  loe  tormentos  de  la  muerte.  El  círculo  de  esta 
reprúBdatfWíivD  se  ditata  con  la  presencia  de  los  amigos  de 
■fetÜBf  por  ana  parte,  y  de  sus  enemigos  por  otra.  En  la  per- 
nos» (le  Cristo  se  realiza  la  armonía  buscada  entre  el  espíritu 
y   la  materia,  lo  divino  j  lo  humano,  lo  auiversal  y  lo  indi- 
na adoal. 
L  La  historia  de  Jesús  entraña  otro  medio  sublime  de  expre- 

sa —  *.An  literaria  y  artística  que  es  el  amor  reUgioeo,  el  cual  aou- 
^B  K^M..«te  en  el  abandono  completo  de  sí  mismo  para  ideutiticarse 
H:^'^=^ti  I^ofl,  y  Dios  representado  por  Jesucristo.    El  tipo  del 
^■'*- ^^Caor  religioso  es  el  de  la  Virgen  María  á  so  hijo,  el  amor 
T*-  m.ateraal:  aparece  como  eminautemente  real  y  humano,  y  ol 
^*^*"  áanio  tiempo  espiritual,  desinteresado  y  purificado  de  todo 
^*=:k-Al  de«tio.  La  forma  pura  delsentlmiento,  aunque  en  menor 
STE^ado,  se  encuentra,  también  en  los  discípulos  de  Cristo,  en 
^  ^*-«lBnjere8  y  «u  los  amigos  que  le  seguían. 

Como  la  encarnación  de  Dios  en  Jesucristo  tuvo  por  obje- 
^*A  laredenciÓD  del'gúuero  humano,  las  formas  del  arte  reli- 
KÍ«D  no  coocloyen  cou  la  muerte  de  Jesús,  sino  q09  couti- 
^^lUi  oon  la  historia  de  la  couvecsión  de  ia  humanidad-  Las 


¡mncipalM  formtis  qu«  presenta  Mtv  unevo  período  dttl  srle 
»oii  i>l  nitirtirio,  1a  conrereíón  y  el  HrropMitimieiíto. 

Los  tormentos,  loe  eafriniiciito?,  Iiinm^rt^,  elsacríticio 
lUDtario  de  6Í  mismo  par»  rjue  el  espíritu  so  glorifique,  Qsl 
C8  ol  mitrtirio.  Eu  t»!  «mo,  el  arle  expresa  el  Bufrimienlo  ft»*' 
eioo;  poro  ennoblecido  por  U  belleza  del  alma  qne  so  refleja 
en  el  cnerpo:  en  lae  facciones  del  mártir  estA  marcado  el  sello 
díñno  on  úpoBición  con  lu  burbaríe  de  bus  verdagoa. 

La  conversión  interior,  expresad»  tan  sólo  por  el  dolor  mo- 
ral, es  máa  poútíca  qne  el  martirio  porque  ea  más  eapirítual, 
porque  entonces  desaparece  toda  idea  de  crueldad  y  de 
ñsico.  El  modelo  de  la  conrersión  cristiana  es  María  Mi 
dalena,  aquella  de  quien  Be  dijo:  "Se  le  ha  perdonado  mai 
porque  ha  amado  mucho.''  El  arte,  eepecialmente  la  pintu- 
ra, ha  sabido  sacar  gran  partido  de  la  Magdalena,  reani^ 
dose  en  ella  los  elementos  del  amor,  del  dolor  y  de  la  bell«za. 
El  famoso  positivista  ingléa  Mili,  en  sus  Enmi/o»  a<^rt  Rdi- 
tftón  observa  acertadamente:  "La  religión  y  In  poesía  se  diri- 
gen, cI  menos  por  uno  de  rus  lados,  íl  la  misma  parte  de  la 
nattiraleea  humana:  satisfacen  nnay  otra  la  misma  necesidad, 
la  de  oonoepcioncs  ideales  más  grandiosas  y  bellas  quo  laa 
que  vemos  realizarse  en  la  vida  prosaica  del  hombre." 

Ahora  bien,  para  juzgar  ei  por  medio  de  los  autos  es  potí» 
ble  expresar  los  ideas  religiosas  qne  hemos  indicado,  av«l 
giiemos  lo  que  hizo  ol  gran  maestro  deuqiictlu  clase  deeoí 
posiciones,  Calderón,  y  para  esto  oigamos  uljiíieiodePiobl 
que,  en    su  acreditada  obra  de  literatura  comparada  qQO 
premió  la  Academia  Francesa:  "Calderón  a  plttnésnr  toutes 
les  paasions  religíeuses  et  profanes,  de  son  tempe,  comme  da 
haut  d'un  monde  raeilleur.    Poete  du  catholicisme,  ct  non 
d'uu  royaumo  cathoHque,  tantót  il  a  exprime  la  fcrvenr  r4- 
aignée  des  chrétiena  foulés  anx  pieda  des  infideles,  ou 
rag9  simple  et  recueilli  dos  premiera  pnntifes,  tantót  la  doai 
sérénité,  la  paix  inalterable  des  apotres  et  des  cénobitee. 
pe  de  Vega  e'était  essay^  daña  cegeurequ'il  avnit  troavé 


mo- 


ore  informe,  itihíb  la  place  du  maitre  ¿tait  restée  vacaDt«; 
iftIii¿ron  e'fia  empara:  les  autos  aacramenlales  v¿curciQt  ot 
Dourareat  avec  lui.  Les  voyngeurs  l'ranvais  qui  out  visité 
t^apagiie  au  lüx-^eptitme  ou  au  dix-huitiéme  eifeele,  ü'ont 
t  iaiitii{U¿  (le  dépeindre  ees  drames  comme  des  monetruo- 
jftéa;  lea  mi3  ont  préteuda  qu'ils  oütrageaient  la  religión,  les 
ptreaqaHIs  rérolUúeiit  le  bou  aens;  et  en  elíet  lura  qu'on 
poge  qa'iU  étaieiit  jouéa  en  pleiii  Jouc  et  en  pleine  rae,  que 
I  la  disposition  de  la  scéne,  ni  les  costumca,  ni  les  decora- 
pos,  ni  lea  machines  ne  íavorieaieut  I'illusiau,  il  eat  aisé  de 
pncoToir  qii'iU  n'aieut  excité  que  la  pitié  ou  le  rire  cliez  dea 
angere  qui  venaieut  de  assister  peut-étre  aux  íetes  de  Ver- 
lillea  ou  nux  spectaclee  de  la  cour;  mai:»  nous  qui  eavons 
|ÍQUX  ai^ourd'liui  tout  ce  que  le  mise  en  scene  des  dramea 
P^igoríques  demftnde  d'urt  et  do  pompe,  une  seule  «boeo  nous 
LTprend,  c'eat  qu'il  se  soitrencoutréungwuieassezfortpour 
odoire  tant  d'eftet  avec  si  peu  de  ressources,  etpour  enle- 
■r  ai  puiasamraeat  le»  espiits,  malgré  tant  de  causea  de  resis- 
nce.   CLose  inoroyable,  daus  cea  compúsitious  sacres  dont 
}  p^rsouD&gea  ne  aont  soavent  quedes  úErcaimaginairea  ou 
istraits,  comme  la  Foi,  la  Gráce,  le  Judaisme,  l'Islanisme, 
¿résie,  lo  Pwchtf,  la  Mort,  rintérét  dramatique  n'est  pae 
noins  Boutenu  et  moins  vif  que  dans  les  tragedles  ou  lea  co- 
p¿^«^  le  déaouement  ameno  toujonrs  une  moralíté,  sana 
gne  oe  soit  jamáis  la  mémc." 

Si  &  la  idea  de  los  autos  agregamos  su  objeto,  su  fio  práo 
ioo,  eocontraremos  otro  motivo  para  defenderlos.  El  fin  de 
9  dramas  religiosos,  y  entre  ellos  los  autos,  está  resumido 
1  estos  palabras  de  Cañete  [^Discurso  acerca  del  drama  reli- 
f¿4>to  e¿paño¡\.  "Para  que  la  indocta  luucbedumbre  apreciara 
comprendiese  debidamente  loa  grandes  miateríos  de  la  re- 
gida cristiana,  y  hallase  en  representaciones  vivas  la  saluda- 
ale  doctrina."  Nadie  puede  dudar  que  lo  dirigido  á  eiiaeñar 
I  l^Sk  moral  religiosa  es  útil  á  la  sociedad,  porque  esa  moral  es 
^  úniea  qtie  ttíÁ  al  alcance  de  la  multitud:  la  moral  filoaúfi- 


■«R,  paramente  reoional,  «ólo  tíeoe  cabida  en  per»onR»de^ 
iriioiún  rauy  avanzada.  El  drama  sacado,  tratando  de  mol 
TdltgtOBa,  DO  era  mis  qne  nna  apik-Ación  del  8i«temn  qilo4 
naeatra  época  llamamos  tTUfñama  objdim,  Siu  «alír  lie  1 
xico,  tenemoe  ejemplos  do  los  saludables  resnltados  qae  ] 
dian  dar  lae  representaciones  religiosas,  como  la  imprce 
^aehizoá  loe  indios  el  anto  sobre  el  destierro  del  Parftl 
Terrenal,  lo  cual  explica  MotoHnia  con  eetas  palabras:  ' 
anto  faé  representado  por  loa  indios  en  su  propia  lengua,  y 
aeí  muchos  de  ellos  tuvieron  UgrimaB  y  rancho  sentimiento, 
en  esfiecial  cuando  Adán  fué  desterrado  y  puesto  en  el  man- 
do." Del  efecto  producido  por  loe  antoa  de  Olmos  y  de  Bes- 
tista,  hablamos  en  el  capltalo  niiterior. 

Desgraciadamente  los  dramas  religiosos,  como  todas  las 
cosos  homanas,  degeneraron  de  su  idea  ptiraitiva,  á  lo  que 
contribuyó  la  forma  de  ellos,  en  la  cual  nos  vamos  á  ocopar 
ahora. 

Tres  son  los  defectos  capitales  de  los  autos,  í  eaber,  lo  im- 
propio ó  lo  obscuro  de  las  alegoría)!;  el  O'bnao  de  sutilfl] 
teológicas;  la  introdncciiSn  impertinente,  A  veces  ¡ 
aun  deshonesta  de  to  jocoeo  oon  lo  serio,  ya  por  medio  áé4l 
gradoBoa  en  tos  autos  mismos,  ya.  de  loe  saínetes  en  loa  íbU 
medios. 

La  alegoría,  para  que  sea  aceptable,  debe  corwideraree  eo- 
mo  nna  especie  de  enigma;  poro  enigma  que  se  comprendí, 
que  He  presente  como  un  velo  adornado,  precioso,  dejudo 
percibir  loa  objetos.  Aun  usada  la  alegoHa  con  propiet 
tiene  inconvenientes  en  el  punto  de  vista  literario.  8n  i 
no  principal  es  personificar  y  representar  bajo  la  ttvrmA  d 
Ber  real  loa  situaciones  generales,  laa  cualidades  nbstr 
como  la  religión,  ol  amor,  lu  justicia,  la  mnerte,  ota;  ] 
esa  personifica c i ún  no  puede  Hogar  Aeernunea  nnaver^ 
ra  individualidad:  es  siempre  una  concepción  puramoate  i 
minal:  la  alegoría  es,  paex,  fría  y  p/üidft,  es  an  protlaotomáa 
bien  de  la  razón  qoe  de  la  imaginsoióa,  no  supone  el  a 


dejudo 

IDA  de  ^^^1 

ta;|»l^H 
v«rda4^H 


yy  prírf'iindo  de  lo  real.  A  Virgilio  se  le  ba  cén- 
L  «lirado  x><>i'  halicr  criado  divinidades  ulegóricus  on  vez  deidio* 
^  eee  como  los  de  Homero,  que  tienen  una  verdadera  peraoaa- 
lidftd. 

'Respecto  i  las  satilezas  teotógicoe,  introducidae  un  loa  au- 

L  toSf  eeckro  que  debían  prodncir  ao  efeuto  contrario  al  de 

f  euBefiar  fácilmente  la  religi6u,  porque  Be  hablaba  de  co3aa 

LqDo  qI  pneblo  do  compreudia,  y  ee  le  fastidiaba  en  lugar  do 

LooDDioverle.  Algunos  suponen,  pero  sin  fundaineuto,  que  el 

paeblo  español  ei-u  bastante  instruido  para  entender  las  bu- 

(tilesas  teológicae;  ya  vimos  autes  lo  contrario,  ea  decir,  que 

mío  do  los  objetos  del  drama  sagrado  fué  ensenar  la  religión 

ú  la  mncbedumbre. 

Kolstivamenfe  al  sistema  de  lo  jooo-€erio,  ó  do  la  tragi- 
comedia, diremos  que  Lope  de  Vega,  hallándole  usado  en  su 
■¿poca,  trató  de  establecerle  como  principio  artístico  en  su 
JWko  arie  de  luioer  oomedia»,  diciendo: 


"1m  tr^lgico,  y  lo  cóiuito  inozclndo, 
Y  Tcrencii>  con  Séneca,  nuniiue  eea, 
Como  ptrp  Miirttauro  do  Pn>!fe, 
Bbrñn  gruvc  unu  parte,  ntra  ridíciiU, 
^uc  aquesta  varicdud  deleitit  macho, 
Buan  ejemplo  nt»  do  naturaleza, 
Qtie  [Mr  tal  variedad  liena  Itellezn.' 


h. 

^^fr'  díiín>n  Iot  gracioaus  y  Imfones  de  Shakespeare,  sosteniendo 
^B*  'fUe  ia  mésela  de  lo  grure  y  de  lo  gracioso  es  conforme  á  la 
^'^aatQralesa,  porque  la  vida  es  una  sucesiva  continua  de  bie- 
^ed  y  males,  de  goces  y  aufriraíentos. 

I  Sin  embargo,  Lessing,  en  su  I>ramaturgifl,j  otros  autores, 
bon  refutado  victoriosamet:te  el  sistetna  que  nos  ocup»,  ha- 
ciendo ver:  1?  Qne  cuando  somos  tesligos  do  un  aconteoi- 
misnto  importante  ó  conmovedor,  é  interviene  otro  aconte- 
•?imiento  sin  interés,  procuramos  apartar  la  imaginación  de 
vete  último,  liaciendo  abstracción  de  él:  2?  Que  la  transición 


lU 


de]  dolor  Á  In  alegrk  no  se  «fectú»  oa  la  iintaraleza  de 
manera  brusca,  eíqo  lentamente:  una  madre  qae  llora  en 
tamba  da  bu  hijo  se  consolará  coa  el  tiempo;  pero  sería  bar^' 
larse  de  ella  quererla  regocijar  repentinamente  con  loa  chis- 
tes de  un  juglar.  No  aúlo  LesBÍng,  eu  Alemania,  eino  Her^ 
moeilla,  Burgos  y  otros,  en  España,  ban  r&futado  la  mezcla 
forzada  de  lo  patético  y  lo  burlesco.  Moratln  y  Ctavijo  Fa- 
jardo asientan  "que  entre  los  espectadores  de  los  aatois  pocoe 
habia  que  loa  viesen  con  espíritu  criatiano  y  no  ios  convir- 
tieran eu  materia  de  risa,"  lo  cual  debe  entenderse  respecto 
k  lo  que  los  autos  podían  tener  de  ridiculo,  como  las  cb< 
rreríoá.  Revilla,  preceptista  de  la  eecoela  moderna,  dico 
tadamente:  "Si  el  poeta  quiere  que  el  público  se  regocije 
ha  de  ofrecer  torpes  bufonadas  sino  decorosos  manift 
nes  de  lo  cómico  artístico"  [Principim  de  lUeraiitra].  Vi 
nota  1*  al  tln  del  capitalo. 

De  todo  lo  dioho  resulta  que  los  autos  sacramentales  eoo 
Busceptiblea  de  belleza  literaria  en  cuanto  al  argumento,  y 
que  respecto  &  la  forma  pueden  ser  mejores  ó  peores,  relati- 
vamente hablando,  según  el  u6o  que  ao  baga  de  la  alegoría, 
dü  las  citas  teológicas,  de  lo  joco-seno  y  de  las  reglas  como- 
ues  á  toda  composición  dramittica,  como  lo  relativo  &  lengua- 
je, versificación,  propiedad  de  caracteres,  etc.  Por  ejemplo, 
no  puede  tolerarse  en  un  auto  el  estilo  gongorino,  oi  ver  á 
Cristo  con  el  carácter  de  ergotlsta  de  la  edad  media,  A  á  la 
Virgen  como  una  dueña  del  siglo  XV 11.  Aun  los  persoiU|jea 
alegóricos  deben  caracterízarae  por  medio  de  sus  eai 
des,  como  la  fe,  sumisa;  la  caridad,  bienhechora,  etc. 
poco  admitimos  que  se  adultere  la  historia,  acgun  s« 
un  auto  citado  por  Fedroso,  donde  Cario  Magno  pasa  A  con- 
quistar la  Tierra  Santa  y  muere  crucificado.  Del  mismo  mo- 
do, no  nos  agrada  encontrar^  en  el  drama  sacro,  mezcla  da  Ift 
mitología  con  la  teologtu,  ni  que  ¿sta  se  cubra  con  el  ' 
prosaico  del  aüogisnio,  prohibido  aun  on  los  eermoues, 
los  mejores  preceptistas.  Nada  de  eso  juzgamos  de  baen 


I 


lalidib^^ 


wja  asado  un  Calderón  de  la  Barca  ó  un  Lope 
(omero  debe  Bujetarae  al  arte,  y  no  el  arte  áHo- 

Y  &  propósito  de  Calderón  de  la  Barca  añadiremos,  que 
Últtmameate  se  han  publicado  en  España  unas  Conferencias 
sobre  ese  célebre  dramaturgo,  escritos  por  Menéndez  Pelayo 
(Madrid,  1885).  No  somos  siempre  de  la  misma  opinión  que 
este  critico;  pero,  en  lo  substaocial,  parece  qae  vamos  de 
xcaerdo,  pnes  generalmente  Menéndez  Pelayo  lo  que  censa- 
ra en  los  dramas  sagrados  de  Calderón  es  la  forma,  j  lo  que 
aprecia  es  la  idea,  llegando  á  esta  coBclosíón:  "En  los  dra- 
mas de  Calderón  de  la  Barca,  los  argumentos,  en  lo  general, 
aoD  admirables;  la  ejecución  deja  siempre  algo  que  desear." 


Bajo  el  concepto  de  todo  lo  dicho,  respecto  á  loa  autos,  va- 
zxk.  os  á  examinar  loe  coloquios  eapiriluales  y  sacramentales  de  Qoa- 
^^áJez  Eslava,  pues  auto,  asi  como  coloquio  espiritual  y  sacra- 
nc».  «ntal,  pertenecen  al  mismo  género  de  literatura  dramática, 
«^  drama  teológico  ó  sagrado.  Considerando  el  coloquio  como 
*  "«:»a  eapecie,  relativamente  al  anto,  la  diferencia  de  aquel  con- 
^^-^la en  ser  más  sencillo,  más  humilde.  Según  la  Academia 
-^^^sptóola,  el  coloquio  se  reduce  á  "una  composición  literaria 
F*-~^oft&icaó  poética  en  forma  de  diálogo,"  Hay  coloquios,  en 
^■^^fcstellano,  donde  apenas  se  hallan  accidentes  de  comedia,  y 
**■  "*:  ros  que  solamente  son  discursos  didácticos  en  forma  dialo- 
^"•=%I  (Véase  nota  2?  al  fin  del  capítulo). 

El  coloquio  primero  de  Eslava  tiene  por  título  El  Obraje 

^-^^«rino,  siendo  interlocutores:  La  Nueva  España,  que  dice  la 

I  *^^  llevando  en  la  mano  un  corazón.  La  Penitencia.  TTnLe- 

[  ^í^^o.  El  Hombre  mundano.  Et  Favor  divino.  El  Descuido. 

•'-•1  Engaño.  La  Malicia,  La  Iglesia  militante. 

E!  argamento  del  coloquio  se  resume  en  la  loa  que  eopia- 
Qioe  en  seguida,  siendo  costumbre  que  la  mayor  parte  de  loe 
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B^KJo  donde  8e  muestn 
L^  virtud  que  lo  acompftiüi; 
^ftor,  yo  soy  Nueva  España, 
-Que  mi  alma  en  verse  vuestra 
Bn  mar  de  gloría  se  bafia. 

Las  mujeres  y  varones 
De  toda  nueeira  regidn, 
Jfoiridot  ooB  ftfloión, 

0^  dmn  fst^coriM^n. 

9f^,  so  l^^^vrecijü^ 
Pafi  es  don  gue  4  Dios  te  ofirape, 
'T  en  A  claro  te  parece 
Lo  «ttvclio  qtt*  Biavecib 
y  )o.qp«d  Ji  nuBuiet» 

Con  alas  de  amor  se  extiende 
Mi  querer  ftr»e  y  extrafio, 
Poro,  sin  meacU  de  engaño; 
Maestra  por  donde  se  entiende 
1a  #ften  de  mi  fafto. 

Tvettra  vlitad  reTeri)era 
HftMicorMte  ioai^MiÉi, 

Y  «Mii  4t.ft9>(  «deM» 

Y  4  loe  vicios  de  diamante. 

OoD^pMlo  aquel 'compéa 
^)ue  á  vueetio  querer  cumpliere, 
<)ue  lo  que  en  41  te  imprimiere 
Iviprimlfi  ea  los  deíais; 
<)«e  quieren  lo  que  erte  qmre. 

Lo  que  á  reeilnr  te  viene 
Jl  todos  teri  ooatuélo: 
THLtasecon  tanto  celo 
]>e  los  Obnges  que  tiene 
Nuestro  Dios  en  tierra  y  cielo. 

Penitencia^  que  sustenta 
SI  Obngo  cv'tnsasrnido, 
Trata  wn  cierto  Letrado 
Los  )%aflo»  do  mucha  cuenta 
Quo  el  SeAor  siempre  ha  labrado. 


l4iego  ^le  el  ^oml)|]?e  humasu) 
E.Q  8U  ypluntuA  subido: 
Va  áesnifdo  y  sin  vestido, 
t  el  auxilio  soberano 
L0  dice  ^e  va  perdido. 

B\  Deseaido  saldrá  luego, 
Que  es  del  pecador  criado; 
Ya  de  aqueste  acompañado, 
Porque  descuidado  ^  ciég^ 
Está  aquel  que  está  en  peéado. 

Anda  JfUgfA^  ^  SM«  .QM4^, 

Trata  estii  gente  pendida 
De  \u  .tramas  j  las  .tela^ 
Del  Obraje,  jesta  Yidtü 

Yendo  á  Q^fNifl^^pf^or 
Esta  gente  Iq  Jü|}^^ 
Vístelo  de  sm  l;t»rea; 
Mas  el  Divina  Favor 
Le  muesitra  ^ue  es  ropa  f^. 

Luego  iel>fiomb«e  la  .dii|iQfie, 
Porque  el  41M  yerm  j  «e  aajaMda 
Dicen  que  á  Dios  se  encomienda, 
;YlaOncia]ecoinD9i|9      . 
Jh  ÍQ^  B'LiU»  de  í^tt  Ue^da* 

jBn  )a  IgMsia,  |)odWkn  irer . 
.  FjiIlqB  M  to^os  colorfs; 
Escojan  todos,  ^eftores. 
Que  bien  bay  en  que  escoged 
Los  justos  y  pecadores. 

^defecto  dé  este  coloquio  consiste  en  i9er  prQ9aÍ€0.biyo 
^eoBoa  Aipectoa.  La  alegoria  lo  68  indudablemeate:  uaa  fá- 
^^loa  de  paños  para  representar  entidades  morales  y  téológi- 
^%.  El  aspecto  de  algunos  personajes  también  es  prosaico, 
'^mo  el  Hombre  cuando  se  presenta,  según  las  siguientes  pa- 
^bns  del  mismo  autor:  ^^Bale  un  Hombre,  caballero  en  el 
^^ballo  de  en  sensualidad,  desnudo  en  cueros^  j  el  caballo  muy 
^erezado,  y  el  freno  de  la  razón  caido.'^  En  esto  no  hay  úñi- 
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camente  proBaiamo  sino  poca  decencia.  Loe  atribatoe  con  qae 

sale  la  Penitencia  son  nada  poéticos:  unas  tijeras  de  tundir 

una  rebotadera.  No  sólo  en  boca  del  gracioso  sino  de  los  per-- 

sonajes  serios  se  encuentran  locaciones  prosaicas,  bastando.^^^^^  7 ' 

poner  el  siguiente  ejemplo  de  lo  que  dice  la  Iglesia  alfindfl6it^>  ¿ 

coloquio. 

De  percha  b\tyí6  la  crus 
Do  «1  paño  de  Dios  cd^oroii, 

Y  allí  tanto  lo  estirtnrotif 
Que  el  pafio  de  mina  Ins 

En  doe  partes  lo  lasgaitm 

Viendo  el  Divino  Saber 
Que  eetaba  el  pafio  romptib 
De  su  4iíjo  tan  querídoi 
Ordenó  con  su  poder 
Dezurcir  lo  dividido. 

Con  cuatro  dotes  de  gloria 
Este  paño  se  rurdó^ 

Y  así  ló  que  se  rompió 
Poique  etmUmoB  vietorim 
De  este  pafio  noe  vistiól 


Nada  decimos  relativamente  al  lenguige,  versificadón 
otras  circunstancias  de  forma,  que  presentan  un  mismo 
rácter  en  todos  los  coloquios  de  Eslava,  porque  adelante 
remos  indicaciones  generales  para  evitar  repetidonee. 

El  coloquio  segundo,  según  las  palabras  mismas  del  aator, 
fué  "hecho  á  la  jornada  que  hizo  á  la  China  el  general  Migad 
López  de  Legazpi,  cuando  se  volvió  la  primera  vez  de  allá 
esta  Nueva  España.^J 

Los  interlocutores  del  coloquio  segundo  son:  £1  Amor 
vino.  La  Paz.  Un  Simple.  Un  Soldado.  Un  Vizct 

ñero. 

Este  coloquio  tiene  el  defecto  de  que  su  argumento  no 
rresponde  bien  al  titulo,  pues  con  pocas  alusiones  respecto 
viaje  á  China  abunda  en  disertaciones  teológicas, 
mente  sobre  la  naturaleza  de  Dios. 
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«*jqíi!o  tercero  fué  dedicado  "A  la  coasi^rBoién  del 
r  D,  Pedro  Moya  de  Contreras,  primer  Inquisidor  des- 
Eapaña,  ;  Arzobispo  desta  Santa  Iglesia  Mexica- 
dfll  desposorio  qae  entre  ella  y  él  contrajeroii  ese 


i  coloquio  es  de  lo  mejor  j  más  importante  en  Ealava. 
reduce  á  una  sola  jornada,  sino  que  el  argumento  so 
rojla  en  siete  por  medio  de  alegorías  propias  y  coa  al- 
lOvimiento  cómico,  además  de  las  buenas  cualidades  de 
^e,  estilo  y  versificación  de  que  trataremos  más  adelan- 
muy  de  sentirse  que  el  coloquio  que  nos  ocupa  esté 
ñdo  por  algunas  expresiones  vulgares,  y  á  vecee  iade- 

ann  de  los  personajes  serios. 
la  jornada  primera  ligura  la  Adulación,  la  Vanagloria, 
icietto  y  la  Diligencia.  En  la  segunda  entran  el  Recato 
uidftdo  en  hábito  de  paatores.ia  Alegría, la Fortalezay 
idencia.  Los  interlocutores  de  la  jornada  tercera  sonta 
gloria,  la  Adulación,  el  Gusto  (gracioso),  la  Diligencia 
hirídad.  Representan  la  cuarta  jornada  el  Concierto,  la 
la  Diligencia,  la  Rectitud  y  la  Prudencia.  En  la  qoin- 
sale  el  Merecimiento  con  una  jarra  en  la  mano,  la 
España  con  un  corazón  en  la  suya,  y  el  Gusto  (gra- 
Lo8  personajes  de  la  sextajornadaaon  Adulación,  Va- 
a.  Fortaleza,  Prudencia,  Fe,  Esperanza,  Caridad,  Jas- 
Templanza,  Concierto:  dos  perros  despedazan  á  la  Adu- 

y  i  la  Vanagloria. 
tftalo  del  coloquio  cuarto  es:  "Los  cuatro  Doctores  de 
ai»,"  [Corpus  Christi].  Son  interlocutores;  San  Aguatin; 
erómmo,  San  Ambrosio,  San  Gregorio  y  dos  pastores, 
los  el  ano  Cuestión  y  el  otro  Capilla. 
oloquio  carece  de  loa  que  declare  el  argumento;  pero 
I  resame  el  Sr.  García  Icazbalceta  con  las  siguientes 
U: 

coloquio  cuarto  es  aacramental,  como  desde  luego  lo 
el  títalo  de  Corpits  Chñsti,  que  lleva  al  frente.  Auto 
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......  i|    .  i..-::!lIís¡mo:  no  tiene  loa.  Dos  pasto- 

•  j-L..;f  rústico,  procurando  averiguar  el 

--^.      •-  -e  .'elebra.  Llesfan  en  esto  los  cuatro 

.    ^- •>  .*.  -.-VA  quienes  los  pastores  consultan  sus 

..-    c  i.-..    ''.Jo  ellas  rcc¡l>en  una  instrucción  acer- 

-^'  r«.>.  VIO  ilificilmonte  entraría  en  las  cabezas 

^  ...i-  «*.  •.>?  viialos  concluyen  por  cargar  de  maldi- 

•:.,     ;  l'.tas)  al  diüblo,  porque  permanece  obsti- 

.  .  1 V  "..'**  parece  de  algún  mérito,  pues  al  lado  de 
•tu>  :  .*   .'^  p:wtores,  se  encuentra  lenguaje  correcto, 
,    ;;-:  'owlraentc  buena,  estilo  agradable  y  contras» 
do  oaracteres  entre  los  sabios  Doctores  vlos 
>  .a5'.i.':\>!^:  los  puntos  teológicos  que  aquellos  tocan  es 
^H  •  r',*'vidad.  Como  ejemplo  del  coloquio  caarto, 
.>  .i'.í  tn^zo  de  sátira  decente  puesta  en  boca  de  los 


Curftiúfi. 

Cftpilla,  ya  no  liny  dítctnro?: 
Sí»n  por  fiivor  grndoudos. 

Oipilln. 

A  fo  quo  los  hay  chapado.* 

Y  sabidos. 

Otcaüóii. 

Otros  liay  palos  vo.^tidos 

Tan  torj>os  que  n«">  aprovechen, 

V  merwen  <|ue  los  echen 
A  pacer  en  los  ogid«i?. 

Capilla. 

,.N<)  vos  quo  son  cs^^^gidos 

Sin  diidiir 

Al  tiempo  de  irnvdi^íir? 

,(>hl  iiiHua  t'.i  unidas  inuola?, 
Pínir  ,yn  tiijuosa.^  esev.t/las 
Cuál  \\i\*  v¡>trt  dc^iocliar'' 
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Capilla. 
Helos  visto  examinar. 

Cuestión, 

Anda  vete, 

Que  el  que  en  examen  se  mete* 
l^inguno  en  stt  4año  escarba, 
Porque  es  hacerme  la  barba 
Porque  te  hagan  el  copete. 

£1  metro  de  este  coloquio  se  usó  también  en  el  Auto  de  la$ 
Donoé  que  envió  Adam  á  nuestra  SeUora^  inserto  en  la  BMioieea 
de  Atitcres  Españolee  (Tomo  58)* 

£1  coloquio  quinto  lleva  el  título  signientet  ^^De  lOs  siete 
fuertes  que  el  Virrey  D.  Martin  Enriquez  mandó  baeer,  con 
guarnición  de  soldados,  en  el  camino  qoe  va  de  la  cittdad  de 
México  á  las  minas  de  Zacatecas,  para  evitar  los  daños  que 
los  chichimecas  hacian  á  los  mercaderes  y  caminantes  que  por 
aquel  camino  pasaban.'' 

El  argumento  del  coloquio  le  explica  el  autor  mismo  da 
este  modo:  ^'Simbolizó  el  autor  al  Santísimo  Bacraúiento  del* 
Eucaristía,  aplicando  loe  siete  ñiertes  k  los  siete  Saoramen^ 
tos,  para  que  los  hombres  que  camii^atl  de  este  mundo  á  loi 
BÜnas  del  cielo  se  acojan  ¿  ellos^  donde  estarán  seguroé  de 
loe  enemigos  del  alma.''  Este  argumento  recuerda  una  alego^ 
TÍa  del  Dante  en  su  Divina  Comediay  cuando  supone  ttn  oaB* 
tillo  rodeado  de  murallas.  El  castillo  repreo^nta  la  fama  qué 
^quieren  los  poetas,  y  las  murallas  las  siete  virtudes. 

No  tiene  el  coloquio  defecto  notable  que  censurar.  Las  lo- 

amelones  bajas  que  en  él  se  encuentran  soid  pocas,  y  la  alego* 

:vía  no  es  forzada:  el  Ser  Humano  combatido  por  los.eneittU 

,SOC  del  alma,  Demonio,  Mundo  y  CarnC)  armados  de  arco  y 

:flecha,  como  chichimecas,  es  defendido  por  el  Socorro  Divi- 

xio,  jefe  del  fuerte  llamado  la  Penitencia;  el  Socorro  DiviM 

muestra  al  Ser  Humano  el  amparo  que  tiene  en  los  siete  sa^ 

cramentos,  simbolizados  por  los  siete  fuertes»  Es  de  advertil^ 
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que  se  daba  el  nombre  de  chíchimccas  á  los  indios  no  con- 
quistados. 

El  coloquio  sexto  fué  destinado  á  la  fiesta  del  Santísimo 
Sacramento,  con  motivo  de  la  entrada  á  México  del  Virrey 
conde  de  Coruna. 

Ese  coloquio  comienza  por  un  anacronismo  notorio,  y  es 
la  loa  puesta  en  boca  del  dios  Marte.  Siguen  algunos  diálo- 
gos entre  la  Fortaleza,  la  Fe,  el  Concierto  y  el  Entendimien- 
to, con  alusiones  alegóricas  á  la  entrada  del  Virrey  y  al  mis- 
terio de  la  Eucaristía,  simbolizando  la  entrada  que  Dios  hace 
en  el  alma.  En  esos  diálogos  hay  algunas  locuciones  vulga- 
res; pero  ninguna  verdaderamente  baja,  ni  menos  indecente. 
Sigue  después  una  escena  entre  dos  fulleros,  que  juegan  i  liB 
cartas,  y  un  Doctor  comisionado  por  las  escuelas  para  recibir 
al  Virrey:  los  jugadores  terminan  en  un  pleito  acalorado,  m 
dicen  injurias  y  se  acuchillan.  El  Doctor  los  pone  en  pas, 
predicándoles  un  sermón  teológico  con  referencias  á  la  fiesta 
del  día.  Entra  después  el  Simple  á  discutir  con  el  Doctor  por 
medio  de  las  bufonadas  de  costumbre.  Cionduye  el  coloquio 
oon  un  diálogo  serio  entre  la  Fe,  la  Fortaleza  y  el  Concierto 
sobre  el  mismo  tema  de  los  demás  interlocutores,  esto  es,  la 
entrada  del  Virrey  y  la  fiesta  del  Corpus. 

El  argumento  del  coloquio  séptimo  se  refiere  á  la  predica- 
ción del  profeta  Jonás  en  la  ciudad  de  Nínive  profetizando 
su  destrucción,  y  siendo  interlocutores:  Jonás,  profeta,  ün 
Maestre.  Un  Contramaestre.  Un  Vizcaíno  llamado  Bodriga 
Dos  Grumetes.  Un  simple. 

Comienza  por  un  entremés  entre  Diego  Moreno  y  Teresa, 
sigue  la  loa  y  después  el  coloquio.  Este,  más  que  otros  de 
Eslava,  es  un  conjunto  de  buenas  cualidades  y  defectos.  Lo 
mejor  de  todo  es  la  loa  y  los  versos  que  recita  Jonás.  El  prin- 
cipal defecto  del  coloquio  consiste  en  los  muchos  anacronia» 
mos  que  encierra,  alternando  simultáneamente  el  profeta  Jo- 
nás, Teresa,  hija  de  un  conquistador  de  México,  un  Alguadl, 
un  Piloto,  etc.;  la  nave  que  conduce  á  Jonás  va  para  Taráis; 
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i  la  Justicia  encuentra  en  aquella  al  gracioso,  le  llevará 
sma.  Jonás- ajusta  su  pasaje  por  ducados,  y  el  Piloto  ha- 
i  los  Dioses  que  adora. 

x>loquio  octavo  tiene  por  titulo:  ^^Del  Testamento  Nue- 
d  hizo  Cristo  nuestro  bien."  Trata  también  de  la  Ciga 
le  Su  Majestad, 

interlocutores  La  Ley  Natural.  Buen  Intento.  Un  An- 
a  Ley  Vieja.  El  Temor.  La  Ley  de  Gracia.  El  Evange- 
n  Judio. 

escena  primera  se  verifica  entre  la  Ley  Natural  y  el 
Intento,  vestidos  de  pastores  y  un  Ángel.  Trátase  de 

buena  intención  del  hombre  y  su  razón  natural  no 
L  para  conocer  á  Dios,  sino  que  es  necesaria  la  fe.  Sin 
go.  Eslava  á  pesar  de  ser  clérigo,  y  de  estar  dominado 
3  ideas  de  su  época  y  de  su  país,  se  avanza  á  decir: 

Ley  Natural. 

¿Y  si  nlguno  la  noticia 
De  la  fe- jamás  tuviese, 
Y  rectamente  viviese, 
Este  tal  ternia  justicia 
Para  que  heredero  fuese? 

Ángel. 

Al  que  con  pureza  en  todo 
La  Ley  Natural  guardase^ 
Porque  no  se  condenase. 
Dios  le  buscaría  modo 
Cómo  aqueste  se  salvase. 

Mcena  siguiente  se  abre  de  la  manera  que  explica  el 
con  las  siguientes  palabras:  ^'Aqui  se  ha  de  aparecer 
a  figura  que  vi  do  San  Juan  en  su  Apocalipsis.  ElJuez 
.  espiada  en  la  boca,  y  las  demás  insinias  que  aquella 
suele  tener.  Caen  en  el  suelo  Buen  Intento  y  Ley  Na- 

kngel  explica  al  Buen  Intento  y  á  la  Ley  Natural,  la 
que  tienen  á  la  vista. 


154 

En  la  tercera  escena  aparecen  la  Ley  Vieja  y  el  Temor, 
aquella  de  una  manera  ridicula,  tuerta,  para  significar  quelao 
estaba  cabal  y  completa  como  la  Ley  Nueva,  6  que  no  vela 
con  la  claridad  de  ésta.  En  la  escena  que  úod  octi|)a^  domittan 
loeuciones  bajas  y  groseras.  El  Temor  llama  á  la  Ley  Anú-^ 
gua,  vieja,  bellaca,  mala  pieza,  chupacuartílloé,  loes,  bOcsi  dé 
espuerta,  etc.,  etc«  De  manera  tan  poco  piilcra  trttta  tamMén 
la  Ley  Antigua  al  Temor. 

En  la  escena  cuarta  sale  la  Ley  de  Gracia  veeÜdá  eoh  tth 
pas  dortidas,  cetro  y  corona,  eetfno  reina.  Réntase  á  \ú  #es- 
tra  del  Juez  y  eanta^ 

La  Ley  Antigua  y  la  Ley  Nueva,  manifiestan  sus  euAlidá^ 
déS  y  ventajas,  y  exponen  sus  derechos,  quedando  la  ftmón 
pot  parte  de  la  Ley  Nueva,  quien  para  consumar  ¿u  irietoria 
pide  se  lea  el  Nuevo  Testamento,  el  cual  lee  el  Ange).  Vién- 
dose desheredada  la  Ley  Vieja,  prorrumpe  en  quejas  y  con- 
cluye diciendo: 

Pues  esta  mt  Mió  mal, 
Quiero  con  nuevos  intentos 
Enviar  uno  j  doMienloe 

Y  que  á  la  Ci^  Beal 
Demanden  por  mí  alimentos. 

Por  matar  mejor  el  ascua 
Quier^  enviar  um  judio 
Que  vaya  con  poder  mío, 

Y  Dios  me  dé  negra  pascua 

Y  mala,  si  no  lo  envío. 

^^Aquí  ha  de  estar  la  caja  de  tres  llaves,  y  la 
nidad:  cada  persona  con  su  llave.  En  )adel  Padre  ha  da  ttMr 
Poder:  en  la  del  Hijo  Saber:  en  la  del  Bspiritu  Santo  Bm- 
dad.  Ha  de  haber  tres  planchas  de  plata:  en  la  una  Im  de  4^ 
cir  del  Diezmo,  en  la  otra  Rescate^  en  la  otra  Quinto»  19 
Evangelio  está  en  la  Caja  Real,  viendo  lás^ibranzas  de  ICNI 
qne  van  á  cobrar  do  ella.  Entran  Baen  Deseo  y  el  Svange- 
lio." 


i 


155 

De  esta  manera  trató  Eslava  de  enlasar  los  elementos  disi- 
miles de  so  coloquio;  cosas  táa  poco  análogas  entre  si,  y  de 
époeas  tan  distintas,  como  el  establecimiento  del  Evangelio  j 
la  Oqa  del  'Bíéy  de  E^aña« 

Bu  la  eseena  quinta  figuran  el  Buen  Deseo  y  el  EvangeKo, 
quienes  entablan  un  diálogo,  declarando  el  Evangelio  que 
para  salvarse  no  bastan  los  buenos  deseos,  sino^ue  se  nece- 
sitan  las  buenas  obras,  todo  esto  con  alusiones  á  la  Caja 
BeaL 

El  eotequio  concluye  presentándose  un  judio  eon  poder  de 
la  Ley  Antigua  á  cobrar  una  libranza  contra  la  Caja  Real, 
pago  fue  rehusa  hacer  el  Evangelio. 

El  ai^omento  del  coloquio  noveno^  intitulado  '^Iia  Alhón* 
cQga  Divina,"  se  encuentra  en  varios  poetas  eucaristicoe:  él 
Oidtf  aaiatido  de  la  fe,  es  el  único  de  los  sentidos  corporales 
que  pmede  conocer  la  presencia  real  dé  Jesncrito  bajo  loaae* 
cidentes  de  pan  y  vino. 

La  idea  de  este  coloquio  es  elevada^  en  el  orden  religioso, 
y  estética  en  el  artística.  El  tacto,  el  gusto  y  el  olfato  apare- 
cen como  los  sentidos  más^^  materiales,  más  prádicosj  por  de- 
cirlo así,  para  comunicarnos  con  el  mundo  externo  en  toda 
BU  realidad.  La  vista  se  presenta  como  más  espiritual,  más 
especulativa,  por  medio  de  la  itret^ñ:  délos  colore»,  del  cláro- 
obscuto,  de  la  distancia,  é^  vtiiñ  palabra,  de  la  ilusión  óptiea. 
La  diferenda  del  tacto,  el  gusto  y  el  olfitto  respecto  á  k  üs- 
ta  para  conocer  !a  materia,  se  encuetitrá  en  experíéñciíis  que 
practicanios  ioSóá  los  días:  (Cuándo  la  naturaleza  múteríal  de 
un  objeto  no  se  conoce  bien  con  la  shnple  vieta,  se  toca,  se 
gusta  y  se  huele.  Sin  embargo,  el  oído  es  todavía  más  espi- 
ritual que  la  vista,  porque  ésta  percibe  «na  extensión  fija,  de- 
terminada, individual,  miientras  el  oído  se  apodera  de  los  so- 
nidos por  medio  de  la  vibración  de  los  cuerpos  que  les  hace 
abandonar  la  inmovilidad  de  la  materia  y  revelan  una  anima- 
ción ideal,  como  destruyendo  la  extensión.  El  movimiento 
^bratorio  de  los  cuerpos,  que  tiende  á  interrumpir  la  exten- 
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8ÍÓII,  86  dfistrnyey  se  desvanece  por  si  mifixao  preeentiiidoBe 
como  algo  vago,  indeterminado,  libre  y  pastero.  De  esta 
manera  el  sonido  excita  en  el  alma  sentimientos  cayo  caráo- 
ter  es  la  sabjetividad  más  abstracta,  la  carencU  de  realidad 
olgetiva;  de  este  modo  el  sonido  ocultando  la  forma  exterior 
y  material,  es  el  medio  más  apropiado  á  la  natoraleza  del  ea- 
piritn. 

Los  poetas  eucaristicos  no  se  detuvieron  con  demostrar  la 
sapremacia  del  oído  sobre  los  demás  sentidos,  sino  que  cre- 
yeron necesaria  la  asistencia  de  la  fe  para  conocer  los  miate- 
ríos  de  la  religión,  como  lo  más  impalpable,  lo  más  sutil  áA 
mundo  espiritual:  el  espirítu  conocido  por  medio  del  espirito. 
La  fe  se  presenta  con  los  ojos  del  cuerpo  cerrados,  percibien- 
do directamente  con  el  alma. 

Desgraciadamente  los  medios  de  que  se  sirvió  Bslava,  no 
están  á  la  altura  de  la  idea,  habiéndose  valido  de  locuoionea 
y  figuras  enteramente  prosaicas  que  comienzan  desde  la  loa. 

Sobre  aquesto  ya  fUndado 
SI  autOi  y  sus  ftmdamenfeoa; 
Conviene  que  estén  atentos 
Porque  no  pierdan  bocado^ 
Los  buenos  entendimientos. 

Mas  adelante,  compara  el  autor  la  confesión,  la  contrición 
y  la  satisfacción  con  las  ire^  e$oarda¿  que  se  dan  al  trigo.  Bn 
otro  pasiye  el  pan  eucaristico  se  tasa  en  ocUorce  ¿onuae»,  que 
son  los  artículos  de  la  fe.  Para  caracterizar  á  los  que  redben 
la  comunión  sin  reverencia,  se  dice  que  ^'comen  á  Dios  co- 
mo perros.'^  Los  sentidos  se  presentan  como  personiges  fií- 
mélicos. 

Oir, 

Nuestros  amos  desde  ayer 
Dicen  que  al  pósito  vamos: 
Bien  será  que  lo  hagamos. 

Ousio. 

Tenga  yo  bien  que  comer, 
Y  ahorquen  A  nuestros  amos. 
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Oir. 

Allá  se  podr6  hartar 
Toda  la  gente  criada. 

Ihcto,  • 

Mentir,  que  no  cuesta  nada: 
Pues  yo  solo  he  de  tragar 
Diez  panee  de  una  sentada. 

VUo. 

Espera,  Gusto  y  verás, 

Si  el  pan  eetá  tierno  y  cocho 

Me  he  de  comer  ú^to  ¿  pcho. 

■  ■«      ■'•    • 

*'    Qüato, 

Para  que  me  quep»  mis 
Dende  aoá  me  desabrocho» 

Tbeh.     * 

Como  los  $udo8  de  suelta 

Tengo  que  echar  lo9.jt>ocfidos.  • 

Ouífto, 

•  •  •  .  ■    .  j 

Con  los  panchos  atestados 

Volveremoe  á  la  Tueliá 

Como  tlameauM  cargados. 

Por  el  estilo,  lo  demás  del  coloquio,  que  concluye  tan  pro- 
siácamente  comp  comenzó,  diciendo  la  Justicia: 

Pon  en  BiOs  tu  corazón 
Y  verás  como  ló  entiendes 
Por  esta  comparación: 
I    Jarro,  cántaro  ó  tinaja 
Si  están  llenos  de  un  licor 
¿No  tiene  más  el  mayor? 
Pues  con  Dios  esa  ventaja 
Tiene  siempre  el  que  es  mejor. 

^  coloquio  décimo  lleva  el  nombre  de  "La  Esgrima  Espi- 
rrtxial,"  y  es  mejor  que  el  noveno,  pues  lo  único  que  tiene 
^^mente  digno  de  censura  son  algunas  palabras  groseras 
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qae  se  dicen  la  Ignorancia  y  la  Presunción.  La  alegoría  del 
coloqaio  décimo,  aunque  no  e^may  poétic^t,  está  aplicada  con 
bastante  propiedad  y  decoro.  Sirva  de  ejemplo  la  lección  que 
él  maestro  de  esgrima,  Temor  de  Dios,  da  al  Entendimiento 
y  á  la  Cautela. 


¿Si  con  dudas  el  Infierno 
Me  acometiere  ó  ^pera? 

Firmé  aií  de  etU  manera, 
Confiesa  al  Pube  Stemo 
Poder  ^  causa  pcMnera. 


¿Y  si  deí  hijo  arguyendo 
8u  Juego  el  coiiii»no  funda? 


Derribarte  íaiM  en  seguida 
Que  Dios  es  Hjjo  i^eredero, 
Porque  el  traidor  se  confunda. 


Señor,  ¿ii  la  bvaTaAem 
Me  persi^e  tanto,  tanto? 

Para  que  le  des  espanto. 
Con  amor,  pon^  ea  tercera 
Del  Sacro  espíritu  Sfmto. 

¿Si  de  Dios-Hombre  tratando 
Mo  pido,  cómo  os  aquesto? 

JVmor, 

Para  remediar  de  presto 

Ponto  en  cuarta,  confesando 
Dios  y  hombre  en  un  supuesto. 

Con  oslo  asentareis  tos, 
Y  estudiad  estos  primores 
Que  sou  luz  de  pecadores. 


169 

EfUendimienéo, 

Gracias  al  Hijo  de  Dios 
.  Y  al  maestop  j  los  sefiofes. 

M  coloquio  oncQ  trítU  "D^  wrendfwÍQfttp  (jwe  WzQ^^l  Pa^ 

dre  de  las  CoDflipa»^  4  Iqs  X^^bradorea  de  la  Viga."  Figuran 

en  este  coloquio:  el  Padrq.  Alcve^  Bigor»  Cautela.  Llórente. 

Tres  Mensajeros.  DiscrQcióu  PívÍM«  ^9¡h^l^*  El  Heredero.  He 

^qni  el  argumento  que  preoede  al  ooloquio. 

Alanaidm  rengo  A  pedir, 
Para  yer  y  contemplar, 
Que  en  lo  <f}ip  han  de  recit|tr 
Hay  cosa;  para  reír 

Y  cosas  para  llorar. 

Un  ejemplo  es  de  verdad 
>  Que  poib  el  que  ^os  ori6 

Torre,  Ijí^^  j  kw^M 

Y  ¿  renta  después  la  dio. 

Los  del  mensaje  primero 
Dellos  hieren,  dellos  matan, 

Y  ¿  los  segundos  maltratan: 
I^i|€^^Tfa  ti  Hender 

Y  también  le  desacatan. 

En  las  Sacras  Bscrituras 
Kuestia  obra^  ¥A  iinmdtfa; 
También  v^  movi^^i^ 
Oon  doctores  y  ^gmus 
De  la  Escritura  Sagrada. 

Con  el  mismo  argumento,  sacado  del  Ev^gelio,  hay  un 
^V>  de  Calderón;  pero  de  aspecto  enteramente  distinto  al  co* 
^^mo  de  Eslava,  7  ni  uno  ni  otro  nos  parecen  bien.  El  auto 
^^  Calderón  es  demasiado  enigmático  y  complicado,  carece 
^  la  ingenuidad  necesaria  para  expresar  la  natural  y  senci- 
lla parábola  de  la  Sagrada  Escritura.  El  coloquio  de  Eslava 
^«ue  el  defecto  de  una  transición  brusca  entre  lo  grave  y  lo 
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gracioeOy  entre  d  reir  y  d  llorar  qae  anancia  ei  autor  deade  él-* 
prólogo.  Ejemplos. 

Cuando  se  presentan  los  mensajeros  para  cobrar  la  renta  i 
los  arrendatarios,  deciden  éstos  darles  maerte,  y  entablan  un 
£álogo  con  expresiones  como  las  que  vamos  á  copiar.  Lló- 
rente dice  á  uno  de  los  mensajeros  que  se  quqa: 

Poco  me  da  que  te  duek, 
Que  allá  te  puedes  quejar 
▲  U  madre  de  to  agüela. 

Y  después  de  haber  asesinado  fríamente  al  mensajero,  agre- 
ga el  mismo  Llórente: 

De  las  tripas  y  ci^uaret 
Será  bien  hacer  morciUas. 

Mas  adelante  se  presenta  el  Heredero  mismo  de  la  Viña  á 
hacer  el  cobro  de  las  rentas,  j  dice  uno  da  los  arrendatarios: 

¿Cómo  cbarla  e)  uaaoéVito?  ' 
Charla,  que  toi  llevareb; 

Otro  de  los  arrendatarios  ataca  al  Heredero,  diciendo: 

Ya  le  dc^  mi  mo^n 
Hedió  testuao  rompido. 

Utro  anima  al  agresor  con  estas  palabraas 

Hátalo,  de  él  no  te  duelas. 

Un  tercero  agrega,  dirigiéndose  al  Heredero: 

Con  este  lancho  os  haré 
Escupir  dientes  y  muelas. 

El  coloquio  doce  se  escribió  con  motivo  de  la  batalla  na- 
val que  Don  Juan  de  Austria  tuvo  con  los  turcos.  Represen- 
tan en  este  coloquio:  La  Muerte.  La  Vida.  Un  Simple.  Un 
Soldado  de  la  casa  de  la  Fama.  Un  Ángel.  Un  Soldado  di- 
ftmto. 

El  coloquio  doce  es  defectuoso,  pues  más  que  otroe  de  sir 
clase,  carece  de  verdadero  argumento,  siendo  una  suceaiótt^ 
de  diálogos  inconexos.   Además  del  simple  6  gradoeo  de  eos- 


ambre,  sale  un  personaje  grotesco,  un  turco,  que  por  no  sa- 
er  castellano  se  expresa  en  una  ridicula  gerigonza,  de  que 
^arán  idea  los  pigaientes  versos: 

¿Mahoma,  tü  consentir 
Que  vencer  á  mí  cristianos? 
¿Por  qué  ayudar  no  venir 
Prometer  dar  en  las  manos: 
No  hacer:  ¿por  qué  decir? 

Yo  andar  con  la  devoción 
To  mezquita  el  romería, 
Adorar  to  zancarrón; 
Agora  perder  Turquía, 
Lastimar  me  corazón. 

Sí  el  mal  gasto  literario  pudiera  defenderse  con  el  princi- 
pio de  autoridad,  diriamos  que  Planto,  en  una  de  sus  come- 
dias, saca  un  individuo  que  habla  una  mezcla  de  cartaginés 
y  íenicio,  lo  cual  imitaron  Torres  Naharro,  Calderón  y  otros 
dramaturgos  españoles,  italianos,  etc. 

El  argumento  del  coloquio  trece  consiste  en  que  la  Pobre- 
^^  y  la  Biqueza  discuten  sobre  cuál  de  ellas  tenga  más  méri- 
^y  y  nombran  como  arbitro  al  Conocimiento,  quien  decide 
^u  favor  de  la  Pobreza,  haciendo  que  ésta  y  la  Riqueza  se 
^^Bpojen  del  traje  que  llevan  para  mostrar  su  vestido  interior: 
^^  ^«te  modo  resulta  que  la  Biqueza  sólo  brilla  por  la  super- 
^^le,  mientras  que  la  Pobreza  encierra  mérito  intrínseco;  se 
^^tlende  en  el  punto  de  vista  religioso,  evangélico.  De  este 
^^odo,  el  coloquio  trece  de  Eslava  es  de  los  mejores  que  es- 
^^ibió,  no  sólo  por  la  propiedad  del  argumento,  sino  por  el 
l^^ngaaje,  la  versificación  y  la  animación  de  los  diálogos.  Fi- 
sura en  el  coloquio  un  gracioso  ó  simple;  pero  moderado  en 
^xiB  chistes:  las  locuciones  vulgares  son  raras  en  los  persona- 
je «erioe. 

I^ara  no  alargarnos  demasiado,  sólo  pondremos  como  ejem- 
plo del  coloquio  trece  dos  quintillas  que  recita  el  Conoci- 
Q^iento,  las  cuales  revelan  el  espiritu  juicioso  del  autor,  muy 
distante  de  ideas  comunistas. 

Hl8t.  orít.-U 
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Ten,  crUtUno,  r^ocijo 
De  ser  pobre  acá  en  el  suelo, 
Tenlo  por  muy  gran  comíselo, 
Pues  Dios  te  tiene  por  hijo 
Para  que  heredes  el  cielo. 

La  riqueza  que  regala 
Huyan  todos  de  tenella: 
A  la  buena,  poseella, 
Que  la  riqueza  no  es  mala 
Sino  sólo  usar  mal  della. 

El  coloquio  catorce  tiene  por  titulo:  ''De  la  Pestilencia  que 
dio  sobre  los  Naturales  de  México,  y  de  las  diligencias  j  re- 
medios que  el  Virrey  D.  Martin  Enriquez  hizo/*  Son  inter- 
locutores: La  Pestilencia.  El  Furor.  La  Clemencia.  TTn  Sim- 
ple, hijo  de  la  Clemencia.  La  Salud.  El  Celo.  El  Remedio 
Temporal.  El  Saber. 

La  loa  que  copiamos  en  seguida  resume  el  argumenta 

Saldrá  excelente  Sefior, 
Delante  vuestra  presencia 
La  terrible  Pestilencia, 
Y  también  saldrá  el  Furor, 
Jecutor  do  su  sentencia. 

Envíale  á  demandar 
Clemencia  con  un  villano 
Al  Dotor  Saber  Humano 
Kemedios  para  curar 
Este  Reino  Mexicano. 

La  Salud  utribulada 
Se  roete  por  los  rincones, 
T  el  Celo  con  sus  razones 
La  lleva  do  sale  armada 
De  virtudes  y  opciones. 

Andan  Clemencia  y  Salud 
Afligidas  en  el  suelo; 
Mas  el  Remedio  del  cielo 
Acude  por  fu  virtud 
A  darles  todo  consuelo. 
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El  Saber  Humano  inquiere 
Remedio  en  tal  agonía, 
Y  en  aquesto  desvaría, 
Porque  á  lo  que  el  Señor  quiere 
No  vale  filosofía. 

La  Salud  verán  salir 
Armada  de  Fe  cumplida, 
Con  Caridad  guarnecida; 
Armas  con  que  ha  de  vivir 
El  Cristiano  en  esta  vida. 

Por  el  mal  en  que  se  ha  visto 
La  Salud  y  el  pueblo  llora. 
Rogando  á  Nuestra  Señora 
Sea  con  su  hijo  Cristo, 
Por  ellos  intercesora. 

Verán  la  Virgen  María 
Madre  y  Puerta  del  Perdón, 
Que  en  cualquier  tribulación 
A  quien  suspiro  le  envía 
Le  envía  consolación. 

El  Remedio  Celestial 
Les  hace  un  razonamiento. 
Poniendo  por  fundamento 
Que  el  reiQcdio  á  cualquier  mal 
Es  el  Santo  Sacramento. 

Porque  este  auxilio  se  cobre, 
£1  autor  os  lo  dedica; 
El  cual,  Señor,  os  suplica 
No  miréis  el  don,  que  es  pobre, 
Mas  su  voluntad,  que  es  rica. 

"*^8te  coloquio  pertenece  á  los  que  algunos  críticos  españo- 

^  í  laman  de  circunstancias,  por  aludirse  en  ellos  á  sucesos 

^temporáneos.  Eslava  se  refiere  á  la  más  cruel  de  las  epi- 

^^ias  que  padecieron  los  indios  en  el  siglo  décimo  sexto,  la 

^  l576:  murieron  en  ella  más  de  dos  millones  de  natura- 

**>  notándose  haber  sido  muy  pocos  los  españoles  atacados, 

^   ^í  lo  dice  Eslava  en  un  pasaje  de  su  coloquio.  La  enferme- 

^  no  invadió  la  tierra  caliente,  circunstancia  que  tanibién 

^iea  Eslava.  'So  se  pudo  acertar  con  la  naturaleza  ni  con 


el  remedio  de  la  enfennedad,  y  en  esto  ya  ñindado  el  oolo- 
qmOj  que  nos  parece  bueno  bajo  varios  aspectos. 

La  idea  es  de  ínérito  en  el  orden  religioso,  la  misma  que 
domina  en  la  literatura  hebrea,  esto  es,  el  contraste  de  la 
Omnipoteocia^Divina  y  la  impotencia  del  hombre;  pero  va- 
liéndose éste  del  auxilio  del  Todopoderoso  por  medio  de  la 
súplica,  de  la  humildad  y  del  arrepentimiento.  No  pudiendo 
la  Salud  vencer  á  la  Pestilencia  con  el  Remedio  Temporal  ni 
con  el  Saber  Humano,  ocurre  á  la  Divinidad,  quien  hace  ce- 
sar la  epidemia.  Dice  la  Salud: 

Con  amor  y  f^  MBcilIa 
Todos  not  arrodiUeisoe, 

Y  remedio  demandemos 
▲  la  Virgen  sin  mancilla, 
Pues  acá  no  le  tenemos. 

Buen  Jesús,  dadnos  Temedio, 
Buen  Jesús,  que  estás  airado, 
Clemencia,  Dios  humanado, 
Vos  Virgen,  poneos  enmedio 
Porque  Dios  quede  aplacado. 

Mostradle  á  su  Majestad 
Esos  pechos  virginales, 

Y  vos,  Coros  celestiales, 
Pedidle  la  sanidad 

Que  conviene  á  nuestros  malea. 

Vuélvanos  á  tu  amistad 
Tu  amor  y  bondad  inmensa, 
Misericordia  dispensa. 
Porque  es  mayor  tu  piedad. 
Que  pudo  ser  nuestra  ofensa. 

Las  alusiones  teológicas  que  se  hacen  en  el  coloquio  noto: 
obscuras  ni  impropias;  las  locuciones  vulgares  son  poco 
muñes;  el  gracioso  apenas  se  presenta  una  vez,  sin  decür^na' 
repugnante,  y  no  falta  algún  rasgo  de  afecto  religioso 
expresado. 

El  coloquio  quince  se  escribió  con  motivo  de  la  llegada^ 
México  del  Virrey  D.  Luis  de  Yelasco,  y  también  nos  parece 


«no.  Bl  principa!  objeto  del  autor  fué  hacer  el  panegírico 
1  Virrey,  aprovechando  la  ocaaión  para  darle  consejos  de 
leo  gobierno,  especialmente  por  boca  de  loa  ángeles  que 
^ran  en  la  pieza,  la  cual  tiene  otra  buena  cualidad,  rara  en 
género,  carencia  de  gracioso.  En  loapersonajesaerioshay 
coa  00903  de  expresiones  bajas  ó  groseras. 
El  coloquio  diez  y  aeia  y  último,  intitulado  "El  Bosque  Di- 
10,"  es  el  mAs  extenso  y  complicado,  parte  en  prosa  y  parte 
verso,  con  variedad  de  metros,  fígarando  multitad  de  per- 
aajes.  Se  divide  en  dos  jornadas,  siendo  la  segunda  tan  ez- 
aaa,  qne,  como  cree  el  Sr.  García  Tcazbaiceta,  parece  que 
Bator  pensó  hacer  otras  y  olvidó  su  propósito,  sospecha 
le  se  conGrma  viendo  que  la  segunda  jornada  tiene  interca- 
lo un  entremés. 

£1  argumento  del  coloquio  diez  y  seis  es  el  siguiente:  Dioa 
me  en  el  mundo  un  bosqne  donde  guarda  su  ganado,  es  de- 
•,  loa  fieles,  quienes  son  acometidos  por  el  Principe  Munda- 
y  U  Princesa  Halagüeña,  acompañados  del  Demonio  y  de 
I  Vicios.  Ei  bosqne  tiene  siete  puertas,  que  son  los  siete  Sa- 
Unentos,  defendidas  por  las  tres  potencias  del  alfua,  asisti- 
B  de  la  Fe,  el  Ángel  de  la  guarda  y  las  Virtudes.  Aprove- 
ando  an  descuido  do  los  guardas  del  bosque  entran  á  él 
t  cazadores  enemigos,  y  hacen  presa  en  una  parte  del  ga> 
ndo,  como  explica  Eslava  con  las  palabras  sigaientos:  "Aquf 
]e  gntn  multitud  de  casa,  avea  y  animales,  ciervos  y  corde- 
a,  becerros,  conejos,  liebres,  palomas,  tortolillas  y  otros  gé- 
iros  de  avea  y  animales  alborotados  y  huyendo  de  loa  pa- 
»,  lazos  y  redea  que  les  han  echado  los  cazadores  infernar 
.  Loa  halcones  y  gavilanes  que  soltaron  hicieron  gran  preaa 
las  avecillas  del  Señor:  matan  gran  número,  porque  loa 
ardas  se  descuidaron,  y  la  caza  no  miró  por  sí.  Con  la  pre- 
Tan  ufanos  loa  monteros  malditos  y  todos  sus  valedores." 
'■Habiéndose  organizado  el  ejército  de  la  fe,  acude  en  dcfen- 
del  ganado,  y  queda  vencedor.  lié  aquí  cómo  ae  expresa 
«ulor  del  coloquio:  "Rendldoa  los  Vicios,  les  atan  las  ma- 
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noB  las  Yirtades,  y  asi  presos,  y  quitada  la  presa,  los  llevan 
ante  an  carro  triunfal,  hecho  en  la  misma  forma  j  traza  que 
está  el  cercado  divino.  Los  cuatro  Evangelistas  sobre  loa  afú- 
males qae  los  vido  Esequiel,  los  Doctores  de  la  Iglesia  y  to- 
dos los  que  guardaron  la  caza  de  Cristo,  han  de  salir  cada 
uno  con  una  bandera,  y  en  ella  un  Mártir  ó  una  YirgeOy  co- 
mo se  verá  adelante.  Ha  de  ir  en  el  carro  el  Cordero  que  ^- 
do  San  Juan  en  su  Apocalipsi,  y  Cristo  crucificado  en  éL'' 

La  idea  de  '^El  Bosque  Divino"  es  excelente,  la  lucha  del 
bien  con  el  mal,  idea  que  ha  inspirado  obras  magnificas  á  los 
poetas  cristianos,  como  la  Divina  Comedia  del  Dante*  La  ale- 
goría del  coloquio  está  autorizada  por  el  uso,  en  casos  como 
éstos:  según  lateologia  cristiana  un  Cordero  representa  i  Je- 
sucristo y  una  Paloma  al  Eapiritu  Santo;  en  la  literatura  he- 
brea la  mujer  es  comparada  con  una  tórtola  ó  una  cervatUla; 
en  la  literatura  griega  encontramos  comedias  de  Aristófimes, 
donde  los  personajes  se  presentan  en  forma  de  abispas,  pia- 
ros ó  ranas;  los  fabulistas,  por  medio  de  animales,  explican 
los  vicios,  las  virtudes,  los  sentimientos,  etc. 

Se  recdmienda  también  el  coloquio  diez  y  seis  de  Eslava 
por  el  lenguaje  correcto,  la  versificación  generalmente  bue- 
na, algún  movimiento  y  animación,  algo  de  trama,  de  dificul- 
tades para  llegar  al  desenlace.  Sin  ei)ibargo,  la  pieza  que  nos 
ocupa  tiene  los  siguientes  defectos:  lo  superfino  de  varios  per- 
sonajes y  escenas,  las  muchas  locuciones  vulgares,  la  apari- 
ción de  tres  personajes  grotescos.  Remoquete,  lacayo  de  Do- 
ña Murmuración;  Guiñador,  paje  del  Príncipe;  y  el  Diablo 
Cojuelo  llamado  Don  Cojín. 

Hasta  aquí  hemos  manifestado  acerca  de  los  coloquios  de  -■ 
Eslava  lo  que  nos  parece  haber  en  cada  uno  de  más  caracte- 
rístico; juzgándolos  en  conjunto,  creemos  que  todos  son  reco- 
mendables por  las  cualidades  siguientes:  lenguaje  correcto, 
versificación  fácil  y  eufónica,  estilo  natural  y  sencillo,  ador* 
nos  poéticos  usados  con  la  conveniente  moderación;  todo  esto 
dominando  y  salvas  las  excepciones.  Los  defectos  de  forma 
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más  comunes  en  Eslava  son  el  uso  promiscuo  áelejloy  en 
caso  oblicuo,  sin  que  el  autor  siga  sistema  fijo,  y  el  abuso  de 
aspirar  la  h:  la  aspiración  de  la  h  sólo  debe  admitirse,  algunas 
veces,  como  licencia  poética.  Sin  embargo,  el  uso  frecuente 
de  la  h  aspirada  se  nota  aún  en  algunos  poetas  clásicos  de  Es- 
paña, como  Ercilla  en  la  Aratuxina  y  Jáuregui  en  el  Aminta. 
De  todas  maneras  resulta,  atendiendo  á  las  cualidades  for- 
males de  los  coloquios  de  Eslava,  que  no  hay  ninguno  verda- 
deramente malo,  verdaderamente  despreciable;  asi  es  que, 
relativamente  á  su  género,  pueden  clasificarse  en  dos  catego- 
rías: buenos  y  medianos.  Por  otra  parte,  la  imparcial  critica 
tiene  mucho  que  alegar  en  defensa  de  los  defectos  señalados 
á  las  composiciones  dramáticas  del  poeta'  de  Kueva  España, 
como  brevemente  vamos  á  indicarlo. 

Las  digresiones  teológicas  estuvieron  admitidas  durante  la 
edad  media  y  al  comenzar  la  moderna,  en  toda  clase  de  com- 
posiciones, porque  el  espíritu  de  controversia  religiosa  domi- 
nó en  ese  tiempo.  Las  alegorías  se  encuentran  aun  en  los 
más  notables  escritores  antiguos,  modernos  y  contemporá- 
neos, bastando  citar  los  nombres  de  Esquilo,  Dante,  Lope  de 
Vega,  Calderón,  Goethe,  Byron  y  Meyerbeer:  á  Dante  imita- 
ron Mena  y  otros  poetas  españoles  formando  una  escuela  que 
algnnos  llaman  alegórica;  el  fiímosísimo  Fausto  de  Qoethe  no 
*  es  más  que  un  drama  alegórico,  asi  como  varias  piezas  de 
íyron,  el  Cielo  y  la  Tierra,  Manfredo,  Caín,  etc.;  la  aplaudi- 
^  ópera  Roberto  d  Diablo^  de  Meyerbeer,  tiene  todos  los  ca- 
.racteres  de  auto  sacramental,  según  observa  Puibusque  en  su 
obra  citada  anteriormente.  Los  anacronismos  fueron  moneda 
corriente,  no  sólo  entre  los  poetas  dramáticos,  sino  entre  los 
épicos,  como  Dante,  Tasso  y  Camoens.  Lo  mismo  puede  de- 
cirle respecto  al  uso  de  locuciones  prosaicas,  groseras  y  aun 
ici. decentes,  desde  Aristófanes  y  Planto.  Marchena  confiesa 
ins^i^^&mente,  hablando  de  la  literatura  española:  '^Es  defec- 
to general  de  nuestros  escritores  incurrir  en  chocarreros  y  ju- 
gares, cuando  aspiran  á  ser  chistosos,  y  ni  aun  el  ilustre  au- 
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Bapaetto  lo  dicho,  resnltaria  no  sólo  injueto,  sino  ridiculo, 
cemarar  á  Eslava  por  defectos  que  en  su  tiempo  no  lo  pere- 
cien,  mendo  irracional  pretender  que  todo  escritor  poeem  on 
genio  reformista,  adelantándose  á  las  preocnpacionea  de  su 
época.  Estará  considerado  como  autor  de  dramas  sagrados, 
no  pnede  colocarse  al  lado  de  Lope  y  de  Calderón,  porque 
nó  tiene  la  grandiosidad,  la  magnificencia,  el  atrevimiento  de 
concepción  del  último,  ni  la  gracia,  caballerosidad  7  elegaa- 
ola  del  otro;  pero  entre  los  poetas  de  segnndo  orden  merece 
ocupar  un  puesto  distinguido:  además,  ya  observamos  que 
Eslava  so  propuso  únicamente  escribir  coloquios. 

Tal  os,  on  definitiva,  nuestra  opinión  acerca  de  las  piezas 
sagradas  <le  Knlava.  Respecto  á  sus  Cancumei  Dttmas,  sólo 
diremos  una  palabra,  porque  nos  hemos  extendido  ya  mocho 
en  este  capitulo.  Las  canciones  de  nuestro  poeta  son  de  m6> 
rito,  puos  en  ollas  dominan  estas  cualidades:  lenguaje  castí- 
10,  vorniilcaoión  buena,  sencillez,  naturalidad  y  gracia. 

Ooncluiremos  haciendo  una  observación  general  respecten 
á  lo  quo  ü<mocomoa  do  las  obras  de  Eslava,  y  es  que  ellas  ñor 
sólo  son  Hprooiubles  como  monumento  literario,  sino  también 
histórioo  y  lingiiititico.  En  las  composiciones  de  Eslava  hay 
muohoH  pornionores  relativos  á  los  usos  y  las  costumbres  de 
su  tlon^)u,  que  no  se  encuentran  en  crónica  ó  historia  alga- 
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na,  y  en  esas  mismas  composiciones  puede  el  filólogo  estu- 
diar las  alteraciones  del  idioma  español  en  México,  de  este 
modo:  palabras  cujo  uso  se  ha  perdido  completamente;  pa- 
labras que  han  cambiado  de  sentido  sin  cambiar  de  forma; 
otras  que  han  cambiado  de  forma  y  no  de  sentido;  voces  to- 
madas de  los  idiomas  indígenas. 

Tantas  circunstancias  reunidas  en  González  Eslava,  permi- 
ten considerarle  como  uno  de  los  principales  adornos  de  nues- 
tra literatura. 


NOTAS. 


1^  Antes  de  lot  preoeptistaB  modernos  enseñó  Horacio,  *'que  no  se  oombi- 
nara  bruscamente  lo  serio  con  lo  Jocoso." 

2f  Para  comprender  m^or  los  coloquios  de  Eslava,  conviene  tener  presen- 
te lo  que  sobre  osa  dase  de  composiciones  dice  Revilla  (Op.  cit. ). 

'*£!  drama  teológico  es  la  representación  de  una  acción  sobrenatural  habida 
entre  dioses,  semidioses,  ángeles,  demonios  y  demás  seres  sobrenaturales.  Su 
objeto  es  siempre  representar  en  forma  dramática  un  concepto  teológico  ó  un 
hecho  prodigioso  de  la  Divinidad;  su  fin  tiene  más  de  moral  y  religioso  quede 
artístico;  su  concepción  es  épica,  y  el  elemento  dramático  no  es  en  tales  pro- 
doccionet  otra  cosa  que  un  medio  de  sensibilizar  conceptos  abstractos  ó  excitar 
ú  interés  y  la  devoción  del  público. 

"▲  veces,  sin  embargo,  el  drama  teológico  se  aproxima  al  verdadero  dn^ 
ma,  por  ser  su  asunto  una  acción  humano-divin&,  esto  es,  un  hecho  realizado 
por  fuerzas  sobrenaturales,  pero  verificado  en  la  tierra.  £1  tal  caso,  puede  la 
parte  de  la  acción  humana  que  haya  en  el  drama  ofrecer  verdaderos  caracte- 
res dramáticos,  pero  sin  que  la  concepción  pierda  por  ello  su  carácter  predo- 
minantemente épico. 

"Puede  haber,  por  tanto,  dos  formas  del  drama  teológico:  una  en  que  la  ac- 
ción se  desarrolla  entre  personajes  sobrenaturales,  y  por  regla  general,  en  re- 
giones sobrenaturales  también;  otra  en  que  la  acción  se  realiza  en  el  mundo, 
terciando  en  ella  personajes  humanos  y  mezclándose  los  hechos  milagrosos  con 
los  naturales.  Lo  primero  pudiera  denominarse  simplemente  drama  teológico^ 
lo  segundo  drama  teológico  histórico.  £jemplo  del  primer  género  es  el  Prome^ 
ieo  encadenado  de  £squiIo,  y  del  segundo  los  dramas  en  que  se  representan  el 
nacimiento  y  muerte  de  Jesús. 

"El  drama  teológico  ha  existido  en  casi  todos  los  pueblos.  La  mayor  parte 
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d»  Um  dfmmM  iadiot  pueden  oonUne  en  eite  género.  La  obnt  citada  de  Xe- 
^túio  €•  un  Terdaderodraaoa  teológico.  Kl  teatro  de  la  Xdad  Media  apeaas 
cultivó  <Ato  géntró  que  étte.  Loe  auiat,  misterios^  miloffrK^t  y  moraüdadeM  de 
aquifclla  edad,  lof  dramas  de  la  monja  alemana  HrotawUkaj  qoe  títIó  en  el  d- 
glo  iX,  laf  reprewntacíonee  de  la  Dama  de  la  mmerie^  eon  buena  prueba  délo 
que  aquí  decímot.  JCn  loe  tiempoi  modemot,el  drama  teoMgioo  no  tiene  igual 
preponderancia,  lalvo  en  España,  donde  lo  culÜTaron  con  marariUoea  perfiso- 
ción  nuestros  grandes  dramáticos  del  siglo  XVII,  señaladamente  Caldera  dt 
la  Barca. 

"El  auto  puede  considerarse  como  una  manifestación  espedal  del  dnuna 
teológico,  del  cual  se  distingue  por  adoptar  la  forma  alegórica.  SI  eoncepto 
teológico  que  el  auto  expresa  se  representa  en  una  acción  al^órica,  cuyos  per- 
sonajes son  indistintamente  seres  sobrenaturales,  hombres,  y  personificacionet 
de  entidades  abstractas  (la  fe,  la  gracia,  la  humanidad,  el  pecado,  etc.)  Esta  ac- 
ción sólo  en  la  apariencia  es  un  verdadero  drama,  siendo  en  el  fondo  una  opo- 
sición metafísica  de  ideas  y  conceptos  abstractos.  Es,  pues,  el  auto  una  con- 
cepción puramente  épica,  donde  no  existen  verdaderos  elementos  dramáticos 
ni  hay  otro  interés  que  el  religioso.  Tanto  los  autos  como  loe  dramas  teológi- 
cos, abren  vasto  campo  á  la  fantasía  y  á  la  inspiración  del  poeta  y  admiten 
fácilmente  el  lirismo,  por  lo  cual  suelen  distinguirse  por  la  grandeza  y  origi- 
nalidad de  la  concepción  y  las  galas  del  estilo,  del  lenguaje.  Estas  eomposi- 
ciones  so  escriben  en  verso,  por  regla  general. 

*'E1  auto  es  de  origen  cristiano.  Nació  en  la  Edad  Media,  como  una  de  las 
varias  formas  del  teatro  eclesiástico-popular,  y  se  cultivó  principalmente  en 
España. 

<*E1  nacimiento  y  la  pasión  de  Jesucristo,  y  sobre  todo,  el  misterio  de  la 
Eucaristía,  fueron  el  tema  predilecto  en  que  se  inspiraron  nuestros  poetas  pa- 
ra crear  producciones  prodigiosas,  llenas  de  misticismo  y  de  poesía.  Cultivik 
ron  este  género  todos  nuestros  grandes  dramáticos,  pero  ninguno  rayó  en  él  á 
tanta  altura  como  CaUUrán^  'cuyos  autos  sacramentales  superan  á  todo  encare- 
oimiento." 

Lo  enseñado  por  Rovilla  no  supone  que  el  drama  teológico  esté  fuera  de  las 
leyes  eternas  dol  buen  sentido,  que  en  literatura  se  llama  buen  gu»io^  relativa- 
mente al  lenguaje,  estilo,  versificación,  propiedad  do  caracteres  históricos  y 
alegóricos,  etc.,  según  hemos  explicado  en  el  capítulo  anterior. 
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CAPITULO  III, 


KotlciM  sobre  D.  Antonio  Saayedra'Guzmán,  y  su  poema  Bl  Peregrino 
Indútno. — Piyenos  juioios  acerca  de  esta  obra. — Análisis  de  ella. 

El  bibliógrafo  Beristain  dice  acerca  del  autor  que  nos  ocu- 
pa en  el  presente  capitulo,  lo  siguiente:  ^^Saavedra  Guzmán 
D.  Antonio,  natural  de  México,  hijo  de  los  primeros  pobla- 
dores de  este  reino,  y  biznieto  del  primer  conde  de  Castelar, 
D.  Joan  Arias  de  Saavedra.  Se  dedicó  al  estudio  de  las  bellas 
letras,  especialmente  la  poesía  y  la  historia,  y  en  la  de  supais 
^adió  el  auxilio  de  la  lengua  mexicana,  que  supo  con  per- 
fección. Estuco  casado  con  una  nieta  de  Jprge  de  Al  varado, 
otro  de  los  capitanes  de  Cortés,  y  hermano  del  famoso  Pedro. 
■^^óse  á  España  á  fines  del  siglo  XVI,  y  en  setenta  días  de 
®u  Uavegación,|compuso  conilos  materiales  que  había  acopia- 
^  ^n  siete  años  la  siguiente  obra:  El  Peregrino  Indiano^  im- 
P^^so  en  Madrid  por  Pedro  Madrigal,  1599."  Últimamente 
^^  liizo  otra  edición  de  "El  Peregrino  Indiano"  en  el  folletín 
*^J    periódico  "El  Sistema  Postal"  (México,  1880),  con  un 
Prologo  de  García  Icazbalceta. 

■^or  la  lectura  que  hemos  hecho  de  El  Peregrino  Indiano, 

^tixos  confirmadas  las  noticias  de  Beristain  sobre  Saavedra 

^^mán,  pudiendo  agregar  otras  que  Guzmán  mismo  da  en 

^^  poema.  Saavedra  Guzmán  hace  subir  su  alcurnia  al  infan- 

^^  I^.  Manuel  y  la  reina  Loba,  según  manifiesta  en  el  canto 

catorce.  En  el  canto  once  dice  que  fué  corregidor  de  Zacate- 
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cas,  y  ee  queja  de  qne  injastamente  le  despojaron  del  cargo, 
dejándole  blvidado  y  pobre,  no  obstante  sus  servicios  y  los 
de  sus  antepasados. 


Las  quejas  del  autor  acerca  de  su  situación,  no  debe  segu- 
ramente haberlas  tenido  relativamente  al  éxito  de  la  obra  que 
escribió,  pues  ésta  obtuvo  los  mayores  elogios  de  los  contem- 
poráneos. El  ilustrisimo  Balbuena  numera  á  Saavedra  duz- 
man  entre  los  excelentes  poetas  de  las  Indias  Occidentales. 
Lope  de  Vega,  en  un  soneto  que  dedicó  á  nuestro  escritor,  le 
llama  ''el  Lucano  de  Cortés."  Vicente  Espinel,  en  otro  eone- 
to,  califica  El  Peregrint)  Indiano  de  ''pura,  cendrada  y  ver- 
dadera historia."  Dorantes,  de  quien  hablamos  en  el  capitulo 
primero,  cree  que  Saavedra  Guzmán  usó  tinla  demuy  hermoio 
color  para  escribir  su  Peregrino, 

Más  adelante.  Clavijero  dijo  lo  siguiente:*' Antonio  de  Saa- 
vedra Guzmán,  noble  mexicano.  En  su  navegación  á  Espafia 
compuso  en  veinte  cantos  la  Historia  de  la  Conquista  de  Mé- 
xico, y  la  publicó  en  Madrid  con  el  titulo  español  de  El  Pe- 
regrino Indiano,  en  1599.  Esta  obra  debe  contarse  entre  las 
históricas,  pues  sólo  tiene  de  poesía  el  verso."  Beristain  cali- 
ficó El  Peregrino  Indiano  de  "más  natural  y  exacto  que  el 
poema  en  prosa  de  D.  Antonio  Solls."  Prescott  cita  tres  ve- 
ces el  Peregrino  Indiano,  y  aun  copia  algunos  de  sus  versos: 
llama  á  Saavedra  Guzmán  "cronista  poeta,  aunque  más  cro- 
nista que  poeta,"  y  califica  su  trabajo  de  fielmente  hUlórieo. 
Alcántara,  en  su  Historia  de  la  literatura  española  (Madrid, 
1884),  siguiendo  á  Ticknor,  considera  "que  La  Mexicana  de 
Lasso  y  el  Peregrino  Indiano  son  crónicas  rimadas,  si  bien  en 
el  último  hay  más  poesía  que  verdad."  García  Icazbalceta, 
en  el  citado  próío^o,  califica  el  poema  que  nos  ocupa  de:  *'pro- 
saico  casi  siempre,  incorrecto,  flojo,  desmayado,  pobre  en  las 
rimas;  el  poema  de  Saavedra  Guzmán  apenas  si  merece  tal 
nombre." 
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Por  nuestra  parte,  he  aqui  el  juicio  que  hemos  formado 
acerca  de  la  obra  de  que  tratamos.  Es  una  historia  verdade- 
ra con  algunos  adornos  poéticos,  y  lenguaje  generalmente 
castizo;  pero  desaliñado,  mala  versificación  y  estilo  prosaico, 
vulgar  y  aun  bajo  en  ocasiones.  La  siguiente  análisis  com- 
probará nuestra  opinión. 

D.  Antonio  Saavedra  Guzmán  hace  preceder  su  poema  de 
un  breve  prólogo,  en  el  cual  manifiesta  que  su  intento  es  es- 
cribir una  hbtoria  verdadera  y  no  fingida,  poniéndose  asi  L 
cubierto  de  toda  censura  por  no  haber  seguido  las  reglas  de 
la  epopeya.  Observa  el  autor  que  gastó  más  de  siete  años  en 
reunir  los  materiales  de  la  obra;  pero  que  la  escribió  en  sólo 
setenta  días  de  navegación,  agregando  estas  sinceras  pala- 
l^ras:  ''No  lo  digo  por  merecer  loor  de  lo  bueno,  sino  para 
¿escargo  de  lo  malo."  Efectivamente,  la  diferencia  de  tiem- 
JK)  que  tardó  Saavedra  Guzmán  en  reunir  datos  respecto  á 
valerse  de  ellos,  puede  dar  idea  de  la  distancia  que  hay  entre 
BU  trabajo,  considerado  como  historia  ó  poesía.  Como  histo- 
ria,  nadie  ha  dudado  ni  duda  que  nuestro  autor  trató  el  asun- 
to que  se  propuso,  con  toda  fidelidad,  mientras  que  como 
poeta  incurrió  en  defectos  que  ya  hemos  indicado  antes,  y 
qao  veremoa  prácticamente  en  el  curso  del  presente  capi- 
tuJo. 

^1  canto  primero  tiene  por  argumento  la  ''salida  de  Cor- 
tés con  su  armada  de  la  Isla  de  Cuba,  y  la  tormenta  que  en- 
frió. "  Xja  primera  octava  dará  idea  del  estilo  más  elevado  que 
^^»ba  el  poeta. 

Heroicos  hechos,  hechos  azañosos, 
Empresas  graves,  graves  guerras  canto 
De  aquellos  españoles  belicosos, 
Que  al  mundo  dejarán  un  nuevo  espanto: 
Pues  con  audaz  esfuerzo  y  valerosos 
Hechos,  con  pecho  pío  y  zelo  santo, 
Redujeron  tan  bárbaras  naciones 
De  IU8  ritos  infieles  y  opiniones. 
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El  verbo  redtunr^  verso  séptimo,  no  rige  en  castellano, 
preposición  efe,, sino  a,  y  entigaamente  en.  Sin  embargo  41 
poetas  les  es  permitido  alterar,  á  veces,  el  régimen  de  los  no 
bres  7  verbos,  separándose  del  uso  común.  Asi  Carvajal 
el  salmo  ciento  cuatro  dice:  Hasta  dentro  en  palacio/'  El  i 
general  pediría  aquí  la  preposición  de. 

Lo  que  si  nos  parece  defectuoso  es  la  locución  del  vei 
cuarto:  ^'Dejarán  un  nuevo  espanto/'  Espanto  significa  ac 
asombro,  haciendo  falta  la  preposición  en^  antes  del  artici 
indeterminado,  y  debiéndose  usar  un  calificativo  más  pro] 
que  nuevo.  Pudiera  acaso  decirse:  ^^Que  al  mundo  dejarán 
grande  espanto/' 

Algunos  lectores  de  oído  delicado  hallarán  *cacofónico 
verso  sexto  por  la  concurrencia  de  hechos  con  pecho. 

El  canto  primero  está  adornado  con  la  descripción  de 
tempestad  que  sufrió  Cortés;  con  una  arenga  que  éste  diri 
á  sus  soldados;  con  la  reseña  de  los  capitanes  que  le  acomf 
ban  y  con  rasgos  poéticos  en  diversos  lugares.  Hé  aquí  u 
muestra. 

Siendo  uno  de  los  fines  de  los  conquistadores  del  Nue 
Mundo  propagar  la  religión  cristiana,  supone  Saavedra  Gi 
man  que  el  demonio  se  opone  y  que  á  efecto  de  conseguir 
intento  desata  la  tempestad.  Ficción  poética  semejante  se  i 
cuentra  en  otros  autores,  como  en  la  ^^  Asamblea  de  los  egpíri 
inmundos  para  impedir  el  triunfo  de  los  crisíianos^^^  de  Cristel 
Meza. 

Relativamente  á  la  reseña  de  los  capitanes  de  Cortés, 
creerá  que  esta  es  la  oportunidad  de  hacer  un  paralelo  con 
misma  reseña  hecha  por  Moratin;  pero  omitimos  semejar 
paralelo,  porque  conocemos  ser  muy  inferior  Saavedra  Gi 
man  á  Moratin,  y  porque  la  situación  en  que  se  colocaron  1 
dos  escritores  es  diferente.  Moratin  hace  la  reseña  de  los  i 
pitanea  de  Cortés,  suponiéndolos  en  tierra,  montados  en  e 
corceles,  y  Saavedra  Guzmán  describe  una  escena  en  el  mi 
dentro  de  las  naves. 
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El  canto  segaudo  trata  de  la  entrada  de  Cortés  en  Acu- 
zamil,  lo  que  alli  sucedió  con  Calachuni  y  la  llegada  de 
Aguilar. 

Ko  es  del  todo  despreciable,  en  el  canto  segundo,  un  dis- 
curso que  Cortés  dirige  al  cacique  Calachuni  y  sus  subditos, 
tratando  de  someterlos,  por  la  razón,  á  la  fe  de  Cristo. 

También  es  de  notar  en  el  canto  segundo,  la  descripción 
de  una  fiesta  que  tuvieron  los  indios,  y  de  que  son  parte  los 
siguientes  versos: 

No  pudo  saber  más,  porque  ha  venido 
Tin  mitote  solemne  celebrado,  ^ 

Y  cien  mil  inyenciones  diferentes, 
Con  diversos  regalos  y  presentes. 
Donde  la  trompa,  el  cuerno  y  atambores, 
El  caracol,  sonaja  y  la  bocina. 
La  flauta,  los  cantares  y  dulzores 
Suenan  con  invención  muy  peregrina. 
Allí  era  el  referir  de  sus  amores, 
Cual  con  donaire  para  el  otro  inclina 
Un  ñudoso  bastón,  y  muy  airado 
El  golpe  arroja  huyendo  por  un  lado. 

^^  palabra  myioity  tomada  del  mexicano  ó  azteca,  significa 

*^^y  €ilboroto^  desorden;  pero  Saavedra  Guzmán  la  usa  en  su 

^^'^dadero  sentido,  que  es  baüe  ó  danza.  La  Academia  Espa. 

í^^ia  admite  la  voz  mitote  en  su  genuina  significación,  dicien- 

^^-  ''especie  de  baile  ó  danza  que  usaban  los  indios." 

1^0  más  notable  del  canto  tercero  es  la  descripción  de  la 
O^talla  que  los  españoles  ganaron  en  Tabasco,  y  el  incidente 
^^  haber  encontrado  Cortés  una'  de  sus  naves,  que  había  per- 
dido. En  el  mismo  canto  tercero  pueden  recomendarse,  si- 
quiera como  medianos,  algunos  trozos  de  discursos  pronun- 
ciados por  los  caciques,  en  el  senado. 

Aquí  es  de  advertir,  una  vez  por  todas,  que  en  manera  al- 
guna es  defecto  de  El  Peregrino  Indiano  la  continua  referen- 
cia de  batallas,  por  ser  conforme  ala  verdad  histórica;  y  aun- 
que se  tratara  de  un  poema  épico,  tampoco  habría  defecto, 
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pnea  según  las  reglas  de  la  estética,  la  sitaación  más  oonve- 
niente  al  poema  épico  es  la  lacha,  el  estado  de  guerra,  entrar 
diéndose  una  lucha  grandiosa,  nacional,  entre  pueblos  diatior 
tos,  y  nunca  la  guerra  civil,  con  sus  mezquinos  odioe  de 
partido.  En  la  relación  de  la  conquista  de  México,  se  adunan 
perfectamente  el  interés  histórico  y  el  encanto  poético:  nada 
más  grande,  nada  más  heroico  que  un  puñado  de  yalieates, 
decididos  á  morir  ó  vencer,  en  medio  de  millones  de  contra- 
rios, dando  lugar  á  una  lucha  entre  hombre^  de  raza,  oca» 
tambres  y  fines  enteramente  distintos:  los  hijos  del  antígno 
Cáucaso  y  los  indígenas  déla  joven  América;  ei  hombre  blan- 
co y  el  hombre  bronceado;  una  civilización  adelantada  frente 
á  la  semi-barbarie;  la  religión,  que  tuvo  por  fundador  á  quien 
dijo  "mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera,"  tratando  de  sus- 
tituir á  los  sangrientos  ritos  de  HuitzilopochÜL  Y  todas  las 
escenas  que  esa  lucha  ocasiona,  teniendo  por  teatro  el  pano- 
rama pintoresco  de  las  llanuras  de  Tlaxcala,  las  alturas  de 
Orizaba,  el  valle  de  México.  Aun  autores  que  han  escrito  en 
prosa  sobre  la  conquista  de  México,  sintieron  arder  su  ima- 
ginación y  produjeron  obras  de  arte,  como  en  su  tiempo  la 
historia  de  Solis,  y  modernamente  la  de  Prescott  Uno  y  otro 
más  bien  han  cantado  que  narrado  las  hazañas  de  aquellos 
que,  al  parecer  de  loe  indios,  traían  por  armas  los  rayoa  del 
cielo  y  por  secuaces  dioses  superiores  á  los  de  los  indinas,* 
y  cuya  venida  hacia  largos  años  estaba  profetizada  por  loe  v»- 
tes  americanos. 

Para  no  detenemos  en  transcribir  el  todo  ó  parte  del  canto 
coarto,  sólo  diremos  que  está  realzado  con  varias  arengas^ 
con  la  descripción  de  la  marcha  del  ejército  español,  con  la 
animación  de  estilo  al  referir  el  combate  entre  españolea  y 
potOQchanos,  y  con  algunas  figuras  de  retórica. 

En  el  mismo  canto  cuarto,  hay  una  palabra  antigua,  cuyo 
examen  haremos  brevemente,  porque  llama  la  atención,  no 
por  su  fiilta  de  uso  actual,  sino  porque  ha  cambiado  de  sen- 
tido. Esa  palabra  es  nonada.  Antiguamente  nada  significaba 


177 

ooMXf  7  para  hablar  negativamente^  se  decfa  nonada^  esto  es, 
ninguna  cosa.  Asi,  por  ejen^plo,  Hugo  Celso  dice:  ''Dios  hizo 
el  mundo  de  nonada.'^  La  palabra  nada  que  asamos  actual- 
mente es  un  residuo  de  nonada. 

El  canto  quinto  es  interesante,  porque  en  él  se  refiere  la 
continuación  de  la  batalla  con  los  potonchanos,  y  hay  dos 
episodios  poéticos,  uno  la  sentida  relación  que  hace  el  rey 
Cavalacán  de  sus  amores  y  el  otro  las  dolientes  quejas  de  la 
viuda  del  cacique  Chamabato  al  saber  la  muerte  de  su  con- 
sorte. 

El  asunto  del  canto  sexto  es  la  última  derrota  que  sufrió 
el  rey  de  Tabasco,  cuyo  retrato  copiaremos  aquí  como  mues- 
tra del  mismo  canto. 

Venía  annado  muy  yUtosamento 
El  rey  Tabasco,  bravo  y  poderoso, 
De  conchas  de  tortuga  solamente, 
Cubierto  espalda  y  pecho  valeroso, 
^as  mete  a  en  agua  muy  caliente, 
Y  por  medio  sutil  y  artificioso 
Con  una  ligazón  que  las  ablanda 
Casi  las  vuelven  como  cera  blanda. 

Era  este  coselete  tan  brufiido, 
Que  pasta  y  fino  acero  parecía, 
Trae  el  retrato  suyo  allí  esculpido 
Que  como  en  claro  espejo  se  veía. 
Donde  nadie  señal  ninguna  vido 
Que  buril  ni  pintura  descubría, 
Asido  de  un  león  moy  ensañado 
Que  él  con  las  manos  ha  despedazado. 

Por  despojos,  la  piel  traía  cubierta. 
Despojos  suyos,  que  era  estatu-ido 
Que  nadie  la  trújese  descubierta 
No  habiendo  al  animal  muerto  y  vencido. 
Vué  que  estando  Tabasco  en  la  encubierta 
De  una  fuente,  lug^ar  que  había  elegido 
Donde  bañarse,  y  viéndole  desnudo 
Le  acometió  el  león  bravo  y  sañudo. 

Hlskent-U 


Salió  d#l  agua  toa  ligero  y  presto 
Qwe  se  quedó  el  león  oomo  Mombrado; 
Aguardándole  estuTo  en  pie,  y  enhiesto 
Para  hacer  su  golpe  enherízado. 
Tabasco  viendo  al  braVo  contrapuesto 
Arremetió  furioso  j  ensañado, 
T  asiéndole  del  cuello  de  él  se  abraza, 

Y  allf  le  aprieta,  mata  y  despedaza. 

No  Tino  pertrechado  de  eamenldM, 
Perlas  preciosas,  nácares,  ni  oro, 
Ni  atavíos  compuestos  ni  guirnaldas 
Que  el  alma  trae  envuelta  en  triste  lloro. 
Siente  verse  cortar  las  largas  faldas 
De  su  reputación,  que  es  su  tesoro. 
Su  contento,  su  bien,  su  bizarría, 

Y  esto  con  su  persona  defendía. 

Sólo  traía  una  tiara  puesto, 
Beal  insignia  entre  ellos  muy  usada, 
Orejeras  de  oro  y  una  cresta, 

Y  al  remato  una  borla  matizada. 
Nariguera  traía,  por  ser  esto 

La  cosa  entre  sefiores  más  guardada. 
Cacles  tejidos  muy  curiosamente 
Con  las  suelas  de  cuero  de  serpiente. 

Traía  cuatro  pajes  á  loa  lados, 
[De  pieles  de  unos  tfgpieres  cubierloi] 
Nietos  de  dos  caciques  sefialadoa 
Que  en  gran  daño  del  reino  eran  ya  muertos. 
Llevaban  cuatro  cuerpos  dibujados 
En  sus  cendales  todos  descubiertos: 
Eran  los  reyes  que  él  había  vencido 
Cuando  ganó  aquel  reino  engrandecido. 

Otros  cuatro  llevaba  muy  lucidos- 
De  plumas,  mantas,  joyas  adornados 
Iban  dolante,  cerca  y  divididos. 
Con  los  pertrechos  de  él  más  oontinuadoa 
Un  aroo  y  dos  carcazes  muy  fomidoSi 
Un  montante  y  espada  bien  labrados 
Una  rodela  de  oro  matisada 

Y  con  su  estirpe  en  ella  dibujada. 
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Co^SSiBoa  pftTOce  máa  digno  de  notarse  l^£u óónvut! 
tenores  es  lo  siguiente. 

Las  octavas  primera  j  segunda  sb  recomienduD  por  su  nft- 
taralidad,  aonque  no  tauto  la  BogunJa  en  virtud  de  la  ora- 
ciúu  ÍDtercalur  que  ooui^reade  Loa  versea  cuarto,  quinto  y 

La  oet&TR  teroeta  es  muy  defectuosa.  Cubierta,  deacuhierla, 
vuubkfiít  aon  coneontintes  triviales  y  forzídoe.  Cubrir,  en  lo 
aottguo,  signifi'irtba  vertir,  poner,  y  aún  hoy  ae  dice"cubrir- 
fle  el  sombrero"  por  "ponerse  el  aombperu;"  pero  sea  cual 
faere  el  significado  que  ee  dé  á  cubierta  (verao  primero)  tiene 
sentido  contrario  á  desou&ierta  (verso  tareero).  En  "muerto  y 
vencido"  (verso  cuarto)  hay  una  gradación  impropia:  después 
de  muerto  el  león  ya  no  habiu  que  vencerle. 

Por  el  contrario,  en  la  octava  cuarta,  verso  último,  ae  en- 
uneatra  una  graduoiún  conforme  á  li»  re2;ia3  del  arte:  aprieta, 
mata,  despedaza.  T<imbi¿n  es  de  alubar  en  el  ipismo  verso  el 
buen  aso  del  acusativo  le  en  vez  de  to.  Noa  remitimos  aobre 
este  panto  á  la  Ditertaoión  de  D,  José  M¡iria  B^oco  intitula^ 
dar  "De  loa  usos  del  pronombre  él  eu  los  casos  oblicuos"  M¿- 
xioo,  1668),  Kl  adjetivoeii&criiuiia  por«i-/Eicío<le1  versocuarto 
poftdo  defcuderdo  porque  á  los  poetas  leí  es  pertnitido  agr^ 
gu-  ana  eáluba  para  completar  el  v^nso. 

En  la  octnva  quinta  huy  doa  fi^uras'de  retórica  prosaicos, 
"traer  envuelta  el  alma"  y  "cortar  loa  faldas  do  sa  reputa- 
oión." 

JE!  veno  primero  de  la  octava  sexta  est.i  mal  medido. 

Tfgnem  por  tlgrei,  en  la  octava  séptima,  es  da  las  licencias 
pormitidaB  á  los  poctus.  Volvemos  A  encontrar  en  esta  oota- 
V»  los  consonantes  forzados  y  triviales  cubierto»,  <le»cubterlo8. 

Bq  ti  canto  séptimo  sa  refíere  la  llegada  de  Cortés  á  Obal- 
obicbneca,  hoy  San  Juan  de  Ulúa,  donde  fué  recibido  amis- 
tOAomente. 

£J  argamento  del  cinto  octavo  es  el  oonaojo  tenido  por 
ssaina  y.  sus  capitanes  con  motivo  de  la  llegada  de  toa 
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castellanoa.  En  el  mismo  canto  se  «acoeotm  el  iotare8Uit& 
episodio  de  la  destracciún  de  W  uaves  españolas. 

Xa  reaniún  del  consejo  de  Moctezuma  se  describe  de  am 
manera  que  nos  piiruoe  recomendable  por  sa  propiedad. 

Ilespecto  al  optsodto  relativo  á  la  de-almcción  da  laa  navea 
españolas  haremos  una  observación  histórica,  y  ea  qae  Saa- 
vedra  Guzmán  confirma  ta  circunstancia  de  no  haber  aido 
incendiados  los  naves,  como  vulgarmente  ae  cree,  sino  eclia- 
daaápiqne.  En  caaoto  al  valor  poético  de)  episodio,  nada 
fiivorable  pnedu  decirse,  tomando  por  panto  do  coroparaciún, 
como  naturalmente  ocurre,  el  magnifico  canto  de  Vaca  Qos- 
mán:  "Las  naves  de  Cortés  dustruídas," 

En  el  canto  noveno  del  Peregrino  Indiano  ae  refiere  la  en- 
trada de  Cort¿4¿  Tlaxcala.  Ademáade  ladeacripcián  de  oda 
batalla,  del  retrato  de  algunos  personajes  y  de  varios  toqaes 
poéticos,  esparcidos  en  el  canto,  el  adorno  principal  de  este 
consiste  en  el  episodio  de  la  hecbicera  Tlantepuz,  qcien,  con- 
vocando &  los  espiritas  infdrnalea,  prorotiza  el  triunfo  de  loa 
españoles  y  acons<^ja  la  paz  &  sus  compatriotas.  En  ese  epi- 
sodio hay  dos  defectos  que  son,  sin  embargo,  nna  excepcióo 
en  Saavedra  Guzmán,  lo  difuso  de  la  narración  y  un  paaaje 
de  mitología  impertinente.  Saavedra  Guzmán,  m¿sbicn  aue- 
le  pecar  por  demasiado  conciso,  y  en  cuanto  al  aso  de  la  mi- 
tología lo  hace  como  los  poetas  mis  jnícioaos  y  discretoa  en 
la  materia.  El  pasajn  de  mitología  fuera  de  propósito  &  qae 
nos  referimos  abora,  es  cuando  la  hechicera,  en  lugar  de  ooD* 
vocar  á  los  diosea  infernales  de  la  teogonia  tlaxcalteca,  lla- 
ma á  Platón,  las  arpias,  las  furias,  y  al  viejo  Carón,  luuii6o- 
dolos  intervenir  en  sus  intentos. 

Empero,  Saavedra  Guzmán  tiene  una  defensa  en  el  panto 
qne  noa  ocupa,  y  es  considerar  que  aun  los  grandes  maeatroa 
abusaron  de  la  mitologia,  y  no  por  excepción  como  el  escri- 
tor mexicano  sino  eotitínuamento.  Pudiéramos  ocorrir,  en 
pnicba  do  ello,  i  bombrea  como  Dante  y  Camoona;  pero  no 
hay  nece^iilud  de  subir  tun  alto,  y  nos  contentaremos  con  r^ 
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cordar  á  Cristóbal  de  Meza,  el  cual,  caando  supone  reunidoB 
Á  loa  malos  espiritus  para  impedir  el  triunfo  de  los  cristianos, 
habla  del  Tártaro,  el  Cocito,  el  Cervero,  etc. 

Lo  que  hay  de  curioso  en  el  episodio  de  la  hechicera  tlax- 
x^alteca  es  que  Saavedra  Guzmán  refiere  él  caso  como  efecti- 
vo, y  no  como  ficción  poética.  He  aquí  la  explicación  que 
hace  el  autor  mexicano,  la  cual  será  una  nueva  muestra  de 
BU,  dominante  sencillez  tanto  en  las  ideas  como  en  la  lórina. 

Muchos  historiadores  han  usado 
Mezclar  con  la  verdad  de  la  escritura 
Varias  ficciones,  y  han  considerado 
Bien,  pues  sirve  de  adorno  á  la  pintura; 
Pero  yo  solamente  he  procurado 
Contaros  la  verdad  desnuda  y  pura, 

Y  digo  que  estos  son  tan  agoreros 
Que  los  rigen  y  mandan  hechiceros. 

Y  ei  de  manera,  que  hoy  no  hay  en  el  mundo 
Adonde  se  use  más  la  hechicería, 

Y  algún  indio  en  el  arte,  sin  segundo, 
Que  habla  con  el  diablo  noche  y  día. 
Esto  es  verdad,  y  xsomo  en  ella  fundo 
La  historia  de  este  libro,  no  querría  • 
Que  se  entendiese  que  es  ficción  ó  cuento, 
Pues  no  decir  mentira  fué  mi  intento. 

El  episodio  de  que  hemos  tratado  recuerda  uno  de  Balbue- 
na,  en  El  Bernardo^  cuando  describe  la  gruta  del  mago  Ilax- 
caüan.  La  semejanza  que  hay  entre  el  episodio  de  Saavedra 
Onzmán  y  el  de  Balbuena,  hacA  pensar  si  éste  tuvo  presente 
&  aquel.  El  pasaje  de  Balbaena,  á  que  nos  referimos,  ha  sido 
justamente  calificado  por  Quintana  de  diaparatado  (Musa  épi- 
ca, notas). 

El  asunto  del  canto  décimo  es  el  tratado  de  paz  hecho  con 
Tlaxcala  y  la  guerra  y  toma  de  Cholula.  La  lectura  de  este 
canto  es  interesante  por  la  descripción  de  Tlaxcala,  la  narra- 
ción de  las  fiestas  que  allí  hubo,  el  terrible  suceso  de  la  ma- 
tanza de  Cholula  y  un  corto  episodio  relativo  á  los  amores  de 
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Jorge  de  Alvarado  con  la  india  Xóchitl.  Apropóctito  de  lac- 
ees amorosos  conviene  notar  qae  SaavedraOuemánomiteeR 
BU  poema  aun  la  más  leve  indicación  respecto  á  las  relaoio- 
nes  de  Cortés  con  la  célebre  Doña  Marina,  acaso  por  respeto 
á  aquel,  y  sólo  menciona  á  ésta  cuando  se  une,  como  bvtér- 
prete,  con  el  ejército  español. 

En  el  canto  undécimo  se  describe  la. ciudad  de  Méxioo,  ee 
refiere  la  entrada  de  Cortés  á  ella,  y  la  prisión  de  Mooftexu- 
ma.  Vamos  á  copiar  la  descripción  de  México  porque  nos 
parece  agradable  en  su  conjunto,  sin  tomar  en  cuenta  algu- 
nos defectos  parciales. 

Es  México  lugar  bien  asentado, 
De  edificios  riquísimos,  costosos, 
De  piedra  pómez  todo  edificado 
Con  muchos  torreones  muy  ristosoc 
Todo  de  cal  y  arcilla  fabricado. 
Grandes  casas  j  templos  santaoaoi. 
Los  techos  son  oa^iertoa  de  inadetA 
Con  rióos  Tontansjes  .por  de  faenL 

Está  todo  el  lugar  y  su  edificio 
Fundado  sobre  agua  en  buena  trajsft, 
Y  atrayiesan  acequias  al  serricio 
De  la  ciudad,  hmsta  la  misma  ptasa. 
No  hay  cosa  mal  compuesta,  nt  con  tíoío, 
Antes  no  sólo  ocupa  ni  embaraza, 
Mas  quedan  tales  calles  anchmraaas. 
Que  son,  sacro  Señor,  mararillosas. 

Fosado  está  el  lugar  con  dos  lagtinaa, 
Que  le  rodean  por  cualquiera  parte, 
Calzadas  como  diques  hay  algunas. 
Que  le  sirven  do  muro  y  baluarte. 
No  hay  rebellines,  ni  trincheas  ningunas, 
Que  descubierto  está  por  toda  parte. 
Sólo  usan  de  Cues,  á  manera 
De  atalayas,  espías  ó  tronera. 

fistán  cuatro  calzadas  principales 
Por  donde  se  frecuentan  los  estados, 
A  trechos  van  de  gruesos  pedernales 
Los  pontones  y  pasos  bien  calzados. 
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Son  estos  loa  caminos  esenciales 
De  los  pueblos  más  graves  y  estimados, 
Tezcoco,  Xochimilco,  Coyoacán, 
Chapultepec,  Tacuba  y  Ouautitlán. 

Dos  mil  y  más  canoas  cada  día 
bastecen  al  gran  pueblo  mexicano^ 
De  la  más  y  la  menos  niñería, 
Que  es  necesaria  al  alimento  huniano. 
Procura  cada  cual  á  más  porfía, 
Sin  exceptuar  invierno  ni  verano, 
Traer  leña,  maíz,  cacao  y  fruta, 
T  cnanto  más  la  fierra  les  tributa. 

8on  las  indias  muy  diestras  marinearas, 
T  al  agua  meten  mnohas  en  oanoa, 
De  éstas  casi  las  más  son  las  fruten». 
Que  es  el  trato  que  entre  ellas  más  se  loa. 
Son  lenguaces,  graciosas  y  parleras, 
^man  con  pala  puestas  en  la  proa. 
De  allí  van  convocando  compradores, 
Oon  mil  motee,  donaires  y  dulzores. 

Habiendo  ya  hecho  diversas  observaciones  sobre  tos  de- 
feetsos  en  (jne  incurre  generalmente  Saavedra  Ghizmán,  y  té^ 
niendo  que  insistir  en  ello  más  adelante^  nos  limitaloios  reih 
peeto  al  canto  undécimo,  á  examinar  cierta  palabra  que  en 
él  se  encuentra  por  los  diversos  usos  que  -de  esa  palabra  0e 
tecen  en  EspaBa  y  en  México.  Me  refiero  al  distríbativo 
9indo$, 

Los  autores  antiguos  usaron  en  España  el  adjetivo  wndtm 
€ti  ^1  sentido  de  cada  cualj  como  Jorge  de  Montemayor,  Oo- 
loma,  Cervantes  y  Mariana.  Buenos  escritores  toiodemos  de 
la  Península  dan  el  mismo  significado  á  iendos,  Martínez  de  la 
Bosa  dice:  ^^Se  hallaban  con  sendos  caballerosos  de  pelea/' 
«ato  es,  cada  uno  con  su  caballo.  La  Academia  Española  kio 
ha  autorizado,  hasta  ahora,  que  se  dé  otra  acepción  á  «enddft, 
j  algunos  diccionarios  modernos  de  la  lengua  castellana  se 
conforman  enteramente  con  el  dictamen  de  la  Academia,  co- 
mo el  intitulado:  Enoielopédico.  Por  lo  tocante  á  Saavedra 
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Gozmán,  se  ve  en  su  obra  que  usa  sendas  como  lo  entiende  la 
Academia. 

Desde  el  siglo  XVIIE  es  cuando,  según  parece,  comenza- 
ron en  España  algunos  escritores  á  tomar  sendos  en  la  acep- 
ción de  grandeSyfiteries^  como  el  padre  Isla  que  en  materia  de 
lenguaje  es  buena  autoridad.  En  el  diccionario  moderno  in- 
titulado ^^Diccionario  nacional  de  la  lengua  española"  se  ad- 
vierte que  sendos  no  sólo  tiene  el  significado  que  le  da  la  Aca- 
demia, sino  también  el  de  cualidad  ó  magnitud.  De  este  úl- 
timo modo  es  como  se  usa  generalmente  ei\  México  la  pala- 
bra que  nos  ocupa,  por  los  escritores  modernos,  figurando 
entre  ellos  personas  tan  ilustradas  como  D.  Bernardo  Contó 
en  su  ^'Diálogo  sobre  la  pintura  mexicana.'! 

El  asunto  del  canto  duodécimo  es  la  muerte  de  Qualpopo- 
ca,  la  prisión  de  Gacama,  la  de  Moctezuma  7  la  venida  de 
Narvaez. 

En  el  canto  decimotercero  se  refiere  la  partida  de  Cortés 
á  Cempoala,  donde  venció  á  Narvaez;  la  matanza  de  los  no- 
bles mexicanos  por  D.  Pedro  de  Alvarado,  en  México;  el  le- 
^rantamiento  allí  de  los  aztecas;  la  muerte  de  Moctezuma,  á 
quien  sucedió  su  sobrino  Guatímotzin. 

Aunque  el  objeto  del  presente  capitulo  es  examinar  el  Pe- 
regrino Indiano  en  el  punto  de  vista  literario,  y  no  histórico» 
aia  embargo  nos  parece  interesante  aprovechar  una  oporta- 
nidad  para  exponer  y  comprobar  la  opinión  que  hemos  for- 
mado acerca  de  Saavedra  Guzmán,  como  historiador.  Cree- 
mos  que  Saavedra  Guzmán  es  muy  fiel  en  cuanto  á  la  narrar 
don  de  los  hechos;  pero  algo  parcial  á  favor  de  los  españoles» 
en  cuanto  á  la  calificación  de  esos  hechos.  Para  verificar 
nuestro  aserto  pasamos  á  copiar  el  pasaje  relativo  á  la  matan- 
za de  los  nobles  mexicanos  por  Pedro  de  Alvarado,  haciendo 
después  las  observaciones  necesarias. 

Juntáronse  quinientos  principaleS| 
Para  el  mitotiliztli  señalados, 
Todos  culhuas,  señores  naturales, 
Los  mejores  del  reino  y  mas  honrados. 
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Entran  en  los  alcázares  reales, 
Notablemente  bien  aderezados. 
Joyas,  perlas,  y  mantas,  plumería, 
Con  mucha,  gruesa  y  rica  pedrería. 

Y  al  s6n  del  teponaztlé,  un  instrumento 
Usado  sólo  en  este  ministerio. 
Comenzaron  el  baile  con  contento 
Al  parecer  de  todo  aqueste  imperio; 
Disimulando  su  dañado  intento. 
Pues  para  nuestro  daño  y  vituperio, 
Querían  hacer  que  á  todos  nos  matasen 

Y  para  su  comida  nos  guisasen. 

Comenzando  el  mitote  se  holgaban 
Tanto  que  el  mismo  gusto  parecían, 

Y  en  himnos  solemnísimos  cantaban 
lios  antiguos  sucesos  que  sabían: 

Y  los  presentes  que  también  mezclaban 
lia  esclavitud  de  ahora,  y  la  decían, 
Pronosticando  su  venganza,  en  modo 
Que  fácilmente  ]o  entendíamos  todo. 

Tiendo  las  cosas  en  tan  mal  estado, 
Para  salir  del  riguroso  aprieto. 
Determiné  hacer  el  más  honrado 
Hecho  que  tuvo  el  mundo,  y  con  secreto 
Habiéndolo  á  lot  nuestros  avisado, 
Puí  con  cincuenta,  púselo  en  efeto, 

Y  pasé  los  quinientos  á  cuchillo, 
Cosa  notable,  y  digno  de  escribillo. 

Quitáronles  las  joyas,  y  riqueza, 

Y  con  el  más  tesoro  lo  pusieron, 

Y  aunque  el  hecho  parece  gran  fiereza 
Todos  por  acertado  l,o  tuvieron: 
Hícelo  por  quitar  la  fortaleza 

De  muchos  que  cabeza  se  hicieron, 

Y  pluguiera  al  Señor  de  lo  criado 
Que  así  se  hubiera  hecho  en  el  estado. 

lia  relación  de  Saavedra  Guzmán,  copiada  anterionnente, 
tiene  el  carácter  de  einceridad,  naturalidad  y  sencillez  que 
dominan  en  el  autor.  Esta  relación,  puesta  en  boca  de  Pedro 
de  AlvaradO)  no  es  una  ficción  poética,  sino  que  realmente  la 
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hizo  el  conqaistador,  tal  como  la  pone  el  atrtor  mexicano,  j 
con  ella  se  conformaron  los  historiadores  Bemal  Díaz  del 
CastillOy  Torquemada,  SolU,  Herrera  y  sostancialmente  Iz- 
tlilxochitl,  quien  agrega  la  circunstanoia  de  qae  los  tlaxcal- 
tecas, por  el  odio  que  tenían  á  los  mexioanoe,  levantaron  á 
éstos  la  calumnia  de  tener  preparada  una  conspiración  contra 
los  españoles.  Asi,  pues,  no  debe  censurarse  áSaavedraGuz- 
man  haber  admitido  lo  que  admitieron  autores  como  los  ci- 
tados antes:  en  lo  que  creemos  ae  percibe  la  parcialidad  de 
Saavedra  Guzmáti  es  en  la  frialdad  con  que  recita  un  hecho 
tan  horrible,  sin  eriíalar  una  sola  queja  de  compasión  en  tet- 
vor  de  los  vencidos,  como  lo  hicieron  aun  escritores  est>ano- 
les.  Gomara,  por  ejemplo,  observa  que  Pedro  de  Alvarado 
acuchilló  y  mató  á  los  indios  ^^sin  duelo  ni  piedad  ^cristiana," 
y  Sahagún  exclama  horrorizado:  ^Fué  tan  grande  el  derra- 
mamiento de  sangre,  que  corrían  arroyos  4e  éUa  por  el  patío 
como  agua  cuando  mucho  llueve." 

Sin  embargo  de  ló  dicho  respecto  á  la  parcialidad  que  pa- 
rece descubrirse  en  Saavedra  Guzmán,  la  buena  crítica  que 
debe  notar  esa  parcialidad,  4ebe  también  disculparla  aten- 
diendo á  las  circunstancias  <ptQ  influían  sobeo  el  autor,  á  sa- 
ber, su  origen  que  era  de  la  raza  «spaBola;  el  de  su  esposa 
que,  según  hemos  visto  en  otro  lugar,  descendía  de  Jorge  de 
Alvarado;  el  dominio  que  en  su  época  ejercían  los  castellanos; 
el  respeto  y  aun  veneración  que  entonces  se  tenía  á  los  con- 
quistadores; la  opinión  de  la  época  relativamente  á  que  la 
conquista  no  sólo  era  un  derecho,  sino  una  obra  de  piedad, 
porque  se  trataba  de  reducir  naciones  idólatras  á  la  fe  de 
Cristo;  y  por  último  la  circunstancia  de  que  el  Peregrino  In- 
diano estaba  dedicado  al  rey  de  España. 

En  el  canto  decimocuarto  se  relata  la  difícil  salida  de  Cor- 
tés y  los^uyos  de  )a  capital,  después  de  una  reñida  batalla 
dentro  de  sus  muros,  y  de  haber  tomado  los  españoles  tH  Hgat- 
pío  mayor  con  heroico  esfuerzo.  Al  salir  Cortés  de  la  ohiAad 
se  verificó  el  fimioso  safio  de  Alvarado  que  vatios  autíeoteios 


1«7 

consideran  hoy  una  fábnia;  pero  que  Saavedra  Guzman  ad- 
mite como  un  hecho.  "No  merece  la  pena  detenernos  en  ese 
episodio;  pero  si  observaremos  qtie  el  canto  décimo  cuarto 
concluye  con  un  verdadero  pegote,  y  es  la  relación  que  hace 
Saavedra  Guzmán  de  un  sueno  que  tuvo^  el  cual  tiene  por 
objeto  presentar,  en  el  teanplo  de  la  Fama,  la  apoteosis  de  los 
últimos  reyes  de  EspaSa  y  de  Hernán  Cortés.  Esa  relación 
por  ser  difusa,  pesada  y  no  tener  enlace  con  los  sucesos  del 
poema,  de  una  manera  directa,  apenas  podria  tolerarse  en 
obras  de  fantasía;  pero  de  ningún  modo  en  xin  trabajo  histó- 
rico como  el  poema  que  nos  ocupa.  Parece  que  Saavedra 
Guzmán  lo  que  se  propuso  con  la  ¿ccióu  del  sueño  fué  incen- 
sar al  rey  de  España  para  preparar  su  ánimo,  pues  al  comen- 
tar ^  ca&to  déci'moqtiinto  viene  o^ro  pegote,  que  cdVksiste  en 
quejas  exhaladas  <por  el  awtor  cofi  motóve  d«  haíbérÉfeie  ^ita- 
4o  «Igü&OB  eargoa  que  tenia,  y  4e  no  ser  recotaipfensadoB  de- 
bidamente los  descendientes  de  los  conquistadores,  por  los 

HB/fñéxA^  >ábfitracc«6n  en  el  canto  décioio  quinto,  de  las 
quejas  inoportunas -á  ^que  tíos  hemos  referido,  ese  canto  ce  éc 
lector  intepeBamffce,  porque  en  él  «e  describe  la  iamoea  1»ata. 
Ha  de  OtÉmba  y  la  ^entrada  de  los  españoles  á  Tla^ala,  úoié¡- 
íAe  ceMyran  wel  tratadode  alianza  con  los  naturales  deiaqucHUi 
tBeptiUiea.  La  Italia  de  Otntnba  ha  dado  lugar  á<craa  de9lB 
mqepÉs  EMTaeionee  que  existen  en  ^stellano,  y  es  la  hecha 
]^r  Soññ.  Gomo  muestra  de  lo  que  por  su  parte  pudo  hacer 
i^mmáro  Saavedra  Guzmán,  copiaremos  él  pasaje  ynás  intere- 
«BBte  de  )a  batalla,  cuando  Cortea  quitó  el  eBtandarte;al  jefe 
azteca,  determinando  con  ese  hecho  la  derrota  de  loe  m^- 
eaaoa. 

lilegan  al  escuadrón  que  está  apiñado 
Abriendo  con  la  muerte  un  gran- portillo, 
Tánica  indios  cualquiera  ha  derribado 
Qae  no  po^ía  mi  kogua  referiUo. 
Matan,  hieren,  que  al  campo  tan  nombrado 
Durando  más,  bastara  á  destruíHo, 
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Traía  el  estandarte  el  esforzado 
Sobrino  de  Cacama  el  desdichado. 

Cortee,  que  en  este  trance  riguroeo 
Doscientos  y  más  hombres  había  muerto, 
Acometió  soberbio  y  animoso 
Al  que  lo  trae,  con  ira  y  desconcierto. 
Dos  lanudas  dio  al  indio  yaleroeo, 
De  que  le  atravesó,  y  cayendo  muerto 
Le  quitó  el  estandarte  de  la  mano 

Y  en  la  suya  lo  tremola  ufano. 

Luego  que  al  general  vieron  en  tierra, 

Y  que  ya  el  estandarte  había  perdido, 
Cesó  en  un  punto  aquella  brava  guerra 
Por  ser  entre  ellos  fuero  establecido. 

Las  obseryaciones  que  nos  parecen  más  dignas  de  hacecae 
respecto  á  los  versos  anteriores,  son  las  sigoieotes. 

En  el  verso  quinto  hay  una  gradación  impropia:  maUm^ 
hieren. 

En  el  verso  sexto  falta  algo  para  hacer  perspicua  la  onuaión, 
como  después  del  adverbio  mas^  poner  ^^¡a  bataUa^^  paea  no 
ae  dice  que  es  lo  que  había  de  ^'^durar  mdf." 

En  los  versos  décimosegundo  y  decimosexto  se  usa  el 
acusativo  ¿o,  y  en  el  verso  decimocuarto  le.  De  este  y  otDQe 
pasajes  de  Saavedra  Guzmán  pudiera  inferirse  que  el  «ntor 
guarda  el  término  medio,  propuesto  por  algunos  gramátieoi, 
entre  los  loidM  y  los  leidoM,  esto  es,  usar  lo  cuando  se  trata  de 
cosas,  y  le  cuando  se  trata  de  personas.  Efectivamente,  en  loe 
versos  duodécimo  y  decimosexto  lo  se  refiere  á  estandarte, 
y  en  el  verso  decimocuarto  le  corresponde  á  la  persona  que 
traía  el  estandarte. 

En  el  verso  úl timo, /u^ro  está  en  el  significado  de  lejf^  po^ 
que  era  ley  entre  los  indios  que  cesase  una  batalla  cuando  se 
perdía  el  estandarte. " 

£1  canto  decimosexto  trata  de  la  batalla  que  dio  Cortés 
los  mexicanos  y  eulhuas  en  Iluacachula,  aliado  con  el 
que  de  allí:  después  de  esa  batalla  se  encaminó  á  México. 


El  amnto  del  canto  décimoaéptímo  es  la  entrada  de  C!or- 
tée  á  Texcoco,  ;  las  batallas  de  CuerDavaca,  Tacuba  y  Xochi- 
milco. 

El  canto  déciinoctaTO  está  adornado  con  cierto  episodio 
amoroso,  asnqne  no  mn^  conducente  al  asunto  del  poema,  y 
COD  la  narración  de  un  aaceso  interesante,  cual  es  baber  ceba- 
do Cortés  al  agua  los  bergantines. 

Con  el  canto  decimonoveno  ee  acerca  el  poema  á  su  des- 
enlace, pues  el  argumento  es  la  última  revista  que  Cortés 
hizo  de  sus  tropas  en  Texcoco,  el  cerco  de  México  j  la  pri- 
mera batalla  de  los  bergantines. 

En  el  canto  vigésimo  concluye  el  poema,  refiriéndose  la  to- 
ma de  México  y  la  prisión  de  Quatimotzin.  Saavedra  Guz- 
man  anduvo  acertado  en  el  acontecimiento  que  escogió  para 
terminar  sa  obra,  paes  es  de  efecto  artístico,  por  lo  intere- 
sante, lo  trascendental  y  lo  decisivo.  Con  la  toma  de  México 
y  la  piieión  de  Qnatimotzin,  cayó  el  imperio  más  poderoso 
qae  había  en  Anáhuac,  y  en  adelante  ya  no  tuvieron  los  es- 
pañolea que  sostener  lucha  más  obstinada,  habiendo  habido 
reino  como  el  de  Mtchoacáa,  que  se  entregase  voluntaria- 
mente  at  monarca  de  Castilla.  Desgraciadamente  la  forma 
que  empleó  Saavedra  Guzmán  en  los  últimos  cantos,  es  de  lo 
roáa  defectaoflo  del  poema,  como  si  se  hubiera  causado  de 
correr  lo  poco  que  corrigió  al  principio.  Vamos  á  dar  una 
prueba  de  ello  copiando  el  pasaje  relativo  á  la  prisión  de 
QoatimotzÍD,  que  coa  tas  observaciones  sobsecnentes,  hará 
ver  coáa  verdadero  es  el  principio  artístico  de  que  no  hay 
obra  de  arte  perfecta  sin  armonía  entre  la  idea  y  la  forma. 

Iban  cuatro  ctnou  por  el  viento, 
A.  donde  Qaauhtemoc  M  Iiabla  metido, 
Cortil  mandó  i  Hollín  en  un  momento, 
Qua  con  ni  bergantín  bien  provenido 
Lh  alcance,  j  con  grande  advertimiento, 
Que  £  ninguno  ae  toque  ni  sea  herido: 
Qarci  HoIguÍD,  el  capitin  famoao, 
Ctttf  piJBTO  Tfiloc  puüd  ñiríceo. 
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Ib*  por  1m  «ipamM  nav^gMidü, 
QiM  esperanza  sus  alas  le  preatabaí 
Tal  caza  á  las  canoas  les  fué  dando. 
Que  en  un  punto  sobre  ellas  se  hallaba. 
XI  brajo  Quauhtemoc,  considerando 
Ia  Tentaja  que  en  todo  le  llevaba, 
Se  levantó  á  morir  determioadt», 

Y  con  la  mano  apriesa  le  ha  llamado. 

T  viendo  tres  balleslat  asestadM, 
T  otros  loi  arcabuces  apuntando, 

Y  desnudas  cuarenta  j  dos  espadas, 
Se  rindió,  de  sus  dioses  blasfemando. 
Díjole  Holguín:  las  cosas  ordenadas, 
T  que  el  preeiao  hado  va  traaando, 
Iffo  pueden  loe  mortales  xeusallat, 
Ni  es  aírenta  rendirse  ea  las  batallas, 

FrendiÓle,  no  con  muestra  ríguroaa, 

Y  ante  Cortés  lo  trajo  muy  gozoao, 
Con  otra  mucha  gente  poderoea, 
Señores  de  aquel  reino  caudaloso. 
Fué  de  Holguín  la  suerte  tan  dichosa, 
De  haber  vencido  un  rey  tan  poderoso, 

Y  del  hado  ja  el  término  cumplido, 
Ai  dominio  fspaftol  se  dio  rendido. 


Laa  Goatro  oaiioafl(v«rao  primero)  oo  podiaaip  jMif  elvi 
to:  el  aatar  qaieo  dcoir  '^qu^  iban  (velooea)  coma  el  ^miUk" 

'^Se  había  metido"  (verao  segaado)  es  locación  proeai<»L 

Ea  el  verso  sexto  la  ¿üLerza  del  coasonaate  kerÜKk^  da  kigptf 
k  una  mala  inversión,  debiendo  deoirae:  ^^qqe  á  uoignAO  ae 
hiera  j  ni  siquiera  se  toque." 

Furioso  (verso  octavo)  es  consonante  forzado,  resultando 
un  adjetivo  impropio.  Después  de  haber  ordenado  Cortés 
á  Holguín  que  ¿  ninguno  ioocwa^  no  había  motivo  para  que 
partiera /urío^o.  Podría  haberse  dicho:  ^^Cual  pájaro  veloz 
presuroso." 

Los  consonantes  de  la  octava  segunda  son  triviales,  co 
formados  de  terminaciones  verbales  de  laag^ás  comunes. 


El  veno  daodécimo  es  muy  cacofónico,  por  producirse 
hiato. 

Eu  la  octava  tercera  se  encuentran  consonates  triviales  co- 
mo los  gerundios  apuntando^  etc. 

La  locución  ^^cuarenta  y  dos  espadas"  es  prosaica  y  no  se 
funda  en  hecho  explicado  anteriormente. 

Omitiendo  los  muchos  defectos  de  la  última  octava,  sólo 
nos  detendremos  en  observar  uno  que  hará  ver  palpablemen- 
te el  descuido  con  que  escribía  Saavedra  Guzmán.  Varias 
veces  hemos  notado  que  nuestro  escritor  solía  hacer  buen  uso 
del  pronombre  le;  pues^bien,  en  esa  última  octava  escribe  co- 
rrectamente, prendiófe,  verso  primero,  mientras  que  en  el 
verso  siguiente  dice:  ^^lo  trujo.''^  Es  de  advertir  que,  para  nues^ 
tro  análisis^  hemos  consultado  la  primera  edición  d^l  PdMh 
ffrino  Indiano  (1599). 

Axm  pudiéramos  agregar  otras  observaciones^  respectóla 
dicha  obn^  pero  para  evitar  repeticiones,  nos  referimos  id  ca-' 
piiulo  YU»  donde  analizamos  un  poema  que  tiene  el  mimio< 
argumento  del  Peregrino^  es  detir,  la  conquista  de  México  por 
loa  espaSoles. 
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CAPITULO  IV. 


U^^'^éV  >H  k  poMÍa  en  México  durante  los  siglos  XVVj  XVIL—Notickt         -s 

de  varios  poetas  del  siglo  XVII. 

lít  c^rAoter  dominante  de  la  poesía  en  México,  danuite  él      ^ 
^ij|Mk>  XVI,  Tista  por  el  lado  favorable,  consiste  en  hi  corree-  - 
s'^g^  Uol  lenguaje,  verdifícación  generalmente  buena,  natura^ 
IkijIímI  y  sencillez  del  estilo,  conveniente  moderación  de  ador— 
^^  poéticos.  Los  defectos  que  se  encuentran,  á  veeas,  son 
|i>i  que  se  deriban  del  prosaísmo  j  el  descuido;  pero  esto  re- 
lativamente hablando  en  los  diversos  escritores,  desde  el  maj 
d^aaliñado  Saavedra  Guzmán  hasta  Terrazas,  el  cual  presen- 
ta algunos  rasgos  de  afectación.  Es  interesante  observar  que 
)ai  mismas  buenas  cualidades  j  los  mismos  defectos  que  en 
México,  se  encuentran  en  la  poesía  de  España,  durante  el  pe- 
riodo que  nos  ocupa,  como  que  la  literatura  mexicana,  en  la 
época  colonial,  fué  generalmente,  respecto  á  la  forma,  una 
Imitación  de  la  española. 

En  el  siglo  XVII,  cambió  de  índole  la  poesía  tanto  en  Es- 
paña como  en  México;  apartándose  los  escritores  de  la  senci- 
llez primitiva  buscaron  la  pompa  y  la  magniñceneia  en  el 
lenguaje  y  la  versificación,  abriéndose  de  este  modo  la  puer- 
ta á  las  exageraciones  y  extravagancias  del  llamado  cuUera- 
nitmo  ó  gnngorismo^  sistema  que,  en  lo  general,  explicaremos 
al  tratar  de  Sor  Juana,  capitulo  siguiente,  limitándonos  aqni 
á  decir  lo  muy  necesario  respecto  á  México.  Para  esto  basta- 
rá copiar  el  siguiente  pacaje  del  8r.  García  Icazbalceta.     - 


^'liU  lengua  escrito,  siguió  los  mismos  pasos  que  en  Espa- 
ña. Llana,  castiza  y  grave  en  los  principios,  aunque  no  siem- 
pre galana,  tomó  desde  temprano  un  tinte  de  culteranismo, 
que  trasceiidia  á  la  conversación,  como  atestigua  el  Dr.  Cár- 
denas al  recomendar  las  razones  hien  Imadas  y  sacadas  de 
punto  que  usaban  los  criollos,  y  que  en  realidad  no  eran  sino 
frases  conceptuosas  y  rebuscadas.  En  terreno  tan  bi^i^  pre- 
parado cayeron  las  instrucciones  de  los  jesuítas,  que  algo  de 
aquello  traían  ya,  y  que  con  los  cursos  de  retórica,  las  aren- 
gas, los  certámenes  y  el  estimulo  incesante  á  los  ingenios  pa- 
ra competir  en  agudeza  más  bien  que  en  profundidad,  e^ 
geraron  la  trascendencia  de  los  criollos,  que  se  fué  por  aquel 
agradable  camino,  y  vino  á  convertirse  en  sutileza  y  4<^pra- 
vación  del  buen  gusto,  no  bastante  bien  defendido  cqq  el 
estudio  de  los  clásicos  antiguos.  De  ese  modo  se  fué  enten- 
diendo el  contagio,  que  ya  empieza  á  sentirle  eiü  algunos 
versos  de  Eslava,  y  que  luego  tomó  creces,  fomentado  desde 
SspaSa,  hasta  darnos  en  el  siglo  siguiente  infinidad  de  j)oe- 
tas  gongorinos,  con  un  historiador  como  el  F.  Burgoa,  y  en 
el  Xym  un  Cabrera,  acompañado  de  una  nube  de  versistas 
ilegibles  y  de  predicadores  gerundianos." 

Helaos  dicho  antes  que  la  poesía,  en  Méxioo^  fué  general- 
aaente  una  imitación  de  la  española  durante  la  época  colonifd, 
an  cuanto  á  la  forma,  y  esto  requiere  explicación,  porque  es 
un  error  muy  común  creer  que  la  literatura  mexicana  es  en 
todo  y  por  todo  de  segunda  mano.  La  literatura  mexicana 
tiene  machas  veces  originalidad  en  cuanto  al  olgeto,  en  cuan- 
to á  los  argumentos  y  aun  en  el  tono  y  la  expresión:  es  cierto 
que  en  el  siglo  XVI  vemos  á  un  mexicano  repetir  las  haza- 
ñas del  Cid  Campeador;  pero  Saavedra  Guzmán  narra  por 
primera  vez  la  Conquista  de  México,  y  Terrazas  canta  el 
lluevo  Mundo.  Eslava,  ya  hemos  visto  que  tiene  en  sus  co- 
loquios un  color  local,  mexicano,  en  armonía  con  el  nuevo 
pueblo,  con  las  nuevas  costumbres,  con  loa  nuevos  idiomas  á 
que  frecuentemente  se  refiere.  Aun  en  los  sentimientos  que 
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expresa  la  poeeia  lirica  hay  modificaciones,  fiegan  el  lugar  y 
las  circunstancias  donde  aquellos  se  excitan,  no  siendo  igual 
el  amor  tranquilo  de  los  nacidos  en  el  Septentrión  al  apasio- 
nado de  los  hijos  del  Mediodía;  y  asi  no  pueden  tener  idén- 
tico carácter,  por  ejemplo,  los  cantos  del  tepaneca  Plácido*, 
con  motivo  de  la  aparición  de  la  Virgen  de  Ouadalupe  al  tí- 
mido Juan  Diego,  que  las  alabanzas  de  los  vates  españoles  á 
Santiago  matando  moros.  Con  más  razón  se  puede  encontrar, 
y  se  encuentra  originalidad,  en  la  poesi^  piexicana  puramen- 
te descriptiva,  en  laque  se  inspira  á  presencia  de  la  naturale- 
za propia  de  nuestro  clima  y  de  nuestro  suelo.  Tales  observa- 
ciones serán  amplificadas  en  el  curso  de  esta  obra;  y  ténganse 
presentes  no  sólo  respecto  al  siglo  XVI  sino  á  los  poste- 
riores, especialmente  cuando  México  se  emancipó  de  Es- 
paña. 

De  todas  manetas,  ya  hemos  manifestado  que  la  poesía  de- 
generó en  México,  durante  el  siglo  XVII,  aunque  no  por  es- 
to &1tó  la  actividad  intelectual  del  anterior,  como  lo  prueban 
varios  hechos,  bastando  mencionar  aquí  el  del  número  de 
personas  que  se  dedicaron  á  la  poesía  en  el  referido  siglo  de- 
cimoséptimo pasando  de  cien  los  escritores  en  verso  de  ese 
periodo,  que  hemos  visto  citados  en  varias  obras.  Sólo  en  el 
Triunfo  Parténico  de  D.  Carlos  Sigüenza  y  Góngora  se  en- 
cuentran composiciones  poéticas  de  más  de  cincuenta  escri- 
tores, premiadlas  en  los  certámenes  que  hubo  con  motivo  de 
'  las  fiestas  en  honra  de  la  Inmaculada  Concepción,  pues  los 
poetas  de  Nueva  España,  durante  la  época  colonial,  según 
explicamos  en  el  capitulo  primero,  ejercitaban  su  numen  es- 
pecialmente cuando  se  verificaba  alguna  festividad  civil  ó 
religiosa,  como  la  entrada  de  un  Virrey  ó  Arzobispo,  la  co- 
ronación de  un  Principe,  la  canonización  de  un  Santo,  el  es- 
treno de  una  Iglesia,  etc.;  y  así  lo  demuestran  los  títulos  de 
las  composiciones  de  la  época,  títulos  que  tendremos  cuidado 
de  transcribir  literalmente  algunas  ocasiones,  para  que  el  lec- 
tor pueda  percibir  el  objeto  y  carácter  de  las  obras  á  que  se 


.  Tunbién  ea  España  ao  escribia  ooo  motÍTO  de  fies- 
tas, iaeta?,  certámenes  y  otros  acontcciruicatos. 

Empero,  sí  bien  U  abundaücia  de  escritores  en  verso  del 
siglo  XVÍI  69  una  prueba  de  la  actividad  literaria  de  Nueva 
E^paSa  en  aquellos  tiempos,  oo  por  esto  debe  suponerse  que 
todos  esos  autores  eraa  poetas  de  primer  orden,  yantes  bien, 
poede  asegurarse,  que  la  mayor  parte  fueron  meros  aficiona- 
dos á  las  musas  y  escritores  de  circunstancias.  Por  Questr» 
parte,  sólo  una  persona  de  México  conocemos  que  escribiera 
satisfactoriamente  en  verso  durante  la  ¿poca  que  nos  oQups, 
Bor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  Sería,  pues,  inútil  para  una  obra 
como  lu  presente,  que  do  ea  de  bibliografía,  entrar  ea  averi- 
gaocioaes  sobre  cada  individuo  que  en  el  siglo  XVII  escri- 
bió un  soneto,  un  romance  ó  cualquiera  otra  composición, 
tanto  más  cuanto  que  el  carácter  poético  de  la  época  en  casi 
todos  loe  escritores  fué  uno  mismo,  el  gongorlsmo,  sin  más 
qae  diferQUcia  de  grado.  Asi,  nos  reduciremos  á  citar  aque- 
jes qae  aparecen  como  poetas  menos  malos  ú  más  caracte- 
xhticoe  de  su  épooa,  clasiticándoloa  en  secciones  para  mejor 
orden  y  claridad. 

ADT0BE3  DB    AKTB  POBTIOA. 

Bemardino  Llanos,  natural  do  Ocaña  en  la  diócesis  de 
Toledo,  tomó  la  sotana  de  jesuíta  en  Costilla;  pero  pasó  á 
México  ea  1585  sin  estar  ordenado  in  aaoñe.  Eu  la  capital  de 
ITueva  España  fuú  mncstri^  de  letras  humanas  más  de  cuaren- 
ta aooá.  Murió  con  gran  íuma  de  virtud  y  saber  á  22  de  Oc- 
tubre, 1639.  Eu  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México 
babia  dos  raunnacritoa  de  Llanos,  en  verso,  con  loa  títulos  si- 
gaientee:  Égloga  latina  in  adoenlu  P.  Antonio  de  Mendoza  in 
CoUnjium  J)ivi  lldcphonai.   DÍa¿ogu9  in  adventu,  InquiaUorum  in 
tdm  oaSegium.  El  P.  Llanos  diú  á  luz  una  obra,  que  tenemos 
¿la  víala,  con  el  siguiente  titulo;  PoeÜcarun liigtUuiionum lA- 
itf,  tarii»  ElJtnicorum,  Chrisliano¡-umque  exemplis  JllmlraCis,  ad 
^W  ^ludioace  Juventufi¿.  Per  CongregaHoncm  B.  M,  V,  Annun- 
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^MOia^  ük  o'Qi)¿<tww  Jmh  CoUegi  iUxiocBni  Ch/mmamM  Jmkrítáí 
\/N^M¡a^  iiKiiÉiw  CjoBÉdare^  ejusdem  Soeidták  SaoerdaU^  fm 
^m  ¿'KMMiMt  Cmffng^Btioni  AnUmio  Rubio  Ptt^td»  (ifisriei 
Jfmt  ílkmfumm  Martínez.  Ann.  1605]. 

^  jto»ift»  tm  dos  partes,  ona  relativa  á  la  poeiia  profiuia  y 
v#M  ^  ^  <t%«tiaiia,  declarando  el  P.  Llanos  qiM  «i  libro  ea  m 
joii»(Wii»iÍHT>  fl#  otroSy  quitados  lat  eoneeptot  himiwtm  y  visíant, 
I^WwftanvTrrt'"  da  las  regias  generales  de  la  poaaia,  y  deanes 
IMM  #«i  k^  particular,  de  la  epopeya,  comedia,  tragedia,  tra- 
^jjv^^pM^dia,  bacólica,  sátira,  elegía,  lírica,  epigrama  y  qyilidio. 
K^^44ro  eseritor  oomprcieba  sos  reglas,  req)ecto  i  la  poeifa 
MM^a»  con  ejemplos  de  los  clásicos  griegos  y  latiBoa,  «aspe* 
vdMia«nte  ^toa,  y  respecto  á  la  poesía  críatiana,  coa  loa  aal> 
WK^da  Da^d  y  autores  religiosos  de  nuestra  era,  aotígnoa  y 
HH^UnMiy  como  Prudencio,  Ausonio,  Saoáaaro,  ate;  Ba  la 
ftlira  qpno  nos  ocupa  asoma  el  mal  gusto  literario,  pueaaadan 
r^KJJas  aobre  los  juegos  poéticos  que  comenzaron  al  detaar-tiii 
Iftafatoras  griega  y  latina,  y  de  los  cuales  tanto  aiMnamaioa 
I^ODgoristas.  -Los  juegos  poéticos  en  que  al  P.  Llanos  aa€oa- 
pa  son  los  anagramas,  enigmas,  centones,  emblemas,  jtto* 
glificos,  laberintos,  símbolos,  etc. 

Al  frente  de  la  Poética  del  P.  Llanos,  se  ve  un  epigrama 
del  P.  Pedro  Flores,  donde  se  descubre  al  amtxtr.^i^jR^IHoa. 
He  aqui  el  epigrama: 

FIoríbuB  hunc  lujstrans  yarium  yemantíbus  Hortum, 
Kobilis  Authoris  nomen  abesse  dolcs? 

fiortum  Beii  lustra,  jiMioque  medére  dolorí 
Alune  et  cum  reliquia  floríbua  ipM  dabit. 

Claríus  id  ragitas?  £a  ju&tis  annuo  yoti<: 
£n  omnea,  ai  non  ordinc  reddo  notas: 

Ib  8i  non  Xardus,  certe  Nardinus  et  ipee 
Ver  et  nos  inter  La,  solv^é  tenet. 


Este  epigrama  le  insertó  Beristain  dos  veces  en  sn  BibUtk- 
toa,  articulos  relativos  á  Flores  y  á  Llanos.  Al  hablar  de  ésto 
hace  la  eiguiente  rectificación  bibliográfica:  '^Aunque  el  P. 


««ti  ea  BiMiokoa  díco  qae  eV  P.  Uiamw  fah  aator  dft' 
otrTW  dos  opúsculos:  i"  Adotrlenoh»  para  aprender  Gramáliea 
liatijia.  2?  Poesis  Vhrisüana:  dubo  advertirse  en  cuatitii  eatñ 
«egondú  qoo  eati  iaclaido  como  Mgandajparte  en  la  Poé- 

080." 

Bl  misrao  B^ñstain,  artículo  relativo  al  P,  Flore»,  llama 
)|ni>rop)ameQte  BoÜanoa  al  P.  Llanos,  asi  como  en  el  articulo 
Conffrtff<teÍfin  de  ta  Ámmeirüa  le  snpooe  JndoMdameute  aotor 
'  la  Pit^tica  del  referido  Llanoe. 
P.  Tomás  Gtonzález,  jesuíta  español  avecindado  en  Mé- 

>  donde  fu¿  maestro  de  retoñen.  Escribió: 
"Di  Arle  Rhetorico?  lib.  3."  Moiioí  ajmd  Roiz  1646,  et 
Í16á2,  et  1683,  et  1714.  8.— "Exijlioación  do  las  silabas  sobre 
«1  lib.  V  de  Nebrija."  Imp.  en  México  por  Juan  Ruiz  1640, 
,9}rr8Íinp.  varias  veces. — ^"Liber  de  Epittetia."  Mexici  8. — 
"•De  Porticís  locntionibus  ordine  Alpbabetico."  Mcxicí  8, — 
Spigraramatfl,  quie  ad  faciliorem  EpigraroniatiB  componen- 
I  mam  adolescentibiis  Pocticio  facultatis  candidatis,  propo- 
BMar."  Mexici  ex  ÜQicina  Bernardi  Catdoróa  1653.  8- 

POETAS  LATINOS. 

Juan  Mofioz  Holina,  nació  en  México  á  principiofl  de! 

«glo  XVII.  y  desde  la  edad  de  18  anos  comenuó  á  obtener 

ipléod'idoa  triunfos  en  todas  las  funciones  Hterariaa.  Fn6ba- 

'Ailler  en  teología  y  cílnoncs,  y  ordenado  de  presbítero,  pasó 

íl  Bfpalb  graduándose  de  Üoctop  on  la  üníveraidad  de  Ávila. 

I  Hej*  premió  el  mérito  do  Muñoz,  nombr.índaIe  Maestre- 

leueta»  de  la  catedral  de  YucafiSn  donde  murió  todavía  jo- 

In,  BÍendo  Arcediano,  Fué  repntado  como  emiiienle  retórl- 

►,  poetd,  «inoniítíi,  teólogo  y  filósofo.  9e  cita  de  él  iin  "Élo- 

en  verao  del  virrey  Cerralvo"  (México,  1630).    Según 

•ristuin  "tavo  tal  facilidad  para  la  poesía,  tanto  castellana 

liiHita,  que  no  había  amanuenee  que  le  alca:nza9c  (*cri- 

iendo  lo  qno  él  dictaba."   El  padre  "Vaidecebro  dice,  que 

en  México  á  Muñoz,  y  fué  testigo  ocular  del  acto 
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literario,  en  que  despoée  de  haber  hablado  hora  j  media  en 
proüA,  ae  soltó  hablando  en  verso  latino  con  la  mÍBina  fitdli« 
dad  y  elegancia. " 

VtMtdMO  StomaniegOy  Lie.  y  Dr.  por  la  Universidad  de 
CH)uña.  Nació  y  estudió  en  España;  pasó  á  México,  como  re- 
lator de  la  Audiencia,  y  aquí  fué  uno  de  los  jueces  en  la  rssi- 
denoia  del  Virrey  Valero.  En  1645  se  le  nombró  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Manila,  donde  fiílleció.  Era  de  raro  ingenio, 
iigudo  y  festivo,  y  tan  buen  letrado  como  humanista.  Escri» 
bii<^  y  publicó  en  México  varias  obras,  en  prosa,  7  la  siguien- 
te en  verso:  ^^Novendialia  Manium  nobilissim»  Etnse  de 
Ve|ipi  Samaniego'^  (Mexici,  1642).  Es  una  el^fa,  en  vernos 
latinos,  á  la  memoria  de  una  sobrina  con  quien  el  autor  iba 
4  casarse. 

Llamamos  la  atención  sobre  la  poesia  de  Samaniego  por- 
que fueron  muy  pocas  las  del  género  erótico,  en  Méñco,  du- 
rante la  dominación  española:  del  siglo  XVII  s^o  eonoce- 
mos  la  elegia  citada  y  algunas  composiciones  de  Sor  Juana. 

Fr.  Juan  Valencia  mercenario  mexicano.  Obtuvo  varios 
cargos  importantes  de  su  orden,  pasó  á  Europa  como  defini- 
dor en  1614,  y  murió  en  el  convento  de  Veracruz,  siendo 
oomendador,  Enero  de  1646.  Sabía  de  memoria  el  diedona- 
rio  de  Calepino,  y  dejó  escrito  un  libro  intitulado:  UveModa, 
sise  Tertisia  á  Jemí  EloghiM  350  Didids  LatmU  rgfroyunJíi, 

Sea  lo  que  fuere  respecto  al  valor  literario  de  esta  clase  de 
composiciones,  lo  cierto  es  que  la  obra  citada  presenta  grwDr 
disima  dificultad,  y  prueba  plenamente  la  rara  pericia  del  au- 
tor en  el  idioma  latino.  Habiendo  consultado  Valencia  sua 
versos  con  el  jesuíta  Canal,  reputado  por  el  mejor  humanista 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  España,  quiso  éste  dar 
su  opinión,  también  en  versoe  retrógrados,  y  estuvo  para  per- 
der el  juicio  antes  de  lograrlo.  En  Europa  el  polaco  Juan 
Lascio  escribió  un  corto  Gcudo  en  esa  clase  de  versos,  el  cual 
sojuzgó  digno  de  publicar,  y  lo  fué  con  grandes  elogios  en 
Ú  Famato  Poético  Newketeo.  £1  sistema  de  versos  retrógrados 
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Ó  anaciclicos  se  había  usado  en  los  últimos  tiempos  de  la  lite- 
ratura latina:  á  esos  versos,  á  los  acrósticos,  numéricos  y  otros 
por  el  estilo,  llamaba  Marcial  dlficües  nugos.  Al  decaer  la  li- 
teratura griega,  en  tiempo  de  la  escuela  de  Alejandría,  hubo 
quien  se  ocupara  én  amoldar  los  versos  de  modo  que  repre- 
sentasen alguna  figura,  como  un  huevo,  una  zampona,  etc., 
7  lo  mismo  se  hizo  cuando  la  literatura  latina  llegó  á  su  de- 
crepitud: la  obra  maestra  de  ese  género  es  el  elogio  de  Cons- 
tantino el  Grande,  escrito  por  Porfirio,  serie  de  composicio- 
nes en  forma  de  altar,  planta,  órgano,  etc.  Trifiodoro  escribió 
una  Odisea  lipogramálica^  es  decir,  que  en  cada  canto  falta  una 
letra  del  alfabeto.  En  castellano  hay  cinco  novelas,  faltando 
á  cada  una  de  ellas  alguna  vpcal.  Tales  juegos  literarios  no 
fueron,  pues,  peculiares  de  México,  que  los  tomó  de  España, 
y  ésta  especialmente  de  los  árabes.  Véase  la  Metaméirica  y 
Rítmica  de  Caramuel,  y  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana  por 
Velázquez. 

Mateo  Castroverde,  jesuitá  natural  de  México.  Escribió 
un  poema  latino  en  alabanza  de  la  Inmaculada  Concepción, 
qae  D.  Carlos  Sigüenza  califica  de  elegante^  en  su  Triunfo 
Parténico,  donde  inserta  un  trozo  del  poema.  Castroverde 
floreció  á  mediados  del  siglo  XYII. 

nimo.  D.  Francisco  Deza  y  XJUoa.  ITació  en  ][^  ciudad 
de  Huejocingo,  de  padres  ilustres  y  ricos.  Estudió  en  Méxi- 
co, y  eu  BU  Universidad  recibió  la  borla  de  Doctjor  en  Cáno- 
nes. Hizo  oposición  á  varias  cátedras,  y  obtuvo  en  propiedad 
la  de  retórica.  Fué  Fiscal  y  luego  Inquisidor  del  Tribunal 
de  Nueva  España,  Vice-cancelario  de  la  Universidad,  y  por 
último  Obispo  de  Guamanga  en  la  América  Meridional,  don- 
de se  radicó.  En  el  Triunfo  Parténico  de  Sigüenza  y  Góngo- 
ra,  hay  unas  octavas  reales,  en  castellano,  del  poeta  que  nos 
ocupa,  que  fueron  premiadas  por  la  Universidad  de  México, 
1683.  Escribió  además  las  siguientes  obras  latinas:  InstUutiO' 
nes  Rhetorices  ad  Seholarum  usum  aocomodaice^  Epístola  ad  Dod. 
Dora.  Josephum  Adame  et  Árriaga.  Ecdeske  nocturna  FharuSj 
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$ive  Panegyríé  Div.  Ignútii  de  Layóla,  Consta  de  doscientos 
hexámetros  latinos,  j  de  veintisiete  octavas  castellanas.  R^ 
lativamente  al  uso  del  latín  en  Nueva  EspaSa,  en  lo  general 
hablando,  véase  adelante,  capitulo  sexto  j  décimo,  j  en  la 
•eoción  d^  prosadores  lo  correspondiente  á  lingftistas. 

po^áb  Líaicos. 

I^asando  á  tratar  de  la  poesía  lírica  en  castellano,  diremos 
qno  ésta  fué  casi  siempre  sagrada  por  el  espiritn  religioso  dé 
aquellos  tiempos,  y  no  sólo  del  siglo  XYH,  sino  de  toda  la 
época  colonial  desde  la  conquista  hasta  la  independencia.  La 
literatura  mexicana  tiene,  en  esto,  analogía  marcada  con  la 
española,  segün  observamos  en  el  capítulo  primero. 

Luíb  Sandoval  y  Zapata,  mexicano  de  las  más  ilustres 
&milias  del  país.  El  Padre  Florencia,  en  su  Edrdla  del  Mrte^ 
califica  á  Sandoval  de  excelente  filósofo,  teólogo,  historiador 
y  político,  "y  de  nn  espíritu  poético  tan  alto,  qw  pnáo  igtia- 
iKt  á  los  mejores  poetas  de  su  siglo."  Escribió:  PoeiUxÉ  taríoi 
d  nuedra  Señora  de  Ouadalupe  de  Méxióo,  impresas  en  diferet|i> 
tes  tiempos.  Entre  esas  poesías  se  consideraba  como  de  pri- 
mer orden  el  siguiente  MtieiOj  donde  el  autor  coiiipara  la 
tfañsfornMición  de  las  flores  en  imagM  de  la  Virgen,  con  la 
nietamórfosis  del  fénix  mitológico.  Para  nosotros,  este  soné* 
to  es  de  lo  más  disparatado  y  peor  de  la  escuela  gongorina, 
y  las  alabanzas  que  de  él  se  hicieron  demuestran  el  gusto 
pervertido  de  la  época. 

El  ftstro  de  los  pájaros  espir», 
Aquella  alada  eternidad  del  yieilto, 
T  ^ntre  la  exhalación  del  movimiento 
Víctima  arde  olorosa  de  la  pira. 

Sn  grande  hoy  metamorfosi  se  admira 
Mortaja  á  cada  flor:  mas  lucimiento 
Vive  en  el  lienzo  nacional  aliento 
£1  ámbar  vegetable  que  respira. 
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BeCnlRn  á  Muría  aua  colozes: 

« 

Corre  cuando  del  sol  la  luz  las  hiere 
De  aquestas  sombras  enyidioso  el  día. 

Más  dichosas  que  el  Fénix  morís,  flores; 
Que  él  para  nacer  pluma,  poWo  muere 
Pero  vosotras  para  ser  María. 

En  1645  publicó  Sandoval  nn  libro  intitulado  Paríegirico 
de  la  paciencia^  y  consta  por  el  prólogo  que  tenía  escritas  y 
preparadas  para  la  prensa  otras  nueve  obras,  á  saber:  Misce- 
láneas castellanas.  El  Político  Tiberio  César.  Elogio  dé  la 
novedad.  Panegírico  de  Orígenes.  El  Epitecto  Cristiano. 
Qdsestiones  Select^e.  Examen  veritatis.  De  Magia.  Doctrinse 
Gentium  et  Hssreticorum. 

Joan  de  Guevara,  natural  de  México,  capellán  del  con- 
vento de  Santa  Inés.  Fué  uno  de  loe  poetas  más  apreciados 
de  su  tiempo,  y  reputado  como  sobresaliente  en  las  letras  hu- 
manas, circunstancia  por  que  fué  elegido  para  Secretario  del 
certamen  poético  que,  en  loor  de  la  Virgen  María,  celebró  la 
universidad  en  1654,  la  cual  comisión  se  tenía  entonces  por 
muy  honrosa.  Escribió  Guevara:  Segunda  jornada  de  la  co- 
media Amor  es  más  laberinio^  de  que  trataremos  al  hablar  de 
Sor  Juana.  Certamen  poético  en  elogio  de  la  Concepcián  'Maria- 
na [1654].  Centón  de  versos  premiado  en  el  certamen  público 
para  solenmizar  la  dedicación  del  templo  del  hospital  de  Je- 
mxjíB  fundado  por  Cortés.  Poeéías  sagradas  premiadas  por  la 
Universidad  de  México  en  1688,  insertas  en  el  Triuvfo  Par- 
fénico  de  Sigüenza.   ITuestro  Guevara  fué  gongorista  puro: 
mitimos  ejemplos  de  sus  composiciones,  porque  de  la  escue- 
a  gongorina  hemos  puesto  y  habremos  de  poner  muestras  en 
1  presente  capitulo. 
Padre  Nicolás  de  Ouadalajara,  de  quien  no  dice  Beris- 
in  que  fuera  poeta.  Consta  que  \o  fué,  en  su  Vida  que  es- 
ribió  el  P.  Florencia,  impresa  en  México,  1684.  Allí  se  lee 
ne  escribió  unas  Meditaciones,  y  que  ''con  deseo  de  hacer 
miliares  las  verdades  fundamentales  de  dichas  meditacio- 


.- -4.'S  '  y  se  reprodujeron  estas  cin- 
-  :-iieralniente  por  su  sencillez  y 
.    r:  los  escritos  del  siglo  XVII. 


íuo  oxc'U>ái' 


r 
.    I  v»-r,  n:^  miréis, 

.!vl  '  o>  alriróis 

.-c  »:;or*i  os  cerráis. 

..   <-  rn  no  gozáis 

.    asiim  dt'l  suelo, 

.,1  voróis  en  el  ciclo 

^c.j»   "»  eterno  gozo, 

..    i.>mo  Dios  sin  rebozo, 

■.■.»,ue  le  veréis  í«in  velo. 

•«úi's,  negaos  al  mundo, 
^;  j.iciviá  excusar  penuii, 
^n.'  el  canto  de  sus  sirenas 
K.S  tan  fatal  como  inmundo: 
M'a  el  silencio  profundo 
V  iie<stni  música  meji>r; 
."V'.t  vuestro  desperta<k'r 
IV  dulce  eterna  memoria, 
Porijue  la  oi^jáis  en  la  gloria 
Lh  voz  de  vuestro  Pastor. 

Olfato,  cierra  las  puertas 
A  los  olores  profanos, 
Que  son  fútiles,  son  vanos. 
Do  cosas  viles  y  muertas: 
Tenias  solamente  abirrtaa 
Cuando  por  ellas  te  asomas, 
A  las  divinas  aromas 
De  tu  dulce  üedentor: 
Sigúelo,  corre  «1  olor 
De  sus  celestiales  jK>mas. 

Gusto,  S(.'»l«>  á  lo  forzoso 
De  un  íilirnento  grosero 
Te  concede,  porque  entero 
Resucites  y  gK»ri< «so. 
Cogerás  et«^rno  guzo 
Si  aquí  sirmbnis  arnarguras; 
Mas  si  aquí  sieiiibra.-»  locuras 
De  crápula  y  embriaguez, 


208 

Cogerás  absintio  y  pez, 
Hiél  de  dragones,  y  horruras- 
Tacto,  si  ser  regalado 
Con  gozo  y  deleite  eterno 
Quieres,  huye  del  infierno 
Y  sé  aquí  muy  recatado. 
Ama  el  cilicio  acerado, 
Aborrece  la  blandura, ' 
Ama  aquí  la  cama  dura, 
Que  sembrando  desta  suerte, 
Cogerás  sólo  en  la  muerte 
£1  gozo  que  sólo  dura. 

El  P.  Gaadalajara  nació  en  Puebla,  año  1631,  y  en  1648 
entró  en  la  Compañia  de  Jesús.  Falleció  en  el  Colegio  del 
Espirita  Santo  de  Puebla  el  18  de  Octubre,  1683. 

Br.  José  López  Aviles,  mexicano,  capellán  y  maestro  de 
pajes  del  Virrey  Fr.  Payo  Enriquez  de  Ribera  y  profesor  pú- 
blico de  letras  humanas.  Sólo  en  alabanza  de  la  Virgen  de 
Guadalupe  publicó  un  tomo  en  folio  de  versos  latinos  impre- 
so en  1669.  Escribió  además:  Canto  padoril  en  cien  fojas  im- 
preso en  México.   Versos  latinos  y  castellanos  á  la  Santísima  Vir- 
gen impresos,  según  Beristain,  en  1682:  esos  versos  son,  en 
nuestro  concepto,  los  que  se  encuentran  en  el  Triunfo  Parte'' 
nioo,  publicado  en  1683.  Elogio  á  San  Francisco  de  Borja 
cuya  fecha  no  cita  Beristain;  pero  creemos  ser  el  mismo  elo- 
gio que  se  halla  en  la  obra:  '^Festivo  aparato  con  que  la  Com* 
pañia  de  Jesús  celebró  en  México  á  San  Francisco  de  Boija^' 
1672).  De  ese  raro  libro  hemos  podido  ver  un  ejemplar:  el 
elogio  á  San  Francisco  de  Borja  consiste  en  un  epigrama  la- 
üüo,  el  cual  fué  premiado  por  la  Universidad,  lo  mismo  que 
loa  tersos  insertos  en  el  Tríunfo  Parténico^  donde  Sigüenza 
"hace  de  López  Aviles  el  siguiente  elogio:  "El  bachiller  José 
López  Aviles  presbítero,  destrísimo  en  la  composición  lírica, 
de  que  nos  ha  dado  impresas  insignes  obras,  puede  ponerse 
en  parangón  con  el  poeta  venusino,  mereciendo  por  ello  ser 
tenido  por  gran  padre  de  las  musas  y  honra  de  los  certáme- 


.W.«        ^■  i 


■'eremos  á  hablar  de  López  Aviles  al 
.k.  .>  y  Jo  lo3  poetas  descripiiros, 

^  ,.  .«.u  Jiyerra  y  Santa  María.— Xaoió  en  la 
.     .    v'.'.v*;  pero  floreció  en  México,  donde  mu- 
*    .^.•»i  Je  73  auo3.  Fué  presbítero  secular,  y 
•»   ..i/^^^s  de  capellán  de  Jesús  María,  primer 
.,i;i.  uirio  y  visitador  del  arzobispado.  Existen  de 
.  x,^.¿  ■>!ttos  trabajos  literarios.  Poesías  ^a^radoM^pre- 
u  V  iiivorsi Jad,  insertas  en  el  Triunfo  Parténico 
X*'        '  ^'^  promiados  en  el  certamen  poético  por  la  cano- 

...I  Ic  Sau  Juan  de  Dios  (1702).  Inscripciones  y  poesias 

va  ^ ^^^  >.v)bió  México  al  Duque  de  Alburqnerqae.  Epigra- 

«M  i:.<.»  ^.le  conserva  Beristain  en  su  Biblioteca.  Sigüena» 

u*vv.*  .iv  -Vvorra  el  siguiente  elogio:  ''El  Lie.  D.  FranciaGoda 

yi^wvivk  V  Santa  Maria,  aunque  es  el  animm  dhnidimm  aécos, 

wM^  i^  «u  querido  Virgilio  decía  Horacio,  ningonoqae  loco* 

:a^%\a  uio  censurará  de  apasionado  si  digo  que  es  elegante 

jt*iku«.s  {Kvsta  admirable,  agudo  filósofo,  excelentísimo  jnruh 

s\Mh«u)to«  profundo  teólogo,  orador  glande  y  cortesano  poli* 

lk\\  reíAlMndose  todas  estas  perfecciooee  con  ser  una  emdi- 

Itt  tMioiclopedia  do  las  floridas  letras.''   Para  que  se  conozca 

^  uial  gasto  de  la  época,  vamos  á  copiar  algún  trozo  de  ana 

Caución  de  Ayerra  que  mereció  primer  premio,  compaeiCa 

U«  contones  de  D.  Luis  de  Góngora,  trabajo  tan  difícil  como 

nali-artidtico,  en  que  no  toman  parte  ni  la  inteligencia,  ni  la 

imaginación,  ni  el  sentimiento:  obra  de  lentitud  meoáoieay 

qiio  puede  compararse  á  la  del  artesano  que  incrusta  naade* 

r«i,  ó  del  que  forma  mosaicos  taraceados  con  piedras  de  diver- 

i%)S  colores. 

Son.  r.  S  Ponií^ndo  loy  .il  mar*  r-'b'.:*:  ^  p'r.-».  St^n.  f.  15 

fK»n.  f.  o  Ver»^i\»  hrwqtio  do  árM^s.*  si  viontt».  Soii.  f.  6 

Que  lo  trata  imperiívfo.*  ult.-io  r?Wo,  Sc»l-  f.  159 

8»m.  i.  -2  En  o*mp.>  uziil*  d-.  1  I.  j.;;.I  ■  i'..  ¡tonlJ  S.il.  f.  174 

S*»n.  I*.  íí  Dt'Siita  m«MU«'>*  d-  ir. ;•::•:  »  V.r.  ^  Son.  f.  3 

Ov'l    r.  f»"»  Do  osomU.i  mil*  n  •  hiv  r..b..^  .y:-  r.  >  J  11-::  S«"»l   f.  ITiSÍ 

Oom.  f.  írJ4  El  Príncif-e  Tr.'yar..»*  vi  h\\T\>  n.'M?,  Son.  f.  Sí? 


,Oot.f.U 

De  ]o  que  Uuitre  luego 

gol.  f.  W8 

En  el  fnrol  de  Telis*  hurtú  ni  fuego, 

Son.  f.  84  ■ 

'  Con-  r  *2 

Parla  i  lIcTar*  en  Un  cierlas  marea: 

Sol.  f.  186 

'  Pan.  C  lÉS 

Deidad  que  en  la  Isla*  Delfoa  algda  día 

Cnn,  f.  tí 

r<UMdMD. 

JiuUto  m  Tajiu"  métfica  tmaonÍM, 

Ibiden. 

19U».CU» 

Ie«j.  f.  66 

lbi4em, 

Que  &  6Ua  ara»  llegó»  pjir«i»  sum», 

Ool.  f.  E5 

I^  f.  U3 

Orbe  ya  lierraoso  de  lu»'  pulrioB  lares, 

Oct,  f.  145 

Ibidem. 

Esfera  celestial*  dondu  doíoto 

Ocl,  r.  143 

yva^tK 

Ibidom. 

Lr  deügractada  iuv«aci<jn  de  los  centones,  ea  castellano,  se 
debe  i  P.  Joan  Andorrilla  Larraruendi,  qaien,  oou  varaos  de 
Giircili^Oi  compuso  el  poema  Cristo  en  la  Orne.  Antes  se  ha- 
bíuasaiioftl  mianio  BÍateraa  al  decaer  la  literatura  clásica:  por 
ejemplo.  Ib  Emperatriz  JCildoxía  íoTiaú  nn  poema  cou  varaos 
d«  licmiero. 

"Br.  Pedro  Hafiox  de  Castro,  preahitoro  mexicano.  Según 

BerütitiD  fui  de  ingenio  fecundo,  de  erudicióo  amena,  dela- 

borÍMÍilud  y  estudio  iníUtigalilce.   Sigüenao  y  tíougora,  en 

au  Triunfo  Partéoico,  le  califica  como  horabre  de  aguJo  inge- 

oio.  Loe  cabildos  cclesilUtico  y  secular  de  México  se  valioron 

dfi  ¿I  para  muclioe  tnibajoe  publicados  á  nombre  de  aquellae 

corvo'^<''Oi>ee.    Loa  tituloi  do  lae  obrfis  que  aalieron  con  «u 

propio  no>rabre  son  dignos  de  trasladarse  literalmente  cuno 

jDUMtTR,  algunos  de  ellos,  del  estilo  y  espíritu  literario  de  eo- 

k  4AD0Cfi.  Voriaí  poetiaa  premiadas  por  ia  üm\>ersidadde  Uixifíiea 

W'Ácrrianien  poético  en  honor  de  la  Concepción  de  la  Virgen  ¡iurm. 

r^prno «n el  libro  Triunfo Fwiiiiico (1688).  £iogÍü d4  Patriar- 

ea  Otñor  San  t/o«¿(lG86).  ExaitatiáRmagnyiMdtla  Bftkmítiea 

rom  ríe  Li  m^jor  amtrifam  jericó,  y  aman  gratulatoria p<n'  suplan- 

^_  «U(  pianbiviii»  dickota,  nucvameaíe  erigida  mrtUgiún  sagradapor 

^H  b  ScMÍdad  Ad  Sr.  Inoceuei»  J^l  que  celrhró  «n  eata  nobÜisima 

^V  ^\i4ai  ii  Mfxico  el  ventrable  Ikan  j/  «fií'Wo  dt  csla  Sania  JgU- 

)^      ■'..  M<'  .,..i::.n„i  y  sac!ralUÍftí/ia  religiosas  (México,  1697).  Poe- 

~v(«  Juan  de  Dios,  premiadas  en  lasjieslas  de  su 

■■ '<    '<   '  il7y2).  Eandelas  Cóncavas  dd  Monte  Carmelo  g 
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nes  académicos."  Volvere 
tratar  de  loa  bióí2:rafos  v 

Lie.  Francisco  Ayer 

ciudad  de  Puerto  RÍim; 
rió,  1703,  a  la  edad  d 
desempeñó  loa  carir 
rector  del  seminari'» 
Ayerra  loasiguien: 
miadas  por  la  Un  i. 
(1633).   Versos  pi . 
nización  de  San 
con  que  recibid 
ma  latino  que  •. . 
hace  de  Ayan.. 
Ayerra  y  S: 


ovrjas  dd  ítfrlín  t 

■ '.  /■'.■■■  '.-  •'..  ¿i  Lc\ 
■ ''  '.-L'-j-A^'-.i  ■  1717 


que  de  su  4  . 
nozca  me  «- 
latino,  pc)  . 
consulto, 
tico,  rcíii. 
ta  cm.'¡< 
el  ninl  . 
Can!  . 

de  c- 
an:- 

■ 

ir 


-.  }:».-<.  inos  ii  tratar  de  ':os  h5 
:  '.-I  .-i^!«>  XVI  no  hubo  cu  Xu 
-.'..*  liisióricos,  y  lo  mismo  se  o 
il,  dividiéndose  los  ars:umento§  < 
tria,  lié  aquí  una  noticia  de  loa  prí 
.  [  ros  del  siglo  decimoséptimo. 
.ilw>b08»  natural  de  Jerez,  en  España,  prc 
:  biapado  de  México,  donde  se  radicó 
^  WII.    Como  poeta  y  bien  instruido  < 
,•  .  .1  i  tcuos  mexicanos,  escribió:  Hí^tñriade  1 

.    í'.i/í^  desde  la  venida  de  los  Acolhuas  hasta 
.\xn({^  en  que  se  describe  la  ciudad  de  Mt 
«uilñcu  escribió  Villalobos  algunos  epitafios 
..;huo«  para  el  cenotafio  de  la  Marquesa  de  C 
.i-t«}iua  de  México  (161d),  y  algunos  articule 
,   imíoria  de  México  ha  sido  calificada  por  un  ' 
..  joiv,  como  de  poco  mérito;  respecto  al  gongoi 
.  Mucdo  juzgarse  por  su  título:  "El  Mercurio 


Tik.i<vJic<i>  Corchero  Carrefio,  nacido  en  E:>paña 

.  Aa».»  en  México,  donde  hizo  sus  estudios.  Fué  oí 
,:vv!  do  cortes,  dojiindo  ¡i  su  muerte  los  bioi 
,  uuu  v»l»iet03  do  benofKonL-ia.  Kítimailo  por  su 
. .',  larantL"  su  vida,  toriniiii'>  ésta  en  íVbrero  ¿ 
»o»  uí»  poema  intitula<lo:  •'I>e«iigrav¡os  de  Crií 
».   .•  lo  ^w  iMUzeuntra  el  judaismo.  Poema  heróio 
. . ,  i.»li*V  i'arri'ño  haoe  en  el  f'r*'''iOp^  la^  siiruiontt 
j\u»  ovix  nativo  de  .Terez  de  la  Frontera;  qui 


207 

''  o]  pesar  que  le  cansaba  la  circunstancia  de  haber- 


"oq  años  cnatro  antes  de  fe;  qne  usaba  nn 

'?  autores  le  han  precedido  en  narrar 

I-  Josiis;  que  él  lo  hace  bajo  el  punto 

.  i'liriulo  su  obra  en  tres  partes,  las  cua- 

.   \':iiao3  ;i  copiar  el  argumento  de  ellos  co- 

Kii  Nüzarct  un  Paranimfo  anuncia 
L  i  Kin.'iininción,  y  al  tiempo  prefinido 
Nació  en  Bclem  de  el  Tribu  esclarecido 
Do  Judá,  huye  á  Egipto,  y  restaurado 
En  el  templo  minerva  laureado 
Lo  ostento  entre  los  Sabios,  y  la  fama 
A  tantas  luces  hombre  y  Dios  lo  aclama, 
Niega  el  Hebreo  lo  propuesto  y  hace 
Agravio  á  Cristo,  y  este  desvanece, 
Cristo  en  la  Cruz,  y  el  deAgravio  crece. 

No  República  ya,  la  más  querida, 
La  reina  esclava,  el  pueblo  desterrado; 
£1  sacerdocio,  y  templo  profanado; 
£1  principado,  culto  y  rito. 
Como  sombra  pasó:  todo  prescrito. 
En  medio  de  la  Hebdómada  sagrada, 
Que  á  Daniel  por  Gabriel  fué  señalada. 
Cumplidas  ya  tres  veces  y  prescritas 
Por  el  prolijo  tiempo  definido; 

Y  el  pueblo  Hebreo  más  endurecido. 

Por  no  perder  sus  plazas  los  togados, 

Y  el  inicuo  Caifas  la  presidencia, 
Sü  consistorio  pleno  la  inocencia 
De  Cristo  macularon,  que  el  aliento 
Vital,  restituyó  del  monumento 

A  su  querido  Lázaro  que  había 
Cuatro  tomos  del  Sol,  que  en  él  yacía 
Que  Cristo  es  el  Mesías  verdadero 
Prueba  Qamalicl,  y  es  entregado 
De  Judas  y  después  crucificado. 

la  de  Carreño  fué  muy  alabado  en  su  época.  A  nos* 
oarece  importante  por  el  asunto;  pero  careciendo 


«n  BU  forma  de  mérito  literario,  se  reduce  á  una  iianiifiióu 
aeca  y  prosaica  de  la  vida  de  Jesucristo,  sin  galas  poétOTm» 
oou  mala  versificación  generalmente  j  rasgos  gongorinos.  £1 
poema  se  halla  comprobado  con  citas  de  la  Biblia,  Santos  Pi^ 
cU«6  y  diversos  autores,  y  adicionado  con  notas  biatórícaay-cro- 
nológicasi  etc.,  mucba  erudición  y  nada  de  buen  guato. 

Gaspar  Villagrá.  Sirvió  como  capitán  de  infimteríaBn  la 
conquista  de  Nuevo-México,  y  en  todas  las  expediciones  que 
dirigieron  los  generales  Oñate  y  Saldivar.  Escribió  en  verso 
castellano  un  poema  intitulado:  ^'La  Historial  de  la  Kueva- 
México''  (Alcalá,  1660).  Hemos  podido  ver  mn  ejemplar  de 
esta  curiosa  obra,  perteneciente  al  8r.  Oarcia  Icazbalceta,  for- 
mándonos de  ella  el  juicio  que  pasamos  á  manifestar.  La  his- 
toria de  la  Nueva-México  tiene  dos  circunstancias  recomen- 
dables, una  en  el  fondo  y  otra  en  la  forma,  á  saber:  la  fidelidad 
con  que  se  refieren  los  hechos,  la  sencilles  y  naturalidad  del 
estilo  y  del  lenguaje.  Esto  último  es  tanto  más  notable  en  la 
¿poca  que  dominaba  el  gongorismo.  Sin  embargo,  Yillagrá 
no  se  sostuvo  en  el  justo  medio,  é  incurrió  envicies  literarios 
opuestos  á  los  del  gongorismo,  siendo  la  obra  que  escribió  muy 
prosaica,  sin  ficciones  poéticas  que  la  adornen  y  puesta  en  ver- 
sos sueltos,  generalmente  muy  flcyos,  qne  haoen  fiastidiosa  su 
lectura.  Es  sabido  que  el  verso  suelto  engaKa  con  su  aparente 
fiBu^ilidad,  teniendo  realmente  muchas  dificultades:  es  predao 
para  que  los  versos  sueltos  suenen  bien,  que  sean  sonoros,  ro- 
bustos y  perfectos;  que  se  ponga  mucho  esmeto  en  la  elección 
de  palabras  y  en  la  numeración  de  los  periodos;  que  las  ideas 
sean  más  elevadas  y  las  imágenes  más  vivas;  que  haya,  en 
fin,  más  poesia.  Nada  de  esto  tiene  el  poema  que  nos  ocupa, 
de  manera  que  sólo  puede  ser  apreciable  para  los  eruditos  que 
busquen  alli  algún  hecho  obscuro  ó  desconocido,  como  en 
cualquier  crónica  histórica:  en  el  poema  de  Yillagrá  se  co- 
pian, á  la  letra,  cédulas  reales,  mandamientos  y  actos  de  po- 
sesión. 
ABtonio  XoralM  Pastrana,  natural  de  la  ciudad  de  Mé- 
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zico,  empleado  ñscal,  perito  en  las  letras  humanas  y  de  alga- 
nos  conocimientos  en  las  divinas,  escribió:  ^'Canción  histórica 
de  la  milagrosa  imagen  de  Guadalupe"  (1697).  No  faé  esto 
lo  único  que  escribió  Morales  Pastrana  respecto  á  la  Virgen 
de  Guadalupe,  pues  en  1685  el  franciscano  Benitez  había  de- 
dicado un  sermón  á  Pastrana  en  que  le  dice:  ''Ha  hecho  en 
obsequio  de  xa  soberana  imagen  de  Guadalupe  muchos  y  di- 
ferentes poemas  con  la  energía  virgiliana  y  cultura  gongori- 
na  de  su  numen."  En  1671  publicó  nuestro  autor  una  des- 
cripción de  las  fiestas  con  que  se  celebró  la  beatificación  de 
Santa  Kosa,  y  en  1694  un  poema  castellano  á  los  Dolores  de 
María. 

Carlos  de  Sigüenza  y  GkSngora,  ilustre  mexicano,  una 
de  las  mayores  glorias  de  Nueva-España,  de  quien  trataremos 
largamente  al  hablar  de  los  prosistas,  pues  se  distinguió  más 
bien  como  sabio  que  como  poeta.  Escribió  en  verso  lo  siguien- 
te: Primavera  indiana,  poema  sacro-histórico  sobre  la  Virgen 
de  Guadalupe  (1662,  1668, 1683).  Otro  Poema  en  elogio  de 
San  Francisco  Javier,  escrito  en  1668  y  publicado  en  1700, 
ya  muerto  el  autor.  Poesías  sagradas  en  la  obra  Triunfo  Par- 
lénicoj  premiadas  por  la  Universidad  (1683).  El  claro  talento 
de  Sigüenza  y  su  mucha  instrucción  no  fueron  bastantes  pa- 
ra libertarle  del  mal  de  la  época,  el  culteranismo  ó  gongoris- 
mo.  Prueba  de  ello  es  la  siguiente  ininteligible  CanciÓTiy  que 
obtuvo  el  primer  premio  de  la  Universidad. 

Es  curioso  observar  que  Sigüenza  condenó  el  gongorismo 
en  su  prólogo  al  Paraiso  Oecidmtal;  también  en  España  algu- 
nos escritores  condenaron  el  gongorismo  y  le  practicaron,  se- 
gún observamos  al  tratar  de  Sor  Juana.  En  el  Diccionario 
de  Historia,  publicado  en  México  por  Andrade,  se  dice  que 
Sigüenza  no  fué  gongorista;  pero  quien  tal  cosa  escribió  ex- 
plica después  ^^que  sólo  por  noticias  conocía  las  poesías  de 
nuestro  autor." 

No  del  farol  de  Tetis,  cuyas  luces 
Oriente  son  de  líquidos  cristales, 

Hlst.  crít-H 


Bayos  de  nieve  apetecíate  undosa, 

Ave  real  si  ardiente  te  introduces 

A  agotar  los  raudales 

De  ese  mar  de  esplendor,  donde  ardorosa 

Etérea  mariposa, 

Tanto  afoctM  la  sed  do  sus  centellas, 

Que  sientes,  que  de  allí  la  nuche  fría 

(A  instancias  de  su  ardiente  hidropesía) 

BrilK»s  les  da  á  beber  n  los  estrellas, 

En  cuyas  luces  bellas 

Quisas  tu  ardor  purpúreo  se  saciara, 

Bi  en  sangre  su  esplendor  se  equi Tocara. 

Tú,  á  quien  si  el  aire  múrice  tributa, 

Veneno  tirio  le  tributa  el  monte, 

En  cuantas  fieras  y  aves  reverentes 

Tu  monarquía  adoran  absoluta; 

Tú  que  en  el  horizonte, 

Que  á  Tebas  infamaron  impacientes 

Espíritus  ardientes 

De  odios  fraternos,  con  <ublime  vuelo, 

La  que  al  bosque  debió  vc^tnl  vida 

Lanaa  no  entonces,  Parca,  si  homicida 

2Si  va}x>r  la  sublimas,  con  recelo 

No  admitiéndola  el  cielo, 

Bayo  la  fulminó,  y  entro  las  flores 

Vivió  otra  vez,  y  respiró  verdores. 

Bramó  entonces  el  mar.  gimió  la  tierra,   ' 

Y  á  la  imperiosa  toz  de  Jove  airado 

Bota  su  solidez,  franqueó  Cañante 

Tartáreas  sombras  que  el  Averno  encierra; 

Mientras  precipitado 

Ko  al  cristalino  Erídano  Faetonte, 

A  Kstigkt  si  Aqueronte 

Amdano  reloz,  fuegi.^  respiím, 

En  tantv^  que  ol  nevero  Rada  manto 

Las  urnas  registrando  dol  espanto 

Eu  ol  huso  fatal  «;v.e  Atrv>pos  £:ira 

Vital  su  estambre  mira. 

Que  en  él  no  fué  primen»  (y  es  lo  cierto^ 

Kl  dojar  de  v:v:r  q;:o  oi  estar  muerto. 

Trir.íitV  ir.aw  r,  v-oiívw?  xri  *r\'s, 

Qíio  jvr  #u  indu'u^  b^Ws  or.  tu  oriente 

Te  asocuran.  bellísima  Ma&ia, 
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Guando  en  radiantes,  en  purpúreas  flores, 

Iio  traslada  á  tu  frente 

£1  que  á  tu  misma  sangre  le  debía 

£1  Abril  que  vivía 

Si  antes  madero  vil,  laurel  ya  ahora. 

¿Pero  c6mo  no  así,  si  allá  en  lo  eterno 

A  la  voz  de  la  luz  roto  el  Averno 

Tus  rayos  más  que  sus  tinieblas  Uora? 

Porque  candida  aurora 

De  sombras  de  Anüárao  preservada 

Toda  eree  graoia  cuando  el  mundo  nada. 

Candón  abate  q1  vuelo, 

Que  á  esta  Águila  Real  que  adora  el  cielo 

Has  menester,  en  suma. 

Para  más  remontarla  mejor  pluma., 

Bigfieiusa  fué,  en  su  época,  tan  apreciado  como  poeta  que 
Sor  Juana  le  dedicó  el  siguiente  soneto: 

''Dulce,  canoro  Cisne  Mexicano 
Cuya  voz,  si  el  Estigio  lago  oyera 
Segunda  vez  á  Euridice  te  diera 

Y  segunda  el  Delfln  te  ftiera  humano: 

A  quien  «i  el  Teseo  muro,. si  el  Tebano 
El  Ser  en  dulces  cláusulas  debiera, 
Ni  á  aquel  el  griego  incendio  consumiera, 
Ni  á  eite  postrara  Alejandrina  mano: 

No  al  Sacro  Numen  con  mi  voz  ofendo. 
Ni  al  que  pulsa  divino  plector  de  oro 
Agreste  vena  concordar  pretendo; 

Pues  por  no  profanar  tanto  decoro, 
9f  i  entendimiento  admira  lo  que  entiendo, 

Y  mi  fe  reverencia  lo  que  ignoro." 

bioorafías  en  verbo. 

Una  rama  importante  de  la  poesia  histórica  en  México  fue- 
ron \m  Biografías^  np  sólo  por  las  muchas  que  se  escribieron, 
sino  porque  algunas  se  refalan  á  personas  contemporáneas, 
sirviendo  hoy  como  documentos  históricos.  Don  Francisco 
Sosa,  en  la  obra  que  acaba  de  publicar  intitulada  Epiacopado 
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Mexioanoy  ha  hecho  uso,  para  tratar  de  Fray  Payo  Enriquez, 
de  la  biograíia  en  verso  que  escribió  José  López  Aviles,  con 
el  titulo  Debido  recuerdo  de  agradecimiento  leal  (1684).  Este  li- 
bro puede  servir  como  muestra  de  lo  que  era  el  gongorismo 
aplicado  á  la  biografía  poética:  el  poema  de  López  Aviles  se 
divide  en  dos  columnas,  una  con  las  noticias-  biográficas,  y 
otra  con  citas  de  multitud  de  obras  concordantes  en  latín  y  en 
castellano.  Es  el  sistema  de  centones  á  que  nos  hemos  referido 
tratando  de  Ayerra.  De  las  otras  biografías  en  verso  del  si- 
glo XVn,  pudiéramos  citar  muchas;  pero  jios  parece  bastan- 
te con  las  siguientes. 

Vida  de  Sania  Rosa  de  Lima,  en  verso  castellano  (1670). 
Turcios,  su  autor,  era  natural  de  México  y  maestro  de  prime- 
ras letras  en  la  misma  capital.  En  este  lugar  conviene  adver- 
tir que  crónicas  rimadas  asi  como  biografías  en  verso,  del  g¿- 
noro  sagrado  y  profano,  se  encuentran  en  la  literatura  espa- 
ñola, madre  de  la  mexicana. 

Sucinta  copia  de  la  milagrosa  vida  y  prodigios  singulares  de 
San  Nicolás  el  Magno,  en  verso  castellano  (1675). 

Vida  de  Sania  Gertrudis  en  verso  endecasílabo,  escrita  por  Jó- 
le Mora,  Dr.  de  la  Universidad  de  México,  quien  tuvo  los 
cargos  de  Juez  eclesiástico  en  Querétaró,  Canónigo  doctoral 
y  Dean  de  Valladolid  en  Michoacán.  Mora  escribió  también 
algunas  poesías  sagradas^  premiadas  por  la  Universidad,  y  pu- 
blicadas en  el  Triunfo  Parténico  (1683). 

Epilogo  en  verso  castellano  de  la  vida  y  virtudes  del  venerable 
Sebastián  de  Aparicio,  Se  imprimió  en  Puebla  (1689),  de  don- 
de era  nativo  el  autor,  franciscano. 

POETAS    DESCRIPTIVOS. 

Relativamente  á  la  poesfía  descriptiva  observaremos  que  por 
tal  te  entiende  generalmente  la  descripción  de  las  pbras  del 
arte  y  especialmente  de  la  naturaleza,  siendo  circunstancia 
notable  y  digna  de  observar,  que  los  poetas  de  Nueva  Espa- 
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ña  no  cultívaran  la  poesía  descriptiva  de  la  naturaleza,  inde- 
pendientemente, sino  como  parte  aislada  en  otra  clase  de  com- 
poñciones,  según  el  ejemplo  que  pusimos,  capitulo  I,  al  ha- 
blar de  Eugenio  Salazar.  Este  fenómeno  literario  llama  tanto 
mis  la  atención  cuanto  que  los  poetas  coloniales  estabau  ro- 
deados de  la  grandiosa,  rica  y  bella  naturaleza  del  Nuevo 
&f  ando,  pareciendo  muy  extraño  que  fuesen  insensibles  á  sus 
dncMitos.  De  todas  maneras  el  hecho  existe,  y  nosotros  le 
explicamos  de  dos  modos:  en  primer  lugar,  los  poetas  de 
N'ueva  España  estaban  dominados  especialmente  por  el  espí- 
ritu religioso,  y  puestos  sus  ojos  en  el  cielo,  rara  vez  los  vol- 
vían á  la  tierra;  por  otra  parte,  en  aquellos  tiempos  el  mode- 
lo supremo  del  arte  era  la  literatura  greco-latína,  y  es  sabido 
que  los  antiguos  clásicos  no  han  dejado  poemas  que  merez- 
can, en  rigor,  el  título  de  descriptivos,  siendo  entre  ellos  la 
descripción  un  adorno  de  las  demás  composiciones.  Hasta 
después  de  Lucano,  en  la  literatura  latina,  la  descripción  se 
convirtió  en  un  género  particular.  Los  ingleses  y  los  alema- 
nes son  quienes  de*sarrollaron  la  poesía  descriptiva,  imitada 
y  aun,  á  veces,  perfeccionada  por  los  franceses.  Las  obras  de 
los  poetas  mexicanos  que  vamos  á  citar,  darán  idea  de  lo  que 
era  en  Nueva  España  la  poesía  descriptiva. 

Detcrípción  dd  viaje  que  hizo  d  marqués  de  VUlena  por  mar  y 

tterm  á  México^  en  verso  castellano  (1640),  escrita  por  Matías 

Bocanegra,  de  quien  hablamos  más  adelante.  La  literatura 

latina  presenta  ejemplo  de  un  viaje  en  verso:  Itinerario  de 

Rutilio. 

Descripción  poética  de  las  honras  fúnebres  que  hizo  México  al 

Sr,  D.  Felipe  /F,  y  de  las  fiestas  con  que  celebró  la  prodamacián 

^Sr,D,  Carlos  II  [1666].   Poética  descripción  de  la  pompa 

Phusiile  con  que  se  dedicó  el  magnifico  templo  de  la  catedral  de 

^árico  [1668].  Relación  en  verso  castellano  de  la  solemnidad  con 

^9^  dedicó  d  templo  de  San  Felipe  de  Jesús  [1673].  Epilogo  en 

^  aasUttano  de  las  obras  que  ha  hecho  en  México  d  Exmo.  8r. 

'  fy»  J^ayo  Enríquez  de  Ribera  [1676].  Novena  venida  de  la 
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prodigiosa  imdgm  de  Huestra  Señora  de  loi  BemiéUim  á  IfáaMKv 
en  verso  (1673). 

Eat&s  y  otras  obras  por  el  estilo,  fueron  escritMipor  el  Pra* 
bftero  Diego  Kivera,  natural  de  Nueva  España. 

Como  ejemplo  de  las  composiciones  de  J>iego  Btbera  y  im 


los  jn^os.  literarios  de  su  época,  vamos  á*  copiar  una  gli 
esmta  por  ól,  la  cual  obtuvo  primer  premio  en  el  oertacmeii 
poético  á  que  se  refiere  la  obra:  ''Festívo  aparato'.eon  <faim  la 
Compañía  de  Jesús  celebró  la  canoniaaeión  de  San  Vnamm» 
d»  Boija''  (México,  1672). 

Si  el  fin,  Boija,  en  Im  proeoas 
de  Aloídei  principio  ftié, 
á  la&  tuyas  cierto  e»  qué, 
por  donde  61  acaba  empiezas. 

Alcídes  avergonzado 
á  vista  de  Boija  quede, 
cuando  su  valor  no  puede 
dejar  á  Boija  atrasado; 
que  aunque  los  ha  equivocado 
la  fama  por  sus  grandezas,  * 

halló  Alcídes  en  riquezas, 
de  conocimiento  extrañas, 
el  prineipio  en  las  baadlas, 
si  el  fin  Boija  en  las  proexas. 
Foco  importa  que  arrogante 
se  rotule  su  valor; 
si  es  indicio  de  temor 
el  no  pasar  adelante, 
luego  si  Boija  constante 
en  dos  mundos  puso  el  pié, 
con  justa  razón  diré 
que  adquiriendo  nueva  gloria, 
con  él  la  mayor  victoria 
de  Aloídes  principio  fué. 
Boija,  ya  no  hay  que  dudar 
opinión  tan  verdadera, 
porque  aunque  Alcídes  no  quiera, 
se  lo  has  de  hacer  confesar. 
Él  bien  puede  publicar, 
que  no  ha  envidiado  su  fe 


ove; 


I 


I 


mu  quedara  avergonzado, 

quo  Hiioquc  muchns  no  ha  «nvidíndo, 

H  ^aí  tuj'Ha  cierto  os  quí. 

Si  Alfides  plimtú  en  Eapnfift 

laa  úoi  coltimnBB  valienle; 

tú,  BoQH,  on  el  Occidente, 

abrnate  mayor  haznfin. 

Tu  fundación  dotengaña 

lo  vano  de  lus  proezat; 

li  £1  Urminó  *na  firmeima 

viendo  el  piilago  profuodO) 

y  poaos  tú  ni  Nuevo-mutido, 

por  donde  él  acuba  empiezas. 

Dtstripeióii  en  verso  de  ta  calzada  que  va  de  Mfxico  al  santua- 
rio de  Guadalupe,  por  José  López  Aviles,  de  quien  ya  hemoB 
hablado  anteriormente. 

Pcmegirica  dedicación  del  templo  para  la  mejor  heroína  de  las 
montañas,  Santa  Isabel,  mística  Cibeles  de  la  Iglesia  [1681].  Ea 
ana  descripciÓD  en  verao  del  templo  de  Santa  Isabel  de  Mé- 
jdoo,  y  de  las  fiestas  de  bu  dedicación.  Descripción  panegírica 
del  nuevo  templo  de  Sania  Teresa  la  antigua  (1684).  Estas  obras 
faerOQ  eacritaa  por  Felipe  Santoyo,  natural  de  Toledo,  por- 
tero de  la  Audiencia  de  México.  En  1690  publicó  Santoyo 
Otra  obra,  con  el  titulo  de  Poesías  varias  sagradas  y  profanas; 
y  en  1702  nana  Octavasl  reales,  en  loor  de  San  Juan  Dios, 
premiadas  en  el  certamen  poético  de  las  fiestas  de  su  cano- 
nizaciÓD. 

Descripción  poética  de  las  fiestas  reales  que  se  celebraron  en  Mé- 
w»  por  d  nacimiento  del  Príncipe  D.  Carlos  [1662].  El  antor 
de  e«ta  descripción,  y  do  otras  somejantes,  fuó  Don  Alonso 
Batnlra»  de  Vargas,  nataral  de  México,  capitín,  Alcalde  ma- 
yor de  Misquiaguala,  hijo  de  padrea  nobles,  mny  estimado 
por  BUS  virtudes  y  saber.  Ramírez  Vargas  oacribiú  ignalraen- 
teáüganta  poesías  Krícas,  como  laa  que  se  leen  en  el  Trimt/o 
^viénitv,  premiadas  por  la  Universidad,  y  en  la  obra  "Fea- 
Ufo  /iperato  con  que  la  Compañía  de  Jesús  celebró  en  Mézi- 
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co  la  canonización  de  San  Francisco  de  Boija,"  la^i  cuales 
también  fueron  premiadas.  Sigüenza  y  Góngora  calificó  á 
Bamirez  Vargas  de  ''poeta  excelentísimo,  que  ha  poseído  des- 
de su  niñez  la  llave  dorada  de  los  retretes  de  Apolo,  donde 
le  han  sugerido  las  musas,  cuántos  versos  suaves,  cuántos 
poemas  heroicos,  cuántas  consumadas  obras  han  sido  empleo 
gratísimo  de  los  comunes  aplausos."  Ramírez  Vargas  era 
gongorista  consumado.  Como  muestra  de  sus  poesías  pon- 
dremos el  siguiente  soneto^  que  obtuvo  primer  premio,  y  se 
encuentra  en  la  obra  citada  anteriormente:  ^^Festivo  apara- 
to, etc." 

Muerto  al  obsequio,  al  mundo  y  al  estado 
Hércules  vencedor,  Boija  valiente,  *" 

A  un  golpe  tuyo,  lóbrego  Occidente 
Ta  tres,  ya  siete  monstruos  han  llorado. 

Tríforme  Gerión,  que  domellado 
Fué  tu  brazo  coyunda  de  su  frente, 
T  en  siete  bocas  Hidra  impertinente 
Nilo  sangriento  ñié  que  te  ha  aclamado. 

Para  pagar  la  muerte  tus  memorias 
(Si  á  sólo  mi  golpe  diez  laureles  haces) 
Tres  suda  impulsos,  y  te  da  más  glorias. 

Muriendo  vences  en  gueiieras  paces. 
¿Cómo  serán  ¡oh  Boijal  tus  victorias, 
Cuando  vives  si  triunfas  cuando  yaces? 

POETAS  DRAMÁTICOS. 

El  drama  mexicano  se  limitó,  en  el  siglo  XVI,  á  los  argu- 
mentos religiosos,  como  hemos  visto  en  otro  capitulo;  pero 
en  el  siglo  XVn  se  extendió  á  lo  profano,  según  consta  de 
las  noticias  que  daremos  luego.  Contribuyó  al  adelantamien* 
to  de  la  poesia  dramática,  en  el  siglo  decimoséptimo,  la  cons- 
trucción del  teatro  llamado  "Principal,"  el  cual  permitía  que 
la  representación  de  las  piezas  se  hiciese  con  más  propiedad 
y  decoro  que  antes.  A  mediados  del  mismo  siglo  XVJLi,  ha 
bia  en  México,  un  teatro  de  madera,  situado  dentro  del  Hof 


jital  Real;  ae  incendió  cu  Enero  19  de  1722.  TamM 
i  eu  ta  capital  de  Nueva  España,  siglo  XVII,  nn  pequeao 
atro  en  el  palacio  virrejnal,  doudo  se  representaban  come- 
pias  ciertos  días  de  liesta. 

Juan  Ortiz  de  TorreB,  natural  de  Nueva  España,  publicó 

1  1<H¿,  según  Beriatain,  un  "Elogio  «n  verso  castellano  á 

»  dedicación  del  templo  de  San  Juan  de  Dios;"  pero  omite 

3  obraa  del  mismo  autor  de  que  da  razón  el  Br.  García 

izbalceta  en  bus  Adiciones  á  la  Biblioteoa  del  mismo  Beris- 

Úo  (M.  8.),  y  entro  esas  obras  la  siguieoto,  que  viene  á  nuee- 

>  propósito:  "Alabanza  poética,  ís  inetrucción  oratoria  que 

«presentó  una  dama  en  la  tiesta  del  Santieírao  Bacramento, 

«lae  colebrú  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  do  México  este 

año  de  1645.  De  la  felicísima  memoria  de  las  insignes  Isabe- 

lea  de  España"  (México,  1645).  Según  este  título  se  trata  de 

íiti  simple  monólogo  dramático. 

Jerónimo  Becerra,  natural  ó,  por  lo  menos,  vecino  c 
ciudad  (Iv  México,  ensayador  mayor  de  la  Real  casa  de  rao- 
neíia,  publicó  en  1651  una  pieza  más  importante  que  la  an- 
lerior,  y  fué  una  loa  sacramental  intitulada  La  Poesía. 

Antonio  Medina  SoUb,  bachiller  y  presbítero  mexicano. 
Autor  de  una  Loa  que  se  representó  en  el  cerro  de  Guadalu- 
pe al  colocarse  la  imagen  del  mismo  nombre  en  Febrero  2 
de  1667  (México,  1667). 

Agtutín  Solazar  y  TorreS' — No  conocemoa  sus  obras  y, 
por  lo  tanto,  nos  limitaremos  á  copiar  aquí  lo  que  de  él  han 
dicho  Beriatain,  Biblioteca;  Tieknor,  Historia  de  la  literatura 
kApuiiofd  (Madrid,  1851  A  56),  y  Alcántara,  Historia  de  la  mis. 
\  jni  littiratura  (Madrid,  1884). 

"Naáú  en  la  ciudad  de  Soria  á  28  de  Agosto  de  1642,  y  au 

iliermana  del  Exmo.  é  Illmo.  D.  Marcos  Torres  de 

>po  do  Yucatán  y  virrey  do  México,  quien  trajo 

Vi  la  América  al  sobrino  en  la  tierua  edad  do  cinco 

Aatudió  en  loa  colegios  y  universidad  de  la  capital  do 

t^aovu  KepaSa,  y  regresó  á  Europa  con  el  virrey,  duque 


do  Alburquürfluo  oí  año  1660.  B»  eu  aqu«l  tiempo  ooap*.- 
dan  favorita  de  los  íiigeuíos  cortosanoB  el  luU!«r  comedlae,  j 
naestro  D.  Agastin  eobro6KlÍ¿  con  apUuso  on  Mto  remo  d* 
poesía,  mereciendo  la  ammtHd  y  estimación  dol  príucípo  del 
teatro,  D.  Pedro  Caldurún  de  la  Burea.  Caaó^e  e»  Madrid 
con  una  ilustre  jovea;  y  fué  deatíuado  con  eu  espoea  vo  latn- 
oidA  comitiva,  que  Ikvú  &  Alumanm  lu  Empcratriis,  esposa  de 
Leopoldo.  Iba  en  ella  su  protector  el  duqae  de  Alborqaer- 
qae,  nombrado  virrey  de  Sicilia,  quien  hizo  capitán  á  ddc»- 
tro  poeta,  que  vuelto  ¿  Madrid  mnríú  de  88  años  á  29  de 
Noviembre  de  1675.  Su  amigo  D.  Juan  de  Vera  Tañs  y  Vi- 
llaroel  di6  á  luz  algunas  de  las  poesías  de  nuestro  Salasar  ooo 
el  título  do  "La  Cítara  do  Apolo."  Dos  tomoé  <¡a  tí  Imp.  en 
Madrid  por  Antonio  GouzáleK  de  Iteyes,  1694. — Otras  comr 
posiciones  de  nuestro  poeta  salieroa  íi  luz  en  México  el  año 
1654,  en  que  tenia  14  unos  do  edad,  ;  se  leen  improsaa  en  el 
etrlamen  poMiro  de  la  uiiiveríiidad  literaria,  que  publicó  D. 
Juan  de  Guevara.  Escribió  también — "Ueíicripción  en  verao 
caetellano  de  la  entrada  pública  en  México  del  Exmo.  Br. 
Duque  de  Alburquerqne,  eu  Virrey."  Imp,  en  México  por 
Hipólito  Ribera,  1653.  4. — Y  el  citado  Vera  Taaia  en  su  pró- 
logo menciona  otros  opúaculoo  inéditos  de  X>.  Agaatin,  que 
80n: — "Itinerario  de  la  Emperatriz  y  su  Epitalamio." — "Dos 
Autos  Sacramentales. — Varias  Comedias." — "Espejo  de  la 
hermosura. — Fábulas  jocoseria»." — "  Las  Transformaciones 
Mexicanas." — "Loa  para  la  Comedia  de  Tetia  y  Peleo." — 
"La  deetrucciún  de  Troya." — "Drama  Virginal  para  la  Dai* 
versidftd  de  México." — [HerUlain.] 

"El  tipo  de  la  Celeatiim,  creado  por  Cota  y  Rojas,  s 
en  comedias  como  La  Segunda  Ceíe*tiiui  de  Agustín  Sslanusl 

Kd  1667  salió  á  hiz  la  Citara  de  Apolo,  de  Halaxar,  prc 

duceiÓD  tan  mala  ó  peor  que  la  de  eun  anteceeore»  on  el  x 
mo  género,  gongoristo.  La  Ciíarn  de  Apoío  fué  publicad*  p 
co  doepuée  de  muerto  el  autor  por  Vera  Toáis,  eu  mayor  a: 
go,  y  el  mismo  que  publicó  las  comedíaa  de  Caldorón.  ] 


«ntra  eaflfl  poesiae  uua  Soledad,  imititcíÓQ  de  Gúngore,  y  fíl- 

bolBs  ó  bietonaa  d©  Venus  y  Adonis,  Orfeo  y  Eurídice,  al 

osto  de  Vüjaniediaua.  Solazar  aaciú  ea  1642  y  muriú  en 

.  El  Orfeo  de  Jáuregui  está  incluido  en  la  CUara  de 

ola  da  Siilaziir,  como  bí  fuera  de  éste.  No  hay  más  difereo- 

I  qae  la  primera  octava  y  el  título  que  en  vez  de  ser  Orfeo 

t  tntittüa,  á  imitación  de  QtSugora,  Fábula,  de  Eiaidioe  y  Or- 

"SaUznr  nació  cq  Soria  el  año  de  1612,  y  á  la  edad  de  do- 
oe  añoe  recitaba  de  memoria  Xas  Soledades  y  El  Poli/emo  de- 
Qóagon,  comentando  los  pasajes  máa  obscuros  de  ambos 
poemas.  Fué  eBcritor  muy  fecundo,  puro  y  correcto,  y  poe- 
ta de  btteoa  y  armoniosa  entonacióu,  no  exento  de  eeiicillcz 
y  di-nñre:  cultivó  también  el  género  festivo  y  escribió  algu- 
nas obras  dramáticas.  Agustín  Satazar  y  Torres,  que  floreció 
eo  fioríst  1C42,  y  se  educó  en  México,  fué  muy  erudito,  y  ¿ 
pesar  de  su  bueu  talento  uo  pudo  imitar  ú  Calderón  cómese 
propuaoL  Las  mejores  comedias  de  Salnzar  y  Torres  son:  Fle- 
r  at  ntemigo,  Loa  juegos  olimpicoa,  y  El  encanto  e»  la  hermosura 
ihee/tuo  ñnhechho,  que  ee  la  mejor  de  todas  y  se  conoce 
mbíte  con  el  título  de  Xa  aegu3ida  Celestina.^' — [Aleá-ntara.'] 
>  Bamirez  y  Vargas,  de  quien  liemos  bnblado  an- 
vionoente,  fué  también  dramaturgo,  pues  aunque  Itcristain 
a  cita  ninguna  pieza  dramática  Buya,  ei  lo  hace  B.  Carlos 
lie  Bigiieni»  en  el  "Triunfo  Partéiiico,"  nn.'ncionando  un  auto 
intitaludo  **£1  Mayor  Triunfo  de  Diana,"  del  cual  y  del  tea- 
tro donde  se  representó,  da  la  noticia  que  nos  parece  iutere- 
íantB  copiar  aquí.  "El  Mayor  Triunfo  de  Diana  salió  tan 
perfecto  «n  las  partea  de  que  consta  su  primoroso  artefacto, 
\  q^  Jomando  no  debérsete  para  su  reproseutacióu  menos 
1  idOTWM  ijne  en  los  qae  bu  todo  excedieron  á  cuantos  aquí  uos 
1  bu  Tcodído  por  grandes,  se  dispuso  en  e!  General  uno; 

Cual  judió  AUqu 

Cual  yn  Roma  tMtro  di6  i,  tus  esceiiAB. 


"No  8B  advirtió  en  m  estmctnn»  luborioe»  cosa  algana  qo» 
no  se  adniiraeo  perfecta,  siendo  sqh  apanencioB  y  tuudluizM 
tan  itiatanliine&s  que  dejaban  burlados  en  eu  ¡ir^teza  á  los 
ojos  lincOT,  admirdadow  éatni*  de  laa  coetosisimas  galas  qae 
&  catín  paao  sen'ian;  mientras  b&  Buspendian  las  atenciones 
toda»  ootí  los  músicas  y  acordada  sonoridad  de  los  inetmniea- 
tos,  i]UO  &  lo  que  presumo  remedaban  en  algo  loa  armoniosos 
del  üiolo,  sin  (jue  faltasen  jocosos  sainetea,  graves  saraos,  be> 
lícosoa  torneos,  y  todo  lo  demás  que  era  consiguiente  i  gran- 
deza tanta.  Esperamos  gastosísimos  la  edioióa  de  todas  las 
grandes  obras  de  D.  Alonso,  y  esta  es  la  rauün  de  no  habena 
aquí  impreso  su  elegantisimo  auto.  Repitióse  ¿st«,  en  Ua  tar- 
des de  tres  dios  segnidoa,  asistiendo  á  funcióa  tan  grande,  y 
por  eso  digna  de  no  perderse,  los  Exmos.  Sres.  Virreyes, 
acompasados  de  los  gravísimos  Senados  de  la  Real  Audien- 
cia, y  ciudad  de  México.  El  Tribunal  del  Santo  Oñcío  de  la 
Inquisición  con  sus  ministros  todos.  El  Cabildo  Eeloñistico 
con  la  mayor  parte  de  sus  gravísimos,  nobilísimos  y  literati- 
simos  prebendados." 

Ensebio  Tela  aparece  como  nuestro  autor  dramitico  más 
importante  del  siglo  XYII.  Nació  en  Nueva-España,  y  d«  61 
hace  Berístain  el  siguiente  juicio:  "Poeta  dramitico  qot  si 
no  «B  igual  &  los  Lope  y  Calderón,  vs  seguramente  superior 
&  los  Montalvanca  y  á  los  Moretoa  en  la  deceucia  de  las  joco- 
sidados."  Escribió  Vela  las  siguientes  comedías,  qne  no  he-  j 
mos  logrado  leer  &  pesar  de  baberao  impreso  la  inaror  parte. 
*'£!  menor  máximo  S.  Francisco."  "El  Astañano  en  laa  In-  J 
días."  "Por  engañar,  engañarse."  "Amar  á  su  semejanie."i 
"Las  constantes  españolas."  "Con  agravios  loco  y  oou  celotl 
cuerdo."  "Por  los  peligros  do  amor  conseguir  la  mayor  áim 
cha.''  "El  amor  excede  o]  arte."  "Si  el  amor  excede  al  i 
ni  arle  ni  amor  &  prudencia."  "La  conquista  de  M¿xíoo,  A 
tres  partes."  "El  apostolado  en  Indias,"  "El  héroe  1 
del  mundo."  "Lii  pérdida  de  España  por  una  miyer."  " 
amor  mis  bien  premiado  cutre  traición  y  cautela." 
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Para  terminar  lo  que  podemos  decir  sobre  el  arte  dramá- 
tico en  México,  darante  el  siglo  XYII,  agregaremos  esto. 
Xias  descripciones  que  se  hacían  de  los  ^rcos  triunfales  erigi- 
dos en  obsequio  de  los  Virreyes  ú  otros  personajes,  concluían 
generalmente  con  una  loa,  esto  es,  una  composición  en  que 
se  hace  el  elogio  de  algún  sujeto  por  medio  de  uno  ó  más 
personajes  dramáticos.  Es  inútil  presentar  muestra  de  las 
loas,  porque  sólo  encontraría  el  lector  ese  enmarañado  é  in- 
sufrible gongorismo  de  que  ya  hemos  dado  muestras  en  el 
presente  capitulo.  La  costumbre  de  las  loas  se  perpetuó  en 
México,  hasta  concluir  la.doTpinación  española,  mejorando 
la  forma  de  algunas  á  fin  del  siglo  XVIII  y  principios  del 
XIX,  en  que  se  fué  desterrando  el  gongorismo. 

POETAS  DIVERSOS. 

4 

Mfttiftff  Bocanegra,  nació  en  Puebla  á  principios  del  siglo 
XVII,  entró  á  la  Compañía  de  Jesús  y  fué  muy  estimado  de 
los  Virreyes  y  Obispos  de  Nueva  España  por  su  vivo  ingenio 
é  instrucción  en  las  letras  humanas  y  ciencias  sagradas.  Bo- 
canegra  es  autor  de  una  Canción  á  la  vista  de  un  desengaño  que 
llegó  á  hacerse  popular  en  el  país,  se  imprimió  muchas  veces 
y  mereció  la  honra  de  ser  imitada  por  varios  poetas  en  los 
siglos  XVll  y  XVni.  La  fama  que  alcanzó  esa  canción  nos 
obliga  á  copiarla  íntegra,  y  á  hacer  sobre  ella  algunas  obser- 
vaciones. 

PABTX  PRIMSRA. 

1.  Una  tarde  en  ^ue  el  Mayo 

2.  De  competencias  quiso  hacer  ensayo, 

3.  Retratando  en  el  suelo 

4.  Las  bizarrías  de  que  se  viste  el  cielo, 

5.  Sin  rej^lar  cobarde, 

6.  Que  en  semejante  alarde 

7.  Pudiera  ser  yenoido, 

8.  Bico,  soberbio,  ufano,  y  presumido; 

9.  Cuando  el  sol  al  Poniente, 

10.  Con  luz  incandescente, 

11.  Rodeaba  el  horizonte, 
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La  descripción  que  precede  no  es  del  todo  desagradable; 
pero  su  colorido  es  demasiado  fuerte  por  el  recargo  de  tinte 
al  gusto  de  la  época.  Entrando  en  detalles,  sólo  hablaremos 
de  lo  que  nos  parezca  más  digno  de  atención. 

En  los  versos  13,  14  y  algunos  otros,  se  hace  consonar  la  a 
con  la  z;  pero  este  defecto  puede  disculparse  en  México  don- 
de esu3  letras  tienen  igual  sonido:  por  la  misma  razón  se  per- 
mite ya  á  los  poetas  españoles  la  consonancia  de  la  &  y  la  t;. 

^'De  flores  estrellado"  (verso  16).  Un  poeta  inglés,  que  na- 
da tiene  de  gongorista,  ha  llamado  á  los  flores  ihe  stars  of  the 
earih.  Sin  embargo,  Moratín  en  su  "Sátira  contra  los  vicios 
de  la  poesia  castellana"  critica  precisamente  que  se  de  el 
nombre  de  estrellas  á  las  flores. 

Arriscado^  en  el  veíso  27,  ee  un  adjetivo  que  antiguamente 
significaba  "monte  ó  sitio  formado  de  riscos." 

''Polifemo  eminente, 

Que  las  nubes  abolla  con  la  furente." 

Figura  enteramente  gongorina. 

"Sierpe  de  vidrio"  (verso  44)  es  puro  gongorismo,  pues- 
to como  ejemplo  de  tal  vicio,  en  la  Sátira  de  Moratin  citada 
anteriormente.  Ya  antes  Lope  de  Vega  habia  hecho  alusión 
4  los  gongoristas  en  su  comedia  "El  Mayor  Imposible,"  cuan- 
do dice: 

"No  $on  de  cristal  Uta  fuentes^ 
Ni  se  ríen  que  es  mentira, 
Ni  las  flores  esmeralda 
Ni  testigos  de  su  vida." 

La  versificación  de  todo  el  trozo  anterior  (verso  1  á  54)  es 
natural  y  fluida. 

PARTE  8XGÜVDA. 

• 

1.  Esta  riqueza  viste 

2.  £1  prado,  cuando  triste, 

3.  De  miedos  abrumado, 

4.  El  coraaón  en  ansias  anegado. 
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•  <1**1  verso  24  es  {)roBaica. 

1^5  taita  una  silaba. 
\i  tí^jiuro,  en  el  verso  último,  carece  de  sentido  y , 
.«  \.'Oino  consonante  forzado. 

PARTE   TSRCIBA. 

1.  Sentóse  en  un  {Pimpollo 

2.  De  un  sauce  verde  escollo, 

3.  Y  en  alto  contrapunto, 

4.  Tomando  por  asunto 

5.  tíus  amores  y  zelos, 

6.  Suspendió  con  su  música  k  los  cielotf. 

7.  Calle  la  melodía, 

8.  Con  que  el  Tracio  las  fler»  suspendía; 

9.  Allánese  el  acento 

10.  Con  que  á  las  piedras  da1>á  itaoVimiento 

11.  El  de  Anfión  suave; 

12.  Cese  el  concento  gráre 

13.  Con  que  Arrien  cantabay 

14.  Y  á  loe  ariscos  peces  enlasaba: 

15.  Que  el  jilguero  pudiera 

16.  Detener  á  Faetón  en  su  carrera 

17.  Si  del  flamante  azote  los  traquidol 

18.  Le  permitieran  concederle  oídos. 

19.  Las  flores  que  le  TÍ^ron, 

20.  Común  aplauM)  hicieron, 

21.  A  su  voz  se  acallaron, 

22.  Y  algunas  pañi  vétie  se  empinaron. 
^  2S.  m*  arroyo  midtso 

24.  Se  detuvo  hdpettioao, 
26.  Dejó  atrás  su  corriente, 

26.  Si  animado  cristal  yelo  viviente; 

27.  Y  á  sus  pasos  veloces 

28.  Fué  remora  d  oír  tan  dulces  voces. 
*   29.  Interpolaba  el  canto 

80.  El  músico  jilguero,  y  entretanto 

81.  Libre,  gozoéo  y  rico, 

82.  Las  alas  se  peinaba  con  el  pico. 
88.  Eriza  como  espuma 

84.  La  matizada  pluma, 
86.  Sn  cuyos' tomasoléB 

Hlstcrít-16 
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1  .>u:i  ojos  Im  dM  íUentes 

L  :  i.  i  rundo, 

..  Jichüsa  contemplando 
,  -.icto  le  dice. 

- .  >  presentan  un  cuadro  vivo  j  animado, 

.  .:ico  con  quitarle  algunos  adornos  pos- 

.  :erauÍ8mo.  La  pintura  que  hace  el  poeta 

.  n^  03  una  imitación  de  la  conocida  can- 

.^.  k^  «a  el  Teño  segando  carece  de  sentido,  j 
jctíÁoé»  pimpollo. 
^  ic!  v^rso  octavo  y  siguientes  es  inadecuada; 
,  v^  d«  los  gongoristas. 

^  ^M  le  vieron/'  Elsta  penonifici^ión  v  las  si — 
^v  ^*  vale  el  padre  Booanegra  pueden  defender — 
.^oAi^Io  de  los  mejore j  poetas.  Mira  j  Amescu^B 
.H^  ;í¿:uew  dice: 

"A\  ramillo,  r  ftl  pndo  r  á  las  2ok5, 

V  *•  iilstt^*rv>  pueda  cc^hir  SUS  amc»res  á  las  flor*  *e 
*  ,í*Kf  %>*ia#  le  or».i*i:  V  de  !a  Tuisnia  manera  pue  «^^ 
xW  '4^*  '**  Avaros  re-i. 
^^'''^      ,^i^  dol  vcr#v^  ¿C  i^^rooc  v.^z  prosaica;  pero  poeta 
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'  1  raagnifíco  soneto  intitulado  Vana  Chrafi" 


i.-in  poco  sirve  al  arrogante 
io  que  soberbio  empina/ 


ic  la  Academia  admite  la  palabra  empinar 
•sobresalir  las  torres,  montañas,  etc." 
(vüTAo  32).  Locución  prosaica.  Veamos  la 
>.i  y  escogida  con  que  Mira  de  Amescua  se  ex- 

pasaje. 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado 
Do  su  pecbuelo  blanco  y  amarillo, 
La  pluma  concertó  pajiza  y  baya 


•iiccpto  del  verso  36  es  gongorista. 
.  lugar  de  un  despecho  quedaría  mejor  gran  despecho  (ver- 

a  versificación  del  trozo  anterior  es  c^enendmente  buena. 

PABTB  CT7ABTA. 

1.  Avecilla  felicei 

2.  Que  dulcemente  cantas 

8.  En  alcaldaras  de  esas  verdes  plantas, 

4.  Yo  peno,  tú  te  ríes, 

6.  To  me  quebranto,  cuando  tú  te  engríes. 

6.  Por  eso  tú  te  ríes,  y  yo  peno, 

7.  Porque  estás  de  mis  penas  muy  ajeno, 

5.  Porque  tengo  en  esposas 

9.  La  libertad,  jilguero,  que  tú  gozas. 

10.  Abl  libertad  amada, 

11.  En  mis  floridos  años  malograda! 

12.  A  ié,  amigo  jilguero, 

IS.  Que  en  la  jaula  no  fuerais  tan  parlero, 

14.  Pues  sus  penas  atroces 

15.  Anudaron  tus  yooes, 

16.  Prisionero  Uoraraa 

17.  La  libertad  perdida,  y  no  cantaras. 

18.  Afuera  confusiones, 

19.  Del  alma  cesen  ya  las  turbaciones; 


^  .touiu  6l  miedo, 
•^'  ..,.    wmbión  salvarme  puedo? 

"  ..  ,a  .v:  1  Je  cristales 
^  Vaí*  <^  •n^'yoi  y  t"íca  sus  raudulet, 

-..-  riscc*»  camino, 
7    .  .^rtfho  de  peñas  y  ribazos, 
%iK*Q^  libertad  hecho  pedazos. 
^  ílI  verde  capullo 
-  ^.j^  la  rosa  con  vistoso  orgullo 

-  iM  trinchera  espinosa, 

"  r  s^lir  á  campour  lu  más  hcrmoffs, 

-  Aia^ueal  naci»r  temprana 

.«:  M*  presagio  de  morir  mañana. 
^  <¿  el  p^z  sÍQ  viento  alguno 
^  tatre  Us  crespas  ondas  de  Neptuno, 
^  <^  gusto  no  le  impide 
*    Lft  tempestad  que  sus  espacios  mide; 
^  IV  orilU  á  orilla  aporta 
^  Y  eicamado  bajel  los  mares  corta: 
^  ¿Cómo  yo  en  eaativerío 
Al   Tengo  mi  libertad,  siendo  mi  imperio 

42.  Tan  libre,  que  no  hay  fuerza, 

43.  Que  lo  limite  ó  tuerza? 

44.  ¿Cielos,  en  que  loy  cabe, 

43^  Que  el  arroyo,  la  rosa,  el  pez,  y  el  aTe, 

40.  Qtte  snjetot  nacieron, 

47.  Oozen  la  libertad  que  no  les  dieron; 

45.  T  yo  (qué  derrarlof) 

49.  Naciendo  Ifbre,  esté  sin  albedrfo? 

í¿,^M  ítt*l  ***  ^1  verso  sexto  la  palabra  ríes  después  de  e 
4««  vvnio  consonantes  de  los  versos  anteriores. 
¡u.^^Htes  de  los  versos  22  y  siguientes  son  agradab! 
^xHS'M  do  la  poesía:  parecen  una  imitación  de  '*La  Vi 
S:ivA\\"  jomada  primera,  cuando  Segismundo  dice: 

"Nace  el  ave  y  con  las  áralas 
Quú  le  dan  belleza  sama«  etc.'* 
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PUtTB  qUIWÍJL. 

1.  Aquesto  discorría, 

2.  T  ya  se  resolTÍa, 

8.  Ciego  y  deseipevado, 

4.  A  renunciar  el  reHg^ioto  Mtado, 

5.  Cuando  vió|  que  Tolttiido, 

6.  Loe  aires  frligaado, 

7.  Un  neblí  se  pMie&ta, 

8.  Pirata  que  de  roboe  se  ivfltenta; 

9.  Emplumada  saeta, 

10.  Errante  exhalación,  velos  cometa, 

11.  De  garras  bien  armado, 

12.  Bl  allknge  del  pico  aoicalaéLo, 

13.  Pone  á  su  curso  espuelas, 

14.  Desplegando  dri  cuerpo  lae  doi  reías. 
16.  Bajel  de  plumas  soava 

16.  Hasta  las  nubes  por  ingine  nube, 

17.  Desde  donde  mirando 

18.  Al  jilguero  cantando, 

19.  Gustoso  y  descuidado, 

20.  De  riesgos  olvidado, 

21.  El  neblí  se  prepara, 

22.  T  rayo  de  las  nubes  se  dif para, 
28.  Con  tan  sordo  tronido, 

24.  Que  sólo  fué  sentido 

25.  Del  are,  que  asustada 

26.  Se  vido  entre  sus  garras  deitroaadaf 

27.  Tan  impensadamente, 

28.  Que  acabó  Juntamente 

29.  La  canción  y  la  vida, 

30.  Dando  el  último  acento  por  la  herida, 

31.  Dejando  con  su  muerte  tan  funesta 
32   De  asombros  llena  la  floresta, 

88.  Que  llora  lastimada 

84.  Su  inocencia  ofendida  y  agraviada. 

'«cripciÓQ  anterior  se  reeomiendA  por  la  animación, 
uiento  7  Iob  adornos  poéticos  menos  gongorístas  que 
ees.  Hay  pocos  versos  mal  medidos  como  el  82. 


«.■■«""•'O»»'"'*" 
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"  So  mira  el  «ve  iiaiique  vu«1e, 
"  Guanta»  consrios  sslutoi 
"  LiB  lUaltaD  y  l4  scometeD. 
"  Si  ol  arroyo,  ol  pez,  el  ave, 
"  La  roaa  por  libres  omeren, 
"  Kn  pee,  en  ave,  en  arroyo, 
"Ten  rosa,  es  bien 


47. 


49,  Quo  «i  por  preiW  mo  gano, 

CO.  Da  ToluDtAiI  &  la  priaiün  me  allano; 

51.  Y  ai  libro  me  pierdii, 

52.  No  quiero  übertad  tan  sin  actiordo. 

Keta  última  parte  expresa  bien  loa  sentiniientOB  definitivoe 
que  ocuparon  al  Religioso,  desenlace  natural  de  la  compoei- 
ción,  conforme  al  carácter  do  ella,  moral,  filosófico. 

Predicarse,  eu  el  verso  12,  tiene  color  conventual,  y  se  usa 
como  Tcrbo  reflexivo  siendo  activo,  aunque  eato  último  pa- 
diera  considerarse  como  una  de  laa  alteraciones  permitidas  á 
'loe  poetAB.  De  todas  maneras  hubiera  estado  mejor  amones- 
iane. 

Considerando  en  su  conjunto  la  poesía  que  brevemente 
hemos  analizado,  resulta  lo  que  vamos  á  explicar. 

La  canción  de  Bocanegra  es  alegórica:  el  gusto  de  eataa 
canciones  le  tomaron  los  españolea  del  Petrarca,  consistiendo 
va  artificio  en  presentar  diferentes  símiles  que  forman  cua- 
dros diversos,  aunque  compuestos  de  un  mismo  modo,  y  vi- 
niendo á  recibir  su  unidad  de  idea  en  la  explicación  final  del 
flentimiento  ó  máxima  que  el  poeta  se  propone  confirmar  ó 
establecer.  Esta  clase  de  composiciones  estí^u  expuestas  á  los 
inconvenientes  de  la  uniformidad  y  de  la  monotonía:  leidaa 
dos  estancias  ya  se  sabe  como  ban  de  seguir  todas,  y  por  esto 
(8  preciso  dar  á  los  símiles  la  posible  variedad.  El  ejemplar 
mil  txcetente,  en  castellano,  del  género  de  canciones  á  que 
oO^nfenmos  es  la  de  Mira  y  Ameacua,  que  hemos  citado 
vST^  reces.  Bocanegra  no  debe  ponerse  en  parangón  con 
^^piCMoa;  pero  sí  pueden  hacerse  en  favor  suyo  las  observa- 
^OíiCB.  Biguientea. 
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El  lengaaje  de  BocaDegraes^orrecto»^  la  v4NnificaciÓQ  ge- 
aeralmente  natural  y  fluida.  Aunque  el  estilo  es  el  gongoria- 
ta  de  la  época  se  presenta  algunas  veces  poco  marcado,  y 
nunca  llega  á  lo  sublime  de  la  escuela  que  es  lo  ininteligible. 
A  pesar  de  lo  que  tiene  de  gongorista  la  poesi^  del  padre  Bo- 
canegra,  no  faltan  en  ella,  algunas  veces,  cuadros  vivos  y  va- 
riados, imágenes  graciosas,  descripciones  agradables,  toques 
atrevidos  admisibles  en  poesía,  sentimientos  bien  expresados. 
Todas  estas  circunstancias  reunidas  hace^  que  la  composición 
de  que  tratamos,  pueda  reputarse  como  una  de  las  mejores, 
rdafivaaienle  hablando  (ó  si  se  quiere  menos  milas)^  que  inapi- 
rarpA  las  musas  mexicanas  en  el  siglo  decimoséptimo.  He- 
mos citado  á  Bocanegra  al  tratar  de  los  poetas  desariptivos, 
y  9Lhora  agregamos  que  publicó  varios  sermones,  uaa  Hiato- 
ria  d^l  auto  d^  fe  celebrado  en  México  á  11  de  Abril  de  1649 
y  uu  opúsculo  de  los  que  se  escribían  en  aquella  époq^  en  Iw 
ci^rqunstanoias  de  que  ya  hemos  hablado,  cuyo  titulo  literal 
es  el  siguiente:  "Theatro  gerárquico  de  la  Luz,  Pyra  crii^tii^- 
i^  política  del  Gobierno,  que  la  Muy  Real,  Muy  Ilustre  Iiji- 
perial  Ciud^^d  de  México  erigió  en  la  Real  Portada  que  4^^- 
GÓ  al  I)xnio.  Sr.  B.  García  Sarmiento  de  S^towQ^r  7  I^Tl^y 
Pende  de  Salvatierra"  (México,  1642). 

IP^^IO  Faz.— Do  tal  ;nodo  cundió  el  gongorismo  entirQ  lo^ 
mexicanos,  durante  el  siglo  XVU,  que  llegó  á  usarse  aun  en 
obr^  cientí&cas  de  aquel  tiempo.  Pedro  Paz,  en  un  tratado 
dfi  Aritmética,  impreso  el  año  de  1623,  puso  en  lugar  de  pró- 
logo el  siguiente  soneto  que  no  necesita  comentarios: 

Entré,  amigo  Lector,  conmigo  en  Cuenta^ 
Queriendo  darte  Cuenta  de  esta  Obra; 
T  por  mi  Cuenta  hallé  que  aquello  sobra. 
Que  se  pone  de  galas  en  la  Cuenta, 

Y  así  no  es  mi  intención  ponerme  en  Cuenta 
Oon  los  que  el  tiempo  Cuenta^  j  de  quien  cobra 
Kombre  la  Cuenia^  en  que  su  ingenio  obra 
Primores,  de  que  agora  no  hago  Cuenta, 


m 

Lo  que  á  mi  Cuenta  tomo  es  darte  llanos 
Los  ásperos  caminos  de  la  Ouenta\ 
Que  en  esto  se  áfí&-Ouenta  mi  cuidado. 

Tei^  Cttenia  pue^,  y  toma  entre  las  manos 
Este  Libro,  y  si  de  él  hicieres  Cuenta^ 
Quedarás  en  la  tkíenta  aproyechado. 

Sr.  Jofé  IfedilMy  presbítero  mexicano.  Le  mencioq^moB 
como  ^mplo  de  lo3  que  escribiftA  ea  Nueva  España  poesías 
del  género  que  puede  llagarse  religioso-grotesco.  Medina 
publicó  ^n  16S3:^'yejánxenes  del  Diablo  por  el  chaaco  que 
88  llevó  ea  la  Coacepción  de  la  Virgen  María,  en  redondillas 
caflteUacf^y  premiado  en  el  Certamen  poético  de  la  Univem- 
dad  de  México,  año  de  1683/' 

Vamos  á  concluir  esta  secci^A  citando  alguna  obras  poé- 
ticas del  siglo  A.vn,  en  idiomas  indígenas.  Véase  lo  que  ex- 
plicamos, respecto  á  la  poesía  indo-I^ispana,  m  el  capítulo 
primero. 

Autos  sacramentales  en  mixteco.  Dramas  alegóricos  en  chocho. 
Fueron  escritos  por  Fr.  Martín  Acabado,  dominico  oaxaque- 
ño.  Fué  prior  en  varios  conventos,  vicario  provincial,  etc.,  y 
floreció  á  principios  del  siglo  XVII. 

El  gran  teatro  del  mundo;  El  animal  profeta  y  dichoso  parri- 
eida;  La  madre  de  la  mujer.  Comedias  de  Lope  de  Vega  tra- 
ducidas al  mexicano  por  Bartolomé  Alva,  mexicano,  descen- 
diente de  los  reyes  de  Texcoco,  bachiller  teólogo,  cura  de 
Chapa  de  Mota.  Dichas  comedias  fueron  traducidas  por  el 
año  1641,  y  las  vio  Beristain  en  el  Colegio  de  San  Gregorio 
de  México. 

Método  de  rezar  el  Rosario  y  Meditaciones  de  sus  misterios^  en 
verso  zapoteco.  Nv£vo  Rosario  para  sufragio  de  las  almas  dd 
Purgoiorio  en  verso  zapoteco.  Su  autor  Fr.  Jacinto  Vilchis,  do- 
minico poblano,  fué  ministro  de  indios  zapotecas  en  Oaxaca, 
1624,  J  prior  del  convento  de  Soriano  en  1677. 

fods^  las  obras  poéticas  en  lenguas  indígenas  citadas  an- 
tejjor^^^^j  quedaron  manuscritas. 
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Dofia  Haría  Estrada  Medinilla,  natural  de  Meneo,  pu- 
blicó: ^'Relación  en  ovillejos  castellanos  de  la  entrada  del  vi- 
rrey Villena  en  México,"  (1640).  "Descripción  en  octavas  rea- 
les de  las  fiestas  con  que  obsequió  México  al  mismo  virrey," 
(1641).  Además  de  estos  opúsculos,  citados  por  Beristain, 
conocemos  un  soneto  de  Doña  María,  dedicado  i  su  tio  Cor- 
chero Carreño,  el  cual  soneto  es  de  gusto  culterano. 

Sor  Teresa  de  Cristo,  fué  religiosa  del  convento  de  la 
Concepción  de  México.  En  el  certamen  poético  por  la  cano- 
nización de  San  Juan  de  Dios,  fué  premiada  por  un  ^Elogio 
en  verso  castellano"  que  presentó  y  se  dio  i  lúa  en  1702. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cms,  caracteriza  el  mayor  grado 
de  perfección  á  que  llegó  la  poesía  en  México,  durante  la  épo- 
ca que  nos  ocupa,  y  por  este  motivo  le  dedicamos  un  cqpftnlo 
especial  que  es  el  siguiente. 
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CAPÍTULO  V. 


Biograña  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. — Juicio  de  los  antiguos  j  modernos 
sobre  sus  obras. — Bxamen  de  ellas. — Resumen  y  conclusión. — Notas. 

Que  el  hombre  está  dotado  de  libre  albedrio,  es  ana  de 
aquellas  verdades  contra  las  cuales  en  vano  se  quiere  argüir, 
porque  es  un  hechoy  y  los  hechos  están  fuera  de  discusión. 
Sin  embargó,  no  puede  negarse  que  cada  individuo  tiene  ca- 
rácter particular,  tendencias  propias  que  le  arrastran  en  di- 
verso sentido  que  á  los  demás,  y  de  esto  será  una  prueba  la 
vida  de  la  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  El  amor  al  es- 
tudio era  la  pasión  ingénita  de  Sor  Juana,  y  esa  pasión  fué 
el  móvil  de  sus  esfuerzos  contra  todos  los  obstáculos  que  se 
le  oponían;  obstáculos  provenidos  de  la  condición  de  su  sexo, 
de  las  costumbres  de  familia,  de  la  ignorancia  que  la  rodea- 
ba, y  de  la  piedad  mal  entendida  de  su  época  y  de  su  país. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  nació  el  dia  12  de  Noviembre 
de  1651  en  San  Miguel  Nepantla,  lugar  situado  entre  los  vol- 
canes de  México  y  Atlixco,  á  doce  leguas  de  la  capital. 

Bus  padres,  de  fortuna  mediana,  la  cual  consistía  en  una 
ptopiedad  rústica,  fueron  D.  Pedro  Manuel  de  Asbajé,  noble 
^wabo,  y  Doña  Isabel  Ramírez,  mexicana,  aunque  de  as- 
cendencia española. 

No  había  cumplido  tres  años  Juana  Inés,  cuando  acompa- 
sando ala  escuela,  por  afecto  y  travesura,  á  su  hermana ma- 
7ar^  y  viendo  que  le  daban  legión,  sintió  vivamente  el  deseo 
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do  leer,  y  engañando  á  la  maestra  le  dijo  qae  sa  madre  orde- 
uaba  la  enseñase.  Comenzaron  las  lecciones,  como  de  chaii- 
aa;  i>ero  el  caso  faé  que  en  tan  breve  tiempo  aprendió,  qae 
ya  sabia  leer  cuando  la  madre  tuvo  noticia  de  lo  que  pasaba. 

Una  oircanstancia  cariosa  dio  á  conocer,  desde  esa  época, 
lo  que  nuestra  poetisa  apreciaba  los  dotes  intelectuales,  y  faé 
que  se  abstenia  de  comer  queso,  porque  oyó  decir  que  hacia 
rudo  el  entendimiento.  No  es,  pues,  extnmo  que  con  tales 
luolinaciones,  á  los  seis  ó  siete  años  supiese  escribir  y  todas 
las  labores  propias  de  su  sexo,  dando  á  los  ocho  años  la  pri- 
mera muestra  de  sutil  ingenio,  pues  compuso  una  loa  en  honor 
del  Santísimo  Sacramento,  animada  por  la  oferta  que  se  le 
hlao  de  un  libro,  para  ella  la  más  preciosa  alhaja. 

Y  como  oyese  contar  entonces  que  había  en  México  Uni- 
versi4i^  y  escuelas  donde  se  estudiaban  las  ciencias»  ni|p6  á 
su  madre,  con  repetidas  instancias,  que  la  viatieae  d«  luMOslm 
y  la  mandase  á  estudiar  allá,  proposidóa  caodoroaa  que  no  pu» 
do  ser  admitida;  pero  ella  se  desquitó  leyendo  diveraos  libros 
que  tenia  su  abuelo,  sin  que  bastasen  castigos  ni  iBprraaioMi 
4  estorbárselo. 

A  eso  de  los  ocho  ó  nueve  años  la  enviaron  sus  paídrai  á 
México,  donde  todos  se  admiraban  de  los  eonocimieAtoii  d^ 
aquella  tierna  niña,  notables  en  la  edad  que  tenia,  y  sía  ^na* 
bargo,  escasos  para  sus  deseos:  asi  es  que  se  dedicó  coa  empe* 
ño  aUestudio  del  latin,  recibiendo  sólo  cosa  de  veinte  l6e<áo- 
nes  de  un  bachiller  Olivas;  pero  por  si  misma  se  perfécoionó 
tanto,  que  llegó  á  leer  y  escribir  correctamente  aquel  idioma. 

Es  preciso  oir  de  la  misma  poetisa  las  siguientes  palabras, 
para  comprender  bien  los  alientos  que  la  animaban:^— ^^Deade 
que  me  rayó  la  primera  luz  de  la  razón,  dice,  fué  tan  vehe- 
mente y  poderosa  la  inclinación  á  las  letras,  que  ni  ajenas 
reprensiones,  que  he  tenido  muchas,  ni  propias  reflejasip  que 
be  hecho  no  pocas,  han  bastado  á  que  d^e  de  seguir  este  na- 
tural impulso  que  Dios  puso  en  mi Y  creo  tan  intenao  nod 

cuidado,  que  siendo  asi  que  en  las  mijyeres  es  tan  apreeiablo 


Jel  cabello,  yo  me  cortaba  ( 
teis  dedos,  midiendo  haata  donde  llegaba  antes,  é  imponién- 
f  dome  1»  ley  de  que  ai  cnando  volviese  i  crecer  hasta  allí  no 
'  flábta  tad  6  cual  coea  que  me  había  propuesto  aprender  en  tan- 
^  to  que  crecía,  roe  lo  habla  de  volver  á  cortar  en  pena  de  la 
rudeza.  Sucedía  así,  que  él  crecía  y  yo  no  eabía  lo  propuesto, 
porque  el  pelo  crecía  aprisa  y  yo  aprendía  despacio,  y  con 
•lecto,  lo  cortaba  en  pena  de  la  rudeza;  que  no  me  parecía 
fBZÓQ  estuviese  adornada  de  cabellos  cabeza  que  estaba  tan 
leamida  de  noticias,  que  era  máe  api^tecible  adorno," 
Algunos  biógrafos  de  Sor  Juana  aseguran  que  su  fama  cre- 
'cíó  de  tal  manera,  que  llegó  &  oídos  del  Virrey,  Marqués  de 
'Mancora,  quien  la  hizo  conducir  al  palacio  virreinal;  pero 
Otros  dicen  que  fué  colocada  a1H  por  su  propia  familia.  Lo 
cierto  es  que  fué  nombrada  dama  de  honor  de  la  Virreina,  y 
que  vivió  al  lodo  de  esta  noble  señora,  la  cual  le  cobró  tal 
ifición,  que  no  podía  vivir  sía  ella,  prodigándole  las  mayores 
pruebas  de  cariño  y  coD&anza. 

Esta  fué  la  época  de  máe  actividad  en  la  vida  de  Sor  Jua- 
ja,  la  época  en  que  brilló  en  el  gran  mundo;  y  debe  haber 
lierido  profúndamete  su  imaginación  el  cambio  que  experi- 
teutó  al  separarse  de  una  familia  rígida  y  recogida  para  en- 
rar  á  I»  corte  de  un  magnate,  cuya  autoridad  estaba  enton- 
es bien  constituida;  &  una  corte  de  estrecho  circulo,  es  cierto, 
^ro  donde  reinaban  las  costumbres  galantes  (y  algunos  aSfr- 
Aea  qae  algo  licenciosas)  del  reinado  de  Felipe  IV.  Juana 
Ini)  ere  de  notable  hermosura  y  discreción,  poseía  un  rnroin> 
genio  y  ana  inatracción  poco  común;  fué,  pues,  no  sólo  cele- 
'  Wda,  sino  admirada,  adorada  de  todos,  y  un  círculo  de  ga- 
8  M  agrupó  i*a  su  derredor,  proponiéndole  varios  caeo- 
iñentm  ventajosos. 

Empero,  el  mundo  era  muy  reducido  teatro  para  satisfacer 
■qn^k  alma  elevada,  y  no  encontrando  en  torno  suyo  nada 
qaepndkra  eatísfacerla,  alzó  loe  ojos  al  cielo,  los  fijó  en  el 
Ser  Perfecto,  único  que  podía  comprender  aquel  corazón  M- 
diente,  y  pensó  encerrarse  en  nn  claustro. 


.%o 


.-.  :  iedtro3  días  nos  ha  pintado  los 

...   ;  ie  acaso,  en  el  fondo,  pudieran 

i^.  hablamos  de  la  Lelia  de  Jorge 

^ oiitalUrao,  de  esa  mujer  ^ne  sen- 

.::  amor  inmuuso;  pero  no  cncontran- 

vio  digno  de  ese  amor,  se  refugió  en 

>^j.  .:o  íUr-  creencias  antirreligiosas. 

.»,  .  rincipal  biógrafo  da  Sor  Juana,  dice: 

..  r-.v-it-nto  se  dedicó  á  servir  á  Diosen  una 

.«  >-.:;  haber  amagado  jamás  su  pensamiento 

vvnoiad  del  matrimunio,  quizá  persuadida 

..    .  >.  \  que  era  impoí^ible  este  hizo  en  quien  no  po- 

.  .."  hinndo, 

,.    \.  u-iuión  de  esta  especie  puede  admitirse  para 

^  .  i'.iiiJa  en  el  claustro  de  nuestra  poetisa  con  los 

»  .i!uorv>sos  que  se  encuentran  en  algunas  de  sus 

lAste  que  lia  hcch<^  apuntar  suposiciones  infun- 

.  ^.:nos  l)iógriifv>:?,  suposiciones  que  reducen  á  Sor 

..  %  .  .v^porcionos  vulgares,  á  heroína  de  novela  erótica, 

*  uu^'iohi  enamoriula  de  algún  petimetre. 

^  ^.\*.iuoulo  cierta  repugnancia  que  experimentó  Juana 

...^  .«a.a  outrar  al  convenio,  lo  que  confirma  es  la  verdade- 

.«  .v4.>v^Mt  que  la  dominaba,  acaso  la  única  mundana  que  agitó 

.,,  Jt.üiuo.  y  fué  el  amor  á  la  ciencia,  de  que  tantas  pruebas 

\«.u.vi  \ÍHto  hasta  aquí.  En  efecto,  ella  misma  en  su  Caria  á 

•u.\%*»,  diiv:  "Éntreme  religiosa  ponjue  aunque  eonocia  que 

.^xuu  el  estado  cosas  (de  las  accesorias  hablo,  no  de  las  for- 

aiaIo»)  repugnantes  á  mi  gcnii»:  ci»n  todo  ^ra  la  total  nega' 

„,\H  !/«»'  tmia  al  matrimonio,  era  li»  monos  desproporcionado  y 

\*  \\u\ü  tlocento  cpie  podía  elegir  en  materia  de  la  seguridad 

,1110  dcMoaba  ilo  mi  salvaci«'»n,  :i  «nyo  primer  respeto,  como  el 

uiAit  Hiiportante,  codieron  y  suieiar»»n  la  cerviz  todas  las  im- 

luMht»*'*'*'!^^-'^  do  mi  genio,  que  eran  «le  querer  vivir  sola,  de 

11,1  tiMier  íH-upaoión  alguna  obligatoria  que  embarazase  la  li- 

liorlad  de  mi  ostudit),  ni  rumor  de  comunidad  que  impidiese 
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el  sosegado  silencio  de  mis  libros.'^  La  lucha  de  Sor  Juana 
faé,  pues,  entre  el  amor  á  Dios  y  á  la  ciencia. 

Sin  embargo,  consultando  sus  vacilaciones  con  personas 
doctas^  id  fin  se  decidió  á  abrazar  el  estado  religioso,  cuando 
se  hallaba  en  la  flor  de  la  edad,  pues  apenas  contaba  17  años. 
Primero  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalza  en  el  convento 
de  San  José  de  México,  hoy  Santa  Teresa  la  Antigua;  pero 
habiendo  perjudicado  á  su  salud  la  severidad  de  la  regla,  en- 
tró en  el  convento  de  San  Jerónimo,  donde  profesó. 

Veintisiete  años  vivió  Sor  Juana  en  el  claustro,  reuniendo 
á  la  estrecha  observancia  de  la  vida  monástica  el  cultivo  de 
las  ciencias  y  de  la  literatura,  procurando  vencer  cuantas  di- 
ficultades se  le  presentaban,  una  de  ellas  la  de  no  tener  más 
maestro  ni  compañeros  que  sus  libros.  "Ya  se  ve,  decía  ella, 
cnán  duro  es  estudiar  en  aquellos  caracteres  sin  alma,  care- 
ciendo de  la  voz  viva  y  explicación  del  maestro es  sumo 

trabajo  no  sólo  carecer  de  maestro,  sino  de  condiscípulos  con 
quienes  conferir  y  ejercitar  lo  estudiado,  teniendo  sólo  por 
maestro  un  libro  mudo  y  por  condiscípulo  un  tintero  insensi- 
ble." 

El  lector  puede  figurarse  cuántas  contradicciones  experi- 
mentaría Sor  Juana  en  la  ^  vida  de  comunidad,  de  esas  que 
aunque  pequeñas  molestan,  á  veces,  más  que  las  grandes, 
porque  éstas  nos  postran  completamente  y  aquellas  nos  irri- 
tan. Ya  interrumpía  su  lectura  algún  canto  en  una  celda  ve- 
cina; ya  dos  criadas  que  habían  reñido  entraban  á  constituirla 
jaez  de  la  pendencia;  ya  una  amiga  venía  á  visitarla  y  quitar- 
le el  tiempo  con  insulsas  conversaciones.  Pero  Sor  Juana  to- 
do lo  sufría  con  resignación  y  dulzura,  no  sólo  por  cumplir 
colólos  deberes  religiosos,  sino  porque  naturalmente  era  de 

buena  índole;  siendo  notorio  entre  sus  compañeras  que  jamás 

&e  \a  vio  enojada,  quejosa  ni  impaciente. 
Como  toda  persona  de  facultades  vastas,;  Sor  Juana  no  se 

contentaba  con  poseer  determinados  conocimientos,  sino  que 

wpiraba  á  saberlo  todo,  y,  en  efcto,  logró  abarcar  instrucción 
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o^Küéit  m  Flloeofia,  Retórica,  Literatara,  FÍBÍe%  Mste- 
<^  Ui^corm.  Además,  se  dedicó  con  empefio  á  la  m&- 

c«  '*  «(uo  tu^  mxxj  diestra;  y  todavia  en  medio  dé  ana 
.^<»iv»  V  oMpaciones,  le  qnedaba  lagar  para  recibÍF  de  vi- 
>a»  !i^«iittwl  de  personas  que  solicitaban  verla,  y  para  aoate- 
«MT  ^Jir^iTntlrnrifi  epistolar  con  diversos  inditidnoa. 

iJfcjríinttT  conciliar  sns  estudios  con  los  deberes  religioaoa, 
^  vihliró  principalmente  á  la  Teología,  y  aun  loa  damáa  i»> 
*^^  ^M  Qonttderaba  como  auxiliares  de  esa  eienda:  la  Lógl- 
,1^  pam  conocer  los  métodos  de  la  Santa  EBcrit^^n^  la  Beto- 
r«K^  |iam  entender  sus  figuras,  tropos  y  locuciones  la  ffia- 
^HMW  l^^u^  apreciar  debidumente  los  hechos  y  laa  eostombrea 
4e  tsM^  peraonig^^  biblicos,  y  así  respectivamente  fode  lo 


Ni>  obaH^nte  que  nuestra  escritora  dirigía  sus  estudioi^  $i 
mti^fí^^>fs^^^^^^^^  de  su  estado  religioso,  una  prelada  mny 
sigyiilii  y  mwy  candida  (según  las  propias  expreakmea  de  Sor 
xNiaim)  creyó  que  el  estudio  podía  ser  cosa  peligroéÉ^  y  le 
ttiauUó  que  no  estudiase,  lo  cual  obedeció  durante  tras 
a^  vu  cuanto  á  no  tomar  libro;  pero  sus  reflexiones  la 
IMImui  a  contemplar  todo  lo  que  veía,  aun  lo  más  íMígvIfi- 
9Mlle«  No  sólo  levantaba  sus  pensamientos  á  laa  obns  mÍB 
^^¡bi^TCivm  de  la  naturaleza,  sino  que  descendía  i  bacíer  obeer> 
^«llii>loiie«  acerca  de  loe  manjares  cuando  guisaba,  y  aun  á  oo» 
«HH  tan  fhtiles,  al  parecer,  como  la  manera  de  bailar  ufi  trottH 
pos  y  <)^  tal  modo  ardía  la  imi^nación  de  aquella  nMijer 
Mtraorílinaria,  que  aun  dormida  hacia  versos,  cosa  que  tíh 
laiama  cuenta  con  tal  acento  de  verdad,  que  es  predso  cfeeiiei. 

iHra  ocasión,  á  causa  de  una  enfermedad  de  estómago,  le 
prohibieron  los  médicos  que  estudiase;  pero  ella  loe  eonven- 
^\  pfi^nto  de  que  era  mayor  el  mal  que  resultaba  de  aua  pro- 
(Uu^lt^**  meditaciones,  y  asi  le  concedieron  que  leyese. 

Kmpero,  dos  años  antes  de  morir,  hubo  una  eircunatancia 
M4  al  Mu  venció  las  inclinaciones  de  la  poetisa,  concurriendo 
A  ^Ho  probablemente  el  tener  más  de  cuarenta  años,  edad  mk 
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que  acaso  su  ánimo  se  encontraba  ya  fiítígado  de  tantas  con- 
tradiedones. 

El  acontecimiento  á  que  nos  referimos  fué,  que  Sor  Juana 
recibió  una  carta  del  obispo  de  Puebla,  D.  Manuel  Fernán- 
dez de  Santa  Cruz,  con  el  nombre  de  Sor  Filotea,  en  la  cual 
carta  el  autor  alaba  el  opúsculo  que  escribió  nuestra  monja  im- 
pugnando un  sermón  del  padre  Vieyra;  pero  concluye  exhor- 
tándola á  que  deje  las  letras  pro&nas,  y  se  dedique  única- 
mente á  la  religión. 

En  la  carta  recuerda  el  obispo  que  Santa  Teresa,  el  Ka* 
zianceno  y  otros  santos  escribieron  versos;  pero  observa  que 
desearía  ver  á  Sor  Juana  'imitándolos,  asi  como  en  el  metro, 
también  en  la  elección  de  los  asuntos."  Y  más  adelante  agre- 
ga: ''Mucho  tiempo  ha  gastado  vd.  en  el  estudio  de  los  filó- 
sofos y  poetas;  ya  será  razón  que  se  perfeccionen  los  empleos 
y  se  mejoren  los  libros." 

Contestó  Sor  Juana  esta  carta  con  otra  más  extensa,  la  cual 
ea  el  documento  más  precioso  que  nos  queda  para  su  biogra- 
tia,  pues  relata  con  sencilla  verdad  la  mayor  parte  de  los 
acontecimientos  de  su  vida.  Hemos  aprovechado  ese  escrito 
para  formar  estos  renglones,  dejando  á  un  lado  lo  que  no  es- 
tá de  conformidad  con  él,  en  las  biografías  que  se  han  publi- 
cado de  la  poetisa. 

La  contestación  de  Sor  Juana  tuvo  por  objeto  disculparse 

de  su  dedicación  á  las  letras,  fundándose  principalmente  en 

la  inclinación  invencible  que  desde  niila  sintió  al  estudio. 

Manifiesta  también  que  no  se  habia  dedicado,  como  deseara, 

á  los  asuntos  sagrados,  porque  desconfiaba  de  quedar  bien  en 

materia  tan  delicada,  y  por  miedo  á  la  Inquisición.  Cita,  con 

erudición  notable,  la  multitud  de  mujeres  que  con  buen  éxito 

se  dedicaron  á  las  ciencias  y  artes,  y  también  hace  mención 

de  los  santos  padres  y  autores  graves  que  han  aconsejado  la 

educadón  elevada  de  la  mujer,  haciendo  palpables  las  ventar 

jas  que  de  ello  resultan  á  la  sociedad.  £n  fin,  se  defiende,  con 

muclio  acierto,  de  las  contradicciones  que  sufiria  por  hacer 

Hist.  crít.'16 
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versos,  manifestando  que  no  encontraba  el  daño  qae  pudie- 
ran causar,  y  citando  con  la  misma  erudición  que  antes,  los 
santos  y  las  personas  virtuosas  que  compusieron  ó  aprobaron 
poesías.  Pero  lo  que  demuestra  el  carácter  elevado  y  digno 
de  Sor  Juana  es  quedefíende  sin  embozo,  y  á  pesar  de  las 
preocupaciones  de  la  época,  su  libertad  de  pensar  y  el  dere- 
cho de  expresar  sus  ideas,  cuando  habla  de  la  impugnación 
que  hizo  al  padre  Vieyra,  manifestando  que  su  entendimien- 
to era  tan  libre  como  el  de  aquel  eclesiástico,  pues  ambos  te- 
nían un  mismo  origen. 

-  Sin  embargo  de  todo  esto.  Sor  Juana  cedió:  manda  vender, 
para  los  pobres,  cuatro  mil  volúmenes  de  que  se  componía  su 
biblioteca,  asi  como  los  mapas,  instrumentos  científicos  y  de 
música  que  poseía,  la  mayor  parte  regalos  de  sus  admirado- 
res; hace  confesión  general;  escribe  con  su  propia  sangre  dos 
protestas  de  fe,  y  no  deja  en  la  celda  que  habitaba  más  que 
unos  libros  ascéticos,  cilicios  y  disciplinas.  Es  propio  de  las 
imaginaciones  fogosas  tomarlo  todo  con  exageración,  y  te- 
miendo acaso  Sor  Juana  haber  cometido  una  falta  por  la  con- 
tinua dedicación  al  estudio,  se  entregó  tanto  á  la  penitencia, 
que  su  confesor  tuvo  que  irle  á  la  mano,  ordenándole  que  se 
moderase. 

Afortunadamente  para  ella,  poco  tuvo  que  sufrir:  una  peste 
de  fiebre  apareció  en  México,  invadió  el  convento  de  San  Je- 
rónimo y  atacó  á  varias  monjas.  Sor  Juana,  despreciando  la 
vida  en  obsequio  de  sus  hermanas,  se  dedica  asiduamente  á 
atenderlas,  se  contagia  y  muere  á  la  edad  de  44  años  y  algu- 
nos meses. 

A  las  noticias  dadas  anteriormente,  respecto  á  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz,  debemos  agregar  que  el  Sr.  Vera,  moderno 
editor  de  la  Biblioteca  de  Beristain,  opina  que  nuestra  poetisa 
no  nació  en  San  Miguel  Nepantla,  sino  en  Ameca.  He  aquí 
las  propias  palabras  de  Vera,  cuyo  comentario  dejamos  á  car- 
go de  los  futuros  biógrafos  de  Sor  Juana: 

^^La  misma  poetisa  asegura  haber  nacido  en  Amecameca-^ 


'*4S' 


..  .vHAUí  oiMkjautii  ^  hombree  doctoe  en  distmlM  materias 

««4J».  ^x4tt  .a   laminaicmj  loe  cnalee  declararon:  **Qii6  el  ta> 

u»^'  -a  •AjOv^u  ora  piodigioso,  que  su  erodidón  excedía  i 

^jb^  \  ^  ;su  -iaaoy  T  ann  á  lo  que  podía  esperarse  de  un 

V4^viv  ^iioao  oa  \m  academias  literarias."  He  aquí  las  pa- 

un»^cviu  iUt»  vil  Virrey  mismo  testificaba  su  admiración^  en 

v*«4vuoa.^  u»4U^l  i»ngular  examen:  "A  la  manera  que  un 

ru  '^  ím  viüíWudiera  de  pocas  chalupas  que  le  embietie- 

.i^  :i^  dii^iubarazaba  Juana  Inés  de  las  preguntas,  ar- 
^auii^uIv^:^  célicas  que  tanto  cada  uno  en  su  clase  le  pro- 

-!i£i;.^  liM  «Mentores  distinguidos  que  ensalzaron  á  Sor  Jua- 
^%%.  ^  <u<ucutra  el  padre  Feyjóo,  quien  llegó  á  escribin  "La 

U^iiK^  uiiHjJ^k  de  México,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  es  co- 
lo,i.*Jjil  4í^  wUvv)  por  su  erudición  y  agudas  poesías;  y  asi  es 

Pj^mirfU^lt*^  h^K'er  su  elogio Niuguno  acaso  la  igualó  en  la 

.iu;v^'^^^M  ^1^  conocimientos  de  todas  facultades Ann- 

lUA^  :^  calviito  poético  es  lo  que  más  se  celebre,  fué  lo  menos 

Ij^  MUrt>  Tacheco,  agustino  portugués,  en  su  obra  De&aho- 
^««'«éUUm  i(W  ánimo^  compara  á  nuestra  monja  con  el  célebre 
V^^aMWV^!*)  autor  de  Loa  Lumianoa. 

bit  UvK'to  polaco  Ketten,  en  su  Apeles  simbólico^  pone  entre 
lv>A  ivgvaios  que  han  sobresalido  en  el  arte  del  símbolo,  en 
uiÍM^  lugar  al  Conde  Manuel  Tesauro,  y  en  segundo  á  la 
Hoiya  ik  México. 

\k\v\Mrta  Sor  Juana,  el  sentimiento  de  su  pérdida  aumenta 
h^  aUiuiración  que  se  le  tenia,  y  su  fallecimiento  fué  seguido 
vW^  u^uohns  y  solemnes  exequias,  de  que  publicó  una  coleccióii 
IK  l«\MH>ueo  González  Sancha.  £1  distinguido  sabio  D.  Car- 
K^  vK>  Sigüenza  y  Qóugora  pronunció  en  alabanza  de  la  poe- 
(U4^  viuu  elocuente  oración  fúnebre^  y  el  lUmo.  Sr.  D.  Juan  de 
VWUmt^uií  imprimió  en  Madrid  su  i^ama  j>MHma,  donde 
>VM  uuiltitud  de  composiciones  panegiricas  de  mexicanos 
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En  nuestro  tiempo  todos  han  convenido  en  admirar  el  gran 
talento  y  la  vasta  instrucción  de  Sor  Juc^ia,  circunstancias 
que  están  fuera  de  discusión;  pero  acerca  del  mérito  de  sus 
obras,  la  critica  moderna  no  es  tan  indulgente.  Para  no  agio- 
merar  citas  y  repeticiones  inútiles,  nos  contentaremos  con 
transcribir  la  opinión  de  un  poeta  mexicano  y  la  de  otro  es- 
pañol: el  primero  D.  Marcos  Arroniz,  en  su  Manual  de  Bio- 
grafía mexicana^  y  el  segundo,  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  en 
su  Prólogo  á  las  poesías  de  le  Sra.  Avellaneda. 

El  Sr.  Arróniz  dice:  "Las  obras  de  Sor  Juana  revelan  en 
parte  el  agudo  ingenio,  la  gran  lectura,  la  viveza  de  carácter 
y  demás  preciosas  dotes  que  la  adornaban;  pero  como  se  es- 
cribieron en  la  época  de  la  corrupción  de  la  literatura  espa- 
ñola, empresa  debida  en  su  mayor  parte  al  ingenioso  y  osado 
GhSngora,  asi  es  que  abundan  en  retruécanos,  alambicamiento 
de  ideas,  sutilezas,  amaneramiento,  trivialidad;  y  de  tal  ma- 
nera, que  apenas  bastan  á  compensar  tantos  defectos  las  cua- 
lidades magnificas  de  su  gran  talento;  pero  buscando  el  ver- 
dadero punto  de  vista  para  considerarlas,  colocándose  en  la 
época  en  que  se  escribieron,  y  pesando  los  recursos  con  que 
contó  su  autora,  son  una  prueba  maravillosa  y  un  monumen- 
to inmortal  de  su  larga  y  merecida  celebridad." 

El  Sr.  Gallego  expresa  su  opinión  con  estas  palabras:  "Pue- 
de asegurarse  que  las  primera  obras  poéticas  (de  mujer)  que 
por  su  variedad,  extensión  y  crédito  merecen  el  título  de  ta- 
les, son  las  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz^  monja  de  México, 
en  cuyo  elogio  se  escribieron  tomos  enteros,  mereciendo  á 
sus  coetáneos  el  nombre  de  la  Décima  Muaa^  y  contando  en- 
tre sus  panegiristas  el  erudito  Feyjóo.  Y  ciertamente,  si  una 
gran  capacidad,  mucha  lectura  y  un  vivo  y  agudo  ingenio, 
bastasen  á  justificar  tan  desmedidos  encomios,  fuera  muy  dig- 
na de  ellos  la  poetisa  mexicana;  pero  tuvo  la  mala  suerte  de 
vivir  en  el  último  tercio  del  siglo  diez  y  siete,  tiempos  los 
tíiáB  infelices  de  la  literatura  española,  y  sus  versos  atestados 
</e  Xas  extravagancias  gongorinas  y  de  los  conceptos  pueriles 
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zo  reunir  nna  junta  de  hombres: 
para  que  la  examinasen,  loe  cu: 
lento  de  la  joven  era  prodigios 
su  edad  y  á  su  sexo,  y  aun  á  1 
hombre  criado  en  las  acadenr 
labras  con  que  el  Virrey  mi- 
presencia  de  aquel  singular 
galón  real  se  defendiera  d*.- 
ran,  asi  se  desembarazaba 
gumentos  y  réplicas  quo 
pusieron." 

Entre  los  escritores  d : 
na,  se  encuentra  el  pad 
célebre  monja  de  AI¿.\' 
nocida  de  todos  por  s 
excusado  hacer  su  t-U 
universalidad  de  cin 
que  BU  talento  povi. 
que  tuvo.'* 

£1  padre  Pach>. 
go  erudito  dd  ánLi 
Camoens,  autor 


r^JOio, 


>'!' Juana, 

.;i-\;5:  poesias 

T  y  escritos  en 

^  :•  Juuua,  lo  mismo 

. '  ó  cidteranigmo.  co- 

-  í^res.  Arróniz  y  Ga- 

: .  cl  culteranismo?  ¿Cuál 

. .  ¡icias?  Vamos  á  responder 

-uíiu  lü  exige  la  naturaleza 

^  también  á  lo  explicado  en  la 

relativo  á  los  predicadores  deL 


:.•  cu  la  exageración  de  los  privile- 


El  docto  poli 
los  ingenios  qn 
primer  lugar : 
Monja  de  3lL . 

Muerta  S.-, 
la  admiraci* 
de  muchas 
D.  Lorenz . 
los  de  Sic 
tisa  una 
Castoro! 
ven  nii 


.oees  nuevaSi  principalmente  tomadas 

:::i  medida  y  ciertas  reglas.  Los  cidioé 

■^taron  limite  en  este  punto,  sino  que 

.  -  nuevas  podían,  y  precisamente  en  la 

ivrmitido  en  todo  idioma;  pero  según  el 
.\  Los  cultos  le  usaban,  con  la  libertad 
u  latín»  habiendo  hecho  decir  á  Lope  de 


eo 


'lín  una  de  fregar  cayó  caldera. 
l>tfpoi¡cíóii  se  llama  esta  íigura." 


.   f^HiJoa  de  retórica  v  arte  poética  enseñan  el  uso 

españolí»   "  TT  .     .         .         ,  tt       . 

^j^v  Í(piraB;  pero  sm  incurrir  en  lo  que  Horacio 
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^^a.  Los  cultos  no  escribían  un  renglón 
'talmente  la  metáfora. 

.j)coso,  se  toleran  los  retrué^ 

.oro  esto  era  la  común  expre- 

jiii  que  nos  ocupa. 

ivs  principales  medios  que  usaba 

['ronder  que  es  fácil  encontrarle, 

¡iteraturas. 

le  señalarse,  como  viciado  de  lo  que 
l-ino,  á  Licofron,  en  el  poema  La  Cor 

Hisidera  como  el  primer  grado  de  deca- 

,1  latina,  y  los  defectos  que  se  le  censuran 

11103  mencionado,  á  saber:  falso  brillo,  jue- 

.  iiofusión  de  adornos.  Estos  defectos  y  otros 

reaii  mejor  en  Lucano,  quien  caracteriza  una 

I  arcada  de  decadencia  en  la  literatura  romana. 

laoJernos  pueden  citarse  diversos  nombres  como 

.^<  de  los  defectos  culteranos.  En  Inglaterra,  Cow- 

i  ancla,  Viaud;  en  Italia,  Marini. 

cu  Francia  hoy  mismo  domina  el  culteranismo,  esde- 

'  v^scritos  ampulosos,  amanerados,  obscuros  y  cargados 

a<Uruos,  sutilezas  y  extravagancias;  sucediendo  lo  mismo 

u  algunos  autores  españoles  y  mexicanos,  imitadores  de 

s  franceses;  de  manera  que  al  culteranismo  pueden  asig- 

irsele  tres  épocas,  antigua,  moderna  y  contemporánea. 

La  decadencia  de  la  poesía  en  Francia  ha  dado  lugar  á  un 

iralelo  ingenioso  entre  Lucano  y  los  poetas  de  aquella  na- 

¿n,  escrito  por  Nisard,  concluyendo  este  autor  con  decir 

:ie  "ya  acabó  en  Francia  la  época  de  la  poesía." 

Respecto  de  los  italianos  es  conocida  la  controversia  entre 

los  y  los  españoles  sobre  cuál  nación  dio  origen  al  cultera- 

3III0  moderno,  y  algunos  eruditos  no  se  atreven  todavía  á 

3iclir  el  punto.   Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Góngora 

?  en  España  el  principal  introductor  del  culteranismo,  y 
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que  por  eso  tomó  el  nombre  áe  ffcfngofimno.  La  Aeftdflmia  Es- 
pañola admite  como  sinónimas  las  palabras  <«2íeraiitHiio  790»- 
fforínHO, 

Las  consecuencias  de  este  sistema  son  ftcilet  de  compren- 
der. En  la  forma  un  lengaaje  altisonante,  embrollado,  empa- 
lagoso y  pueril,  de  manera  que  toda  composición  era  ua  mar 
de  figaras  y  un  antro  de  obscuridad.  En  cuanto  al  fondo,  el 
gongorismo  se  distingue  por  escasez  de  ideas  y  por  falta  de 
inspiración  y  sentimiento.  La  idea  apenas  se  percibe  en  aqnel 
laberinto  de  figuras  y  entre  tantos  enigmas  formados  de  equí- 
vocos y  juego  de  vocablos.  La  inspiración,  el  sentimiento 
poético,  no  pueden  existir  donde  no  hay  naturalidad;  nacen 
sin  esfuerzo,  y  no  en  medio  de  frases  estudiadas  y  de  adamos 
postizos.  Aun  el  verdadero  sublime  ¿qué  es  sino  un  pensa- 
miento elevado  expresado  de  una  manera  sencilla?  Lo  snbli- 
me  es,  pues,  imposible  en  el  gongorismo. 

Besnmiendo,  el  gongorismo  puro  es  la  auseiuáa  de  verda- 
dero fondo,  y  el  falso  brillo  en  la  forma. 

Empero,  las  imaginaciones  meridionales  ftcilmente  M  de- 
jan cautivar  por  la  altisonancia,  por  las  palabras  que  suenan 
mucho  aunque  nada  digan;  ficilmeate  toman  lo  obsciüo  por 
pregando;  asi  es  que  el  gongorismo  se  adoptó  en  España  con 
entusiasmo,  en  poco  tiempo  dominó  la  literatura,  y  Ufaron 
4  considerarse  vulgares  y  aun  rastreras  la  sencillea  y  la  clari- 
dad clásicas. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  llevada  por  el  torrente,  admiró 
4  Góngora,  y  trató  de  imitarle,  principalmente  en  una  exten- 
sa poesía  que  intituló  El  Sueño,  composición  que  era  la  pre* 
dilecta  de  nuestra  poetisa,  pues  en  su  caria  á  FUoíea  confiesa 
que  fué  la  única  que  escribió  con  su  gusto. 

Toda  imitación  servil  en  las  artes  es  mala;  pero  mucho  peor 
si  el  original  es  defectuoso,  asi  es  que  la  composición  que 
tanto  agradaba  á  Sor  Juana  es  precisamente  una  déMalTinás 
dignas  de  reprobación,  y  su  obscuridad  es  tal,  que  puede  com- 
pararse con  las  más  confusas  de  su  modelo. 


Bastará  transcribir  ios  primeros  versos  de  El  Sueño  para 
que  el  tector  se  forme  idea. 

1  Piramidal,  funesta,  do  la  tierra 

2  Nacida  sombra  al  cielo  encaminaba 
8  De  vanos  obeliscos  panta  altiva, 

4  Escalar  pretendiendo  las  estrellas; 
6  Si  bien,  sus  luces  bellas 

6  Extensas  siempre,  siempre  rutilantes, 

7  La  tenebrosa  guerra, 

8  Que  con  negros  vapores  le  intimaba 

9  La  pavorosa  sombra  fugitiva, 

10  Burlaban  tan  distantes, 

11  Que  su  atezado  ceño 

12  Al  superior  convexo  aún  no  llegaba. 
18  Del  orbe  de  la  diosa 

14  Que  tres  veces  hermosa 

16  Con  tres  hermosos  rostros  ser  ostenta; 

16  Quedando  sólo  dueño 

17  Del  aire  que  empañaba 

18  Con  el  aliento  denso  que  exhalaba. 

¿Qué  se  saca  en  limpio  de  todo  esto?  Kada  absolutamente, 
y  lo  mivmo  faera  si  nos  propusiéramos  aburrir  al  lector  in- 
sertando la  composición  entera.  Vamos,  sin  embargo,  á  ex- 
plicar lo  que  sea  posible  de  tan  enmarañados  conceptos. 

Según  el  primer  verso  y  la  parte  primera  del  segundo,  el 
agente  de  la  oración  es  una  sombra  nacida  de  la  tierra,  que 
tenia  dos  cualidades,  ^une^  y  piramidaly  es  decir,  que  su  figu* 
ra  era  de  pirámide:  á  la  verdad,  no  dejaba  de  ser  un  poco 
rara  semejante  figura. 

Al  eklo  eneamiTiaba  (verso  2).  La  sombra  encaminaba  hacia 
el  cielo  á  alguien,  porque  encaminar  significa  ^^ner  en  ca- 
tnino,  enseñar  el  camino;''  pero  ¿á  quién  encaminaba?  No  se 
puede  saber  con  certeza,  aunque  del  contexto  de  la  oración 
parece  que  encaminaba  ''una  punta  altiva  de  varios  obelis- 
cos'* (verso  8).   ¿Esa  pwUa  aHiva  andaba  ó  volaba?  De  cual- 
quier  modo,  seria  curioso  el  movimiento  de  un  cuerpo  de  tal 
/7üfaraleza. 
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\  .  A  ^—^  .jíCMM  lie  vanos  obdiecoa  la  tomamos  oomo'cali- 

.^  .  .     ,;     ou\  :'^í54iltan  dos  inconvenientes:  en  primer  lu- 

..>  ,  ^v>ÍA  e^{>eranza  de  saber  á  quién  encaminaba  la 

.1»^     .y^  >^^udo  lugar,  no  es  fácil  encontrar  la  punta 

„^  ,^>^  .perica  como  el  cielo,  ó  que  al  menos  parece 

^^F^  v^j!^>  4).  No  dejaría  de  ser  un  poco  grande  la  es- 
wj.  Hiá:^  sabir  desde  la  tierra  hasta  las  estrellas.  Segaramen- 
^  ^v^  ;ik  v^tJa  do  Jacob. 

/jimjyf  y,vx>rso  6).  La  poetisa  se  valió  de  la  palabra  menos 
1^1^ Tft  *^sAm  ^guificar  ^'cosa  descubierta  por  todas  partes/' 
vV^^M'  ^^^u  lo  hemos  dicho,  en  el  sistema  gongorino  se  con- 
v^>¿cc«^  v\>*a  vulgar  ser  entendido  fácilmente. 

Ls>4  v^n»i>d  7,  8  y  9  contienen  una  metáfora  violenta  para 
.¡atr  «i  outouder  que  ^4a  sombra  con  su  obscuridad  pretendía 
,HAt^ir  lan  estrellas."  Según  esto,  parece  que  la  sombra  era  la 
^u^  alubia  al  ciclo;  pero  en  tal  caso  debió  haberse  dicho  en  el 
\V^v^^  priíaoro  caminaba  ó  ac  encaminaba^  lo  cual  hubiera  teni- 
<JK>  ^  iiuH>uveniente  de  dar  claridad  á  la  oración. 

Al  vorso  10  es  preciso  cogerle  á  toda  carrera,  porque  es 
mMk  oiuUiuuación  del  sexto. 

Sogiui  el  verso  11,  lo  atezado  de  la  sombra  nos  revela  que 
^11^  ora  un  negro  de  Guinea. 

tiá  do  suponerse  que  el  superior  convexo  del  verso  12  es  lo 
\\\\^  on  ol  lenguaje  .común  y  claro  llamamos  délo;  pero  los 
HfiU^goristas  abusaban  tanto  de  la  metáfora, que  casi  nanease 
vi^Uuu  del  sentido  directo,  aunque  resultara  un  disparate  co- 
\\\\\  superior  convexo,  porque  lo  que  llamamos  cielo  se  ve  cón- 
\^vo  y  no  convexo.  Todos  los  tratados  do  arte  poético  anti- 
guiM  y  modernos,  según  lo  hemos  indicado,  prohiben  el  abuso 
do  laa  figuras,  y  de  la  observancia  de  esta  regla  nos  dan  ejem- 
plo uo  sólo  los  mejores  prosistas  de  la  antigüedad,  sino  tam- 
lii¿ii  los  poetas  más  famosos,  como  Homero  y  Sófocles. 

\é{íñ  versos  13,  14  y  15,  dan  las  señas  de  una  diosa, ámodc: 
do  adivinanza,  para  que  el  lector  se  vea  obligado  á  recordar 
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la  mitología,  y,  á  primera  vista,  no  entienda  de  lo  que  se 
trata. 

Los  versos  17  y  18  contienen  un  pensamiento  falso,  cual 
es  el  de  suponer  que  el  aire  ae  empaña  como  el  vidrio  ú  otro 
cuerpo  bruñido. 

Verdaderamente  causa  dolor  ver  ingenios  como  el  de  Sor 
Juana,  extfa^iados  de  esta  manera;  y  es  seguro  que  le  costa- 
ba más  trabajo  escribir  tales  despropósitos  que  una  poesía  de 
mérito,  porque  las  de  esta  clase  se  fundan  en  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  y  lo  natural  viene  espontáneamente,  mien- 
tras que  sólo  á  costa  de  grandes  esfuerzos  podemos  violentar 
las  leyes  eternas  de  la  razón. 

Es,  pues,  necesario  convenir  en  que  el  gongorismo  fué  un 
delirio,  una  locura  como  otras  muchas  que  se  encuentran  en 
]a  historia  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  de  manera  que  no  se 
debe  tomar  á  lo  serio,  y  mucho  menos  cuando  es  un  sistema 
ya  juzgado  y  condenado  por  todos  los  escritores  de  buen  sen- 
tido. 

Atendiendo  á  estos  motivos  nos  abstenemos  de  censurar 
otras  composiciones  de  Sor  Juana,  enteramente  gongorinas 
(que  son  varias),  reduciéndonos  á  presentar  tal  cual  ejemplo 
con  sólo  algunos  resabios  de  mal  gusto. 

En  las  (ir^  intituladas  SerUimientoa  de  alísente^  las  estrofas 
3^  á  11*  pueden  presentarse  como  un  trozo  seguido  de  algún 
mérito,  pues  hay  más  naturalidad  que  en  el  resto  de  la  poe- 
sía, el  lenguaje  es  correcto  y  el  verso  armonioso;  pero  en  lo 
demás  de  la  composición  se  notan  los  defectos  siguientes: 

Estrofa  1? 

Amado  dueño  mío, 
Escucha  un  rato  mis  cansadas  quejas, 
Pues  del  viento  las  fio; 
Que  breve  las  conduzca  n  tus  orejas: 
Si  no  las  desvanece  el  triste  acento, 
Como  mis  esperanzas  en  el  viento. 


la  . 

tioa^'i-'' 

! 

iTíir.  !:■ 

■ 

-oiiii': 

■ 

.lo  ^ 

-■■ji- 

.^:  i«  una  metonimia  de  mal  guato, 

..nos  bella  del  rostro,  y  porque 

.  .;. .;  uada  poético,  el  auritulus  de 


.  :.v-  ojos, 

«^.  .  XAii  dLstrtiitos  l«»s  oMo*. 
<^    .->  onojos, 

".'.'.i  pluuia  mis  goinido-?: 
.   I  i:  n'>  lloira  mi  voz  ruda. 
-.  ri-."».  pne>  me  qiiojo  muda. 

í     .  s  03  una  figura  tan  alambicada  que  se 

^..i  reflexionar  que  un  amante,  á  lo  lejos, 

,..»  .iiivinar  los  sentimientos  de  su  amada. 

^  .■  ;iv>  CC08  de  mi  pluma,  porque  la  pluma  pro- 

.>.  kidos.  El  último  verso  recuerda  aquel  epi- 

Aiiuí  yace  un  oidor  sorxlo. 
V  :i  relator  UirUimudo, 
ruvi-'tucon  catarata?: 
l*vio<  anda  bonit-"»  el  nuiíid-.' 


ESTROFA    12. 

¿Cuándo  tu  v«»z  «onr»n\ 
ll«TÍrá  mi.-í  oídos  d»-licada. 
Y  el  alma  que  te  adora 
De  inundación  d-:  ^'z-.'-;  anegada. 
A  n.vil'irt'."  cmu  amuiit-"'  pri-a 
Snldr.'i  !■"  <•"■"?  d<-»:it:i  l:i  •  :i  ri*:!"* 

..iM»la«.'i''ni  do  íjozos  anoírada.'*  Frase  do  mal  iruíto; 

■vN»r  todavia  que  el  ahna  (Kí  una  amanto  ¿^alga  '^>/- 
.    ..N.r,  y  nuioho  más  atendiendo  il  la  ternura  quo  reina 
.»!vi|»i»>iei<nK  tormira   qno  no  enatlra  bien  cotí  la  ris\ 
.».lii.'e  alirún  elii-iío  •'>  br.t'oiiada:  una  sonrisa  melauo-.' 
:  I  lili  l.ii^rinia  do  iro/o,  ?^*ria  el  contrasto  quo  aquí  i»rv — 
. ;  \  liui'ii  efecto. 
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Ultima  estrofa. 

Ven,  pues,  mi  prenda  amada, 
Que  ya  fallece  mi  cansada  vida 
De  esta  ausencia  pesada: 
Ven,  pueS|  que  mientras  tarda  tu  venida 
Aunque  me  cueste  su  yerdor  enojos, 
Regaré  mi  esperanza  con  mis  ojos. 

En  ninguna  parte  como  en  la  conclusión  debe  esmerarse 
el  compositor,  porque  es  lo  que  deja  más  impresión  en  el  áni- 
mo; pero  la  estrofa  última  no  cuadra  bien  con  esta  regla,  por- 
que comparar  la  esperanza  con  lo  verde,  es  una  figura  muy- 
gastada,  que  sólo  se  permite  en  la  conversación  familiar. 

El  siguiente  soneto  no  tiene  más  que  un  defecto  notable, 
que  es  la  palabra  silogismos^  metáfora  muy  violenta;  y  si  en  su 
lugar  se  pusiera  apanencias^  quedaría  una  bella  composición. 
Es  muy  propia,  sobre  todo,  la  gradación  con  que  el  soneto 
concluye:  cadáver^  polvo^  sombra^  nada.  Hay,  en  efecto,  algo 
menos  que  el  cadáver,  y  es  el  polvo  en  que  aquel  se  convier- 
te; existe  todavía  algo  más  vano  que  el  polvo,  y  es  una  som- 
bra; pero  después  de  ésta  no  puede  quedar  más  que  la  nada, 

SONETO. 

Este  que  ves,  engaño  colorido, 
Que  del  arte  ostentando  los  primores 
Con  falsos  silogismos  do  colores 
Es  cauteloso  engaño  del  sentido; 

Éste,  en  quien  la  lisoi\¡a  ha  pretendido- 
Excusar  de  los  años  los  horrores, 
Y  venciendo  del  tiempo  los  rigores,. 
Triunfar  de  la  vejez  y  del  olvido; 

Es  un  vano  artificio  del  cuidado,. 
Es  una  flor  al  viento  delicada, 
Es  un  resguardo  inútil  para  el  hado. 

Es  una  necia  diligencia  errada. 
Es  un  afán  caduco,  y  bien  mirado. 
Es  cadáver,  es  polvo,  es  sombra,  es  nada. 


.     H 


:  .>¿ioioiif.s  de  Sor  Juaua,  el  de- 

\:'K  y  á  volo?,  aun  la  taita  de 

.    :ii:ls  dc*l)on  atribuirse  á  la  atinús- 

.  .1  la  poi^lisa,  que  á  ninguna  otro 

.>  oran  puramente  liuniliareí?,  de  me- 

.r:i  dar  iru^ío  á  una  hermana  de  con- 

.  'un  amii^o.  al  virrev  cuando  mucho. 

;  ..a  tiene  (¿uc  condenar  esa  clase  de  pro- 

^    .alian  impresas,  y  aun  presentar  alguna 

. .  j.  líorijue  hi  pousia  se  adapta  á  todos  los 

.    .1  \  dignidad,  sin  (pie  sea  necesario  que  lo 

.  .:.  insulso  ó  en  puerco.  Lo  segundo,  porque 

, ate  lo  bueno  de  un  escritor  es  lo  mismo 

.•xor  á  una  persona  sólo  por  las  facciones  que 

.  .>,o^  ocultando  las  leas.  Sin  embargo,  y  para  uo 

..u>r,  solamente  copiaremos  un  soneto  y  algo  de 


í^ONETO. 


Auii<i\if  oros,  TtTC^illa.  l;in  m-ich'i:f-n. 
Lo  tlits  que  hacer  al  jH)bn.*  ck-  Cj-nnch:». 
1\t4UC  díirá  tu  diíiinul  >  mi  «•  ■•/i  , 
A  aqurl  «jiii.'  sl"  i»¡iiUire  iii:U  >\\\  i-i-h:. 

Dkí  K»s  i.iiij»K'->>  «|U'.'  t'.i  ani-'F  '■"'  ^^;■•^•v■ 
And!l  (.'1  tri-to  CíiPi^jaJi.»  cc'in-»  i;n  i  ftcf-  •. 

Y  tU'iu-  tai;  K  rociJ'>  ^íl  ol  j-f,,.-:.'/:  ■ 

(.^i;--  v:i  no  j»viO'i«.'  tnlrur  ?i  ::■»  >-.•  t:¿:  i'-i.  . 

E-lá-  :i  liaocrif  l''.;r:a  \  :i  tíir.  (^.t'.-; 

V  á  salir  vK'  «lia*  )';.:ii  .  «i.i«  ::v.\  /.-d   . 

Sal  •  <  tiaru-  á  tíil»  :.:•.:■  v  .:;í:.v1.'  ::   « y  ;  '• 
l^\;'- l.a-  :.0v  li-'.  j    r  l.:ii'r  >u  !.:;■  i'.  :.-.;a   >í-.-f/    . 
1\  a'LT'.ü.a  ^i^.■;M^r:l  >'.;ya  !:■.  -•»'••  :. 

riili*'  las  coniposicioiK's  triviak-s  de  í^or  Juana,  íiguraii 
|vinu\Ma  linra  sus  vülanrie^^^,  p';cs  aViP.'pK*  siK'lc  encontrad 
»n  elli»:'  algUM  tri»/..>  ilo  p-oi^ia  nu-d¡;;i:a,  generalmente  - 
ín*nlM»>,  de  lenguaje  vulgar  v  ]iaL:*a<lvS  de  eliocarrerias. 
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Un  par  de  ejemplos  dará  idea  de  esta  clase  de  composicio- 
nes, tanto  más  censurables  cuanto  que  se  refieren  á  asuntos 
religiosos.  Mabillon  y  otros  escritores  levantaron  el  grito,  en 
su  tiempo,  contra  las  composiciones  de  la  clase  que  vamos 
examinando.  "Este  no  es  juego  de  niños  (dice  ese  autor  ha- 
blando de  la  poesía),  mucho  menos  será  juego  de  niños  la 
poesía  sagrada.  Con  todo,  lo  que  se  canta  en  nuestras  igle- 
sias no  es  otra  cosa.  Pero  no  he  dicho  lo  peor  que  hay  en  las 
cantadas  á  lo  divino,  y  es  que  ya  no  todas,  muchísimas  están 
compuestas  al  género  burlesco.  Y  á  quien  no  le  disonare  tan 
indigno  abuso  por  sí  mismo,  no  podré  yo  convencerle  con 
argumento  alguno." 

JÁCARA. 

Aquella  mujer  valiente 
Que  á  Juan  retirado  en  Patmos, 
Por  ser  un  Juan  de  buena  alma. 
Se  le  mostró  en  un  retrato. 

La  que  por  vestirse  al  sol, 
Luciente  Sardanapalo, 
En  la  rueca  de  sus  luces 
Le  hace  hilar  sus  mismos  rayos. 

La  que,  si  acaso  se  arrisca 
La  Diana  de  los  campos 
A  competirle  en  belleza 
La  meterá  en  un  zapato. 

Para  quien  son  los  reflejos 
De  los  más  brillantes  astros 
Cintillos  de  resplandor 
Con  que  teje  su  tocado. 

La  que  á  todo  el  firmamento. 
Con  su  luciente  aparato,  ^ 

No  le  estima  en  lo  que  pisa, 
Porque  ella  pisa  más  alto. 

La  que  si  compone  el  pelo, 
La  que  si  pretende  el  manto. 
No  tiene  para  alfileres 
En  todo  el  ciclo  estrellado 
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ESTRIBILLO. 

Dios  y  Joeé  apuestan: 

Oigan  á  Dios,  oigan: 

Qué?  qué?  qué? 

Oigan  á  José, 
que  aunque  es  hombre,  se  pone  á  cuentas  con  él; 
Y  no  sé  quién  alcanza,  pero  solo  sé  , 

que  Dios  gusta  de  que  le  alcance  José. 
Dios  y  José  apuestan: 

Qué?  qué?  qué? 
que  aunque  es  hombre  se  pone  á  cuentas  con  él. 

Xo  necesita  comentarios  eso  de  llamar  á  San  Joan  de  bue~ 
na  alma^  es  decir,  simple;  locuciones  como  meter  en  un  zapato; 
metáforas  como  rueca  de  sxis  liice»,  y  mucho  menos  la  repre- 
sentación de  Dios  y  de  San  José  disputando  á  lo  muchacho 
de  escuela. 

Pasemos  á  hablar  ahora  del  defecto  más  general  que  se  en- 
cuentra en  las  poesías  de  Sor  Juana,  y  es  la  incorrección^  la 
cual  rara  vez  deja  de  haberla  absolutamente,  aun  en  sus  me- 
jores composiciones;  y  esto  no  es  extraño  en  nuestra  poetisa 
si  atendemos  á  que  ella  nos  dice  en  su  carta,  tantas  veces  ci- 
tada, que  componía  porque  se  le  mandaba  ó  rogaba;  de  ma- 
nera que  debe  haber  escrito  de  prisa,  muchas  veces,  y  para 
salir  del  paso.  Unos  cuantos  ejemplos  serán  bastantes  para 
darnos  mejor  á  entender. 

No  hay  cosa  más  libre  que 

£1  entendimiento  humano 

Que  serían  al  ocio  las 
Precisiones  de  mi  estado. 

El  arte  métrico  prohibe  concluir  el  verso  con  un  artículo, 
con  el  relativo  que,  ó  con  alguna  conjunción,  habiendo  mere- 
cido censura,  por  esa  irregularidad,  aun  poetas  tan  aventa- 
jados como  D.  Alberto  Lista.  El  uso  de  partículas,  al  fin  de 
verso,  sólo  se  permite,  por  excepción,  en  algún  caso  donde 
vienen  natural  y  fácilmente. 
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Ki  sé  que  haya  quien  los  venda 
Que  aunque  sé  de  más  de  dos 


En  el  segando  verso  hay  seis  mon9siIabos,  y  esta  concu- 
rrencia produce  muy  mal  sonido,  aun  en  prosa.  Quintiliano 
llamaba  á  este  defecto  caminar  á  salios. 

Has  doy  que  siemp^,  aun  debiera 
El  más  sereno  objeto 
\  Por  la  prueba  de  lo  fino 

Perdonarles  lo  grosero. 

I 

En  el  primer  verso  sobra  una  silaba,  porque  aunque  demos 
una  sola  á  aun  (según  usan  varios  poetas),  la  <^oma  entre  «tem- 
pre  y  awn  impide  la  sinalefa,  resaltando  nueve  silabas.  Por  el 
contrario,  en  el  segundo  verso  falta  una,  atendiendo  á  la  si- 
nalefii  que  tiene  lugar  en  las  silabas  no^  ob, 

Diutuma  enfermedad  de  la  ^peranza 
Que  así  entretienes  mis  cansados  años 
Y  en  el  fiel  de  los  bienes,  los  daños 


En  el  último  verso  ialta  una  silaba. 

Y  así  quise  escribirte, 
Porque  no  quise  atrevida, 
Quitar  á  Dios  ese  obsequio, 
Ni  i  tí  estorbarte  esa  dicba. 

En  el  primer  verso  falta  una  silaba,  atendiendo  á  la  sina- 
lefa. 

SI  cariño,  cuántas  veees, 
Por  dulce  entretenimiento, 
Fingiendo  quilates,  crece, 
La  mitad  del  justo  precio. 
!No  ee  tifender  lo  que  adoro, 
Antes  es  un  alto  aprecio, 
De  pensar  que  deben  todos 
Adorar  lo  que  yo  quiero. 

-^0  Jas  cuartetas  anteriores  hay  asonancia  en  los  versos  im- 
%  io  cual  no  es  conforme  á  las  reglas  del  arte. 

kist.  orít.-17 


La  poetisa  hace  consonar  en  algunos  lugares,  la  «  con  la  s 
como  capaz  j  compás;  fierem  y  princesa,  aunque  esto  tiene  la 
disculpa  de  que  no  suena  mal  en  México,  porque  entre  iioa- 
otros  la  pronundaciÓQ  de  la  «  y  de  la  i,  es  igual. 

También  se  encuentran  entre  las  composiciones  de  Sor  Jm^ 
na  uno  que  otro  barbarismo  ó  solecismo,  aunque  rara  vez;  y 
lo  que  si  se  nota  con  más  frecuencia,  son  cacofonias  por  la 
repetición  de  palabras  ó  letras  muy  inmediatas,  ó  por  la  con- 
currencia de  asonantes  ó  consonantes  en  un  solo  verso.  No 
creemos  necesario  llenar  nuestro  escrito  con  nuevas  citas  pa- 
ra comprobarlo. 

Ya  que  hemos  señalado,  como  debo  hacerlo  todo  critico, 
los  defectos  que  se  encuentran  en  las  poesias  de  Sor  Juana, 
plácenos  ahora  manifestar  sus  bellezas,  bellezas  que  no  deben 
sorprendernos,  después  de  todo  lo  dicho,  si  hacemos  algunas 
consideraciones. 

En  primer  lugar,  muchas  poesias  de  Góngora  son  do  mé- 
rito, y  no  se  encuentra  en  ellas  la  obscuridad  que  en  el  PoU- 
femó  y  las  Soledades^  donde  el  poeta  español  llevó  al  colmo  el 
delirio  de  su  sistema,  es  decir,  que  Góngora  tenia  sus  mo- 
mentos felices,  sus  lúcidos  intervalos,  y  lo  mismo  puede  su- 
ponerse de  sus  imitadores,  como  Sor  Juana.  Varias  cancio- 
nes de  Góngora,  algunos  sonetos  y  letrillas,  y  sobre  todo,  sus 
romances,  figuran  en  primera  linea  en  el  parnaso  español, 
habiendo  dicho  D.  Manuel  José  Quintana:  ^'Ninguno  de 
nuestros  poetas  antiguos  puede  disputar  á  Góngora  la  palma 
en  los  romances,  enriquecidos  por  él  con  todas  las  galas  del 
ingenio  y  de  la  fantasía." 

Por  otra  parte,  obsérvese  que  como  nada  existe  en  el  mun- 
do absolutamente  bueno  ni  absolutamente  malo,  el  gongoris- 
mo,  en  medio  de  los  males  que  ocasionó,  produjo  un  bien; 
fundado  en  la  novedad,  en  cl  deseo  de  aparecer  orignal  j 
elevado  sobre  el  orden  común,  servia  para  ejercitar  la  inteli 
gencia,  para  aguzar  el  entendimiento  buscando  cosas  diíic 
les,  tratando  de  presentar  ideas  nuevas.  Bajo  este  concepti 
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en  diganaa  poesías  de  Sor  Juana,  donde  el  gongorismo  se 
modera  más  ó  menos,  disminuyen  ó  desaparecen  las  eztiar 
vagandaa  de  ese  sistema»  j  queda,  sin  embargo,  el  carácter 
agudo  é  ingenioso,  adí  como  la  variedad  de  formas  y  la  vive- 
asa  de  colorido. 

Por  último,  es  muy  verosímil  suponer  que  algunas  veces 
Sor  Juana  tomaba  á  lo  serio  la  contpoaición  de  si/s  poesías; 
que  se  reconcentraba  dentro  de  si  misma;  que  usaba  de  los 
recursos  de  su  propio  ingenio;  que  estudiaba  para  componer; 
que  limaba  lo  escrito. 

Esto  supuesto,  diremos  que,  en  nuestro  concepto,  pueden 
tenerse  como  buenas  composiciones  dé  Sor  Juana  algunos  de^ 
sus  8(metoe  y  romances,  los  ovillejos  y  otras  poesías  jocosas, 
algunas  composiciones  satíricas,  como  la  Censura  de  ha  Iwmr 
bres^  varias  décimas^  que  son  verdaderos  epigramas,  y  otras 
producciones  que  no  es  posible  presentar  aquí  porque  son 
materia  de  otra  clase  de  obra,  de  una  antología. 

Como  ejemplo  de  los  sonetos  insertaremos  primeramente 
el  intitulado  "A  Lucrecia." 

SONETO. 

}0  fkmosa  Lucrecia,  gentil  dama, 
De  cuyo  ensangrentado  noble  pecho, 
Salió  la  sangre,  que  extinguió,  á  despecho 
Del  rey  injusto,  la  lasciva  llama! 

¡O,  con  cuánta  razón  el  mundo  aclama 
Tu  virtud,  pues  por  premio  de  tal  hecho. 
Aun  es  para  tus  sienes  cerco  estrecho 
La  amplísima  corona  de  tu  famal 

Pero  si  el  modo  de  tu  fin  violento 
Puedes  borrar  del  tiempo  y  sus  anales. 
Quita  la  punta  del  puñal  sangriento 

Con  que  pusiste  fin  á  tantos  males; 
Que  es  mengua  de  tu  honrado  sentimiento 
Decir,  que  te  ayudaste  de  puñales. 


2«0      /  ^ 

Eete  soneto  encierra  un  pensamiento  moi§X  biendeaempe- 
nado,  7  de  la  manera  que  debia  hacerlo  la  escritora  como  mo* 
jer  cristiana.  Al  contemplar  el  hecho  de  Lucrecia,  Sor  Juana 
no  podía  menos  de  admirar  su  honestidad;  pero  no  le  era 
posible  aprobar  que  se  hubiera  dado  la  muerte:  ensalaar  la 
honestidad  de  Lucrecia  y  condenar  el  suicidio  debia  ser^pnes, 
el  argumento  de  la  poetisa,  y  le  manejó  bien.  En  cuanto  á  la 
forma  del  soneto,  hay  que  notar  la  claridad  y  corrección  del 
lenguige,  la  versificación  fluida,  armoniosa  y  robusta,  la  pro- 
piedad de  los  calificativos  y  la  dignidad  en  las  expresiones. 

El  siguiente  soneto  es  de  otro  género;  y  para  comprobar  el 
\ngenio  fecundo  de  nuestra  autora,  bastará  decir  que  aobre 
el  mismo  asunto  compuso  dos  más,  y  otras  varias  poesias,  ge- 
neralmente con  gracia  y  propiedad. 


SONETO. 

Que  no  me  qaicra  Fabio,  al  vene  amado, 
Es  dolor  nn  igual,  en  mi  sentido; 
liaa  que  me  quiera  Silvio  aborrecidoi 
El  menor  mal,  mas  no  menor  enfado. 

¿Qué  sufrimiento  no  estará  cansado 
Si  siempre  le  resuenan  al  oídO| 
Tras  la  vana  arrogancia  de  un  querido 
Ei  cansado  gemir  de  un  desdeñado? 

Si  de  Silvio  me  eansa  el  rendimiento, 
A  Fabio  canso,  con  estar  rendida, 
Si  de  ésto  busco  el  agradecimiento, 

A  mí  me  busca  el  otro  agradecida, 
For  activa  y  pasiva  es  mi  tormento, 
Fucs  padezco  en  querer  y  en  ser  querida. 

Aqui  conviene  advertir  que  algunas  poesías  eróticas  de  Sor 
Juana  no  carecen  de  sentimiento;  pero  el  carácter  de  ellas  es 
más  bien  lo  ingenioso  que  la  verdadera  pasión:  una  persona 
verdaderamente  apasionada  no  tiene  la  sangre  fría  quesupo^ 
nen  las  combinaciones  y  los  juegos  poéticos  que  más  ó 
nos  usa  nuestra  poetisa,  cu  sus  rimas  amorosas. 
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De  los  romances,  sólo  uno  copiaremos,  por  ser  eztensos^y 
eerá  el  de  La  vana  ciencia, 

BOMANOB.      . 

Finjamos  que  soy  feliz, 
Triste  pensamiento  un  rato; 
Quizá  podréis  persuadirme, 
Aunque  yo  sé  lo  contrarío. 

Que,  pues  sólo  en  la  aprensión 
Dicen  que  estriban  los  daños, 
Si  os  imagináis  dichoso, 
No  seréis  tan  desdichado. 

Sfnrame  el  entendimiento 
Alguna  vez  de  descanso, 

Y  no  siempre  esté  el  ingenio 
Con  el  provecho  encontrado. 

Todo  el  mundo  es  de  opiniones. 
De  pareceres  tan  vanos, 
Que  lo  que  el  uno  que  es  neg^, 
El  otro  prueba  que  es  blanco. 

A  unos  sirve  de  atractivo, 
Lo  que  otro  concibe  enfado; 

Y  lo  que  éste  por  alivio, 
Aquel  tiene  por  trabajo. 

El  que  está  tríste,  censura 
Al  alegre  de  liviano, 

Y  el  que  está  alegre,  se  burla 
De  ver  al  triste  penando. 

Los  dos  filósofos  griegos 
Bien  esta  verdad  probaron. 
Pues  lo  que  en  el  uno  risa. 
Causaba  en  el  otrojlanto. 

Célebre  su  oposición 
Ha  sido,  por  BÍglos  tantos, 
Sin  quo  cual  acertó  esté 
Hasta  agora  averiguado. 

Antes  en  sus  dos  banderas 
El  mundo  iodo  alistado. 
Conforme  el  humor  le  dicta, 
Sigue  cada  cual  el  bando. 


^  Otros»  <l     _Ylot^^ 

todo»  •«**  '»        ^„iot, 
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Sn  los  tral>i\ío0  füturot 
La  atenoióa  sutilisando, 
Has  formidable  que  el  ríeigo 
Suele  fingir  el  amago. 

iQué  feliz  es  la  igaoranoia  . 
Del  que  indoctamente  sabio. 
Halla  de  lo  que  padece 
En  lo  que  ignora  sagradol 

No  siempre  suben  seguros 
Vuelos  del  ingeaio  osados, 
Que  buscan  trono  en  el  iUego 
T  hallan  sepulcro  en  el  llanto. 

También  es  vicio  el  saber, 
Que  si  nó  so  va  atajando. 
Cuando  menos  se  conoce 
Es  más  nocivo  el  estrago. 

T  si  el  vuelo  no  le  abaten 
Sn  sutilezas  cebado. 
Por  cuidar  de  lo  curioso 
Olvida  lo  necesario. 

Si  culta  mano  no  impide 
Crecer  al  árbol  copado, 
Quitan  la  sustancia  al  finito 
La  locura  de  los  ramos 

Si  andar  á  nave  ligera 
No  estorba  lastre  pesado, 
Sirve  el  vuelo  de  que  sea 
El  precipicio  más  alto. 

En  amenidad  inútil, 
¿Qué  importa  al  florido  campo, 
Bi  no  halla  fruto  el  otoño. 
Que  ostente  flores  el  mayo? 

¿De  qué  le  sirve  al  ingenio 
El  producir  muchos  partos, 
Si  á  la  multitud  le  sigue 
El  malogro  de  abortarlos? 

Y  á  esta  desdicha,  por  fuerza 
Ha  de  seguirse  el  fraoaso 
De  quedar  el  que  produce. 
Si  no  muerto,  lastimado. 
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Kl  ingenio  es  como  el  Aiego, 
Que  con  la  materia  ingrato, 
Tanto  la  consuine  más. 
Cuanto  él  se  ostenta  más  claro.. 

Xs  de  su  propio  señor 
Tan  rebelado  rasallo, 
Que  convierte  en  sus  ofensas  ' 
Las  armas  de  su  resguardo. 

Este  pésimo  ejercicio, 
Este  duro  afán  f^iMado, 
A  los  hijos  de  los  hombres 
D\6  Dios. para  ejercitarlos. 

¿Qué  loca  ambición  nos  lleya 
De  noeotrod  olvidados? 
Si  es  para  Tirir  tan  poco 
¿De  qué  sirve  saber  tanto? 

¡Ohf  si  como  hay  de  saber, 
Hubiera  algún  seminario, 
O  escuela,  donde  á  ignorar 
Se  enseñaran  los  trabajos! 

'      ¡Qué  ílslizmente  viviera 
El  que  flojamente  cauto 
Burlsra  las  amenazas 
Del  influjo  de  loe  astros! 

Aprendamos  á  Ignorar 
Pensamientos,  pues  hallamos 
Que  cuanto  afiado  al  discurro, 
Tanto  le  usurpo  á  los  afios. 

No  negaremos  que  en  ef  romance  anterior  se  encuentran 
algunas  incorrecciones,  y  uno  que  otro  resabio  de  gongoñs- 
mo;  pero  sus  bellezas  exceden  de  tal  manera  á  los  defectos, 
que  debe  verse  como  una  poesía  de  mérito. 

La  primera  á  la  tercera  cuartetas  pueden  considerarse  la 
introducción,  y  el  pensamiento  que  contienen  es  verdadero: 
la  imaginación  ve  una  misma  cosa  bajo  diverso»  aspectos,  en- 
tristeciéndonos ó  consolándonos,  y  de  esto  último  quiso  ^pro- 
veclmrse  la  poetisa. 

Fijado  su  pensamiento  en  la  variedad  con  que  el  hombre 
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considera  las  cosas,  pasa  á  exponer  con  ingeniosa  gracia  (has- 
ta la  cuarteta  doce)  los  varios  pareceres  que  dividen  el  mun- 
dOy  recordando  oportunalnente  (cuarteta  séptima)  á  Herá- 
clito  y  Demócrito,  antiguo  tipo  de  la  contrariedad  de  opi- 
niones. 

Ridebat  qitoiiea  á  limitu  moverai  unutn 
Protuleratque  pedem;  JUhat  titmtrariu9  alter, 

TJna  de  las  circunstancias  que  más  recomiendan  á  un  es- 
critor, y  que  puede  servir  como  de  crUeHum  para  calificar  sus 
producciones,  es  la  fiícilidad  con  que  las  recordamos  en  cir- 
cunstancias análogas  á  las  que  describe,  porque  la  asociación 
de  las  ideas  no  se  verifica  entre  objetos  disímbolos;  asi  es  que 
si  tiene  lugar,  esto  sucede  cuando  el  escritor  habla  con  ente- 
ra propiedad.  Sor  Juana  la  tuvo  de  tal  manera  en  algunos 
de  sus  anteriores  yersos  (como  las  cuartetas  sexta  y  undéci- 
ma), que  no  creemos  sea  fácil  olvidarlos^  después  de  leidos, 
cuando  nos  encontramos  alguna  vez  fluetuando  entre  diver- 
sidad de  opinioneS|^ 

De  esa  diversidad  infiere  la  poetisa^  y  lo  expone  en  el  res- 
to de  su  composikión,  que  el  hombre  en  ningún  sentido  de- 
be usar  de  sus  facultades  para  hacerse  mal,  sino  para  procu- 
rarse el  bien,  principalmente  tomando  la  ciencia  con  discreta 
moderación.  En  esta  partei  del  romance  es  donde  se  marca  su 
carácter  filosófico,  es  donde  se  encuentran  más  pensamientos 
profundos.  Son  notables  también  por  su  valentia,  algunas 
comparaciones  de  que  se  vale  Sor  Juana,  sin  faltar  por  eso  á 
\a  propiedad. 

Eq  cuanto  á  la  forma  del  romance,  ya  hemos  dicho  que  tie- 
ne algunas  incorrecciones  (las  cuales  fácilmente  podrá  cono- 
cer el  lector  después  de  los  ejemplos  puestos  anteriormente); 
peto  en  lo  general  se  recomienda  por  su  facilidad  y  dulzura, 
-^a  Cenmara  de  los  hambres  está  expresada  en  cuartetas  flui- 
^y  armoniosas,  y  en  ella  se  descubren  pensamientos  inge- 
^^®^>  nsgqs  agudos,  y  cierta  indignación  que  cuadra  muy 
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bien  en  compoeiciones  de  esta  clase,  y  que  ee  note  principal- 
mente  en  las  sátiras  de  Jovenal. 

Hombres  necios,  que  acuiiís 
A  la  mujer,  sin  razón, 
Sin  ver  que  sois  la  ocasión 
De  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
Solicitáis  su  desdén, 
¿Por  qué  queréis  que  obren  bien 
Si  las  incitáis  al  mal? 

Combatís  su  rwisiencia, 
T  luego  con  gravedad 
Decís  que  íúé  liviandad 
Lo  que  hizo*  la  diligencia. 

Parecer  quiere  el  denuedo 
De  vuestro  parecer  loco 
Al  nillb  que  pone  el  cooo 
T  luego  le  tiene  miedo. 

Qñeréis  con  presunción  meia 
Hallar  á  la  que  buscáis 
Para  pretendida,  Thais, 
T  en  la  poeesión,  Lucrecia. 

¿Qué  bamor  puede  ser  máa  imro 
Que  el  que  falto  de  consejo, 
Él  mismo  empaña  el  espejo,  f 

Y  siente  que  no  está  daro? 

Con  el  favor  y  el  desdén 
Tenéis  condición  Igual, 
Quejándoos  si  os  tratan  nal, 
Burlándoos  si  os  tratan  bien. 

Opinión  ninguna  gana, 
Pues  la  que  más  se  recata, 
Si  no  os  admite,  es  ingrata, 

Y  si  os  admite,  es  liviana. 

Siempre  tan  necios  andáis, 
Que  con  desigual  nivel, 
A  una  culpáis  por  cruel, 

Y  á  otra  por  fácil  culpáis. 
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¿Pues  cómo  ha  de  estar  templada 
La  que  yuestro  amos  pretende. 
Si  la  que  es  ingrata  ofende, 
T  la  que  es  fácil,  enfada? 

Mas  entre  el  enfado  y  pena, 
Que  Tuestro  gusto  refiere, 
Bien  haya  la  que  no  os  quiere, 
T  quejaos  enhorabuena. 

Dan  vuestras  amantes  penas 
A.  sus  libertades  alas, 

Y  después  de  hacerlij^  malas, 
Las  queréis  hallar  muy  ^buenas. 

¿Cuál  mayor  culpa- hik  tenido 
Sn  una  pasión  errada, 
La  que  cae  de  rogada, 
O  el  que  ruega  de  caído? 

ó  ¿cuál  es  más  de  culpar, 
Aunque  cualquiera  mal  haga, 
La  que  peca  por  la  paga, 
O  el  que  pisgapor  pecar? 

¿Pues  para  qué  os  espantáis 
De  la  oolpa  que  tenéis? 
Qtteredlas  cual  las  hacéia 
O  hacerlas  cual  las  buscáis. 

D^ftA  de  solicitar, 

Y  después  con  más  rasón 
Acusaréis  la  afición 

De  la  que  os  fuere  á  rogar. 

Bien  con  muchas  armas  (ündo 
Que  lidia  vuestra  arrogancia, 
Pues  en  promesa  é  Instancia 
Juntáis  diablo,  carne  y  mundo. 


^       '^  Otras  composiciones  de  Sor  Juana,  como  las  anteriores, 
^^ota  ftcilmente  tendencia  filosófica,  intención  moral. 


tl^"^^^®   GtiUgos  son  una  composición  jocosa,  llena  de  gracia  y 
Ul^^^^if^;  y  en  ellos  se  propuso  Sor  Juana  retratar  de  una 
^^^   lurlesca,  á  una  belleza'  que  privaba  mucho  en  su 


tiempo.  Por  ser  muy  larga  esa  composición  no  la  insertamos 
aqní. 

Las  composiciones  qae  hempa  copiado  nos  parecen  bastan- 
tes para  que  el  lector  se  forme  idea  de  lo  malo  y  de  lo  bueno 
que  hay  en  las  poesías  de  Sor  Jaana|  que  no  son  del  género 
dramático,  y,  por  lo  tanto,  pasaremos  á  hablar  de  sos  piezas 
cómicas. 

Las  producciones  dramáticas  de  Sor  Juana  son,  la  mayor 
parte,  loas,  y  además  tres  autos  y  dos  comedias. 

Las  loas,  como  lo  indica  su  nombre,  eran  composiciones 
que  se  escribían  en  elogio  de  algún  santo  ó  alguna  persona 
notable,  y  se  representaban  introduciendo  personajes  alegó- 
ricos. Esta  clase  de  piezas  se  reducen  generalmente  á  nn  pa- 
ro diálogo,  y  toda  la  complicación  que  tienen  algunas  es  ana 
reyerta  entre  los  interlocutores,  que  un  tercero  viene  á  di- 
rimir. 

En  algunas  loas  de  Sor  Juana  se  advierte  animación  y  mo- 
vimiento; otras  se  fundan  en  una  idea  qae  no  carece  de  algún 
ingenio,  como  cuando  las  tres  potencias  del  alma  se  reúnen 
para  comprobar  que  todas  sus  focoltades  se  encuentran  reu- 
nidas en  la  persona  á  quien  la  loa  se  dedica,  y,  en  fin,  suele 
encontrarse  en  otras  algún  trozo  de  poesía  regular. 

Pero  generalmente  hablando,  esas  loas  carecen  de  mérito, 
pues  se  hallan  plagadas  de  escenas  insulsas  y  grotescas,  cho- 
carrerías, repeticiones,  anacronismos  y  retruécanos. 

T7u  sólo  ejemplo  bastará  para  que  el  lector  se  forme  con 
cepto  de  la  trivialidad  y  el  mal  gusto  de  las  loas,  ejemplo  to 
mado  de  una,  compuesta  en  el  cumpleaños  del  conde  de  Gal 
ve,  siendo  los  interlocutores  la  Edad  y  las  cuatro  Estacione 
del  año. 

Tkrako.  y  así  os  rinden  mis  verdores  FloreSt 

Otoño.  Y  o%  rindo  por  tributo  FVvio, 

Serio.  O»  ofrece  mí  «tención  &uón, 

IwiXRKO.  Sólo  08  puede  dar  mi  anhelo  Velo, 

Bdad.  £1  dulce  aceptad  docvelo, 

Bñ  que  por  diversos  modot 


y 


Oroto. 

ImnxEBo. 

Estío. 

YXRAVO. 
SiLU). 


Estío. 
Ihtibsno. 

y  SRAM  o. 

Oxofto. 
Bdad. 


YnuHO. 

IimXBKO.    / 

Orofto. 

SSTÍO. 

Sdad. 


Inyiirko. 
Todo». 
Edad. 
Todos. 

Edad. 

Todos. 

Edad. 

Todos. 

Música. 
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Os  vienen  á  ofreoer  todos 
Flores,  Fruto,  Sazc^n,  Yelo. 
Dándoos  con  mi  perfección 

Y  con  mí  candido  velo 
Gomo  a  dueño  absoluto 

■ 

Nacido  de  las  mejores  / 

Hereaoan  de  loe  favores     / 
Vuestros,  ser  favorecidos  / 
Los  que  os  ofrecen  rendidos 
Sazón,  Yélo,  Fruto,  Flores. 
Pues  si  en  mi  veneración 

Y  la  ofrenda  de  mi  anhelo 

Y  mi  pompa  con  olores 
Siendo  mi  amante  tributo 
Cuando  regulo,  ó  computo 
Por  los  tiempos  vuestra  edad, 
Benignamente  aceptad 
Sazón,  Yelo,  Flores,  Fruto. 
Pues  os  tributa  mi  amor 

Y  yo  el  que  en  plata  encarcelo 
Yo  el  que  opimo  más  reputo 
Yo  en  últimas  perfecciones 
Logre  vuestras  atenciones, 
Quien  en  serviros  se  emplea, 
Y^á  vuestra  edad  le  desea 
Flor,  Yelo,  Fruto,  Sazones. 
Gozando  en  sereno  cielo', 
Flores,  Fruto,  Sazón,  Yelo. 
Gozando  en  glorias  msyores, 
Yelo,  Sazón,  Fruto,  Flores. 
Dándoos  el  tiempo  en  tributo 
Sazón,  Yelo,  Flores,  Fruto. 
Poique  os  sirven  do  blasones 
Flor,  Yelo,  Fruto,  Sazones. 
Flores,  Fruto,  Sazón,  Yelo, 
Yelo,  Sazón,  Fruto,  Flor^, 
Sazón,  Yelo,  Flores,  Fruto, 
Flor,  Yelo,  Frutos,  Sazones, 


y 


.■r 


Saxórii 
Velo, 

Flores. 


SoMán, 
Veio, 
Florea, 
Fruto. 


Flor, 
Telo^ 
Fruio^ 
SoMones. 


ios  autos  de  Sor  Juana  tienen  los  títulos  siguientes:  El  '^i 
^^0  de  San  Joséy  San  Hermenegildo^  El  Divino  Narciso,   n^ 
^l  J> rimero  carece  de  mérito,  salvo  uno  que  otro  trozo  de 
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mediana  poesía,  no  obstante  qae  la  historia  del  peraon^e  ea 
de  lo  más  bello  que  ofrecen  las  Sagradas  Escrituras,  preatin- 
dose  perfectamente  al  buen  desempeño  de  una  pieza  litera- 
ria. Nni^  más  tierno  que  el  pasaje  donde  José  se  aparta  de 
sus  hermanos  para  enjugar  las  lágrimas;  ninguna  elocuencia 
más  natural  que  aquallas  sencillas  palabras  con  que  te  da  4 
conocer  á  ellos,  yo  soy  Josí^  palabras  que  hacian  llorar  á  Fe- 
nelón,  y  que  el  historiador  Joseío  desfiguró  cuando  quiso 
sustituirlas  con  un  largo  diéci^rso.  El  amor  lascivo,  pero  ar- 
diente.de  la  mujer  de  Putifar,  la  elevación  de  José  á  la  pri- 
mera magistratura  del  reino,  todo  esto  so  encuentra  lleno  del 
mayor  interés,  y  sin  embargo,  en  el  auto  de  que  hablamos  no 
hay  más  que  trivialidad  y  aparatos  grotescos. 

Cuando  la  mujer  de  Putifar  quiere  seducir  á  José  se  enta- 
bla un  diálogo  que  apenan  serviría  para  expresar  amoree  vul- 
gares: ingrato^  no  quiero^  vive  el  cUlo^  son  las  locusiones  que  se 
encuentran  usada?,  y  lo  mái  elevado  que  ocurre  á  la  mujer 
de  Putifar,  es  decir:  ^^Muere,  pues  ¿  mi  me  matas,"  donde  á 
lo  gastado  de  la  figura  se  añaden  cuatro  m,  en  un  solo  verso, 
que  le  dan  pésimo  sonido. 

Para  con^  olar  Judas  á  su  padre  de  la  muerte  de  José,  no 
encuentra  más  recurso  que  el  siguiente: 

No  to  afliJM  padre,  tanto; 
¿Si  una  fien,  le  natÓ 
T  7»  el  cato  sucedió, 
Qué  lemedias  con  el  llanto? 


Cuando  José  reconoce  á  sus  hermanos,  expresa  su  conmc 
ción  con  estos  desairados  versos: 

¡Yálgame  el  cie^ot  ¿qu6  veo? 

AqueHtos  son  mis  hermanos; 
Mas  disimular  con  ellos 
Importa,  aunque  el  corazón 
Se  está  saliendo  del  pecho. 
Decid,  ¿de  dónde  reníi? 
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En  el  auto  ^^San  Hermenegild(f '  se  encnentran  algunas  es- 
cenas interesantes,  situaciones  dramáticas  y  buenos  versos. 
SI  argumento  está  tomado  de  la  vida  del  santo,  propia  para 
excitar  el  interés.  Hermenegildo  era  hijo  de  Leovigíldo,  rey 
de  los  godos,  quien  le  había  nombrado  sucesor  en  el  reino  de 
Sevilla.  Habiendo  abandonado  Hermenegildo  el  arrianismo 
por  abrazar  la  fe  católica,  á  instancias  de  su  esposa  Ingunda, 
Iieogivildo  le  persigue  hasta  despojarle  de  las  insignias  rea- 
les, cargarle  de  cadenas  y  mandarle  matar. 

En  ^^El  Divino  ITarciso"  se  hallan  algunos  trozos  de  los 
cuales  se  podían  formar  canciones  místicas  como  las  mejores  de 
San  Juan  de  la  Cruz  y  otros  ascetas  españoles,  siendo  raro 
uno  que  otro  lunar  que  las  afea,  y  abundando,  por  el  contra- 
rio, en  bellezas  de  pensamientos  y  de  lenguaje.  He  aquí  un 
ejemplo. 

Ovejuela  perdida, 
De  tu  dueño  olvidada, 
¿A  dónde  vas  errada? 
Mira  que  dividida 
De  mí,  también  te  apartas  de  tu  vida. 

Bn  mis  finezas  piensa; 
Veris  que  siempre  amante 
Te  guardo  vigilante, 
Te  libro  de  la  ofensa 

Y  que  pongo  la  vida  en  tu  dafema. 

Mira  que  mi  Ikermosura 
De  todas  es  amada, 
lie  todas  es  buscada 
Sin  reservar  criatura, 

Y  sólo  ¿  tí  te  elige  tu  ventura. 

Yo  tengo  de  buscarte, 

Y  aunque  tema  perdida, 
Por  buscarte,  la  vida, 
No  tengo  de  dejarte, 

Que  antes  quiero  perderla  por  hallarte. 

Pregunta  á  tus  mayores 
Los  beneficios  míos, 
Loe  abundantes  ríos. 


^  te  g«i*^® 

^,  .«.tentó  ^ 

1  .»«  V  lo»»»*' 
pe  ven»  *^ 

Yo  esconderé 

^°^  "''Tare  pacen-, 
^  Wlon  mis  «^  ^^  »*»  BUP» 

¿,uu  lo.  tnont<*.  1 

Corte  el  "'** 
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Y  de  aves  carniceras 

Serán  mordidos  y  de  I)e6tia8  fieras. 

Probarán  los  furores 
De  arrastradas  serpientes; 
T  en  muertes  diferentes 
Obrarán  mis  rigores, 
Fuera  el  cuchillo  y  dentro  U»  temores^ 

Mira  que  soberano 
Soy,  que  no  hay  más  fuerte, 
Que  yo  doy  vida  y  muerte. 
Que  yo  hiero>  yo  sano, 

Y  que  nadie  se  escapa  de  mi  mano. 

Para  mejor  inteligencia,  haremos  algunas  observacionoB 
acerca  de  esta  composición. 

La  primera  ei^trofa  es  una  interrogación  vehemente  que  fija 
el  objeto  de  la  poesía,  á  saber:  pintar  el  descarrio  de  una  al- 
ma bajo  la  figura  mistica  de  la  oveja. 

En  la  estrofa  2^  á  la  10%  el  Pastor,  es  decir,  Jesucristo,  ex- 
presa la  ingratitud  del  pecador,  no  obstante  los  muchos  bene- 
ficios que  de  él  ha  recibido:  un  vivo  sentimiento  caracteriza 
esta  parte. 

Desde  la  estrofa  11^  eleva  su  voz  la  poetisa  tomando  un  to- 
no que  hace  recordar,  á  veces,  algunos  salmos,  y  es  que,  ce- 
loso el  Pastor  de  que  la  oveja  tome  otro  dueño,  no  puede  con- 
tener su  indignación,  y  prorrumpe  en  amenazas  terribles, 
concluyendo  con  recordar  que  ninguno  es  más  fuerte  ni  más 
poderoso  que  él.  Aquí  está  bien  caracterizado  el  Jehová  ce- 
loso de  la  Escritura,  el  Dios  que  prohibe  á  su  pueblo  adorar 
las  divinidades  extranjeras. 

La  forma  de  esta  poesía  cumple  con  las  reglas  del  arte,  sal- 
to alguna  ligera  excepción  que  fácilmente  se  remedia,  como 
en  la  estrofa  3*  verso  5?,  la  cacofonía  tí,  fe,  ¿u,  tu.  Pudiera  de- 
cirle menos  mal: 

Y  &  tí  tan  sólo  elige  la  yentura. 

Hist.  crít-lft 
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Ed  la  estrofa  4^,  verso  3?,  se  nota  la  fea  repetición  de  &ii«- 
carie;  en  la  estrofa  11  la  de  cara  (v.  2,  4),  y  en  la  estrofa  12 
la  consonancia  de  abrasen  j  pacen,  aunque  esto  no  suena  mal 
en  México;  pero  lo  que  si  suena  mal  en  todas  partes  es  el  yo 
doy  de  la  última  estrofa,  después  de  soy^  porque  se  distrae  el 
oido  del  lugar  donde  debe  marcarse  la  consonancia.  Algún 
critico  severo  no  pasaría  el  diminutivo  ovguela  con  que  em- 
pieza la  canción,  por  parecer  del  estilo  familiar;  pero  cree- 
mos que  esta  clase  de  faltas  deben  perdonarse,  porque  si  bas- 
camos la  perfección  absoluta  en  las  obras  de  los  hombres,  su 
ejecución  es  imposible:  todo  lo  humano  es  defectuoso,  y  de 
querer  lo  contrario  ha  venido  que  desde  Homero  hasta  el  úl- 
timo poeta  moderno  hayan  encontrado  Zoilos  mordaces.  A 
propósito  del  trozo  lirico,  copiado  anteriormente,  observare- 
mos que,  según  los  preceptistas,  el  lirismo  es  más  permitido 
en  los  autos  que  en  otro  género  de  dramas. 

Las  composiciones  dramáticas  más  extensas  de  Sor  Juana, 
son  las  dos  comedias  intituladas:  '^Araor  es  más  latíerinto/' 
y  los  ^'Empeños  de  una  casa/'  La  primera  es  bien  mala,  y  la 
segunda  bastante  regular,  en  su  género:  de  aquella  el  segun- 
do acto  fué  escrito  por  D.  Juan  de  Guevara. 

El  argumento  de  ^^Amor  es  más  laberinto"  está  sacado  de 
la  fábula  de  Ariadna  y  Teseo,  según  la  cual  éste  fué  arrojado 
al  laberinto  do  Creta  por  el  rey  Minos,  padre  de  Ariadna, 
quien  enamorada  perdidamente  de  Teseo,  le  saca  del  laberin- 
to y  huyo  con  él. 

Casi  todos  los  defectos  que  pueden  concurrir  en  una  pieza 
dramática,  so  encuentran  en  *Amor  es  más  laberinto,'' como 
brevemente  lo  indicaremos. 

La  narración  mitológica  se  halla  alterada  sin  provecho  del 
arte.  La  lucha  de  afectos  y  deberes  en  que  se  encontraba 
Ariadna,  colocada  entre  su  amante  y  su  padre,  es  una  colU^ 
sión  á  propósito  para  presentar  cfoet03)dramático8;  pero  eaV 
comedia  de  que  vamos  hablando,  la  trama  se  complica  de 
manera  impropia  y  poco  ingeniosa.  Xo  sólo  Ariadna  sino 
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bien  su  hermana  Fedra,  se.  enamoraron  de  Teseo :  al  mismo 
tiempo  Baco,  principe  de  Tebaa,  amaba  á  Ariadna,  y  Lido- 
ro,  principe  de  Epiro,  á  Fedra.  De  esta  complicación  de  afec- 
tos sale  la  trama  de  la  comedia,  resaltando,  por  medios  inve- 
roaimiles,  que  Lidoro  cree  que  Baco  enamora  á  su  amada,  y 
Baco-cree  que  Lidoro  enamora  á  la  suya.  De  todo  esto  se 
originan  desatios  y  cachilladas,  como  entre  los  galanes  de  la 
edad  media,  siendo  asi  que  ni  los  griegos  ni  los  romanos  acoa- 
tambraban  el  duelo.  Otro  anacronismo  chocante  tiene  la  co- 
media: es  sabido  que  en'  las  antiguas  del  teatro  español  ha- 
bla por  precisión  un  gracioso,  desterrado  de  la  escena  desde 
que  mejoró  el  gusto;  pero,  en  la  pieza  de  que  tratamos  no 
bastó  un  gracioao,  sino  que  salen  tres,  siendo  una  especie  de 
lacayos  de  los  príncipes  Teseo,  Lidoro  y  Baco,  los  cuales  gra- 
cioBOS  interrumpen  á  cada  paso  la  escena  con  bufonadas  de 
mal  gusto.     « 

La  comedia,  como  es  sabido,  tiene  por  objeto  ridiculizar  un 
vicio  ó  defectOj;j)ero  en  ''Amor  es  más  laberinto,"  no  hay 
nada  de  ésto,  mientras  que  si  ocurre  un  incidente  trágico:  co- 
mo las  damas  eran  dos  y  los  galanes  tres,  era  preciso  quitar 
de  enmedio  á  uno  de  éstos,  y  le  tocó  á  Lidoro,  quien  muere 
á  manos  de  Teseo  por  una  de  las  muchas  equivocaciones  for- 
zadas en  que  abunda  la  pieza,  y  cuando  éste  principe  habia 
sido  sacado  del  laberinto  por  Ariadua,  la  cual,  para  mayor 
complicación,  no  es  amada  de  Teseo,  sino  que  éste  quiere  á 
Fedra. 

Los  diálogos  son  generalmente  cansados;  y  carecen  de  in- 
terés las  principales  escenas,  como  la  salida  de  Teseo  del  la- 
berinto, la  cual  se  verifica  de  una  manera  tan  fria,  que  el  prin- 
cipe no  manifiesta  la  menor  conmoción  por  el  peligro  de  que 
ha  escapado,  y  tranquilamente  se  ocupa  con  su  criado  en 
arreglar  el  modo  de  ver  aquella  tarde  á  su  querida  Fedra  en 
an  baile. 

El  desenlace  de  la  comedia  es  de  lo  más  prosaico.  Con  mo- 
tivo de  la  muerte-  de  Lidoro,  Teseo  es  aprehendido  huyendo 
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con  7edra,  y  lo  mismo  Baco  que  huía  con  Ariadna,  oreyenda 
ésta  que  Baco  era  su  amado  Teseo,  pnee  por  la  obaoartdad 
de  la  noche  no  le  había  conocido.  Minee,  foriosoy  manda  map 
tar  á  las  dos  princraas  y  ana  raptores,  caando  los  ateniensee, 
como  llovidos  del  cielo,  vienen  en  auxilio  de  Teseo  y  pren- 
den á  Minos,  que  se  queda  estupefiusto  y  convertido  de  jues 

.  en  reo.  Entonces  toca  á  Teseo  salvarle  y  le  pide  la  mano  de 
Fedra.  Ariadna,  no  obstante  el  grande  amor  que  tenia  á  Te> 
eeo  y  las  consideraciones  que  debian  ocorrirle  por  la  ingrati- 
tud de  éste,  recibe  con  calma  el  desprecio  de  su  amado,  y 
manifiesta  sencillamente  que  pue$  aqudh  no  tient  ransdto  pa» 
gara  la  fina  atención  de  Baco  casándose  oon  él.  ¡De  qué  ma- 
nera tan  diferente  nos  pinta  el  poeta  latino  el  sentimiento  de 

.  Ariadna  ciumdo  abandonada  por  Teseo  se  hiere  d  peoho,  y 
exclama  derramando  copiosas  lágrimas!  PtrfiáoM  iüe  ^dmt: 
quid  mihi  Jiett  Varios  poetas  modernos  han  escrito  buenas 
poesias  relativas  á  Ariadna,  como  entre  los  españolea  Ar- 
gojjo  y  Quintana. 

La  otra  comedia  de  Bor  Juana  puede  considerarse,  em  «ii 
género,  como  mediana,  siendo  de  las  que  en  España  se  lia» 
maban  de  capa  y  espada,  es  dedr,  de  intriga  de  amor  y  oeloa. 
Los  defectos  que  se  encuentran  en  esta  pieza  no  son  de 
tanta  importancia  como  los  de  ^^Amor  es  más  laberinto,"  y 
generalmente  pueden  atribuirse  al  género  á  que  pertenece, 
defectos  que  algunos  escritores  han  condenado  y  otros  dia> 
culpado:  tal  contrariedad  tiene  una  explicación. 

Las  obras  perfectas  del  arte  son  el  producto  de  las  faculta- 
des del  hombre,  puestas  en  armonía,  y  cuando  esta  armonía 
falta,  precisamente  la  obra  literaria  ha  de  ser  defectuosa  por 
algún  lado:  si  el  autor  se  deja  dominar  únicamente  de  la  rsr 
zón,  su  obra  será  fria,  pálida,  falta  de  sentimiento;  si  se  deja 
arrastrar  de  la  pasión  sola,  puede  llegar  á  delirar  como  un 
demente,  ó  por  lo  menos  á  presentar  ideas  falsas,  extraviadas,, 
y  este  es  cabalmente  el  punto  vulnerable  del  antiguo  teatro- 
español. 
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Loa  poetas  españoles  de  lo  que  trataron  principalmente  fué 
de  dÍTertir;  así  es  que  sus  composiciones  se  dirigen  á  la  fan* 
tasia  y  no  á  la  razón^  al  corazón  y  no  á  la  oabeea^  y  de  esto 
la  dÍTersidad  de  opiniones,  principalmente  entre  los  críticos 
extranjeros,  sobre  la  comedia  española. 

Unoe  admiran  lo  que  tiene  de  brillante,  de  sentimental; 
ensalzan  la  riqueza  del  idioma,  su  yariada  fraseología,  la  yer- 
sificación  elegante  y  armoniosa,  la  pintura  viva  de  caracteres; 
ee  entusiasman  con  aquellos  galanes  tan  caballerescos  que 
daban  culto  al  honor  como  á  una  idea  religiosa;  se  enamoran 
de  aquellas  damas  tan  nobles  y  tan  apasionadas;  se  interesan 
con  tanta  trama  complicada  é  ingeniosa;  conocen  la  origina- 
lidad de  invención. 

I\>r  el  contrario,  otros  escñtoi^s  encuentran  en  la  come- 
dia española  un  idioma  lleno  de  redundancias  y  anfibologías; 
retruécanos  pueriles  y  agudezas  impertinentes  del  gracioso 
en  los  lances  más  críticos;  muj^ea  ergotistas;  padres  eterna- 
mente viudos  ó  hermanos  solteros  para  que  las  damas  abusen 
fílcil mente  del  hogar  doméstico;  galanes  pendencieros  echan- 
do tajos  á  diestra  y  siniestra;  diálogos  cansados  llenos  de  su- 
tilezas escolásticas;  abuso  en  los  aponicé;  falta  de  unidad;  ana- 
cronismos groseros;  un  entrar  y  saKr  sin  tino;  mujeres  tapa- 
da» i  quienes  basta  un  velo  para  no  ser  conocidas  no  obstante 
el  talle,  los  modales  y  la  voz;  y  otras  inverosimilitudes  por  el 
estilo. 

¿Qaé  debemos  concluir  de  todo  esto?  Que  las  comedias  del 
antiguo  teatro  español  (tomado  en  su  conjunto)  son  una  mez- 
cla de  bellezas  y  defectos,  y  con  decirlo  hemos  calificado  la 
de  Sor  Juana,  vaciada  en  el  mismo  molde  que  todas  las  de- 
más piezas  de  su  género.  Así,  pues,  es  preciso  convenir  en 
que  la  comedia  de  nuestra  poetisa  debe  figurar  entre  las  pie- 
zas del  antiguo  teatro  español,  ó  en  que  es  necesario  proscri- 
bir la  mayor  parte  de  ellas:  en  nuestro  concepto  el  lugar  per- 
teneciente á  la  que  nos  ocupa,  no  es  de  los  primeros;  pero  sí 
<^reemos  que  puede  considerarse  de  segundo  orden,  pues  el 


.ü»^  t::^  de  injertar  aqui  ^  ,^,  con  1 


NO  V-^"",:  su  Vida  bace  --  ^^  *»*8r  " 

---^  CÍ^^^o  ^°  ^^^"l  P0¿caa4e  Sor  ^^ 


.•^-»*' 


CoiKl^®^     ^  lo  vario, 

«  ^'*'"'  -rite»  c^^*^"* 

*•       Íe  de  embate'  , 
8^"  do  en  un  »«^J«*°' 

^"""^^tosbonr^'*- 
Decirte  que  °»J^  ^^^^.¿o, 
^TXieuan  tu.  o)0. 
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Celebrada  por  milagro  ^ 
De  discreción,  me  desmiente 
La  necedad  de  contarlo; 

Y  si  lo  callo,  no  informo 
De  mí  I  y  en  un  mismo  caso 
Me  desmiento  si  lo  afirmo, 

Y  lo  ignoro  si  lo  callo. 
Pero  os  preciso  al  informe 
Que  de  mis  sucesos  hago, 
Aunque  pase  la  molestia 
La  vergüenza  de  contarlo. 
Para  que  entiendas  la  historia, 
Presuponer  asentado 

Que  mi  discreción  la  causa 
Fué  principal  de  mi  dafio. 
Inclíneme  á  loe  estudios 
Desde  mis  primeros  aftoe, 
Con  tan  ardientes  desvelos. 
Con  tan  ansiosos  cuidados, 
Que  reduje  á  tiempo  breve 
Fatigas  de  mucho  espacio. 
Conmuté  el  tiempo  industriosa 
A  lo  intenso  del  trabijo. 
De  modo  que  en  breve  tiempo 
Era  el  admirable  blanco 
De  todas  las  atenciones; 
De  tal  modo,  que  llegaron 
A  venerar  como  infuso 
Lo  que  ñié  adquirido  lauro. 
Era  de  mi  patria  toda 
SI  objeto  venerado 
De  aquellas  admiraciones 
Que  forma  el  común  aplauso; 

Y  como  lo  que  decía 
(Fuese  bueno  ó  fuese  malo) 
Ni  el  rostro  lo  deslucía, 

Ni  lo  desairaba  el  garbo, 
Llegó  la  superstición 
Popular  á  empefio  tanto. 
Que  ya  adoraban  deidad 
El  ídolo  que  formaron. 
Voló  la  fama  parlera, 
Diseuirió  rdnos  extiafios, 


Y  en  la  dntMMÍa  se^ra 
Acreditó  informes  fUtoe. 
La  pasión  se  puso  anteejo* 
De  tan  engafkwos  grados, 
Que  á  mis  moderadas  prendas 
Agrandaban  los  tamafios. 
Victima  en  mis  aras  eran, 
Devotamente  postrados, 

Los  coraaones  de  todos, 
Con  tan  compresivo  laio. 
Que  habiendo  sido  al  principie 
Aquel  evito  voluntario/ 
Llegó  después  la  ooftumbva, 
Favorecida  de  taatos, 
A  hacer  como  obligatorio 
SI  festejo  oovtesano, 

Y  si  algano  disentía 
Paradozo  ó  avisado, 

No  se  atrevía  á  proferirlo, 
Temiendo  que  por  extrafio 
Su  dictamen  no  laourriese, 
Siendo  de  lodos  oontrarío, 
Sn  la  nota  de  grosero 
O  en  1*  eeosura  de  vaso. 
Sntre  estos  aplausos  yo, 
Con  la  atención  aoaobraMto 
Sntre  tanta  muehedumbve, 
Sin  hallar  se^ro  Mano^ 
No  acertaba  á  amar  alguno, 
Viéndome  amada  de  tantea^ 


Es  de  advertir  que,  ae^n  parece,  en  el  romance  que 
cede  quiso  Sor  Juana  referir  sus  propios  acontecimientos. 

Apenas  nos  atrevemos  á^senalar  uno  que  otro  doscaido 
tan  buena  composición,  como,  por  ejemplo,  la  conso 
de  decía  j  deslucía,  cuando  en  el  resto  del  romance  no  sólo 
observa  cuidadosamente  la  asonancia,  sino  que  cae  en 
versos  pares,  regla  que  los  mejores  poetas  han  quebran 
algunas  veces. 

Concluiremos  lo  relativo  á  las  oomediaB  de  Bor  Juana, 
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lardando  que  Ticknor  las  considera  jastamente  entre  las  de 
ia  decadencia  del  teatro  español.  En  lo  qne  erró  Ticknor  fué 
3n  haber  dicho  qne  naestra  escritora  ^^era  nativa  de  Gnipúz- 
3ua  y  más  notable  como  mujer  que  como  poetisa."  Mayor 
equivocación  fué  la  de  Alcántara  en  su  Historia  de  la  literata^ 
Ys  eapafklla  (Madrid,  1884),  cuando  asienta  ^'que  Sor  Juana 
^ra  ana  monja  Perucmay  natural  de  Guipúzcua." 

Para  concluir,  diremos  algunas  palabras  sobre  los  escritos 
in  prosa  de  la  autora  que  nos  ocupa. 

El  Dr.  Beristain  {Bibliotéea  hispano-^meiicana^  tomo  1?)  men- 
iona  como  escritos  en  prosa  de  Sor  Juana  los  siguientes: 

Neptuno  akgárico.  Arco  triunfal  con  que  la  Sania  Iglesia  éU 
México  recibió  en  su  solemne  entrada  al  Virrey  de  la  Nueva  E^ 
yalña^  Conde  de  Paredes^  Marqués  de  la  Lagvtna, 

Crisis  de  un  sermón  dd  grande  orador  entre  los  mayores^  eLpa^ 
Ire  Antonio  Vieyra^  jesuíta  portugués, 

Búmulas, 

Bfuilibrio  fiiom/,  6  direcciones  práeticas  de  eostvmibres,  según  las 
entendas  probables  y  seguras, 

iSZ  caracol^  6  arte  para  aprender  con  facilidad  la  másiea. 

SI  Nepéwío  (degórieo  fué  escrito  con  motivo  de  la  costnm- 
ve  que  había  en  México  de  erigir  un  arco  triunfal  cuando 
legaba  algún  virrey,  el  cual  arco  so  cubria  de  composiciones 
legóricas.  El  opúsculo  de  Sor  Juana,  enteramente  al  gusto 
e  la  época,  mereció  los  mayores  elogios  de  sus  oontemporá- 
eo8,  y  á  ese  trabajo  debió  la  poetisa  que  el  padre  Eetten  la 
onflideraee  como  la  segunda  persona  en  el  arte  simbólico, 
egando  su  admiración  al  extremo  de  dudar  que  aquella  obra 
lese  de  mujer.  Probablemente  en  el  día  nadie  participará 
e  semejante  admiración  hacia  escritos  de  esa  clase,  aten- 
iendo á  la  erudición  innecesaria  que  se  gastaba  entonces,  y 
e  ha  desterrado  hoy;  y  á  qup  los  símbolos  tienen,  por  lo  co- 
nún,  el  inconveniente  de  desfigurar  las  formas  del  mundo 
'eal  por  medio  de  analogias  arbitrarias. 

La  Orisis  de  un  sermón  es  una  impugnación  al  que  escribió 


>«     ;v  -i'ii  contemporáneos  cuando  ve  en- 

Lunlonar  el  contrario?  Errores  de  esta 

..inLiim,  sino  en  tt-das  materias,  se  destie- 

.:  A  ::ompo,  Jespuós  de  mil  esfuerzos,  y 

.   ..,*.i«»  victimas  de  la  verdad  los  primeros  que 

.4  •-.1,1.   Kti  España,  el  gongorismo  tomó  tal  as- 

...   ^íii  íontirlo  incurrieron  en  sus  defectos  aun 

...     .,.    uvioron  valor  do  censurarlos,  como  sucedió 

;  iovedo.  Estos  autores  se  propusieron  atajar  el 

.  ^  :.5  ■'•»?  medio  de  la  crítica  v  de  la  «átira,  v  sin  em- 

.;.4iuw  Je  SUS  escritos  (como  Ui  Circe  de  Lope)  están 

...  •.  :c  ;iw  mismas  extravagancias  que  condenaban.  ¿Y 

...iíCí;»o  tenia  Sor  Juana  para  no  incurrir  en  el  error 

.  .. ..«.  i  i'io  ^ran  inducidos  aun  los  ingenios  superiores? 

^ü..j»cvio  Je  la  segunda  razón  que  hemos  indicado,  debe 
...^w.viií^o  quo  las  bellas  producciones  del  arte  son  e]  resul- 
»,u»   ii»  I»  expansión  libre  del  ánimo;  y  hace  siglos  que  Ovi- 
:v'  Siwoii  dijo  que  para  hacer  versos  eran  menester  reposo  y 
I ua%(u ilutad  de  espíritu,  lo  cual  faltaba  á  Sor  Juana.  Algo- 
4....  V c^cci  5*0  lo  mandaba  que  es(TÍbiese,  y  otras  se  le  prohi- 
ba, ^  'i  '.voibia  alabanzas  por  sus  escritos,  ya  contradicciones: 
oiii  MÜdo  3U  ánimo  do  esta  manera,  debe  haber  carecido  de 
kt^uolu^  espontaneidad  que  requiere  la  poesía,  y  si  arrastrada 
!i^  ^u^  inclinaciones  componía  alguna  vez  un  verso,  atraida 
•>«>i  HiiH  deberes  religiosos  se  entregaba  después  al  estudio  de 
u  ivs>U>u:ia,  para  la  cual  probablemente  no  era  á  propósito,  ni 
••oi"  -íu  carácter,  ni  por  su  sexo.  E?  un  hecho  psicológico  que 
ol  lunubro  no  dosoiivuol ve  una  do  s^is  facultades  sin  detrimen- 
.^»  do  \»tra:  asi  es  quo  la  persona  «lodicada,  por  ejemplo,  álts 
^•u*iix-ia>  abstniotas  oii  las  c-inlos  eioroita  principalmente  la 
•ulolis^onoia,  no  puedo  toru  r  aquoüa  lozania  de  imaginación 
vtuo  oí  poota  i')  ol  artista,  pir.]uo  la  imaginación  se  aliments 
sli»  lo  iiloal,  y  la  iutoügoneia  do  io  roal. 

\\\v  otra  parto,  :  luó  o-ouoia  ni  qué  ejemplos  podía  teoe^ 
S\tr  Juana  en  un  rinoiui  de  la  tierra,  y  en  el  estrecho  recin^j^ 
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de  un  claustro,  rodeada  generalmente  de  personas  vulgares 
y  limitadas,  en  una  época  de  censura  y  represión,  sin  más 
mundo  donde  extenderse  que  las  tardias  comunicaciones  con 
la  metrópoli,  y  sin  otro  horizonte  que  la  pared  de  las  casas 
vecinas? 

Sor  Juana  en  otra  época,  en  otra  condición  y  Qon  una  edu- 
cación análoga  á  sus  inclinaciones,  hubiera  admirado  á  todos; 
pero  puede  aplicársele  lo  que  un  poeta  moderno  dijo  de  uno 
de  sus  personajes:  ^^Tenia  alas  que  desplegar,  y  ningún  aire 
en  tomo  suyo  para  sostenerlas." 

Sin  embargo,  esas  mismas  dificultades  que  rodeaban  á  Sor 
Juana  realzan  más  las  bellezas  que  contienen  sus  escritos,  y 
oompmeban  lo  insigne  de  su  talento,  más  poderoso,  á  veces, 
que  los  errores  de  su  época  y  las  contradicciones  que  sufría. 
Hemos  indicado  ya  en  qué  consisten  las  bellezas  que  se  en- 
cuentran en  algunas  producciones  de  nuestra  poetisa,  á  sa- 
ber: lo  ingenioso,  lo  agudo,  la  riqueza  de  formas  y  la  vivaci- 
dad de  colorido. 

Al  decir,  pues,  el  8r.  Gallego  que  las  obras  de  Sor  Juana 
''yacen  entre  el  polvo  de  las  bibliotecas  desde  la  restauración 
del  buen  gusto,"  debe  entenderse  esto  como  un  hecho;  pero 
no  porque  asi  lo  merezcan  todas  las  producciones  de  Sor  Jua- 
na :  ellas,  oomo  las  de  Góngora  y  de  casi  todos  los  poetas  de 
las  diversas  literaturas,  lo  que  merecen  no  es  el  olvido,  sino 
una  ezpurgación  inteligente.  Es  muy  raro  encontrar  un  es- 
critor cuyas  obras  todas  sean  buenas,  y  siempre  hay  que  se- 
parar algo  ó  mucho:  ya  las  composiciones  de  circunstancias, 
cuyo  interés  pasó  con  su  época;  ya  lo  viciado  por  una  imita- 
ción de  mal  gusto;  ya  los  productos  defectuosos  de  la  juven- 
tad  inexperta;  ya  los  acentos  débiles  déla  edad  caduca.  El 
buen  gasto  escoge,  no  olvida;  aparta,  no  destruye.  Y  cuando 
en  México  un  critico  imparcial  y  de  ciencia  reúna  las  mejo- 
res obras  de  los  escritores  mexicanos,  se  apresurará,  no  lo 
andamos,  á  colocar  entre  ellas  varias  de  las  producciones  de 
Bor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  como  uno  de  los  más  bellos  ador- 
no» de  nuestro  parnaso.  (Véanse  notas  al  fin.) 


NOTAS. 


It  No  obstanto  lo  que  hemos  manifestado  anteriormente  en  juste  defensa 
do  Sor  Juana,  nuestra  admiración  hacia  ella  no  llega  al  extremo  de  colocarla 
en  ol  puesto  que  le  designan  tres  escritores  contemporáneos,  D.  Joaé  Vigil,  D. 
Jesús  Cuevas  y  D.  José  María  Roa  Barcena,  los  dos  primeros  en  la  parte  li- 
teraria de  El  Federalista^  tomo  6?,  y  el  otro  en  su  obra  Acopio  de  §<meio$  oos- 
ieUano»  (México,  1887). 

Según  Vigil,  y  contra  la  opinión  general.  Sor  Juana  no  es  gongoriata,  sino 
que  pertenece  á  los  buenos  escritores  del  siglo  XVI:  es  raro  que  todoa  6  la 
mayor  parte  délos  críticos  se  hayan  equivocado  menos  Vigil;  pero  atenitodo- 
noe  nosotros  á  la  prueba  directa,  y  no  al  criterio  de  autoridad,  hemos  estudiado 
los  escritos  de  Sor  Juana,  resultando  lo  manifestado  en  el  curso  del  capítulo 
anterior,  y  es,  en  resumen,  lo  siguiente.  Algunas  poesías  de  Sor  Juana  son 
triviales,  mayor  número  de  ellas  y  de  sus  escritos  en  jirosa  culteranoe,  j  em 
más  generalidad  se  nota  en  todas  las  obras  de  nuestra  escsítora  la  incorreodóa 
y  él  descuido.  Con  tales  cualidades  no  puede  pertenecer  al  Siglo  de  Oro  de  la 
literatura  española,  sino  á  la  decadencia,  según  acertadamente  ha  Juagado 
Ticknor,  Historia  de  la  Literatura  Española ^  tomo  8?,  páginas  106  y  282 
(Madrid,  1856). 

Según  Cuevas,  los  tres  principales  poetas  de  México  son  NetaahualooyoÜ, 
Sor  Juana  y  Carpió,  y  según  Roa  Barcena  *'la  monja  mexicana  ha  sido  el  in- 
genio más  alto  y  mejor  templado  de  nuestro  parnaso." 

Haciendo  á  un  lado  á  Netzahualcóyotl  y  á  Carpió,  por  no  ser  objeto  de  es- 
te capítulo,  sino  de  otros  (1?  y  16),  y  contrayéndonos  ánicamente  á  la  época 
colonial,  puede  sostenerse  con  entera  justicia  y  verdad  que  Alarcón  y  el  pa- 
dre Navarrete  son  superiores  á  Soi  Juana,  no  sólo  en  la  forma,  sino  en  el  fon- 
do. Ni  Alarcón  ni  Navarrete  incurrieron  en  el  gongorismo;  Navarrete  es  rara 
vez  incorrecto,  Sor  Juana  rara  vez  correcta,  mientras  que  Alarcón  es  uno  de 
los  poetas  de  forma  más  pura  que  hay  en  el  idioma  castellano.  Navarrete,  es- 
pecialmente en  el  género  religioso,  excede  en  verdadera  pasión  á  Sor  Juana, 
quien  fué  mus  ingeniosa  que  sentimental,  según  hemos  observado  en  el  lugar 
correspondiente  del  anterior  capítulo,  y  á  posar  de  que  algunos  escritores,  tn^ 
tando  más  bien  de  idealizar  que  de  juzgar  á  la  monja  mexicana,  supooen  que 
sus  poesías  amatorios  son  un  modelo  do  ternura;  entre  esos  escritores  se  hillá 
Vigil,  lugar  citado,  y  D.  Francisco  Sosa  en  la  misma  obra  que  Vigil.   IStU 
señor  no  copia  y  ni  siquiera  cita,  poesías  eróticas  de  Sor  Juana  como  proíbi 
de  su  dicho,  lo  cual  sí  practica  Sosa  transcribiendo  algunas  de  esas  poeus/ 
escogidas.  Ahora  bien,  examinando  la  antología  de  Sosa,  con  Imparcislidaír 
se  verá  fácilmente  que  en  ella  h&y  rasgos  de  afectación,  adornos  postixoe 
juegos  gongorinos  bastantes  para  demostrar  que  la  poetisa  escribía  por  dv* 
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tine  y  xio  por  desahogar  un  afecto.  La  diferencia  que  hay,  pues,  en  lo  suhs- 
tancial  de  las  poesías  profanas  y  sagradas  de  Sor  Juana  y  de  Navarrete  es  la 
misma  que  existe  entre  lo  artificial  y.  lo  natural.  Kespecto  al  fondo  de  las  pro-  \ 

ducciones  de  Alarcón^  comparadas  con  las  de  la  poetisa  que  nos  ocupa,  fácil- 
mente te  percihe  éste:  en  algunas  poesías  de  Sor  Juana  ciertamente  hay  ten- 
dencia filosófica,  intención  moral,  pero  generalmente  lo  hay  por  medio  de 
rasgos  sueltos,  mientras  la  filosofía  poética  de  Alarcón  es  más  vasta,  más  pro- 
funda, más  sistemática,  más  trascendental,  sin  descender  nunca  á  la  triviali- 
dad ó  la  poco  sólido,  como  suele  practicarlo  Sor  Juana. 

Por  último,  Boa  Barcena  cree  **que  la  monja  de  México  excede  á  todos  los 
poetas  mexicanos  coetáneos  y  posteriores."  Es  cierto,  respecto  á  los  primeros; 
pero  no  á  los  segundos,  según  hemos  explicado  do  Navarrete  y  pudiera  hacer- 
se lelatiyamente  á  otros  más  modernos. 

DefinitlTamente  Alarcón  corresponde  á  la  edad  de  oro  de  la  literatura  es- 
pañola, Navarrete  á  la  restauración.  Sor  Juana  á  la  decadencia.  Ya  hemos 
explicado  en  el  capítulo  1?  por  qué  motivo  Alarcón  pertenece  al  mismo 
tífluxpo  &  la  literatura  española  y  á  la  mexicana,  á  la  Bspaña  antigua  y  á  la 
nuera. 

2?  La  histdtía  de  la  literatura  española  más  reciente  que  conocemos  e%  la  de 
Alcántara  [Madrid,  1884],  donde  se  da  la  falsa  noticia  respecto  á  Sor  Juana 
que  comunicamoe  en  la  nota  anterior.  £n  otro  lugar  dice  Alcántara  que  Sor 
Juana  en  de  México,  pero  hace  una  errada  calificación  de  las  comedias  que 
escribió. 


■.^»->  - 


CAPITULO  VI. 


.  •  ^ 


•^ 


...  «  >  Iñbliognificos  del  Padre  Diego  José  Abad  y  ms  «ferí- 
>.    ..c  ;»  obra  Heroica  de  Dco  Carmina. — Obras  poéticM  lobre 
.♦.  ^*'iitfi\»  narrativo,  escritas  en  México. 

.v^f'oiioiuos,  en  el  presonte  capitulo,  comenzar  niies- 

..uiv'.-»  sobre  los  poetas  mexicanos  del  siglo  XVJJUL, 

.  .,..viv»  por  el  Padre  Diego  José  Abad,  en  nuestro  con- 

.  ¿iiiiucr  latinista  mexicano,  pues  aunque  otros  escri- 

.,  .oaipatriotas  sujos  manejaron  bien  el  idioma  latino,  o 

.  :íu»  meros  traductores,  ó  desempeñando  obras  de  menor 

,i^  ..aiul,  que  la  emprendida  y  llevada  á  cabo  por  el  Padre 

V.\..l  \oii  el  título  Heroica  de  Deo  Carmina^  la  cual,  no  obs- 

.4  .iv  -lU  niórito,  apenas  es  hoy  conocida  de  uno  que  otro  bi- 

•.u'iilis  acaso  por  su  escasez,  6  bien  porque  el  idioma  en  que 

, ;u.i  ortoiita  va  olvidándose  cada jjía  más  y  más  aun  por  hom- 

SiiM  quo  se  precian  de  ihir^trados  en  otras  materias. 

Kl  I 'adre  Diego  .lose  Abad  nació  de  padres  virtuosos  j 
iiii>.i  á  IV  de  Julio,  año  17:27,  en  una  finca  rústica  cerca  del 
|.íii-1»Im  de  Jiquilpaii,  pcrtenccionlc  al  Estado  de  Michoacán. 
Mti  aprendió  primera^  letras  y  latiii  eon  maestros  particula- 
u'.i,  y  dcsiíués  pasó  á  estudiar  íiK)S(>fia  al  ei>legio  de  San  D- 
ililóhni)  de  México,  sien»li.>  lUiiia  que  desde  entonces  sobresa- 
lí.! entre  los  demás  estudiantes  por  su  mayor  aplicaciÓD  y 
,H»ri»v»(hamiento. 

I'ji  .íulio  '21  <lc  1741  entró  Al»ad  á  la  compañía  de  Jesívs, 
1)11  il  iiovicia<lu  de  Tcpozotlán,  y  continuó  dedicado  enx'pi< 


289 

ñosamente  al  estadio,  de  tal  manera  que  mereció  ser  nom- 
brado catedrático  de  Retórica,  Filosofía  j  ambos,  derechos 
en  los  colegios  de  México  y  ZacatocaSi  cargos  que  debe  repu- 
tarse muy  honorífico  obtenido  entre  hombrea  tan  ilustrados 
como  los  jesuítas.  En  su  calidad  de  catedrático,  el  Padre 
Abad  se  dedicó  asiduamente  á  la  instrucción  de  la  juventud, 
siendo  el  primero  que  usó  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
para  la  enseñanza  del  derecho,  la  obra  de  Gravina;  esforzán- 
dose por  destruir,  en  filosofía,  las  satilezas  escolásticas;  y  tra-  '"- 
tando  de  proscribir^  en  Uteratura,  el  gongorismo  que  viciaba 
hacia  tiempo  la  española  y  otras  europeas. 

Antes  de  los  cuarenta  años  de  edad  se  vio  atacado  nuestro 
escritor  de  una  enfermedad  que  los  médicos  no  podían  curar- 
le, circunstancia  que  un  hombre  cualquiera  hubiera  conside- 
rado bastante  para  entregarse  al  descanso  y  aun  á  la  ociosidad. 
Empero,  el  Padre  Abad  no  sólo  continuó,  aunque  dificulto- 
samente, desempeñando  las  tareas  obligatorias  y  adelantando 
en  sus  estudios  favoritos^  sino  que  se  dedicó  al  de  la  medici- 
na para  curarse  por  si  mismo.  Logró,  en  parte,  el  intento  que 
se  propuso,  pues  obtuvo  algún  alivio  de  sus  males  durante  el 
resto  de  vida,  que  logró  prolongar  hasta  los  cincuenta  y  dos 
añoB. 

Gon  motivo  de  la  expulsión  de  la  compañía  de  Jesús,  salió ' 
Abad  de  la  Nueva  España  en  1767,  siendo  entonces  rector 
en  el  Colero  de  Querétaro,  y  tocándole  en  suerte,  para  residir 
en  Europa,  la  ciudad  de  Ferrara  perteneciente  á  los  Estados 
Pontificios.  Con  motivo  del  destierro  del  Padre  Abad,  algu- 
no de  sus  biógrafos  apunta  un  reproche  por  ingratitud  con- 
tra sus  compatriotas,  reproche  injusto  porque  no  fueron  los 
mexicanos  quienes  le  desterraron  sino  el  gobierno  español, 
y  ni  hubo  tampoco  por  parte  de  éste  ataque  contra  persona 
detenainada;  se  practicó  una  medida  política  contra  toda  la 
orden  de  jesuítas,  medida  que  no  es  propio  de  este  libro  de- 
tenerse en  calificar. 

■ 

Porante  su  residenria  en  Querétaro,  había  comenzado  el 

Hift.  crít.-19 


i^  V     ^..«^   «^  jbcribLr  la  obra  HeraieadiDeo  Cbraima,  la 

_^ aao  lu  ferrara  hasta  llegar  al  canto  29  quefaéco- 

^w     u^utUi^o  por  primera  vez  en  Cidix  (ano  1769)  con 

:vu.j  ^o  .ttaMfr  Jkwmbana,  habiendo  hecho  la  publicación  el 

•r.  .¿¿kairtAi-a  compatriota  del  autor,  sin  conocimiento  de  éo- 

w   M^uu  ^  Ji^g^xnL  Dichos  cantos,  aumentados  haata  83, 

^^líMik  r«i2iipr^í«06  en  Venecia  el  año  de  177S,  ocultándoae 

\j,Hiá  (M4%>  ^  nombre  de  Labbeo  Sdeno-politano^  el  cual  eigni- 

U.-A  iü%ibd  fh  &i  ciudad  de  la  /umz,  pues  algunos  etimologiatas 

suiKHi^i^  aunque  infundadamente,  que  México  se  deriva  de 

1^  pdliibra  azteca  medli^  luna.  Con  el  aumento  de  otros  cinco 

■^ivfif  M  biso  una  tercera  edición  de  la  obramencionada^en 

I^Viara,  1775.  La  última  edición,  notablemente  corregida  y 

alimentada  hasta  43  cantos,  fué  en  Cesena^  1780,  dedicada  á 

la  juventud  mexicana:  de  este  modo  dio  á  conocer  Abad  otra 

^M^'iable  cualidad,  entre  las  muchas  que  le  adornaban,  el 

«^tatimiento  patriótico. 

Desgraciadamente  el  virtuoso  jesuita  no  pudo  ten«r  la  sa- 
tisfacción de  ver  terminada  la  edición  de  Cesena,  pues  poco 
antes  de  estar  concluida  murió  en  Barcelona  á  80  de  Septiem- 
bre de  1779. 

Cuál  fué  el  aprecio  que  del  Padre  Abad  hicieron  sus  con- 
temporáneos, se  demuestra  con  los  repetidos  eloj^os  tributa- 
dos á  sus  obras,  con  los  cargos  que  se  le  dieron  7  con  los  ho- 
nores que  se  le  dispensaron,  debiendo  mecionarse  entre  éstos 
la  admisión  del  sabio  mexicano  en  diversas  academias  liters- 
rias,  una  de  ellas  la  Ruboretana,  donde  recibió  el  nombre  de 
Affiólogo  que  significa  ^^cl  que  trata  de  cosas  santas." 

Después  de  muerto  el  Padre  Abad,  recibió  las  últimtf 
muestras  de  respeto,  acompañando  su  cadáver  al  sepulcro 
multitud  de  personas  amantes  de  la  \ñrtud  j  de  la  ciencitfj 
dedicándosele  el  siguiente  epitafio: 

Hic  ex  orbo  novo  Labbens  jiicct,  Ínclita  vatum 

Gloria,  México  par  dccus  imperio, 

Non  hominum  curas,  vane  aut  deliria  mentu, 
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Yel  oecinit  tinctos  ille  crúores  duces. 
Altius  assurgens,  graditur  super  sethera  penna 
Bimaturque  oculis  abditiora  dei. 
Beligio,  pietas,  sacrarum  et  turba  sororum 
Yati  mserentes  ^laeo  posuere  buo. 

El  Padre  Sartorio  tradujo  este  epitafio  del  modo  siguiente: 

Yace  aquí  Abad,  ilustre  americano, 
De  poetas  nobles  gloria  esclarecida, 
Que  dio  con  su  virtuosa  y  sabia  vida 
Digno  ornamento  al  pueblo  mexicano: 

Él  cantó  sí,  con  numen  soberano; 
Mas  ascenso  á  su  musa  distinguida 
Ko  dio  la  guerra  atroz,  cruel  y  temida, 
No  los  delirios  del  amor  insano. 

Más  alto  se  levanta:  sube  al  cielo; 
Pasa  los  astros,  y  del  Numen  santo  -^ 

Contempla  el  ser,  y  cántalo  con  celo: 

La  religión  y  la  piedad  por  tanto 
Con  las  musas  sagradas  le  hacen  duelo, 
Vertiendo  por  su  muerte  amargo  llanto. 

El  catálogo  más  completo  que  hemos  visto  de  las  obras  de 
Abad  es  el  que  trae  Beristaiu  en  su  Biblioteca.  Hele  aquí  co- 
piado literalmente. 

De  Deo,  Deoque  Homine  Heroica.  Csesense,  1780  apud 
Or^orium  Blasiniuip,  4? 

Basgo  épico,  ó  descripción  de  la  £ibrica  y  grandezas  del 
templo  de  la  compañía  de  Jesús  de  Zacatecas.  México, 
1750.  4? 

Disertatio  ludicroHseria  de  exterorum  latinitate,  adversus 
J.  Baptistan  Roberti.  Forolini,  1778.  89 

Nodos  intricatrior  Matheseos  solutus  seu  ratio  composita 
expe¿tita,  et  ad  tyronum  captum  accomodata.  Edit  Ferra- 
riae.  8? 

Ximü  Meyer  anima  minúsculo  corpore  inclusa:  sive  Epi- 
ton^^  controversiarum  de  Auxiliis.  Edit  Ferrari».  Se  halla- 
]^  £8t6  opúsculo  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
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dad  de  México,  juntamente  con  tres  tomos  en  4?  deV  CunuB 
PhUo$ophicu8  del  Padre  Abad. 

Compendio  de  Algebra.  M.  S. 

Tratado  del  conocimiento  de  Dios  en  italiano.  M.  S. 

Geografía  hidráulica  ó  de  los  famosos  rioa  de  la  tierra. 
M.  S. 

Varias  églogas  de  Virgilio  en  verso  castellano  (M.  S.)  que 
no  menciona  Menéndez  Pelayo,  en  su  noticia  de  traductores 
de  Virgilio,  al  frente  de  la  traducción  de  la  Eneida  por  Caro. 
(Biblioteca  clásica,  Madrid,  1879);  aunque  si  las  cita  Caro  en 
su  Virgilio  en  üpaíla»^ 

Los  himnos  del  oficio  del  B.  Felipe  de  Jesús  patrón  de 
México. 


De  todas  esas  obras  sólo  hemos  logrado  conocer  la  prime- 
ra, afortunadamente  la  principal,  para  nuestro  objeto,  á  la 
que  especialmente  debe  el  Padre  Abad  su  renombre  litera- 
rio, siendo  de  advertir  que  algunos  la  han  llamado  Muaa  Ifis- 
xioana  ó  Masa  Americana^  como  el  Padre  Bringaa  en  la  tra- 
ducción que  hizo  del  libro  que  nos  ocupa  (México  1783)  sin 
ser  cosa  distinta  como  varias  personas  suponen  erróneamen- 
te, entre  ellas  Ortiz,  en  su  México  como  nación  itídq^endienie, 
hablando  de  Gamarra,  quien  con  el  nombre  de  Murní  Ameri- 
oana^  publicó  una  traducción  de  los  primeros  cantos  de  He- 
roica de  Deo  Carmina  (Gadilius,  1769).  Vamos  á  ocupamos 
en  dar  una  noticia  de  esta  obra,  comenzando  por  manifestar 
el  argumento  de  la  primera  parte. 

CANTO  I. 

DIOS    ES    UNO. 

Origen  y  objeto  de  la  poesía. — Proposición. — Invocación. 
— Dios  se  manifiesta  en  la  estructura  de  todo  lo  creado  y  por 
el  unánime  consentimiento  de  los  hombres. — ^Buria  del  poli 
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teismo. — ^Dios  es  uno. — ^Dios  es  el  que  es,  el  séi^perfectisimp. 
— ^DioB  es  trino. 

II 


DIOS  ES  SANTO. 


Los  serafines  proclaman  que  Dios  es  tres  veces  santo. — 
Dios  es  en  si  santo  de  todas  maneras. — La  ley  de  Dios  es  san- 
ta.— ^La  casa  de  Dios  es  santa. — ^Dips  nos  purifica  y  hace  san- 
tos.— ^Dios  corona  de  gloria  á  los  santos.  • 


III 

DIOS  £S  INCOMPRENSIBLE. 


Lo  más  excelso  comparado  con  Dios  es  nada. — Majestad  de 
Dios. — ^Los  misterios  de  Dios  son  impenetrables. — ^Debemos 
confiar  en  la  bondad  y  misericordia  de  Dios. — Debemos  te- 
mer á  Dios;  pero  más  amarle. 


IV 

DIOS  ES  ETERNO. 


Inconstancia  y  vicisitud  de  las  cosas  mundanas. — Sólo  Dios 
es  inmutable  y  eterno. — Los  hombres  y  las  cosas  humanas 
son  perecederas. — ^Dios  en  espíritu  es  inmutable. 


DIOS  ESTA  PRESENTE. 

Es  muy  triste  amar  lo  que  pueda  separarse  de  nosotros. — 
Es  muy  grato  amar  á  Dios  que  no  puede  ausentarse. — ^Nada 
hay  que  pueda  separarnos  de  Dios,  y  nunca  nos  abandona  ni 
en  la  vida  en  la  muerte. 

VI 

DIOS  ES  BENÉFICO. 

Amar  con  vehemencia  lo  humano  es  un  tormento. — ^Nues- 
tro corazón  sólo  en  Dios  descansa. -^Sólo  Dios  nos  ama  ver- 
daderamente.— ^Están  patentes  los  beneficios  de  Dios. — ^Dios 
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• ^':v.\.s  cosas  a^^«  ^ 


'»ius  ES  seSor  del  cielo. 


:vv.  ^ci  :HÍoruoen  Europa. — Benignidad  del  invierno 
cs;>lo  Dios  es  fuente  de  la  abundancia. — ^Des- 
i«  lu^  tWaómenoB  meteorológicos. 


V -**«%*  «^^ 


XYI 

DIOS  ES  NUESTRO  AMPARO. 

uIorAudo  nacemos,  llorando  morimos:  ningún  mortal  ea 
^i& — Loé  males  nos  agobian  por  todas  partes. — Sólo  Dios 
^  uuodtro  amparo,  y  sólo  él  puede  librarnos  de  todo  mal  y 
uoligrow-^Keseña  de  los  males  y  peligros  á  que  e8t&  expuesto 

XVII 

DIOS  ES  EL  SESoR  DE  LOS  EJÉRCITOS. 

La  ciudad  que  Dios  abandona  cae  en  poder  de  sos  enemi- 
gq»;  la  ciudad  que  Dios  protege  es  inexpugnable. — ^El  ejérci- 
to de  los  Asirlos  desbaratado  por  los  Judíos. — El  tierno  Da- 
vid triunfando  del  robusto  Goliat — Es  muy  frecuente  que, 
con  la  ayuda  de  Dios,  el  débil  venza  al  fuerte. — Señalada 
victoria  que  obtuvo  D.  Juan  de  Austria  contta  los  tnrcoe. 

XVIII 

DIOS  ES  EL  CENTRO  DE  LA  CIENCIA. 

La  fuerza  puramente  ñsica  es  propia  de  loe  irracionalefi.— 
Todas  las  artes  y  las  ciencias  provienen  de  Dio8.-^Enamen- 
oión  y  objeto  de  ellas. 

XIX 

DIOS  ES  EL  CONOCEDOR  DEL  CORAZÓN  HUMANO. 

Los  secretos  del  corazón  humano  son  impenetrable^ 


tro  corazón. — Sólo  Dios  puede  dar  ley 


^ 
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Supuesto  lo  dicho,  creemos  que  el  calificativo  heroica,  usa- 
do por  Abad,  no  debe  tener  más  sigtiiúcación  que  designar 
la  clase  de  verso  que  emplea  el  autor,  pues  veréo  heraieo  vale 
tanto  como  exámetro.  '^El  verso  exámetro 'se  llama  heroico/' 
dice,  entre  otros,  Quicherat  en  su  Prosodia  latina  (c.  1  nota). 

El  género  á  que  más  bien  pertenecen  las  poesías  de  Abad, 
parte  primera,  es  el  de  himnos,  cantos  ú  odas  sagradas,  las 
cuales,  según  los  preceptistas,  ^^tienen  por  objeto  celebrar  las 
maravillas  del  Altísimo  y  los  mistaos  de  la  religión."  En 
este  punto  de  vista,  ó  simplemente  como  versos  exámetros, 
cuyo  argumento  es  Dios,  deben  juzgarse  dichas  composi- 
ciones. 

Desde  luego,  lo  primero  que  se  observa  en  ellas  es  que  el 
autor  tomó  por  guia  las  Sagradas  Escrituras,  teniendo  espe- 
cial cuidado  de  comprobar  cada  uno  de  sus  pensamientos  car- 
dinales, comparándole  con  el  texto  respectivo  de  la  Sibila, 
por  medio  de  notas.  He  aquí  ejemplos  del  método  sonido 
por  el  Padre  Abad. 

Hoc  te,  si  nescis,  narrabunt  hoc  tibi  muti 

Et  stolidi  pisces  (a). 

(a)  Interroga  jumenta  et  docebunt  te et  narrabunt 

pisces  marís  (Job  12  v.  7,  8). 

Mille  anni  nihil  illi  omnino  suntque  perinde. 

Tanquam  hesterna  dies,  quoe  jam  nunc  tota  recessit  (b). 

(b).  Mille  anni  ante  oculos  tuos  tanquam  dies  hesterna  qns 
prseteriit  (Ps.  89  v.  4). 

Excelsoque  sedens  solio,  ultra  culmina  ooeli. 

Sublimis;  tanquam  seamno  huic  inniteris  orbi. 

Terrarum.  Suacumquc  tua  hic  vestigia  cerno  (o). 

(c)  Coclum  sedes  tua;  tcrra  autem  scabellum  pedum 
rum  (Isaias  66.  v.  1). 

Conocido  ya  el  método  del  Padre  Abad,  diremos  aho^ 
respecto  á  su  idea,  al  pensamiento  general,  Dios,  que  no 
de  ser  más  interesante,  más  elevado,  ni  más  bello  para  Is 
mensa  mayoría  de  los  hombres.  Exceptuando  algunas  tr^ 


>.-,  modo  relativamente  no  súlo  á 

.    ;    Ja  más  lamosos  pintores,  escul- 

-;i,í.v.  Por  último,  es  indudable,  al 

,     p:  el  Dios  de  las  i^agradas  escrituras 

•crv^  de  la  |>oe>iaí|ue  el  Dios  de  laoien- 

:i.  el  Diu-^  de  los  hebreos  es  un  st-r  de 

-':'. :  al  hombre,  dotad»)  de  especiales  atri- 

.,     •  j-  üseeueneia,  á  hi  descripción  objetiva. 

v;'.«;5i:n  subjetiva  del  sentimiento  interno, 

.    *i./s  do  la  ciencia  os  el  scr  incomprensible. 

ii-orietrable,  en  su  esencia  v  naturaleza.  Una 

..  ..»i  L»  tilosoña,  la  Krausi^ta,  que  se  ha  puesto 

L-i  positivismo,  haciendo  esiuerzos  por  des- 

,.A.i»i'.»  do  establecer  un  término  medio  entre  la  re- 

i    ..  H','i:i,  admito  la  detinioión  bíblica  de  Dios  ^'t^' 

,♦,    y  sin  embariro  veamos  como  se  explica  por  me- 

..,.»    io  sus  representantes,  Tiberghien.  "El  pensa- 

•  ;^-  «^'os  no  dube  tbrm'.ilar?o  de  un  modo  nesrativo  ó 

. .  .\ .».   No  debe  decirse  1  ^v^s  es  esto  ó  aquello,  sino  Dios 

. .'.   i^'os  os  la  unidad  absoluta  do  la  esencia,  »'i  el  niun- 

..    .    .  .v*Munto  de  las  c«^sas:  Dio?  es  la  razón,  el  principio 

...   ,i  i.idv».   Dios  no  es  u;ia  '^osa  ddcr.rumida.  y  el  iinico  nom- 

»»v   i»i''  *o  conviene  es  el  .«V.  Ks  el  que  os."  Platonicen  más 

..,,.. «iiiviivlad  tilos.'»tica  que  los  ICrausi-stas,  estaba  tan  persua- 

.!,;,♦  .lo  Irt  diterenoia  fundamental  entre  los  atributos  divinos 

.    .»..  liitnanos  que  no  quería  ducir  "Dios  es  el  Ser,"  sino 

*  .'.i  v'>t:i  sobro  todo  ífér." 

•  .i  •luidad  do  Dios  es  el  primero  de  -^u?  atributos  que  can- 
t  ..-'  Tavlro  Abad,  soirún  liem»^?  visto  en  el  resumen  puesto 

4.|.vr'  »rinvnte,  s.ibro  imivo  arribut  ">  hay  diversidad  de  opinio- 
•»o.' oMíiv  !•»> 'r:::»;^-.  tratáiilo-o  ilo  las  croonoias  religiosas 
Jo  •  ••;  iu'liv.  A'.:r':!io?  iU'.\.':\  riv  l-^s  antiiruos  hebreos  eran 
..,»'!U'i>tíW,  iVi!:.iad'S  OM  hi  al:-ra..l':i  «rio  so  dice  tributaban 
.  \%4  immor.cs  üaijia-!»-  K!«>¡.:::^  « 'tros  suponen  que  en  lí 
r.'b'ia  oxistou  dó-í  ro.'^i-MK*-. ';i  ;•::!■:  .«'.a  tío  ¡«"^s  EIohini.  s«? 


801 

gaida  por  la  mayor  parte  del  pueblo,  y  la  de  Jehová  profe- 
sada por  una  minoría  más  ilustrada  y  más  severa.  La  tercera 
opinión,  en  nuestro  concepto  la  más  fundada,  es  la  de  que 
los  hebreos,  desde  la  más  remota  antigüedad,  fueron  mono- 
teistas,  y  en  comprobación  de  ese  parecer  se  citan  pasajes 
terminantes  del  antiguo  testamento  como  el  siguiente:  "Do- 
minus  DeuSj  noster  dominus  unus  est.^^  (Deutm.  c.  6  v»  4.)  Por 
otra  parte,  David  explica  que  se  consideraban  los  Elohim  co- 
mo seres  perfectos;  pero  de  una  perfección  que  el  hombre 
pedia  alcanzar.  En  general  hablando,  es  sabido  que  los  orien- 
tales suponían  poblado  el  universo  de  espiritus  invisibles, 
habiendo  una  clase  particular  de  éstos,  protectores  de  los  ob- 
jetos naturales,  plantas,  montañas,  estrellas,  etc.:  de  aquí  la 
creencia  de  los  Elohim,  los  Adonim  y  los  Schadim.  Seme- 
jante creencia,  sin  dar  lugar  al  politeísmo,  es  altamente  poé- 
tica, halaga  la  imaginación  haciéndonos  vivir  en  un  mundo 
donde  todo  está  animado,  donde  todo  respira.  Es  digno  de 
notar  que  un  autor,  reuniendo  la  doble  cualidad  de  hábil 
orientalista  y  libre  pensador,  Ernesto  Renán,  sostiene  que  '^la 
raza  semitica  conoció  desde  su  origen  la  unidad  divina,  sien- 
do el  monoteísmo  precisamente  lo  que  caracteriza  esa  raza." 
(Historia  de  las  lenguas  semíticas.) 

A  propósito  del  dogma  de  la  unidad  divina,  el  Padre  Abad 
se  burla  del  politeísmo,  según  lo  indicamos  en  el  resumen, 
tomando  el  tono  irónico  usado  en  diversos  pasiges  de  la  Bi- 
blia con  muy  buen  efecto,  como  sucede  al  referirse  la  em- 
presa temeraria  de  los  que  construyeron  la  torre  de  Babel 
pretendiendo  llegar  al  cielo. 

Respecto  á  la  incomprensibilidad  del  Ser  Supremo,  ya  he- 
mos dicho  antes  que  es  un  principio  más  bien  de  la  filosofía 
Tttdonal  que  de  la  teología  hebrea,  siendo  fácil  probarlo. 

Hasta  ahora  ningún  filósofo  ha  pretendido  conocer  á  Dios 
j^rectsmente,  mientras  que  según  la  Biblia,  Jehová  se  reve- 
ló en  varias  épocas  á  diversas  personas  hablando  con  ellas. 
BioB  mismo  enseñó  á  Adán  los  nombres  de  las  animales;  dio 


\. 
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^uaxucio«M  instrucciones  á  Noé  sobre  el  modo  de  oonstmir 
.1  dkrv*;  otreció  á  Abrabam  la  tierra  prometida;  entregó  en 
:uAuo  propia  á  Moisés  las  tablas  de  la  ley.  Dios,  segpín  el  Gé- 
'i^M4i^  hiio  el  bombre  á  su  imagen  j  semejanza,  notándose 
oi'ecQvamente  que  Jehová  piensa  y  recuerda,  ama  y  aborre- 
v"^  como  los  bombres;  tiene  como  ellos  facultades  y  senti- 
ittMotos,  afectos  y  pasiones. — Sin  embargo  de  todo  esto,  no 
piwde  negarse  que  el  Dios  de  los  hebreos  sea  un  Dios  miste- 
rioso, incomprensible,  comparado  á  los  Dioses  de  los  pueblos 
politeístas,  por  ejemplo,  las  divinidades  griegas,  según  las 
describe  Homero.  Esas  divinidades  eran  seres  materiales  co- 
mo nosotros,  sin  más  diferencia  que  su  sangre  era  más  pura 
y  su  cuerpo  incorruptible.  Comían  una  substancia  deliciosa 
que  los  hacia  inmortales,  llamada  ambrogía^  y  su  bebida  era 
un  licor  suavísimo,  el  nédar.  Los  Dioses  eran  más  altos,  ro- 
bustos y  gallardos  que  los  hombres,  y  las  Diosas  más  bellas 
que  nuestras  mujeres;  pero  unos  y  otras  sentían  no  sólo  las 
pasiones  humanas  sino  hasta  el  dolor  físico,  pudiendo  recibir   -^ 
heridas  que  les  causaban  cruelísimos  dolores.  No  solamente^s 
se  amaban  y  casaban  entre  sí  los  Dioses  y  las  Diosas,  sino  q"*== 
se  enamoraban  de  los  mortales,  resultando  de  su  unión  coi^ 
éstos  los  llamados  héroes.   Júpiter,  el  mayor  de  los  Diosesa 
llegó  á  transformarse  en  animal  irracional  para  sorprenda 
algunas  mujeres. 

Contrariamente  al  antropomorfismo  de  los  griegos,  Moia^ 
enseña  que  Jehová  es  invisible,  que  nadie  puede  verle,  ni  k- 
producir  su  figura.  Asi,  pues,  al  revelarse  Dios  á  los  box 
brcs,  se  presenta  entre  los  hebreos  de  la  manera  menos  m 
terial  posible,  apareciéndose  en  un  sueño  misterioso  á  Jacc 
oyendo  Job  su  voz  desde  un  torbellino,  ó  Moisés  desde 
zarza  ardiente.  £1  profeta  Isaías  '^vió  al  Señor  sentado  sol 
un  solio  alto  y  elevado;  los  serafines  le  cubrían  el  rostro  ^ 
sus  alas."  Otras  descripciones  de  Dios  que  se  encuentrar 
la  Biblia  son  puramente  simbólicas,  al  estilo  oriental,  v 
cuando  David  dice:  ^^Su  rostro  aparece  como  la  llama.... 
voz  retumba  como  la  tempestad.'' 
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FgándonoB  ahora  en  los  sentimientos,  en  la  pasión  que  do- 
mina en  las  poesías  de  Abad,  podrá  servirnos  de  ejemplo  la 
oda  quinta,  qne  tiene  por  titulo  ''Dios  siempre  está  presente/^ 
Allí  vamos  que  el  fuego  que  anima  al  poeta,  que  le  enciende, 
es  d  amor  divino,  el  amor  de  los  amores,  según  la  expresión 
de  un  aator  cristiano,  y  Abad  sabe  expresar  ese  amor  con 
todos  sos  transportes,  con  toda  su  energía.  Y  decimos  con  to- 
da su  energía,  porque  la  pasión  religiosa  es  la  más  enér^ca 
de  todas,  en  virtud  de  que  tiene  por  objeto,  no  una  frágil  be- 
lleza» ñno  la  belleza  eterna;  no  un  ser  limitado,  sino  el  único 
ser  capaz  de  llenar  el  corazón  y  satisfacer  todos  los  deseos. 
£Le  aqni  un  trozo  de  la  oda  que  nos  ocupa: 

Este  mihi  tu,  <5  sol,  et  cceli  sidcra  testes: 

Konquam  ego  jam  demens,  numquam  dein  stultus  amabo 

M ortalem,  qui  me  invito  4  me  possit  abire. 

O  Beusí  o  ubinam  non  es  tu?  numine  complcs. 

Cuneta  tuo.  Tu  semper  ades,  tu  semper  ubique  es: 

Kxcehoque  sedens  solio,  ultra  culmina  coeli 

Sublimis;  tanquam  scamno  huic  inniterís  orbi 

Terrarum.  Quacunque  tua  hic  vestigia  cerno, 

Omnia  eum  possis:  tamen  ipse  a  me  procul  esse 

Kon  pota^^atque  etiam  noUes,  etsi  hoc  queque  posses. 

'Num  memine  cum  delios  mocum  esse  solebas 

Ipse  Tocare  tuas.  Quanta  indulgontia  amoris! 

Qui  te  amat,  alma  Deus,  quando  ad  te  fletve,  gemitve 

Audis.  Non  lacrimas  illo,  ant  suspiría  mittit 

Incassum  surdis  quoe  sint  ludibría  vcntis. 

Tumet  pectoríbus  te  nostris  inferís,  inquo 

Nottro  cordo  sedens,  lacrimas  in  origine  príma 

Inspicis,  et  pcadis,  numerasque  sinuque  rccondis 

Ipse  tuo,  ct  recreas,  ct  consolaris  amantcm. 

Quin  gemitus  nccdum  natos,  arcanaquo  sensa, 

QujB  mens  concepit  necdum  sibi  conscia,  et  alto 

Pectore  clam  nobis  obvolvunturque,  silcntque; 

Tu  sentís  príor,  ct  pnevcrtis  nata  bcnígnus. 

I>e  los  demás  atributos  divinos  cantados  por  el  Padre  Abad, 
totO^^iAos  en  consideración  los  tres  más  importantes  y  ca- 
^^(.teriatíeos,  según  la  teología  hebrea,  á  saber.  Dios  creador, 
j)io6  providente.  Dios  todopoderoso. 

^»  creencia  panteista  de  que  los  seres  todos  son  emana- 


mr  ^^ti  dar  una  idea  tan  sablime  de 

C'i  ,    r^iuciÓD.  £q  el  primer  caso,  el 

1 . .  . .    ^A>¿  mismo;  no  hay  ditercncia  subs- 

.    ürero,  entre  el  autor  y  su  manifes- 

.  suelta  el  otro  sistema,  el  Ser  Supremo 

«.«*A-.\  indopendiento  en  su  existencia  ne- 

.»»iituvendo  las  criaturas  el  contraste  de 

m 

.  i  idea  de  Dios  no  es  la  de  un  generador 

..j  unaractividad  puramente  espiritual.  Dios 

;«  ^*a  y  la  luz  fué.'*  Aqui  el  criador  se  ma- 

. .  ..icuOt;  pero  no  en  si  mismo  sino  en  sus  obras, 

.    u;u>  puro,  más  inmaterial,  la  palabra.   Apa- 

.  ..Mkciou  como  una  existencia  que  nada  se  debed 

,uí.ii  naturalmente  la  admiración  y  el  reconoci- 

%  .  i'iacura  hacia  aquel  que  la  sacó  de  la  nada,  y 

«  «idouó  con  admirable  sabiduría:  el  sol  que  alum- 

..A\i¿a  !i*  tierra;  las  lluvias  que  la  fecundizan;  las  plan 

.«•viucou  opimos  frutos;  las  moutauas  que  sepierdei 

;^-.  uibtfi^  el  mar  de  insondables  abismos.  Sensible  e 

»w.v    V  uul  á  todo  lo  bello,  &  todo  lo  grande  de  la  natural 

.  ..:v  'uw\:r  de  ella  descripciones  propias  y  algunas  verd 

.c*»u»v"tc  animadas.  He  aquí  un  ejemplo: 

liuiu  mihi  magna  et  propriii  cst  domus.  Ilanc  tua  dcxtra 

^\>2ididit.  ct  iiullis  nixam,  sullamvo  cohimnis 

Sii^^H'n^uiii  medio  librovit  in  aero  tirmam. 

.V-kU  i'nit:  juspiíti  ot  tví^itur  huniidii-  :icr 

I'.  :iubi'S,  ing'.'ns  ca'lo  vcnit  aí;iiion  aqiiariiin: 

N.v  oadituno  ictii,  ukjo  vorticr,  lí,  Í!í.|m.iii  ove-»: 

.'vnI  ijiiuíi  1>CT  iTibnim  cinictun«Io,  al.¡u-  <.>rdiiii  longo 

fnnditur,  el  ¡'tillat  .-ilaliiii  o  Tiul-iLi:'  i'.nl-.r. 

IV'in  ijiKe  nii|K.T  aijiia'  ceiid'^ri-.  «-t  v'u'j.tu  Urra- 

Iiaruriint  iina,  vt  oavLÍ¿  laiucTi.*  iiri'íiiiidi>. 

LUiUirt^  incipiíiiit  d-ictuL-iiiL-  r* jk'I.io  siibir-j 

j^ixliia  t|UaM|U'?,  -catviit  ini'.TiUirn  iii  \vrí¡c'.'  nívuli'. 

liidiM'adiint  livint  >itiiM!iia  fliimiTia.  ri  i>rVera 

liiftar  vvnaniin  amnw  ^iroiimount-iiic  rÍLraiitquo 
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TJndique  luxuríans  ridct  Isetissima  tellus, 
Qmninaque  et  frútices  yiridantesque  explicat  herbas. 
Multimodo  vestiti  Qstro,  pompaque  superbi 
Magnifico  incedunt  flores,  ct  aiomata  circum 
Suayia,  et  efifundunt  prctiosos  prodigi  odores. 
Corvantur  pand»  fastuque  gravantur  aristas, 
Messoresque  vocant,  falcesque,  atque  horrea  poscunt. 
Plena  mero  turgens  calcari  postulat  uva: 
Crassaquo  socordes  hortatur  oliva  trapctes. 
ICatura  ultro  alta  clinantur  ab  arbore  poma. 
Queque  exquisitos  subigunt,  miscentque  saporet 
Ostentant:  vario  asscntantur  odore  colore. 
Si  quid  a  vis  üirtim  rostro  livabit;  et  illa 
Admonet  ecquodnam  possim  jam  carpcre  pomum. 
Rursua  quidquid  avis  cantat  dulcís,  mihi  cantat: 
Nam  nisi  ego,  ad  cautus  avium  sunt  omnia  surda. 
Magna  quidem:  sed  parva  tuie  hnc  sunt  muuera  dextr». 
Omnipotentis,  et  in  multu  majora  supersunt. 

^Presentaremos  otro  ejemplo  de  las  descripciones  hechas 
>!:"  Abady  en  la  cual  nuestro  autor,  como  los  poetas  hebreos, 
»z28ídera  la  tierra  una  verdadera  montaña  que  Jehová  hizo 
^^r  de  entre  las  aguas;  un  lugar  de  refugio  y  habitación 
multitud  de  seres  animados. 

Quotquot  aquo)  sub  csolo  cstis,  dixit  Deus,  álveo 
Cogite  vos  uno,  tttque  appareat  árida  tellus. 
Dixerat,  et  dicto  citius,  turgescere  sursum, 
Arrectique  jugum  in  caslum  pretendere  montes, 
Submittique  humilcs  imo,  ac  subsidere  valles 
Immensieque  sodi  subtus  cavaeque,  sinusquo. 
Certant  prsecipites  illac  descenderé  glauci 
Undique  collecti  spumoso  gungite  fluctus. 
ExtoUit  frontem  súbito,  undisque  eruta  tellus 
Eminet,  undique  adhuc  mserens  tamen,  undique  inanis. 
£t  Deus:  erumput  tellus,  herbasque  virentes 
Grataque  poma  suis  frondosis  péndula  ramis 
Germinet:  ipsa  ferant  simul  ct  sua  femina  sccum. 
Et  tulit  extemplo  segetcs,  ct  pascua  tellus, 
Pomiserasque  tulit  csalo  capíta  alta  ferentes 
Frondes:  et  secum  sua  femina  quadquo  tulere, 
Extiterat  vix  e  térra,  et  procera  repente 
libos  intumuit  trunco,  ramosquo  tetendit, 
^flitaque  maturís  fácta  est  ex  tempere  pomis. 

Hl8toríL->90 
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derando  el  mando  con  la  calma  del  que  conoce  sus  leyes  fijas 
y  prevé  el  resultado  forzoso  de  ellas,  se  puede  incurrir  no 
BÓlo  en  el  más  frió  7  prosaico  realismo  sino  hasta  en  la  vul- 
garidad más  trivial,  mientras  que  la  creencia  en  el  milagro, 
manejada  con  discreción,  puede  producir  lo  ideal,  lo  mara- 
villoso poético.  Así  lo  han  practicado  con  muy  buen  efecto 
los  más  grandes  poetas,  uno  de  ellos  Homero  valiéndose  de 
los  dioses  del  paganismo. 

Nos  parece  bastante  con  lo  dicho  hasta  aquí  para  dar  una 
idea  del  objeto,  del  pensamiento  de  Abad,  siendo  fácil  cono- 
cer que  algunas  de  sus  odas,  puramente  teológicas,  se  resien- 
ten de  la  aridez  propia  del  asunto,  cuando  las  espinas  de  la 
dialéctica  se  unen  con  las  flores  de  la  poesía;  cuando  la  abs- 
tracción metafísica,  reemplaza  á  la  personalidad  estética:  lo 
mismo  se  nota  aun  en  poemas  teológicos  tan  citados  como 
La  BeUgión  y  La  Gracia  de  Luis  Racini.  Ahora  pasaremos  á 
¿aoer  algunas  observaciones  sobre  la  forma  de  las  odas  de 
nuestro  Abad. 

£!1  lenguaje  es  puro,  correcto  y  claro;  la  versificación  flui- 
da y  armoniosa;  el  estilo  sencillo  y  elegante.  Hé  aquí  el  jui^ 
cío  de  algunos  críticos  competentes.  Juan  Lami,  teólogo  de 
^osé  H  y  prefecto  de  la  biblioteca  Bicardiana,  calificó  las 
poesias  de  que  nos  ocupamos  de  elegantísimas  [elegantísima 
aarmina].  £1  Académico  Serrano,  en  el  juicio  que  escribió  so- 
lare la  obra  de  Abad,  considerando  el  argumento  digno  y  ma- 
Jestaoso,  dice  respecto  á  la  forma:  ^^Atnescio  quomodfiebat, 
^t  quo  magis  et  attentius  legerem,  ita  carminis  suavitas,  vis 
^ratia  me  magis,  ac  magis  alliceret;  doñee  paullatim  in  ad- 
.g^vrationem  divini  poematis  (nihil  affingo  veritati)  totum  ra- 
^^tet.  ¿Quid  plura?  Tam  avide  totum  poema  percurri,  ut  li- 
«^tr^=^  é  manibus  non  deposuerim,  doñee  ad  finem  illius  de- 

^^TÓiem. Qui  totum  tam  prudenter  animo  conceperit,  tam 

¿ieBUi\tít  explicaverit,  tam  modesto,  coque  qui  rem  tamtum 

j^ebat  cultu  ornaverit,  ego  quidem  vidi  neminem.  Kihil  hic 

i       poeta  alieuum,  nihil  profanum,  nihil  ineptum  permiscet;  et 
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ut  qui  masas  oolat  severioree,  omnia  sacra  ao  pene  divina,  et 
eipso  acríptararam  divino  penu,  sive  é  Theologiss  aacrario 
depromit"  Los  sabias  Lampillas  y  Hervás  llegaron  á  asen* 
tar  que  el  libro  del  jesaita  mexicano  ''era  obra  egregiñ^  in- 
mortal y  digna  del  siglo  de  Augnsto."  Ortíc^op.  cit.)  opina 
que  la  obra  de  Abad  es  de  ealilo  mblime. 

Una  de  las  circanstancias  que  deben  tenerse  presentes  en 
&vor  de  Abad  es  la  de  haber  escrito,  con  tanta  propiedad, 
en  idioma  extraño,  siendo  asi  que  es  poco  común  hacerlo  de 
esa  manera  aun  en  la  propia  lengua,  porque  para  ello  se  re- 
quieren conocimientos  especiales  y  disposición  particular.  I>e 
todos  modos,  cuando  se  escribe  en  el  idioma  materno  hay 
mucho  de  natural,  de  espontáneo,  pues  expresamoe  dmota- 
mente  lo  que  pensamos:  vulgarmente  se  dice,  y  se  dice  muy 
bien,  que  cada  uno  piensa  en  su  idioma,  supuesto  que  el  len- 
guaje es  una  locución  interior,  una  conversación  del  eaplrita 
consigo  mismo.  Emi>ero,  escribir  en  idioma  extranjero  es 
obra  toda  de  estudio,  toda  del  arte,  y  Abad  no  tuvo  que  ven- 
cer menos  dificultades  por  haberlo  hecho  en  la  lengua  ma- 
dre de  la  suya  propia,  del  castellano,  en  virtud  délas  diferen- 
cias caracteristicas  que  en  la  práctica  presentan  ambos  idio- 
mas, bastando  hacer  aqui  dos  indicaciones  generales:  el  Istia 
es  un  idioma  sintético,  y  el  español  analítico;  el  español  cad 
no  tiene  prosodia  mientras  que  la  del  latin  es  muy  perfecta. 
Esta  última  circunstancia,  que  parece  favorable  al  poeta,  no 
lo  es  del  todo  para  el  extt*anjero,  el  cual  tiene  que  acostum- 
brarse á  una  armonía  desconocida,  tiene  que  educar  su  oído 
mal  enseñado. 

Otra  circunstancia  que  también  existe  en  favor  de  Abades 
la  de  que  supo  libertarse  del  vicio  literario  llamado  cultera^ 
nismo  ó  gongorismo,  teniendo  sus  poesías  el  carácter  de  la 
sencillez  clásica:  nada  de  erudición  indigesta  é  impertinente, 
nada  de  adornos  postizos,  nada  de  abuso  en  las  figuras  ó  ele- 
gancias retóricas.  Y  no  por  el  nombre  ^an^oránio  se  creaqUf 
el  vicio  á  que  nos  referimos  pertenece  exclusivamente  i  I¡V 
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raturafl  modernas,  pues  también  se  encuentra  en  las  antiguas. 
A*  Ovidio  se  le  considera  ya  como  el  primer  grado  de  deca- 
dencia en  la  poesía  latina,  por  cierto  falso  brillo,  alguna  pro- 
fusión de  adornos,  y  exageración  en  los  privilegios  poéticos, 
aegún  observamos  al  tratar  de  Sor  Juana.  Fedro  marca  me- 
jor la  transición  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  romana  á  la 
época  deia  decadencia. 

Debemos,  por  último,  hacer  presente  que  si  bien  el  Padre 
Abad  tomó  como  guia  de  sus  composiciones  la  escritura  sa- 
grada, no  por  eso  carece  de  originalidad  en  el  sentido  que 
vamos  á  explicar.  Abad  se  inspiró  en  la  Biblia;  pero  fué  úni- 
camente en  cuanto  á  los  pensamientos,  en  cuanto  á  las  creen- 
cias teológicas.  De  pensamientos  aislados  tomados  de  aquí  y 
de  alli,  Abad  formó  una  combinación  suya  y  la  expresó  en 
forma  extraña  á  la  Biblia.  Tomando  en  una  mano  las  poesías 
de  Abad  y  en  otra  las  Sacradas  Escrituras  no  podrá  encon- 
trarse en  aquellas  una  serie  de  imitaciones  sistemáticas  de  las 
otras,  según  lo  han  hecho  varios  poetas,  ya  de  los  salmos,  ya 
de  ciertos  cánticos,  ya  de  los  profetas,  etc.  El  Dante  da  ejem- 
plo del  sistema  del  Padre  Abad  cuando  dice  en  la  Divina 
Comedia:  ^^A  la  mitad  del  viaje  de  nuestra  vida  me  encontré 
en  una  selva  obscura."  In  dimidio  dierum  meorum  vadum  ad 
portas  inferí.  (Isaías,  c,  28,  v.  10.) 

No  queriendo-descender  á  pormenores  de  poca  importan- 
cia, pasaremos  á  examinar  la  parte  segunda  del  libro  que  nos 
acupa. 

Argumento  de  la  segunda  parte  de  la  obra  Heroica  de  Deo 
Carmina. 

XXII 

DIOS  ES  HOMBRE. 

Desde  que  Dios  crió  el  mundo  anunció  la  venida  de  Jesu- 
cristo.— Oráculos  sobre  la  redención  del  género  humano  por 
medio  de  Jesucristo. — ^El  ángel  Gabriel  enviado  por  Dios  á 
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XXXI 

JESÚS   TRIUNFANTE. 

Jesucristo  entra  triunfante  á  Jerusalem. — Milagros  de 
Cristo. 

XXXII 

DIOS  OCULTO.  , 

Jesucristo  lava  los  pies  á  sus  discípulos. — Institución  de  la 
Eucaristía. — Jesús  amonesta  á  los  hombres  como  si  ignorase 
su  ingratitud  y  perfidia. — Jesucristo  nos  ama  con  más  ter- 
nura que  una  madre  á  su  hijo. — Instituye  el  sacramento  del 
orden. 

XXXIII 

TRISTEZA  DB  JESt^S. 

Jesucristo  en  el  huerto  de  Gethsemani.— «Causas  de  la  tris- 
teza de  Jesús. — Oración  de  Cristo  al  Padre,  su  angustia,  suda 
sangre. 

XXXIV 

JESUCRISTO  OPROBIO  DE  LOS  HOMBRES. 

Traición  de  Judas.— Jesucristo  se  dirige  hacia  sus  enemi- 
gos; es  aprehendido  y  llevado  ante  Caifas;  le  vendan  los  ojos 
y  se  burlan  de  él. — Pedro  niega  á  su  maestro. — Jesús  ante 
Pilato  y  Herodes. — Pilato  se  esfuerza  por  salvar  á  Jesús;  pe- 
ro el  pueblo  pide  que  dé  libertad  á  Barrabas. — Jesús  cruel- 
mente azotado  y  condenado  á  muerte. 

XXXV 


JESUCRISTO  SEÑOR   DE  LA  MUERTE. 

La  muerte  domina  á  todos  los  hombres. — Sólo  Jea 
es  señor  de  la  muerte. — El  Centurión  reconoce  á  I 
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. ...  .í  .JtoicJíj  Jo  amor  tierno,  ie  Talor  he- 

.s,.iiiiL-  j  cualesquiera  ot»s  «íni-jionea 
.....   .ric'iratíQto.  He  aquí  aig-unié  c;  ¿ziplc» 

.  .  ^    4'.-  :«-.íenias  rolimoaos.  Ei:  ^l  ?i.raiso 

..A  •  .a:iiro  lie  las  gencracioatr?  :i:irj¿;  la 

. .  ..^ica^  .-'VJibates  entre  íinifelos  :.-i¿-3.  *  v  ma- 

.■.  i^:i  i  1  >¿  primeruá  hombros.  E::  l-k  Cr:s:ia- 

.;    .•-■  !ik  vestidura  que  el  Salvad .^^r  I'.cva  al 

.»  i  o::ir,  donilo  están  pintados  los  ptrcados 

.    . »  j  lalos  se  car^a  Jesucristo  para  redimir  de 

..iiiav.o;  la  pintura  que  el  arc;iugel  Gabriel  ha- 

..u  \lii;*ia  de  las  delicias  'y  consuelos  que  tei^drá 

..  ciurrooción.  En  la  Mesiada,  el  arrepeutiniieii- 

>j'k/'C'.i  Abdicl;  el  amor  puro  de  Cidlia.  la  hija  de 

^;v  ,.ia,  el  huérfano  de  Xaim:  el  viaje  de  Gabriel  de 

.  ..     icio  llevando  la  oración  de  Jesús,  la  traslaoióa 

.   ....   le  .'i-las  al  pie  de  la  cruz  por  01  >adou,  ángel  de  la 

.,    .«iii  iiiioorle  ver  el  cielo  de  donde  su  traiciúa  ledes- 

N.ulii  do  esto  encontramos  en  la  obra  de  Abad:  el  ar- 

^.  ..v.»  >o  !.»r\.*sonta  sin  más  interrupción  que  los  incidentes 
..,..» c ii i c  '.iistv'»rici)3. 

.'»   v'vli»  poema  épico  debe  haber  obst'lculos,  es  decir,  acón 
^  :u.c.í:o6  i^ue  formen  el  nu«lo,  enredo  ó  trama«  obstáculc 
.^    iwiu-u  por  objeto  interesar  al  lector  suspendiendo  su  ár 
c.i'cvco  á  la  provisión  dol  dosonlace,  presentando  cor 
..,..iv*»  .'!  c\ito  de  !a  acrión,ícinÍL-nd.)quc  la  empresa  ser 
.  ^»v  í'.T  Lis  diliculta'k'S  «iue  se  prosontan.  Kl  fúndame 
V     ..iSi  '\^t.'u*nlo.'<  on  el  p  «t-ma  épi'-  •,  os  !a  natural  inclina* 
'•'•'  á  intcrvS:ir<v.'  únioLUiu-nto  j»  »r  lo  q'ic  es  di 
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ses  es  una  dificultad  para  la  vuelta  del  héroe  á  su  patria.  En 
la  Eneida  se  presenta  un  obstáculo  de  esta  especie  cuando 
Eolo  excita  una  tempestad  contra  Eneas.  En  ios  poemas  épi- 
co-religiosos, los  grandes  poetas  se  han  valido  de  recursos 
sacados  de  la  religión  misma  que  ejemplificaremos.  En  la  Di- 
vina Comedia  del  Dante  la  principal^  colisión  se  deriva  de  la 
caída  original  de  Satán,  colisión  que  continúa  en  la  tierra 
por  el  combate  perpetuo  entre  el  bien  y  el  mal  eternizándose 
en  el  otro  mundo  por  medio  de  la  condenación,  la  expiación 
y  la  glorificación;  el  infierno,  el  purgatorio,  y  el  cielo.  En  la 
Meaiada,  la  guerra  contra  el  hijo  de  Dios  y  su  doctrina  hace 
el  nudo  del  poema,  y  lo  mismo  en  la  Cristiada,  guerra  pro- 
movida especialmente  por  los  espíritus  infernales,  sirviendo 
de  instrumento  el  pueblo  judio,  el  traidor  Judas,  los  magis- 
trados romanos,  etc.  En  el  Paraíso  perdido  de  Milton  la  im- 
ponente figura  de  Satanás  domina  la  escena  en  su  lucha  con 
la  raza  humana.  Por  lo  que  respecta  á  la  obra  de  Abad  de- 
cimos de  los  obstáculos,  en  el  punto  de  vista  poético,  lo  mis- 
mo que  de  los  episodios,  esto  es,  que  no  existen,  que  no  se 
encuentra  más  que  la  narración  histórica,  y  para  convencer- 
se de  ello  bastará  leer  el  resumen  que  hemos  presentado  an- 
teriormente. 

Nos  resta  que  hablar  de  lo  que  en  los  poemas  se  llama  ma- 
fumUoío  6  máquina^  la  intervención  de  seres  sobrenaturales, 
sobre  el  cual  punto  hay  dos  opiniones  contrarias,  tratándose 
de  poemas  religiosos:  vamos  á  dar  cuenta  de  esas  opiniones 
con  la  brevedad  posible. 

Algunos  críticos,  á  cuya  cabeza  marcha  Boileau,  sostienen 

que  el  carácter  esencial  del  poema  épico  es  la  ficción; 'pero 

que  fetano  debe^permitirse  en  lo  tocante  á  la  religión  cris- 

ÍAana,  He  aquí  las  propias  palabras  de  Bóileau. 

B'un  air  plus  grand  encoré  la  poésie  épique, 
Dans  lo  vaste  récit  d'une  longue  action, 
Se  soutient  pour  la  fable  et  vit  de  flction 
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De  la  foi  d'un  chrétien  les  mjsteres  terribles 
D'ornements  egayés  no  sont  pas  susceptibles: 
L*Evangile  á  lesprit  n'offro  de  tous  cótés 
Que  penitence  h  fuire  et  tourments  mentes, 
£t  de  nos  fiotions  la  mélangc  coupable 
Mómc  á  ses  veri  tés  donne  l'air  de  la  fable. 


Contrariamente  á  Boileau  y  los  de  su  escuela  piensan  otros 
autores,  entro  los  cuales  se  halla  en  primera  linea  Chateau- 
briand por  ser  quien  m¿is  sistemáticamente  ha  dado  á  cono- 
cer la  estética  cristiana,  esto  es,  la  religión  bajo  el  aspecto  de 
k>  bello.  Chateaubriand,  en  su  Genio  del  cristianismo^  cree  co- 
mo Boileau  que  el  carácter  esencial  del  poema  épico  j  de  to- 
da poesía  es  la  ficción,  el  bello  ideal;  pero  se  extiende  á  sos- 
tener que  el  bello  ideal,  en  general  hablando,  y  lo  maravillo- 
so dol  poema  épico  en  particular,  no  sólo  tienen  cabida  en  los 
aHuntos  cristianos  sino  con  más  ventaja  que  en  los  mitoldgi* 
íhui.  ai  oiocto  de  comprobar  su  sistema,  Chateaubriand  en- 
tabla uu  concienzudo  paralelo  entre  los  poemas  cristianos  y 
i>u^anoH:  por  ejemplo.  Venus  en  el  bosque  de  Cartago  y  Ra- 
iHvl  un  ol  lOdcmfel  sueno  de  Eneas  y  el  sueno  de  Atalia;  el 
intlorno  do  Virgilio  y  el  dol  Dante.    Remitimos  á  nuestros 
UvtoriM  H  la  obra  de  Chateaubriand  por  no  ser  posible  dsr 
Aqut  ouunta  do  ella  sin  salir  de  los  limites  que  nos  correspon- 
Uon.  rooonicndando  también  la  lectura  de  las  observaciones 
11(10  bu  hm-ho  Laurentie  contra  Boileau,  respecto  á  la  epo^^. 
\A  i»iiiíliiuui,  oii  el  mismo  sentido  de   Chateaubriand  f  Vv 
Totudo  df.t  K'ttrcrt  c.  7).  Sobre  todo,  estúdiese  la  JEsUti^^^ 
||^,j^i.ol,  (mpiltiloH  concernientes  al  cristianismo  en  ©I  v^^  ^  ^^ 
sU\  vl^la  p«M''titN).  Eá  interesautc  observar  aquí  que  M  ^W^ 
,iw  «M**  in»tii  <lo  KUá  Poesías  sudias,  había  recomendad^ ^tao^' 


>i«0Ui,  lan  ln'llczas  i>oétioas  del  cristianismo. 


^^ení*- 


lUilUmii  .V  íK*  Cliatoaubriand,  debemos  fijarnos  ^^V^vv-vx^fi^d^ 


Hiui  «nal  lucro  nuestra  opinión  respecto  á  lo^ 
wstUu  u»'uiil«íM,  lui  cata  regla:  *'la  ficción.    ^^  ^'^^^s^ 


nuiMiibnit»,  «Mipital  para  nuestro  objeto,  y  (i^  ^^\\ 


r 


\ 


^ 
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.  uui^uo;  el  Dios  eternamente  reparador  del  crimen;  el 
lv1«^  vV'U»uute  consolador  del  infortunio  que  trigo  al  mundo 


..i  ,.A4¿;cuuo  desconocido,  la  caridad.  Regenerador  Jesucristo 
:c  . «  liuLOunidad  toda,  lo  fué  no  de  esclavitud  temporal  sino 
.0  ,i  viigiual  á  que  el  mal  espíritu  redujo  al  primer  hombre 
.  .«  uKÍod  sus  descendientes.  De  esta  manera  Jesucristo  se 
■.^ví^cauíii  la  luz  de  la  idea  religiosa  como  el  tipo  del  mártir 
:vr  excelencia,  tipo  de  que  ningún  pueblo  ni  ninguna  época 
hmi  iK>Uido  ni  podrán  gloriarse.  Por  lo  demás,  véase  lo  que 
h^uius  dicho  sobre  la  estética  del  cristianismo,  capitulo  se- 
i{uu  Jo  de  esta  obra. 

Ku  ot  punto  de  vista  puramente  humano,  nadie  niega  que  ^ 
lod  hombres  que  más  influjo  han  ejercido  entre  sus  semejan- 
te BOU  los  fundadores  de  religión,  porque  la  religión  es  la 
iustitución  más  importante  de  las  sociedades  humanas,  sien- 
do elhi  la  que  da  norma  á  la  política,  á  la  legislación,  á  las 
oiuucias,  á  las  artes  y  á  las  costumbres.  Quinet,  en  su  obra 
üéHtie  des  Religions  ha  dicho  muy  acertadamente:  ^^Sekacrei- 
di),  durante  largo  tiempo,  que  los  dogmas  son  obras  de  la  po- 
lítica, siendo  asi  que  la  proposición  contraria  es  la  verdade- 
ra; el  cristianismo  existió  en  Bctlem  antes  de  las  institnoioDes 
modernas,  el  Evangelio  antes  del  papado,  el  Koran  antes  deV^ 
oaHfato,  el  sacerdocio  del  Sinai  antes  del  trono  de  Jerasaletiv 
la  revelación  de  Zoroastro  antes  del  desarrollo  político  de  V^ 
Persia.'^  £1  influjo  del  cristianismo  en  las  sociedades  loo^^ 
ñas  se  demuestra  con  dos  hechos,  el  número  y  la  calidiM^ 


de 

y  griega  cuentan  con  mayor  número  de  prosélitos  <Vv"^^^^ 


los  cristianos:  reunidas  las  tres  iglesias,  católica,  protefl%>^    ^ 
bouílhÍHino,  ó  cualquiera  otra  religión  por  extendida       ^V^  ^ 


hlUle;  y  esos  millones  de  hombres  que  adoran  á  Jesi^   ^\\lft 
slguisn  sus  máximas  forman  la  parte  más  ^^^^^^^v^^Vw» 
iada,  de  las  naciones  del  globo.  ^^v        •  •  • 

JjO  que  os  más  todavía,  precisamente  la  religa  k         ^^"^^  ^^^ 
bit  nido  uno  de  los  mayores  elementos  de  ^^VVi    >y^ 
tirogroio,  como  lo  confiesan  loa  ñlosofos,  hist^  ^\/^^n  A^       * 


«*.^' 


tZíns,  :*. 


,to\)teV'^^ 


■paAte  A* 

Vw 


\k\cv 


Ácto» 


,aoi«^  ^^^  píií«^<^- 
,...•.>■■*  *:^^u&  no 

..:    **"f  W.odO  »*=^- 


...wn» 


lUO 


\\cg«^ 


ta' 


tAcT 


cot\ 


iro.» 


T«^'^^*?'   uiatvAo 


.0'  ** 


.e^t.-^^;;,^^^^^^ 


ic\  q^*' 


♦\á»;^' 


>n\ca 


.tftoa 


s 


SV 


aCt« 


V>^\''''    .O.1V.0-' 


„cV\\^*^ 


5^ 


iafiT 


ftCV»9 


ido 


»do«* 


.,..r.r^"i!í>» 


50  c» 


ct\S«' 


..  c*  cl*^^*' 


^tnenic 


,it^' 


c\  ^^^t> 


cotx' 


icti^r 


aoti 


L\   í«^ 


^* 


iTftt^*'' 


*actv 


ireft 


^>eT6< 


so\ftto< 


**  ^^""'a  .r  de\  ^^^'''''"  ;, ,  esto*  ^^^ 


iictío* 


..>.-„,... 


6610  Tep^^'^''- 


o\)ta»» 


0.>»^^'  ''l-W*  d^VTjeaxxcñ*'*''.:;;^  obje^  -__  ^cr 


ovtvVtv 


,^>%--    ^aento 


sobre 

ea 


,«t>»  *' r'S^e"""" 


aú^o^ 


vi**  *\    A-  peto  SI  «=  »        astttv^"'.  «=- 


^^^:^^ 


Ac  \<^>' 


c-r 


J«»> 
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Descenso  y  humiUaoión  de  Dios  para  d  ascenso  y  exaltación  dd 
hombre  (México,  1789  y  reimpreso  después),  escrito  por  el  fa- 
moso padre  José  Lucas  Anaya^  de  quien  hablamos  en  el  ca- 
pítulo X.  La  obra  citada  es  un  poema  castellano  sobre  la  pa- 
sión de  Jesucristo,  que  salió  á  luz  con  el  nombre  del  Lie. 
Jiménez  Frías. 

Poema  caMeUano  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
^:uarenta  y  cuatro  sonetos  (Guadañara,  1796),  por  Fray  José 
^^Rafael  Pesquera.  Es  curioso  recordar  que  en  Francia  hubo 
Quien  escribiese  sobre  la  pasión  de  Jesucristo  un  poema  con 
tersos  de  una  sílaba,  del  cual  poema  habla  La  Harpe  en  su 
C^rso  de  Literatura,  censurándole  justamente  de  puerilidad. 
Xia  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  verso  castellano 
oxr  José  Ferrari,  manuscrito  citado  en  el  Catálogo  de  Bermú- 
de  Castro. 

las  obras  citadas  debe  agregarse  el  Poema  de  Corchero 
Ljr-j-eño,  mencionado  en  el  capítulo  IV.  Este  poema,  como 
í  <2emás  de  que  hemos  hablado  en  el  presente  capitulo,  ex- 
^t^uando  el  de  Abad,  pertenecen  á  la  época  de  la  decaden- 
^    literaria. 

Hias  mejores  poesías  narrativas,  referentes  á  la  Historia 
v^Ckngélica,  que  se  han  escrito  en  México,  son  nn  poema  de 
^rtiega  y  algunos  poemitas  de  Carpió  de  que  trataremos  más 
)ud.elante. 

Ttespecto  á  poetas  mexicanos  vivos,  que  hayan  escrito  so- 
\>re  Jesús,  nada  decimos  porque  no  entran  en  el  plan  de  nues- 
tra obra,  según  lo  explicado  en  el  prologa 


Como  diciomlo  Ci. 
En  mi  rey,  y  C!:  ' 
Si  toniondn  iin  ' 
No  se  enlazan 

Acción  hí^r 
A  cada  )»i.*o  n*- 
Una  j>n;n.¿:;i  i:- 
Y  tmu  ía^" 
Todi!.  fiu'  • 
La  atoll' ■• 
D'.'nJ'-  ui-'- 
Junt  ■  .  V. 


Gen-  • 
Cuy. 
I-iip' 
Aru 

O  . 

I 

1 


■?ui.» 


íiL'd]  ha  considerado  co- 
a  historia  do  la  conquLs- 
ibstaneialmente  ViarJot, 
^  cjú¿re  España,  También  e¿ 
.k  oireanstancia  do  que  la  a^ 
.  'i  se  encuentre  reconcentrada 
.lio  principal,   Ueruán   Cortés. 
-  .oyes  dol   buen  gusto  haden- 
..>uiiae  en  el  curso  del  poema,  por- 
.  üfOto  de  esas  composiciones:  lo 
ciua  ¿pico  es  la  prosa  de  la  guc- 
^s'idoran  defectuosas  algunas  com- 
^Taiia  do  Lucano  v  la  Ileuriada  de 
.  ^    .  :iciia  del  poema,  debe  tener  lugar 
._<.  Jujo  este  concepto,  nada  deja  que 
_.  -.  juética  do  una  guerra  entre  espaSo- 
^^  .tvllización,  costumbres,  todo  era  di  - 


.iiijuaje,  estilo  y  versificación  del  tro 

,tc  [toco  hay  que  decir  en  contra:  el  h 

^  umUhV  castizo,  el  estilo  casi  siempre  eleva 

«iAiiumonte  sonora,  puesta  en  octavas  n 

..^.¿wcióu  poética  más  propia,  por  su  mo¡ 

^n  v)I  poema  ¿pico. 

^^»*>  lomaremos  también  el  siguiente  ret 

^^N.4k\io  extenso;  pero  recomendable  por  su 

^  xiii  cutrar  en  observaciones  do  detalle, 

,.  .v^  Jclbctos,  nos  limitaremos  á  prese 

.^,,>  \w>v  Uuiz  de  León  en  paralelo  con 

;;i  do  mostrar  la  conformidad  de  hcc 

,  hi:*loriador. 

^^  \io%l»>lIín,  villa  de  ExtrcmadviTa,  mjo 

Wst:%»v  V  Doña  Catalina  riztvxTO  A.\ta 

^jj^-^  iK»  HÓlo  dicen,  sino  encarnicéis  w  ^^ 


c 


* 


..    -»!..■-;#  diligentes, 
.-  ■!    :.>ndo  gobí'niando 
...  '  .'.ras  adyacente?, 
»•!.  *uv'>  C'.'n  el  Dinndo. 
.  .  -.rr.n  tan  prudentes 
7.r.;.''n  c:aii»nd<^, 
r.  ^  fii-ra  c-l  | -rimero 
•■■ii.*..'  cviín»  r:il':iIlero. 

<::>  íavoros  paní  divertir  ?u  ino''.cc- 

■a  M!i  violento  en  la  ociosidad  de  aq-ie- 

.....1  V  poseída  ?iii  contradicción  de  sus  na- 

.■.n».'ia  para  comenzar  á  servir  en  la  de 

:  .^.a^r.  por  entonces  las  armas  en  la  inano." 

■    ■   vicnd'»  ftqii'.'lla  islti  sOiejjMda, 

.1.^  su|'0ri"r  injpídimeiil', 
A  úizivA  Á  sus  ni  unos  alcanzada, 
A" ■  aiiCtorU"  d'.*  =u  noble  intento. 
V  vr^*íci:u¡r  la  ciurra  '"on.-.nzrida 
!<.  i'.f  vó  ;í  Ciil-a  ¿11  niitnial  alienta. 
IV.C4  jxv1k»í  c«m'.'  el  «'.lyo.  n-^  íij-c-ieoec 
MÁ5  honor,  sino  aqticl  que  clL*»  merecen. 


.  .^i¿'i--*  brevemente  la  opinión  de  valeroso,  y  tardó  po- 
..    .1  .i.irso  á  conocer  su  entendimiento:  porque  sabien- 
.  ^..,..i:ur#e  entre  los  soldados  sabia  también  resolver  en- 
^     .,  ..fc¿:tanes/" 

En  Vrcve  aq:::  sv.  brazo  y  «u  cordura. 
Lo  nl^.■ditA^  i\  de  iiisv-r  cri  t^^io. 
F::i::d^»  de  *i¡  o-üd-ci*  ih  vvntura. 
<^::i'  ?".j  ]  ru-.:ciiti:i  •. .  ::?ii:ui.''  *.*.n  mc^do. 

K:;  >".:  \:.i\:.    i.  uc.-. r»    •-.  :»f''i;".*4ra. 

.  ■■-■  ^ 

V   •■     '  •  ■ ,       ■,.•■■■■    •  ■•■  .  •    ■■■..••••  «Vi   11^  VI  "■■• 

^^•■>      l^*  ••(- •-.    •■•ia'.       *.    -...4        ...•^      .11  >.^:¿  .    . 

T%,  •-  •     ■       «.■•,■..'..•*»•■■'■  •■»         ,"•■■•       ?■•'•■  t  •"'•"■•  ^ 

Ei>s'r:»r  :í:  »li3:::!V  :::e  s';:::í:iln! 

■ 

■>Kirt  ino/A»  de  sjentil  pro?cncia  y  airradablo  rostrc^ 
,\»Hv«»  ivi*iunendaoiones  comunes  de  la  naturaleza,  t*:?^ 
^»  »u  pi\>pio  natural  que  le  hacían  amable,  porqu— 


3aB 


v^  — 


ci^^ 


XI- 


leV^e 


»ce«o 


ií»^»^*.C:^c«a^'° 


* 


^t«,üo,  í 


dot 


-E\  Genei 


^^«g*^  Cnos  «o^^**t  ¿t*^^*''^'"'  1»  el  ^^igepor 


«Al"! 


m.-!""^ 


;«».''!.rr:«-^^^^::i«>"r 


de 


alg*^°'  V  «^  ^**      woic» 


riSr.íSisí^.-'" 


.al)»» 


^^^n.  el  V^ 


otro» 


el«** 
dettvlle*  B"— ^^  de 


Bobt* 


«*^       • '  n "  ffol)\etoO  í 


AP^ 


ri>«>*".tió  *.  -^r:^»^"?!.:^;»  >  *-^" 


leto 


««'^"'!sr«'"'?^!S;j>«^«!r:a.^.- 


v\8W»» 


»ñttc\V^°''  _  .,^ac\óo. 


crece  f  ^T^depcndcnc-  ^,,,,,0  ej-- ^  ^  d, 
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>iMLu^ttQv^  Kutx  de  Leóu  no  se  paso  á  la  altara  del  asimto,  j 
tk»1\>  *^»c^^í^\j^^  un  bosqaejo  débil,  vago,  qae  no  comprendemos 
^vui!^;'  ^s^o  haber  servido  de  base  á  la  composición  de  Vaca 
vvubAm¿i»«  ó  la  de  Moratin,  según  iudica  Beristain  en  su  Bi- 
KUMiíK>ju  Vamos  á  transcribir  el  trozo  correspondiente  de  la 
H^irvMaidia  para  qae  el  lector  pueda  por  si  mismo  hacer  la 
>,NNbiA|>an\ción  con  los  cantos  á  que  nos  referimos,  los  cuales 
«I*  ^uouentran  en  cualquier  biblioteca;  y  por  esto  no  nos  de- 
l^iiomos  en  copiarlos. 

Los  grandes  buques,  en  que  se  cóndilo, 
Intenta  destrozar  ({valor  terríblel) 

Y  su  conducta  con  prudente  infíujo, 
Necesario  hace  lo  que  fué  imposible. 
Empeño  tal  á  operación  redujo. 
Llegando  hasta  aquel  punto  imperceptibleí 
£n  que  lo  heroico  parte  su  grandeza, 
Sntre  temeridad  y  fortaleza. 

Diga  alguno  (¡qué  importa  que  lo  diga!) 
Que  fué  barbaridad  tanta  advertencia, 
Si  bien  mirado  lo  que  al  fuerte  obliga, 
£1  límite  trasciende  á  la  paciencia. 
La  fortaleza  no  es  tan  enemiga 
De  los  extremos,  como  la  prudencia; 

Y  en  casos  que  están  fuera  del  estilo, 
Salir  de  lo  común  es  el  asilo. 

Resolución  tan  alta  es  la  que  exprime 
Lo  sumo  de  un  valor  pundonoroso, 

Y  esta  sólo  la  alcanza,  quien  sublime, 
Lo  magnánimo  junta  y  generoso. 
Llegar  no  más  adonde  no  comprime 
El  estrecho,  no  c»  campo  pelii^roso; 
Hallar  en  la  otra  l)Hiida  fin  })reolaro. 
Es  de  muv  i>oco?,  y  aun  en  e?tos  raro. 

No  de  Elolia  y  Sicilia  pretendidos 
Lauros,  gasten  buril»'?  y  pinreles. 
Celebrando  caudillos  atrevid«»5, 
Que  por  vencer  quemaron  sus  bajeles. 


811 

Hecho*  puft  primeroa,  apUudidoi, 
Uos  sin  duda  á  esto  rendirán  launles, 
Que  en  el  cotejo  de  uaa  ;  otra  proeza. 
Fué  aquella  hazaña,  j  esta  fué  grandeza. 

Biamíneme  entre  ambos  continentes, 
Midiendo  la  diatancia  y  auflciencia, 
La  fiereza  inaudita  de  sus  gentes, 
De  sus  emperadores  la  potencia; 

Muestre  el  seso  los  grados  eicelentea 
De  una  7  otra  arrogancia  y  decadencia, 
Y  aun  la  envidia  dará  cuando  la  infama, 
Orla  allí  de  oro,  cerco  aquí  de  grama. 

Ifo  por  segunda  pierde  el  lustre  claro; 
Que  proezas  que  do  sí  son  ejempUres, 
Se  deben  mensurar  por  aquel  raro 
TamaBo,  que  las  hace  singulares. 
|0h  honor  de  España!  goza  ja  pMcluo 
A  tus  grandes  blasones  militares 
El  elevado  altar  donde  te  aclama, 
Por  heroico,  por  único,  la  fama. 

CANTO  III. 

cha  á  Zocotlán,  y  por  dirección  de  loa  zempoaleB  de- 
ir  á  Ttaxcala;  toman  á  bu. cuenta  el  negocio,  ofre- 
á  conseguirlo.  Varios  reyertas  en  el  Senado  sobre 
basta  que  resuelven  el  rompimiento.  Quedan  ven* 
livereas  ocasiones,  asaltan  de  nocbe  el  cuartel,  por 
i  BUS  adivinos,  y  pierden  totalmente  las  esperanzas, 
noticias  pide  la  República  la  paz  que  después  de 
periencias  ae  te  concede.  Entran  los  nuestros  en 
'iÚD,  y  pasan  k  Cbolula,  donde  se  descubre  y  cas- 
uración,  que  estaba  dispuesta  por  orden  de  Moc- 
a  acabar  con  ciloa.   Hace  que  las  dos  naciones 
'.den  unidas,  para  dejar  paso  seguro  á  las  tropas 
7  á  su  geiito  en  caso  do  necesitarlo,  si  no  corres- 
uceso  á  8ua  designios." 
ercero  recomendamos  el  discurso  de  Mazicatzin 


nado  de  Tlaxcala.  Los  discursos  han  sido  adorno  a  J- 
QO  sólo  de  los  poemas,  sino  de  las  historias  por  los 
>  y  sus  imitadores.  Alguna  transposición  forzada,  al- 
jrso  mal  medido,  algún  adjetivo  impropio,  no  Bon  pár- 
tante á  destruir  el  mérito  de  ese  discurso,  pnes  en  él 
aan  las  buenas  cualidades  relativas  al  lenguaje, 
ficación  y  adornos  poéticos. 

CANTO  IV. 

'Luzbel  irritado  con  lo  acaecido  en  Cozumel,  j  con  lo  de- 
is que  iba  notando,  convoca  á  sus  ministros  en  cierto  ocul- 
conciliábulo,  para  imposibilitar  en  la  América  la  introduc- 
ión  del  Evangelio;  dispone  nuevas  trazas,  que  atemoricen  á 
US  moradores,  hasta  conseguir  que  Moctezuma  determine 
icabar  con  los  españolee,  cuando  no  lo  puedan  conocer." 

Los  poetas  cristianos  han  acostumbrado  valerse  de  los  es- 
pirítus  infernales  en  la  trama  ó  nudo  del  poema,  como  por 
ejemplo  Camoens  en  los  Luisiadns,  y  esto  con  mezcla  de  la 
mitología  pagana,  según  lo  hace  Ruiz  de  León  en  el  canto 
cuarto,  del  cual  no  nos  parece  necesario  poner  ningún  tem- 
plo. 

CANTO  V. 

^^Descríbese  la  gran  ciudad  de  México,  su  templo,  ab% 
ción  y  grandeza;  y  con  la  más  prudente  conjetura  (ñn 
bargo  de  lo  discorde  que  están  todos  los  autores  en 
teria)  se  da  razón  de  la  más  verosímil  genealogfai 
reyes,  desde  los  primeros  pobladores,  hasta  el  princi 
tezuma,  en  cuyo  tiempo  entraron  los  españoles.  T 
ritos,  costumbres  y  ceremonias  de  su  gentilidad,  y 
res  grandezas  de  su  monarca,  en  la  amplitud  de 


nios. 
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La  relación  histórica  relativa  al  origen,  gobie 
tumbrcs  do  los  mexicanos,  es  un  episodio  natural 
nandia,  un  adorno  propio  de  los  que  usaría  el 
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« ^  :i,  MIMA  tímida  la  mano 
_•..*,  cja  razón  desmaya, 
..V.-  •.'iicerrar  piólago  cano 
rfve  de  pequeña  playa, 
, ,.»;»,  '.'n  fin,  undoso  cr¡>tal  vano 
•.^  :uuros,  sus  cimientos  raya; 
alando  del  zenit  los  celos, 
. .  i.xMÍa  la  deja  entre  dos  cielos. 

No  se  jacte  Venecia  decantada, 
>^uv  .-i  Neptuno  su  histriada  cuna  debe, 
v^uo  México  imperial  más  celebrada, 
bíii  mejor  golfo  do  cristal  se  mueve; 
Galana  en  él  se  mira  retratada 
Con  el  pórfido  y  jaspe,  que  le  bebe, 

Y  por  la  óptica,  á  esmeros  del  reflejo, 
Vive  mayor  á  vista  de  su  espejo. 

Innumerables  poblaciones  bollas, 
Bordando  la  ribera  á  su  laguna, 
De  su  diáfano  manto,  como  estrellas 
Fijas,  predicen  su  gentil  fortuna. 
£n  los  diques  de  mármol,  las  armellas 
De  cntrambc^  lagos,  hacen  oportuna 
Unión  á  ciertos  tiempos,  cuando  el  agua, 
Del  dulce  en  el  salobre  se  desagua. 

Desmedidos  sus  grandes  etliflcios, 
Con  cornisas  y  estolas  emplomados, 
Son  gigantes  del  aire,  en  cuyos  quicios 
Suben  hasta  su  esfera  coronados. 
Graves  columnas  son,  p<>r  los  indicios, 
De  relieves,  t:irj'»ní.'S  y  ••i.»rtíido.'5, 
Padri.>nes  de  alabastro,  qu-?  auti»nzan 
Cuanto  la  fama  y  licrniv)  >'^  otornizan. 

En  competencias  la  artos''>n  reparto 
Cuantas  juntura-'  al  prlriíor  \<^  d»'be. 
Cuando  rn  dípulas  bn»v<  haoo  ol  arte, 
Orla>  tK'l  ?■►!,  Ins  que  «u  11  Aína  Iwbo. 
Corintia  o^t^la  do  una  y  oini  j^ario, 
Con  bioba-í  i-ul"  -u  ni.-Miir.i  l«.  v«»; 

Y  en  ultn«':;'i«.  mj'^'l.illa-  y  p  rlilo-^, 
Su  heroicidad  n.'Ou».-n.l:tn  los  l-urilos. 
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CANTO  VI. 

)one  Moctezuma  otra  celada,  para  romper  al  español 
igaro,  pues  ya  caminaba  con  su  salvo -conducto  á  la 
Ajinase  esta  en  la  montana  de  Chalco,  y  habiéndola 
arto  el  héroe,  la  desvanece  con  aire  y  felicidad.  Salen 
románticos  al  camino,  donde  queriendo  usar  de  sus 
3,  los  horroriza  el  demonio  con  nuevas  aparentes  fan- 
)abido  por  el  rey,  manda  al  señor  dp  Texcoco,  su  só- 
)  visite,  como  lo  ejecuta,  hospedándole  en  su  reino  y 
cuya  descripción  se  hace,  como  la  de  Ixtacpalapan,  á 
•asa,  y  hace  alto  para  esperar  el  recibimiento.  Gran- 
1  que  se  dispuso  esta  función,  dignándose  el  Empera- 
salir  á  recibirlo  largo  trecho  de  la  ciudad.  Visítale 
,  y  da  el  caudillo  su  embajada.  Dase  noticia  de  lo  que 
estas  concurrencias,  y  en  otras  siguientes,  sobre  pun- 
stado  y  religión.'' 

ejemplo  dol  canto  69  puede  leerse  la  relación  del  re- 
ito  que  hizo  Moctezuma  á  Cortés,  donde  se  percibe 
lefecto  dominante  en  Ruiz  de  León,  gongorismo  con 
caídas  prosaicas.  El  retrato  de  Moctezuma  es  pálido 
pleto. 

CANTO  vn. 

ándose  los  españoles  en  la  corte,  previene*  el  monar- 
obsequiarlos,  unas  fiestas  al  uso  de  su  nación.  Dia- 
unas justas  solemnes,  en  que  imitando  los  antiguos 
litios  y  ñemeos,  igualmente  ostentan  los  mexicanos 
leza  y  el  ingenio,  así  ea  el  vistoso  aparato  de  sus 
¡eroglificos  y  caracteres  amatorios,  como  en  la  des- 
osadía  en  lidiar  las  varias  fieras  que  hicieron  grande 
stáculo  y  el  circo.  Descríbese  el  anfiteatro  en  que  des- 
3  mexicanos  gladiadores,  no  sin  vanidad,  obscurecieron 
alares  juegos  de  la  antigua  Roma.  En  medio  de  estos 
)08,  el  general  Qualpopoc,  con  ejército  considerable, 


Aquc?ta  y:.  -.ruz  por  OFilea  de  su  rev, 

Al  iKwjMjuriH  ^.^^^  ¿Q  sosegarlo  Juan  de 

2   ,     \  -i:  I  unta  sus  espauoles  v  con- 

En  huy-^  ]'P  ' 

A  nqíjosí  i  ■'*  4^®  ^^  destroza;  pero  á  eos- 

Besa  su«-  ..'aúeros  que  murieron  después 

^'  ^'■"''"  jiu  Hernán  Cortés,  y  con  otros 

"^ '  asta  para  poner  en  operación  al 

N.  .  i  Moctezuma,  cuyo  inaudito  atre- 

^^-  ^¿•iTia.  Envia  el  rey  por  Qualpopoc  y 

.tiítigue,  lo  que  se  ejecuta  con  pena 


i} 
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juusecución  se  le  echan  al  monarca 
aquella,  se  los  quita  personalmente 
^..oitiudación  al  desenojo." 
ji  cauto  7?  es  de  lo  más  interesante  en  el 
..  >  examinando,  tanto  por  la  parte  histórica 
^oí^km  poéticos.   La  prisión  del  Emperador 
icúio  de  su  corte  y  rodeado  de  su  ejército, 
,  ^i¿,o  casi  aislado,  parece  más  bien  una  relación 
^  .lU  iKvho.  La  descripción  de  las  fiestas  dispues- 
«^AK'iiuos  08  un  adorno  bastante  bien  desempe- 
,i^.¿  M  León,  atendiendo  á  que  hay  animación  en 
^.ic  ('ivsenta,  viveza  de  colorido,  lenguaje  castizo 
..s.i^v  buena  versificación,  asi  como  tono  elevado. 
.,„«•  le  oKtas  cualidades,  la  parte  que  nos  ocupa  de 
...viiik  lleno  los  defectos  de  difusión,  resabios  de  cnl- 
..,,.  V  unjues  prosaicos.  Nos  extenderíamos  demasiado 
itaiii"-^  toda  la  descripción  á  que  nos  hemos  referido, 
V*  itAii^S  11^^^  conformaremos  con  transcribir  algunas 
i«i,  r**irt  qiiü  el  lector  vea  la  manera  gongortna  con  que 
^  la  iiioxiruno  pintó  á  las  mujeres  indígenas  do  su  país, 
^1  ..I,  v«4litMiilt)riü  do  un  estilo  campanudo,  de  figuras  forz«- 
.    u>  loli  iiói-imos  3'  de  conceptos  metafisicos;  todo  para  ve* 
4  «iw'itillitiiriiuo  las  americanas  son  de  color  obscuro. 
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No  siempre  en  azucenas,  en  claveles, 
En  perlas,  en  rubíes,  naturaleza 
Ilu  (Je  mojar  prolija  sus  pinceles 
Para  sacar  en  limpio  la  belleza: 
llustii  hoy  fueron  del  mundo  los  vergeles, 
Precioso  material  de  su  destreza, 
Kesacando  de  todo  lo  precioso 
La  mejor  quinta  esencia  que  es  lo  hermoso. 

En  Asia  dibujó  amazonas  vanas, 
£n  África  sultanas  ya  divinas, 
En  Europa  hermosuras  cortesanas, 

Y  en  todo  el  orbe  caras  peregrinas;  ^ 
Mas  cansada  de  armifioe  y  de  granas. 
De  alabastro,  coral  y  piedras  finas, 

En  América  puso  otra  tintura. 
Dando  en  medios  colores  la  hermosura. 

Para  ser  en  sus  obras  prodigiosa, 
Debió  tener  la  calidad  de  varia, 
Que  aunque  fuese  otro  el  tinte,  para  hermosa 
Basta  la  proporción  que  no  es  contraría. 
I)e  adelfa  triste,  musta  melindrosa, 
Berilio  mustio,  mármol  de  la  Paria, 
Opaco  lirio,  crisopacio  puro. 
Sacó  un  color  como  topacio  obscuro. 

Cual  crepúsculo  rompe  á  noche  Ma 
La  negra  tez,  con  que  al  Oriente  alfombra. 
Que  es  mucha  sombra  para  creerlo  día. 
Que  es  mucho  rayo  para  creerlo  sombra. 
Tal  de  rojo  rubí  y  andrina  umbría. 
Mixto  que  no  deleita  ni  que  asombra, 
Es  muy  rosado,  para  lo  atezado, 

Y  muy  obscuro  para  ser  rosado. 

Con  esta  extraña,  pues,  rara  pintura. 
En  su  zona  ostentó  cultos  primores. 
Casi  advirtiendo  cuanto  la  luz  pura 
Del  sol,  quemar  pudiera  sus  coloree; 
Mas  guardándole  fuero  á  la  hermosura, 
Como  sabia,  con  tantos  borradores, 
Corrió  otro  mate  su  pincel  profundo, 
Saliendo  nuevo,  para  nuevo  mundo. 
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>.    .ou  ia  estética  sencillez  de  la  Biblia, 

¡i.rM  :l  decir  respecto  de  sa  amada: 
,;  '.o.  y  oro  hermosa 

CANTO  VIH. 

^»  IVxiw'OCO,  Cacumatzin,  mueve  una  conju- 

..;.\io  do  libertar  á  su  líey,  siendo  máxima 

ikU  inmediato  :i  la  corona.  Conoce  el  señor 

..;^n  oí  artificio  de  la  proposición,  y  tira  á  des- 

.    .  .    iv»  ver  frustrados  los  derechos  que  también  le 

,»..i  c!  ¿olio.  Revelado  á  Moctezuma,  quien  envííi^. 

.  .  \  Aunque  no  obedece,  cae  en  el  lazo  que  cstah 

,.,  «   '.íor  consejo  de  Cortés,  queda  desposeído  de  1 

..  .ic  doctor,  V  adornado  con  ella  su  hermano  Tlt 

...    ''iiitro  ostos  mal  apagados  rumores,  vuelve  el  m 

.,  ^»ic  íi,  y  determina  despachar  al  castellano,  paraouj^ 

..wva  i  los  grandes  de  su  reino,  y  en  solemne  acto 

^vviivK' iuiionto  al  Key  católico,  como  A  supremo  legiti 

,..w'*   lil  vVcidente.  Cuantioso  tributo,  que  así  él  como 

i revieron  con  generosa  liberalidad.   Concluida  la  j' 
.^  luia  vio  t[ue  se  vuelva  luego;  y  conociendo  aquel  el  a 
^  Jv4iie  ai'titicio,  le  satisface  con  que  le  obedecería  al  p 
.^ic  ^o  rubriquen  bajeles,  capaces  para  el  viaje,  por 
•  K-idulo  los  que  le  condujeron." 

Ki  eanto  S?  nada  presenta  de  notable;  es  casi  una  me 
■ju'í».»»  histórica,  con  el  estilo  del  autor,  que  ya  conocem 


a- 
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CAXTO  TX. 

•• 'rítanse  las  rovoIuL-iones  de  la  Europa  en  esto  tL^iu])o. 
vi  •u^l^»^*  fatuos  extrafiíKS  de  sus  potcneias,  y  los  interno*   malas 
Je  que  ad<»lor!a  Ksp:ina  en  esta  f:az«'>n.    Las  jírimenvss  iioti- 
^•ian  do  Cortés,  en  la  e»:>rto;  lo  ilitieu!ti».-o  quo  so  hizo  t  vi  razún 
i  Uv«  principios;  la  granritza  <le  .''minio  ton  quo  en  olUv  ^  y  entro 
Uvi  !*uvos,  sufrió  repetidas  calumnias  contra  su  fams:x;  los  va- 


.08  Bocorros  de  eepaSoles  con  que  en  dÍTeraas  ocaBÍones  le 
LToreciú  la  fortuna;  el  raro  predominio  sobre  sas  ¿mulos, 
oes  se  qaedaban  auxiliares  los  que  le  buscaban  como  ene- 
ligos;  loB  mnchoB  arbitrioB  que  discurrió  Biego  VeUzqnez 
ara  deslucirlo,  hasta  enviar  una  armada  á  cargo  de  Panfilo 
e  Narváez  de  diez  j  ocho  navios  para  prenderlo,  y  adjudí- 
aree  á  si  lo  conquistado.  Bicense  los  prudentes  medios  de 
ue  se  valió  en  obsequio  de  la  paz,  enviando  personas  de  aa- 
)ridad  para  conseguirla.  No  teniendo  efecto,  Bale  á  campa- 
a,  con  licencia  de  Moctezuma;  envía  por  medianero  á  Juan 
''elázquez  de  León,  quien  tiene  algunos  pesados  lances  en  su 
retado;  rompe  la  guerra  y  en  Zempoala  le  acomete  en  su  mia- 
10  alojamiento,  donde  estaba  guarecido  de  la  tempestad  y 
e  la  noche.  Queda  vencido  y  preso  Panfilo  de  Narváez,  y  todo 
u'ejército  á  devoción  de  Hernán  Cortés.  Llegan,  con  cartas, 
lensBJeros  de  México,  en  que  Pedro  de  Alvarado  y  Mocte- 
ama  le  avisan  cómo  los  mexícanoe  han  tomado  las  armas 
'íntra  los  suyos,  y  que  por  su  poca  gente  perecerán  ei  no  son 
'Corridos,  cuya  novedad  pone  en  operación  la  marcha  y  en- 
i  en  la  corte  con  brevedad." 

En  el  canto  anterior  están  de  sobra  las  noticias  que  el  au- 
comunica  sobre  las  revoluciones  de  Europa  y  los  males  de 
<aña;  pero  se  comprenden  dos  acontecimientos  intereean- 
I4  derrota  de  Narváez  y  el  levantamiento  de  los  indioB 
ra  los  españoles. 

CANTO  X. 

anda  á  Ordaz  reconocer  la  ciudad,  cuya  salida  anima  á 
}dcano8  hasta  asaltar  el  cuartel,  de  donde  vuelven  re- 
os.  Dispúncnse  unos  castillos  de  madera,  contra  las 
18  de  los  terrados,  y  quedan  hechos  pedazos  en  la  pri- 
íasión,  aunque  salen  los  nuestros  victoriosos.   Mocte- 
eceloso  de  la  fidelidad  de  los  suyos,  despide  al  candi- 
sosiega  con  su  respuesta,  en  sazón  que  acometiendo 
ios  de  refresco,  tiene  por  bien  dejarse  ver  en  la  mu- 


I*  : 


Compárese  todo  c^t  < 
cuando  Salomón  se  I  i:. 
Morena  soy,  es  ck; 


:\unque  á  la  primera  vista 
.'.  vó  sobre  sí  el  ú!:imo  atre- 
:.^r¡«li»  en  una  sien,  y  muere 
i'.tiad  de  clamores  á  vista  del 
.  ;i.:!aliuac,  con  cuva  tregua  con- 
;  •  co  después  aparece  el  alto  pan- 
'  !io1.)Ieza  mexicana.    Asaltado  £s- 
:.or  ambas  partes,  y  artificios  bélicos 
■'vtiioros.    Gánalo  Cortés,  v  vese  en 
.  KToioa  resolución  con  que  tiraron  des- 
.  lii»  mexicanos;  socorre  á  los  suyos,  y 
i<4»ouen  los  interlocutores  con  algunos 
.,    .;o  miran  sólo  á  la  detención,  que  salgan 
;uimo  de  sitiarlos  por  hambre.   Discreta 
.  .lila,  sirviéndose  de  sus  propios  artes,  hasta 
.dos  y  resuelve  al  fin  salir  aquella  misma  no- 
.  ,vio  \o  dispuso,  y  generoso  desprecio  en  aban- 
.qacisas  adquiridas  por  la  reputación  de  sus 
.  .i^au  la  marcha,  y  los  mexicanos,  con  extraor- 
L  a  áu  natural,  la  dejan  enii»eñar  en  la  calzada, 
»^  puentes,  acometen  por  agua  y  tierra  con  iu- 
,uiud.   Echase  á  fondo  la  artillería;  mueren  más- 
...»  españoles;  piérdese  totalmente  la  retaguardia. 
♦.  .ligunos  cabos  principales  de  la  más  acendrada 
J'iba.  Hace  alto  en  Tl:ico]»íin  (hoy  Taeuba)  don 
^vn  U>s  herido»  á  la  primera  luz  de  la  mañana.  Ce 
.   Icspojo  los  mexioanos,  encuentran  muertos  á  si 
.KéU'ji  prím^-ipalcs  de  los  !?uyos,  con  cuyas  exequi 
,  j,  .'uiu  lugar  á  K)s  esimnolcs  á  alojarse  en  los  cues 
....  .iAi»,  doce  millas  al  l\>nicnte  de  la  corte,  en  doi 
^^,fc'K»v,  en  memoria  »le  tanto  benetieio,  el  peregr 
..M.''  ^l»»'  '*^  Emperatriz  de  los  Angeles,  con  la  advocac 
..  iúaiodios."' 

Ti  ■ 

...  ^i.-unuíuto  del  canto  anterior  es  épico,  y  ese  caiiíti 
.  .1  carácter  literario  de  la  llernandia,  reunión  O 
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lenas  cualidades  y  los  defectos  que  ya  hemos  observado:  el 
into  10?  se  recomienda  por  la  animación,  el  movimiento, 
lenguaje  correcto,  y  algunas  veces  el  colorido,  la  versifica- 
¿n,  el  tono,  los  adornos  poéticos  y  ciertos  rasgos  brillantes; 
iro  es  defectuoso  por  el  estilo  gongorino  y  algunas  locucio- 
)&  prosaicas. 

CANTO  XI. 

<'  Continúan  la  marcha  con  extraordinarios  sucesos,  hasta 
cer.  banquete  de  un  caballo  muerto;  llegan  al  valle  de 
tumba,  donde  se  descubre  la  mayor  fuerza  del  ejército  ene- 
igo.  Previénense  al  combate,  y  queda  desbaratado  en  bata- 
campal  todo  el  poder  mexicano.  Entran  en  Tlaxcala,  y 
>d6ra  el  respeto  del  adalid  el  castigo,  que  un  senador  firmó 
ra  su  propio  hijo,  por  haber  conspirado  contra  los  españo- 
.  Reducen  éstos  las  provincias  de  Tepeyecac  ó  Tepeaca, 
lacacholan  y  otras,  sin  embargo  dQ  las  milicias  mexicanas 
3  en  ellas  había  introducido  el  nuevo  Emperador  Quauh- 
jotzin,  yerno  de  Moctezuma,  quien  ascendió  al  solio,  por 
lerte  de  Quautlahuac;  raras  advertencias  de  su  política  y  go- 
mo militar.  Gana  el  capitán  Cristóbal  de  Olid  á  Acatzingo, 
ícamachalco  y  otras  ciudades,  y  vuelve  con  el  héroe  áTlaxca- 
adórnados  de  luto  por  la  muerte  de  Maxicatzin,  cuya  au- 
ridad  despertó  á  muchos  señores  para  confesar  el  Evangelio, 
úñense  por  obra  los  bergantines  para  el  sitio  de  México, 
da  permiso  á  los  malcontentos  para  que  se  retiren  á  Cu- 
,  habiéndole  llegado,  por  disposición  del  cielo,  más  de  dos- 
íntos  españoles  de  Velázquez  y  Garay,  que  venían  con 
ay  opuesto  designio.  Eligen  la  capital  de  Texcoco  para 
Laza  de  armas  contra  la  corte,  y  en  Texmelocan  ofrece  fin- 
tdftmente  la  paz  el  príncipe  reinante;  entra  en  ella,  descubre 
¿V  Wigaño,  huye  el  Rey,  y  restituye  la  corona  á  su  legítimo 
0eSoT.  Avanza  á  Ixtacpalapa,  y  vese  á  pique  de  perderse  con 
^qÓa  b^  gente,  en  una  celada,  que  dispuso  su  cacique.  Pasan 
\Q0  capitanes  Lugo  y  Sandoval  á  las  provincias  de  Chalco  y 
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Quien  soñando  en  un  golfo  tempestuoso 
_  «^  "m»  Despierta,  y  el  sosiego  ve  patente; 

[^      i  j¿  Así  do  tanto  cauce  proceloso, 

£n  la  aprensión  se  escucha  solamente 
^^  '^  ^  £1  rumor,  y  á  no  haber  tales  despojos, 

^  Sucñus  lü  hicieron,  y  á  ftilturles  ojos. 


.'.'6    '^  . 


Solis  escribió  una  relación  tan  buena  de  la  batall 
ba,  que  es  modelo  en  su  género. 

CAXTO  XI I. 


"Ooaduce  Sandoval  á  Texcoco  los  bergantines, 
milicias  de  la  República  de  Tlaxcala:  Vuelve  el  h 
Teneyocaa  y  Atzcapotzalco,  ciudades  de  la  ribers^ 
se  el  raro  ardid  que  dispuso  en  Tacuba  Quauhtei 
sus  armas,  y  la  pérdida  que  hubo  en  ambas  parí 
á  Huaxtepec,  en  cuya  batalla  corren  sangre  los  r 
pues  á  Qaahnahuac,  conocida  ya  por  Cuernavaca 
aqael  á  Xochimilco,  con  ánimo  de  reconocer  la  la 
perimenta  otro  peligro  en  su  persona;  paga  con 
soldado  español  la  oculta  sedición  que  tenía  dispu 
co  después  sucede  lo  mismo  al  mozo  Xicotencatl. 
agua  los  bergantines,  y  destrozan  una  numerosa  í 
vT*a  «■•^\\(¡  "P '  1-  noas  mexicanas,  á  tiempo  que  1í)3  nuestros  toman 

Tacuba,  Ixtacpalapa  y  Cuyoacán,  para  bloquea 

Disponen  los  mexicanos  una  celada  contra  los  ber 

la  consiguen,  padeciendo  los  nuestros  una  rota  ce 

eu  el  trozo  de  Cuyoacán;  el  asalto  que  intentan  p£ 

los  víveres,  de  que  ya  necesitaba  la  ciudad.  Con  c 

y  otros  ardides,  consigue  el  Emperador  que  dcí 

Cortés  los  más  de  los  aliados,  aunque  á  pocos  día 

^ayor  número.  Acometen  los  tres  ataques  por  su 

-¿ots^^  puesto  dentro  de  la  corte,  en  el  mercado  d< 

•^n  BU  idioma  montón  de  gente).  Retírase  el  mon 

,^  entretienen  con  dobles  capitulaciones  los  trata 

l^barcándose  en  otra  ensenada,  para  dejar  dudoi 

Ilist, 


\ 
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sin  descaimiento,  y  robusto  sin  deformidad.  El  color  tan  in- 
clinado á  blancura,  ó  tan  lejos  de  la  obscaridad,  que  pareda 
extranjero  entre  los  de  su  nación.  El  rostro,  sin  fiícción  que 
hiciese  disonancia  entre  las  demás,  daba  señal  de  la  fiereza 
interior,  tan  enseñado  á  la  estimación  ajena,  que  aun  estando 
afligido,  no  acababa  de  perder  la  majestad.  La  Emperatriz,  que 
seria  de  la  misma  edad,  se  hacia  reparar  por  el  garbo  y  el  es- 
píritu con  que  imandaba  el  movimiento  y  las  aocionei;  pero 
su  hermosura,  más  varonil  que  delicada,  pareciendo  bien  ala 
primera  vista,  duraba  menos  en  el  agrado  que  en  el  respeto 
de  los  ojos.  Era  sobrina  del  gran  Moctezuma,  ó  según  otros 
su  hija." 

Resumiendo  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  poema  La  Her- 
nandiay  resulta  que  tiene  las  buenas  cualidades  y  los  defectos 
siguientes: 

El  hecho  de  la  conquista  de  México,  de  la  manera  que  se- 
verificó,  es  verdaderamente  maravilloso,  y  por  lo  mismo  dig- 
no del  poema  épico-histórico.  Para  apreciar  debidamente  eL 
argumento  de  la  '^Conquista  de  México"  debemos  fijamos  en 
esta  idea:  se  trata  de  una  lucha  en  que  la  inteligencia  de  uno 
pocos  vence  al  poder  físico  de  muchos;  pugna  en  que  el  & 
piritu  domina  á  la  materia;  la  habilidad  de  Cortés  á  la  fuer 
de  Moctezuma.  Juzgando  con  imparcialidad  al  jefe  espaS 
debemos  convenir  en  que  no  sólo  fué  guerrero,  sino  hom' 
de  estado;  en  que  para  consumar  la  empresa  que  acometii 
bastaba  el  valor,  sino  que  era  preciso  el  genio.  La  acciór 
poema  reconcentrada  en  Cortés,  y  el  estado  de  guerra  f 
naciones  distintas  son  circunstancias  propias  del  poemí 
co.  Es  recomendable  la  fidelidad  histórica  en  una  grar^ 
de  la  narración  poética,  habiendo  Beguido  Ruiz  de  L^ 
gún  parece,  ai  célebre  escritor  español  Solis.  Se  ei\^ 
en  el  poema  episodios  interesantes  como  la  histow 
antiguos  mexicanos,  y  adornos  bien  desempeSaíL 
discurso  de  Maxicatzin  en  el  Senado.  El  lengí^^^ 
raímente  castizo,  el  tono  frecuentemente  elevjv., 
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v'inoc  sea  protagonista  de  un  poema. 

!  i»oema  debe  excitar  la  admiración,  y  la 

.  ■  oxeitiirla  un  principe  vencido  que  no 

alados,  ó  como  Catón  en  Utica,  sino  que 

lo  al  lado  de  su  mujer.   Revilla,  en  sus 

■  'Uira^  enseña  que  en  un  poema  épico  el  per- 

;.iicJe  desempeñar  el  papel  importante  de 

iistii,  pero  nunca  de  protagonista.  Porlotan- 

■•  íjueda  bien  como  objeto  principal  de  unano- 

/>  tragedia,  y  no  de  un  poema  épico. 

:-»,  en  el  prólogo  que  nos  ocupa,  califica  á  los 

:\'s  de  México,  de  asesinos,  bandidos,  ladrones, 

.;M.lo  que  en  el  siglo  XVI  la  conquista  se  conside- 

•  un  derecho,  y  que  las  naciones  modernas  civili- 

.  :idquirido  con  las  armas,  los  paises  que  habitan. 

■'),  los  ascendientes  de  Altamirano,  los  aztecas,  por 

la  fuerza,  fundaron  un  vasto  imperio.  Agrega  Al- 

.»,  que  los  indios  mismos,  y  no  los  españoles,  hicieron 

i ; lista  de  México.  Quiere  decir  que  los  primeros  fue- 

'  ;  aidores  á  su  patria  y  unos  imbéciles  que  se  forjaron  ca- 

-  í.  -  ;i  .si  mismos;  quiere  decir  que  los  castellanos  fueron  hábi- 

l'^jliticos  manejando  á  los  indios  como  convenia  á  sus 

Q  utos.  Esos  indios,  que  ayudaron  á  los  españoles  en  la 

iiq^uista  de  México,  no  contribuyeron,  por  medio  de  sus  su- 

;  sores,  á  hacer  la  independencia,  la  cual  filé  obra  de  los  mes- 

zos  y  de  algunos  españoles. 

Asegura  Altamirano  que  nada  bueno  se  ha  escrito,  en  verso, 
•j^cercadela  conquistar  de  México,  olvidando  el  apreciable 
^oema  de  Terrazas  "El  Nuevo  Mundo,"  y  haciendo  á  un  la- 
do loa  excelentes  cantos  á  Cortés  de  Moratín  y  de  Vaca  Guz- 
min,  premiados  por  la  Academia  española. 
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CAPITULO  VIH. 


Biografía  de  D.  José  Manuel  Sartorio. — Obras  que  escribió. — Examen 

de  sus  poesías. 


Si  la  virtud,  la  ciencia  y  el  patriotismo  son  motives 
cientes  para  obtener  el  aprecio  j  el  respeto  de  nuestros  c^oiz- 
ciudadanos,  pocos  hombres  lo  merecerán  tanto  como  el 
bitero  D.  José  Manuel  Sartorio,  cuya  biografía  vamos  i 
críbir  en  pocas  palabras. 

Nació  en  México  á  17  de  Abril  de  1746,  siendo  bob  padn 
D.  Jorge  José  Sartorio,  italiano,  y  Dona  Josefii  CaaO|  m 
cana,  personas  virtuosas  y  de  familia  decente,  aunque  de  mo 
escasa  fortuna. 

D.  Jorge  dio  personalmente  lecciones  de  leer  á  su  hyo, 
después  le  entregó  al  profesor  de  latín  D.  Ildefonso  Falcón 
quien  quedó  tan  prendado  del  raro  y  pronto  aprovechamien- 
to del  niño,  que  renunció  los  honorarios  que  le  corresp(m- 
dian,  dándose  por  retribuido  con  tener  un  discípulo  tan  a 
tajado. 

Entró  éste  después  al  colegio  de  San  Ildefonso,  el  coál 
taba  á  cargo  de  los  padres  jesuítas,  y  allí  terminó  el 
de  artes  con  tal  perfección,  que  el  padre  Rodríguez  deci^^ 
"explica  la  cátedra  mejor  que  sus  maestros." 

Con  semejantes  resultados  y  recomendaciones,  adquirí 
Sartorio  una  fama  extraordinaria,  que  fué  confirmada  por  ^ 
siguiente  suceso.  Llamaban  en  el  colegio  lección  de  rtferior^ 
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á  un  ejercicio  literario  considerado  como  ensayo  de  los  estu- 
diantesy  y  tocándole  una  vez  al  joven  José  Manuel,  manifes- 
taron los  concurrentes  el  deseo  de  ver  algo  extraordinario. 
Kuestro  estudiante  llevaba  su  composición  en  prosa;  pero 
deseoso  de  satis&cer  á  los  espectadores,  y  después  de  una 
corta  meditación,  recitó  varios  disticos  latinos,  tan  buenos, 
que  según  algunos  eclesiásticos  ilustrados,  presentes  al  acto, 
ellos  no  los  hubieran  compuesto  sino  después  de  largas  y  pro- 
fundas meditaciones. 

El  mérito  de  Sartorio  fué  premiado  por  los  padres  jesuítas 
dándole  una  beca  de  gracia  en  el  referido  colegio  de  San  Il- 
defonso; pero  tuvo  la  mala  suerte  de  no  disfrutar  aquel  be- 
neficio más  de  cuatro  años,  á  consecueticia  de  la  expulsión  de 
la  Compañía,  de  manera  que  en  lo  sucesivo  se  vio  obligado 
á  estudiar  sin  maestro,  pues  su  pobreza  no  le  permitió  vol- 
ver al  colegio. 

Más  adelante,  y  ya  en  edad  de  tomar  estado,  abrazó  el 
eclesiástico,  comprobando  durante  su  vida  lo  acertado  de  su 
vocación,  pues  fué  modelo  del  sacerdote  evangélico:  de  cos- 
tumbres honestas  y  recogidas,  de  trato  suave  y  afa'ble,  piado- 
so siti  limites,  caritativo  con  ardor,  infatigable  en  el  confe- 
sionario y  en  el  pulpito,  consolando  al  encarcelado,  instru- 
yendo al  ignorante  y  socorriendo  al  desvalido.  La  humildad 
de  nuestro  D.  Manuel  era  tan  extremada,  que  no  quiso  nun- 
ca usar  reloj  porque  le  parecía  una  halaja  de  lujo,  y  su  mo- 
destia llegó  al  extremo  de  no  admitir  el  grado  de  doctor. 
Habiéndosele  facilitado  dinero  para  tomar  la  borla,  le  invir- 
üó  en  libros,  que  no  tuvo  de  puro  adorno,  sino  para  estudiar- 
los profundamente. 

En  efecto,  Sartorio  fué  hombre  de  instrucción  rara  para  su 

^poca,  principalmente  en  lenguas  vivas,  que  entonces  se  es- 

'tadiaban  poco  en  México;  y  los  contemporáneos  confesaron 

siempre  su  buen  talento,  viva  penetración  y  gran  memoria. 

6in  embargo  de  todos  esos  méritos,  no  ascendió  en  la  ca- 
ra eclesiástica,  y  jamás  pasó  de  simple  presbítero.  Se  apro- 
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conocimientos  como  censor,  se  le  consoltabftn 
oiv^x'Qcia  y  negocios  graves;  pero  todos  loa  empleos 


-«^ 


^■-^•v 


.S:^>ron  secundarios.  El  primer  cargo  qae  desem- 
V  ..  ^v  ^*^  i^^  rector  de  infantes  en  la  catedral;  deepaéssele 
.  .,.\  >^v^«ivamente  catedrático  de  historia  y  disciplina 
.X  «N-^x^  on  el  colegio  de  Tepozotlán,  capellán  del  convento 
s  ^  :.«4N.ntu  Santo,  prefecto  espiritual  de  cárceles,  y  para  otros 
.V  j^^.>»  is>r  el  estilo,  siendo  el  destino  más  importante  que 
•n^^s^  ^^hirunto  el  gobierno  colonial)  el  de  prosecretario  del 
.^;uUU>  metropolitano. 

Ku  ouHiito  á  honores  literarios,  sabemos  que  fué  presiden- 
A^  uo  la  Academia  de  ciencias  morales  denominada  San  Joa-> 
.;,\;u«  Hiii  como  de  la  de  humanidades  y  bellas  letras  de  Sac^ 

b^icil  mente  se  comprenderá  por  qué  no  ascendió  Sartorio 
ou  la  carrera  eclesiástica,  si  se  reflexiona  que  era  mexicano 
«Uooto  á  los  jesuitas:  es  sabido  que  en  tiempo  del  gobienz^h^ 
oolonial  los  españoles  americanos  (como  se  llamaban  ent(^ 
oom)  estaban  generalmente  excluidos  de  los  principales  pu 
tiM,  y  que  el  odio  á  los  jesuítas  era  tal,  que  el  Arzobispo  m.i 
mu  puso  dificultades  en  ordenar  á  Sartorio  porqae  seguía  I 
ilootrinas  del  famoso  Suárez. 

Nada,  sin  embargo,  debe  haberle  molesta  do  la  &Ita  de 
iildades,  si  atendemos  á  que  era  la  personificación  de  la  hir^^ — 
luildad  y  de  la  modestia,  y  cuando,  por  otra  parte,  se  baila! 
retribuido  de  una  manera  más  valiosa  para  un  corazón  ver- 
(laderamente  grande:  en  lugar  de  cargos  molestos  y  de  hono- 
res vulgares.  Sartorio  obtuvo  el  amor  y  el  respeto  de  todos, 
desde  las  personas  de  clase  más   elevada  hasta  los  más  po- 
bres. 

En  la  guerra  de  independencia  fué  Sartorio  el  consuelo  de 
los  mexicanos,  al  mismo  tiempo  que  contribuía  poderosamen- 
tn,  on  su  esfera,  á  la  emancipación  del  país,  arrostrando  el 
lidio  de  los  gobernantes  españoles  y  de  sus  partidarios,  con 
Krun  serenidad  y  valor.   Sabemos,  en  efecto,  que  el  Virre; 
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Drdenó  á  todos  los  predicadores  combatiesen  la  rebeliÓD;  pero 
Sartorio  se  negó  completamente,  y  más  adelante  resistió  de 
la  misma  manera  el  bando  de  25  de  Junio,  1813,  en  que  Ve- 
negas  sujetó  á  la  jurisdicción  militar  á  los  eclesiásticos  que 
tomasen  parte  en  la  guerra. 

Al  mismo  tiempo  que  Sartorio  daba  esas  pruebas  de  firme- 
za, usaba  de  prudencia  y  sabiduría  para  calmar  los  ánimos:  á 
él  se  debió  haber  aquietado  las  conciencias,  desvanecido  es- 
crúpulos d  e  personas  demasiado  timoratas,  y  restablecido  la 
concordia  en  las  familias,  haciendo  ver  que  no  era  crimen  la 
i'eaistencia  al  gobierno  español,  y  que  no  debían  considerarse 
como  rebeldes  á  Dios  ni  al  Rey  los  defensores  de  la  indepen- 
í^ncia. 

Sartorio,  como  verdadero  liberal,  es  decir,  enemigo  de  la 
fania  y  también  del  desorden,  recibió  con  aplauso  la  refor- 
^  del  ano  12.  "Mi  patria  es  mi  adoración,"  decía  frecuen- 
^nte,  y  fué  tanto  lo  que  trabajó  por  ella,  que  á  su  muerte 
^ció  se  pusiesen  en  su  catafalco  las  siguientes  palabras: 


Sacro  Hidalgo,  tü,  en  la  obra  héroe  notoriol 

Y  en  la  palabra  tü,  sacro  Sartorio. 

nra  muy  natural  que  el  patriotismo  del  digno  eclesiástico 
^^^^^íasionase  muchos  disgustos:  efectivamente,  el  Virrey  de 
-  ^>cico  excitó  al  Arzobispo  para  que  corrigiese  á  aquel  cléri- 
'^^'^ebelde^  y  el  fiscal  de  la  Inquisición  procuró  instigar  contra 
terrible  tribunal;  y  hubiera  sido  reducido  á  prisión  á  no 
rvenir  en  favor  suyo  la  Condesa  de  Regla.  Sin  embargo, 
I «  fué  posible  libertarse  de  las  injurias  de  algunos  partí- 
^^res:  cierto  día  unos  españoles  de  bajo  linaje  le  insultaron 
"^Ticamente,  y  otra  vez  un  español  rico  le  despidió  de  su 


o  por  esto  se  crea  que  Sartorio  perdió  el  aprecio  general; 
el  contrario,  aumentó  entre  sus  conciudadanos  de  tal  ma- 
,  que  en  las  elecciones  populares  de  ayuntamiento,  veri- 
cctdaa  á  consecuencia  de  la  constitución  española,  fué  nom- 
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brado  elector  por  la  parroquia  de  San  Migael,  y  el  pueblo 
entusiasmado  se  apoderó  de  un  coche  en  que  ibft,  para  con- 
ducirle. 

Consumada  la  iudependencia,  fue  nombrado  vocal  de  la 
soberana  Junta  gubernativa,  y  como  tal  firmó  la  acta  de  nues- 
tra emancipación  política,  habiendo  tenido  Im  honrm  de  pre- 
dicar ei^  la  función  de  gracias  que  se  celebró  en  1a  catedral 
de  México,  al  día  siguiente  de  la  entrada  del  cyéretto  liber- 
tador. 

Como  miembro  de  la  Junta  gubematiTa,  trabajó  mucho 
Sartorio  en  la  restauración  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  no 
consiguió  nada  absolutamente,  y  sea  cual  fuere  la  opinión 
que  se  tenga  acerca  de  los  jesuitas,  es  de  alabar  en  Sartorio 
la  gratitud  que  le  guiaba  al  tratar  de  £ivoreoer  á  tus  antiguos 
maestros  y  bienhechoree. 

Fueron  muy  notables  la  amistad  y  las  relacionea  que  unie- 
ron á  Sartorio  con  Iturbide,  y  él  fué  quien,  i  nombre  del 
clero,  le  felicitó  por  su  exaltación  al  trono,  recibiendo  más 
adelante  del  Emperador  mismo  la  cruz  de  Guadalupe  y  la 
consideró  tan  honoriñca,  que  no  obstante  su  modestia,  la  lle- 
vó con  agrado  hasta  el  fin  de  sus  dias. 

La  amistad  de  Sartorio  con  Iturbide,  ocauonó  á  aqud  tan- 
tos ó  mayores  disgustos  que  los  tenidos  con  el  gobierno  es- 
panol,  y  se  halló  á  pique  de  ser  envuelto  en  la  proaciipcáón 
á  que  fueron  condenados  los  amigos  del  libertador  de  Méxi- 
co; pero  su  mucha  respetabilidad  le  salvó  por  seganda  vez. 

Los  últimos  aSos  de  Sartorio  fueron  aoiargados  por  los 
trastornos  políticos  de  ¿u  patria,  que  no  podía  ver  oon  indi- 
ferencia. Murió  á  la  edad  de  82  aüos,  tan  pobre  como  había 
vivido:  pero  se  le  hicieron  notables  exequias  por  la  Ardúco- 
fradia  que  fundó  Cortés  con  el  nombre  del  Señor  de  la  Mi- 
sericordia, asistiendo  las  personas  más  notables,  y  pronon* 
ciando  la  oración  fúnebre  el  Dr.  Torres  Guzmán.  Fué  ente* 
rrado  en  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  y  se  puso  aobre 
sepulcro  el  siguiente  epitoáo  que  él  mismo  había  escrito: 
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<<Conditus  hac  Ti)i,  jacet  en,  Sartoríus  urna, 
^  Is  ñiit  orator,  nirnc  tacet;  hospea  abi.'' 

La  traducción  libre,  hecha  también  por  Sartorio  es  la  si- 
guiente: 

Oculto  bajo  de  esta 

Losa  triste  y  funesta, 

Yace  el  pobre  Sartorio. 

Fué  orador,  aplaudióle  su  auditorio; 

lita  nunca  ha  predicado — 

Mejor  que  ahora  callado  ^ 

La  muerte;  en  fin,  su  asunto  fué  postrero. 

Oye  el  sermón,  y  vete,  pasajero. 

Las  obras  de  Sartorio,  según  las  noticias  que  tenemos,  son 
las  siguientes: 

Tres  sermones  impresos. 

Veinte  tomos  de  sermones  manuscritos. 

Varios  novenarios,  septenarios,  triduos  y  jaculatorias,  me- 
ditaciones y  otras  obras  de  devoción,  impresas  unas  y  manus- 
critas otras. 

Carta  edificante  de  la  vida  de  la  M.  B..  M.  Josefa  de  San 
Ignacio,  abadesa  del  convento  de  Regina  de  México,  impre- 
sa en  esta  ciudad,  1810. 

Respuesta  á  las  observaciones  de  Bossuet  sobre  la  Mística 
Ciudad  de  Dios  de  la  Madre  Agreda,  MS. 

Vida  del  Papa  Pió  VI  y  compendio  histórico  de  su  viaje  y 
cautiverio,  traducción  del  francés,  MS. 

Resoluciones  morales,  un  tomo  en  4?,  MS. 

Cartas  criticas  é  instrucciones,  un  tomo  en  4?,  MS* 

Censuras  de  comedias  y  otras  obras,  un  tomo  en  4?,  MS. 

Poesías  sagradas  y  profanas,  siete  volúmenes  en  8?  (Pue- 
bla, 1832),  según  el  prólogo  de  la  colección,  en  ella  están  in- 
cluidas todas  las  poesías  de  Sartorio. 

Esta  noticia  bibliográfica  basta  para  comprobar  la  fecundi- 
<3ad  de  nuestro  autor  y  la  extensión  de  sus  conocimientos: 
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habiéndose  tratado  una  vez  de  imprimir  todas  las  obras  refe- 
ridas se  cálcalo  el  costo  de  la  impresión  nada  menos  que  en 
diez  y  ocho  mil  pesos. 

Nosotros  no  hemos  podido  ver  más  que  los  siete  volúme- 
nes de  poesías  y  algunos  sermones,  lo  que  no  se  extrañará  si 
se  atiende  á  que  todo  lo  manuscrito  de  Sartorio  se  ha  extra- 
viado, y  á  la  dificultad  que  se  presenta  en  México  para  en- 
contrar libros  relativos  al  país,  según  lo  hemos  manifestado 
en  el  Prólogo;  de  manera  que  nos  vemos  obligados  á  limitar 
ahora  nuestro  examen  á  las  composiciones  poéticas,  y  más 
adelante  á  los  sermones. 


4c      4c 


La  mayor  parte  de  las  poesías  de  Sartorio  versa  sobre  asun- 
tos sagrados,  y  el  resto  se  refiere  á  diversos  objetos  profiuios: 
gran  parte  de  unas  y  otras  son  traducidas,  principalmente  del 
latín. 

Como  desgraciadamente  el  término  medio  en  todas  las  co- 
sas humanas  es  lo  más  diñcil  de  encontrar,  sucedió  con  la  li- 
teratura española,  que  del  sistema  exagerado  y  obscnro  de 
Góngora  y  sus  sucesores,  se  pasó,  en  el  siglo  XVIH,  no  á  la 
claridad  y  sencillez,  sino  al  prosaísmo,  de  manera  que  la  poe- 
sía degeneró  en  bajeza,  flojedad  y  falta  de  armonía.  D.  To- 
más Iriarte,  según  Gil  de  Zarate,  y  otros  historiadores  de  la 
literatura  española,  fué  quien  principalmente  inflayó  en  el 
establecimiento  del  prosaísmo  debido  al  ascendiente  que  tenía 
entre  los  literatos  de  su  época,  ya  por  sus  talentos,  ya  por 
otras  circunstancias  que  no  eran  absolutamente  literarias. 
Iriarte  poseía  todas  las  cualidades  necesarias  para  sobresalir 
en  los  géneros  templados,  como  lo  dio  á  conocer  principal- 
mente en  sus/d6u/cw;  mas  carecía  de  ingenio  para  la  poesíiL 
elevada,  asi  es  que  no  se  encuentra  en  sus  composiciones  d^ 
esta  clase,  vuelo  poético,  viveza  de  afectos,  gala  en  los  ador — 
nos  y,  á  veces,  ni  aun  armonía  en  los  sonidos.  De  todas  ma — 
ñeras,  fué  tal  su  autoridad,  que  Samaniego  llegó  á  decir: 
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Bn  mis  Teños,  Iriarte, 
Yo  no  q[uieio  más  arte 
Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo > 

T  como  la  literatura  mexicana^  antes  de  la  independencia, 
no  fué  generalmente  en  la  forma  más  que  nn  reflejo  de  la  li- 
teratura española,  resultó  que  asi  como  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz  imitó  á  Góngora,  de  la  misma  manera  Sartorio  y  otros 
poetas  mexicanos  de  su  época  imitaron,  ya  que  no  precisa- 
mente á  Triarte,  si  á  los  de  su  escuela,  la  cual  procuraremos 
caracterizar  en  pocas  palabras. 

La  poesia,  según  explicamos  en  la  Introducción,  es  ^'la  re- 
presentación sensible  del  bello  ideal  por  medio  de  la  palabra,^' 
7  no  ^^la  imitación  servil  de  la  naturaleza,^^  la  cual  es  hermo- 
seada, perfeccionada  por  el  poeta.  Asi,  pues,  quien  compren- 
da el  verdadero  objeto  del  arte,  tiene  que  separar  de  la  na- 
turaleza física  ó  moral  lo  que  hay  de  feo»  bajo,  vulgar,  inno- 
ble, defectuoso,  y  por  el  contrario,  agregar  cuanto  conciba 
de  bello,  en  armenia  con  el  objeto  de  que  se  trate.  El  bello 
ideal  se  forma,  pues,  escogiendo  y  ocultando,  quitando  y  aña- 
diendo. De  otra  manera  el  imitador  servil  de  la  naturaleza  á 
donde  más  puede  llegar  es  á  presentar  cuadros  sin  defectos 
notables;  pero  también  sin. bellezas  arrebatadoras;  cuadros 
fieles  y  aencilloe,  pero  monótonos  y  sin  animación. 

En  la  eacuela  prosaica  no  se  conoce  el  heroísmo  de  ningu- 
na pasión  sublime,  porque  el  verdadero  dominio  de  la  poesia 
no  es  el  mundo  material,  sino  el  espiritual„es  decir,  las  ideas 
elevadas,  las  grandes  pasiones,  los  sentimientos  profundos;  el 
ecrfaerzo  de  lo  finito  para  expresar  lo  infinito.   Cuando  la 
pcMsia  se  ocupa  en  objetos  materiales,  aun  los  más  grandio- 
sos» como  loe  astros  y  el  Océano,  lo  hace  elevándose  á  su 
^^■^ador,  ó  idealizando  esos  objetos,  personificándolos,  supo- 
^^  dudóles  cualidades  de  seres  inteligentes.  Tratar,  pues,  de 
^^^etoB  comunes,  sean  morales  ó  ñsícos,  y  tales  como  la  na- 

'"^leza  los  presenta,  es  objeto  de  la  prosa  y  no  de  la  obra    * 
Pática. 

Hist.  crít.-» 
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En  coanto  á  la  forma,  supuesto  que  la  palabra  es  el  instru- 
mento de  la  poesia,  debe  usarse  en  armonía  con  el  objeto  del 
arte,  es  decir,  la  forma  poética  debe  ser  más  escogida  que  la 
forma  prosaica.  Eu  efecto,  la  poesía  tiene  expresiones  que  le 
son  peculiares,  epítetos  brillantes,  comparaciones  atrevidas, 
estilo  figurado,  y  por  último,  cierta  medida  que  produce  ar- 
monía musical,  cuya  perfección  no  se  puede  encontrar  en  la 
prosa  mejor  combinada. 

Ahora  bien,  los  prosaicos  pecaban  unas  veces  en  la  forma, 
otras  en  lo  esencial,  y  algunas  en  los  dos  elementos  reu- 
nidos. 

Esto  supuesto,  vamos  á  examinar  algunas  compoúciones 
de  Sartorio. 

Para  excitar  á  los  fieles  á  la  diligencia,  dice: 

No  consintamos,  no,  que  la  percsa 
1^00  venga  á  dominar  del  sueño  largo, 
Sino  largando  el  lecho  con  presteza 
I>ejemos  la  modorra  y  el  letargo. 

Largar  d  lecho.  El  verbo  largar  por  dejar  ó  irse,  se  usa  ge- 
neralmente en  tono  familiar  ó  despreciativo,  como  cuando  en 
una  visita  de  confianza  decimos  me  largoy  ó  cuando  á  un  cria- 
do bribón  se  le  dice  lárgate  de  mi  casa.  Si  el  escritor  usó  el 
verbo  largar  porque  quiso  manifestar  prisa,  tampoco  está  bien, 
porque  se  halla  indicada  adelante  con  la  frase  adverbial  con 
presteza. 

Dejar  la  modorra  y  el  letargo. 

Modoira  se  usa  eu  estilo  muy  llano,  y  además  supone,  in- 
fundadamente en  el  presente  caso,  que  los  que  duermen  no 
lo  hacen  de  una  manera  tranquila  y  natural,  porque  modorra 
significa  sueño  pesado. 

Letargo  supone  todavía  más  que  modorra,  porque  es  un  a^ 
cidente  peligroso,  el  cual  consiste  eu  la  suspensión  del  uso  d' 
los  sentidos  y  de  las  facultades  del  ánimo;  así  es  que  estám 
usado,  y  se  comprende  que  vino  arrastrado  por  largo. 
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En  otro  lugar  describe  Sartorio  la  manera  con  que  la  Vir- 
gen vio  á  Jesucristo  en  la  cruz,  con  estos  versos: 

Tus  oíos  tiernos  viéronlo  colgado 
T  al  más  amargo  extremo  reducido, 
Pues  lo  vieron  á  azotes  destrozado 
y  de  llagas  abiertas  todo  herido. 

Viéranio.  Lo  es  neutro,  y  no  puede  aplicarse  á  Jesucristo, 
aunque  esto  tiene  la  disculpa  de  que  asi  se  usa  en  México  y 
algunos  lugares  de  España:  la  Academia  ha  sancionado  ese 
uso  últimamente. 

Colgado.  Cuando  un  muchacho  es  incorregible  suelen  de- 
cirle sus  padres:  ^^has  de  morir  colgado^^^  es  decir,  colgado  de 
una  horca,  y  por  este  estilo  se  usa  el  adjetivo  colgado  en  locu- 
clones  fgimiliares. 

Comparando  á  la  Virgen  María  con  una  rosa,  dice  Sar- 
torio: 

Fompea  en  Abril  la  rosa  muj  ufana 
Bostezando  suavísimos  olores, 
Y  bordándole  el  manto,los  colores, 
De  blanca  nieve  y  encendida  grana. 

Pompea.  Palabra  de  pronunciación  dura,  y  que  no  se  usa 
en  buen  castellano  sino  como  reciproco,  es  decir,  pompearse. 
.   Botiezando  suavísimos  olores.  Es  permitido  en  poesía  perso- 
nificar los  objetos,  pero  con  propiedad  y  belleza,  y  ni  una  ni 
otra  circunstancia  concurren  en  el  presente  caso:  aun  en  las 
personas,  el  acto  de  bostezar  no  es  gracioso  ni  poético,  y  mu- 
cho menos  puede  s^rlo  trasladado  á  una  planta  por  medio 
de  una  figura  violenta;  así  es  que  un  escritor  de  gusto  no 
usaría  semejante  composición,  ni  aun  tratándose  de  esas  plan- 
tas que  parecen  dormir  ó  recogerse  en  la  noche,  plegando  las 
\iO}as.  En  cuanto  al  uso  de  bostezar^  como  verbo  activo,  nos 

teferimos  á  lo  indicado  en  el  capítulo  siguiente. 
Yeamos  ahora  de  qué  expresión  se  valió  nuestro  poeta  en 
e\  Mguiente  verso: 

La  noble  presa  que  engullido  había 
£1  tártaro  horroroso 
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Nadie  dudará  que  engullir  es  un  verbo  ezeañfimente  pro- 
saico. 

Para  pintar  la  muerte  de  una  persona,  usa  Sartorio  locu- 
ciones como  ésta: 

Tft  pasó  BU  tngo, 
Cre<i  que  felizmente; 
Porque  el  0ioe  elemente 
Tierno  lo  amparó. 

Pasar  el  trago.  Iragar  sólo  se  nsa  en  estilo  muy  llano»  co- 
mo cuando  significa  devorary  es  decir,  comer  mocho  y  muy 
aprisa,  ó  cuando  se  dice  ^^qué  tragaderas  tiene  fulano/'  para 
significar  que  es  muy  crédulo;  ó  bien  ^Hragar  saliva,''  cuando 
una  persona  halla  dificultad  en  dar  una  contestación;  6  ^'no 
poder  tragar  á  alguno"  por  tenerle  aversión.  De  todo  esto 
sulta,  que  aunque  tragar  y  sus  derivados  se  usen  en 
de  desgracia  6  infortunio^  esto  no  es  propio  del  esülo  poético, 
porque  la  acepción  común  de  la  palabra  es  vulgar,  y  no  pue- 
de despertar  más  que  ideas  vulgares,  quedando  muy  mal 
cuando  se  trata  de  un  trance  tan  serio  como  el  de  la  muerte. 

Hablando  del  bien  de  su  alma  escribió  nuestro  autor  la  si- 
guiente cuarteta: 

|0h  ouin  tana  también,  oh  cuan  bennois  • 

Se  verá  aparecer,  ti  se  halla  digna 
De  mamar  á  tUB  pechos  oh  divina 
Virgen  y  Madre,  leche  muy  sabrosa! 

De  mamar  á  tuB^pechoe^  etc.  Aun  tratándose,  no  da  la  Vir- 
gen, sino  de  una  mujer  cualquiera,  estos  versos  ajTonam  co- 
mentarios, porque  todos  saben  que  la  decencia  es  una  de  las 
principales  reglas  que  debe  observar  el  escritor.  Guando  se 
trata  de  cosas  que  pueden  ofender  el  pudor  ó  el  respeto,  se  de- 
ben evitar  las  expresiones  claras,  usando  de  alguna  obscura 
dad,  y  esto  cuando  hay  necesidad  absoluta  de  expresar  cierts 
clase  de  ideas;  pero  cuando  no  existe  esa  necesidad,  debei 
omitirse  todas  las  palabras  que  parezcan  poco  decentes.  E' 
el  presente  caso,  ¿qué  necesidad  tenia  el  poeta  de  locución^ 
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como  las  qoe  osa  para  expresar  su  comunicación  con  la  Vir- 
gen, cnudo  en  el  orden  moral  é  intelectual  y  aun  en  el  ñsi- 
co,  Be  pueden  escoger  tantas  imágenes  bellas  y  dignas? 

El  sigaiante  soneto  ee  tan  malo  que  merece  un  examen 
particular. 

¡Cuánto  tiempo,  oh  América,  anduviste 
Sn  pos  de  tu  deseada  independencia, 
Y  á  pesar  de  tu  grande  diligencia 
(Pobre  de  tí)  hallarla  no  pudiitel 

Lágrimas  tiernas  derramabas  triste 
Bajo  el  yugo  de  dura  dependencia, 
Suspirando  con  ansia,  y  con  vehemencia 
Por  la  deseada  que  abrazar  quisiste; 

Mas  cese  el  llanto  ya,  cese  el  lamento, 
Pues  la  por  q\iien  estabas  suspirando 
Ya  pareció:  iqué  gozol  ¡qué  contentol 

Buscóla,  hallóla  heroicamente  obrando, 
SI  ínclito  Iturbide,  mira  atento. 
Suelo  feliz  aquí  la  está  abrazando. 

-Gso  de  que  la  América  anduviera  con  gran  diligencia^  y  la 

^     ^    ^  no  pudiera  hallar  lo  que  buscaba,  es  la  figura  más  mez- 

j      ^  ^H  y  prosaica  que  puede  darse,  y  la  idea  que  despierta  es 

QtL  corredor  del  comercio  que  anda  azotando  calles,  y 

no  encuentra  negocios.  Además,  al  segundo  verso  le 

ana  silaba  porque  en  de^e-a-da  no  hay  diptongo..  Sin 

^igOy  sobre  este  particular  haremos  algunas  obeervacio- 

^  hablar  del  padre  Kavarrete. 

deieada^  verso  octavo.  Aquí  vuelve  á  medirse  mal  la 

ra  deseada;  pero  hay  otro  defecto  todavía  de  mayor  im- 

ncia,  y  es  que  no  se  sabe  lo  que  se  desea  abrazar,  y  es 

^        ^^Xfio  ocurrir  al  titulo  del  soneto  para  comprenderlo.  No 

^      ^^<iito  al  poeta  ayudarse  de  esta  manera  con  explicaciones 

^^^  de  la  composición,  y  el  soneto  exige  que  en  el  corto  es- 

^    ^^io  que  se  le  concede  no  falte  ni  sobre  nada. 

'■^x.cea  la  por  quien.  Reunión  intolerable  de  partículas  que 
í'^'^^noen  un  péaimo  sonido. 
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Ya  pareció.  Tampoco  se  sabe  aqoi  lo  que  pareció  ñn  oca- 
nir  al  litólo^  j  lo  mismo  es  preciso  hacer  para  comprender 
el  último  terceto.  ^ 

En  fin,  es  de  advertir,  omitiendo  otras  cosas,  que  los  ver- 
sos 10?,  12?  y  14?  terminan  en  ando^  que  se  considera  como 
consonante  de  los  llamados  triviales. 

Pero  acaso  todo  lo  dicho  es  nada  en  comparación  de  nn 
soneto  al  Santísimo  Sacramento,  donde  el  padre  Sartorio  lla- 
ma á  la  hostia  un  booadoj  como  si  se  tratara  de  un  mendmgo 
de  pan  ó  an  pedazo  de  tocino.  Bocado  significa  también  ve- 
ncnOf  y  entonces  es  peor:  en  ese  sentido  le*  osa,  por  ejemplo, 
i;^cilla  (canto  32). 

Está  Jesús  para  partirse  al  cielo, 
Donde  lo  llama  ya  su  padre  amado; 
Pero  no  quiere,  no,  su  amor  sagrado 
Dejar  al  hombre  huérfano  en  el  suelo. 

Llama  á  consejo,  pues,  su  ardiente  anhelo, 
Su  poder,  su  saben  loe  que  han  trazado 
Se  quede  con  el  hombre  en  un  bocado 
A  sustentarlo,  bajo  un  blanco  Telo. 

Algunas  ocasiones  se  divertía  Sartorio  en  componer  versos 
de  sociedad,  ¿Etmiliares;  y  si  en  estilo  elevado  incnrrió  en  los 
defectos  que  hemos  señalado,  ya  podremos  figuramos  lo  que 
sucedería  en  el  estilo  llano.  Bastarán  dos  ejemplos,  no  siendo 
necesario  divagamos  en  observaciones,  porque  el  lector  me- 
nos instruido  puede  hacerlas  por  si  mismo. 

PARA  DAB  días. 

£n  esto  día  A  Mariquita 

De  San  Gregorio,  La  Montes  de  Oca, 

José  Sartorio  A  él  toca 

Tierno  y  coidial,  Bicues  desear. 

Su  día  santo  Y  así  le  pide 

Le  felicita  Al  gran  Señor 

A  Mariquita  Que  á  ella  de  amor 

La  Sandoval.  Quiera  llenar. 
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EPITAFIO  A  UN  PERRO  Hj AMADO  EL  MONO. 

Ya  el  pobre  mono  acabó 
Al  golpe  cruel  y  violento 
Con  un  sereno  sangriento 
Sin  lástima  lo  mató. 
¡Pobre  infeliz,  ya  yo  nó 
Veré  k  mi  mono  queridol 
Mas  lo  que  más  he  sentido 
No  es  ciertamente  su  muerte; 
8í  la  lamentable  suerte 
Con  que  el  pobre  ha  fallecido. 

Después  de  todo  lo  dicho  se  comprenderá  fiLcilmentey  qae 
el  padre  Sartorio  era  poco  á  propósito  para  traducir  los  sal- 
ixios  j  otras  oraciones  de  la  iglesia  pertenecientes  al  género 
sublime,  bastando  manifestar  una  circunstancia,  la  cual  ca- 
racteriza el  mal  gusto  que  solía  tener  nuestro  autor,  y  es  quOv 
tradujo  el  Pange  lingua  en  versos  de  cuatro  silabas,  propios 
para  composiciones  como  la  fóbula  de  la  ardilla  y  el  caballo. 

Señor  mío 
De  ese  brío 
Ligereza 
Taestreza 


-Aua  se  conoce  que  á  veces  el  padre  Sartorio  tenia  dificul- 

^^  para  versificar,  y  en  estos  casos  no  se  paraba  en  medios 

^^ir^  conseguirlo,  ya  usando  palabras  bárbaras,  ya  tomándose 

^^^cias  indebidas,  ya  valiéndose  de  calificativos  impropios, 

^  -í^^oniendo  algunos  ripios.  Ejemplos: 

£1  huevo  fresco,  el  vino  colorado, 
£1  caldo  con  gordura,  el  pan  floreado, 
A  la  humana  le  dan  naturaleza 
Alimento  precioso,  pues  sin  lucha 
Ofrecen  con  largueza 
£n  poca  cantidad  substancia  mucha. 

''^^    la  humana  le  dan  naturaleza,'^  por  "le  dan  á  la  natu- 
^*^   humana,"  es  una  transposición  violenta  que  no  debe 


876 

admitirse,  pues  parece  qae  á  la  humana  le  van  á  dar  algo,  y 
que  ese  algo  es  naturaleza. 

Abre  mortal,  esa  honda  sepultura, 
Y  mira  atentamente,  en  qu6  han  parado 
Las  riquezas,  las  honras,  la  hermosura, 
£1  pobre,  el  rico,  el  b^jo,  el  potentado. 
Mira  aquesa  osamenta  fría  y  dura, 
Lee  en  ese  libro  ddsencuademadOi 
Estudia  ese  esqueleto  y  calavera. 
Si  quieres  ver  el  triste  fln,  qoe  espera. 

Pasando  en  silencio  muclios  defectos  de  esta  péaima  octa- 
va, sólo  diremos  que  para  consonar  calavera '  con  espera  ha 
qnedado  la  oración  sin  sentido,  porque  no  dioe  á  quiao  ae  es- 
pera, faltando  el  pronombre  ^  que  por  no  oaver  en  %L  y^rao 
le  innitió  el  autor* 

No  respeta  tu  guadaia 
lias  canas,  ni  la  niñes, 
Iodo  lo  hoÜA  tu  altivez 
Nada  perdona  tu  saña. 

HóUa  por  huella  no  sólo  está  mal  conjugado,  sino  que  como 
hoüa  es  homofóneo  de  olla^  despierta  ideas  muy  diferentes  de 
las  que  convienen  á  la  poesía.  Bien  podía  haberse  dicho  'Ho- 
do  lo  aja  tu  altivez." 

Pues  ai  estos  son  imposibles 
Que  no  abarca  la  razón, 
¿C6mo  es  posible  esté  alegre. 
Cuando  tü  estás  triste,  yo? 

La  transposición  forzadísima  de  yo  es  manifiesta,  y  ad 
es  defectuoso,  aun  en  prosa,  que  un  periodo  termine  por  m- 
nosílabo. 

De  la  nueva  Salem  el  santo  coro 
Hoy  con  nueva  dulzura. 
Colmado  de  ternura, 
Entono  y  trine  un  cántico  sonoro, 
La  pascua  celebrando 
Con  sobrio  gozo  y  con  acento  blando. 
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fil  a^JQÜYO  sobrio^  aplicado  4  gozo,  es  impropio  porque  ge- 
neralmente significa  ^^templado  en  comer  y  beber;"  pero  aun 
en  la  acepción  general  de  moderado  está  mal,  pues  na  se  com- 
prende la  razón  para  que  el  gozo  se  limite  en  el  presente  ca- 
so, y  cuando,  por  el  contrario,  la  idea  de  la  estrofa  exige  otro 
adjetiyo  que  indique  más  animación. 

Si  tu  sangre  ¡oh  Jesús  I  santa  y  preciosa 
Se  digna  de  limpiar  mi  fea  sentina, 
Hallará  saludable  medidna, 
Para  todo  su  mal  mi  alma  aciMCOsa. 

I 

El  adjetivo /ea  aplicado  á  sentina  no  da  la  calificación  con- 
veniente, porque  lo  feo  desagrada  á  la  vista,  y  la  sentina  al 
ol&to,  resultando  también  una  figura  de  retórica  algo  sucia 
al  comparar  el  alma  con  un  lugar  lleno  de  inmundicias  y  mal 
olor:  el  arte  no  sólo  prohibe  las  palabras  que  ofenden  el  pu- 
dor, sino  también  las  expresiones  groseras  y  las  que  excitan 
ideas  desagradables  y  asquerosas. 

Alma  achacosa:  el  adjetivo  adu/coao  es  prosaico,  y  no  signi- 
fica lo  mismo  que  se  quiso  dar  á  entender,  con  fea  serdina^  es 
<lecir,  que  el  alma  estaba  muy  sucia  por  el  pecado:  en  efecto, 
^hacoso  es  un  adjetivo  que  se  aplica  á  las  enfermedades  le- 
^ea^  habituales,  de  poca  importancia. 
^  no  obstante  estos  defectos  en  que  solía  incurrir  Sartorio 
Po:mr  fi)rnuur  verso,  algunas  veces  no  evitaba  ni  la  cacofonía  ni 
^    :£üta  de  medida.  Como  de  una  y  otra  falta  hemos  presen- 
^  ya  algunos  ejemplos,  nos  limitaremos  á  poner  otros 


La  obscura  noche  con  su  faz  sombría 
A  la  tierra  llenaba  de  tristeza; 
Porque  del  sol  no  veía  la  lindeza, 
Ki  sus  dulces  influencias  recibía. 

'^'^  el  tercer  verso  sobra  una  silaba,  porque  en  veía  no  hay 

Mas  que  los  hombres  hayan  aplicado 
A  otros  hombres,  de  Pios  los  altos  nombres, 
Eso  no  debía  ser,  no  es  acertado. 
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Hombrea  en  el  primer  verao,  7  en  el  segando  otrs  ves  kom- 
brt»  y  luego  nonJbrea^  suenan  muy  mal:  el  arte  métrico  ense- 
ña que  en  un  mismo  verso  no  haya  consonantes,  ni  aun  aso- 
nantes. 

En  el  mismo  defecto  se  incurre  en  el  tercer  verso  de  los 
que  siguen. 

JesÚB,  fruto  precioso 
Del  vientre  de  María, 
Senos  tr^i  luz  y  guia 
£n  el  mar  tempestuoso, 
De  este  mundo  inclemente 
Hasta  llegar  al  reino  permanente. 

Igual  observación  hay  que  hacer  al  verso  último  de  la  ea- 
trofa  siguiente: 

Ato,  Virgen  querida, 
Semejante  á  la  plata  acrisolada, 
Que  en  la  llama  encendida, 
Del  fuego  mundanal  nunca  abrasada 
Y  con  santa  entereza 
Permaneciste  üua  en  tu  pureta, 

Pero  basta  de  reprobar. 

*^(¿ui  Ugi8,  iuam  reprendo  n  mea  laudoM 
OmniOj  stultitiam;  ai  niAtZ,  invidiam." 

Lo  primero  que  debemos  decir  en  defensa  de  Sartorio  e^ 
que  el  único  objeto  con  quo  escribió  poesías  fué  el  de  entre 
tener  los  ratos  que  le  quedaban  libres  de  sus  machas  y  gravr 
ocupaciones,  de  manera  que  nunca  permitió  se  publicarf 
aquellas,  manifestando  necesitaban  reforma.  A  su  muerte/ 
cuando  un  amigo  se  apoderó  de  los  manuscritos,  publican 
los  con  la  advertencia  de  que  Sartorio  los  habia  dejado 
ordenados  y  sin  corrección  alguna,  porque  el  autor  n 
creyó  se  imprimieran  sus  versos. 

Esta  advertencia  es  de  la  mayor  importancia,  pues  b 
que  escribe  sabe,  por  propia  experiencia,  con  qué  facili 
incurre  en  errores  y  en  equivocaciones,  muchas  vec 
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lera  distracción,  y  tanto  más  fácilmente  cuando  se  trata  de 
i  forma  ó  el  mecanismo  de  una  obra.  Para  que  una  compo- 
íción  salga  lo  menos  mal  posible,  es  preciso  que  otro  la  re- 
ise,  porque  el  autor  mismo  se  fiímiliariza  m&s  y  más  con  sus 
ropios  defectos  cada  vez  que  lee  los  borradores:  es  necesa- 
ío,  además,  tener  copistas  fieles  y  de  alguna  inteligencia,  y 
or  último  agotar  el  cuidado  aun  en  los  momentos  de  la  im- 
resión.  Se  cuenta  del  célebre  Moliere  que  leía  sus  manus- 
rítos  á  la  cocinera,  queriendo  que  todo  el  mundo  le  dijese  lo 
ne  se  hallaba  de  chocante  én  lo  que  escribía. 

¡Cuánta  disculpa  no  tiene,  pues,  un  escritor  como  Sartorio, 
ue  ni  corrigió  sus  poesías,  ni  las  dio  á  revisar,  ni  atendió 
^ae  se  copiasen  bien,  ni  pudo  vigilar  su  impresión! 
^8  seguro  que  Sartorio,  al  imprimir  sus  composiciones,  hu- 
^i*»  omitido  algunas  y  reformado  otras,  cosa  que  el  editor 
l>odía  hacer;  y  cumplió  mejor  con  su  encargo  imprimien- 
-í  as  poesías  de  nuestro  autor  tal  como  las  encontró.  Al  crí- 
^  es  á  quien  corresponde  hacer  ¡mérito  de  todas  las  circuns- 
^ias  que  concurran  en  la  publicación  de  una  obra,  para 
<^enarla  ó  para  defenderla. 

^o  obstante  el  mal  estado  en  que  Sartorio  dejó  sus  poesías, 
^xicuentran  varias  medianas  y  algunas  buenas,  siendo  prue- 
be lo  que  pudo  haber  hecho,  si  por  una  parte  se  hubiera 
^xcado  más  á  la  poe^a,  y  si  por  otra  hubiera  meditado  y 
€gido  lo  que  escribió.  Examinando  con  cuidado  los  siete 
de  composiciones  poéticas  de  Sartorio,  pueden  sacarse 
^^naa  pericia  del  estiércol^  como  decía  Virgilio  hablando  de 


Si  carácter  predominante  de  esas  poesías  es  d  amor  divino 
Presado  con  ternura  y  unción,  principalmente  cuando  el 
^ta  se  dirige  á  la  Virgen  María,  y  á  los  cuales  afectos  reu- 
oierto  sentimiento  de  patriotismo  si  habla  de  la  Virgen  de 
ia<ialape,  patrona  de  los  mexicanos,  venerada  en  el  país 
1*  ol  recuerdo  de  una  antigua  y  poética  tradición. 
Px^escindiendo  de  creencias  religiosas,  que  no  es  de  este  lu* 
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.  %«     >w  ..:.'.  S.ÍO  observaremos  dos  circanstancias:  en  primer 

^^ ,    ^i    .Hiais  los  naciones  han  fundado  lo  más  bello  de 

,>  . .  ..•..\>.viones  poéticas  en  las  tradiciones  religiosas,  des- 

.   ...>*  .-\  mota  antigüedad,  pues  como  dice  Opitz:  "La  poe- 

.u»    .  ■  ic  -ii  principio  más  que  una  teología  secreta,  ana  en- 

^ .  ^,..a  .io  las  oosiis  divinas."  En  segundo  lugar,  que  el  arte 

•^^vú^  lialiar  un  amor  más  poético  que  el  de  la  Virgen  Ma- 

■^  .  -:^«iiii>s  sobre  este  particular  lo  que  dice  Hegel  hablan- 

.^^ .««'« .i:tit»r  religioso,  autor  que  nadie  tachará  ciertamente 

.,'    .t.-.i\»  m  Jo  fanático. 

><a;uii  ofiiCo  filósofo,  cl  amor  por  sus  diversos  caracteres  nos 
.'%;xx\'  una  belleza  ideal;  pero  el  amor  por  excelencia  es  el 

.. .   i  ))iort,  y  Dios  está  representado  humanamente  por  Je- 
.,«^ » .sio.  iio  oe»ta  manera  el  carácter  del  amor  divino  es  más 
v%»cvM>  cu  el  arte  cristiano  que  en  el  griego,  porque  en  éste 
I  .»ti\  lilualidad,  la  personalidad  eran  muy  débiles,  mientras 
^..c  kii  .Jortucristo  el  amor  toma  un  carácter  detenninado. 
/i*io  ol  iibjuto  más  accesible  al  arte,  agrega  el  mismo  autor. 
\  .-.i  iiai  lii-ular  el  más  favorable  á  la  imaginación  romántica, 
,,.  . :  uiitir  (lo  la  Virgen,  el  amor  maternal.  Eminentemente 
^u^  V  liuiiiano,  es  al  mismo  tiempo  enteramente  espiritual, 
\..iiiivriMatIo,  purificado  de  todo  deseo,  sin  tener  nada  sen- 
^..».i)  >  rti(?ndo  sin  embargo  visible,  encierra  una  alegría  inte- 
.,u,  una  felicidad  absoluta,"  ^ 

I  Vro  (il  (jue  quiera  convencerse  más  acerca  de  este  punto  ^ 

.^itiiliLi  i-ii  el   Genio  del  crístianismo  de  Chateaubriand  la  »^ 

^iiintii  parte,  la  cual  trata  do  lo po^ico  del  crittíanismo^  y  sT^ 

»,j.i  .|in-.  la  religión  cristiana  no  sólo  aumenta  el  efecto  artí  - 

u  .•  «I«í  Ittíi  pasiones,  sino  que  ella  misma  es  una  pasión,  ccr 

.. ,  ininhp'irtcs,  sus  ardores,  sua  suspiros,  sus  alegrías  y  s^ 

P.i  i-n¡i  pasión  estaba  poseído  Sartorio  en  el  niiis  altogra^ 
^  iii.  lit  única  que  conmovió  su  corazón  sencillo  y  justo. 

1.  ,iii  i-.iijiue.sto  comenzaremos  por  examinar  las  siguici? 
,jiu»liir.  |.í:rtenecientea  al  "Ilininario  de  Nuestra  Señora. 
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Ave,  puerta  preciosa 
Por  do  la  libertad  al  mundo  vino, 
Aula  majestuosa 

Do  tiene  su  mansión  el  Uno  y  Trino, 
De  Dios  solemne  templo, 
Salud  del  orbe,  del  mortal  ejemplo. 

Ave,  escala  eminente, 
Que  te  elevas  del  cielo  basta  la  cumbre, 
A  tí  Virgen  clemente 
Clamo  lleno  de  pena  y  pesadumbre. 
Porque  de  tempestades 
If  6  libren  desde  el  cielo  tug  piedades. 

Ave,  Virgen  hermosa, 
Cuya  carne  purísima  y  sagrada 
Respira  como  rosa 
Suave  olor,  fragancia  delicada, 

Y  cuya  mente  pía 

Mora  en  el  bien  y  vive  en  la  alegría. 

Ave,  Viígen  preciosa. 
De  vivas  aguas  vena  indeficiente. 
Por  tí  su  onda  copiosa 
Derrame  sobre  mí  la  viva  fuente, 

Y  asi  de  ella  regado 

Quede  mi  corazón  todo  embrif^gado. 

Ave,  única  paloma. 
Singular  Virgen,  verdadera  fuente, 
De  do  mana  y  asoma 
La  salud  verdadera,  el  bello  oriente, 

Y  de  aquella  luz  Madre 

De  quien  es  Dios  el  verdadero  Padre. 

Ave,  Virgen  preclara. 
Hermosura  á  toda  otra  preferida. 
Cuya  brillante  cara, 
Cuyo  esplendor,  cuya  beldad  lucida, 
Atónitos  admiran 
Loi  que  en  el  cielo  príncipes  la  miran. 

Ave,  Virgen  entre  ellas 
lia  más  grande  y  feliz,  la  primitiva. 
Que  entre  todas  descuellas. 
Vara  feraz,  como  la  hermosa  oliva. 
Pues  le  trajiste  al  mundo 
De  flor  divina,  el  germen  sin  segundo. 


Ave,  luBtre  y  deooio 
De  1a  santa  cmtiana  disciplina, 
De  luz  rico  tesoro 

Más  brillante  que  estrella  matutina, 
Tú,  del  gran  sol  aurora, 
A  tu  Hijo  siempre  por  nosotros  ora. 

El  objeto  de  esta  compoaiciÓDy  como  inmediatamente  bí 
percibe,  es  entonar  alabanzas  en  loor  de  la  Yirgen,  y  aunqnc 
parece  fácil  sa  desempeño  porque  el  pensamiento  es  uno  miS' 
mo  en  todas  las  estrofas,  en  ello  cabalmente  estíl  la  dificoltad: 
el  poeta  tiene  que  sostener  el  interés  por  medio  de  la  diver- 
sidad de  formas,  y  ensayando  todos  los  recursos  del  arte  pan 
no  caer  en  la  monotonía. 

Sartorio  usa  con  facilidad  de  las  bellas  imágenes  que  el 
cristianismo  ha  aplicado  á  María:  puerta  preéiomi^  porque  elli 
abrió  el  camino  de  la  libertad  moral  al  género  humano;  «soa- 
la  eminente^  porque  María  es  el  camino  más  seguro  que  en- 
cuentra el  cristiano  para  subir  al  cielo;  vara  feraz  porque  eUí 
prodigo  el  vastago  más  valioso  de  todos  los  tiempos. 

Y  no  se  crea  que  este  modo  de  hablar  pertenece  únicamec 
te  al  misticismo  cristiano,  sino  que  es  de  todos  los  tiempos ; 
do  todos  los  países.  Para  citar  un  solo  ejemplo  diremos  qu 
el  alemán  Goethe  en  ^^El  canto  de  Mahoma"  representa ' 
rápida  propagación  de  su  doctrina  por  medio  de  una  faen 
OBcaAa  y  pobre  al  principio;  pero  aumentada  después  ha< 
Toriiiar  un  torrente  impetuoso. 

LuH  comparaciones  que  en  otros  lugares  usa  Sartorio,  f 
HoinojantcA  á  las  que  se  encuentran  en  los  libros  sagrados, 
mo  cuando  llama  á  la  Virgen  paloma. 

Kn  cuanto  á  la  forma  de  la  composición  de  que  vamos 
blando,  tiene  las  cualidades  que  piden  la  gramática  y  el  í 
poctica,  ert  ilooír,  claridad,  corrección,  armonía,  fluidez  y 
tilo  animado,  como  lo  requiero  el  asunto.  El  metro  es  el 
A  propósito  para  la  canción,  versos  de  siete  y  once  sih 
LoH  a(V)(^tivi)8  8on  propios  y  siguifícativos:  aula  majeduasoj 
f|Uo  a\Uu  tiono  la  acepción  de  ^'palacio  de  algún  prínc 
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soberano,  á  quien  se  da  el  tratamiento  de  majestadJ*^  Vara  in- 
defidenle^  porque  todo  lo  que  viene  de  la  Virgen  no  puede  de- 
jar de  existir.  Virgen  ungular^  porque  no  hay  más  que  una 
.  sola.  Algunas  licencias  que  se  toma  el  escritor  como  dar  plu- 
ral al  sustantivo  piedad^  creemps  que  son  de  las  permitidas  á 
los  poetas,  y  muchas  mayores  libertades  vemos  en  los  princi- 
pes de  todas  las  literaturaa  Alguna  expresión  prosaica,  como 
carne  y  cara^  (estrofas  3?  y  6?),  deben  disimularse,  porque  aquí 
van  acompañadas  de  otras  voces  que  las  ennoblecen,  y  de  este 
modo  son  permitidas.  Véase  lo  que  explicamos  sobre  el  par- 
ticular al  tratar  de  Carpió. 

Del  mismo  género  que  ]a  anterior  hay  otras  varias  compo- 
siciones de  Sartorio  bajo  el  nombre  de  Parienio^  poeta  griego 
que  floreció  medio  siglo  antes  de  Jesucristo,  y  del  cual  sólo 
nos  queda  un  libro  en  prosa,  intitulado:  ^^  Afectos  de  los  aman- 
tes." La  colección  de  poesías  que  con  el  nombre  de  Partenio 
compuso  nuestro  D.  Manuel,  pudiera  llamarse  en  el  lengua- 
je moderno  "El  Álbum  dé  María." 

No  es  posible  copiar  todas  las  composiciones  de  esta  clase 
que  nos  parecen  de  mérito,  porque  apenas  podría  hacerse  en 
una  antología.  Nos  contentaremos,  pues,  con  insertar  el  si- 
guiente romance: 

BL  ALMA  AUSENTE  DE  HABÍA. 

AvdcillaA  tiernas, 
Flores  de  escarlata, 
Encumbrados  pinos, 
Encinas  copadas. 

Erguidos  cipreses, 
Fresquísimas  hayas, 
Laureles  frondosos. 
Prados  de  esmeralda. 

Ketozonas  fuentes, 
Cristalinas  aguas, 
Dulcísimas  frutas, 


*  Sublimes  montañas. 


Yo  no  vengo,  no, 
A  esta  amena  estancia, 
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A  que  deis  aliyio 
A  mi  pena  amairga. 

Sólo  Tengo,  fií, 
A  exhalar  mis  anBias, 
Lanzando  Buspirof 
Bel  fbndo  del  alma. 

KO|  no  me  ^Tieiien, 
üoret,  ToeitraB  gafan, 
Ayea,  yaestros  tonos, 
Fuentes,  yuestras  aguas. 

No,  no  me  consuelan 
Frutas  sazonadas; 
Ni  arboles  vestidos 
De  pompa  galana. 

Sólo  llorar  quiero, 
Suspirar  me  agrada, 
Desahogando  un  pooo 
Una  ardiente  llama. 

Sabed  que  mi  pecho 
Campo  es  de  batalla 
De  un  amor  ardiente. 
De  una  ausencia  brava. 

A  cierta  hermosura 
Divina  y  gallarda, 
His  potencias  todas 
Le  tengo  entregadas. 

Millones  de  leguas 
De  ella  me  separan, 
Que  es  su  domicilio 
La  esfera  más  alta. 

Tiene  en  el  Bmpfreo 
Su  elevada  casa. 
Donde  le  hacen  trono 
Querúbicas  alas. 

Mas  para  ir  al  reino, 
Donde  es  su  morada. 
Fuerza  es  que  la  muerte 
Los  caminos  abra. 

¿Cuándo  vendráa,^maerte? 
Cierto  eres  tirana. 
Vienes  si  te  huyen. 
Huyes  ti  te  llaman; 
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Pero  de  mi  reioA, 
Son  1«A  prendas  tantas. 
Que  por  ir  á  yerla 
La  muerte  es  deseada. 

é 

£s  sobremanera 
Linda  y  agraciada, 
Cuantos  la  conocen 
Tiemfsimos  la  aman. 

8i  vosotras  Juicio 
Y  razón  gozarais, 
Por  ella  murierais, 
Aves  7  montañas. 

Aves,  respondedma, 
Habladme  montafiai, 
Árboles,  decidlo, 
¿No  es  pena  extremada? 

Bellas  ñientecUlas,  v^ 

Serin  aumentadaí 
Con  las  de  mis  cjoe 
Vuestras  aguas  olarai. 

Aquf  me  estaré 
Llorando,  basta  que  baga 
Dios,  que  llegue  el  día 
De  ver  i  mi  amada. 

lose  el  poeta  de  una  apéatrofe  continoa,  comien2a 
erar  los  objetos  más  bdUos  del  eampo,  y  después 
\  pasión  que  le  ensgena;  pasióa  que  no  le  permite 
las  bellezas  que  tiene  á  la  vista,  el  cual  pensamiento 
aro,  está  fundado  en  la  observación  del  corazón  hu- 
os  ojos  del  hombre  apasionado,  las  cosas  se  ofuscan 
!a  á  la  idea  que  le  domina,  y  esto  último  hace  Sar- 
s  concluye  por  asociar  á  su  dolor  los  objetos  que 
Para  todo  esto,  el  poeta  usa  calificativos  propios, 
graciosas,  estilo  tierno  .y  sencillo,  lenguaje  correcto, 
ion  fluida  y  natural,  guardando  siempre  la  ley  del 
lance,  que  el  asonante  vaya  en  los  versos  pares.  No 
nervado  más  que  una  fidta  notable,  la  cual  bien  me- 

Hlsterít-as 


rece  diflimalarse  visto  lo  demás  de  Im  compoeiciÓD:  el  adjetivo 
brava  aplicado  á  ausencia.  lUnMmo  (veno  69)  no  es  confor- 
me  á  las  reglas  de  la  gramática,  sino  iemírimo;  pero  muchos 
usan  lo  primero. 

Como  ejemplo  de  las  demás  poesías  sagradas  de 
sólo  presentaremos  una  para  no  extendemos  demasiado. 

HIMNO  Á  SANTA  BÍJLBARA. 

Dios  te  guifu^é,  gloriosa 
Bárbara,  niña  bella, 
Generosa  doncella, 
Del  paraíso  rosa, 
Blanquísima  asucana 
De  olor  fragante,  de  candona  llena. 

De  beldad  tierno  encanto, 
Lavada  féllnneiite 
En  la  sagrad»  ftasnte  ' 
Del  amor  dulce  y  iant^i 
Dulce,  mansa,  devota, 
Vaso  que  olores  de  yirtadet  brota. 

Altamente  íMlee 
Escuchas  al  esposo 
Que  con  tono  amoroBo 
Te  convida  y  te  dice: 
<*yen  mi  'beHa,  mi  amada, 
Oon  diadema  inmartal  seriii  ciaada."    * 

BeTla  como  la  Iniía, 
Cuando  en  su  lleno  brilla. 
Vas  oon  planta  eenoilla 

Y  envidiable  fortuna, 
Al  son  de  un  nuevo  canto 
Al  cordero  siguiendo,  esposo  santo. 

Dispuesta  y  prevenida 
Con  las  virtudes  todas, 
A  las  divinas  bodas 
Te  mitas  admitida, 

V  llena  de  alboroso 
Nadando  estás  on  el  eterno  goio. 


387 

Margarita  brillantei 
Que  esmaltas  luminosa 
La  corona  gloriosa 
De  tu  Jesús  amante, 
Xn  mi  vida,  en  mi  muerte, 
Séme  propicia  hasta  llegar  á  verte. 

Animación,  natoralid^,  bellas  imágénesi  locuciones  pro- 
pias, buena  versificación,  todo  esto  recomienda  al  precioso 
himno  que  precede,  en  el  cual  no  hemos  advertido  ningún 
defecto  notable.  Brotar  olorea^  j  pkmia  aenciUa  parecen  mal  al 
pronto;  pero  pueden  admitirse:  brotar  significa  arrojar^  en  su 
sentido  más  lato,  y  arrojar  se  dice  cabalmente,  según;nuestros 
diccionarios,  de  las  flores  y  aromas  que  exhalan  fragancia. 
^^Ir  con  planta  sencilla^'  significa  ^^diñgirse  á  un  fin  coii.in- 
genuidad,  sin  doblez  ni  eng^o,"  y  esta  acepción  tiene,  entre 
otras,  el  a^etiva  éenoUlo.  ,^ 

Befiriéndonos  ¿  otra  cIj^Ae.  de.  ^pmposicion^s,  diremos  que 
Sartorio  escribió  muchos  sonetos;  pero  apenas  se  encuentra 
uno  que  otro  regular.  En  1,0;  qa^  si  sobresalió  fué  en  los  epi- 
gwags,  unos  originales  y  otros  traducidos.  También  debe 
^iisidarársele  como  poeta  dramático,  pues  compuso  varias 
^oas  y  iin*  coloquio  enho^ra  del  nacimiento  de  Jesucristo  qi;e 
^^  >0pre^ntó  en  e^ convento  de  B^glna. de  México. 

3fi$ta  lo  diohq,  para  que  pendamos  formar  un  juicio  dejSni- 
^  ^"o  acerca  de  Sartorio,  resumiendo  todo  lo  obseryado  hasta 

^^1  defecto  general  de  sus  poesías  es  el  prosaísmo^  unas  ve- 
^^^  en  la  forma,  otras  en  el  fondo,  ó  bien  en  una  y  en  otro. 
^  ^  liaemos  explicado  en  qué  consiste  el  prosaísmo. 

^£^1  prosaísmo  no  nació  en  México,  sino  que  vino  de  Espa- 

^^5  I>ero  en  Sartorio  se  marca  mejor  que  en  cualquier  otro 

P^^^ta  espimol  ó  mexicano,  á  consecuencia  de  la  incorrección 

en.  qne  dejó  sus  poesías,  con  la  cual  han  sido  publicadas,  y  de 

q^ie  ain  embargo  no  se  debe  culpar  á  nuestro  autor,  según  lo 

ben^os  *cho.     # 


-^  «miin*»^  !T«písl  'i-****ine  mérito- 
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CAPITULO  IX. 


Biografía  de  Fr.  Manuel  Kayarrete. — Defensa  de  sus  poesíai.— Defectos  y  be 
Ilesas  que  en  ellas  se  encuentran. — ^Análisis  del  poema:  "La  alma  priT|uia 
de  la  gloria." 

Por  el  afio  de  1805  apareciaa  en  el  Diario  de  Mé^co  a%a. 
nae  composiciones  poéticas  de  mérito  poco  común,  y  al  cal- 
ce de  ellas  e^lo  se  veía  indicado  el  nombre  del  autor  con  las 
iniciales  F.  M.  K.»  ó  enteramente  oculto  b^o  el  seudónimo 
Anfiñso.  ¿Quién  será  ese  poeta,  tiepno  ijiaas  veces,  patético 
otras,  siempre  natural  y  correcto?  pregjcintaban  al  editor  los 
hombres  sensibles  á  las  bellezas  literarias. 

Nadie  le  conocía;  pero  todos  convenían  en  ensalzar  sus  com- 
posiciones; y  la  reunión  de  poetas  mexicanos  establecida  en 
Ift  capital  con  el  nombre  de  Arcadia  le  npmbró  su  MayofcitJ 
aun  a^goupiM  quisieron  ir  á  buscarle  á  lop  lugares  de  dpnde 
yenian  soa  producciones. 

Y  sin  emb«:go,  aquel  poeta  que  tanto  agrad^bfi  á  sus  con- 
temporáneos  no  era  un  sabio  de  fama,  ni  un  estudiante  que 
hubiera  recorrido  las  aulas  y  las  Academias  de  Europa;  mu- 
cho menos  un  hombre  notable  por  su  posición  social  ó  por 
BU  infligo.  El  poeta  desconocido  no  era  más  que  un  fraile 
humilde,  un  hombre  sencillo,  un  escritor  modesto,  Fr.  Ma- 
nuel Navarrete. 

La  vida  de  este  insigne  mexicano  no  tiene  absolutamente 
Aada  de  singulan  fué  la  de  un  pobre  religioso  retirado  del 
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mando,  j  sin  aspiraciones  de  ninguna  clase.  El  mérito  y  la  ce- 
lebridad de  Navarrete  consisten  en  el  talento  con  que  le  dotó 
el  cielo,  y  en  las  obras  que  so  talento  prodojo. 

Nació  en  Zamora  de  Michoacán,  el  16  de  Jonio,  1768.  Fue- 
ron sus  padres  D.  Juan  Maria  Martínez  de  Navarrete  y  Dona 
María  Teresa  Ochoa  y  Abadiano,  naturales  de  la  misma  villa, 
de  hidalgo  linaje,  aunque  de  escasa  fortuna. 

Pasó  Navarrete  su  in&ncia  en  él  lugar  donde  nació,  y  alli 
aprendió  primeras  letras  y  latín;  pero  por  la  escasez  pecunia- 
ria de  su  familia  fué  enviado  á  México,  todavía  nifio,  con  el 
objeto  de  dedicarle  al  comercio,  y  en  efecto  estuvo  destinado 
algunos  uios  en  una  tienda,  situada  en  el  portal  de  la  Dipu- 
tación, donde  se  distinguió  por  su  probidad  é  inteligencia  en 
los  negocios  que  se  le  confiaron. 

Pero  no  eran  las  pequeSeces  de  la  vida  mercanin  lai  que 
podían  satisfacer  á  un  hombre  de  carácter  tan  elevado  como 
Navarrete,  y  sintiéndose  al  mismo  tiem Jk>  movido  por  el  w&- 
tímiento  religioso,  se  decidió  á  entrar  de  fraile,  y  en  efeeto  lo 
verificó  trasladándose  á  Querétaro,  donde  tomó  él  hábito  de 
San  Francisco,  como  novido,  haciendo  más  adelanto  sa  pro- 
fesión. 

El  nuevo  estado  no  sólo  le  permitía  dedicarse  al  estaco  si- 
no que  le  obligaba  á  ello,  así  es  que  en  el  convento  del  Pue- 
blito se  perfeccionó  en  el  latín;  estudiando  más  adelanto  filo- 
sofía, en  Cclaya,  donde  escribió  sus  primeras  oonq^oaiciones 
poóticoH  quo  continuó  sucesivamente,  siempre  que  ae  lo  per- 
mitían las  obligaciones  de  su  ministerio.  En  las  aulas  donde 
Navarrete  cursaba  filosofía  se  hallaba  en  boga  la  esoolástiea; 
poro  él  so  aficionó  á  la  moderna  de  tal  manera,  que  abando- 
nó á  BUS  maestros,  y  con  otro  religioso  estudió  la  filosofía  de 
Alfícri.  Después  do  tros  años  que  dedicó  á  la  filosofía  volvió 
á  Quorétaro  donde  aprendió  teología. 

Tornúimdos  sus  estudios,  pudo  nuestro  religioso  dedicsne 
A  otros  cjorcicios  y  obtuvo  la  cátedra  de  latinidad  en  el  con- 
vente» grande,  de  donde  pasó  después  áValladolid,  ciudad  cu 
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la  eaal  vivió  macho  tiempo,  hasta  la  época  en  que  fué  nom- 
brado predicador  por  los  diatritos  de  Rio  Verde  y  Silao,  pre- 
dicando allí  la  palabra  de  Dios  con  notable  fervor  y  celo. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  fué  nombrado  cara  párraco 
de  la  viUa  de  San  Antonio  Tala,  intendencia  de  San  Lois 
JPotosf,  7  finalmente  pasó  al  Real  de  minas  de  Tlalpi^ahaa, 
ooxno  goardiany  donde  fidleció  en  Jnlio  19  de  1809,  á  los  41 
^snos  de  edad.  Una  pérdida  lamentable  precedió  á  sn  mnerte: 
^x>co  antee  de  espirar  procnró  quedarse  solo,  y  quemó  sus 
^Quuraecritos,  entre  los  cuales  probablemente  perecieron  algu- 
comedias  que  compuso,  según  noticias. 
La  muerte  de  nuestro  poeta  no  sólo  fué  llorada  por  los  anu- 
de las  musas,  ñno  por  todas  las  personas  que  le  conode- 
j  pues  á  su  talento  é  instrucción  reunía  un  buen  carácter, 
entimientos  nobles  j  generosos,  modales  finos  y  conversa- 
ión  agradable.  Aun  la  figura  de  Navárrete  le  recomendaba: 
de  elevada  y  airosa  estatura,  color  blanco,  ojos  azules,  pe- 
castafio  y  rizo,  semblante  halagüeño.  Sobre  todo,  era  no- 
por  su  modestia,  que  rayaba  en  la  timidez,  pues  en  más 
e  once  wos  no  se  atrevió  á  publicar  ninguna  de  sus  produc- 
iones,  lo  que  sin  embargo  fué  útil,  porque  én.  ese  tiempo  las 
eviaó  y  pulió. 


Después  de  muerto  Navarrete  se  reunieron,  con  el  objeto 
^e  que  se  imprimieran,  todas^sus  eomposicicmea  inéditas  que 
^scapartm  del  fuego,  y  las  que  había  pubUfutdo:  se  han  hecho 
liasta  ahora  tres  ediciones,  una  en  México,  otra  en  el  Perú  y 
otara  en  Paria,  que  pasa  por  la  mejor.  Esta  última  es  la  que 
tienemos  á  la  vista,  y  nos  servirá  para  escribir  el  siguiente 


^  mérito  indisputable  que  adorna  las  poesías  de  Fr.  Ma- 
nuel Kavarrete  ha  hecho  que  sea  uno  de  nuestros  poetas  más 
^nocidoe  fuera  del  país;  pero  se  han  señalado  á  sus  compo- 
siciones ciertos  defectos,  respecto  á  los  cuales  hay  que  hacer 
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Ave,  luBtre  y  decoro 
De  la  santa  crUiiana  disciplina, 
De  luz  rico  tesoro  , 

Más  brillante  que  estrella  matutina. 
Tú,  del  gran  sol  aurora, 
A  tu  Hijo  siempre  por  nosotros  ora. 

El  objeto  de  esta  composición,  como  inmediatamente  se 
percibe,  es  entonar  alabanzas  en  loor  de  la  Yirgen,  y  aunque 
parece  fácil  su  desempeño  porque  el  pensamiento  es  uno  mis- 
mo en  todas  las  estrofas,  en  ello  cabalmente  está  la  dificultad: 
el  poeta  tiene  que  sostener  el  interés  por  medio  de  la  diver- 
sidad de  formas,  y  ensayando  todos  los  recursos  del  arte  para 
no  caer  en  la  monotonía. 

Sartorio  usa  con  facilidad  de  las  bellas  imágenes  que  el 
cristianismo  ha  aplicado  á  María:  puerta  prteiomi^  porque  ella 
abrió  el  camino  de  la  libertad  moral  al  género  humano;  «aoa- 
la  eminenie^  porque  María  es  el  camino  más  seguro  que  en- 
cuentra el  cristiano  para  subir  al  cielo;  vara  feraz  porque  ella 
produjo  el  vastago  más  valioso  de  todos  los  tiempos. 

Y  no  se  crea  que  este  modo  de  hablar  pertenece  únicamen- 
te al  misticismo  cristiano,  sino  que  es  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  países.  Para  citar  un  solo  ejemplo  diremos  que 
el  alemán  Goethe  en  ^^El  canto  de  Mahoma"  representa  la 
rápida  propagación  de  su  doctrina  por  medio  de  una  fuente 
escasa  y  pobre  al  principio;  pero  aumentada  después  hasta 
formar  un  torrente  impetuoso. 

Las  comparaciones  que  en  otros  lugares  usa  Sartorio,  son 
semejantes  á  las  que  se  encuentran  en  los  libros  sagrados,  co- 
mo cuando  llama  á  la  Virgen  paloma. 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  composición  de  que  vamos  ha- 
blando, tiene  las  cualidades  que  piden  la  gramática  y  el  arte 
poética,  es  decir,  claridad,  corrección,  armonía,  fluidez  y  es 
tilo  animado,  como  lo  requiere  el  asunto.  El  metro  es  el  mí 
á  propósito  para  la  canción,  versos  de  siete  y  once  sílaba 
Los  adjetivos  son  propios  y  significativos:  amia  majesluosay  pe 
que  aula  tiene  la  acepción  de  ^^palacio  de  algún  príncipe 
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sólo  por  haber  empleado  la  palabra  Pomofna  en  una  compoei- 
ción  donde  hablaba  del  jardín  de  Yersalles,  En  1668  Dea- 
mavest  de  Saint  Soria  escribió  en  favor  de  loe  argumentoe 
crietianoe'y  en  contra  de  loe  mitológicoe* 

Más  addantOi  el  conocido  escritor  BolUn  «saminó  deteni- 
damente la  siguiente  proposición:  ^^Si  es  permitido  á  los  poe- 
tas cristianos  emplear  en  sos  compi3eiciones  los  nombres  de 
las  divinidades  paganas/'  El  dictamen  de  BoUin  fué  entera- 
mente contrario  al  uso  de  la  mitología,  tanto  en  el  punto  de 
Tista  artlstioo  como  religioso. 

En  S^ana  no  han  fidtado  eeoritores  que  hayan  censurado 
el  uso  de  la  mitologb  greco*-latina  en  la  poesta,  oomo  el  Lie 
Barreda^  ilÍ08iir8O8  ao&ff  P/anio  (discurso  IQí);  Luzán,  lV>é<íoa; 
Moratín,  lugar  citado  antes  (c.  6.);  Menéndea  Pelayo  en  va- 
rios lugares  de  su  Historia  de  la  estética  en.£pafta,  como  en  el 
t.  8?,  p.  45. 

Entre  los  modernos,  el  escritor  que  ha  desarroU^o  el  sis- 
tema anti-mitológicoy  el  que  más  minuciossmente  ha  hecho 
ver  la  superioridad  artística  del  cristianismo  sobre  el  poli- 
teísmo, es  Ohateaubffiand,  en  su  obra  Chsaio  dd  OrMomimno. 
Un  autor  más  moderno,  Hegél,  en  su  ezoelente  Ovteo  de 
JSSrfáfog,  ha  tratado  la  misma  materia  que  Chateaubriand, 
aunque  de  una  manera  menos  extensa;  pero  más  elevada,  más 
profunda,  más  filosófica. 

He  aqif,  «a  resumen,  las  observaciones  de  Hegd  contra  la 
mitoh>gia  griega:  ^<La  pluraKdad  de  diosea  y  su  diversidad 
hacen  da  éttos  existencias  accidentales,  y  esa  multiplicidad  no 
puede  satisfiM^r  á  la  rasón:  el  pensamiento  los  aniquila  y  los 
hace  reconcentrar  en  la  divinidad  única.  Los  dioses,  por  otra 
psrte,  no  permanecen  en  la  tranquilidad  divina:  toman  parte 
ea  loeóntereses  y  en  las  pasiones  humanas  y  se  mezclan  en 
loB  «coDftecámientos  de  la  vida,  todo  lo  cual  destruye  su  ma- 
jestad y  contradice  su  grandeza,  su  dignidad  y  su  hermoeura. 
Aun  en  la  escultura  griega  se  nota  en  los  dioses,  algo  de  ina- 
nimado, de  insensible,  de  irio,  cierto  aire  de  tristeza  que  in. 
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to^  la  teología  cñstiana  para  las  ficciones  del  arte.  Más  ade- 
lante nn  poeta  romántico,  Schiller,  escribió  Las  dioses  de  la 
GredOy  ctiya  idea  es  la  de  exhalar  quejas  por  la  raina  del  arte 
clásico  7  echar  menos  los  héroes  y  las  divinidades  del  paga- 
nismo. En  nnestro  tiempo,  autores  tan  jastamente  estimados 
como  Martínez  de  la  Rosa,  el  autor  de  la  Poética  espaflolay  lie- 
nan  todavía  sus  versos  d^  dioses  paganos  y  de  alusiones  mi- 
tológicas. 

Pero  lo  que  comprueba  mejor,  lo  arraigado,  lo  connaturar 
lizada  de  semejante  uso,  es  que  se  introdujo  ño  sólo  en  la 
poesía  profima  sino  también  en  la  sagrada. 

Sanásarcí,  por  ejemplo,  en  su  poema  latino  De  partu  virgir 

^  pone  en  jmralelo  la  isla  de  Creta  y  Belem,  por  ser  aquella 

^1  lugar  donde  nadó  Júpiter,  y  Belem  donde  nadó  Jeauciis- 

^>  y  hace  figurar  en  su  poema  á  Pintón,  las  Furias,  las  Har- 

PíBB^  etc.  Oamoens,  en  sus  Lurntanos^  meado  dé  tal  manera 

^  ideas  cristíanas  con  la  mitología  pagana,  que  siendo  uno 

^^  IcB  fines  de  la  expedición  portuguesa  propagar  la  fe  de 

^^to,  el  protector  de  los  portugueses  era  la  diosa  Venus,  y 

8tt  :nQayor  enemigo  Baco:  celébrase  un  condlio  deidioses  en 

4^^  Júpiter  pronostica  la  caída  dd  mahometismo  y  la  propa- 

S^^^ón  del  Evangelio.  Pero,  sobre  todo,  Dante  y  Milton,  mo- 

^^Iob  de  la  Epopeya  cristiana,  ¿qué  hicieron  sino  presentar  en 

^^^Oa  á  Ifinos,  Carón,  el  Leteo,  el  Tártaro,  etc.,  etc.^  aoo- 

™^^^ndo  las  ideas  paganas  á  las  creencias  del  cristianismo? 

■^^^te,  refiriéndose  A  Jesucristo,  dijo:  O  sommo  Jiove^  chefosii 

^''^^^^S^Eno  per  noi.  De  los  poetas  españoles  sólo  citaremos  al  sa- 

^^^  teólogo  Pr.  Luis  de  León,  quien  comparó  á  Santiago  con 

Karte. 

"Qoe  ya  el  Apóstol  aanto 
Un  otro  Marte  hecho 
Del  cielo  viene  á  dallo  su  derecho." 

¿Por  qué  se  ha  censurado,  pues,  á  nuestro  Navarrete?  Na- 
varrete  no  hizo  otra  cosa  sino  seguir  las  huellas  de  los  gran- 
des maestros;  y  criticarle  porque  introdujo  las  divinidades 
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Al  ímpetu  y  ATdor  del  Mn  de  Espafia. 

^  ¡Ay  tristel  ¿y  aun  te  tiene 

SI  mal  dulce  ngazo? 

[JV.  Xuta  de  Lean."} 

Me  puso  la  áurea  cítara  en  la  mano. 

IN.  Múraiin.} 

La  quierOi  y  me  huelgo  de  Iiacerie  hobear, 

{fylenaa.} 

St  mía,  yo  la  amaba, 

To  la  amo  aun  inconstante. 

l^Cienfueffos,'] 

Luciente  aterra,  cuando  cae  del  hado. 

/  l^Liaia.'] 

Ondeando  Buaye  al  hálito  del  Tiento. 

IDuque  de  JSivas.'} 

No  á  mi  gusto  sm  dado. 

IMBUnaeM.-] 

Lanzándose  á  la  lid  cual  león  furioso. 

[^Martínez  de  la  Itosa.1 

cu 

09  ^^  p^  ^g^  ejemploB,  que  es  necesario  macho  tino,  tra- 
aoa^  de  Tenificación  castellana,  para  censurar  justamente 
^^^  ^e  la  sinéresis,  la  cual  sólo  debe  condenarse  cuando 
'^^"^^^te  perju^que  la  armonfa. 

"or  c^tra  parte,  Kayarrete  y  otroíi  poetas  mexicanos  no  han 
aecho  ^it^^  escribir  como  se  pronuncia  en  México,  donde  de- 
cimos ja^£g^  y  uQ  pa-Cs,  máU  j  no  mo-^*  etc.,  de  manera  que 
el  derec^  ^^  ^^  ^^  nación  toda  y  no  en  los  escritores. 

^  ^Ob  dirá  que  el  uso,  seg6n  Quintiliano,  es  eonsentm  eru- 
*'''^'*'''^  y  no  él  úBO  ^Igai;  pero  i^esponderemos  que  no  se 
pueae  Ooueiderar  como  yul^  una  nación  entera,  donde  hay 
person^Lcí  de  todas  clases  en  instrucción  y  talento.  ¿La  proso* 
^  -'^B  lenguas  romanas,  es  igual  á  la  del  idioma  latino? 
«o  poT'  ^^rt0  y  0,1  coniBécuencia  de  esto  la  versificación  de 
lo.  moa«^„  J^l,  por  los  acento,  y  el  iiúmero  d»  éila- 


•I    'jesuk..  ru  "TomuiLUiciúa.  7-:ínMtt2Cii¿ü>sehahecholoiDÍB- 
ou  .'ii:  :n  '^uaai  partee. 

1^  ••  -^Ai^^mvt  repaíTuia,  «a  ii  'litima  «fiáón  de  bu  gnmi* 

1.a  .u.rínaiia.  uauíL  ie  ^«ai:¿uiiur  la  laa  it  México  y  alga- 

:l:^  liarse  Le  ü^iiou.  üuk  ^uíubu  "sniamA  qae  el  que  nos 

.i::ira»  7ir^*.itt  T^íca  30  ibiu  rjim  li  auscantíBoao  del  leogaa- 

:í.  TiU'.'    '-Uim  a  üifiMons  au» ranjcnuní «L iho  del pronom- 

^t^  ;.  ;c«imu  si  'txHiir  üü  c  auibcmlLio*  ¿¿I  cual  defecto  ten- 

;r«£zi'.'>  ~nu^2iaaift   '«'á-jaa   niu   xinr  «f^emplí]»  hablando  de  los 

:fivr::i:<r?2fr  ntssiaauüfeb  Ia  ViTíterHiniíi  hik  soi^ximbiáo  oprinuda 

^^r  c¿  yeeu  ¡B  'a.  mnvjrriu  5  ji^jiusgiü  {^iidjxia  de  loe  escritores 

T«£»ttu^  ^  lurúsna  JÍUTemfii»  pur  !a  zrtta  de  la  mnchedam- 

in^  !£  inui2D«i  hk  un  imiu»  Jicoui»  '¿dciu  coa  razón: 

CasL  wáKfint.-TH«nv  il  vütü  iiuñu 
T  jcw  Tiimiffl.  •£&  pos:  ¿ii  aiíaiia  auiiia 


Y  >:cru  pürcoeria  >i'Jo  &hon  se  «oAiIíac, 
T  iffí  lo  yzl^n  el  tuo  <)ue  «b  las  Ifs^ru» 
RiiKuIddijr  r  tobcnao  znAada. 

Puviuc»  por  óldmo,  á  fiívor  de  Xavarrete,  qae  ensatiem- 
:9v*  cv^i^vuft  ao  m  ceaiaa  eo  Méñoo  coD6cinuent06  eiictoft  d^ 
u  pr^^tfodüft  oitfceüaaa;  el  primer  libro  qae  ilastró  i  loe  mexi- 
jiiaotf%  ^tt  ctfA  materia,  faé  el  de  Sicilia  que  apareció  entre 
MvMOttv«  aUuavH»  años  deepaés  de  la  independencia,  7  ya  aa- 
:jouK#  ^ue  Xarjxrete  murió  en  1809.  Nuestro  aator  careció 
iti  obca»  didáetioas  sobre  la  versificación  castellana,  qae  00- 


:f  rigiesen  la  mala  pronunciación  de  su  país,  y  que  fijasen  de 
s,lgana  manera  los  diversos  usos  de  los  poetas  españoles,  pues 
^8  fiicil  observar  que  uno  mismo  usa  á  veces  una  silaba  como 
diptongo  y  otras  le  disuelve,  sin  que  sea  fácil  acertar  con  el 
xnotivo,  mientras  no  haya  escritores  que  se  dediquen  eepe- 
eialmente  á  explicarlo. 

Si  culpar  á  I^avarrete  de  las  alusiones  mitológicas  fué  cul- 
parle de  que  no  conociese  la  filosofía 'del  arte,  nacida  en  núes- 
'tra  época,  no  es  menos  desacertadala  censura  que  de  él  se  ha 
lieclio  por  el  frecuente  uso  de  la  sinéresis,  en  lo  cual  no  hizo 
otra  coiB,  aino  imitar  á  lo»  poetae. castellanos,  ó  bien  confor- 
marse á  la  prmmnciación  nokexioaoa,4Qe -carecía  de  correctivo 
Ckutoriiado;  -  "  -   i     .. 

Sn  resumen,  oeosarar  á  Navarrete^  como  se  ha  censurado, 
«8  ptetenider  qtie  un  sólo  hombre,  y  ennna.épóoa  deitermina- 
da,  reúna  el  caudal  de  conocimientos  leñteilQLapiteaoamiilados 
por  los  siglos  con  el  esfuerzo  de  muchas  personas. 


No  obstante  todo  lo  dicho,  manifestaremos  que  al  autor 
^ue  nos  ocupa  se  le  encuentran  dos  cla^s  de  defectos  en  al- 
tanos lugares  de  sus  poesküi,  y  son  resabios  prosaicos  ó  cier- 
i^is  incorrecciones  de  las  que  vamos  á  señalar  prácticamente: 
entre  las  incorrecciones  debe'  contarse  el  uso  de  la  sinéresis, 
cuando  realmente  perjudica  á/  la -armonía,  según  antes  lo  he- 
mos dicho,  pues  nuestro  áüiínp  al  defender  á  Navarrete,  no 
lia  sido  sancionar  con  nuestro  débil  voto  el  abuso  de  una  li- 

«  ■ 

cencía  poética,  ó  su  adopción  como  sistema  prosódico. 

Bajo  este  snpúesto,  vitínós  i'presentar'ejemplos  de  las  fal- 
tas en  que  incurrió  Navarrete  algui^as  ocjasiones. 

Ya  les  <imto,  711  Im  iMngo,. 
Y  al  fin  de  todo,  advierto,      i 
Que  en  vano  te  oompone 
Lo  ^ue  de  suyo  es  feo. 

JBo,  al,  primar  veiiK)  sobra  una  silaba.  - 
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8i,  cupidillo  tíemOf 
Muy  mole,  muy  bluidito 
Me  inspira,  que  no  me  oyen 
LoB  censores  malignos* 

Mole  y  blandUo  bou  a4ÍetívoB  proiaicoe  é  inútikK  ooa 
do  tierno  basta. 

Algonoi  pastoioillos 
Que  nq^íMon  el  caso, 
Su  inooeacift  y  mi  dicha 
Gruñeron  y  ladraron. 

Debe  desterrarse  de  la  poesiatoda  ezpradón  que  dMpisrte 
ideas  bajas,  como  snoede  con  dedr  ^loa  paatowi  graüeay 
ladran."  Los  cerdos  son  los  que  granen  j  los  penos  los  que 
ladran:  esta  dase  de  metáforas  sólo  se  permiten  «n  la  con- 
versación familian  7  mocho  mis  cnaiido  se  pedia  halMr  dicho 
<*se  fueron  encgados.'' 

Ya  un  diluvio  de  Uanio 
Sus  tíemos  cachetítos 
Inundaba,  moviendo 
Mi  ánimo  oompaslTo. 

Y  arfancand»  dd  afana 
Um  bkndo  twpliillo 
Mt  responde;  jwyd| 
Pápá^  yo  soy  tu  l^jo, 

|Ayl  qué  ¿no  nie  eoñDosÉf 
Yo  soy  tu  amor,  el  misma 
Que  en  Celia  rigoroso 
A  mamá^  solicito. 

Oachdüoi^  pc^  mamá^  son  expresiones  prosaicas. 

Que  te  quiera,  que  te  ame, 
Que  te  adore  y  estime. 
Que  á  su  seno  te  lleve 
Y  que  en  él  te  eternice. 

En  esta  cuarteta  hay  una  gradación  impropia,  jiamr  supo- 
ne más  exaltación  que  ftierer,  porque  el  amor  es  ^iftdto  de  la 


pasión,  7  el  carino  del  hábito»  aai  está  bien  ie  quiera^  te  amcj 
y  lo  mismo  ü  adore^  porque  adorar  en  sentido  metafórico  es 
'^amar  con  extremo.''  Pero  lo  que  hace  impropia  la  grada- 
ción es  que  concluye  con  estime^  pues  la  estimación  es  afecto 
menos  tívo  que  los  expresados  anteriormente:  la  éstimacíóii 
resulta  únicamente  del  conocimiento  que  se  tiene  del  mérito 
de  una  persona,  de  niodo,  que  puede  haber  estimación  sin 
amor  ni  cariño. 

En  la  colección  de  Odas  intituladií  *^a  pollita  de  Clori/' 
se  propuso  Kavarrete  imitar  ^^La  paloma  de  Filis/'  por  Me- 
léndez;  pero  fué  poco  feliz  en  su  imitación. 

No  oreemos  sea  digna  de  critica  que  un  poeta,  en  compo- 
ñeión  del  tona  y  caiAct«r  correspondientes,  hable  de  ana  po* 
Ilita,  porque  la  poeste  lo  único  que  repugna  son  los  objetos 
b^$os  ó  tos  repugnantes  y  asquerosos.  Anaoreonte  escribió 
Tersos  á  la  paloma,  la  golondrina,  la  dgaira  y  la  cterrfBk  G»- 
tulo  celebró  el  pajarillo  de  Lesbia.  Franeisoo  de  la  Torre  oom* 
puso  en  castellano  dos  canciones.  La  iórkUa  y  La  cierra,  que 
son  orgullo  del  parnaso  español,  reinando  la  más  dulce  me- 
lancolia  en  la  primera,  y  siendo  recomendable  la  segunda  por 
lo  perfecto  ¿e  su  composición  y  la  viveza  del  colorido.  Toda- 
vía ahora,  cuando  las  composiciones  que  pintan  escenas  tran- 
quilas se  usan  muy  poco,  tenemos  como  muestra  de  buena 
poesía  El  gatüo  de  Cinlia,  por  D.  José  de  Castro  y  Orozco. 
Pero  por  lo  mismo  que  esa  dase  de  producciones  se  refieren 
á  objetos  poco  elevados,  se  necesita  mucho  tino  en  el  poeta 
para  dejar  de  incurrir  en  el  prosaísmo,  lo  cual  generalmente 
no  consiguió  Navarrete  en  La  poUüa  de  Clori,  Copiaremos 
algunos  versos  para  señalar  los  varios  defectos  que  contie- 
nen. 

Una  alegre  esperanza 
Cumplíame  mil. promesas 

En  el  segundo  verso  sobra  una  sílaba,  porque  en  cumpUame 
no  hay  diptongo.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  este  par- 
ticular. 

Hlst  crIt.-28 
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C&u2aa,  palabra  de  estilo  muy  valgar  en  México,  y  que  no 
significa  ündo^  bonito^  en  baen  castellano. 

En  la  oda  décima  se  describe  con  el  mismo  tono  y  estilo 
un  catarro  que  padeció  la  pollita,  y  la  conclusión  de  la  oda  úl- 
tima es  igual. 

T  pues  la  pena  pasa 
Del  pobre  animalito, 
A  tí  mi  Clori  tierna 
¡Malhaya  el  romadizo! 

Si  la  difunta  polla 
No  tiene  ya  remedio, 
Tanta  copia  de  llanto 
¿Para  qué.  dar  al  suelo? 

No  debemos  concluir  nuestras  observaciones,  respecto  á  la 
'^Pollita  de  Clori,"  sin  añadir  que  Hermosilla  censuró  á  Me- 
léndez  por  haberse  alargado  demasiado  en  hablar  de  un  ob- 
jeto tan  poco  importante  como  ^'La  paloma  de  Filis.''  Bsta- 
mos  de  acuerdo  en  este  punto  con  Hermosilla,  y  lo  estamos 
también  en  que  Meléndez,  á  quien  suele  imitar  Navarrete,  nó 
es  en  todo  un  modelo  de  perfección;  pero  creemos  que  el  critico 
español  trata  muchas  veces  con  demasiada  severidad  las  com- 
posiciones de  su  compatriota,  quien  podía  ser  defendido  vic- 
toriosamente de  varios  cargos  que  se  le  hacen. 

Entre  las  odas  de  If  avarrete  hay  cuatro  á  las  estaciones  del 
año.  He  aquí  la  menos  mala. 

BL  INVIERNO. 

Llega  del  año  la  estación  seyera, 
T  de  la  tierra  toda  se  apodera. 
Nublado  el  cielo 
Mudas  las  aves, 
Los  hielos  graveSf 
Y  mustio  el  suelo. 
Nuestro  ganado 
De  temor  lleno, 
Busca  entre  el  heno 
Su  abrigo  amado. 
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dica  haber  algo  mis  poderoso  qne  elloe,  j  efectíTamentey  los 
dioses  lo  mismo  que  loe  hombres,  estén  sometidos  al  Destino, 
unidad  suprema,  divinidad  ciega,  &talidad  inmutable. 

^'Pero  la  causa  principal  de  decadencia  para  los  diosea  grie- 
gos, es  que  no  siendo  aeres  necesarios,  su  carácter  particular 
7  contingente  se  desenvuelve  sin  regla  j  mn  medida,  deján- 
dose arrastrar  por  los  accidentes  de'la  vida  humana,  7  ca7en- 
do  en  todas  las  imperfecciones  del  antropomorfismo.  Los  dio- 
ses son  personas  morales,  pero  bajo  la  forma  corporal;  asi 
es  que  desaparece  en  ellos  la  espiritualidad  infinita  é  invisible 
que  busca  la  conciencia  religiosa.  El  alma,  lo  qo9  condbe 
como  verdadero  ideal  es  un  Dios  espirituid,  infinito,  absolu- 
to, personal,  dotado  de  cualidades  morales,  de  jostioia,  de 
bondad,  7  nada  de  esto  nos  ofirecen  los  diosea  griegos,  no 
obstante  su  bellesa.^' 

Estas  y  otras  reflexiones  hechas  por  los  escritores  contra  la 
Mitologia,  deben  convencemos  de  que  su  introduodón  en 
la  poesia  moderna,  viene  á  ser,  por  decirlo  asi,  un  arcúsmo 
literario,  7  es  tiempo  de  que  los  poetas  consideren  á  las  divi- 
nidades paganas  como  enteramente  veneidas,  como  una  fic- 
ción qué  pasó  7a  en  la  historia  del  arte.  Véase  tunbián  lo  que 
decimos  sobre  el  pi^rticular  en  los  capitules  correspondientes 
á  Tagle  7  Rodrigues  Galván. 

Empero,  la  Mitologia  renació  al  oomensár  la  poesia  mo- 
derna, porque  los  poetas  cristianos  tomaron  por  moddo  la 
literatura  pagana,  7  en  ella  aprendieron  á*  citar  loa  dioses 
griegos  7  i  tomarlos  como  seres  reales,  costumbre  que  se 
perpetuó  7  arraigó  cada  dia  más  7  más,  recibiendo  la  sanción 
del  tiempo  7  de  la  antigüedad. 

Efectivamente,  basta  hojear  los  poetas  de  toda  la  literatura 
cristiana,  7  donde  quiera  encontraremos  Venus,  Cupidos, 
Vulcanos  7  Martes,  como  en  Homero  7  en  Virgilio:  unos 
cuantos  nombres  modernos  nos  servirán  de  ejemplo. 

Boileau,  en  su  Arte  poética,  trató  de  probar  lo  interesante 
de  la  Mitologia,  7  lo  poco  á  propósito  que  era,  en  au  concep- 
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to>  la  teologia  cristiana  para  las  ficciones  del  arte.  Más  ade- 
lante Tin  poeta  romántico,  Schiller,  escribió  Los  dioses  de  la 
Greda^  cajra  idea  es  la  de  exhalar  qnejas  por  la  mina  del  arte 
clásico  y  echar  menos  los  héroes  y  las  divinidades  del  pagar 
nismo.  En  naestro  tiempo,  autores  tan  j ñatamente  estimados 
como  Martínez  de  la  Bosa,  el  autor  de  la  Poética  españolaj  lle- 
nan todavfe  sos  Tersos  dé^  dioses  paganos  y  de  alusiones  mi- 
tológicas. 

Pero  lo  que  comprueba  mejor  lo  arraigado,  lo  connatura- 
lizada de  semejante  uso,  es  que  se  introdujo  ño  sólo  en  la 
poesfa  pro&na  sino  también  en  la  sagrada. 

Sanázaroí,  por  ejemplo,  en  su  poema  latino  De  partu  virgi- 
n&,  pone  en  paralelo  la  isla  de  Creta  y  Belem,  por  ser  aquella 
el  lagar  donde  nadó  Júpiter,  y  Belem  donde  nació  Jesucris- 
to, y  hace  figurar  en  su  poema  á  Pintón,  las  Furias,  las  Har- 
pías, etc.  Camoens,  en  sus  Luaianosj  mezcló  dé  tal  manera 
las  ideas  cristianas  con  la  mitología  pagana,  que  siendo  uno 
de  los  fines  de  la  expedición  portuguesa  propagar  la  fe  de 
Cristo,  el  protector  de  los  portugueses  era  la  diosa  Venus,  y 
BU  mayor  enemigo  Baco:  celébrase  un  concilio  de¡dioses  en 
que  Jéfáter  pronostica  la  caída  del  mahometismo  y  la  própa- 
^dón  del  EraogeHo.  Pero,  sobre  todo,  Dante  y  MUton,  mo- 
delos de  la  Epopeya  cristiana,  ¿qué  hicieron  sino  presentar  en 
escena  á  Minos,  Carón,  el  Leteo,  el  Tártaro,  etc.,  etc.,  aco- 
modando las  ideas  paganas  á  las  creencias  del  cristianismo? 
Dante,  refiriéndose  á  Jesucristo,  dijo:  O  sommo  Jiove^  chefosti 
crocijuso  per  noi.  De  los  poetas  españoles  sólo  citaremos  al  sa- 
bio teólogo  Fr.  Luis  de  León,  quien  comparó  á  Santiago  con 
Marte. 

"Que  ya  el  Apóstol  santo 
Un  otro  Marte  hecho 
Del  cielo  yiene  á  dalle  su  derecho." 

¿Por  qué  se  ha  censurado,  pues,  á  nuestro  Navarrete?  Ifa- 
Tarrete  no  hizo  otra  cosa  sino  seguir  las  huellas  de  los  gran- 
des maestros;  y  criticarle  porque  introdujo  las  divinidades 
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del  aoenta  en  el  lugar  correspondiente,  como  se  ve  en  loe  A — 
gaientes  versoe: 

Humedece  con  lágrimas  tiemai 
SI  cadáver  de  esta  calandrita, 
Qae  del  nido  materno  robada 
Para  traer  á  tus  aras  divinas. 

En  el  segando  verso  el  acento  carga  en  la  quinta  sflab»- 
(formada  por  sinalefa),  debiendo  estar  en  la  sexta. 

1       S       t       4         •  • 

El  ea-da-ver  de  M-to 

En  la  cuarteta  siguiente  la  falta  se  nota  en  él  último  vei 

Bendigamos  al  numen  que  manda 
La  estación  del  fimctífero  Otofto, 

Y  los  gustos  cantem«)s  del  campo 
Que  no  tienen  los  poblados  todos. 

Debía  estar  el  acento  en  po  y  no  en  No. 
En  el  mismo  defecto  incurrió  Kavarrete  en  algunos  ver8<?^ 
de  las  Draduociona  de  OcUo.  Ejemplo: 

Lidia  bella,  muchachita  blanca 
Más  que  leche  y  que  candido  lirio, 
Más  que  rosa  que  es  el  alba  entre  rubia 

Y  que  indianos  marfiles  bruñidos. 

El  acento  debía  estar  en  la  sílaba  cha  y  no  en  oU  (veiBO 
primero). 

En  alguno  de  los  romances  que  compuso  nuestro  poeta  sue- 
le concurrir  defectuosamente  el  asonante  en  loe  versos  prime- 
ro y  tercero  como  se  ve  en  los  siguientes: 

Do  su  hechicero  seno  á  un  lado  y  otro 
£1  tierno  animalito  se  volaba, 
Cuidando  siempre  de  volver  gozoso 

Y  nunca  tarde  á  su  envidiable  estancia. 

Él  fué  de  una  inocente  tortollUa 
Amigo  fiel,  sin  que  jamás  notara 
Ninguno  en  ellos  la  más  leve  riña. 
Cosa  entre  sus  semejantes  bien  extrtfia. 


407 

De  iníámift  lale,  y  de  rubor  cubierto,  .   . 

Sse  de  la  crueldad  nefiíndo  aborto: 
El  iormenio  fatal  que  el  inconfeso 
&t¿tt6  gimiendo  en  formidable  potro. 

Bariflima  voje  incurrió  Navarr^te  en  la  fitlta  de  usar  barba- 
rismos  como  las  palabras  fesUmar  j  esque  en  las  siguientes 
cuartetas.  Por  el  contrario^  debe  advertirse  que  el  lenguaje 
de  nuestro  autor  es,  por  lo  común,  puro  y  correcto. 

Padre  nuestro,  ya  que  es  fuerza 
FBttivhar  tu  oumpleaflos, 
D^ame  decir  primero 
Lo  que  siento  en  este  caso. 

Atisba  los  mosquitos 
Que  llegan  á  su  casa. 
Y  allá  quién  sabe  c<5mo, 
SI  Jugo  espte  les  saca. 

Entre  las  composiciones  imperfectas  del  escritor  que  nos 
ocupa,  deben  contarse  sus  eátiroé  por  estar  plagadas  de  con- 
ceptos triviales,  expresiones  indecorosas  y  chistes  de  mal 
gusto. 

Pero  la  excepción  en  Navarrete  es  lo  defectuoso,  y  vamos 
á  ver  comprobado  que  ]o  bello  domina  en  sus  composicio- 
nes. . 

En  los  capítulos  relativos  á  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  y  á 
Sartorio  hemos  visto  que  aquella  representó  en  México  á  Gón- 
gora,  y  el  segundo  á  la  escuela  prosaica.  Los  gongoristas 
queriendo  elevarse  demasiado,  incurrieron  en  la  afectación  y 
la  obscuridad,  y  los  prosaicos,  pretendiendo  la  sencillez,  es- 
cribieron prosa  rimada.  Fr.  Manuel  ]^avarrete  logró,  gene- 
ralmente hablando,  tomar  el  término  medio  conveniente,  usar 
el  tono  verdaderamente  poético,  y  hermanar  la  sencillez  y  la 
naturalidad  clásicas  sin  bajeza  ni  vulgaridad. 

Navarrete  se  propuso  algunas  veces  imitar  á  Meléndez,  y 
loe  ejemplos  de  tan  buen  eecrit(Hr  contribuyeron  indudable- 
mente al  feliz  desempeño  de  varias  de  sus  poesías;  de  manera 
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bas,  y  no  por  la  cantidad.  Cada  nación,  puesi  ha  adaptad* 
BU  poesía  á  su  pronunciación,  y  en  México  se  ha  hecho  lo 
mo  que  en  todas  partes. 

La  Academia  española,  en  la  última  edidón  de  su  granm^^^ 
tica  abreviada,  acaba  de  sancionar  un  uso  de  México  y  alg*^ 
nos  lugares  de  España^  más  vicioso  todavía  que  el  que  n 
ocupa,  porque  peca  no  sólo  contra  el  mecanismo  del  iengttr  ^> 
je,  sino  contra  la  ideología:  nos  referimos  al  uso  del  pronos-  ^ 
bre  fo,  neutro,  en  lugar  del  le  masculino,  del  cual  defecto ' 
dremos  muchas  veces  que  citar  ejemplos  hablando  de 
escritores  mexicanos.  La  Academia  ha  sucumbido  opriix^^*. 
por  el  peso  de  la  mayoria;  y  las  justas  qubjas  de  los  escrit^^^^ 
sensatos,  se  perderán  ahogadas  por  la  grita  de  la  mucheck^^^ 
bre.  El  principe  de  los  líricos  latinos  decía  con  razón: 


¡Os 


Fué  y  será  siempro  lícito  usar  voces 
En  c)  cuño  del  día  üabrieadaif 
Cual  periódicamente  el  yario  otoño 
Las  hojas  de  los  árboles  arranca 

Y  otras  vienen  en  pos;  del  mismo  modo 
Envejecen  y  mueren  las  palabras, 

Y  de  la  juventud  suceden  otras 
Ornadas  del  verdor  y  do  las  gracias. 


Moriii  todo:  ¿cómo  viviría 

De  las  voces  ó  frasas  Ja  elegancia? 

Unas  renacerán  ^ue  perecieron 

Y  otras  perecerán  que  ahora  se  ensalzan, 

Y  así  lo  quiere  el  uso  que  eñ  fas  lengpiai 
Regulador  y  soberano  manda. 

Diremos  por  último,  á  favor  de  Navarrete,  que  en  sa  tiem- 
po todavía  no  se  tenían  en  México  conocimientos  exactos  de 
la  prosodia  castellana:  el  primer  libro  que  ilustró  á  los  mes- 
canos,  en  esa  materia,  fué  el  de  Sicilia  que  apareció  entie 
nosotros  algunos  años  después  de  la  independencia,  y  ya  sa- 
bemos que  Navarrete  murió  en  1809.  Nuestro  autor  caiecáó 
de  obras  didácticas  sobre  la  versificación  castellana,  que  oo- 
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rrigiesen  la  mala  pronunciación  de  su  pais^  y  que  fijasen  de 
alguna  manera  los  diversos  usos  de  los  poetas  españoles,  pues 
es  £icil  observar  que  uno  mismo  usa  á  veces  una  silaba  como 
diptongo  y  otras  le  disuelve,  sin  que  sea  £&cil  acertar  con  el 
motivo,  máentras  no  haya  escritores  que  se  dediquen  espe- 
cialmente á  explicarlo. 

Si  culpar  á  I^avarrete  de  las  alusiones  mitológicas  fué  cul- 
parle de  que  no  conociese  la  filioBófia 'del  arte,  nacida  en  nues- 
tra época,  no  es  menos  desacertadalá  censura  que  de  él  se  ha 
hecho  por  el  frecuente  uso  de  la  sinéresis,  en  lo  cual  no  hizo 
otra  eoflB,  sino  imitar  á  lo»  poetae. castellanos,  ó  bien  cbnfor- 
marse  á  la  psoiiunciaíción  mexicana,  ^e;careoia  de  correctivo 
autorizado.        •  :  -       , 

£n  retámffi^  oeosarará  Navarrete,  como  se  ha  censurado, 
es  preteiider  qp»  un  sólo  hombre,  y  eníuna.épóoa  deitermina- 
da,  reúna  el  caudal  de  conocimientos  leñiamaíitfr  acumulados 
por  los  siglos  con  el  esfuerzo  de  muchas  personas. 


No  obstante  todo  lo  dicho,  manifestaremos  que  al  autor 
que  nos  ocupa  se  le  encuentran  dos  clames  de  defectos  en  al- 
gunos lugares  de  sus  poesiaB,  y  eon  resabios  prosaicos  ó  cier- 
tas incorreceiones  de  las  que  vamos  á  señalar  prácticamente: 
entre  las  incorrecciones  debe'  contarse  el  uso  de  la  sinéresis, 
cuando  realmente  perjudica  á/  la-armonfa,  según  antes  lo  he- 
mos dicho,  pues  nuestro  animó  ai  defender  á  Ifavarrete,  no 
ha  sido  sancionar  con  nuestro  débil  voto  el  abuso  de  una  li- 
cencía  poética,  ó  su  adopción  como  sistema  prosódico. 

Bajo  este  supuesto,  vitínóü  i  presentar' ejemplos  de  las  fal- 
tas en  que  incurrió  Nayarrete  algunas  oiqasiones. 

Ta  les  quito,  7»  Im  iiengo,. 
Y  al  fin  de  todo,  advierto, 
Que  en  vano  te  compone 

Lo  que  de  suyo  es  feo. 

......  '■■       -I    '    ■   . 

JBitel  primar  verso  Bob»;  una  silaba.  - . 


Huf  mole,  mu;  bluidito 
He  in^i»,  que  oo  me  oyen 
Loa  cenioicB  malIgniH. 

MoU  y  biatkdilo  aoa  adjetívoe  proAÜcoe  é  iii&tileí 
do  fiemo  basta. 

AlgUDoi  pMtarci)l<M 
Que  nipiaron  el  cmo, 
Su  inocencÍB  j  mi  dicha 
Oniieron  j  Isdnjon. 

Debe  desterraree  de  la  poeeia  toda  ezpreñÓD  qm 
ideas  bajas,  como  encede  con  decir  "loa  paatowi 
ladran."  Lob  cerdos  bou  los  qae  gruñen  ;  los  pen 
ladrao:  esta  clase  de  meUforas  sólo  se  pennitea 
veraaciÓD  familiar;  7  macho  más  cuando  se  podia  h 
"se  foeron  encyadoa." 

Tft  UD  diluvia  de  llanto 
Sni  tieraoe  CKcbetítot 
Inundaba,  moviendo 
Hi  ánimo  cotnpudTO. 

T  uraneando  itl  «Inw 
Ub  blando  niiplriUo 
He  naponde:  pofá. 
Papá,  yo  tof  tu  hijo, 

1A7I  qni  lao  me  BBMlrtT 
Yo  toy  tu  amor,  el  mlimo 
Que  en  Celie  rigoroeo 
A  maTTtá,  «oHcito. 

Cachdkos,  papá,  mamá,  son  expreaiocea  proaaicaí 

Que  te  qulcK,  que  te  ame, 
Que  te  «dore  j  eetime, 
Que  i  ni  «eno  te  lleve 
Y  que  en  il  te  eternice. 

Kii  esta  caarteta  hay  ana  gradacióo  impropia.  ^ 
tito  inda  exaltación  que  gaerer,  fxirqoe  el  amor  es  s 
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Tus  chipriotas  delicias? 
iQué  distancia  tan  grande, 
Oh  Venus,  se  divisa 
Entre  unas  y  otras  flores, 
Aunque  tu  lo  resistas. 
Aquellas  aparecen 
Con  agudas  e^inas; 
Pero  éstas,  aunque  gratas. 
Son  de  honestas  delicias. 
8Í,  Venus,  j  te  juro 
Que  &  pesar  de  tu  envidia, 
Ko  se  ijarán  las  flores 
De  mi  amada  Oloríla. 

Un  pensamiento  de  moralidad  forma  el  argumento  de  esa 
composición,  cnál  es  el  de  qué  tienen  más  valia  los  amores 
honestos,  es  decir,  los  del  corazón  que  los  puramente  mate- 
riales. 

Las  comparaciones  son  propias  del  campo  donde  se  supo- 
ne la  acción,  y  sencillas  como  lo  requiere  la  oda  erótica:  cZa- 
vele8  de  púrpura  para  demostrar  lo  encarnado  de  los  labios; 
rosas  para  dar  á  entender  la  frescura  y  el  color  de  las  mejillas; 
7  lo  que  nos  parece,  si  no  más  poético  indudablemente  más 
original,  es  comparar  los  ojos  con  lo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma en  México  hiedra  [ipomea  cerúlea']:  fácilmente  se  compren- 
de que  el  color  de  esos  ojos  era  azul  porque  es  el  mismo  de 
la  llamada  hiedra.  Si  el  poeta  hubiera  comparado  los  ojos 
de  su  amada  con  el  cielo,  hubiera  usado  de  una  comparación 
demasiado  común,  y  además  habría  interrumpido  la  serie  de 
comparaciones  que  se  propuso  hallar  entre  las  flores.  Es  muy 
propio  representar  las  de  Venus,  esto  es,  los  placeres  carna- 
les, con  agudas  espinas^  por  los  estragos  físicos  y  morales  que 
causan  en  el  hombre. 

El  lenguaje  y  la  versificación  de  la  oda  que  nos  ocupa  na- 
da dejan  que  desear:  corrección  y  claridad,  sencillez  en  el  es- 
tilo como  conviene  al  género  de  la  poesía,  la  asonancia  en  los 
versos  pares  conforme  á  la  ley  del  romance. 

La  oda  es  corta  según  lo  pide  la  clase  á  que  pertenece:  en 


412 

i\iiuorooutv»  modelo  de  este  género,  bou  tres  6  cuatro  Isb 
uiUii  ijuo  jmaan  de  cuarenta  versos,  y  pocas  las  que  llegan.^ 
oaU  uúmoro. 

Vu  «ólo  lunar  tiene  para  nosotros  la  oomposición  de  c^u^ 
sikxikoú  hablando,  y  es  el  adjetivo  Uvub  aplicado  4  Yce^tib: 
Uiibiora  quedado  muy  bien  blonda^  porque  Venus  ha  sidc^  le- 
liroaoutada  algunas  veces  con  cabello  de  color  rubio  n^^U- 
goutemente  rizado  por  detrás.  Acaso  ikmda  sea  errst^^  de 
imprenta. 

La  siguiente  oda  es  de  las  que  también  nos  parecen  d^^iné- 
rito. 


Unft  mmnm  €0id4 
Tisae  1a  dulce  ^^f^F^^¡ 
Que  yo  Ja  di  obteqoioto 
De  mi  corta  manada. 
Sonoros  cascabeles 
Le  cuelga  en  la  gaii^nla, 
Ton  penadlo  k  iotmm 
De  oinUf  oolomdaa. 
Érase  la  origita 
Sn  la  verde  campiifta, 
SnTidia  de  las  otras, 
T  hechizo  de  sn  asaa, 
Mas  ¡ay!  un  lobo  ieio 
Qae  en  la  noche  callada 
B^6,  cuando  jada 
Un  sueño  la  cabafia. 
Del  hambre  que  le  roe 
m  coraaóa  t  entraáas 
Agitado,  la  embiste 

Y  su  sangre  derrama. 
¿Dó  Pan  cstis  dormido? 
;For  que  tu  ronca  flauta 
Con  siete  horrendas  roces 
▲  la  ¿era  no  «espanta? 

Y  n^  que  Anarde  triste 
Hv>T  llora  p«or  tu  causa. 
Sin  admitir  consuelo. 


IV9  ta  Uaato  eafnj« 
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Tiemisima  zagala, 
Que  8i  la  oveja  lia  muerto 
Aquí  tienes  mi  alma. 
Hi  alma  que  te  quiere 
Con  un  amor  sin  mancha, 
Como  otra  ooiderita 
^ue  te  traerá  mañana. 
Pero,  cuidado,  mira 
Que  de  otros  montes  b^jan 
Otros  lobos,  hambrientos 
Pe  otras  corderas  mnniss. 

Gtiaxte  siempre  de  eUos 

De  los  hembres  te  guarda, 
<2ue  camÍToros  buscan 
A  las  simples  muchachas. 

Esta  precio8ÍBÍma  oda  es  más  propiamente  anacreóntica  que 
\a  copiada  anteriormente,  porque  su  argumento  es  menos 
profundo,  y,  en  consecuencia,  más  conforme  á  la  sencillez  que 
caracteriza  esta  clase  de  composiciones.  Anacreonte  escribió 
también  ^'La  Paloma/'  donde  pinta  todo  lo  que  la  imagina- 
ción del  poeta  puede  encontrar  de  agradable  en  esa  avecilla, 
asociándola  con  los  sentimientos  de  su  amor.  El  mismo  ca- 
rácter tiene  la  oda  de  nuestro  Kavarrete,  y  sólo  uno  que  otro 
lunarcillo  se  nota  en  ella,  como  ^^que  el  hambre  roe  el  cora- 
zón." El  corazón  se  considera  el  centro  del  sentimiento,  y  asi 
es  que  no  le  cuadra  bien  suponerle  una  necesidad  ñsica  como 
el  hambre. 

LoL  di  (verso  3)  no  está  bien,  porque  el  articulo  se  halla  en 
dativo,  que  en  este  caso  es  U  para  los  dos  géneros.  Sobre  el 
superlativo  tiemisbna  (verso  30)  ya  dijimos  al  hablar  de  Sar- 
torio que  asi  le  usan  muchos  escritores,  aunque  la  gramática 
enseña  que  se  diga  (emCnmo,  y  como  esta  voz  es  irregular, 
parece  que  deberia  preferirse  la  otra. 

Pasando  á  hablar  de  las  églogas  de  ITavarrete  diremos  que 
fueron  un  ensayo  de  su  juventud  según  advierte  el  editor  de 
sus  poesías;  y  efectivamente  no  pasan  de  medianas. 

Koe  servirán  de  ejemplo  algunos  trozos  de  la  primera,  que 
es  la  más  extensa. 
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PüKTA. 

Ta  las  nocturnal  aves 
Del  monte  horrorizaban  la  esperara 
Con  8UB  lainentoe  gravee, 
T  el  velo  negro  áp  la  noche  obeenim 
Bajando  de  la  lóbrega  montafia      ^ 
Se  extendía  á  la  rúitica  cabafia. 
Cuando  Fenicio  herido 
Del  acerbo  dolor  que  le  atormenta, 
Del  mal  entretejido 
Albergue  pastoral,  triste  le  auaeota, 
Para  dar  sin  medida  4  su  quebranto 
£1  infeliz  consuelo  de  su  llanto, 
ün  cayado  grosero 
Su  débil  contextura  sustentaba, 
£1  rostro  lastimero 
Sobre  el  cansado  pecho  reclinaba, 
y  hacia  el  suelo  doblando  su  estatura, 
Un  espectáculo  era  de  ternura. 
£n  traza  tan  penosa, 
Foco  4  poco  los  pasos  dirigía 
A  la  montaña  umbrosa, 
T  en  llegando  4  su  espesa  serranía, 
Do  esta  suerte,  sent4ndose  en  un  tronco. 
Desató  de  su  voz  el  eco  ronco. 

Esta  introdacciÓQ  nos  parece  generalmente  bien.  El  poeti 
uniforma  la  pasión  qae  va  á  describir,  los  celoe,  con  lo  MDr 
brio  de  la  noche;  y  nada  más  á  propósito  para  hacer  sentir  d 
horror  de  la  obscnridad  como  los  lamentos  de  las  aves  noctni- 
nas:  sin  mencionarlas  precisamente,  se  recuerda  el  fatídico 
buho,  el  repugnante  murciélago  y  la  melancólica  lechuza. 
La  locución  lamentos  graves  es  muy  feliz,  porque  las  aves  noc- 
turnas no  cantan,  no  gorgean,  no  expresan  sentimientOB  de 
alegría,  parece  que  realmente  lloran,  lamentan  la  auwiieia  de 
la  luz. 

La  pintura  que  el  poeta  hace  de  Fenicio  es  muy  natural: 
nada  más  propio  como  que  un  hombre  huya  de  su  propia  ea- 
sa  para  vagar  por  todas  partes  cuando  se  encuentra  acometí* 
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nna  fuerte  pasión;  nada  más  natural  como  ese  cuerpo 
lo  por  la  pena;  y  pocas  paradojas  habrá  tan  oportunas 

el  infeliz  consuelo^  porque  efectivamente  llorar  es  un 
ogo  para  el  desgraciado;  pero  ese  acto  supone  de  todas 
ras  el  dolor,  la  desdicha. 

roneo:  eco  significa  en  castellano  no  sólo  la  repetición 
nido  sino  también  el  mismo  sonido,  y  asi  se  dice,  ^4e 
i  por  el  eco  de  su  voz."  Está  pues  bien  usado  eco^  y  per- 
lente  calificado  por  ronco:  el  que  Hora,  el  que  se  queja, 
ede  producir  sonidos  de  otra  especie, 
locución  que  nos  parece  viciosa  es  la  del  verso  segundo, 
e  d  horrorizarse  no  es  propio  de  las  cosas  sino  de  las 
las,  y  aquí  no  puede  admitirse  la  figura  de  retórica  11a- 
personificacióny  porque  el  poeta  lo  que  quiso  decir  y  no 
>  bien,  filé  que  ^^las  aves  ponían  horrorosa  la  espesura;" 
LO  fué  su  intención  dar  á  entender  que  la  espesura  era 
!  se  horrorizaba. 

FENICIO. 

Y  salga  de  este  pecho  el  mal  que  siento, 
¡Oh  noche,  á  mi  tristeza  acomodadal 
(Asilo  de  mi  grande  sentimientol 

A  tu  silencio  sólo  revelada 

La  causa  puede  ser  de  mi  tormento: 

Diga,  pues,  mi  dolor  la  voz  cansada, 

Y  salga  de  este  pecho  el  mal  que  siento. 
Siendo  tesügo  las  monUñas  rudas, 

Las  peñas  sordas,  y  las^elvas  mudas. 

primeros  versos  expresan  un  pensamiento  tan  verda- 
y  en  consecuencia  tan  propio  de  toda  clase  de  personas, 
o  creemos  desdiga  de  un  pastor:  cuando  se  está  triste 
ta  el  ruido,  la  gente,  la  luz,  y  se  apetece  el  silencio,  el 
liento,  las  tinieblas.  Los  dos  últimos  versos  expresan 
3ien,  por  medio  de  los  a(\jetivos  rudaa^  Bordas^  mudoá, 
sensibilidad  de  la  naturaleza  ante  la  pena  del  desgra- 

el  sol  se  levanta  de  una  misma  manera  radiante  y  lu- 
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lumoHi)  i>ai*a  alumbrar  ana  alegre  fiesta  qoe  ana  ceremonia 
tYmobre.  Acaso  aqai  haya  más  elevacióa  de  la  que  conviene 
A  uu  hombre  del  campo;  pero  es  may  dificil  acertar  con  ese 
itmo  fn€iKo  qae  reqaiere  la  égloga»  entre  él  loig^e  refinado 
ilu  Itt  corte  y  las  expresiones  groseras  del  rústico:  Iqb  m^ons 
poetas  bacólicoB,  han  sido  censuradosy  ea  más  de  un  pasaje» 
lK>r  no  haber  guardado  el  justo  medio  qa0  previoie  á  arte 
poético.  ^ 

Ifin  los  siguientes  versos,  y  algunos  otras,  no  foé  tía  folia 
nuestro  autor»  pues  hay  looucionea  proaaieas:  stuJjpwiiiM, 
oantor  vustcria^  no  tienen  mumdo. 

Has  si  apartado  estoy  de  tu  memoria 
T  por  otro  llegaste  á  maiqtterarme 
¿Cuándo  podré  goaar  mi  antigua  gloria? 
¿Cuándo  podré  en  tua  ojoe  complaeenne? 
¿Cuando  podré  de  amor  cantar  vieioriaf 
¿Cuándo  en  tus  dulces  brazos  podré  verme? 
¿Cuándo  podré?  ¡ay  de  mí!  no  tienen  cuando 
Los  regalos  do  amor  que  estoy  llorando. 

Tampoco  nos  agrada  el  otro  extremo  de  usar  figuras  alam- 
bicadas» como  la  del  último  verso  de  los  sigmentes: 

Que  para  dar  alivio  á  sus  enojos 
Del  tiempo  la  balanza 

Ya  con  iguales  horas  se  movía,  ^ 

T  ein  tener  mudanza 
En  sus  lágrimas  tristes  parecía 
El  alma  liguidada  por  los  ojoM. 

Pasaremos  en  silencio  una  que  otra  cacofonía  ó  &lta  de 
medida,  que  pueden  atribuirse  á  descuidOi  y  tennmaieBiosel 
examen  de  la  égloga  primera,  fijándonos,  más  qae  sb  la  ñx- 
ma,  en  las  ideas  que  contienen  algunas  octavas  reflntntes  i 
la  relación  que  hace  Fenicio  de  sus  desgraciados  amoNS. 

Al  tiempo  que  sus  bodas  celebraban 
Dos  amantes  dichosos  cierto  día, 
A  los  campos  me  füí  donde  so  haDábaa 
Con  música  expresando  su  alegría» 


•^ 
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Aoerquéme  curioso  adonde  estaban 
^  Las  zagalas,  y  aún  no  bien  recorría 

La  vista  desgraciada,  cuando  luego, 
Oual  con  la  luz  del  sol,  me  quedé  ciego. 
Era  Doria,  la  misma  que  al  instante 
£n  8U  mirar  riaueño  prometía 
Ternura  á  mi  cariño  titubeante, 
Que  mi  rendido  pecho  le  ofrecía: 
Entonces  parecía  que  de  amante 
Venturosa  la  suerte  me  sería; 
Pues  saliendo  i  mis  labios  mil  arrojos, 
Se  asomábün  afectos  i  sus  ojos. 

• 

itrodacciÓQ  en  que  se  pinta  una  escena  agradable,  propia 
isunto.  El  mirar  risueño  de  Doris^  el  cifecto  que  se  asomaba 
i  ojos,  cuadran  muy  bien  con  la  ingenuidad  de  la  gente 
3ampo  que  no  sabe  fingir  ni  ocultar,  y  que  desde  luego 
ifiesta  sus  sentimientos  en  el  rostro, 
iremos,  sin  embargo,  que  no  está  bien  el  adjetivo  titubean^ 
licado  á  cariñoy  porque  en  el  verso  siguiente  se  dice  rea- 
pecho,  y  resultan  dos  ideas  contradictorias.  Si  el  amante 
^aba,  es  decir,  dudaba,  vacilaba,  no  podía  estar  rendido^ 
3cir,  vencido  por  su  pasión,  eu  el  cual  caso  el  cariño  ya 
B  dudoso. 

e  aquí  cómo  más  adelante  pinta  el  poeta  la  manera  tan 

la  con  que  Fenicio  procuraba  manifestar  su  pasión  á  Do- 

no  se  pueden  hallar  imágenes  más  propias  en  la  natura- 

y  en  los  objetos  del  campo.  Ciertamente  que  la  égloga^ 

desempeñada,  es  muy  agradable,  porque,  como  dice  Her- 

illa,  recuerda  á  nuestra  imaginación  aquellas  gratas  es- 

\A  campestres  que  fueron  la  delicia  de  nuestra  infancia,  y 

)  cuales  la  mayor  parte  de  los  hombres  vuelven  con  gusto 

>joB  en  edad  más  avanzada:  la  vida  del  campo  lleva  con- 

la  idea  de  paz,  de  felicidad  y  de  inocencia,  y  su  pintura 

)uede  menos  de  arrastrar  el  corazón  hacia  unos  objetos 

aon  solamente  retratados  hacen  ^ue  nos  olvidemos  de  los 

[ado8  del  mundo.  Según  Ticknor  ^'  en  todas  sus  formas, 

tienda  á  hacer  lírica,  ora  narrativa,  la  poesía  bucólica  es- 

Hlst.  crít.— 27 


Vi- 


ft 


ue 


\ft 


iesu- 


ceo-t^e^-^^» 


aei-^^'^'-deteí^^''' 


>Ji 


oa«f*^°** 


•^^  '   eiiv  «Í'^Ü  de  \^-  ^^ 


etxí^ 


1*-**      -  oW* 


ftí>f<» 


.>-^ 


Xrf»g* 


jto»* 


dv»* 


ftCft-- 


,VÍV80» 


do 


ftVeg^ 


.»i 


Yiertft' 


o»ttt» 


Cttí»^ 


1^ 


Que 


e\c>^^^'r.^otB6^o-     ,^^^ 


^•TtíC*^ 


8>X 


Pot^  ^^^V^^"* 


t0' 


G1V06 


X)«^'*''^:ctvt\«'^^,Vctopt« 


vg«' 


«1<*- 


vetao* 


\ft 


ttfttv<V! 


uW^' 


a»Aí 


\» 


AV<3o* 


a»í*- 


\a»«* 


»tt^ 


»\c\o 


COTO 


5  40^^ 


,ev»* 


.^^o^'^Z'^o.^^r 


i«tt»» 


S^*^  ^vrc  i«  ^^6'  ^  veta**  «* 


pob<^«* 


^to 


X 


o  . 


/ 


t.10*^ 


íl»i^ 


^.»v-<^:in:-it>it.:^^ 


«*°  n'üf tieWVO 


viw 


se 


419 

Sí,  Mopso,  cuando  yo  su  mal  recuerdo, 
Cual  por  el  monte  fiera  embravecida, 
Las  plantas  trozo,  los  peñascos  muerdo, 
*     Procurando  acabar  mi  amarga  vida: 
Mo  falta  la  razón,  el  juicio  pierdo, 
Y  enferma  el  alma  con  mortal  herida, 
No  sé  cómo  despojo  de  mi  saña 
'  No  encuentro  mi  sepulcro  en  la  montaña. 

Sin  embargo,  el  dolorido  pastor  no  puede  calmar  la  pasión 
que  le  atormenta  y  dice: 

De  mi  pecho  confieso  que  debiera 
Arrancar  su  retrato  soberano; 
Pero  helara  la  alegre  primavera, 
Floreciera  el  invierno  triste  y  cano, 
£sta  montaña  abajo  se  viniera 
Igualando  sus  cumbres  con  el  llano, 
Antes  que,  de  mi  agravio  satisfecho, 
Sacara  su  retrato  de  mi  pecho. 

Al  valerse  el  poeta  de  la  figura  llamada  impo8Íbk  ó  adynor 
iorij  parece  Jjftber  tenido  presente  la  égloga  de  Virgilio,  don- 
de se  lee: 

Ante  leves  ergo  pasceníur  in  célere  cervi 

Quam  nostro  tUius  labatur  pedora  vuUus. 
La  égloga  segunda  es  más  corta  que  la  primera,  y  nos  pa- 
rece más  correcta  aunque  menos  expresiva.  Se  compone  de 
sextillas  generalmente  fluidas  y  armoniosas. 

La  tercera  égloga  es  todavía  más  breve  que  la  segunda,  y 
presenta  el  mismo  carácter.  No  intervienen  en  ella  más  que 
el  Poeta  y  Silvio,  y  su  argumento  se  reduce  á  expresar  el  pas- 
tor el  sentimiento  que  le  causa  la  ausencia  de  su  amada. 

La  cuarta  y  quinta  églogas  no  presentan  nqvedad  alguna 
respecto  de  las  otras,  y  también  son  muy  cortas. 

Gomo  lo  hemos  indicado  ya  anteriormente,  los  trabajos 
xnáa  bellos  y  originales  de  Navarrete  son  sus  poesías  filosófi- 
cas y  religiosas  que  comienzan  por  La  noche  irüie^  Loa  ratos 
irisies  y  las  Elegías. 
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En  realidad,  la  vida  humana  es  una  eoeesión  de  bienes  y 
males;  pero  el  aspecto  de  la  desgracia  es  más  interesante  y  mis 
poético.  La  alegría  nos  embriaga,  nos  distrae  u^  momento; 
pero  pronto  nos  cansa  porque  es  frivolai  y  la  fnvolidad  no 
puede  satisfacer  el  alma  humana  que  tieae  un  destino  tan  ele- 
vado. 

Asiy  pues,  lo  que  más  nos  satisface  es  aquello  que  lleva  al- 
gún tinte  de  melancolía  ó  de  trístexa;  y  por  esta  rax6n  nin- 
guna de  las  producciones  del  arte  guarda  más  armonía  con 
nuestros  sentimientos  que  el  género  elegiaco»  porque  él  como 
que  nos  coloca  en  nuestro  verdadero  centro,  en  la  esfera  pro- 
pia de  nuestra  naturaleza,  elevándola  á  lo  infinito. 

Y  efectivamente,  todo  lo  que  hay  de  más  grandioso  es  tris- 
te: la  abnegación,  el  desinterés,  el  sacrificio  de  si  mismo  en 
lo  moral;  el  mar,  las  rocas,  la  soledad  en  lo  ñaico;  las  ruinas, 
el  cementerio,  el  claustro,  en  lo  social;  Job,  David,  Prome- 
teo, Edipo,  Hamlet,  en  la  historia  del  arta.  ^ 

No  es  posible  que  examinemos  verso  por  verso  las  poesías 
elegiacas  de  Navarrete  porque  son  muy  extensas,  y  sólo  nos 
detendremos,'como  hasta  aquí  lo  hemos  hecho,  donde  eaoon- 
tramos  algo  más  notable. 

En  la  Noche  triste  tuvo  por  objeto  el  poeta  lamentar  1»  muer- 
te de  su  querida  madre,  y  en  los  Eaíoa  trida  ezpretar  loa  sen- 
timientos melancólicos  que  le  inspiraban  cierta^  circiuistaB- 
cias  de  su  vida  ó  ciertos  recuerdos. 

una  y  otra  composición  guardan  generalmente  el  tono  que 
conviene  á  la  elegía,  es  decir,  se  nota  un  dolor  natural  sin 
afectación  ni  bajeza.  Los  defectos  en  que  suele  incurrir  Na- 
varrete  en  estas  composiciones  son  de  la  misma  especie  que 
hemos  visto  en  las  demás;  pero  con  menos  frecuendaí  de  ma- 
nera que  se  conoce  que  el  poeta  corrigió  más  sus  compuncio- 
nes serias.  Sírvanos  de  ejemplo  la  poesía  intitulada  IkitMior- 
talidad. 
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1  En  66to  triste  y  solitafio  llano, 

2  Do  violentas  me  asaltan  las  congqjas, 

8  No  ha  mucho  que  extendió  sus  verdes  hojas, 

4  Y  salpicó  de  flores  el  verano. 

5  Este  tronco  esqueleto  con  que  ufano 

6  Estuvo  el  patrio  suelo, 

7  Abrigaba  los  tiernos  pajarillos 

8  Entre  frondosas  ramas: 

9  El  líquido  arroyuelo, 

10  Por  márgenes  sembradas  de  tomillos, 

11  De  cantuesos,  de  pálidas  retama», 

12  De  rubias  amapolas, 

18  De  albos  jazmines  y  purpúreas  violas, 

14  Mansamente  corría 

16  Bañando  el  fértil  prado  de  alegría. 

16  Benigno  el  aire  en  la  espaciosa  estancia 

17  De  IdB  lejanos  fhitos  y  las  flores, 

18  Desparramaba  el  bálsamo  y  fragancia. 

Comienza  la  poesía  por  nn  recueifdo  agradable  del  verano, 
para  contrastar  con  el  invierno  qne  más  adelante  describe  el 
poeta. 

Salpieó  de  floree  (vtrso  4).  Metáfora  propia,  porque  salpicar 
significa  rociar^  espareir  algún  líquido^  de  manera  que  caiga 
en  gotas  sin  orden,  sin  simetría,  á  la  casualidad:  de  la  misma 
manera  la  naturaleza  esparce  las  flores  aqui  y  alli,  capricho- 
samente, sin  cuidarse  del  orden  que  emplea  la  mano  del  jar- 
dinero. 

El  poeta  menciona  después  los  objetos  más  risueños  del 
campo,  para  hacer  sentir  la  presencia  de  la  primavera,  va- 
liéndose de  calificativos  oportunos:  tiemoe  pajariüoe^Jrondoaas 
raimae^  liquido  arroyudo^  y  éste  corriendo  fnaneaínenle  entre 
márgenes  sembradas  de  flores. 

Bañando  de  alegría  (verso  15):  metáfora  expresiva,  porque 
efectivamente  el  agua  es  lo  que  da  á  la  naturaleza  más  vida, 
más  Miimación. 

Hasta  el  verso  15  el  poeta  ha  presentado,  aunque  en  pocos 
rasgos,  lo  que  la  primavera  tiene  ae  agradable  á  la  vista  y  al 
oído:  en  los  versos  16  á  18  completa  su  descripción  por  mcr 
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dio  de  la  fragancia  con  que  las  plantas  deleitan  el  oUito,  frir 
gancia  que  desparrama  el  aire  benigno^  adjetivo  conveniente 
al  cuadro  tranquilo  que  el  poeta  quiso  presentar.  Al  hábkr 
de  fragancia  se  recuerda  naturalmente  el  iamüh^  que  poco 
antes  se  mencionó  (verso  10),  planta  de  olor  fuerte  y  agrada- 
ble. Toda  esta  disposición  armónica  es  la  que  caracteriza  la 
verdadera  poesia. 

Desparramar  d  bálsamo  (verso  18).  Esta  locución  parece  im- 
propia en  el  sentido  que  se  emplea  aqui,  porque  bálsamo  es 
una  substancia  que  no  se  cree,  al  pronto,  deba  usarae  en  lu- 
gar de  aroma^  perfume.  Sin  embargo,  obsérvese  que  lo  que 
pVoduce  la  sensación  llamada  olor  es  la  impresión  que  causan 
en  nuestros  órganos  las  partículas  infinitamente  pequeñas  que 
se  desprenden  de  los  cuerpos  odoríficos,  y  en  este  sentido  no 
hay  impropiedad  en  decir,  que  el  aire  desparrama  bálsamo^ 
esto  es,  los  átomos  de  que  se  forma  esa  substancia,  la  cual 
fluye  de  los  troncos  y  ramas  de  varias  plantas. 

19  |0h  tiempo,  y  lo  que  vencen  tus  rigores! 

20  Llega  del  año  U  estación  más  oruda, 

21  T  mostrando  el  invierno  sus  enojos, 

22  Todo  el  campo  desnuda 

23  A  vista  de  mis  ojos, 

24  Que  ya  lloran  ausentes 

25  Loe  pájaros,  las  flores  y  las  ñientes, 

26  £n  los  que  miro  ¡ay  triste!  retratados 

27  Los  gustos  do  la  vida, 

28  Por  la  mano  del  tiempo  arrebatados, 

29  Cuando  helada  quedó  mi  odad  florida. 

El  pensamiento  de  estos  versos  es  muy  verdadero.  Todo 
hombre  sensible  ha  experimentado  cierta  melancolía  á  la  lle- 
gada del  invierno,  ha  recordado  sus  ilusiones  perdidas  al  ver 
esas  hojas  secas  que  arrastra  el  torbellino,  al  oír  gemir  el 
viento  entre  las  ramas  desnudas  de  los  árboles,  al  sentir  esa 
contracción  que  produce  el  frío  en  todos  los  seres. 

Colocado  Navarrete  en  este  punto  de  vista,  comienza  por 
una  exclamación  melancólica  (verso  19),  una  exdamaciÓQ 
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que  encierra  en  bí  sola  un  mundo  de  recuerdos  y  desengaños. 
¡  Ay,  quien  pudiera  volver  á  aquellos  días  de  nuestra  primera 
javentad  en  que  el  corazón  virgen^.y  la  imaginación  lozana^ 
encontraba  doquiera  la  realización  de  estas  dos  palabras: 
amor  y  gUnría!  ^ 

Estas  ideas  son  las  que,  naturalmente  y  sin  esfuerzo,  ocu- 
rren al  poeta  para  continuar  su  composición. 

30  ¡Dulces  momentos,  aunque  ya  pasados, 
SI  A  mi  yida  yolved,  como  á  esta  selva 
82  Han  da  volver  las  cantadoras  aves, 

38  Las  vivas  fuentes  y  las  flores  suaves, 

84  Cuando  el  verano  delicioso  vuelval 

85  ¡Más  ay!  votos  perdidos, 

86  Que  el  corazón  arroja 

87  Al  impulso  mortal  de  mi  congoja! 

88  Huyéronse  los  años  mis  floridos, 

39  Y  la  edad  quo  no  para, 

40  Allá  se  lleva  mis  mf^jores  días 

41  Adiós,  ^adas,  breves  alegrías, 

42  Qué  ¿no  volvéis  siquier  la  dulce  cara? 

48  Áridas  tierras,  más  que  yo  dichosas, 

44  'So  así  vosotras,  que  os  enviando  el  cielo 

45  Anuales  primaveras  deliciosas, 

46  Se  corona  con  mirtos  y  con* rosas 

47  La  nueva  Juventud  de  vuestro  suelo. 

En  el  trozo  anterior  hay  figuras  bien  aplicadas,  locuciones 
felices,  pensamientos  profundos. 

Las  exclamaciones  de  los  versos  30  á  37  son  patéticas. 

Edad  que  no  para  (verso  39).  Locución j]^ue  expresa  con  mu- 
cha vivacidad  la  continuación  fatal  de  los  sucesos,  el  curso  no 
interrumpido  del  tiempo  que  precipita  todos  los  seres  á  un 
fin  determinado,  sin  que  haya  fuerza  imaginable  que  le  de- 
tenga. 

Persuadido  el  poeta  de  su  destino,  suspende  sus  quejas  de 
una  manera  que  produce  muy  buen  efecto  (verso  40),  porque 
esa  suspensión  supone  el  convencimiento  de  que  aquellas  que- 
jas son  inútiles,  apelando  después  al  único  recurso  que  en  lo 
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de  fragancia  8C  recuerda  : 
antes  se  mencionó  (ver?" 
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Desparramar  t!  //'»'' 
propia  en  el  .sci:  ' 
una  substancia  iiH' 
gar  de  arohuí,  ¡.' 
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.  7  cs  el  último  momen- 
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;.  .a  hay  bien»  porque  esú 
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M  distrae  completamente:  s 
y  le  fijan  en  las  cosas  sens 
.;  ^  ¿spiritu  anima  su  cuerpo,  y  súl 
:i.--tfe  JO  volverán,  como  ha  de  volv 
tittC3  profundo!  el  materialismo  ha 
.^      %  -íf»  que  pisa,  u  la  hoja  que  el  hu 
.^sri-iiL:ic-jo.  que  todavía  no  est¿i  proba.eZ,? 
-  Va varre te  sabe  que  existe  algo  más  al/i 
.  ...  .rsA  creencia  consoladora,  y  sus  gemidor 
,.M  ^  /::.>é4i  calma  recordando  su  destino  ia- 
^•.     ?:.%s  sublime,  más  completo,  pedia en- 
^^  .  i  ,:oI  poeta? 

*i^        .  :^>v»  ;ay  Dio»!  ú  mi  alma  encivndc"' 
, .  .  '..-»■ '.a Jora, 

.     .     *  ..."•  oíirollad'i  50  Jtvprondo 

%, .   -*.   *  >  \i  villa  fatii^ada 

.   <     ••    *  ^  .U  oniol  qw  ti'n;;n  ahí^ra, 
•  ^         ^.  4  r»  .üiiinada 
Vv.*  .X  .\.  :;  úi>  lierra  orinan  i /.ada, 
.•,-»   Y  r   '..i'.iij'S  ' 'l'-stialcs, 

%•    ^^^»••■%••.  :r.ií  c^'.ííi^?  inm.írtalos 
í^  xv-.'^'  «••'   '^^  :iirid'»s  invierno». 
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:í  os  breve  como  debe  serlo,  porque  un  re- 
Mantáueamcnte  y  trae  otros  de  la  misma  ma- 
.'lo  im  conjunto  de  raciocinios  y  consecuen- 
ivurrete  recuerda  repentinamente  que  hay  una 
i'io  ésta,  y  en  el  mismo  momento  se  consuela:  no 
i-hul  para  ello  de  largos  y  profundos  discursos,  por- 
■\'  trata  de  convencer,  sino  únicamente  de  recordar 
¡ooiioia  que  no  necesita  pruebas. 
.!  iQctálbra  de  que  se  vale  nuestro  autor  (verso  48  y  si- 
.iciitcs)  es  muy  propia,  porque  la  luz  es  un  agente  á  propó- 
iio  para  simbolizar  la  claridad  de  la  concepción  intelectual 
y  la  velocidad  del  pensamiento:  el  poeta  percibe  inmediata- 
mente los  campos  demosy  los  gustos  inmortales^  de  manera  que 
cuando  concluimos  la  lectura  de  la  poesía  que  nos  ocupa,  no 
podemos  menos  de  exclamar  con  un  escritor:  ¡Dichosos  los 
que  creen!  Porque,  en  efecto,  si  después  de  sufrir  todas  las 
adversidades,  de  probar  todos  los  desengaños,  de  perder  to- 
das las  ilusiones,  hubiéramos  de  terminar  con  la  vida  terres- 
tre, no  quedaría  al  hombre  otro  recurso  en  sus  males  que  la 
desesperación  y  el  suicidio.  Pero  ¡qué  aspecto  tan  diferente 
toma  la  vida  humana  cuando  se  considera  como  un  momen- 
to de  prueba,  como  el  tránsito  para  una  vida  mejor!  Enton- 
ces, allá  en  medio  de  nuestras  silenciosas  reflexiones,  po- 
demos elevar  los  ojos  al  cielo  y  preguntarnos  dónde  estará 
ese  mundo  desconocido  que  habitaremos  algún  dia,  y  cuál  es 
el  lugar  en  qde  moran  los  seres  amados  que  nos  arrebató  la 
muerte. 

Sub  pedíbuaque  vident  nvhea  et  sidera. 
Tales  son  las  reflexiones  que  sugiere  la  composición  d^Na- 
"varrete.  En  cuanto  á  su  forma,  fácilmente  se  observa  que  el 
lenguaje  es  correcto,  la  versificación  sonora  y  el  estilo  posee 
convenientemente  un  tono  melancólico. 

Los  defectos  que  se  notan  son  tan  pocos,  que  no  bastan  á 
destruir  la  calificación  de  excelente  que  merece,  en  nuestro 
<5oncepto.  En  el  verso  5?  se  usa  impropiamente  el  substanti- 
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YO  emjüMú  al  parecer  como  adjetivo  en  logar  de  demnáo^  moo 
ú  otro  calificativo  semejante,  lo  cual  se  remedia  con  poner 
una  coma  entre  tronco  y  esqueleto  como  acaso  escribió  él  au- 
tor; el  verso  58  carece  de  soltnra,  porque  dos  ocasiones  usa 
el  poeta  la  sinéresis  contrayendo  se-a  y  re-<mimada.  Ya  he- 
mos visto  antes  que  Meléndez  y  otros  usan  sea  como  de  una 
silaba;  pero  también  hemos  reprobado  el  abuso  de  la  sin^ 
sisy  y  en  el  presente  caso  no  está  bien  que  se  repita  dos  veces 
en  un  mismo  verso.  En  el  80,  aunque  se  usa  como  de  dos  sí- 
labas teniendo  tres;  pero  éste  es  uno  de  los  casos  en  que  no 
es  censurable  nuestro  autor,  en  primer  lugar,  porque  no  hay 
otra  contracción  inmediata  que  debilite  el  verso,  y  en  s^on- 
do  lugar  porque  es  comunísimo  en  los  poetas  españoles  usar 
aun  como  diptongo. 

Las  Elegías  de  Navarrete  tienen  el  mismo  carácter  que  la 
Noche  iruüe  y  Lo%  ratos  trisles^  y  no  hay  nada  notable  que  aña- 
dir respecto  de  ellas,  si  no  es  que  nos  parecen  de  menos  mé- 
rito. 

En  las  poesías  sagradas  de  nuestro  autor,  lo  primero  que 
llama  la  atención  es  el  poema  eucaristico  intitulado  La  Dm- 
na  Providencia. 

El  poeta  comienza  por  manifestar  el  error  en  que  ha  inco- 
rrido  otras  veces  dedicando  sus  poesias  á  las  cosas  frágiles 
del  mundo;  pero  añade  que  la  verdad  le  alumbra  desde  el 
cielo,  y  que  elevará  sus  cantos  para  alabar  á  la  Providencia 
Divina.  Sin  embargo,  conociendo  su  insuficiencia  para  des- 
empeñar asunto  tan  elevado,  exclama  con  fuerza: 

¡Oh!  si  pudiese  hacer  una  pintura 
•  De  su  amor  y  clemencia, 

Entonces  la  poesía 
Emploara  como  debe  su  hcrmosunii 
Y  dando  en  estos  cantos 
Gracias  debidas  por  favores  tantos 
Sus  sienes  ceñiría 
Con  un  laurel  eterno 
Que  no  lo  marchitara  el  crudo  invierno. 
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Dirigiéndose  después  al  hombre  para  qne  advierta  los  cui- 
kdoB  que  Dios  le  dispensa,  dice  con  acento  agradecido: 

Alza,  mortal,  los  ojos,  vo  y  admira 

Los  cuidados  de  Dios  siempre  velando 

Sobre  toda  la  gran  naturaleza: 

Mira  los  bienes,  los  regalos  mira 

Que  está  siempre  manando 

La  ñiente  perenal  de  sus  ternezas: 

Todo  anuncia  cariños  j  finesas 

Del  padre  universal,  del  Dios  de  amores, 

Que  al  mirar  nuestra  débil  existencia 

Nos  colma  de  favores: 

Todo  anuncia  su  amable  Providencia. 

Pero  ¿de  qué  manera  más  elocuente  se  puede  ensalzar  la 
'ovidencia  Divina,  si  no  es  describiendo  sus  admirables 
ras?  Penetrado  el  poeta  de  esta  verdad  pasa  á  hacer  una 
itura  de  las  diferentes  escenas  de  la  naturaleza  comenzan- 
por  esta  agradable  descripción: 

£ie  el  alba  en  los  ciclos,  avisando 

Que  viene  el  claro  día, 

Y  luego  asoma  el  sol  resplandeciente, 

A  cuyo  niego  «blando 

Bestaura  su  alegría 

y  su  vital  calor  todo  viviente: 

Sólo  Dios  puedo  ser  tan  providente. 

Su  infatigable  empeño 

Aun  en  lo  más  pequeño 

Se  muestra  cuidadoso: 

Porque  ¿quién  sino  el  Todopoderoso 

Dice  á  las  aves,  al  dejar  sus  nidos,  ^ 

Que  vuelen  en  bandadas 

A  los  anchos  y  fértiles  egidos. 

Para  volver  cargadas 

A  socorrer  sus  míseros  hijuelos, 

Que  al  padre  do  los  cielos 

£n  flébiles  piadas 

Le  piden  el  sustento? 

Sólo  Dios  puede  hacer  este  portento. 
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\\^  ^a«  oportanidad,  más  adelante,  pcme  en  contnpoó- 
^  «v'i^  a  uiMifai  áloeófica  de  Dios  con  la  pluralidad  anárquici 
;c  .%  «wtoipa  griega! 

Todo  lo  riges  acertadamentei 

6in  que  lleve  Eolo 

SI  carro  de  los  y  lentos ,  ni  Neptaao 

SI  cerúleo  tridente: 

Porque  tu  cetro  sólo. 

Tu  cetro  de  esplendor,  y  no  otro  algoao, 

Sobre  el  vasto  universo  représenla 

Bl  gobierno  de  Dioe  que  lo  sustenta. 

L^uro  si  hubiéramos  de  señalar  cuant»  bellezas  contiene  el 
^KH^ma,  seria  necesario  copiarle  todo,  porque  apenas  se  des- 
cubro en  él  uno  que  otro  lunarcillo,  algún  adjetivo  impropio, 
rara  expresión  prosaica,  rarísimo  verso  flojo.  Lo  que  domina 
en  la  composición  de  Navarrete  son  los  pensamientoa  fflooó- 
floos,  la  propiedad  en  las  voces,  la  elevación  del  estilo  y  una 
versificación  sonora  y  robusta.  £1  poeta  desempeñó  bien  d 
asunto  que  escogió;  y  el  asunto  no  podia  ser  más  sublimé^  el 
mismo  que  cantaron  los  poetas  hebreos:  en  elloe  es  donde  se 
ve,  con  su  carácter  primitivo,  la  idea  de  Dioe  como  dueño  y 
providencia  del  mundo;  Dios  separado  de  la  materia,  distinto 
de  la  naturaleza,  y  personificado  en  su  unidad  absoluta.  Ba- 
jo este  concepto,  la  imaginación  no  concibe  al  Ser  Supremo, 
en  si  mismo,  porque  seria  profanar  su  esencia  paramente  es- 
piritual, sino  que  se  fija  en  las  relaciones  entre  Dios  y  el  mun- 
do que  ha  creado. 

Otro  poema  de  nuestro  autor  tiene  por  objeto  celebrar  la 
Concepción  inmaculada  de  María  Santisima,  y  lo  hace  con  en- 
tusiasmo: casi  todo  el  poema  se  halla  escrito  en  octavas,  y 
BUS  pensamientos  y  figuras  son  propias  del  género  reUgioso 
A  quo  pertenece.  Pocos  defectos  se  encuentran  en  esta  com- 
posición. 

Tai  alma  privada  de  la  gloria  es  el  titulo  del  tercer  poema 
do  Kavarrete,  y  haremos  adelante  análisis  particular  de 
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composición,  para  formarnos  una  idea  más  completa  de  ni^eB- 
tro  autor. 

Además  de  las  composiciones  referidas,  Kavarrete  produjo 
otras  muchas,  ensayando  todos  los  géneros  y  todos  los  ijüke- 
troe:  entre  ellas  hay  algunas  que  carecen  de  mérito;  pero  otrfts 
son  dignas  de  mencionarse. 

En  1809  escribió  un  canto  en  octavas,  á  honor  de  Fernan- 
do Vil,  de  mérito  tan  notorio,  que  fué  premiado  por  la  XJni- 
versidad  de  México,  con  dos  medallas  de  oro  y  cuatro  de 
plata.  Tratándose  de  una  composición  ya  juzgada,  nos  cree- 
mos dispensados  de  analizarla. 

De  tres  letrillas  que  se  encuentran  entre  las  composicio- 
nes sueltas  de  ISfovarrete  recomendamos  la  intitulada  Rom 
ddvaüe. 

Entre  otra  clase  de  poesias  cortas  de  Navarrete  pueden  pa- 
sar eomo  de  algún  mérito  los  Juguetíüos  á  Chrif  alguna  déci- 
ma, alguna  fábula,  varios  epigramas,  una  silva  y  un  idilio. 
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lia  composición  que  vamos  á  examinar  ahora  ^'La  alma 
privada  de  la  gloria^'  pertenece  al  género^  de  los  llamados poe- 
maa  menoresy  los  cuales  se  especifican  con  diversos  títulos  que 
indican  su  objeto.  Kavarrete  dio  al  suyo  propiamente  el  ca- 
lificativo de  lúgubre  porque,  en  efecto,  nada  más  triste  como 
el  cuadro  que  se  propuso  pintar,  es  decir,  el  de  im  mal  que 
BO  tiene  fin.  Las  penas  de  la  vida  por  horribles  que  sean  en- 
cuentran un  remedio  infalible  que  es  la  muerte;  pero  la  ima- 
ginación se  pierde  aterrorizada  ante  el  espectáculo  de  penas 
eternas.  Como  nuestra  obra  es  puramente  literaria,  no  nos  to- 
ca ^cutir  el  efecto  moral  que  produce  la  creencia  en  la  eter- 
nidad de  las  penas;  pero  no  hay  duda  que  son  de  un  efecto 
arinco  evidente,  y  excede  al  que  puede  presentarse  coa  d. 
infierno  de  los  antiguos  griegos,  donde  las  penas  se  miden 
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por  las  de  la  vida  terrena,  asi  es  que  no  excitan  en  nuestro 
ánimo  ninguna  impresión  yiva. 

La  descripción  del  infierno  cristiano  no  se  ha  desemp^ado, 
sin  embargo,  á  entera  satisfacción  de  loe  criticos,  y  Dante, 
Tasso  y  Milton  han  sufrido  censuras,  aunque  concediéndoles 
trozos  excelentes:  bastan  esos  trozos,  principalmente  en  Dan- 
te, para  conmover  vivamente,  y  para  que  la  imaginación  con- 
ciba hasta  dónde  puede  llegar  el  dolor. 

Hechas  estas  reflexiones,  veamos  cómo  Navarrete  desem- 
peñó su  tarea  en  los  limites  que  se  propuso. 

1  Para  triste  desahogo  de  la  pena 

2  Que  en  lo  interior  me  agita, 

8  Lloro  la  triBte  y  espantosa  escena 

4  Del  alma  en  el  instante 

6  Que  escucha  la  sentencia  de  precita. 

Introducción  en  que  el  poeta  manifiesta  el  objeto  de  su  es- 
crito. En  el  verso  primero  hay  una  sinéresis  [en  desahogo]  de 
las  que  creemos  permitidas. 

6  Vuelve  á  mis  manos,  vuelve, 

7  Mi  cítara  sonante, 

8  Que  en  más  alegres  días 

9  Acompañabas  mis  festivos  versos. 

10  Hoy  el  numen  resuelve 

11  Que  lleves  el  compás  de  la  alegría, 

12  Y  por  tonos  diversos 

18  La  acompañen  tus  cuerdas,  entretanto 
14  Que  desato  los  diques  de  mí  llanto. 

Apostrofe  que  dirige  el  poeta  á  su  lira.  En  este  trozo  y  el 
anterior  se  expresa  un  sentimiento  muy  natural:  el  hombre 
cuando  está  dominado  de  una  pasión,  quiere  desahogarse  ha- 
blando, llorando,  manifestando  sus  ideas  por  signos  exte- 
riores. 

Por  tonos  (v.  12):  parece  que  debería  usarse  aquí  la  prepo- 
sición con;  pero  está  bien  pory  pues  el  poeta  lo  que  trata  de 
indicar  es  el  modo  con  que  las  cuerdas  de  la  citara  acompañan 
la  alegría,  es  decir,  por  medio  de  tonos  diversos. 
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15  Luego  que  la  memoria  me  presenta 

16  Gomo  en  vasto  proceso  mis  delitos, 

17  I>e  que  se  turba  la  horrorosa  cuenta, 

18  Entonces  la  tormenta 

19  Crece  de  mis  temores  y  conflitos: 

20  Y  entonces,  cual  si  fuese  arrebata4o 

21  Al  tribunal  temible 

22  Del  Juez  contra  mis  culpas  irritado, 

23  Miro  su  rostro  de  ñiror  bañado, 

24  Escucho  de  su  boca  la  terrible 
25'  Sentencia  de  dolor  y  llanto  eterno: 

26  Siento  el  brazo  de  un  Dios  irresistible 

27  Que  me  arroja  &  las  llamas  del  infierno. 

Dante  se  contentó  con  ver  por  bub  propios  ojos  las  penas 
de  los  condenados;  pero  Naviirrete  quiso  producir  mayor  efec- 
to considerándose  él  mismo  sentenciado  por  Dios,  y  efectiva- 
mente, es  el  punto  hasta  donde  puede  llevarse  la  imaginación. 

Conflitos  (v.  19)  en  lugar  de  conflictos  es  una  licencia  poética 
de  las  permitidas. 

Llanto  eterno  (v.  25).  Locución  concisa  y  expresiva  para  de- 
mostrar de  una  manera  sensible  las  penas  del  infierno. 

Dios  irresistible  (v.  26).  Fr.  Pedro  Mañero,  autor  de  lengua- 
je castizo,  dice  en  su  Apología  de  Tertuliano:  "Los  espíritus 
son  fuerzas  casi  irresistibles,^'  En  el  mismo  sentido  usa  Kava- 
rrete  el  adjetivo  irresistible^  con  mucha  propiedad:  omitiendo 
el  casi  como  conviene  á  la  idea  que  tenemos  del  poder  de  Dios, 
lia  locución  de  Navarrete  hace  palpable  nuestra  debilidad, 
respecto  á  la  fuerza  del  Todopoderoso. 

28  Desde  que  este  cuidado  me  rodea, 

29  Melancólico  vago  por  el  mundo 

80  Gomo  hurtando  el  semblante  á  la  alegría. 

31  Conforme  sólo  con  mi  triste  idea 

32  Son  tus  lúgubres  sombras,  tu  profundo 

33  Silencio,  noche  obscura.  £1  claro  día 

34  Sn  Taño  para  mí  su  luz  enciende: 

35  La  ciudad,  su  rumor,  todo  me  ofendo, 

36  El  espanto  se  sigue  á  la  tristeza, 
87  Y  el  más  leve  ruido 


88  He  parece  el  horríiono  estallido 

89  I>e  un  rayo  que  me  hiende  la  cabesa. 

40  La  imagen  de  la  muerte  k  oada  irntaato 

41  Se  me  pone  k  loa  ojos; 

42  Pero  aun  mis  me  hOTroriaa  tu  lemMante, 
48  I  Stemp  Dioe  I  de  donde  se  desprende 

44  Contra  mi  alma  el  raudal  de  ton  encjoi 

45  Que  en  tu  ñiror  la  enciende. 

46  ¿Fallezco?  en  el  instante  me  parece 

47  Que  el  hermoso  eq)ectáoulo  del  mimdo 

48  Cron  sempiterna  noche  se  osearece» 

49  Sale  del  hondo  pecho,  el  más  proftiadoi 
60  £1  último  suspiro,  en  que  lAw«m/^^ 

51  Ya  mi  alma  á  tu  presencia 

52  De  crímenes  horrendos  acusada, 

58  Y  herida  de  tu  vos  coqK>  de  un  trueno, 

54  De  tu  justicia  escucha  la  sentencia 

55  De  un  eterno  castigo  irrevocable; 

56  Atérrenla  tus  ojos,  y  el  sereno 

57  Resplandor  de  tu  rostro  le  parece 

58  Nube  que  anuncia  rayo  formidable 

59  Cuando  truena  el  Olimpo  y  se  enardece. 

£1  tro;;o  anterior  es  notable  por  la  YÍTesa  del  colorido. 

JDesde  que  este  cuidado,  etc.  (v.  28  i  35).  Todo  esto  w  con- 
forme á  la  verdad.  £1  hombre  poseído  de  una  paaión  inerte 
no  camina  con  un  fin  determinado;  vaga,  es  decir»,  anda  de 
una  parte  á  otra  sin  objeto  alguno,  sin  i^ar  su  atenci<6p>  J^ 
soledad,  el  silencio,  es  lo  que  busca  el  que  está  altado  por 
una  idea;  la  ciudad,  el  ruinar  le  molestan,  porque  no  quiere 
que  nada  le  distraiga  de  su  pensamiento,  le  corte  el  hilo  de 
sus  reflexiones.  Los  caracteres  apasionados  gustan  de  la  so- 
ledad, porque  alimenta  su  pasión,  porque  la  hace  mayor  el 
contraste  con  la  calma  que  la  rodea,  ó  bien  porque  el  alma 
engañada  cree  que  los  males  que  la  oprimen  se  alivian  ocu- 
pándose en  ellos  exclusivamente. 

lél  más  leve  ruidoj  etc.  (v.  37  á  39).  Estos  versos  pintan  bien 
la  situación  del  que  teme,  porque  cualquier  cosa  le  sobresalta 
y  le  pone  fuera  de  si  mismo. 
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Horrísono  edaüido^  rayo  (versos  38,  39)  son  voces  onomato- 
peyas  que  producen  la  armonía  imitativa. 

En  los  versos  siguientes  el  poeta  continúa  la  gradación  de 
las  imágenes  que  le  aterran,  la  muerte  y  el  rostro  airado 
de  Dios. 

El  mUmo  suspiro  (verso  50)  es  una  locución  donde  el  arte 
puede  haber  colocado  una  palabra  esdrújula  antes  de  una  gra- 
ve, que  producen  un  sonido  armonioso,  como  sucede  tam- 
bién en  este  verso  de  Rioja,  que  el  de  Navarrete  hace  recor- 
dar. 

El  último  suspiro  de  mi  vida. 

No  son  de  menor  efecto  las  imágenes  que  el  poeta  usa  en 
los  versos  53  y  siguientes*  para  expresar  la  ira  de  Dios,  El  es- 
panto que  tiene  sobrecogida  su  alma  en  el  trance  que  pinta, 
no  hace  inverosímil  que  aun  d  sereno  resplandor  que  lanza  el 
rostro  del  Eterno  le  parezca  una  nvbe. 

E^specto  á  la  alusión  mitológica  con  que  concluyen  los  an- 
teriores versos,  véase  lo  que  antes  hemos  dicho  en  defensa  de 
Navarrete. 

Descendiendo  á  otra  clase  de  observaciones,  nótese  que  en 
el  verso  28  nuestro  autor  ha  medido  bien  la  palabra  ro-de-a 
que  suele  ser  uno  de  los  escollos  en  que  tropieza.  En  ruido 
comete  una  diéresis,  pero  muy  común  en  todos  los  poetas. 
El  verso  43  es  cacofónico  por  la  concurrencia  de  seis  d. 

60  Id  ahora,  delicias  de  la  vida, 

61  A  dar  algún  consuelo 

62  A  mi  alma  por  vosotros  afligida. 

68  Halagüeñas  delicias no  queda  una 

64  De  tantas  que  en  el  suelo 

65  Ciñeron  el  laurel  á  mi  fortuna. 

66  Todas  desparecieron 

67  Como  un  sueño,  de  mi  alma,  y  de  repente 

68  Al  caos  áe  la  nada-se  volvieron. 

Hace  siglos  que  el  filósofo  Séneca  emitió  este  profundo  pen- 
saraiento:  "que  es  una  desgracia  haber  sido  siempre  feliz," 

Hlst,  crIt.-28 
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Las  delicias  del  mundo  que  gozó  el  alma  condenada  no 
pueden  consolarla  ya,  j  entonces  convoca  á  sus  amigos  (yer- 
30  69,  70);  pero  conoce  inmediatamente  que  este  recurso  es 
también  vano,  y  el  poeta  termina  con  un  rasgo  valentísimo, 
con  dar  á  Dios  el  epíteto  de  enemigo  (verso  78),  que  sin  em- 
bargo parece  muy  poco  á  propósito,  porque  estamos  acos- 
tumbrados á  considerar  á  Dios  pomo  nuestro  padre.  No  obs- 
;ante  esto,  la  teología  cristiana  puede  autorizar  el  calificativo 
le  que  usa  IN'avarrete,  ateniéndonos  á  las  siguientes  palabras 
leí  Éxodo  (c.  33,  v.  19):  "Me  compadeceré  del  que  quiera,  y 
laré  misericordia  al  que  me  agrade."  Con  mucha  razón,  pues, 
la  escritor  puede  suponer  que  Dios  no  quiere  tener  compa- 
ión  de  él,  que  no  le  agrada  perdonarle,  y  en  este  concepto 
lO  sólo  no  hay  impropiedad  en  el  adjetivo  enemigo,  sino  que 
3  de  un  efecto  admirable.  ¡Qué  mayor  puede  ser  la  infelici- 
dad de  la  criatura,  que  tener  de  enemigo  al  Todopoderoso! 
Jsto  quiso  significar  Navarrete,  y  lo  significó  bien  con  el  ad- 
itivo enemigo,  manifestando  después  (versos  74  á  81),  por 
ledio  de  conceptos  brillantes,  el  poder  inmenso  de  ese  ene- 
ligo. 

Algo  de  antropomorfismo  parece  haber  en  la  descripción 
e  los  versos  82  y  siguientes^  pero  obsérvese  que  los  escrito- 
es  se  ven  obligados  á  valerse  de  imágenes  sensibles  para  re- 
presentar el  mundo  espiritual.  Dante  dio  al  infierno  la^forma 
e  un  inmenso  embudo,  y  al  purgatorio  de  una  montaña;  el 
Lelo  se  componía  de  diez  esferas  adonde  atraído  el  poeta  por 
Beatriz  penetró  sucesivamente.  En  las  sagradas  escrituras  el 
r-ofeta  Isaías  y  el  apóstol  San  Juan  han  hecho  descripciones 
.^gníficas  del  cielo;  pero  San  Pablo  nos  advierte  "que  el  ojo 
:>  ha  visto,  que  el  oído  no  oyó,  que  el  corazón  del  hombre  no 
^.  sentido  lo  que  Dios  prepara  á  los  que  le  aman."  (Cor. 

^,9.) 

^Enguirnaldar  (verso  91)  es  palabra  castiza  aunque  poco  usa- 
^3  significando  "adornar  con  guirnalda,"  y  si  bien  es  cierto 
■-  ^  guirnalda  se  toma  comunmente  por  una  corona  abierta. 


,1  .V  i<ji\jís  ramos  ó  yerbas;  no  creemos  que  haya  im- 

V  ^ ..  %«Av;  cu  suponerla  de  otra  materia,  y  la  prueba  es  que 

^  ^  ./..u>iu  ;uiúgua  enguirlandar  (por  tng^ánuúdoT)  dgnifica 

.w'^  vviMur^s  sistemáticos  de  Navarrete  enccmtraráii  en  el 
.auuo  v«»r^  do  los  copiados,  algo  que  observar  en  la  palabia 
...:» jtv^rquo  segúu  Sicilia,  en  su  Ortología  y  Prosodia^  es  dip- 
uii^v^»  y  Navarrete  la  usa  como  de  dos  silabas.  Sinembaigo, 
luwiuüé  que  los  poetas  españoles,  antiguos  y  modernos,  que^ 
•x^m^M  u>u.sultAdo,  usan  generalmente  tní-a. 

05  Allí  estás,  ¡oh  mi  madre  venturoit! 

06  Allí  asomas  con  plácida  ale^^a 

07  Y  deliciosa  calma. 

08  Gózate,  pues  ya  tienes 

00  Recompensado  el  mérito  de  tu  alma. 

100  Qósate  ¡oh  madre!  en  infinitos  bienes. 

101  Pero  qué  ¿la  blandura  de  tus  ojot 

102  Con  miradas  crueles  mo  retiras? 

103  Objeto  es  de  tus  iras 

104  El  que  sufre  del  cielo  los  enojos? 

105  ¡Ay!  vuélveme  mi  abrazo;  abrazo  estrecho 

106  Que  en  ol  mundo  te  di  cuando  espiraste 

107  Y  triste  me  dejaste 

108  Kn  abundantes  lágrimas  deshecho. 

109  ¿No  me  oves?  ¿no  me  ves?  ¿no  me  conoces? 

110  ¡Ay!  mírame  por  último  agradable; 

111  No  seas  inexorable 

112  Al  blando  ruego  de  mis  tiernas  voces. 

113  ¿Huyes  de  mi  presencia? 

114  Ni  una  vista  me  pagas,  ni  un  abrazo, 

115  Al  hacer  una  ausencia 

116  l>e  que  es  la  misma  eternidad  el  plazo? 

117  ¿Con  tu  hijo  tan  cniel?  ¿con  un  pedazo 

118  Dt'  tu  vida?  ¡ay  de  mí!  con  raudo  vuelo 

1I'.>  To  apartas  do  mis  ojos ya  te  fuiste 

rJO  I*:ira  otr.15  j^rtos  dol  alegre  ciólo. 

Kl  trozo  anterior  es  verdaderamente  patético,  es  un  cus¿^ 
perfecto  do  lu  pcmi  moral,   ¡Su  misma  madre,  au  terníflií^^ 
madre,  el  ser  que  más  ama  en  el  mundo,  aparta  los  ojos  i^' 


} 
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reprobo,  porque  está  penetrada  de  la  justicia  con  que  Dios  le 
castiga!  El  poeta  se  vale  aquí  también  del  efecto  que  produ- 
ce el  corUram  entre  los  sufrimientos  del  reprobo  y  la  plácida 
alegría^  la  deliciosa  calma  (versos  96  y  97)  de  un  bienaventu- 
rado. 

Blandura  de  tus  ojos;  miradas  crueles  {verBOQ  101  y  102).  Con- 
traposición que  ocurre  aun  en  medio  de  una  pasión  fuerte:  el 
reprobo  estaba  acostumbrada  á  que  su  madre  le  mirase  con 
ternura,  y  naturalmente  llama  su  atención  la  mirada  orueí  que 
ahora  le  dirige. 

Los  pensamientos  de  los  versos  105  y  siguientes  son  nota- 
bles por  su  ternura. 

En  el  verso  111  hay  una  contracción,  en  0e-a«,  que  le  hace 
poco  fluido. 

Hacer  una  ausencia  (verso  115).  Kos  parecería  más  propio 
¿kgar. 

La  locución  del  verso  116  es  notable  por  la  fuerza  que  en- 
terra. 

lia  suspensión  del  verso  119  completa  muy  bien  la  pintura 
ixe  hace  el  poeta  de  la  desaparición  de  su  querida  madre. 

21  Pero  ¿qué  estoy  mirando?  ¡caso  triste 

22  Para  mí,  y  de  dolor  el  más  proñindol 
28  Allí  el  cómplice  está  de  mi  pecado. 

24  Y  ¿cuántos  que  en  el  mundo 

25  Conocí  pecadores?  ¡oh!  ¡dichosos, 

26  Dichosos  todos  con  envidia  mía 

27  Los  que  gozáis  de  Dios  el  dulce  agrado, 

28  Y  os  recrean  sus  ojos  cariñososl 

29  ¡Dichosos!  sí,  mil  veces,  que  ocupando 

30  Las  mansiones  de  luz,  con  armonía 

31  De  voces  apacibles  estáis  dando 
82  Gracias  sin  término  á  su  autor  al  mismo 

33  Que  fabricó  con  manos  etemales 

34  Las  cárceles  horrendas  del  abismo, 

35  Y  encendió  las  hogueras  infernales. 

Desapareció  de  la  vista  del  reprobo  la  sombra  de  la  madre, 
^  Vuelve  los  ojos  al  cómplice  de  aquel,  aparición  oportuna  por- 


qae  ariva  al  rcmortiwtiento,  la  pena  moro/  que  hasta  aquí  ha 
ido  deficribieodo  el  poeta,  descripción  que  continúa  eda  yiye- 
aa,  haciendo  resaltar  la  enoUUa  (verso  126)  que  fe  despierta 
eu  sa  ánimo. 

El  verso  128  es  cacofónico  por  la  concurrencia  de  los  aso- 
nantet»  90»  y  eorí/loaof,  lo  cual  está  prohibido  por  el  arte  mé- 
trico>  asi  como  que  un  verso  comience  por  un  consonante  de 
la  última  palabra  del  anterior,  según  sucede  con  iiJeAosot(ver- 

13G  Allá  me  arroja  con  furor  horrible 

187  A  gemir  oprimido  de  cadenas, 

188  Que  0a  mano  terrible 

189  Foijó  para  instrumento  de  mis  penas. 

140  Allá  me  precipita  ¡Qué  caYemal 

141  iQué  fuego  abrasador!  ¡Qué  pestilente 

142  Humo  bosteza  la  tartárea  boca! 

148  Hé  aquí  el  hórrido  espectro  do  la  eterna 
144  Noche;  el  dolor,  la  cólera  impaciente 
146  Que  sin  cesar  prorooa 

146  £1  llanto  de  los  míseros  precitos. 

147  Hiervo  el  lago  infernal;  la  gruta  brama 

148  Con  son  horrendo  de  inflamada  llama. 

149  Los  calabozos  lóbregos  á  gritos 

160  Ya  parece  que  se  hunden  (Quó  molesto 

151  Desorden) ¡qué  ñmesto, 

152  Qué  terrible  lugar  donde  severo 

153  Descarga  Dios  su  brazo  justiciero! 

154  ¡Oh!  cuantos  condenados 

155  Como  en  ardientes  hornos  encendidos 

156  Se  ven  amontonadosi 

157  Retumban  con  sus  grandes  alaridos 

158  Las  subterráneas  bóvedas,  y  cuando 

159  Los  demonios qué  es  esto?  delirando 

160  Atónito  el  discurso,  titubea. 

161  Y  cuando  los  demonios  con  horrible 

162  Presencia yo  deliro 

163  Con  lu  fuerte  impresión  de  la  terrible 

164  Imagen  de  esta  idea. 

160  Me  agita  el  susto,  y  asombrado  miro 

166  Todo  el  infierno  junto 

167  So  le  presenta  á  mi  alma  en  este  punto. 
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íta  pinta  en  los  versos  anteriores  con  pocas  palabras, 
ana  manera  viva  y  animada,  las  penas  yinoo»  del  in- 
abiéndolo  hecho  antes  con  las  penas  morales.  Como 
libro  no  es  de  teología  sino  de  literatura,  no  nos  toca 
sobre  el  destino  del  malvado  en  el  otro  mundo;  pero 
IOS  manifestar  que  ISfavarrete  ha  escrito  cómo  debe 
es  decir,  según  la  teología  cristiana,  lá  cual  enseña 
1  infierno  hay  pena  de  daño  y  pena  de  sentido:  la  pri- 
el  sentimiento  de  haber  perdido  la  felicidad  eterna, 
mda  es  el  dolor  causado  por  un  fuego  que  nunca  se 
Es  verdad  que  se  citan  algunos  santos  padres  que 
el  fuego  en  un  sentido  metafórico;  pero  los  más  de 
nan  que  se  trata  de  un  niego  material.  (Véase  entre 
*etavio  Dogm.  teol.,  tit.  8,  lib.  8,  cap.  5.) 
bosteza  (verso  142).  Al  hablar  de  Sartorio  hemos  di- 
bodezar  nos  parece  prosaico.  Bespecto  á  su  uso  en 
le  verbo  activo,  explicamos  al  hablar  de  Ochoa,  Ta- 
que aun  buenos  poetas  acostumbran,  como  licencia, 
mas  veces  los  verbos  neutros  en  significación  de  tran- 

mdo  en  si  el  poeta  de  su  espantoso  delirio  dirige  á 
i  súplica  fervorosa,  y  concluye  apostrofando  tierna- 
su  lira:  esa  apostrofe  fué  inspirada  seguramente  por 
eros  versos  del  salipio  136. 

168  No  me  llames  ¡oh  Dios!  aun  todavía; 

169  Mas  cuando  sea  llevada  el  alma  mía 

170  A  tu  presencia  augusta,  6  Juez  eterno, 

171  No  la  arrojes.  Señor,  en  el  infierno. 

172  Muóvate  mi  congoja  y  mi  gemido: 

173  Mi  corazón  doliente, 

174  Que  sale  por  los  ojos  derretido. 

175  Quédate  á  Dios  en  lágrimas  bañada 

176  De  este  álamo  pendiente, 

177  Cítara  triste,  y  á  tu  voz  cansada 

178  Prosiga  do  mis  ojos  la  corriente. 

bellezas  que  hemos  seiiaiado  en  el  poema  de  I^ava- 
^y  que  agregar  la  regularidad  del  plan,  el  lenguaje 
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.  .  ;.  '.  u.ii  jiriitto  en  lar  i.^: 
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io-:r^  autur  la  ealilicaci. : 
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:  :2   .•c::.po3Íoionc.s  Jo  Xavarroto,  I.  .:o 
..:n«.'¿  ..loeir  tanil/k'-n  que  no  obsra!::-.  r.-- 
.-.'inji.:-'  do  múrito,  no  súlo  p<»r"i-.:v  ■:=:= 
>,  -::i'  •  or  ¿uc  no  liay  ol^ra  humana  •\':.'j  -ü- 
:uv.r  ■  menor  trrado.  Ailomá?,  d  ■  :/.'.--■ 
....    ¿i;?  v.Lrounstancias  que  disouliian  :'t  i:::  o¿ 
....  !■•  i'j  .L-ucurren  la  Jo  la  época  y  la  Jo',  i  :--i 
•i.mp  >  Je  Xavarrcto  aún  aJolocia  :a  liiori: 
.V     •/vsaisino,  y  ciertamente  no  eran  la¿  oii 
..  \  icva  Kspafia  las  má.s  á  propósito  para  c-— 
.  ■:».  Ca^i  aparta  Jos  los  mexicanos  Je  común  ^ 
...iriJo  civilizaJo;  roJiíciJuá  á  ostuJiosder^ 
•uii'ciulo  loor  sino  ciertos  y  JeterminaJos  L 
.,.:.;.•  c.  toJo  y  por  toJo  ese  sistema  gul)ornati 
,    .i'iu-ipio,  so  pretexto  Je  protección,  la ingore 
.  i  «lo  cu  tojos  los  actos  Je  la  vi  Ja  humana,  v  qu^ 
.;:\'Jio  ú  una  perpetua  ninoz;  en  meJio  Je  uni^ 
.1  »i:  !:uiyv>r  parte  ignorante  y  abatiJa:  roinani*^ 
.1  ,'íi  !as  costunJíres  Je  la  viJa  social;  tüJo  cítc^ 
»  :'.M»posito  para  helar  la  imaginación  más  anliei;^ 
v-.i'ioJa  inspiración,  para  matar  el  ingenio.  Gwu-í 
■•■■c-4,  ol  Je  Xavarrete  cuanJo  puJo  proJuoir  ias  ^ 
,  •••os  c.\aminaJo,  scbroponicnJose  á  las  oiroucs- 
' .»  rojeaban,  y  mcreciomlo  Justamente  lo  luo  do 
v'  p. 'Ota  español  ZorriUa:  **Ijjiifhür(osfh',<iii^oh''c.^'^ 


,'•;   nuoJc  onorirnllokorso  Jo  tenor  en  Xavarrete 

.,  i>.wu\,  un  vonlaJero  i»oeta,  uno  Jo  esos  hombrea  fi 
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quienes  Enio  llamaba  aagradosy  porque  los  consideraba  como 
un  presente  de  los  dioses,  y  de  los  cuales  dijo  el  elocuente 
orador  romano  en  su  oración  por  Arquias:  "El  nombre  de 
poeta  le  respetan  aun  las  naciones  bárbaras;  las  rocas  y  los 
desiertos  responden  á  sus  voces;  las  mismas  fieras  se  detienen 
como  encantadas  al  oir  sus  acentos." 


CAPITULO  X. 


V.'vÁcWr  y  MUdo  de  la  poesía  mexicana  en  el  siglo  XVIII  y  principíM^ 
\IX>  antM  de  la  Independencia. — Poetas  mexicanos  más  dignos  de  mn* 
^sott^ne  en  ese  período. — Poetas  de  transición. 

La  poesía  mexicana  durante  el  siglo  XVm  y  principios 
ivrl  XlXy  antes  de  la  Independencia,  está  caracterizad»  for 
Uv*  cuatro  escritores  de  que  hemos  hablado  en  los  últimos  ca- 
|v\tuK>ii«  el  Padre  Abad,  latinista;  Raiz  de  León,  gongorist»^ 
^rtorio,  prosaico;  Navarrete,  principal  restaurador  de  la po^"* 
am  Urioa  y  objetiva  en  México. 

Soj(\\n  hemos  manifestado  en  otro  lugar,  el  idioma  laliiic:^ 
«^  ouUivi\  cuidadosamente  en  Nueva  España  desde  la  con^ 
v)\\Ula«  gwto  que  se  perpetuó  hasta  hacerse  la  Independen- 
vil^  ilo^pues  de  ella  es,  cuando  el  uso  de  ese  idioma  se  ha  idí 
«IvAiuloimudo  entre  nosotros,  al  grado  de  que  hoy  es  muy  r 
\^  U  pontona  que  le  posee  medianamente:  en  los  colegios  r 
oioiuiK^H  y  privados  se  enseña  con  superficialidad,  y  últio 
uiouto  on  uno  de  los  Estados  m¿ls  importantes  de  la  HepúT 
04i  ao  liu  omitido  en  el  plan  oficial  de  estudios.  Estos  son 
hi>olioi«  Hobro  cuyos  antecedentes  y  resultados  conviene  h 
uljiuimri  obHcrvaciones. 

ICu  la  Kdud  Media,  la  literatura  conservó  un  doble  c 
1 01',  luibo  lii^A  literatura  en  idioma  latino  común  á  tod 
loiM*.  ttirvicíiido  do  lengua  universal,  siendo  el  lazo  de 
oiilro  IiiH  divcrrijis  naciones:  el  latín  no  sólo  servia  para 
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to  religioso,  sino  para  los  negocios  públicos,  y  sobre  todo  pa- 
ra conservar  los  conocimientos.  Al  mismo  tiempo  hubo  una 
literatura  poética  en  la  lengua  particular  de  cada  pueblo.  Por 
esto  los  esfuerzos  de  los  grandes  hombres  que  favorecieron 
'    el  desarrollo  intelectual  en  Europa,  como  Teodorico,  Cario 
Magno  7  Alfredo  se  dirigieron  hacia  esos  dos  objetos,  que- 
Tiendo  dejar  intactos  en  lengua  latina  los  conocimientos  que 
fie  poseían,  y  al  mismo  tiempo  formar  el  idioma  nacional,  y 
]>or  medio  de  él  conservar  los  monumentos  poéticos.  De  aquí 
^o  deduce  que  el  uso  del  latin  fué  útil  mientras  se  formaban 
las  lenguas  modernas;  pero  que  formadas  éstas  no  han  resul- 
'f^o  ventajas  sino  más  bien  inconveniente»  al  escribir  en  idio- 
xxa  latino.  Esos  inconvenientes  son:  que  lo  escrito  en  latin  se 
^^servaba  únicamente  para  las  personas  que  le  conocían,  que- 
dBixáo  ininteligible  para  la  multitud;  que  un  gran  número  de 
^ai^ntos  dejaban  de  ejercer  influencia  en  sus  naciones  porque 
Rolaban  las  fuerzas  al  escribir  en  lengua  muerta  lo  que  con- 
cebían con  entusiasmo  y  energía  en  su  idioma  vivo;  que  mu- 
<^}^s^-«  composiciones  poéticas,  en  idiomas  antiguos  de  Europa, 
P«^:^^5cieron,  porque  fueron  puestas  en  prosa  latina  como  his- 
torias fabulosas,  siendo  pura  poesía  y  tradición  heroica. 

^^in  embargo,  esos  inconvenientes  de  escribir  en  latín  no 
BUX>oii0n  que  deba  abandonarse  al  extremo  que  se  ha  abando- 
nado en  México,  porque  todavía  tiene  usos  muy  importantes 
V  ekxiQ  necesarios,  á  saber,  el  conocimiento  directo  de  la  lite- 
nitura  romana,  que  es  la  mejor  imitación  de  la  verdadera- 
mente clásica,  la  griega;  el  uso  propio  y  conveniente  del  tec- 
mcismo  dentífico;  el  conocimiento  exacto  de  la  etimología 
^^^^Jlana,  pues  las  cuatro  [quintas  partes  de  las  voces  espa- 
^^^  BB  derivan  del  idioma  latino. 
^.    ^  Jo  que  fuere  de  todo  lo  dicho,  lo  cierto  es  que  en  Mé- 

'^^0<\ 

ot   ^  oOMBO  en  Europa,  ha  habido  una  literatura  en  latín  y 

def.     ^  7ü  iongaek  nacional,  y  por  este  hecho  el  historiador  no 

^    ^  Owj/í/i^  aquella  aunque  sea  poco  comprendida.  En  Espa- 

^*lf.^  f^tí  to  el  idioma  latino,  en  tiempo  de  los  Reyes  cató- 
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diu  obrurt  Aisladamente,  y  con  frecuencia  se  valieron  de  los 
lioru'Hlív\Hi  la  (racWci  y  el  Diarioy  desde  principios  del  siglo 
W 111.  «iondo  digno  de  observar  que  hasta  esa  época  apars- 
cior\Hi  diurii^  de  literatura  en  Inglaterra,  Holaoda  y  otros 
{iaU%^  do  Kuropa:  la  primera  nación  que  hiso  oso  de  ellos 
K\ió  Knuioia  en  1665.  {Journal  des  satans).  En  Boma,  el  Diario 
(/c-  ¡M  Litcraioa  apareció  en  el  año  de  1668.   El  primero  qne 
publicó  en  México  gacetas  ó  periódicos,  fué  el  nima  Don 
•I  uan  Ignacio  Castoreña  y  Ursúa,  natural  de  Zaeatnns,  doc- 
tor, teólogo,  capellán  y  predicador  de  CArlos  II,  Obi^  de 
Yucatán,  etc.  Murió  en  1738.  £1  Diario  lálffwrio^  por  Ala- 
te,  se  publicó  en  1768,  y  sus  Gracetas  de  Literatura  desde 
1788;  El  Mentor  Mexicano^  periódico  literario  por  Barqaeit, 
fué  de  1811;  La  Censora  Mexicana^  periódico  literario  por 
Fr.  Francisco  Aguilar,  1812.  El  Diario  de  México^  que  oomen- 
2Ó  á  principios  del  siglo  XVIII,  se  debe  i  los  esfuenoe  de 
Jacobo  Villaurrutia. 

Como  una  prueba  de  la  animación  que  había  en  los  con- 
cursos literarios  de  Nueva  España,  citaremos  el  siguiente  es- 
so  que  refiere  Beristain  en  su  BiblioUcfu  **Aunqae«il797Be 
hizo  la  erección  de  la  estatua  de  Carlos  IV,  fué  hecha  de  es- 
tuco forado  por  el  insigne  escultor  valenciano  D.  Misuel 
Tolsa,  mientras  fundía  la  de  metal,  lo  que  no  pudo  verificino 
hasta  1803  por  haber  interceptado  los  ingleses  la  calamiDft 
que  venía  de  Europa.  Para  celebrar  este  glorioso  suceso  ez¿- 
té  á  los  ingenios  mexicanos  con  seis  premios  de  &  60  peeoB 
cada  uno,  <i  los  asuntos  siguientes:  1?  Al  mejor  soneto  en  elo- 
gio de  la  bondad  con  que  el  Rey  había  permitido  á  México 
el  honor  de  su  estatua.  2?  A  la  mejor  inscripción  latina  para 
el  pedestal  de  la  estatua.  3?  A  las  mejores  octavas  reales  en 
alabanza  de  la  generosidad  del  Virrey  Marqués  de  Branciforti, 
que  costeó  los  gastos  de  la  estatua.  4?  A  la  mejor  oda  cáete* 
llana  en  elogio  de  la  lealtad  mexicana.  5?  Al  mejor  epigf*" 
raa  latino  en  honor  del  escultor  D.  Manuel  Tolsa.  6?  Al  fB 
jor  romance  endecasilabo  descriptivo  de  la  estatua,  de  sa 
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destal  j  de  la  plaza.  Y  ai  no  concurrieron  trescientos  poetas 
como  en  el  certamen  de  1585  que  refiere  Balbuena,  hubo  más 
de  doscientos  en  el  corto  espacio  de  cinco  días  que  pudo  darse 
de  plazo/' 

Beristain  confirma  su  dicho,  respecto  al  gran  número  de 
poetas  que  había  en  aquel  tiempo,  citando  prolijamente  en 
los  correspondientes  artículos  de  su  JBMioteca  las  obras  de  más 
de  cien  escritores  en  verso. 

Entre  loe  escritos  del  siglo  X  VIH  que  pueden  consultarse, 
para  conocer  la  gran  pompa  y  festivo  aparato  con  que  se  ce- 
lebraban en  México  los  certámenes  Jiterarios,  recordamos  el 
opúsculo  intitulado  ^^Amorosa  contienda  de  Francia,  Italia  y 
España  sobre  la  augusta  persona  del  Sr.  D.  Carlos  ni."  (Mé- 
xico 1761).  Allí  se  verá  que  sólo  para  la  publicación  del  cer- 
tamen se  acostumbraba  una  yistosa  procesión,  la  cual  reco- 
rria  las  principales  calles  de  la  ciudad  en  medio  de  repiques; 
muy  adornados  los  balcones  y  las  puertas  de  las  casas.   Pre- 
cedían la  procesión  gran  número  de  atabaleros,  seguían  mu- 
chos estudiantes  en  cabalgaduras,  después  los  caballeros  prin- 
cipales de  la  ciudad  mezclados  con  la  mitad  de  los  doctores, 
montados  en  muías  ó  en  caballos  ricamente  enjaezados;  con- 
corrian  también  algunos  prelados,  empleadQ3  públicos  y  co- 
milones de  las  comunidades  religiosas.  Cerraba  la  procesión 
un  sujeto  distinguido,  en  magnífico  caballo,  llevando  un  car- 
tel en  forma  de  estandarte,  donde  se  anunciaba  el  certamen, 
cartel  que  se  adornaba  primorosamente  con  pinturas  alegó- 
ricas. Al  lado  de  la  persona  que  le  conducía,  caminaban  el 
fiscal  y  el  secretario  del  certamen,  seguidos  de  sus  criados, 
vestidos  con  costosas  libreas.   Iban  al  último  algunos  solda- 
dos de  guardia  para  conservar  orden  entre  la  gran  multitud 
qae  asistía  á  aquellas  fiestas  en  coche,  á  caballo  y  á  pie.  La 
ptocQúón  salía  de  la  casa  del  que  conducía  el  estandarte,  ador- 
nada lo  mejor  posible  interior  y  exteriormente,  y  terminaba 
en  la  Umversidad,  donde  era  recibida  por  la  mitad  de  los 
doctores  á  quienes  precedía  el  rector.   En  la  Aula  mayor,  el 
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secretario  recitaba  ana  poesía,  y  manifestaba  los  aauntofi  del 
certamen.  El  conductor  del  cartel  volvia  á  su  casa  con  loe  doe- 
tores  y  otras  personaa  notables  para  obsequiarlas  con  un  mag- 
nifico refresco.  El  anuncio  del  certamen  quedaba  fijado  en  la 
puerta  de  la  Universidad. 

El  gusto  que  los  mexicanos  conservaban  á  la  poesía  en  la 
época  que  nos  ocupa,  se  descubre  también  por  la  existencia 
de  varias  academias  literarias,  que  habia  entonces,  eoino  laa 
llamadas  La  Encarnación  y  San  José,  San  Felipe  Neii,  la 
Arcadia  y  algunas  otras,  entre  ellas  la  que  fundó  el  mercena- 
rio Antonio  Segura  Troncoso. 

No  está  por  demás  manifestar  aquí  que  en  México,  durante 
la  época  colonial,  no  sólo  hubo  bibliotecas  en  las  Universida- 
des, catedrales,  conventos  y  colegios,  sino  que  algunos  parti- 
culares las  tuvieron  abundantes  y  escogidas,  como  el  feUpen- 
se  José  Peredo,  el  Dr.  Ramón  Pérez  Anertariz,  canónigo  de 
Valladolid,  el  felipense  José  Picbardo,  el  literato  poblano  Jo- 
sé Torija  y  Silvestre  Diaz  Vega,  Director  del  ramo  de  taba- 
cos. El  Dr.  Cristóbal  Villar  real,  oidor  de  México,  tenia  ador- 
nada  su  librería  con  los  retratos  de  los  más  &mo60s  litento 
de  ambos  continentes.  En  el  siglo  XVII  Sor  Juana  poseyó 
una  biblioteca  úb  4,000  volúmenes. 

Si  bien  lo  referido  demuestra  el  progreso  literario  de  Mé- 
xico en  el  ñglo  XVm  y  principios  del  XiX,  esto  no  ñgnifir 
ca  que  todos  los  escritores  en  verso  de  entonces  fueran  boe- 
nos  poetas;  por  el  contrario,  la  mayoría  de  loe  citados  por  Be- 
rístain,  resultan  meros  aficionados  á  la  poesía  y  muchos  de 
ellos  malos  versistas. 

Efectivamente,  si  tomamos  en  una  mano  la  Biblialeoa  de 
Beristain  y  en  otra  las  composiciones  á  que  se  refiere,  vere- 
mos que  la  mayor  parte  son  del  tenor  siguiente:  Un  mal  so- 
neto castellano  ó  un  epigrama  en  latin  macarrónico  para  al- 
gún arco  triunfal;  un  devocionario  gongorino,  algún  romance 
prosaico:  elementos  didácticos  frios  y  descamado^  biografiis^ 
narraciones  ó  descripciones  cansadas,  verdaderamente  sopo- 


riferas:  todo,  menos  talento  poético,  imaginación  creadora^ 
verdadero  sentimiento,  buen  gusto.  Ahora  bien,  si  los  biblió- 
grafos como  Beristain  están  obligadps  á  dar  noticia  de  todas 
las  obras  que  conocen,  buenas  ó  malas,  de  importancia  ó  sin 
ella,  no  sucede  lo  mismo  con  el  que  escribe  una  historia  lite- 
raria, cuyo  espíritu  es  n^uy  diverso;  y  por  lo  tanto,  nos  redu- 
ciremos á  citar  aqui,  por  orden  cronológico,  solamente  los 
poetas  mexicanos  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX,  que 
por  vía  de  ejemplo,  ó  algún  otro  motivo,  aparezcan  más  dig- 
nos de  mencionarse. 


4t     ♦ 


D.  Luis  Antonio  Agnilar,  natural  de  México,  presbítero, 
>gado  de  la  real  audiencia,  etc.  Escribió  unos  discursos  re- 
Kidvos  á  los  misterios  de  la  Trinidad  y  Encarnación  (Méxi- 
s»  1707)  y  un  opúsculo  en  verso  con  el  título  que  veremos 

^go. 

^aeden  leerse  las  composiciones  de  Aguilar  como  ejemplo 
los  versos  teológicos  que  se  usaron  en  llueva  España,  de 
^idición  pesada,  de  estilo  soñoliento,  de  lenguaje  prosaico, 
conceptos  obscuros,  en  una  palabra,  apartados  del  genio 
la  verdadera  poesía.  Bastará  copiar  literalmente  el  titulo  de 
segunda  composición  citada  y  las  primeras  cuartetas:  ^^Ley 
gracia,  y  gracia  inmaculada  de  la  ley,  que  en  Metáfora  de 
en  Jurídico  libelo  proclama,  y  en  Cronográfico  Bacratí- 
LO  dé  la  venida  de  Cristo  discanta  la  Ynusa  del  Lie.  D.  Luis 
tonio  de  Aguilar,  Abogado  de  esta  real  Audiencia,  y  Ca- 
^Xlán  del  convento  de  Religiosas  de  la  Concepción  de  esta 
vTxclad.  T  si  la  una  dirige  á  Kuestro  Muy  Santo  Padre  CU- 
n\«nk  XT,  de  felice  recordación,  para  que  declare  por  de  fe  el 
xcAsteño;  entrambas  dedica,  y  consagra  á  el  Bustrisimo,  y  Exe- 
\eiitSa\mo  Señor  Doctor  D.  Juan  de  Ortega  Montaííez  Arzobis- 
po dft  Mfaáoo,  Virrey»  1&obemador,  y  Caftán  <leneral  que 
U  ¿do  de  esta  Nueva  Eispafia.''  (México,  1707.) 

Hl8t.  crít.~28 


.'  J' 


Cuando  con  hi  Galil'-a 

SonUdo  iri  el  atrio  sucio 

Obtuvo  en  líi  negación 

£1  volumiis  f  ?Jí"  ncccpt'im.  [í>] 

..c.  uM  «up. 
.   .*»..^  '\*ii\i*flcvU  amare  Jív/crtiir. 
...   i^u.'U^ntm /ilofph. 
.      ^  -.  ir  1/1  i/.  Divi,  l*etr, 
...   .  ;  Mifc-  (.V<*.  «ccu/ua/ii. 

£n  vos  p«jr  tan  absoluto, 
Que  la  Prcnit.)ci<.''n  entiendo 
No  la  hay,  puesto,  que  Papa 
Si»is  en  fuvrza  del  Decreto,  [c] 

..:  Ui'tf.rnp.  2. 

\ij.i«  l.'ll^u  mihi  Saccr dotan  /iddem  quijuxí'i  cor  /iieum,  ef  anímam/oeiet. 

De  que  ¿abéi»  que  el  ser  Papa 
Del  Cielo  i>s  vino  derecho, 
Pues  á  el  urdL-narlo  el  Padre 
Bajó  el  Espíritu  á  hacerlo,  [rf] 

[j\  .liMin.  Cap.  14. 

.Vtl  ut  i-oi/tUMCiit  mumlus  quia  üiliuo  ratrcm;  et  tieut  mandeJum  deáii 

Y  sabí'is  que  el  Papa  es 
Do  tod>>  el  cristiano  Pueblo, 
Y  su  junta  [í]  la  cabeza  [/] 
Según  lo  dice  hasta  el  griego. 

I«  11/  ]  Div.  Paul.  Epifit.  12  ad  Koiiian. 

Vu/fi  Uf\wf%  Corpus  tumiu  r.'  wt  Fph.  2.  rt  i.  n.  12.  Tlmoth,  1.  n,  C  <f  L>bl. 
V4.  H.  1 L  Jpic  ett  cajnU  eorporü,  Enlesia. 

Lio.  Diego  Calderón  Velarde.— Natural  de  PaebU, 
KoDotioiado  ilc  la  Villa  de  Cúrdova.  Escribió  Un  aeiú  de 


Pém  Fuente  y  lUnnéi  BMito»  Hahir. 

a  ooCoe  escritores  como  poetas  indo-lusptnos,  le- 
.^^  ,^ ,  v|f;i^?H»ln  en  el  capítulo  I. 

•v^t  ^mhU^  cora  de  Amecameca,  donde  nació,  ñié  autor 
c  ..^u  vOUitHlia  en  lengua  azteca,  intitulada  ^£1  P&HaUoMt- 
^',i»u^r^laimíáh  aparición  de  la  Virgen  dt  Omadahpí'  (MJ3.) 
<  i  lunu»  lott»  en  Terso  mexicano"  (M.S.)  *^Lob  Mistsrioi  del 
loMtf  io  eu  verso  mexicano"  (M.S.)  Pérez  FooifeB  ioredó  á 
tmüicipioa  del  siglo  XYIII. 
Maniád  Sanioi  Solazar ^  de  quien  Beristain  diee  lo  aígmente: 
«^íkUaaar  (D.  Manuel  Santos),  natural  de  la  candad  de  Tlax- 
oiJa,  y  descendiente  de  las  primeras  y  mis  flnsties  fioniliis 
ile  aquella  noble  y  antigua  república.  Ordenado  de  présbite- 
tv»  t'u¿  cura  párroco  de  Santa  Cruz  CoscacuaHkpa  ea  d  obis- 
pado de  la  Puebla.   De  este  eclesiástico  hizo  mención  el  ci- 
bidlero  Boturini,  asegurando  que  tenia  en  su  podemnalsUi^ 
bocha  por  Salazar,  que  formaba  el  calendario  de  loe  menea' 
uos:  y  también  un  cómputo  cronológico  de  las  dos  nacional 
Itaxoaltoca  y  mexicana,  que  existia  original  en  el  tomo  18,  d^ 
su  Museo  Indico.  Escribió  también: 

^^Ooloquio  en  lengua  Mexicana  de  la  Invención  de  la  Sao 
ta  Cruz  por  Santa  Elena,  escrito  el  año  de  1714,  con  unap 
quena  pieza  Dramática  en  la  misma  Lengua."  Existe  M. 
en  4?,  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Méxioa — Ed 
coloquio  después  de  hablar  Constantino,  hijo  de  Santa  Ele 
canta  la  música  asi: 

"Intlabtocavotl  melahnac 
Caye  Tuinel  tococatzin 
In  Teotl  Totcyocolcatzin 
Tlahtoani  ccmanahuac. " 

Que  en  castellano  quiero  decir: 

*'E1  Imperio  verdadero 
Es  va  el  de  la  Fo 
Del  Dios  Criador, 
Y  Señor  del  Universo.** 
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Nosotros  hemos  visto  una  traducción  libre  del  coloquio  de 
(alazar  hecha  al  castellano  por  F.  P.  T.  (1890).  Laobradra- 
nática  de  Salazar  nos  parece  de  poco  ó  ningún  mérito  lite- 
ario,  motivo  por  el  cual  no  nos  extendemos  en  hablar  de 
»lla;  domina  en  el  coloquio  el  prosaísmo,  así,  como  las  choca- 
rerias  j  los  anacronismos.  Esa  clase  de  composiciones,  fue- 
on,  sin  embargo,  aceptables  en  su  época,  como  elemento  de 
nseñanza  religiosa.  Véase  lo  que  hemos  dicho  de  las  locca  al 
ratar  de  Sor  Juana,  y  de  los  auto»,  al  hablar  de  Eslava. 

Pedio  Juan  Arrióla. — ^Nació  en  Guanajuato,  1698,  y  e¿« 
r6  de  Jesuíta  en  Tepozotlán,  1715.  Fué  de  los  poetas  más 
apreciados  de  su  tiempo  y  muy  fecundo.  Tenemos  noticia  de 
S8  siguientes  composiciones  suyas.  TTná  obra  que  lleva  el  ti- 
nto de  Poema  lineo^  pero  que  es  narrativo,  la  vida  de  Banta  Ro- 
^ia:  el  Sr.  García  Icazbalceta  posee  un  precioso  ejemplar 
Knuscrito  que  hemos  consultado.  El  poema  está  en  décimas 

mal  gusto.  G4oea  en  catorce  sonetos  del  muy  conocido 
üB  comienza  así: 


No  me  mueve  mi  Dios  para  quererte. 


^M.S.  que  existía  en  la  Biblioteca  dd  oolegio  de  San  Qre- 
Kio.) 

K^anegírico  de  San  Ign^io  de  Loyola  en  verso  castellano, 
es.  que  existía  en  la  Universidad.)  ^^Canción  de  un  desen- 
Bo,"  impresa  varias  veces,  imitación  de  laque  escribió  el 
*<3re  Bocanegra,  y  que  insertamos  en  el  capitulo  IVj  *  La  del 
uóx^  Arrióla,  aunque  de  estilo  gongorino  y  con  algunas  cáí- 
^  prosaicas,  se  recomienda  por  el  lenguaje  castizo  y  laver- 
^cacióü  generalmente  buena.  También  se  ensayó  Arrióla 
eu  la  poesía  dramática,  publicando  en  México  una  comedia^ 
em  nombre  del  autor,  con  el  título  de  ^^o  hay  m^yor  mal 
^ae  Jo«  celos." 

O,  |IÍ6go  Ambrosio  Oroolaga,  natural  de  México,  alúmuó 

^^2}  {/jui^^rsidad  y  abogado  de  la  Audiencia.  Las  composicio- 

^/  ^(íf^fiB  9^^  vamos  á  citar  pueden  leerse  como  muestra  del 
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mal  gasto  de  la  época  en  podaiadeacriptiTay  didáctioa.  **LaB 
Tres  Gracias/'  poema  descriptivo  de  loa  regocijos  públioos» 
con  qae  México  celebró  por  tres  semanas  el  nacimiento  del 
serenísimo  infante  D.  Felipe  Pedro  Gkibriel  (México,  1713). 
*^La  Luz  del  &ro  más  para,  fijo  Norte  de  la  javentad  en  las 
incultas  sendas  de  su  noche.  Discurso  m^rioo-moral  y  poli- 
tico:  ó  Consejo  de  Lauro  á  Lelio  contra  el  amor  profima" 
(México,  1718.) 

D.  José  Villerias  y  Boelaa»  natural  de  México  y  abogado 
de  su  audiencia,  perito  en  las  lenguas  latina  y  griega,  asi  como 
en  las  letras  humanas.  Murió  en  1728  cuando  apenas  conta- 
ba 88  años  de  edad.  Entre  diversas  obras  que  escribió,  con- 
Tiene  citar  aquí  la  siguiente  mencionada  por  Beristain  *^Sa- 
lomonis  Hieroeolymorum  Regis  Eglqge,  sive  fíanticnm  Oiik- 
ticorum  hebraico  carmine  ab  eodem  conscriptnm,  nnnc  ad 
fidem  Yulgate  Editionis  latínis  yeraibus  redditom  mnn.  1723. 
Comienza  esta  preciosa  obrita  así:  Oseóla  parpnma  figat 
mihi  blanda  labellis "  Por  lo  visto,  no  foé  D.  José  Joa- 
quín Pesado,  según  creen  algunos,  el  introductor  de  la  poe- 
sía hebraica  en  México. 

D.  José  Lvia  Velaaoo  AxeUana.— Beests  escritor  diosBe- 
ristain  lo  siguiente:  ^^Ingenio  feliz  de  la  Nueva  España,  notario 
de  la  curia  eclesiástica  de  México^  j  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición; presidente  de  la  academia  de  poesía  llamada  de  la  En* 
carnadón  y  San  José.   Escribió:  Saeta  amorosa.  Estimule 
cristiano:  Canto  moral  (México,  1711).   Católico  Triunfo  d 
Felipe  Y.  Poema  beroico  (México,  1711).  Llanto  por  la  mae 
te  del  Delfín  de  Francia  (México,  1712).  Épica  BfAemne, 
plausible  demostración  en  elogio  del  Patriarca  San  José  (1/ 
ñco,  1718).  Elogio  poético  del  Ven.  Fr.  Antonio  Maigil 
Jesús,  Misionero  Apostólico,  y  Fundador  de  los  eol^ 
de  Propaganda  Fide  del  Orden  de  San  Francisco  de  la ; 
va  España  (México,  1726).  Parentación  fúnebre  Kewñ 
mosa  en  la  muerte  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  José  Landegr 
aobispo  do  México  (Imp.,  1728).  Desengaño  moral  en 
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libre  (México,  1711).  Es  una  explicación  en  verso  de  la  ta- 
bla de  Cebes,  moralizada  cristianamente,  y  comienza  asi: 

Pobre  y  desnuda  vas,  Filosoffa: 
Así  Aríosto  cantaba;  y  yo  este  día 
Deayalído,  confuso,  triste  y  solo 
A  las  yertientes  llego  del  Pactólo. 
En  cuya  Selva  amena 
Por  aliviar  mi  pena 
Seoogeré  entretanto 
i               Lof  amargos  raudales  de  mi  llanto: 
Y  en  su  sitio  frondoso 
Hallaréj  si  es  que  puedo,  algún  reposo. 
Del  mundo  y  sus  placeres  olvidado, 
Me  retiro  á  vivir  desengañado " 

D.  Andrés  Bemal  y  Salvatierra,  mexicano,  alumno  de  la 
TJnivmddad  de  México  y  cura  párroco  de  Ixtlahuaca.  Escri- 
bió una  obra  en  verso  que  pnede  leerse  como  ejemplo  de  la 
poesía  mbtica  colonial,  gt^neralmente  sin  mérito  literario. 
£fla  obra  lleva  el  titulo  de  Camino  verdadero:  Coloquio  duleiñ- 
nw  entre  Jemnierjaio  y  el  alma  eu  eeposa  (México,  1728). 

Dofia  Ana  Zúfiiga. — ^ISTació  en  México,  y  fué  una  de  las 
poetisas  más  celebradas  de  su  época.  Tres  veces  ganó  premios 
en  loe  certámenes  literarios:  uno  en  1724  con  motivo  de  la 
exaltación  al  trono  de  Luis  I;  otro  en  1780  cuando  se  celebró 
la  canonización  de  San  Juan  de  la  Cruz,  y  otro  en  la  coro- 
nación de  Fernando  VL  Véanse  los  opúsculos  Letras  laurea- 
dae;  Segumdo  qiánoe  de  Enero;  Coloso  Elocuenie. 

Fr.  Pedro  ReinoBO,  natural  de  ITueva  España,  maestro  teó- 
logo del  orden  de  la  Merced,  catedrático  de  retórica  en  Me- 
neo. No  fué  poeta,  pero  nos  parece  conveniente  citarle  aquí 
por  liaber  efscrito,  entre  otras  obras,  las  dos  siguientes:  ^^De 
«Uahanun  cuantítate  ac  versüicandi  ratione  utroque  idioma- 
^>  ^ffispano  scilicet  et  Latino"  (México,  1780):  esta  última 
obra  «I  de  mucho  trabajo,  y  en  ella  manifiesta  su  autor  el 
profoii^  conocimiento  que  tenia  de  las  bellas  letras  y  del 
idioiQg  j^Qo.  Sin  embargo,  el  Vocabulario  del  Padre  Seino- 
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uao  de  las  escuelas  de  Letras  Hamanas.'^  Impresa  en 'México 
varias  veces.  "Epigrammata  Latina"  (Mexici,  1729).  "Arte  pa- 
ra hacer  Elogios  Dedicatorios.'^  M.S.  ^^  Adversaria  histórica  et 
miscelánea."  M.S.  ^'Instrucción  para  hacer  con  buen  gusto  los 
Vejámenes  escolásticos  y  los  Certámenes  poéticos."  M.S.  en 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México.  Quiero  copiar 
aguí  uno  de  los  Epigramas  de  nuestro  Zamora,  y  es  el  que 
hizo  en  elc^o  de  Luis  el  grande  de  Francia,  por  si  se  le  ha- 
lla igual  en  el  parnaso  gálico. 

"¿Quis  Jacet  hic?  Ccesar.  Caesar?  Proh!  Caosaro  maju8. 

« 

Majus?  Pompejus  Csesare  major«rat. 
Fompejusne  jacet?  PompejaioajuB.  In  Orbe 

Quid  majus?  Macedo  m^jus  utroque  fuit 
Hicne  jacet  Macedo?  Jacet  hic  (prohl)  mf^us  et  illo. 

Majos  quam  Macedo  Thetide  natus  erat. 
^acides  numquid  jacet  ble  tumulatus  Acbilles? 

flVob  dolorl  Hio  magno  majos  Aebnies  jaoet. 
.£acideB,  Macedo,  Pompcjua,  Cnstr  in  nnum  .  . 

OoUatí  tecum,  Ludovicei  minus/' 

Ortiz  en  su  obra  ^^México  eamo  naoi&n  ináepehdimte,^^  califi- 
B^  de  obra  clásica  los  epigramas  latinos  de  Zamora. 

MQguel  S63r]ia,  natural  de  Puebla,  Dr.  y  canónigo  de  Va- 
^adolid  de  Micboacán.  Escribió  La  Elocuencia  dd  Silencio  (Ma- 
■rid,  1788).  Es  la  vida  de  San  Juan  Nepomuceno,  con  forma 
'Osx^rimí,  sin  mérito  alguno  literario.  ^^La  Elocueáda  dd  sir 
^ifuri^^  ^  de  estilo  cansado,  versificación  descuidada  y  falta 
^Q  ^i^domo  artístico:  el  nudo  del  poema  se  re(fuce  á  la  guerra 
ivu^  ^  infierno  hace  á  San  Juan  i^Tepomuceno.  Hay  un  epi* 
0odf  o,  sin  enlace  con  la  acción  principal,  y  es  la  noticia  de  la 
itparición  de  la  Virgen  de  los  Itemedios.  Empero,  la  vida  de 
San  Juan  ÜTepomaceno  tiene  todo  el  atractivo,  todo  el  inte- 
rés neeeuirioe  para  formar  un  buen  poema  religioso,  un  mag- 
Bifico  Mito,  un  precioso  romance  ó  una  interesante  leyenda. 
'^^yiii^'^Hilifioó  impropiamente  su  obra  de  poema  heroico. 
^'^jidOB)  en  las  ."íTarcfe»  ammoancu,^*  hace  muchos  elogios 
iH^MExm  de  Beyna;  pero  Tiknor,  más  acertadamente,  le  cita 
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como  maestra  de  los  defectos  de  au  tiempo  [Hidoria  de  la  Btentr 
tura  etpañola]. 

Fr«  José  Castro,  franciscano,  natural  de  Zacatecaa,  miño- 
nero  apostólico,  vocal  en  el  Capitulo  general  de  Boma,  1688, 
etc.  De  los  libros  que  escribió  citaremos  aqoS  un  ^  Viege  de 
Zouxüeca»  á  Boma  y  de  Roma  á  Zacatecas.'*^  Esti  en  veraoyfaé 
impreso  tres  veces,  una  en  Europa  y  dos  en  Méadco;  la  últi- 
ma edición  es  de  1745.  Beristain  califica  ese  viiye  de  eorioao 
y  festivo,  pero  nosotros  nada  podemos  decir  acerca  do  £1, 
porque  no  hemos  logrado  conocerle.  Otros  vuyes,  en  veno, 
se  escribieron  en  México,  de  los  cuales  hemos  citado  algunos 
en  el  curso  de  la  presente  obra. 

D.  Manuel  Sivaa. — Le  mencionamos  aquí  por  haber  escri- 
to sobre  versificación,  según  consta  de  la  siguiente  noticia  de 
Beristain: 

"D.  Manuel  Bivas,  natural  de  la  ciudad  de  México,  y  pre- 
ceptor en  ella  de  gramática  latina  más  de  20  años.  Eoeribió: 
^^Construcción  gramatical  de  los  himnos  dd  breviariú  jf  miml  ro- 
manos^  dividida  en  siete  libros  con  la  exp&eación  y  m/edkta  de  «mi 
versos.^^  Impreso  por  la  tercera  vez,  con  adioionea,  en  México 
por  Bivera,  1747.  8?  La  primera  edición  de  esta  obra  útil  fué 
en  1738.  El  autor  tuvo  presente  la  Exposieián  de  los  Bmmimáe 
Antonio  Nebr^a  de  1567  y  las  observaciones,  que  sobre  los 
mismos  hizo  en  1577  el  Mtro.  Pedro  Bosales,  maesiaro  de  la- 
tinidad en  Burgos:  y  aunque  le  sirvieron  de  Norte,  no  puede 
ponerse  en  duda,  que  la  obra  de  nuestro  Bivas  es  más  com- 
pleta. En  1768  hizo  una  cuarta  edición  el  franciscano  Fr. 
José  Calzada,  quien  lejos  de  hacer  algún  elogio  al  tradudor 
mexicano,  pretendió  darse  por  autor  de  la  obra." 

P.  José  Mariano  Vallarta  y  Palma.— Hablaremos  de  es- 
te sabio  mexicano  en  la  sección  de  los  prosistas,  y  aqniíóloci* 
tamos  una  de  sus  obras  que  tiene  relación  con  la  poesía.  Esa 
obra  es  un  tratado  de  retórica  y  poética  impresa  en  M&oco, 
1758,  la  cual  se  reimprimió  en  Bolonia  y  se  adoptó  para  el 
uso  de  las  escuelas  pías  de  aquella  ciudad.  El  titulo  de  la  re- 
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tórica  y  poética  de  Yallarta  se  halla  alterado  en  la  Biblioteca 
de  BeristiÚD,  por  lo  cual  vamos  á  copiarle  aquí  literalmente: 
'fDe  arte  retórica,  et  poética  Institutiones  á  Patre  Petro  Ma- 
ría La  Torre  é  Societate  Jesu  olim  elabórate»:  nunc  vero  á 
P.  Joeeplio  Mariano  Yallarta  ejusdem  societatis  accessione 
qnandam  locapletae:  adjecto  qnoqne  de  latinas  orationis  ele- 
gantíis  appencicala  commodiores  fiu^tee:  ad  eorum  nsum. 
Qoi  in  r^aliy  et  Antiqaiori  Divi  Ildefonsi  Collegio  Mexica- 
no Litteraram  studiis  operam  navanf  (Mexici,  1758).  Las 
r^las  que  da  el  P.  Yallarta  son  las  recibidas  generalmente 
entre  los  preceptistas,  descubriéndose  el  mal  gusto  de  la  épo- 
ca, al  paparse  en  los  juegos  poéticosj  como  los  símbolos,  ana- 
gramas, centones,  etc. 

Frandaoo  Jairier  Clavijero.— Le  citamos  aquí  como  autor 
de  una  composición  poética,  cuyo  género  fué  característico  de 
la  literatura  colonial.  Nos  referimos  á  un  ^^Certamen  poético 
para  la  noche  de  Navidad  del  ano  de  1753  presentando  al 
Niño  Jesús  bajo  la  alegoría  de  Pan.''  Tales  Certámenes  se  es- 
cribían cada  ano,  y  se  encargaban  á  los  maestros  de  retórica 
del  Colegio  Máximo  de  8.  Pedro  y  S.  Pablo.  No  tenemos 
noticia  de  que  se  haya  impreso  ninguno  de  esos  certámenes. 
El  de  Olavg  ero  existia  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
▼erñdaá  de  México.  También  hay  que  citar  á  Clavijero  co- 
mo autor  de  algunas  poesías  de  las  que  hemos  llamado  indo- 
hispanas,  capitulo  I,  en  idioma  indígena  y  con  forma  según  el 
arte  europeo. 

Por  último,  debemos  agregar  que  el  escritor,  objeto  de  es- 
te articnlo,  formó  un  ^^Plan  de  una  Academia  de  Ciencias  y 
bellas  letras.'' 

Al  tratar  de  los  historiadores  hablaremos  largamente  de 
Clavqero. 

D.  Aatoxtio  Joaquín  de  Sivadeney ra  y  Barrientos.— 
Nació  en  Puebla  por  el  aSo  de  1710,  de  una  fieimilia  ilustre.  Es- 
tuvo en  España  donde  fué  apreciado  por  los  principales  perso- 
najea  de  la  corte,  volviendo  á  México  para  desempeñar  el  car- 
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go  de  oidor.  En  1752  publicó  en  Madrid  una  obn  en  trea  to- 
mos con  el  titulo  de  ^'El  Pasatiempo."  Es  un  poema  que  trata 
de  la  historia  del  mundo  desde  la  creaciónhasta  Femando  YL 
El  Jesuíta  Villarruvia  calificó  ese  trabajo  poético  de  esta  ma- 
nera: ^^Obra  de  buen  gusto  del  siglo,  trabajada  según  el  mo- 
delo de  los  sabios  y  de  vastisimo  estudio."  Ortiz,  en  sn  obra 
ya  citada,  dice  que  el  poema  de  Hivadenejra  no  está  maj 
arreglado  al  arte;  pero  que  es  de  regular  mérito  y  de  mndio 
trabiyo. 

Habiendo  visto  nosotros  un  ejemplar  del  Pcaatianpo^  Tamos 
á  dar  nuestro  parecer  sobre  esa  producción  literaria.  Bs  de 
gran  trabajo,  vasta  erudición,  generalmente  de  lenguaje  oo* 
rrecto  y  buena  versificación,  y  con  regulares  descripciones 
pero  de  color  prosaico  y  de  lectura  pesada;  eiyeatalmeiit»  por 
la  multitud  de  notas.  En  una  palabra,  la  obra  de  Bivadeneyra 
es  de  aquellas  donde  se  suple  lo  bello  con  lo  difícil.  Aún  mis 
prosaico  nos  parece  un  Diario  del  mismo  autor,  en  silva  Kbre 
(México,  1756),  el  cual  diario  tiene  por  objeto  referir  el  viaje 
que  hizo  la  Marquesa  de  las  Amarillas,  Virreina  de  Nueva 
España,  de  Cádiz  á  México,  á  modo  del  Itínerario  de  Rutilio, 
aunque  en  este  se  encuentran  algunos  rasgos  descriptivos  fe- 
lices, y  generalmente  expresión  agradable.  Rivadeneyra  es- 
cribió también  algunas  obras  en  prosa  de  derecho  canónico^ 
discursos,  etc.,  de  que  hablaremos  en  otro  lugar. 

P.  Vicente  Lápea. — De  este  escritor  dice  Beristain  lo  si- 
guiente: ^'nació  en  Lucena  de  Andalucía  á  15  de  Noviembre 
de  1691,  y  habiendo  pasado  de  tierna  edad  i  la  Nueva  Espa- 
ña se  alistó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  el  noviciado  de  Te- 
potzotlán  de  la  provincia  de  México*  el  día  2  de  Febrero  de 
1700.  Fué  maestro  de  retórica,  de  filosofía,  y  de  teologte  en 
oí  colegio  Jo  su  religión,  y  el  año  de  1753,  era  calificador  del 
Santo  Oficio  de  la  Inqaisición.  Escribió:  ^^Stecula  Obnoep- 
XxowU  Inmaoulatw  Deipane  Marite/'  M.S. — Cita  esta  obra  el 
Uhuo.  K&^uiara  en  su  biblioteca;  pero  yo  no  he  bailado  ni 
vestigios  de  ella. — ^"«Hymni  in  laudem  B.  María»  Virginisd^ 
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Guadalupe."  México,  1756.  et  Matrití,  1785.— Dos  Strofes 
darán  idea  de  bu  mérito: 

<<  Jam  ter  illimes  stupuere  colles; 
Ter  Ouadalnpse  yiruere  ríp», 
Doñeo  opiata  quater  alma  sedem 
Foneret  umbra. 


Fauper  hic  Indus  rogat,  hic  Ibenis 
nía  spes  blando  recreat  daoram 
Vultu,  et  arenti  rígat  una  utríqne 
Qaudia  Mundo.'' 


Escribió  también: — "Aprilis  Dialogus.  Editus  una  cum  Bi- 
blioteca Mexicana."  1755. — ^Es  una  invectiva  contra  el  famo- 
so deán  de  Alicante,  Manuel  Marti:  y  una  apologia  de  la  li- 
teratura mexicana.  Concluye  en  verso  y  prosa  asL* 

SPIQRAMA  1  MÍXICO. 

"Ergo  alias  Urbes  pulcras  cbarasque  PoetiB 
Faceré  ingeniis,  carminibusque  suis; 
At,  Tu  cui  Coelum  ridet,  formorior  oxnni 
Ingenio,  et  quoyis  carmine  major  eris.''  v 

"Et  haec  (quamvis  panca)  memoriae  florentissimee  ürbis 
consecrare  fuit  visum,  in  qua,  soUicet  ultra  qoadraginta  jam 
annoe  divinis,  hamanisque  litteris  institutas  sum  i  Majoribus. 
Qaod  autem  param  in  his  profecerím,  cauá»,  mmt  in  discipuli 
tanditatem  sunt  rejiciendse,  aut  in  ^grimoniam,  illam  din 
Philosophantium  decimam  Musam.''<^Falleció.  este  ingenio 
cordobés  en  México  el  año  1757. 

Fmdx6  Manuel  Itnrriaga  de  quien  hablaremos  al  tratar  de 
loe  proeistafl.  Gomo  poeta  escribió: 

Poesias  latinas  y  castellanas  en  la  descripción  de  las  exequias 
i  lionra  de  la  reyna  Maria  Bárbara  (Gtiatemala,  1759). 

I^mos  afectos  de  im  corazón  contrito^  en  décimas  caste- 
llanas (M.8.):  se  ccpnpusieron  para  una  Academia  de  literatos 
q¡20  se  reunia  en  Puebla,  casa  materna  de  Beristain,  quien 
tt^/M0Cstíb\6  algunas  de  esas  décimas  en  su  Biblioteca. 


^ 


''arttfr  :*jiniimii»  at  M«Giisai¿ai  tsitoskáim  al  ritwíliwo. 

>j^m  Z-iíTHCü.  Ixniñi^a  en  C£  íssccBÚ^nbÜBe  en  poe- 
iuL  ?'ir  •:  rirt  zrc«(nros  eonooeiKis  ¿t  «■»  obm,  en  veno, 
?*imi)«  liar&zi-esiUr  que  pertetiee9^>  i  !¿ft  ¿ticitiada  eacaelA 

Iteiw  Fnnriico  Omnandm. — ^LisnÁ^mmóo  no  aólo  por 
Stirsciía,  ¿co  p«or  Ortiz  (Op.  rit.*,  &áaméo  iete:  **EKnbió 
(f;iinaii':úi:  Trifta  oyes  del  Agüita  JVcsaícuistA  {1739),  ezodente 
poewik^^  También  Coellar  recuerda  i  Gazsaaoa  entre  los poco6 
poeta»  'l^^  merecen  citarse  de  la  ¿poca  cüxknialy  en  sn  ártica- 
lu  ptiJ}a<»iio  en  varios  periódicos,  con  á  titslo  de  LUaxUura 
JüwíuiumL  Ganancia  nació  en  México,  Xoñembre  de  1723,  se 
^uoó  ea  el  colegio  de  San  Ildefonso,  v  en  1742  ingresó  á  la  * 
Cuoipttoia  de  Jesús. 

IX  Cayetano  Cabrera  Qointero,  de  qnien  daremos  noticias 
al  tratar  de  los  prosistas,  escribió  en  verso  loeagniente,  según 
la  Bibiwleca  de  Beristain:  ^^Sapientise  sidns,  minervalis  Hes- 
porl  ascensns"  (México,  1725).  Es  un  elogio  poético  latino 
Okl  I^-  Egniara.  '^índice  poético  de  la  vida  de  San  Francis- 
co d^  Asís*'  (México,  1728).  Es  nna  reeopiladón,  en  verso 
ctitaitiíllwio»  do  1*  ^^^  V^^  escribió  el  Illmo.  Cornejo,  y  en  la 
uu^  nuestro  autor  se  propuso  imitar  ¿  D.  Antonio  Hnrtado 
U^  Mendosa  en  su  Vida  de  la  Virgen.  Varias  inscripciones 
^  to>s  aróos  triunfales  y  demás  monumentos  de  aquella  épo- 
s;u.  vVuiOilias  intituladas  ^^La  Esperanza  malograda  y  el  Iris 
dv  Salamunou*'  M.S.  Poesías  varias  relativas  i  la  rennocia 
^^a^^  hiío  dü  Ift  cofona  Felipe  V:  de  ellas  se  imprimieron  al- 
duwéfi  «n  el  opúsculo  intitulado  ^^LetroB  laurtadoM."  Un  tomo 
I.  A»u  c&\H^  epigramas  latinos  de  célebres  autores,  en  verso  eaa- 
lvlU^\^  M.S.  Un  tomo  de  poesías  sagradas  latinas  y  caste- 
IUuti«,  M.H.  Un  tomo  con  la  vida  de  Santa  Rosa,  en  verso 
kUu^s  M.rt.  Un  tomo  con  himnos  y  odas  sagradas,  M.S. 
k|imm*«  t>n  latín  imitando  á  Prudencio,  M.8,  XJn  libro  de 
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varios  epigramas  traducidos  del  griego  al  latín,  M.S.  Varias 
Sátiras  y  Epístolas  de  Horacio  en  español,  M.S.,  que  no  cita 
Menéndez  Pelayo,  en  su  obra  ^'Horado  en  España*^  {1885). 
^^Yida  de  Santa  Cristina,"  poema  que  existe  manuscrito,  con 
fecha  de  1766,  en  poder  del  Sr.  García  ícazbalceta,  y  hemos 
leído.  Seid  sátiras  de  Juvenal  en  tercetos  castellano»,  M.S. 
Cabrera  Quintero  perteneció  á  la  escuela  gongorista.  Para 
que  el  lector  conozca  la  detestable  poesía  que  se  apreciaba 
en  México  á  mediados  del  siglo  XVIU,  vamos  á  copiar  la  si- 
guiente composición  de  Cabrera,  la  cual  obtuvo  primer  pre^ 
mió  en  certamen  literario,  con  motivo  de  una  fiesta  en  honra 
de  San  Juan  de  la  Cruz. 


Fervoroto  Prelado  en  cuyo  pecho 
Serpientes  y  palomas  siempre  anidan: 
Ko  teñido  de  hiél,  sí  de  prudencia, 
Subdito  inobediente  corregía. 

Médico  sí,  no  juez  maneja  aquella, 
Que  Moisés  manejó  vara  divina: 
Cruz  para  Juan,  que  varas  semejantes 
Bn  lo  mismo  que  exaltan  crucifican. 

A  resfríos  aplica  religiosos 
Beceptas  de  favor  su  medicina: 
¿Cómo,  oh  cielos,  sufrís  que  satisfagan, 
Monedas  improperios  la  visita? 

Bntonces  Juan  ante  el  soberbio  joven, 
Por  la  tierra  so  arrastra,  á  ella  se  humilla, 
Doblega  la  cabeza,  y  le  desnuda, 
De  la  piel  religiosa  que  vestía. 

Aquí  el  que  fUé  prelado,  cruz  y.vara, 
Por  lo  cual  lo  perfecto  se  medía. 
Cual  otra  de  Moisés,  calma  los  ojos. 
Mostrándose  en  serpiente  convertida. 


*  |0  serpiente  benigna,  la  que  cuando 
Pudo  al  justo  rigor  de  disciplinas, 
Quitar  la  piel  á  inobediente  joven, 
A  su  cuerpo  la  suya  sólo  quita! 
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Máxima  la  más  rant,  que  al  miento 
Prudencia  superior  hallar  podía,  * 

Que  mostrase  cual  subdito  el  Prelado, 
Es  á  un  tiempo  enseñanza  j  disciplina. 

Pero  bailo  más  misterio,  si  en  Juan  Teo, 
Que  al  yer  cómo  un  soberbio  deshacía, 
De  la  humildad,  el  bello  simulacro 
Le  quita  de  su  templo  la  capilla. 

Para  completar  la  idea  que  hemos  querido  dardeíUren 
Quintero,  conviene  copiar  aquí  el  final  del  poema  **8oa4a  Cris- 
tina^'''  formado  de  retruécanos. 

Muriendo  viva  y  ya  viviendo  muerta, 
Entre  los  muertos  se  sepulta  esquiva 
Pero  como  á  vivir  muriendo  acíertA 
De  los  sepulcros  sale  á  morir  viva. 

Vuelve  á  vivir,  pero  su  muerte  incierta 
Le  compele  á  que  muera  de  que  viva 
T  á  que  por  los  astros  viva  hueUe 
Más  duro  canto  su  sepulcro  selle. 

Manuel  Castillo,  vecino  de  Puebla  j  empleado  allí  en  el : 
mo  de  rentas  públicas.  Le  citamos  como  uno  de  los  ejemplC^ 
de  escritores  que  se  dedicaron  en  Nueva  España  á  formif^ 
biografías  en  verso,  de  forma  defectuosa;  pero  útiles  en  1^ 
substancial,  por  su  veracidad  histórica.  Nuestro  D.  ManQ9^ 
escribió:  ^'Elogios  del  Venerable  señor  Obispo  y  Siervo  de 
Dios,  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  en  verso  castellano^ 
premiados  en  el  Certamen  público  del  Real  Seminario  Pala- 
foxiano''  (Puebla,  1768). 

Padre  José  Lucas  Anaya.— Xació  en  Puebla  hacial716,j 
tomó  el  hábito  de  Jesuíta  de  la  Provincia  de  México  «n  1789, 
habiendo  sido  considerado  como  uno  de  los  ingenios  másao- 
bresaliontes  que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús  en  üf  ueva  Espa- 
ña durante  el  siglo  X\ULl.  Sin  embargo  de  hallarse  enfer- 
mo, fué  expatriado  con  los  demás  Jesuítas;  pero  restituido 
después  á  su  patria  falleció  en  México,  Noviembre  de  1771. 


scribió  ]o  Bignieate:  Un  poema  castellano  en  octavas  reates 
bre  la  pasión  de  Jesncñsto,  que  salió  con  el  nombre  del  Lie. 
ménez  Frías  (México,  1769),  el  cual  poema  citamos  en  el 
ipitulo  VI.  En  esa  obra  las  fitltas  contra  el  arte  comienzan 
^rqae  el  poema  abraza  desde  el  pecado  del  primer  hombre, 
indo  sabido  qne  tal  clase  de  composiciones  no  deben  ir  tan 
os  sino  empezar  en  el  momento  critico  de  la  acción.  En  lo 
neral,  el  poema  que  nos  ocupa  es  prosaico,  con  mala  ver* 
Lcación,  seco,  descarnado,  sin  adornos.  Antes  del  poema 
•y  nn  dogh  por  Sartorio  donde  se  dice  ^^qne  el  autor  hi^ia 
crito  un  Certamen  poético  en  honor  del  Niño  Jesús,  una  ira- 
loción  poética  de  la  Amicitia  de  Cicerón,  y  otras  piecesitas 
ny  preciosas  dignas  de  la  luz  pública."  Otro  poema  (M.8.) 

que  se  describe  la  aparición  de  la  Virgen  de  Guadalupe: 
r  un  ejemplo  que  hemos  visto  se  conoce  que  el  autor  nO  fué 
onces  gongorista,  sino  que  más  bien  se  inclinó  al  prosaísmo. 
'•^k  del  memorable  indio  Juan  Diego,  en  verso  castellano 
S.).  Dos  cantos  endecasílabos  á  la  Concepción  Inmaculada 
^aria  (Puebla,  1768).  Romance  endecasílabo  sobre  la  con- 
^ón  que  hizo  de  un  joven  en  París  San  Ignacio  de  Loyo- 
^Aézico,  1767):  estas  dos  últimas  composicioneB  se  publi- 
=>ix  con  anagrama  del  nombre  del  autor  López  Hacesaya. 
romance,  que  hemos  leído,  es  de  versificación  defectuosa, 
^^o  pesado  y  rasgos  gongórioos,  como  decir  que  San  Igna- 
^  fué  herido  de  un  bostezo  de  Vulcano  para  significar 
^^  faé  herido  de  una  bala.  Auaya  llama  á  las  lágrimas  jMt- 
^bras  cristalinas. 

FraneiBOO  Soria. — Nativo  de  Tlaxcala.  Fué  uno  de  lo9  poe- 
s  ipexicanós  del  siglo  XVm  más  apreciados,  habiéndose  re- 
esentado  en  México  sus  piezas  dramáticas  intituladas:  ^^Gui- 
irmo  Duque  de  Aquitanil^''  ^^La  Mágica  Mexicana;"  ^^La 
snoveva."  También  ^cribió  ^^La  Asunción,"  poema  en  111 
tavaa  (Puebla,  1767).  Descripción  de  las  fiestas  que  se  ve- 
LcaFon  en  Tehuacán  al  dedicarse  el  templo  de  Carmelitas 
[éxico,  1788)«  Hemos  leído  un  artículo  sobre  el  dramatur- 

Hlst  crít-80 


f  . 


Par.: 


..  .ermo  rrieto,  en  el  coal 
ijue  de  Aiuitania, "  qiie 

.  .Ja  de  Carlos,  hermano  de 
_  ^  tou  Matilde,  dama  distin- 
.  ir:::  >  se  muestra  triste  v  taci- 
.  Á  vi  jlouta  pasión  por  su  ouña- 
.-rücs  ¡lega  hasta  el  extremo  de 


,'][  ;...^  ^  del  Duque,  permanece  fiel  al 

'  -  i-5Ciz.ias  de  su  seductor.  Eleonora, 

>s «:  re  la  infidelidad  de  éste,  y  se  pre- 
.  •   •siia.^a  Matilde,  á  la  sazón  que  el  apa- 
-•^:jLba.  Esta  escena  termina  con  la 
■*» 

^.    s:  I  .>poue  para  ver  de  nuevo  a  Matil- 

.  ..-.iJ-u  y  le  recihe  tan  mal  que  llega  á 

.   .^*     >s  .derribarle  y  ponerle  el  pie  encima. 

^ .  -,;  •.i-.::^tado  que  apenas  puede  levantarse 

,  ^   "-i.^  ie  osa  manera  á  la  dignidad  eclesiás- 

^^  .a  fe  .'iv-ciid,  apareciendo  una  campiña  donde 

^  ^.  *. .  '*'*^—  í  arece,  era  el  santo  partidario  de  Ino- 

.^  :  .   .:s!ua  que  sufrió  la  Iglesia  por  el  nom- 

•c*.  i  :.\  y  se  presenta  en  la  comedia  con  e! 

***  .  ^.      .^  .'.r.lormo,  quien  desconocía  á  Inocencio. 

:.:\>r:\  la  gracia  del  cielo  para  conseguir 
.\irlos  rodeado  de  tropas  que  había  levan- 
.Ic  nvobrar  á  su  esposa,  siendo  de  advertir 
Lrio  do  Anacleto.  Tocan  ;í  las  armas,  se 
^    ,    v.-iUi"^  oon  sus  soldados,  Bernardo  trata  de 
^     .    V.  y  víuillormo  propone  una  capitulación;  pe- 
'        ^   .    j»  i.-r.:*.to.  Al  fin  se  da  la  batalla  y  triunfa  Gui- 

^  .. .  ^    .-o^'.  *•'*  vivioria  aumenta  las  solicitudes  hacia 


r*  V 


>  w  * ' 
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■  ,  y  (lo  tal  modo  que  ésta  una  vez  se  desmaya:  el  Du- 
ii'.ivoclia  ese  desmayo,  y  abusa  de  la  dama. 
^.;JlLl^fe,  entretanto,  una  conspiración  contra  él,  y  en  los 
,K-nt<.)S  en  que  iba  á  ser  asesinado  se  oye  una  voz  miste- 
.    -a  jue  dice:  "no  morirá."  A  esa  voz  el  palacio  deGuiller- 
i.:')  se  transforma  en  bosque,  donde  el  Duque  aparece  guiado 
[lor  lia  peregrino  que  le  envía  con  Fr.  Bernardo.    Tratando 
éste  de  persuadirle  á  que  abrace  la  causa  de  Inocencio,  inte- 
rrumpe la  conferencia  el  ejército  de  Carlos,  repítese  la  batalla 
y  triunfa  segunda  vez  el  Duque,  quedando  su  hermano  mor- 
talmente  herido:  en  ese  estado  se  le  aparece  Matilde  vestida 
de  labradora.   Carlos,  poseído  de  ternura,  va  á  abrazar  á  su 
esposa,  cuando  comprende  por  la  conversación  lo  que  ha  ocu- 
rrido con  el  hermano,  y  entonces  quiere  matarla.  Matilde,  en 
la  situación  moral  que  se  encuentra,  insta  porque  la  mate  su 
marido;  pero  al  fin  ambos  consortes  se  van  al  monasterio  de 
Fr.  Bernardo.  ♦ 

No  tarda  Guillermo  en  saber  lo  que  ocurre,  al  mismo  tiem- 
po que  recibe  una  carta  de  Inocencio  amenazándole  con  que, 
si  no  reconoce  su  autoridad,  adjudicará  á  Carlos  los  estados 
del  Duque.  Guillermo  ardiendo  en  ira  marcha  contra  Ber- 
nardo. 

La  escena  representa  la  iglesia  de  Bernardo,  quien  está 
arrodillado  ante  el  altar  de  la  .Virgen  orando  al  son  de  la  mú- 
sica. A  poco  llegan  Carlos  y  Matilde,  y  tras  ellos  la  noticia 
de  que  viene  Guillermo  á  destrozarlo  todo.  Bernardo,  con- 
fiando en  Dios,  tranquiliza  á  los  que  le  acompañan,  y  al  pre- 
sentarse el  Duque  con  sus  soldados^  el  santo  le  recibe  vestido 
con  capa  tejida  de  oro,  una  costodia  en  las  manos,  y  rodeado 
de  séquito  religioso  con  luces,  música  y  campanillas:  cuatro 
ángeles  entonan  el  ü  Deum,  Guillermo  sobrecogido  cae  en 
tierra  y  se  convierte,  después  de  una  exhortación  que  le  di- 
rige l*r.  Bernardo.  M  final  de  la  pieza  consiste  en  que  ol  Du- 
que se  reconcilia  con  su  esposa,  Carlos  entra  á  la  religión  de 
San  Bernardo,  y  Matilde  toma  el  hábito  de  monja. 


. «.    ■  '«« 
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M  ^£1  Daqae  de  Aquitania"  basta  paiaco- 
^  ^«Mtt  :aa  defectuosa  qae  no  merece  loe  hcnofoi 
icix  Agregúese  que  en  ella  no  fidta  el 
4^«4*HíMu»  de  las  antiguas  comedias  eqiafiola^ 
ii^^tti*  p^nooajes  inútiles,  y  que  el  eatílo  ei  gene- 
;m>,niÉJo  T  confuso.    En  una  palabra,  la  ocHnedií 
.\.u|i*  Mrc«nece  á  la  escuela  gongoristB,  y  con  dedr 
Sin  embargo,  en  esa  comedia,  tan  defec- 
«  encuentran  señales  del  buen  ingenio  de  su 
.ifcr^it""  por  los  errores  del  sistema  que  aeguia:  esas 
,H4*i  vacias  situaciones  verdaderamente  dramáticas;  al- 
i^  pasión  bien  expresada;  trozos  de  poesía  flm- 
Baste  el  siguiente  ejemplo:  es  un  himno  que  se 
«.«    iir-^  bV  Bernardo  aparece  orando  en  el  templo. 

Bernardo  sublime, 
Que  á  la  cumbre  llegts 
De  la  mayor  dicha 
Que  ae  tío  en  U  tierra, 
De  Haría  gustando 
£1  precioso  néctar, 
Qne  humanado  y  niño 
A  Diof  alimenta; 
Desde  hoy  más  felice 
Se  yerá  tu  lengua, 
De  dulzura  asombro, 
Pasmo  de  elocuencia. 

^VMuos  añadir,  para  caracterizar  bien  á  Soria,  que,  según 
^utuiíi,  imitó  felizmente  á  Calderón  de  la  Barca.  Nosotros 
,<VMM%M  que  lo  hizo  más  con  sus  defectos  que  con  sos  belle- 
«.^  ^fo  último,  por  ejemplo,  en  el  desenlace  del  Dnjue  de 
^Mhuiitif  do  muy  buen  efecto  en  una  ¿poca  de  ferror  reli- 
j^^^ua  Algunos  piezas  de  Calderón  se  caracterizan  por  esta 
s\)v\itilii  i«H«tt:  Ui  purificación  del  hombre  por  niedio  de  la  fe  cris- 
«Mi**i  A  propósito  de  Beristain,  agregamos  que  no  da  noti- 
o(M  \W  una  comedia  de  Soria  impresa  en  México,  1757,  con 
%vii(o  lllulo:  *'l>e  los  celos  y  el  amor,  cuál  ea  afecto  mayor." 
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No  tiene  más  mérito  que  algún  trozo  regalar  de  versificación 
y  tal  cual  rasgo  cómico.  Hemos  leido  un  ejemplar  pertene- 
ciente al  Sr.  García  Icazbalceta.  También  hemos  leido  el  poe- 
ma de  Soria  La  Asunción:  es  de  lenguaje  incorrecto,  mala 
venificación,  prosiúco  á  veces,  j  gongorista  otras.  Declara  el 
antor  ^^qoe  se  deja  llevar  de  su  fitntasia  sin  solicitar  preceptos 
del  arte  ni  l^es  de  la  crítica.'' 

Migael  BobledOi  profesor  de  Medicina  en  Puebla,  bth  pa- 
tria. Escribió  varías  obras  en  prosa  y  un  poema  en  verso,  re- 
firiendo la  vida  de  Santa  Bárbara  (1756).  Le  citamos  como 
muestra  de  los  poemas  prosaicos  que  se  escribieron  en  Méod- 
oo  y  España,  durante  el  siglo  XYIII.  Para  que  el  lector  se 
forme  idea,  copiaremos  algunos  versos  del  poema  que  nos 
ocupa. 

Bárbara;  que  aunque  de  ilustres 
]^rogenitoree  descienda, 
Es  lo  que  la  califica, 
Lo  que  de  ellos  degenera. 

Bárbara;  que  si  yirtudea 
No  heredó  de  tu  ascendencia, 
iFné  misterio;  porque  á  nadie, 
Bino  á  sf  toda  se  deba. 

Bárbara;  que  en  sus  primeros 
J^rruUos,  aún  no  gorgea. 
Cuando  sagradas  enyidiaB 
£n  el  cielo  se  despiertan. 

Bárbara;  que  del  aliento 
Da  sólo  señales  tiernas, 
Cuando  ya  se  anda  la  gracia 
Previniéndole  finezas. 

Bárbara;  que  en  rudimentos 
Be  yida  se  asoma  apenas. 
Cuando  ansiosos  los  laureles 
Por  ser  suyos  se  desvelan. 

Bárbara;  que  no  fué  acasOí 
£1  que  este  nombre  tuviera, 
Porque  si  no  de  divina, 
Quién  habrá,  que  la  desmienta? 
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BáriMura;  mas  se  presume, 
Quo  duerme:  silencio:  cuenta 
Con  Bárbara,  que  eerá 
Muy  poco  lo  que  se  duerma. 

Padre  Agustín  Castro. — Nació  de  familia  noble  eepiBo» 

la,  eu  Cúrdova  (Veracruz)  Enero  de  1728.  Desde  niño  se  de- 
dicó, con  aprovechamiento,  al  estadio  de  las  letras  y  de  las 
bellas  artes,  resultando  buen  escritor,  predicador,  pintor  y 
grabador.  En  1744  profesó  de  jesuita  en  TeposotUn  y,  más 
adelante,  desempeñó  varios  cargos  de  su  Orden  en  dmnos 
puntos  de  Nueva  España.  En  Yucatán  fundó  cátedras  de  de- 
recho civil  y  canónico,  y  en  varios  lugares  academias  de  be- 
llas letras.  Se  le  debe  haber  iniciado  en  el  pids  la  filosofía  de 
Curtosio,  Leibnitz  y  Newton.   De  Yucatán  pasó  á  Italia  con 
motivo  de  la  expulsión  de  jesuitas,  y  en  Ferrara  fué  nombra- 
do rector.  Mientras  vivió  en  Italia,  fué  consultor  de  los  je- 
suitas americanos  en  sus  trabajos  literarios.   Murió  en  Bolo- 
nia, 1790.  Escribió  eu  verso: 

"Arte  poético  en  epístolas." — "La  Cortesiada,"  poema  ma- 
nuscrito que  parece  perdido, — "El  Nuevo  Ijliaes,"  poema  so- 
bro Carlos  III  (México,  1762). — "Descripción  de  las  ruinas 
dü  Mitla,"  en  verso  latino,  manuscrito, — "Descripción  de  An- 
tO(iuora  de  Oaxaca,"  manuscrito. — "Oda  á  Sor  Juana  Inés 
<lü  la  Cruz." — Como  traductor  hizo  lo  siguiente: 

Fábulas  de  Fedro,  traducidas  del  latin,  impresas  en  Italia. 
— Varias  tragedias  de  Eurípides,  traducidas  del  griego. — ^^^Las 
Troyanas,"  tragedia  do  Séneca,  impresa  en  Italia. — Colec^ 
üióii  do  poesías  de  poetas  antiguos  y  modernos  Hesiodo,  Ana- 
<:r4jonte,  Virgilio,  Horacio,  Osian,  Milton,  Boileau,  "El  Te- 
Ic'nmcü''  de  Feuelóu,  etc.  Meuóndez  Pelayo  (Op, cit)  no 
iiiiiiiciona  las  traducciones  de  Castro  relativas  á  Virgilio  y 
llunn-.'io. 

Kii  prosa  escribió  Castro  varias  obras  de  las  cuales  pocas 

nit  imprimieron,   Beristain  no  cita  todas  las  obras  de  Castro, 

foiiio  lo  hacen  Maneiro  y  otros  biógrafos  que  hemos  cónsul- 
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tado.  Sosa,  en  sus  Biografiase  cree  equivocadamente  que  Cas- 
tro escribió  un  juicio  sobre  las  comedias  de  Sor  Juana,  ha- 
biendo sido  sobre  las  de  Lope  de  Vega. 

Miguel  Oodines  GutiérreZi  natural  de  Tepeaca,  cura  de 
almas  en  una  de  las  parroquias  de  la  ciudad  de  Puebla  y  en 
San  Pedro  Cholula,  comisaría)  y  calificador  del  Santo  Oficio 
de  Nueva  España.  Escribió:  ^^Elogio  del  glorioso  santo  la- 
drón Dimas/'  en  verso  castellano.  Esta  obra  fué  tan  aprecia- 
da, en  BU  época,  que  se  imprimió  tres  veces,  la  última  en  Pue- 
bla, 1788.  Sin  embargo,  ahora  debe  leerse  como  muestra  de 
la  pésima  poesía  religioso-prosaica  que  abundó  en  Mé^dco  du- 
rante el  siglo  XV ni  y  principios  del  XIX. 

El  poema  de  San  Dimas  se  caracteriza  por  estas  cualida- 
des: versos  mal  medidos,  estilo  vulgar,  erudición  bíblica  in^ 
necesaria,  consonantes  tti viales,^  difusión. 

Bnmo  Larraftaga,  natural  die  Zacatecas,  colegial  en  el 
Seminario  de  Durango,  y  en  el  de  San  Juan  de  Guadalaja- 
ra,  secretario  del  Illmo.  Macarulla,  obispo  de  Kueva  Vizca- 
ya, etc.-         •         ^ 

En  el  lugar  correspondiente-  de  rigunos  capítulos  anterio-* 
res  hemos  hablado  de  vatios  poetas  mexicanos  bucólicos,  y 
ahora  citamos  á  Larra&agay  como  del  mismo  género,  pues 
además  de  otras  poesías,  escribió:  ^'La  América  socorrida  en 
el  gobierno  del  señor  Virrey  CondB  de  Qálvez.^'  (México, 
1786).  Es  una  égloga  latina,  con  su  traducción  en  verso  cas- 
tellano, donde  figuran  dos  pastores,  Titiro  y  Melibeo,  que 
representan,  el  uno  al  reino  de  la  Nueva  España  llorando  la 
calamidad  del  hambre  experimentada  en  1785,  por  las  hela- 
das del  mes  de  Agosto;  y  el  otro  á  la  capital  de  Méñco,  con- 
solándole con  las  acertadas  providencias  del  expresado  virrey. 
Véanse  en  el  Ci^ítulo  I  nuestras  observaciones  á  D.  Ángel 
Peña,  por  su  Prólogo  á  las  Poeúas  de  Pagaza,  y  lo  que  en  el 
Capítufo  IX  decimos,  acerca  de  la  poesía  bucólica  en  gene- 
ral. 

D.  José  Ba£ael  Larrafiaga,  natural  de  Zacatecas  y  colé- 
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^a«    3^  iktinga  por  estas  cualidades:  leu- 

^....   acjral,  versos  fáciles,  y  sobre  todo, 

.j^*  a.  IX  Manuel  Olaguíbel,  en  un  articulo 

.-,   .  jlKícó  en  el  periódico  intitulado  JEl 

jB,>  a  roeta  mexicano  con  Luis  de  León  y 

M«i.v\  baciendo  notar  "que  todo  lo  que  ga- 

i  •«  áísft»  ^'^  poetas  eu  corrección  y  elegan- 

..m^aJÁCa  cu  exactitud.'*  Olaguíbel  concluye 

,  Aíibra»:  "Larrañaga  tiene  algunos  defec- 
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"*        ..  ,  -  >  raeior  en  cambiar  de  vez  eu  cuando  la 
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:ía.  ^v.*:o  do  la  éi>oca;  sin  embargo,  hay  una 

V  .'«.'^ri'.ni^ria  en  la  versión,  conserva  de  tal 

,..%>  ¿v"  Yirsrilio  que  debemos  estar  orgullosos 
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:-  ricas.  Lo  primero  es  exacto;  pero  no 

.1,  .^ii  cl  prólogo  á  su  traducción  de 

íL'ariíi,  1877)  explica,  "que  Cristóbal 

:  -  >  las  églogas  y  las  geórgicas,  y  parafra- 

.  '■:'  \iHÍo^  modos  resulta  que  LarraSaga  fué  el 

1"  lile  ral  de  todo  Virgilio;  de  todos  mo¿os  es 

'•  >  la  tiel  traducción  de  un  autor  tan  difícil  jpomo 

¡i.itiiano.         *"  •  .       ■'■' 

j  Francisco  Javier  Al^^e,  sabio  jesuíta  veracruza- 
Aw  <laremo3  razón,  asi  como  de  sus  obras  en  prosa,  al 
»1.'  los  historiadores.  Las  poesías  sijyas,  que  se  han  pu- 
\nlo,  son  las  que  pasamos  á  mencionar: 

"Iiiácrípciones  latinas  y  castellanas,"  en  el  túmulo  del  ar- 
:>  obispo  Rubio  y  Salinas,  las  cuales  se  insertaron  en  la  Rela- 
jiún  délas  exequias  de  ese  person^e,  escrita  por  el  Br.  Bece- 
rra Moreno  (1766). 

''Alexandriados  sive  de  expugnatione  Tyre  ab  Alexandro 
Macedone,  Forolivii,  1795,  reimpreso  con  ''La  Liada,"  1766. 
Este  poema  nos  parece,  por  su  asunto,  digno  de  la  musa  épi- 
ea,  y  por  su  iorma  de  latín  elegante. 

^^La  Liada"  de  Homero,  traducida  en  verso  latino,  de  la 
cual  se  han  hecho  dos  ediciones  (1766, 1788).  Esta  obra  es,  en- 
tre las  poéticas  de  Alegre,  la  más  conocida  y  elogiada,  traba- 
jo excelente,  de  primer  orden,  en  opinión  de  los  inteligentes, 
naeionales  j  extraqjeros,  bastando  citar  de  éstos,  el  ilustre 
noEobre  de  Hago  Foseólo.  Menéndez  Pelayo  ha  puesto  á  la 
tradacción  que  nos  ocupa  el  defecto  de  ser  demasiado  Virgi- 
liáUtfL  Esta  observación  es  una  de  aquellas  sutilezas  críticas 
que  nada  significan,  porque  carecen  de  fundamento  sólido, 
no  eiendo  posible  establecer  reglas  fijas  para  determinar  don-^ 
da  leaba  lo  justo  de  una  imitación  y  dónde  empieza  b  dema- 
siado^ salvo  que  se  trate  de  un  plagio,  &lta  literaria  de  que  el 
bibliógrafo  español  no  acusa  al  poeta  mexicano. 

t  Sedentemente  el  Sr.  García  Icazbalceta  ha  publicado  un 
libro  coa  el  titulo  de  ^^Opúaculos  inéditas,  latinos  y  caste- 
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llanos,  del  Padre  Alegre"  (México,  1789).|EDtre  eeoB  Opúseo- 
los  hay  las  poesias  de  que  vamos  á  hablar. 

^^Arte  poético  de  Boileau,  en  verso  castellano"  (Silva).  Ale- 
gre declara  qae  sa  traducción  de  Boilean  no  es  literal,  mo 
enteramente  libre.  La  traducción  de  Boilean,  por  Alegre,  hi 
sido  elogiada  por  varios  críticos  como  Coeto  en  la  BASoteai 
de  autores  españoles j  página  61.  Según  las  companuáooesqne 
se  han  hecho  y  nosotros  hemos  podido  hacer,  jnsgamos  que  la 
tradacción  de  Alegre  es  inferior  á  la  de  Arriaga,  pero  mpe- 
ríor  á  la  de  Madramany  y  á  la  del  Dr.  Salasar  (Bogotá, 
1728).  y 

Las  demás  poesias  de  Alegre,  publicadas  por  Garda  Icu- 
balceta,  son  éstas:  Cuatro  sátiras  y  una  epístola  de  Horado, 
traducidas  en  verso  castellano. — ^Traducción  en  verso  latino 
del  poemita  intitulado  "Batrachomyomachia/' — •^In  óbito 
adolescentis :  Epicedium."  —  "Horti  dedicatio  Dian»"— 
"Égloga,  VÍ8U9."— «In  obitum  Francisci  Plat»".— "In  obi- 
tum  ejusdem." — "Ad  Joann.  Berchmans  Iconem.^' — "AdB. 
Aloisii  et  Koskae  Iconem.'* — ^**Natal¡a  Manera." — ^La8po^ 
sias  latinas  de  Alegre  se  recomiendan  por  el  buen  lenguaje, 
estilo  y  versificación,  si  bien  carecen  de  pasión  verdadera: 
hay  en  ellas  más  arte  que  sentimiento. 

José  Antonio  Álzate. — Trataremos  largamente  de  este 
sabio  mexicano  en  la  sección  de  los  prosistas,  y  aqnt  no  le  d- 
tamos  como  poeta  sino  como  crítico  de  obras  poéticas;  verbi- 
gracia "La  Margileida"  de  Bruno  Larrañaga  y  una  Égloga 
de  Virgilio  traducida  del  latín  por  José  Rafael  Larrañaga:  de 
uno  y  otro  hemos  hablado  anteriormente.  D.  Bruno  publicó 
el  prospecto  de  una  epopeya  intitulada  "Margítóda,"  refe- 
rente á  Fr.  Margil  de  Jesús,  y  formada  con  versos  de  Virgi- 
lio traducidos  al  castellano,  el  cual  prospecto  criticó  rigida- 
mente  Álzate.  D.  José  Rafael  tradujo  la  égloga  octava  de 
Virgilio,  y  Álzate  la  comparó  con  otra  traducción  hecha  por 
el  P.  Abad,  dando  á  éste  la  preferencia. 

D.  Francisco  Rojas  y  Rocha,  natural  de  México,  caba- 
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maestrante  de  Honda  y  comisario  de  gaerra.  Escribió: 
Bendición  de  Panzacola  y  Conquista  de  la  Florida  Occi- 
il  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Gálvez/'  Poema  épico, 
ico,  1785).  Rojas  y  Rocha  es  autor  de  poco  ó  ningún 
to,  y  sólo  le  mencionamos  por  haber  emprendido  obra 
ifícil  como  un  poema  épico  histórico:  "In  magnus  et  vo- 
i  sat  est." 

ÜEtel  Landivar,  originario  de  Guatemala;  pero  avecin- 
en México  donde  entró  á  la  Compañía  de  Jesús  en  ITSO, 
lo  sólo  tenia  19  años  de  edad.  En  1767  pasó  á  Italia,  y 
lurió,  1798.  Landivar  se  hizo  notable  especialmente  co- 
itinista  por  la  obra  que  escribió  intitulada,  ^^Busticatio 
cana"  (Módena,  1781;  Bolonia,  1782):  es  un  poema  di- 
co-descriptivo  sobre  México,  geográfico,  histórico,  botá- 

zoológico  y  mineralógico.  Se  recomienda  el  poema  por 
iguaje,  versificación,  buen  colorido,  viveza  y  erudición. 

las  ^^Memorias  de  la  Academia  Mexicana,"  tomo  lU, 
ta  232,  se  encuentra  el  canto  primero  de  ese  poema,  tra- 
lo  en  verso  castellano  por  D.  Joaquín  Arcadio  Pagaza. 
.  José  Flanearte,  franciscano,  natural  de  Zamora,  pro- 
a  de  Michoacán,  guardián  del  convento  de  pelaya,  etc. 
ibió:  "Poema  hispano  latino  á  la  Concepción  de  la  Vir- 
tf aria"  (México,  1790).  "Flores  Q-uadalupanas,"  sonetos 
abanza  de  la  imagen  de  G-uadalupe  de  México  (México, 
).  Es  una  compilación  de  sonetos  por  varios  poetas,  en- 
>s  cuales  sonetos  hay  algunos  de  Planearte:  esa  compila- 
es  la  más  antigua  que  de  su  clase  conocemos  en  México. 
Dsé  Sebastián  Segura  dio  á  luz  otra  colección  de  sonetos, 
utores  mexicanos,  dedicada  al  poeta  Zorrilla,  de  la  cual 
irnos  al  tratar  del  P.  Navarrete:  tal  colección  tiene  el  in- 
eniente  de  que  el  editor  corrígió  los  sonetos,  donde  le  pa- 
•  q^e  tenían  algún  defecto.  Últimamente  D.  José  María 
Barcena  ha  publicado  una  obra  con  el  título  de  "Acopio 
>netoB  castellanos"  (México,  1887):  entre  esos  sonetos  hay 
108  de  autores  mexicanos.    Creemos  que  los  sonetos  pu- 
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biioadoe  por  Roa  Báro«n¿i  eetán  bien  eacogidoe;  pero  es  de 
sentirse  qae  sa  plan  no  hnbiera  sido  más  vasto,  paes  no  in- 
sertó soneto  alguno  de  poetas  nacionales  del  mglo  XVI,y  del 
XVn  sólo  inelaye  á  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  pasando  de 
ella  hasta  Anastasio  Ochoa  que  murió  en  1835. 

Bneda  Benütojos,  oculto  bajo  el  seudónimo  de  Oaaaadfa 
Fué  uno  de  los  poetas  mexicanos  intérpretes  de  HoracáOypoai 
tradujo  en  sáficos  adónicos  castellanos  la  oda  ^^Pladmm 
quisquís**  (México,  1792).  £1  mismo  año  pnblicó  Rnedaiass 
««Endechas  en  la  muerte  de  D.  Tomia  Iriarte.''  No  la  eila 
Menéndea  Pelajo  en  su  obra  ^'Horacio  en  Espafia." 

D»  Jooé  AgniltlH  Castro,  de  quien  Beristaiii  dice: 

*^  Castro  [D.  Ji>sé  A^ím]  natural  de  Michoaoán,  notario 
de  aquella  curia  eclesiástica  y  notario  mayor  de  la  ▼icsría|t* 
ueral  del  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles:  ingenio  £^ 
cundo  y  iacil  en  la  poesía.  Escribió: 

«*£1  Triunfo  del  Silencio,"  poema  heroico  de  San  JnanNe- 
pomuceno,  imp.  en  México,  1786,  4?  —  "Sentimientos  de 
la  América  justamente  dolorida  en  la  temprana  ¿  inespends 
muerte  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Gálvea»  Vkarejr  de  la  Nue- 
\*a  Espa&a,"  imp.  en  México,  1786,  4?— '^Acto  de  Contri- 
ción,'' canto  místico,  imp  en  Puebla,  1791,  4t  —  "Ifiaee- 
lánea  de  poesías  sagradas  y  profanas,^^  dos  tomos,  imp.  en 
la  Puebla,  1797,  4?— 'Toesias  sagradas,"  imp.  en  México, 
49 — («Oratitudes  de  un  ejercitante  ¿las misericordias  de  Dios,'^ 
canto  místico,  imp.  en  la  Puebla,  1793,  49 — ^^'Poesias  pro- 
tanas,*' manuscrito,  4? — ^'Vida  de  San  Luis  Qo&zaga,"  ea 
verso  castellano,  manuscrito. — Otras  muchas  poesías  ha  po- 
hlicado  el  mismo  autor  con  su  nombre,  sin  su  nombre,  y  con 

ol  (lo  otro." 

Conocemos  todas  las  obras  de  Castro,  en  verso,  impretts, 
(lo  las  cuales  hemos  formado  este  juicio.  Castro  no  pasa  de 
niodiano  versista:  sus  composiciones  tienen  generalmente laa- 
^iiujtí  castizo  y  regular  versificación;  pero  sin  numen  poético, 
y  ilonúnando  el  prosaísmo.  £n  la  ^Miscelánea  de  poesiai  pro- 
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fanas'^  se  incluyen  varias  fóbxilas  de  coetuml^res  mexicanas.  ^ 
Entre  las  poesías  sagradas  hay  varías  loas  y  nn  anto. 

Castro  pasó  en  su  tiempo  por  hombre  de  gran  ingenio,  y 
llegó  ¿  decirse  de  él  ^^que  en  su  persona  habSa  revivido  Pe- 
trarca, y  que  las  musas  le  habían  coronado  como  prin'cipe  en 
poesía.'' 

Luis  O.  Zarate. — Mexicano  tan  hábil  para  hacer  epigra- 
mas que  mereció  el  título  de  ^^Marcial  Mexicano''  según  Bo- 
turini.  Berístain  tenia  en  su  poder  una  colección  de  loe  epi- 
gramas de  Zarate,  y  nos  ha  conservado  el  siguiente: 
> 

Sn  predicando  el  prior 
Ya  por  la  calle  arropado 
Aunque  lo  que  ha  predícalo 
No  le  eoBtó  su  sudor. 

• 

Si  así  mi  musa  le  topa 
Decirle  he,  que  es  bien  notorio 
Que  él  hace  al  auditorio 
Sudar  más  y  no  se  arropa. 

Desgraciadamente  ese  epigrama  es  un  plagio  del  siguiente 
por  Góngora: 

Sn  predicando  el  prior 
Va  por  la  iglesia  arropado. 
Aunque  lo  que  ha  predicado 
No  le  co8t<S  su  sudor. 

Df ,  s^  le  vieres,  Miguel, 
Que  esto  en  vanagloria  topa 
Que  el  que  lo  oyó  no  se  arropa 
T  está  más  cansado  que  él. 

Véase  la  "Colección  de  autores  españoles,"  por  Rivadeney- 
ra,  tomo  82,  página  490. 

Seg6n  Ortiz,  en  su  obra  "México  como  nación  indepen- 
diente,'* existían  algunas  obras  manuscritas  de  Zarate. 

Sáanel  Oalderdn  de  la  Barca,  de  quien  Beristain  dice 

lo  siguiente: 
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.  '.«    (.  a  ZJbü'.'r:  [/>.  JUa/ii/cfj.  Mexicano^  maestro  de 

....:*  .^í.ntó,  V  ie  latinidad.  Escribió: 

■•r^v;^'iüa  Je  ladaídad  en  verso/'  imp.  en  8? — ^'*JnBt<» 

^  ..u..»  iei  Clero  niexx^^ano  f»or  la  ausencia  de  su  amable 

..^'^4»po,  «.1  Ifixumo.  Sr.  Lorenzana,  promovido  á  la  Silla 

^uo.     ':mp.  ^n  México,  1771,  en  8? — ^**0ctava8  reales 

wf.^...iuttir  ou  oiogio  de  Garlos  IV  Rey  de  España  y  de  las 

■^.aa»  :u*«mikuiu<»  por  la  Real  Universidad  de  México,"  imp. 

..:,  '  <"Vi,  ou  iv — Este  ingenio  muy  desgraciado  en  loa  bie- 

^:>  ..o    oríuuiL,  será  siempre  un  ejemplo  asombroso  de  la 

.CN^,i  ^(^  la  lo  la  literatura  americana  por  la  escasez  de  impren- 

.fc;>      -auiu  carestía  de  papel  y  costos.  Por  evitar  éstos  remi- 

:,<  >   'io^»ana,  pora  qu^  alli  se  imprimiera,  un  precioso  libro 

uiiuiiido:  —"Diccionario  de  la  Fábula." — ^Y  el  resultado  fué 

•vtací  jicuto  cincuenta  pesos,  que  un  amigo  le  prestó  para 

iiwiii  M  iijipresor  de  Europa;  y  que  al  cabo  de  ocho  años  de 

ic>  vLioi*  c'.m testación,  saliese  publicado  el  mismo  ó  igual  li- 

uo  oii   17^.    Él  lo  Labia  traducido  del  francés,  compuesto 

•»s/i-  Mr.  l\dto  Chompré,  maestro  de  buenas  letras  en  París. 

V^'iMu  la  traducción  que  se  publicó  en  Madrid  dicho  año  será 

iicior  'i'-t^*  í*  ^^^  nuestro  Calderón;  pero  él  quedó  privado  de 

ii!i  uiíidadiM  que  le  habría  producido  la  suya,  y  la  juventud 

'Ui¡>í  ufc  logrado  desde  1775,  aquella  instrucción." 

\vAu.'trv>H  conocemos  de  Calderón  do  la  Barca  las  octavas 
¡I  v;iOí<u»  do  Carlos  IV,  composición  que  no  carece  de  mérí- 
y\  Uc  lo  mejor  que  se  escribió  por  aquellos  tiempos  en  Xue- 

P^  Jo8¿  Moziño,  de  quien  hablaremos  en  la  sección  de  los 
•  .iv»í4Í*taH.  Como  poeta  escribió:  ''Descripción  del  Volcán  de 
\»i  uUo  on  voraoa  latinos."   Ya  hemos  observado  en  el  Capi- 
tulo IV  qno  la  poesía  descriptiva,  propiamente  dicha,  escaseó 
».wwoho  on  Nueva  España.    El  mismo  Moziño  fué  autor  de 
\\x\i\  /«♦/»M<//íííí'<t*'í  de  "La  Margileida''  por  Bruno  Larrañaga, 
lo)  oual  hüm(^tí  hablado  anteriormente.  Con  el  nombre  de  D. 
i,»^o  Volázquoz  se  publicaron  de  Moziño  varias  Carlas  y  &• 


479 

tiroé  contra  los  aristotélicos  j  escolásticos  de  mal  gasto.  Or- 
tiz,  en  su  obra  México  como  nación  independiente  califica  de  ex- 
celente obra  la  Descripción  del  Jorallo  por  Moziño.   • 

Fwnando  Oavila,  á  quien  citamos  por  lo  mucho  que  fi- 
guró en  clase  de  primer  actor  del  teatro  de  México.  Como 
poeta  sólo  le  conocemos  por  una  pieza  dramática  que  escribió, 
en  verso,  intitulada/^La  Lealtad  Americana/'  (México,  1796). 
El  censor  de  esa  pieza  le  encontró  algunas  buenas  cualidades, 
entre  eyas,  guardar  la3  tres  unidades  clásicas,  y  sin  embargo 
apenas  la  calificó  de  regular:  para  nosotros  es  muy  defectuo- 
sa, y  por  lo  tanto,  no  perdemos  el  tiempo  en  analizarla.  Be- 
ristain,  en  su  Biblioteca,  no  menciona  á  Gavila. 

Br.  Ignacio  Basurto,  autor  no  citado  por  Berlstain;  pero 
que  publicó  unas  Fábvlas  morales^  (México,  1802),  apenas  de 
mediano  mérito,  según  noticias,  pues  nosotros  no  hemos  lo- 
grado ver  esas  fábalas. 

Elvira  Bojas  y  Boélas. — ^Poetisa  mexicana,  hija  de  un 
oidor.  Escribió  varias  poesías,  de  las  cuales  algunas  se  impri- 
mieron en  los  Diarios  de  México,  y  otras  quedaron  manus- 
critas. Su  composición  más  apreciada  y  popular  fué  una  ver- 
sión parafrástica  del  Stabai  Mater  (México,  1803). 

Don  José  Miguel  Ouridi  y  Alcocer.— Daremos  noticia 
de  este  escritor  al  hablar  de  los  oradores  sagrados,  y  aquí  só- 
lo diremos  que  también  figuró  como  poeta,  habiendo  d^ado 
manuscritas  varias  poesías  líricas  y  dramáticas,  é  impresas, 
una  oda  y  un  soneto  de  poco  mérito,  en  el  opúsculo  intitula- 
do: ^^Cantos  de  las  musas  mexicanas'^  (México,  1804). 

Pedro  Bodríguez  y  Arizpe. — No  fué  poeta;  pero  cree- 
mos conveniente  citarle  aquí  por  haber  escrito  una  Instrucción 
para  hacer  versos  latinos  (México,  1748  y  1806).  Arizpe  escri- 
bió varías  obras,  era  nativo  de  México  y  fué  catedrático  de 
latin,  retórica  y  filosotí^  en  el  Seminaria  Tridéntico,  donde 
también  desempeñó  el  cargo  de  vice-rector:  más  adelante  se 
retiró  al  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  que  fué  prepósito. 
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-  .••j-".oni?tas  de  la  UniversiJad  de 

-.1  mr  de-!  IV  Cüncilio  Mexio^iuo. 

-  .  i;  ■•»»í.^r  iiiexioano.  rublic-.' La^Gace- 

..  r-'i  •  «livoráas  poesias,  como  román- 

.;.ir';'¿  IV.  íxlorias  de  San  Jcst.  «c. 

!;far;'i  ia  famosa  *'Canciún  á  u:í  des- 

.-..  iT*"-!.    l"-l  siguioiite  soneto,  tomado  ae 

A  .  joM'.vor  qiio  todavía  ápriuc:;:-:»  Je! 

,    II  M'íxi^.'o  partidarios  del  gonjorismo. 

■^.. , .  ■.    ■:  :■   '.  « tieiiipo?,  y  laa  horas, 
■c    II   H  :!.-i>.'¿ta  dunulerac: 

^  ■      ■     *-j:r.ifii;:iis  «iiie  ysi  parloras 
<  a.  i'isi-:  :i!  slba  más  canitrus, 
•■  %.  .-•  I  •->  tj'>s  .'"'•is  t-i»cuntiiJoras, 

^   '.iiiix'í  \U  un¿  penas  y  posares 
o  Ku.urai:5  ouMertai^  de  teiiioivs, 
•'ivüc  ;•'-  vuestras  gloriii»  singulan's 

Cfiívírtiénduso  fueron  en  rigores, 
H^x-n  ;u¿  vucttroa  k»}vs  vueltos  mares 
L.'  .ur!u:  sin  consuelo  sus  amores. 

.rí%>  -'ivs'^w  do  Valdcz  le  vemos  muy  corregido  de  los 

.  .'*•.'••*!<,  nunqiie  sin  pasar  de  mediano  escritor,  v 

,.:;.; ".L^  vv\'0:5  Olí  ol  prosalsmo,  como  en  su  Bosque- 

:..'.:■•  '/:■•:  Ihvrardt  (México,  1779),  formado  de 

«RiiifiO  Baruzábal.— Natural  do  Tasco  y  empleado  de 

V  •  •'•,■'.■•.1.   K<kTÍl>i.'«:  Versos  con  motivo  de  la  colo- 

...    i  ^'<y.'\:\  vU-  Carlos  IV (México  1S08).  "Trafalear 

.      .  .  V    v"-.  '  vi^iT^  p«»ótico  i'u  do??  cantos (Múxico  1S08). 

•  sv-'  i<  v'^ -^  ¡^'l-i:*  ^'''  ^^1  Diario  de  México.  Barazába: 

,  ,  ..  i  '  •  i'sv'/.o'a  pri'-aiai. 

,      ,  KvNnu.  ::;i''i-i-  de  Tncbla,  colegial  y  catedrático  eu 
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di  Seminario  de  aquella  ciudad,  cura  párroco,  y  más  adelan- 
te presbítero  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri.  Varios  poetas 
mexicanoB  escribieron  sonetos  imitando  el  muy  popular  y  co- 
nocido, atribuido  alternativamente  &  San  Francisco  Javier,  á 
Santa  Teresa  y  á  Lope  de  Vega;  pero  cuyo  verdadero  autor 
se  ignora.  Ese  soneto  dio  lugar  en  México  á  diversos  escri- . 
tos,  siendo  el  que  más  ruido  hizo  una  disertación  de  Ribera, 
respecto  á  la  cual  da  Beristain  la  siguiente  noticia:  ^^Diserta- 
ción crítico-teológica  sobre  la  doctrina  que  contime  el  soneto  atri- 
buido d  San  Francisco  Javier,  que  empieza:  "No  me  mueve  mi 
Dios  para  quererte^^^  Manuscrito  que  se  presentó  parala  im- 
prenta. Este  opúsculo  suscitó  en  este  reino  una  ruidosa  com- 
petencia literaria,  de  la  cual  fué  victima  el  autor  por  la  cir- 
cunstancia de  sus  impugnadores;  pues  murió  pobre,  ciego  y 
sordo.''  Boa  Barcena  en  su  Acopio  de  sonetos  (México  1887), 
inserta  el  anónimo  que  hemos  citado;  pero  no  menciona  nin- 
guna de  las  imitaciones 'hechas  por  autores  mexic^AOs. 

Don  Lnis  Montafia. — Hablaremos  de  este  escritor  al  tra- 
tar de  los  prosistas:  aquí  le  recordamos  como  poeta  patrióti- 
co, pues  escribió  lo  siguiente:  "Canto  á  la  nación  española 
armada  contra  Francia"  (México  1808).  "La  Fortaleza,  poe- 
ma en  elogio  de  Femando  VIL"  (México  1808).  "Llanto  de 
América  por  el  decreto  que  despoja  al  rey  José  Botellas  de  la 
corona  de  España,"  papel  satírico  en  verso  (México  1808). 
"Oda  á  la  gloriosa  acción  del  Monte  de  las  Cruces"  (México 
1810).  "Guanajuato  invadido,"  oda  elegiaca  (México  1810). 
"Oda  en  elogio  del  virrey  Venegas"  (México  1810),  "Pere- 
grinación de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
.rasgo  épico"  (México  1810).  "Octavas  en  elogio  de  Fernan- 
do VU"  (M.  S.).  Las  obras  poéticas  de  Montaña  son  de  poco 
mérito. 

Doctor  Lnis  Mendizábal,  natural  de  San  Luis  Potos!,  co- 
legial de  San  Ildefonso  de  México,  rector  del  colegio  de  San 
Pablo  de  Puebla.  Mereqe  citarse  como  ejemplo  de  poeta  po- 
lítico-religioso de  su  época,  pues  escribió:  "Poema  Guadalu- 

Hlst.  crít.-3l 
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paño  análogo  á  las  ocarrencias  de  la  Insorreceióii  eannda 
por  el  cora  Hidalgo"  (México  1811). 

Don  Franoiseo  Maria  Ck>lomfa¡iii  y  CamajuL— De  es* 

te  escritor  dice  Beristain  lo  siguiente:  ^^Ookmbbujf  Camayori 
(D.  Francisco  Maria),  conde  de  Colombini,  nainral  de  Msmw 
di  Carrara  en  los  Estados  de  Modena  en  Italia,  socio  de  la 
real  academia  Florentina,  académico  de  Volterra,  Coireggio 
y  Modena,  y  entre  los  arcades  de  Roma  Aufidio  JPÜ^;  co- 
rrespondiente de  la  sociedad  patriótica  de  Oaatemak^  y  acsr 
démico  de  honor  de  la  real  academia  de  S.  Carlos  de  la  K. 
E.,  guardia  de  Corps  del  Sr.  Carlos  III,  capitán  del  regimien- 
to de  infisuiteria  veterana  de  N.  E*,  sargento  mayor  de  la  pla- 
za de  México  y  teniente  coronel  retirado.  Ha  eaeiito:  '^Can- 
to endecasílabo  al  nacimiento  de  los  Infantes  Gemelos  die  Es- 
pana."  Imp.  en  Madrid  por  Pacheco,  1783,  y  Éradueido  d 
italiano  por  D.  Cristóbal  Mariellij  maestro  del  Auior.  Loop,  en  Lú- 
ea, 1784. — ^'^Las  glorias  de  la  Habana:  Poema.''  Imp.  en  Mé- 
xico por  ÓntiveroB,  1798, 4? — *^La  América  [eserikia  d  mtxka- 
no  Sartorio  aprobando  esta  obra"]  puede  complacerse  de  que  la 
culta  Arcadia  haya  empleado  una  de  sus  zamponas  en  su  ho- 
nor y  alabanza." — '^Querétaro  triunfante  en  loe  campos  del 
pueblito:  Poema  histórico  sagrado  de  la  milagrosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Pueblito."  Imp.  en  México  por  Ontive- 
ros,  1801,  4? — El  Illmo.  Fr.  Antonio  de  S.  IhintH  censuran- 
do esta  obra,  escribía  asi:  ^'No  me  atrevo  á  dedr  que  sea  un 
poema  sin  tacha  por  miedo  á  los  gramáticos,  á  los  críticos  y 

á  los  vcrsimensores,  que  son  una  gente  diñcil  de  contentar 

Pero  respira  piedad  y  una  devoción  muy  tierna  á  la  Madre 

do  Dios Esto  es  usar  como  se  debe  de  la  poesía. 

y  de  a(iui  resulta  al  autor,  siu  pretenderlo,  el  renombre  de  poe- 
to marianoy  epíteto  ciertamente  muy  glorioso,  y  que  no  se  le 
puedo  negar  sin  injusticia." — ^'Visitas  á  Nuestra  Señora  del 
Pueblito."  Imp.  en  México. — ^'Romance  endecasilabo  con 
motivo  de  la  gloriosa  revolución  de  España  contra  el  tirano 
Napoleón:  dedicado  á  los  fidelísimos  mexicanos.''  Imp.  en 
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México  por  Jáuregni,  1808.  4.  reimp.  tercera  vez. — "Canto 
á  la  formación  de  los  tres  Batallones  de  Patriotas  distingoi- 
doB  de  Fernando  VIL'^  Imp.  en  México,  1810. — "Canción 
patriótica  en  elogio  del  General  D.  Félix  Calleja,  y  de  su  ejér- 
cito victorioso."  Imp.  en  México,  1811. — "Canción  patrióti- 
ca con  motivo  de  haberse  publicado  en  México  la  constitución 
política."  Imp,  allí. — "Elizondo  en  Acatita  de  Bajan:  Oda." 
Imp.  en  Méñco. — ^Es  un  elogio  del  valeroso  capitán  ameri- 
cano, P.  Ignacio  Elizondo,  que  sorprendió  y  aprisionó  en  las' 
provincias  internas  á  los  principales  jefes  de  (la  insurrección 
de  este  reino,  Hidalgo,  Allende,  etc. — M.S.,  que  he  visto,  del 
conde  Colombini,  preparados  para  la  prensa:  "Reflexiones 
militares,  escritas  en  francés  por  Monsieur  Boussanelle,  Ca- 
ballero del  Orden  de  S.  Luis,  Maestre  de  Campo,  y  Socio  de 
la  Academia  de  Beziers:  traducidas  al  castellano." — "El  ca- 
mino del  cielo  abierto  para  los  militares:  discurso  cristiano 
impreso  en  francés  en  León  de  Francia,  año  1701;  puesto  en 
castellano." — ^^^La  más  heroica  resistencia  á  sus  enemigos: 
valor  y  lealtad  de  España,  admiración  del  mundo:  Poema 
histórico,  político,  critico  y  moral,  con  Kotas.  Primera  parte 
en  seis  cantos,  que  comprende  desde  la  famosa  causa  del  Es- 
corial, hasta  la  salida  de  los  franceses  de  Galicia." 

Beristain  no  cita  una  composición  de  Colombini  impresa 
en  1815  intitulada:  "Invectiva  fraternal  cristiana  á  nuestros 
desgraciados  hermanos  los  rebeldes  de  esta  Kueva  España. 
Canto  endecasílabo  político,  crítico,  histórico,  moral."  Es 
tanto  más  notable  que  Beristain  no  citase  este  canto  cuanto 
que  fué  censor  de  él,  y  su  censura  se  imprimió  al  frente  de 
la  obra,  con  elogios  á  Colombini  más  bien  que  á  su  compo- 
sición. Sin  embargo,  las  producciones  del  escritor  que  nos 
ocupa  fueron  muy  celebradas  en  su  época.  Para  nosotros, 
Colombini  no  pasa  de  mediano  versista:  perteneció  á  la  es- 
cuela prosaica,  y  su  mérito  se  reduce  á  uno  que  otro  trozo 
de  regular  versificación.  Merece  con  todo  llamar  la  atención 
como  ejemplo  de  los  poetas  patrióticos  que  aparecieron  en 
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Nueva  España  á  principios  de  este  siglo^  en  sentido  favorable 
á  los  españoles:  recuérdese  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  ptf- 
ticular,  al  comenzar  el  presente  capitulo.  Por  muestra  de  los 
versos  de  Colombini  copiaremos  la  introducdón  del  canto 
citado: 

Traidores  de  la  Patria  y  de  Femando^ 
do  un  Monarca  tan  grande  ingratos  hijos, 
enemigos  del  cielo  y  de  la  tierra, 
hombres,  en  fin,  sin  leyes  ni  principios: 
monstruos  horrendos,  negros  corifeos 
y  Congreso  diabólico  de  impíos, 
que  á  la  turba  que  os  sigue  ciegamente 
pretendéis  arrastrar  al  precipicio; 
miximas  y  proclamas  publicando, 
y  foijando  unas  Leyes  iqué  delirio! 
que  sólo  tiran  á  destruir  el  Trono, 
el  Altar  y  la  Fe  de  Jesucristo; 
os  hablo,  oídme  atentos,  la  palabra 
que  aunque  lleno  de  penas  os  dirijo, 
es  como  á  hermanos,  cuyo  bien  deseo 
y  eterna  salvación:  justo  motivo 
que  os  obliga  á  escucharme,  mayormente, 
si  en  vuestras  almas  queda  algún  indicio 
ó  reliquia,  diré,  de  aquella  santa 
religión  en  la  cual  habéis  nacido. 
Sí:  la  verdad  os  hablo.  ¿No  escucháis 
de  nuestra  España  los  alegres  himnos 
que  publican  al  mundo  el  lauro  y  ñuto 
de  su  valor  y  triunfos  conseguidos? 
¿El  eco  flcl  de  las  aclamaciones, 
de  los  vivas  y  cánticos  festivos 
que  tributa  al  Señor  de  las  batallas, 
por  Fernando  á  su  Trono  restituido, 
no  os  mueve,  desgraciados,  ni  os  despierta 
^  del  criminal  letargo  de  los  vicios 
y  del  sueño  funesto  de  la  muerte 
en  que  os  tienen  las  furias  del  abismo? 
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José  Joaquín  Fernández  lizardi.— Este  escritor,  asi  co- 
mo los  BÍgaientes,  son  de  transición,  es  decir,  pertenecen  á  la 
época  colonial  y  á  la  independiente,  pero  figuran  aquí  por- 
que, más  bien  son  de  la  primera  época,  ya  por  su  escuela,  ya 
porque  el  todo,  la  mayor  parte,  ó  lo  más  importante  de  sus 
obras  poéticas  se  escribieron  cuando  aún  dominaban  en  Mé- 
xico  los  españoles.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  Sartorio, 
capitulo  VJLJUL.  De  Fernández  Lizardi  daremos  noticias  al 
tratar  de  los  novelistas,  y  aquí  sólo  hablaremos  de  sus  obras 
en  verso  que  pueden  reducirse  á  cuatro  clases,  fóbulas,  piezas 
dramáticas,  letrillas  satíricas  y  composiciones  varias. 

Durante  el  periodo  colonial  algunos  poetas  escribieron  fá- 
bulas sueltas,  según  hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores 
y  el  presente;  pero  colección  especial  de  composiciones  de 
esa  clase  sólo  conocemos  la  de  Basurto,  mencionada  hace  pa- 
co, y  otra  de  Fernández  Lizardi,  de  la  cual  se  han  hecho  va- 
rias ediciones,  la  primera  en  1817  y  la  última  en  1866.  Las 
fábulas  de  Fernández  Lizardi  son  apreciables,  pues  aunque 
tienen  defectos  de  forma  y  resabios  de  la  escuela  prosaica,  en 
lo  general  cumplen  con  los  preceptos  del  arte,  y  además  al-  * 
gunas  de  ellas  se  recomiendan  por  la  circunstancia  de  ser  de 
un  gusto  nacional,  pues  figuran  animales  de  nuestro  suelo,  y 
se  reprenden  vicios  ó  defectos  propios  del  país. 

Las  piezas  dramáticas  del  autor  que  nos  ocupa  son  las  si- 
guientes: 

Padorda  en  dos  actos,  de  la  cual  se  han  hecho  varias  edi- 
ciones. 

El  unipermmal  de  ItarUde  (México,  1823),  monólogo  en  ver- 
so endecasílabo. 

El  negro  sensible^  melodrama  en  dos  actos  y  en  verso  (Mé- 
xico, 1825).  Sólo  el  segundo  acto  es  de  Fernández  Lizardi. 

AtUo  Mariano,  en  verso  y  un  acto,  para  recordar  la  apari- 
ción de  la  Virgen  de  Guadalupe  (México,  1842). 
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La  tragedia  dd  padre  Arenas  (Puebla,  1827),  pieza  alegóri- 
ca en  verso  y  cuatro  actos.  Esta  tragedia  se  escapó  á  las  ín- 
vestigaciones  del  ilustrado  joven  Gouxález  Obregón,  en  el 
opúsculo  que  ha  escrito  sobre  Fernández  Lizar^  y  sos  obiai 
(México,  1888). 

Las  piezas  dramáticas  del  escritor,  objeto  de  eataa  lineas, 
son  interesantes  por  sus  argumentos;  pero  en  la  forma  de- 
fectuosas. Con  sus  letrillas  saiMcaa  sucede  lo  miamo:  general- 
mente no  carecen  de  gracia,  y  lo  que  reprende  son  malas 
costumbres  locales,  as!  como  los  vicios  del  sistema  colomal; 
pero  dominando  una  mala  versificación,  lenguiye  y  eatilo  pro- 
saico, vulgar  y  aun  biyo. 

Las  poesías  varias  de  nuestro  autor  pueden  subdivi^rae 
en  dos  clases,  las  serias  y  las  jocosas.  A  éstas  debemos  apli- 
car iguales  observaciones  que  á  las  UirUloM,  En  las  poeeias  se- 
rías domina  también,  relativamente,  el  gusto  prosaici^  Fer- 
nández Lizardi  rara  vez  se  eleva,  como  en  el  Bimnoáía  Phh 
vic/onoía,  imitación  de  Horacio. 

Bosumicudo.  Las  mejores  poesías  de  Fernández  Lizardi 
son  sus  Fábulas^  pues  en  ellas,  salvo  las  ezcepmonea,  bay  mé- 
rito literario  en  la  idea  y  en  la  forma. 

De  sus  domas  composiciones,  en  verso,  pueden  entresacar- 
se algunas  medianas;  pero  por  lo  común  sólo  tienen  valor  los 
argumoutos,  en  ol  punto  de  vista  religioso,  moral,  político  y 
rofornuHta,  como  veremos  adelante,  parte  segunda  de  este  li- 
bro: Foruiíndez  Lizardi  fué,  en  diversas  nuiterias,  uno  de  los 
primeros  roforinudoros  mexicanos.  En  general  hablando,  sos 
obras  tionon  uii  mérito  indisputable,  co^or  naeionaL 

No  pououios  aquí  ejemplo  de  las  Fábulas  porque  andan  en 
manos  do  tovUv>;  pero  si  oopiaremoa  dos  sonetos,  uno  jocoso 
y  otro  serio.  Tor  elU^s  veri  el  lector  confirmado  nuestro  jui- 
cio. Kl  primer  soneto  se  publicó  al  fin  del  Pensador  Mejka- 
iu)«  primer  voUuueu  ^1^1*^)-  £1  otro  vio  la  luz  pública  mk 
adolante.  al  tixnuinar  un  opúsculo  sobre  asuntos 
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Aquf,  pluma,  te  cuelgo  de  esta  estaca; 
Apago  á  mi  candil  el  triste  moco; 
Derramo  mi  tintero  poco  á  poco, 

Y  la  arenilla  viértola  en  la  cloaca. 

Trueco  mis  cuatro  libros  por  chancaca, 
Porque  de  nada  sirven  á  un  motroco, 
Que  si  á  un  Quijote  saben  yolver  loco, 
A  un  pobre  Pensador  harán  matraca. 

No  soy  demente,  no;  cargue  otro  el  saco 
Mientras  á  sacristán  70  me  dedico; 
Ya  probé  de  mi  espíritu  lo  flaco, 

Y  no  quiero  preciarme  de  borrico; 

Y  pues  para  escritor  no  valgo  tlaco. 
Sacristán  he  de  ser,  y  callo  el  pico. 

DXSAaBAVIO  Á  NtjESTRA  SÁITTA  BXLIOIÓN  CONTRA  XL  FAKATISMO. 


/ 


O  santa  religión  inmaculadal 
¡Consuelo  del  cristiano  religiosol 
Tú  al  infeliz  conviertes  en  dichoso, 

Y  nos  haces  la  muerte  afortunada. 

¿Quién  no  te  ha  de  adorar?  mas  ¡qué  ultrajada 
Te  miro  del  hipócrita  ambicioso, 
Del  fanático  necio,  del  rijoso, 

Y  de  la  turba  mal  intencionada! 

(Cuánto  te  ultrajan,  religiónl  |ó  ouántol 
Los  hipócritas  viles  y  bribones. 
Ellos  ocultan  con  tu  augusto  manto 

Su  codicia,  interés  y  otras  pasiones, 

Y  al  oir  de  la  verdad  el  eco  santo. 
Entredichos  desean  y  excomuniones. 

No  estará  de  más  copiar  aquí  también,  como  maestra  de 
las  poesías  satíricas  de  Fernández  Lizardi  aceptables,  aunque 
con  defectos,  la  intitulada  ^'ITinguno  diga  quien  es  que  sus 
obras  lo  dirán." 


Con  máscara  de  español 
Un  mulato  ee  prefenta, 
T  parece  en  lo  que  ostenta 
Que  no  k>  merece  el  aol; 

81  por  8U  dicha  6  tu  mafia 
Ha  adquirido  algún  dineroi 
Piensa  que  es  tan  caballero 
Como  el  monarca  de  Sspafia. 

Mientras  más  le  favorece 
La  suerte  y  le  da  caudales, 
Él  desdeña  á  sus  iguales 
T  á  los  nobles  aborrece. 

Pero  por  mis  que  él  en  sí 
Piense  creer  que  es  bien  nacido, 
Ta  todos  tienen  sabido 
Que  os  negro  carabadí. 

MASCABA  n. 

Con  un  vestido  brillante 
Y  un  hablar  desenfadado^ 
8e  presenta  enmascarado 
Por  sabio  algún  ignorante. 

Y  aun  en  la  conversación 
Que  no  entiende,  palotea, 
Habla  mucho  y  dice  nada 
Por  sostener  su  opinión; 

Pero  por  más  que  so  esponje 
Por  pasar  por  entendido, 
Todos  tienen  bien  sabido 
Que  el  hábito  no  hace  al  monje. 

Y  más  que  le  dé  coraje, 
Yo  le  diré  que  es  más  necio, 
Si  cree  se  le  debe  aprecio 
Por  la  apariencia  del  traje. 
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MASCARA  III. 

Quizá  un  señor  currutaco 
£8ta  máscara  se  pone, 
Pues  por  más  que  se  compone 
No  trae  en  la  bolsa  tlaco. 

Con  casaca  y  sin  camisa 

Y  brillo  de  señoría, 
Suele  andar  al  medio  dfa 
Oliendo  donde  se  guisa. 

Sin  convite  y  de  sorpresa 
Se  encaja  en  una  visita 
Esta  pobre  mascarita 
Para  comer  de  gorrón. 

SI  ser  pobre  no  es  pecado 
Ni  hay  quien  lo  pueda  decir; 
Pero  es  simpleza  fingir 
De  rico  un  pobre  pelado. 

MASCABA  lY. 

Con  la  máscara  de  amigo 
Suele  esconderse  el  traidor 
La  experiencia,  esto  mejor 
Lo  dice  que  yo  lo  digo. 

I  Cuántos  pobres  son  despojos 
De  esta  máscara  maldita, 
Por  creer  en  la  cascarita 
De  los  voces  y  los  ojos! 

Al  pobre  de  Don  Fulano 
nace  el  traidor  mil  lisonjas 
£n  su  casa,  y  en  las  lonjas 
No  le  deja  hueso  sano. 

Áspides  disimulados 
Son  estos  entre  las  floree; 

Y  sin  duda  son  los  peores 
Entro  los  enmascarados. 

MÁSCARA  V. 

Máscaras,  si  lo  reparas 
Tienen  también  las  mujeres, 
Pues  en  varios  pareceres 
Saben  hacer  á  dos  caras. 
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Máscaras  &  cada  rato 
Suelen  mudar  con  primer, 
Hiscara  tieneiTde  amor 

Y  máscara  de  recato. 

Máscara  de  compasión, 
Máscara  de  celos  tienen, 

Y  si  acaso  les  convienen, 
Máscaras  de  devoción. 

Máscara  tienen  de  honradas; 
Máscara  de  coquetillas; 
Máscara  de  muj  sencillas 

Y  máscara  de  ilustradas. 

Máscara  de  bachilleras, 
Máscara  de  humilde  llanto, 
De  ira,  de  dolor,  de  espanto, 
De  vengativas  y  fieras: 

Sn  ñn,  de  las  sefiorítas 
(No  do  todas)  de  las  más; 
Si  cuentas  bien,  no  poáíis 
Contarles  sus  mascarítas. 

MAJSCABiL  VL 

Con  máscasa  de  devoto 
Se  esconde  el  vil  usurero: 
También  al  ladrón  casero 
Su  mascarita  le  noto. 

Numerar  no  solicito, 
£n  ñn,  tanta  hipocresía; 
Que  quererlo  hacer  sería 
Proceder  en  infinito. 

Pues  por  tan  distintos  modos 
Veo  disfraces  importunos, 
Pocos  serán  ó  ningunos 
Si  no  se  enmascaran  todos. 

£1  gato  esconde  en  la  mano 
La  uña  hasta  que  ve  al  ratón; 
Peri)  cuando  hay  ocasión, 
¿No  las  saca  el  escribano? 

£1  sastre  y  el  zapatero, 
Procurador,  relator. 
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£1  boticariOi  el  doctor» 
Demandante,  vinatero, 

Y  otros que  no  quiero  hablar 

Ni  quitar  créditos,  pues 
Viene  la  cuaresma,  y  es 
Preciso  irse  k  confesar. 

Dofia  María  Josefa  Mendoza— De  esta  poetisa  mani- 
ita  Beristain  lo  siguiente:  natural  de  la  ciudad  de  Santa  Fe 
Guanajuato.  Escribió:  "  Cánticos  devotos  sobre  los  cua- 
Novísimos:  Muerte,  Juicio,  Infierno  y  Gloria."  (México 
)2).  De  la  misma  escritora  dicejD.  José  Rosas:  ^^  Célebre 
3tisa,  nació  en  los  últimos  años  del  siglo  XYIII  y  murió  en 
primeros  del  presente.  Fué  la  primera  que  cantó  lalnde- 
idencia  nacional."  (Reseña  histórica,  etc.,  de  Guanajuato. 
íxico  1876). 

Don  Juan  Wenceslao  Barquera.— Vino  al  mundo  en 
erétaro  el  año  1779,  hijo  de  padres  nobles,  originarios  de 
turias.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Javier  de  su 
tria,  en  el  de  San  Buenaventura  de  Tlaltelolco  y  en  el  de  San 
iefonso  de  México,  en  cuya  Universidad  se  recibió  de  abo- 
do.  Dio  á  luz  en  los  Diarios  de  México  diversas  poesías  con 
idónimos,  y  dejó  tres  comedias  manuscritas,  intituladas: 
ra  delincuente  honrada  ó  Poli  Baker;"  ^^La  seducción  cas- 
ida; "  "El  triunfo  de  la  educación."  Barquera  publicó  el 
rio  de  México,  durante  varios  años  hasta  1813,  y  algunos 
adieos  literarios.  También  escribió  un  "Curso  de  litera- 
r^sra  las  señoritas  "  y  varios  opúsculos  políticos  en  sen- 
favorable  á  los  españoles.  Sin  embargo,  después  de  la 

dencia  le  vemos  publicando  una  Oda  á  la  Libertady 
0l\  general  Victoria,  primer  Presidente  de  la  Repú- 
^^^^icana.  Esa  oda  no  carece  de  mérito,  guardando  el 
edio  conveniente  entre  el  gongorismo  y  el  prosais- 

'^miada  en  el  certamen  que  el  colegio  de  San  Hde- 

<>  al  referido  Presidente,  Abril  182ñ.  No  sólo  Bar- 

<;ro8  poetas  de  transición  como  Sartorio,  Azcárate 
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Difoulpa,  sí,  difculpa  la  otadla 
Con  que  quiero  imitarte  en  la  dettieso^ 
Que  8e  logra  tal  rea  un  gran  intento 
Al  esfuerzo  de  un  noble  atrevimiento. 

Animo,  pnee,  afuera  desconfiansa, 
En  vano  es  el  temor,  no  me  detengo, 
Pues  que  alientan  del  todo  mi  esperanza 
Tantos  Beyes  ilustres  que  prevengo. 
Cujas  proezas  me  inspiran  sin  taidaBsa 
Aquellas  ideas  altas  que  no  tengo; 
Y  no  hay  duda  que  en  siendo  la  idea  rica, 
Elocuente  el  pincel  también  se  ezpli< 


He  aquí  á  la  vista  el  célebre  guertero, 
Glorioso  Emperador,  Bey  vigilante 
De  nuestra  España  Carlos  el  primero, 
Victorioso  en  Milán,  en  Boma,  en  (balite; 
Cuyo  increíble  valor  y  cuyo  acero 
Le  hizo  tan  excelso  y  tan  triunfknfte. 
Que  causando  sus  proezas  i  la  fama. 
Viva  el  gran  Carlos  Quinto  sólo  exclama. 

De  esto  héroe  insigne,  luego  que  medito 
Sus  glorías  inmortales,  ya  contento 
Me  ocupo  en  el  bosquejo,  y  solicito 
Copiar  su  grande  espíritu  y  aliento: 
Muevo  diestro  el  pincel,  y  tanto  imito 
Su  empefiq,  su  eficacia  y  ardimiento, 
Que  con  toda  verdad  decir  se  puede. 
Que  al  mismo  original  la  copia  excede. 

¡Oh  qué  bulto  he  sacado  tan  airoeot 
¡Qué  robustez  de  miembros,  qué  firmeza, 
Seno  el  semblante,  siempre  majestuoso, 

Y  centella  todo  61  en  la  viveza! 
Prometiendo  un  espíritu  tan  brioso, 

Y  un  ánimo  tan  grande  en  fortaleza, 
Que  será  en  las  batallas  más  temible. 
Que  lo  que  fué  aquel  Carlos  invencible. 

Paso  á  otro  Bey  la  vista  diligente 
Por  dejar  acabada  la  figura, 

Y  en  Felipe  Segundo  hallo  fielmente 
Ser  su  propio  carácter  la  cordura: 


495 

Gozóme  del  invento,  y  diestramente 
Esta  prenda  coloco  en  la  pintura; 
Sabiendo  ya  que  un  héroe  es  más  glorioso 
Guando  une  lo  discreto  &  lo  animoso. 

Mas  ¡oh  qué  campo  tan  inmenso  oñ'ece 
La  serie  de  los  ínclitos  Borbones! 
Fecúndase  la  mente,  y  no  apetece 
Más  que  estar  ponderando  sus  acciones; 
Pues  tanto  amor  en  ellos  resplandece, 
Tantos  triunfos,  laureles  y  blasones, 
Que  si  i  estos  héroes  el  pinoel  imita, 
I^ingunas  otras  proezas  necesita. 

Mírase  luego  al  punto  la  clemencia, 
De  aquel  Borbón  ilustre  figurada, 
Que  no  olvida  el  amor  y  la  prudencia 
En  los  golpes  más  fieros  de  su  espada: 
Aquel  Felipe,  sí,  que  la  insolencia 
Dejó  de  sus  contrarios  castigada; 
Mas  dando  i  un  tiempo  su  piadosa  mano 
Pruebas  de  que  era  padre  y  soberano. 

¿Y  un  hecho  tan  glorioso  y  distinguido 
Acreedor  á  un  eterno  nombramiento, 
Podría  yo  sepultarlo  en  el  olvido? 
^so  no,  gran  Felipe;  antes  intento 
El  dejar  mi  retrato  ennoblecido 
Sirviéndome  tú  mismo  de  instrumento: 
Tu  clemencia  traslado  con  empeño, 
Y  mirad  cuanto  realza  á  mi  desdeño. 

Mi  júbilo  aun  es  más  inexplicable. 
Cuando,  al  ir  otros  lienzos  observando, 
Descubro  aquella  paz  inalterable 
De  los  Beyes  D.  Luis  y  D.  Femando, 
Pues  de  su  mansedumbre  inimitable 
Tantos  rasgos  de  amor  voy  acopiando, 
Que  muy  breve  verán  en  mi  figura 
Junta  la  majestad  con  la  dulzura. 

¿Pero  qué  es,  oh  gran  Zeuxis  lo  que  miro, 
Que  todo  absorto  y  trasportado  quedo? 
Groseras  líneas  sin  aliento  tiro, 
É  imitar  tus  primores  ya  no  puedo: 
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Tímido  de  la  empresa  me  retiro 
Sin  llegar  á  mover  siquiera  un  dedo: 
Mas  no,  me  animes  no,  dejad  que  un  tanto 
Mis  ojos  se  desahoguen  con  el  llanto. 

Viendo  estoy  aque)  Bey  tan  excelante, 
Que  ya  en  paz  descansando  está  gloríoao, 
Aquel  campeón  ilustre  tan  Talicnte, 
Tan  benigno,  tan  sabio,  tan  piadoso, 
Tan  grande  en  todo,  pu^  que  justamente 
Todo  lo  fué  quien  fué  tan  religioso: 
Aquel..*...  U>a  á  nombrarlo;  mas  ¿qué,  intento 
Benovar  el  dolor  y  el  sentimiento? 

Al  silencio  su  nombre  le  encomiendo, 
Pero  no  su  virtud  tan  celebrada; 
Pues  con  mayor  esmero  estoy  haciendo 
Por  dejarla  aquí  al  vivo  retratada: 
¡Oh  cuanto  su  piedad  está  luciendo 
Entre  tantas  virtudes  colocadal 

Y  con  esto  acabé,  pues  es  constante 
Que  quien  dijo  virtud  dijo  bastante. 

Así  es  á  la  verdad,  ya  está  cumplido 
£1  dibujo  en  que  tanto  he  trabajado; 
T  quisiera  por  ver  lo  que  ha  salido, 
£1  ponerme  algún  trecho  retirado: 
Un  paso  retrocedo,  ¿mas  qué  ha  sido, 
Oh  soberbio  pincel,  lo  qaé  has  pintado? 
¿Qué  Héroe  es  este  tan  noble  y  tan  discreto, 
Que  no  puedo  mirarle  sin  respeto? 

Es  Carlos  Cuarto,  en  cuya  real  persona 
Se  ven  tantas  virtudes  contenidas, 
Cuantas  la  misma  fama  nos  pregona 
Que  en  sciá  Reyes  se  hallaron  esparcidas: 

Y  pues  vuestra  es  la  imagen  que  eslabona. 
Oh  Señor,  unas  prendas  tan  cumplidas. 
Aceptadla,  oh  monarca  soberano^ 

No  atendiendo  á  los  yerros  de  mi  mano. 

No  habríamos  caracterizado  bien  á  Gómez  Mario,  a  ^^ 
observásemos  que  su  composición  jocoso  satírica  "El  Cürru» 
taco  por  alambique"  es,  en  su  linea,  superior  á  las  poesits 
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ias  delNnismo  autor,  cuyo  temple  era  más  á  propósito 
u  el  tono  medio  que  para  el  elevado.  "El  Currutaco  por 
oabique"  se  recomienda  por  su  gracia,  naturalidad  j  flui- 
;.  Ya  hemos  dicho  que  se  impriinió  dos  veces,  y  ahora 
'egamos  que  se  insertó  además  en  un  Calendario  que  lleva 
iítulo  de  la  sátira  (1855).    La  censura  del  "Currutaco"  la 

I  hecho  otros  poetas,  v.  g.  Iriarte  en  el  soneto  que  co- 

3nza  Levantóme  á  las  mil  como  quien  %oy De  más  impor- 

cia  literaria,  sobre  el  mismo  asunto,  es  el  poema  de  Pwri- 

II  Giomo. 

Juan  Francisco  Azcárate  y  Lezama.— Nació  á  media- 
B  del  siglo  XVIII  en  la  ciudad  de  México,  donde  hizo  sus 
adiós.  En  1790  se  matriculó  en  el  Colegio  de  Abogados  de 
lisma  ciudad.  Fué  conciliario  de  la  Universidad,  Fiscal, 
Bpresidente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  regidor 
erario  del  Ayuntamiento.  A  nombre  de  éste,  hizo  una 
seentación  al  Virrey  Iturrigaray,  amigo  y  protector  de 
Lr^te,  con  motivo  de  la  intervención  de  Bonaparte  en  los 
c^ios  de  España:  en  esa  representación  se  sostenia,  que 
K^i^uncia  de  los  monarcas  españoles  eran  nulas,  y  que  la 
^^nia  residía  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La  caída 
t^xirrigaray  envolvió  en  la  desgracia  á  Azcárate,  conside- 
'  como  uno  de  los  representantes  del  partido  llamado 
^ricano  ó  Independiente,  en  contraposición  con  el  Espa- 
^  Europeo:  se  le  redujo  á  prisión,  se  le  formó  proceso,  y 
^  los  tres  años,  en  1811,  fué  puesto  en  libertad  por  medio 
^n  fallo  que  le  declaraba  "en  la  buena  opinión  y  fama  que 
-^nía  de  su  honor  y  circunstancias  antes  de  los  sucesos  de 
8."  Después  de  la  Independencia,  cuya  solemne  acta  fir- 
Azcárate,  fué  miembro  de  la  Junta  Provisional  Guberna- 
1,  y  nombrado  por  Iturbide  ministro  plenipotenciario  en 
^laterra,  á  donde  no  llegó  á  ir:  en  las  administraciones  su- 
ivas  desempeñó  varios  cargos.  Ministro  del  Tribunal  de  la 
ierra.  Síndico  del  Ayuntamiento,  etc.  Como  abogado  par- 
alar alcanzó  la  confianza  de  numerosos  clientes.  Murió  en 
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Enero  de  1831.  Publicó  Azcárate  á  prmcipioe  de  eite  ágb, 
algunas  odas  y  otras  composiciones  poéticas  de  medUmogtth 
tO)  maestras  más  de  buen  juicio  que  de  inspiración.  Igtd- 
mente  dio  á  luz  varios  opúsculos  en  prosa,  dejando  manís- 
critos  ^'Breves  Apuntes  para  la  historia  de  la  litemlnva  de 
Nueva  España,"  y  un  ^^Ensayo  panegírico  é  hiatórieo  de  los 
sujetos  distinguidos  en  México."  Como  muestr»  ám  \m  poe- 
sías de  Azcárate,  vamos  á  copiar  una  paráfrasis  ám  Ofidio, 
inserta  en  el  opúsculo  ^^  Cantos  de  las  Masas  meñcmus,'' pu- 
blicada con  motivo  de  la  colocación  de  la  estatna  eooeatre  de 
Carlos  IV  (México,  1804). 

Felices  illi,  qui  non  simulacra,  std  ipio«, 
Quique  Deum  coram  corpora  vera  yident. 
Quod  quoniam  nobh  inridit  inutile  Fatmn, 
Quot  dedit  an  vultus,  efBgieoaqoe  coló. 

Felices  V  dichosos 

Los  que  á  sus  Reyea  miran, 

Puee  la  Deidad  adoran 

En  su  persona  misma. 
No  pot  eso  más  leales 

Ni  más  fieles  se  digan, 

Que  aquellos  que  tepÉtm 

SI  liado  de  ra  vista. 
Amar  lo  que  se  vé  » 

Finexa  es  conocida; 

Has  lo  que  no  so  ha  visto 

Es  empresa  más  digna. 
Esta  es,  ¡oh  Mexicanos! 

La  que  tanto  os  sublima; 

Sin  conocer  á  Carlos 

£n  vuestro  pecho  habita. 
K^  la  t^ue  las  naciones 

C*onocen  y  publican, 

V  la  que  Carlos  premia 

Con  su  estatua  divina. 
\a  vencistes  el  hado,  • 

IX>bIadle  la  rodilla; 

Para  que  la  adoréis, 

El  arte  le  da  vida. 
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D«  Fnttudsco  CkinegareSt^^^Oríginario  de  Navarra,  de  don- 
de pasó  niño  á  Nueva  España.  Estudió  Humanidades,  Filo- 
sofía y  Jañeprudencia  en  el  Seminario  de  México,  y  en  esta 
ciodad  recibió  la  borla  de  dootx>r.  Dio  á  luz  las  siguientes 
poesías:  C^msolación,  canto  en  la  dolorosa  prisión  de  Fer- 
nando Vil.  Oda  á  la  lealtad  mexicana  (México,  1803).  Oda 
en  el  cumpleaños  del  Virrey  Venegas  (México,  1810).  Can- 
ciones patrióticas  en  sentido  favorable  á  la  dominación  espa- 
ñola. Oda  á  la  Virgen  de  Guadalupe  (México,  1810).  En 
prosa,  publicó  Conejares  una  declaración  contra  los  adictos 
á  la  Independencia  de  México,  y  un  resumen  histórico  sobre 
el  Brigadier  Don  Juan  Martin,  por  sobrenombre  el  Empeci- 
nado. 

Después  de  la  Independencia,  Conejares  fué  Abad  de  la 
Colegiata  de  Guadalupe,  y  escribió  un  poema  que  por  su  ar- 
gumento ha  obtenido  cierta  popularidad  en  el  país.  Se  refie- 
re al  inagotable  asunto  religioso  de  la  aparición  de  la  Virgen 
de  Guadalupe,  con  este  titulo:  ''La  Maravillosa  Aparición  de 
Santa  María  de  Guadalupe,  ó  sea  la  Virgen  Mexicana''  (Mé- 
xico, 1853).  El  mérito  de  este  poema  es  puramente  negativo: 
su  autor  no  hizo  uso  de  los  afeites  gongorinos  ni  fué  entera- 
mente prosaico;  pero  la  obra  carece  de  inspiración,  su  estilo 
es,  á  veces,  demasiado  llano,  y  contiene  versos  mal  medidos. 
En  lo  general  hablando,  á  las  historias  en  verso  que  tenemos 
sobre  la  Virgen  de  Guadalupe,  á  las  crónicas  y  biografías  re- 
ligiosas rimadas  de  la  Nueva  España  pueden  aplicarse  las  si- 
guientes observaciones  de  un  critico  moderno:  ''Los  ensayos 
que  se  hicieron  para  crear  una  poesia  verdaderamente  cris- 
tiana fueron  sin  duda  coronados  de  un  éxito  feliz  en  el  géne- 
ro lírico,  en  los  cantos  y  en  los  himnos,  porque  esos  cantos  y 
esos  himnos  son  efecto  de  un  sentimiento  particular  é  inme- 
diato, y  porque  sus  autores  encontraron  un  modelo  natural 
en  los  himnos  sagrados  de  los  hebreos;  pero  los  ensayos  más 
en  grande  que  se  hicieron  para  exponer  poéticai^iente  el  cris- 
tianismo, no  alcanzaron  ningún  resultado  digno  de  atención, 
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como  sucedió  también  más  tarde  con  firecnenda,  porque  U 
forma  de  poesía  que  se  tomaba  de  loe  antiguos  poetas  pn 
tratar  asuntos  cristianos  no  les  convenía,  jrporqne  no  preMOr 
taban  de  consiguiente  semejantes  obras,  más  que  una  compo- 
sición muerta,  más  que  ideas  sometidas  en  verdad,  i  nna  me- 
^da  y  un  ritmo,  pero  enteramente  privadas  de  la  vida  y  ddi 
genio  de  la  poesía." 


im 
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CAPITULO  XI. 


Biografía  de  D.  Anastasio  María  Oohoa. — Examen  de  íub  poesías. — 

Observaciones  generales. — Nota. 

El  poeta  de  quien  vamos  á  tratar  en  el  presente  capitulo  es 
de  transición,  por  haber  comenzado  A  escribir  desde  la  época 
colonjal;  pero  nosotros  le  consideramos  como  de  la  indepen- 
diente, porque  durante  ésta  figuró  mucho  más.  En  el  mismo 
caso  se  encuentran  Ortega  y  Sánchez  de  Tagle. 

No  comprendemos  en  qué  sentido  se  ha  dicho,  al  hablar 
de  las  poesías  satíricas  y  jocosas  de  D.  Anastasio  María  Ochoa, 
que  epan  un  género  exdusivamente  suyo  {Dic.  de  hidoria^  eto, 
México,  1856).  Si  nos  remontamos  á  la  literatura  antigua, 
encQptramos  que,  según  Aristóteles,  Homero  escribió  la  Mar^ 
ffites,  poema  satírico;  y  que  entre  los  romanos,  Enio  perfec- 
cionó la  sátira  dándole  una  forma  propia  y  bien  determinada. 
Si  descendemos  á  la  literatura  española,  vemos  poesías  satí- 
ricas del  arcipreste  de  Hita  en  el  siglo  XIV.  Si  tan  sólo  nos 
fijamos  en  la  letrilla  satírica  (el  género  á  que  Ochoa  se  dedicó 
principalmente),  los  nombres  de  Góngora,  Quevedo  y  otros 
poetas  responden  de  su  precedencia;  y  aun  en  México  hemos 
visto,  capítulo  I,  que  desde  el  siglo  XVI  hubo  poetas  que  es- 
cribieron sátiras.  Ochoa  conoció  indudablemente  los  poetas 
satirícoe  de  las  principales  literaturas;  pero  parece  que  su  au- 
tor favorito  y  aun  guía  fué  D.  José  Iglesias  Casa,  cuya  cele- 
bridad la  debe  á  sas  epigramas  y  letrillas  satíricas. 
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El  verdadero  mérito  de  Ochoa  consiste  en  haber  escrito  it 
gunos  sonetos  y  diversas  letrillas  del  género  referido,  de  tan- 
ta importancia  como  las  mejores  prodacciones  de  la  mimni 
clase  qne  tiene  la  literatura  española;  asi  es  que  Ochoa  debe 
considerarse  como  el  mejor  poeta  satírico  y  jocoso  de  la  Jite- 
ratnra  mexicana,  y  en  tal  concepto  le  hemos  dado  lagar  en 
la  presente  obra,  comenzando  por  presentar  ana  breve  noti- 
cia de  su  vida. 

Nació  D.  Anastasio  María  Ochoa  en.  el  pueblo  de  Hoicha- 
pan,  perteneciente  al  Departamento  de  México,  el  27  de  Abril, 
ano  1783.  Fueron  sus  padres  D.  Ignacio  Alejandro  de  Ochoa 
y  Doña  TTrsnIa  Botero  de  Acuña,  ambos  españoles. 

Poco  se  sabe  acerca  de  Ochoa  en  sus  primeros  ifios;  pero 
sí  que  ¿  fines  del  siglo  pasado  comenzó  ¿  estudiar  latín  en 
México,  en  una  casa  particular,  y  que  en  el  curso  de  aquel 
idioma  obtuvo  el  primer  puesto.  Lo  miamo  consigaió  respec- 
to á  la  filosoíia,  que  estudió  en  el  colegio  de  San  üdefooso, 
donde  le* dieron  una  beca  de  gracia,  porque  sos  facultades  pe> 
cuniarias  no  le  permitían  hacer  loa  gastos  del  ool^o.  Más 
adelante  cursó  cánones  en  la  universidad,  deaompenando  al 
mismo  tiempo  el  cargo  de  maestro  dé  apaaenioi  en  el  estudio 
del  Dr.  D.  Juan  Picazo,  que  era  donde  había  aprendido 
latín. 

Por  los  años  de  1803  á  1804,  el  Dr.  Picazo  cerró  su  esta- 
dio, quedándose  Ochoa  sin  destino  alguno  y  sin  medios  de 
subsistir.  Yióse,  pues,  obligado  á  entrar  de  escribiente  en  el 
Juzgado  de  Capellanías,  y  á  desempeñar  otras  ocupaciones 
semejantes  para  ganar  la  vida. 

Poro  Ochoa,  ni  aun  en  las  circunstancias  más  criticas  aban* 
donó  los  libros;  y  además  do  las  materias  que  ya  hemos  di- 
cho haber  estudiado,  se  sabe  que  por  si  mismo  aprendió 'va- 
rios idiomas  vivos,  y  se  dedicó  á  conocer  las  literaturas  lati- 
na, española,  francesa,  italiana,  y  aun  algo  de  la  inglesa* 

En  1806  apareció  en  el  Diario  de  México  la  primera  poesía 
satírica  de  nuestro  autor,  y  sucesivamente  siguió  pablicanáo 
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varias  compoaicioneB  en  el  miemo  periódico,  ya  con  las  ini- 
ciaiea  de  $a  nombre,  ya  con  peeudónimoe.  Bas  producciones 
fueron  recibida»  con  macho  agrado,  y  mereció  ser  admitido 
en  la  Artadia  mexicana^  asociación  literaria  de  que  hemos  ha- 
blado al  tratar  de  Navarrete. 

Por  el  año  de  1813  se  sintió  Ochoa  inclinado  á  abr«;Bar  el 
estado  eclesiástiiso,  y  asi  lo  verificó  después  de  haber  estudia- 
do teologia  moral  en  el  Seminario  de  México.  Hacía  1816^  á 
los  treinta  y  cuatro  años  de  edad,  fué  cuando  se  ordenó  de 
presbítero;  á  principios  del  ano  siguiente  comenzó  á  desem- 
peñar algunos  caratos  interinamente,  y  en  1820  se  le  dio  en 
propiedad  el  de  la  parroquia  del  Espirita  Santo  de  Qaeréta- 
ro,  donde'permaneció  hasta  1827  entregado  a)  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  su  estado;  pero  sin  dejar  de  aplicar  á 
las  letras  todos  los  ratos  de  que  podia  dispoaer. 

El  clima  de  Qaerétaro  dañó  la  salad  de  Ochoa,  y  se  vio 
obligado  en  1828  á  renunciar  el  curato  que  desempeñaba  y  á 
trasladarse  á  México.  En  esta  ciudad  vivió  tranquilo  en  una 
bonesta  mediania,  entregado  á  trabajos  puramente  literarios, 
basta  el  año  de  1883,  en  que  sucumbió  victima  del  cólera 
fnorbus. 

Los  escritos  de  Ochoa,  de  que  se  conserva  memoria,  ade- 
más de  sus  poesias  impresas  (Nueva  York,  1828),  son  los  si- 
guientes: 

Dos  comedias,  El  amor  por  apodei^ado  y  La  HxUrfana  de 
UcUrupanlla:  esta  última  sólo  se  conoce  por  noticias;  pero  la 
primera  existia  manuscrita  hasta  hace  pocos  años  en  poder 
de  D.  Antonio  Rodríguez  Galván. 

una  tragedia  en  verso,  intitulada  Don  Alfonso^  que  se  re- 
presentó en  México,  1811. 

Una  novela  de  costumbres  mexicanas,  de  la  cual  ni  el  nom- 
bre ha  quedado. 

Fragmentos,  que  también  poseia  Rodriguez  Galván,  de 
unas  Carias  de  Odalmira  y  Eliaandro. 

Varías  traducciones  del  latín,  francés  é  italiano,  de  las  cua- 


les  86  publicaron  eni  México  Lom  Heroidas  de  Ovidio,  y  otru 
conservaba  manuscritas  la  persona  de  quien  antes  hemos  be- 
blado, entre  ellas  los  últimos  libros  del  TeUwiaoo^  qne  nues- 
tro poeta  se  tomó  el  improbo  trabajo  de  trasladar  en  octVTts 
castellanas:  los  dos  primeros  libros  de  esta  traducción  se  per- 
dieron. 

■ 

Tuvo  parte  Ochoa  en  la  traducción  de  la  Biblia  de  Vence, 
publicada  en  México  por  Galváti. 


La  única  edición  que  conocemos  de  las  poesSas  de  Ochoa 
es  la  citada  anteriormente,  y  valiéndonos  de  ella  haremos  su 
examen  en  el  orden  que  sigue: 

ODAS  ANACREÓNTICAS. 


Son  veinte,  once  de  nuestro  poeta  y  nueve  traducidas;  pero 
aun  en  las  primeras  hay  poca  originalidad,  no  se  encuentra 
nada  nuevo:  el  eterno  suspirar  de  los  amantes;  la  conocida 
turbación  del  enamorado  delante  de  su  querida;  las  imágenes 
trilladas  de  las  poesías  eróticas.  Además  se  notan  algunas 
ideas  y  expresiones  prosaicas,  y  varios  descuidos.  De  todo 
presentaremos  ejemplos. 

Yo  vi  unos  claros  ojos, 
Cuya  tierna  mirada 
Rinde  más  corazones 
Que  la  amorosa  aljaba. 


Yo  vi  una  dulce  boca 
De  perlas  y  de  grana. 
De  cuya  miel  panales 
Las  abej illas  labran. 

Yo  vi  un  turgente  .<eno, 
£nvidia  de  Acidaliai 
Donde  el  amor  anida, 
Y  las  honestas  inicias. 
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Ni  me  importa  que  logren 
Altivos  y  soberbios, 
En  brillo  y  hermosura 
Vencer  á  los  luceros. 


Brillan  (yo  soy  testigo) 
En  tu  rostro  hechicero, 
Mil  y  mil  perfecciones 

Y  mil  y  mil  portentos. 

Su  presencia  en  mf  causa 
Impresión  la  más  dulce; 
Pero  tan  viva  y  fuerte 
Qu¿  casi  me  dcistruye. 

Parece  que  mi  sangre 
Un  incendio  consume, 

Y  cómo  que  á  la  nada 
Mi  existir  se  reduce. 

Todo  mi  cuerpo  tiembla, 
De  languidez  se  cubre, 
Mis  potencias  se  pierden, 
Mis  sentidos  se  aturden. 

Siento  que  á  la  garganta 
£1  corazón  se  sube, 

Y  la  anuda  y  no  deja 
Que  una  frase  articule. 

No  hay  figura  más  gastada  que  la  de  comparar  la  mirada 
de  una  mujer  con  las  armas  de  Cupido,  y  lo  mismo  sucede 
con  llamar  perlas  á  los  dientes,  nido  del  amor  al  seno,  luce- 
ros á  los  ojos  y  modelo  de  perfección  á  la;mujer  que  se  ama. 
LtOB  bochornos,  vértigos  y  convulsiones  que  experimentan 
los  poetas  al  ver  á  sus  amadas,  tampoco  ofrecen  ninguna'no- 
vedad. 

Yo  YÍ  unas  blondas  hebras 
Cogidas  con  tal  gracia. 
Que  son  del  amor  niño 
Las  redes  y  lazadas. 
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Hebras  por  oabdLo8  lo  osan  los  poetas;  pero  nos  choca,  por- 
que la- expresión  común  de  la  palabra  hAra  es  prosaica:  re- 
cuerda á  la  costurera  enhebrando  la  agqja. 

Juguetillo  gracioso, 
Traviesa  guiUrríta, 
¡Ay!  ¡cómo  tus  manaiUs 
Dulce  placer  iospiraiil 

Monadas:  expresión  demasiado  familiar  para  que  se  deba 
admitir  en  una  oda  anacreóntica.  E^ita  clase  de  composido- 
nes  excluye  todo  lo  elevado  y  profundo;  pero  no  por  eata  ra- 
zón se  debe  incurrir  en  el  extremo  de  la  vulgaridad. 

La  oda  sexta,  A  Silvia  en  la  muerte  de  su  falderiío^  necesita 
un  examen  detenido.  Ya  hemos  dicho  al  hablar  de  Navarrete, 
que  esta  clase  de  composiciones  son  permitidas  á  los  poetas, 
y  que  de  ellas  se  encuentran  bellos  modelos  en  todas  las  lite- 
raturas; pero  como  el  objeto  á  que  se  dirigen  es  poco  eleva- 
do, necesita  el  escritor  mucho  tino  para  no  caer  en  ridiculo. 

¿Por  qué  lloras  mi  8ilTÍa7 
¿Por  qué  al  dolor  te  entregas? 
Suspende  ¡ay  e^  UabU» 

Que  el  aloM  me  atcaviMa! 

• 

No  llores Más  en  rano 

Es  querer  que  suspendas 
Lágrimas  que  te  arranca 
Tu  sensible  temesa. 

Cualquiera  creerá  que  á  Silvia  le  ha  sucedido  una  graa 
desgracia,  le  ha  acontecido  un  mal  irremediable;  pero  en  la 
cuarteta  siguiente  vamos  resultando  con  que  aqaellas  Ugñ- 
mas,  aquel  dolor,  son  ocasionados  por  la  muerte  de  nn  perro, 

ílcl  Jazmín, 

Ya  tu  Jazmín  no  existe, 
Y  tú  lloras  su  ausencia; 
Llórala,  amada  Silvia, 
Pues  así  te  consuelas. 
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El  poeta  continúa  diciendo: 

Pero  advierte  » lo  ménoa 
Que  8i  la  parca  fiera 
Bn  él  ha  descargado 
Su  guadaña  sangrienta, 

Acabaron  del  iodo 
Sus  congojas  y  penas, 
Sus  temores  cesaron, 
Cesaron  sus  dolencias. 

Ta  nada  lo  incomoda, 
Ta  nada  lo  atormenta, 
Ni  padece,  ni  sufre, 
Ni  Hora,  ni  se  qu^a. 

JParca  fiera:  las  parcas  son  personajee  mitológicos  que  ao 
se  ocupan  en  los  perros,  sino  en  los  hombres;  asi  es  que  aun- 
que jxiroa  se  tome  como  sinónimo  de  muerU^  no  parece  que 
deba  aplicarse  propiamente  al  Jazmín. 

Ifi  llora.  Los  brutos  ni  rien  ni  lloran;  estos  son  actos  pro- 
pios del  hombre  exclusivamente.  Sin  embargo,  puede  admi- 
tirse aqui  la  figura  llamada  personificadán^  como  cuando  Ho- 
mero supone  que  lloran  los  caballos  de  Aquiles. 

No  del  mastín  soberbio, 
Que  gruñidor  enseña 
Los  afilados  dientes, 
Teme  ya  la  insolencia. 

Ni  ya  del  sol  ardiente 
A  la  vibrante  fuersa^ 
La  lengua  prolongando 
Patigado  jadea. 

Ni  de  la  brava  pulga 
Entre  las  blancas  bebías 
De  su  cuello  escondida, 
El  aguijón  le  inquiete. 

Ni  el  atorado  hueso 
En  su  garganta  estrecha 
Sus  fauces  acongoja 
Con  tosidas  violentas. 
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Zopilotes:  esta  palabra  no  es  castellana,  sino  del  idioma  az- 
teca, lo  que  se  debe  hacer  notar  de  algún  modo,  y  además  la 
representación  famélica  de  aquellos  animales  asquerosos,  en 
la  poesía,  produce  impresiones  desagradables:  se  recuerdan 
naturalmente  los  muladares  donde  viven,  y  los  cadáveres  gu- 
sanientos y  fétidos  de  que  se  alimentan. 

Sepúltalo.  Lo  es  neutro,  y  racionalmente  no  debe  aplicarse 
&  perro  que  es  masculino;  pero  ya  hemos  dicho  en  otra  oca- 
sión que  ese  uso,  aunque  vicioso,  es  no  sólo  muy  general,  si- 
no que  la  Academia  Española  le  ha  sancionado  con  su  apro- 
bación. 

Cuando  yo  estoy  á  solas 
Mi  corazón  disoune 
.  Declararse  á  mi  ingrata 
Guando  mire  sus  luces. 

El  corazón  se  considera  como  el  móvil  de  los  sentimientos, 
pero  no  del  discurso;  asi  es  que  está  mal  dicho  '^mi  corazón 
diBcurre.^^  Desde  Platón  se  suponía  él  principio  inteligente  en 
la  cabeza,  y  el  de  actividad  en  el  corazón. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  las  odas  anacreónticas  de  Ochoa 
tienen,  por  lo  común,  dos  buenas  cualidades,  que  son:  la  co- 
rreccióh  del  lenguaje  y  la  observancia  del  asonante  en  los 
versos  pares.  Pero  los  defectos  que  las  deslucen  hacen  que 
apenas  una  que  otra,  muy  rara,  deba  recomendarse,  como  la 
intitulada  De  el  agua^  que  sin  embargo,  no  está  libre  de  de- 
fectos. » 

LETRILLAS  ERÓTICAS. 

Tienen  el  mismo  carácter  que  las  odas  anacreónticas.  Ejem- 
p/ofl: 

A  SILVIA. 

Des  que  te  vide, 
Linda  aagalai 
Tu  gracia  y  gala 
Me  cautivó. 
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Lftf  que  de^de 
Flechas,  tu  vUU 
Otro  resUta, 
No  lo  haré  yo. 

Que  el  ciego  niflo, 
Si  hay  resistencia, 
Con  más  Tiolenda 
ClaTa  el  arpón. 

Has  si  bay  carlfio 
Sin  amarguras, 
Da  mil  dttlauns 

Al  corazón. 

Mientras  riq>ire 
He  de  eenririe, 
Y  he  de  seguirte 
Cual  girasol. 

Y  antes  que  espire 
Mi  amor  sincero, 
Verás  primero 
Sin  luz  al  sol. 


En  la  seganda  y  tercera  cuartetas  se  vnelve  á  usar  la 
tada  comparación  de  la  mirada  con  las  armas  deljamor. 

Asemejar  un  afecto  con  el  girasol  (cuarteta  quinta)  es 
vi^o,  por  lo  menos,  como  Calderón  de  la  Barca,  quien  d 


Difícilmente  pudi< 
Conseguir,  señora,  el  sol 
Que  la  flor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera. 

Si  sol  es  Tuestro  esplendor 
Girasol  la  dicha  mía 


Bn  Otra  letrilla  dice  Ochoa: 


¡Ay!  que  morir  mo  siento, 
Ya  me  falta  la  y  ida. 
Por  tí,  bella  homicida, 
Me  siento  ya  morir. 
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Un  insano  tormento 
Ke  despedaza  el  pecho, 
T  en  lágrimas  deshecho 
Ko  puedo  ya  vivir. 

18*00  mismo  fué  el  día 
En  que  logré  mirarte) 

Y  uno  mismo  en  que  á  amarte 
Rendido  comencé. 

Pero  {hay  ingrata  mía! 
^  Que  el  en  que  tú  me  viste, 

Y  en  que  me  aborreciste 
Bl  mismo  también  fué. 

Estas  cuartetas  do  expresan  nada  nuevo:  el  continuo  y  em- 
palagoso lamento  de  los  amantes^  y  la  conocidísima  coinci- 
dencia ver  y  amar  todo  es  uno.  Hace  mucho  tiempo  dijo  Vir- 
gilio: ut  vidi  ut  morí. 

Aun  en  prosa,  la  reunión  de  mucho»  monosilabos  se  consi- 
dera como  un  defecto,  y  mucho  peor  es  en  poesia^  como  sucede 
en  el  verso  catorce  de  los  precedentes,  donde  se  lee: 

Que  el  en  que  tú  me. 

Bastan  estos  ejemplos  para  convencernos  de  que  Erato  no 
era  la  musa  que  inspiraba  á  Ochoa. 

SONETOS. 

£1  editor  de  las  poesías  de  Rioja  sostuvo  que  los  sonetos 

on  un  género  de  composición  artificioso  y  pueril,  que  debe 

aterrarse  del  Parnaso;''  pero  más  adelante  Moratín,  tomó 

X  cuenta  hacer  la  defensa  y  apología  del  soneto.    Boileau 

:>nsideraba  tan  difícil,  que  según  él»  uno  solo,  libre  de  de- 

>8,  vale  como  un  poem^  y  aunque  esta  opinión  sea  exa- 

^a,  no  tiene  duda  la  dificultad  de  que  el  pensamiento  se 

^ese  bien  en  un  estrecho  espacio,  sin  que  falte  ni  sobre 

w:  así,  pues,  no  es  extraño  se  encuentren  muy  pocas  com- 

Mones  de  esa  clase,  que  puedan  llamarse  perfectas.  Véase 

le  acerca  de  sonetos  decimos  en  el  capitulo  X  al  hablar 
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del  Padre  Planearte,  y  en  el  XX  al  tratar  de  Arango  y  Es- 
candón.  Xo  obstante  las  difícnUades  del  soneto,  Ochoa  logró 
escribir  algunos  del  género  serio,  que  pueden  cooBiderarse 
como  medianos,  y  varios  jocosos  que  merecen  colocarse  al  la- 
do de  los  mejores  de  su  clase. 
Presentaremos,  desde  luego,  un  ejemplo  del  genero  serio: 

LA  RESOLUCIÓN. 

Yo  fui  joven  y  amé.  iVanoB  anhelos! 
Pues  buscando  placeres  y  duUura, 
Hallé  tan  sólo  do  esperé  yentoza, 
;  Sustos,  tcmorcsi  ansias  y  desvelos. 

Quise  á  Silviai  probé  mil  desoonsuelos; 
Amé  á  Lesbia,  Uenéme  de  amargura; 
Adoré  á  Clori,  yf  mi  desventura; 
Idolatré  á  Dorísa  y  tuve  celos. 

Supe  ¡con  qué  dolorl  que  entre  aflicciones 
Para  dar  muerte  tiene  el  pecbo  bumano 
Vileza,  ingratitud,  dolo,  traidones. 

Yo  te  detesto,  en  fln,  amor  insano; 
Lleva,  lleva  á  otra  parte  tus  arpones. 
Y  huye  lejos  de  mf,  numen  tirano. 

Roa  Barcena,  en  su  Acopio  de  sonetos  (Meneo,  1887),  copia, 
como  ejemplo  de  corrección  y  buen  gasto,  el  soneto  de  Ochoa 
Poder  del  amor^  imitado  del  Petrarca. 

Empero,  los  siguientes  sonetos  del  género  festivo,  dan  á 
conocer  inmediatamente  que  el  talento  de  Ochoa  era  más  ápro- 
pósito  para  cstn  clase  de  composiciones. 

EL  SONETO. 

¡Catorce  versos!  Mas  está  el  primero; 
Palomos  al  segundo;  no  va  malo: 
£1  icrctrv Aquí  es  ella;  mas  lo  igualo 

Y  con  el  cuarto  ya  es  cuarteto  entero. 

El  quinto^  ¡qué  primorl  salió  sin  pero; 
Sipiio  i'l  .nexio:  bien,  si  lo  acabalo, 
Al  9itiiwt  sin  pena  me  resbalo, 

Y  mo  pa«o  al  octuvo  placentero, 
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«n  6m  a\  tme^e  es  6iW|  ^ 
Tan  f&cil  coipo  «1  dU^;  j  esto  teroeCo  •  - 
Acabé  ¿ronee,  cáeste"  lo  que  cueete. 

¡Quién  lo  cteyera!  el  dóee  está  completó 
¿f  d  f^>é<^'ÍApólo  áü^  fltVof  me  lórefiter' 
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— dolá!  — ¿Quién  ee?  -r'X'o  soy.  —¿Qué  manda  usté? 
— ¿Don  Basilio  está  en  ouaa?  — Señor,  yo, 
Esta  mañana  qiiéie1«talit6 
Le  llevé  (^K>eftlato  ¿  su  mevcé 

— Bueno.  ¿1^  esUif  en  casa,  ó  ya.  se  ñ^é^f^-.k? 
— Como  iba  yo  diciendo,  lo  tomó. 

— Y  luego — lías,  señora,  ¿está  ahí  ó  no ? 

— No,  n9  em  chocolate,  era  calé... ..; 

— Válgate  Dios,  señora,  bien  está 
Que  fuera  lo  que  fuiese,  mas  aquí 
No  se  trata.'.^...  r-Sefter,  voy  pararalláiij»..* 

— Vava,  señora,  digii^d.-  --^]áii{  sf?    - 
Pues,  s£or,  Don  Baslti6saH6'yá..i... 
—Qué  lacóoieo  habüáif!  Ya  lo  eiitendf. 


\ 


DZ^Ul  AMOR  Á  IN|»<. 

I  •  •     •    . 

Es  tanto,  dulbé'lnS!,  la  que  té  quiero,    .     , 

Que Mkis'é6nófn66,'que  llegó  lá  óéña;  * 

Tanto  te  quléíto7<)^®-*-'"*  |M!ÍTÍa'qüé  büenia. , 
Y  qué  herhioitt)>itáñ2á'de  camero! 

Pero  volyieád0f  Inés,  á-lo  primero,. 
Te  quiero  tanto,  que......  La  tasa  llena  * 

De  vino  me  sumi.  Pero,  sirena, 

Tanto  te  quiero,  que......  Dame  el  salero. 

Maa  lomando  al  asunto  de  quererte 
Te  quiero  de  Uík  modo,  dulce  duefio^ 
Que lOamfnba^iBlcarióftestá  miíyftieitfll 

Como  iba  yo  didendo......  El  malagoteflo 

Puera  mcfor......  Te  i^uiért)  de  tal  suerte,^ 

Que He  voy  &  dormir;  me  ha  dado  sueño. 


Hist.  crít.-88 
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I  prua«r  soneto  de  loe  tres  precedentes  es  una  feliz  imi- 

\\Mia  ^ci  .vjaocidisimo  de  Lope  de  Vega,  7  muy  snpericv  á 

)  ^  Jskümcá^  loien  ciertamente  no  ganó  nada  en  su  fitma  li- 

^  ju  lik  pal)licación  de  las  poesías  q[ue  oompaso.  El  in- 

^u«  ü^;:iUio  no  estslMk  inspira4o  por  las  mnsa^  pero  tampo- 

^M.«iiüiiM  vid  ellas  para  legar  su  nombre  á  la  posteridad, 

«UM  ^o  de  Io«  más  profundos  pensadores  del  siglo  '^TY, 

:i  4«^uuuo  y  tercer  soneto,  son  notables  por  su  gracia  7 

>uu«ia» 

ODAS  DIVERSAS. 

V^tiiiMd  de  las  odas  anacreónticas,  escribió  Ochoa  algunas 
^ún»  diversos  asuntos  y  en  diversos  metros:  son  defec- 
V  presentaremos  como  ejemplo  la  que  sigue. 

]£>?  EL  GRITO  DE  INDEPENDENCIA. 

I  SuOle  en  callftda  noche,  hacia  el  Ori^ite, 
¿  Del  horizonte  alzarse  parda  nube, 

3  Que  se  condezua  más  cuanto  más  aube, 

4  Inclinando  su  giro  al  Occidente: 
ft         Luego  insensiblemente 
C  Su  enorme  masa  por  el  ancha  esfera . 

7  Va  derramando  negra  y  pavorosa, 

8  Y  crece  y  se  difunde  do  manera, 

9  Que  sombrti  esparciendo  tenebroaa, 

10  £1  i^ter  hinche,  y  presagiando  enq]06 

1 1  Esconde  d  alto  cielo,  de  los  ojos, 
1:2  Hasta  que  arroja  del  preñado  seno 
13  Un  rayo  y  otro  con  horrible  trueno. 
1 1  Kq  tanto  el  pastorcillo  que  reposa 
)  %  Kn  humüde  cabana  descuidado, 
xa  Atónito  despierta,  y  azorado 

17  1«A  tom|y?$tad  contempla  estrepitosa:  i 

tS  Moverse  apenas  osa  I 

lt>  1X«  su  lecho,  temiendo  á  cada  instante  I 

'JO  Con  su  rebaflo  ser  victima  triste  I 

*J1  Del  horrible  huracán,  que  ñümlnainte  I 

*2"2  La  ÍVágil  choza  y  su  ganado  embista  ■ 

*.':'»  Haciéndolo  temblar  el  soplo  ftierte  I 

1*1  LVl  viento  silbador,  que  con  la  muerto  I 

•6  Lo  amenaza,  lo  asusta,  lo  comprime,  I 


V, 
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26  Mientras  él^en  BÜendo  tiembla  y- gime. 

27  Así  en  el  vasto  americano  sudo 

28  De  ibera  encarnizada  tiranía, 

29  Una  lejana  nnbe  se  veía 

30  Preñada  áe  opreei^  y  deicónMielb, 

31  Cuyo  incesante  anhelo      ' 

32  Decretos  cual  fl  rayo  despidiera, 

33  Conspirando  tenaz  y  sin-  eosíego  * 

34  A  sofocar  y  ann  extinguir  do  i|iMra 

35  Do  santa  libertad  el  sacro  ftiego, .       '  '■ 

36  Que  casi  sé  apagaba,  y  solamente 

37  Ardía,  aunque  acosado,  máf  vehemente 

38  De  Victoria  y  Guerrero,  altos  varones, 

39  En  los  nunca  domados  corazones: 

40  La  astuta  maña  del  visir  hispano, 

41  Bedoblando  cuidados  y  fatigas, 

42  Con  oro,  con  indultos,  con  intri^, 

43  Ya  de  acallar,  si  no  extinguir,  Ufano 

44  Estaba  el  soberano 

45  Ardor  de  libertad.  ¿Y  qué  podían 

46  Del  Sur  los  héroes,  solos,  perseguidos, 

47  Cuando  en  la  huesa  exánimes  yacían 

48  Mil  compañeros  dé  armas,  6  sumidos 

49  En  dura  cárcel,  y  en  estéril  *duelo    . 

50  Otros  valientes  hijos  de  este  suelo, 

51  Su  esclavitud  llorando  en  sus  retiros, 

52  Enviaban  al  cielo  hoñdo¿'  suspiros? 

il  poeta  86  vale  del  espectáculo  que  presenta  la  tempestad, 
ra  compararla  con  las  desgracias  de  sa  patria.  Esta  com- 
'ación  es  propia  de  la  oda,  por  la  animacióu  y  viveza  que 
ñerra,  y  porque  la  tempestad  produce  en  .la  naturaleza  el 
imo  trastorno,  la  misma  turbación  qué  las  desgracias  en 
^rden  moral.  Después  de  indicar  el  poeta  cuáles  son  esas 
gracias,  refiriéndose  á  la  nación  mexicana,  hace  notar  con 
tñmiento  doloroso  que  sólo  un  puñado  de  patriotas  había 
^dado  combatiendo  por  la  independencia;  pero  después  ex- 
oaa: 

53  ¿T  será  que  en  mi  patria  generosa, 

64  Do  mora  tanto  Marte,  no  haya  alguno 
55  Que  con  grito  valiente  y  oportuno 
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16  Opaaga  nafaarta  diqotir  js^rejaoff^^ 

59  Sb  el  diclioM)  maU\  mirrijfjüy^ . 
€0  rBhjiDd»Bdflu,.aI|arbi4ftt. 
€1  A  quien  en  i«  dopMaoia.alaotaimo 

€2  <Mo  dio  n  podar  pavk  qPM.UA  df^. 
es  Libertad  NVMdQ^  Talanth^ 

65  Amnqna  á  aa  oanris  al  jHfa  Siaipfoii 

66  Satonoea  loh  qii¿  glorial  iadepaiidiaato . 

67  Kl  Aaá^war,  tronchada  |a  cadana 

68  ▲  qua  d  osnipador  lM»f  la  condana, 

69  Alxari  al  dalo  U  hoioillada  fra^to; 

70  T  alcfra  j  iwraranta 

71  A  su  libeitador,  4  mi  hyo  tíamoa 

73  Su  Tilor  aclamando  j  daio  nombra, 

73  TribaUBá  lin  fla  honor  atazaoi 

74  Y  baim  qub  el  orba  atdnito  aa  aiombre, 

75  Tiendo  que  libre  al  fin  por  ra  oonaUncia 

76  Brota  feras  lu  suelo  la  abnndanoia, 

77  Los  biaaes,  laa  Tirtadai»  laa  riqaaovH 

78  Las  dandai,  laa  Tantorai,  laa  grandaaai. 

Excitada  la  imaginación  con  la  espenuusa  de  la  felicidad 
que  debe  venir  á  la  patria  cuando  oonqga  aa  libertad,  anhela 
d  poeta  por  que  ese  momento  se  acerquay  y  ei^reaa  sna  dé- 
teos do  este  modo: 

79  {Oh  momento  felUI  ¡dnloe  momantOi 

90  Aprsúrata  y  Ten!  jy  al  nueTO  mondo 
81  Qoa  te  anadia  en  anhelar  proñindo, 

93  Da  da  so  libertad,  el  oomplamenlol 
89         Aaahc  m  lonaanto, 

94  Acabe  su  gemir,  ceien  sui  penas; 

95  T  amjadas  por  tiempra  al  hondo  abiamo 

96  Cdgan  deqtedaiadaa  loa  cadañal, 

97  T  hdndaaa  aa  41  al  fiero  daqMtisBM, 
9$  Y  libras  da  daq[iótiooa  tiranoa 

99  Prueben  al  fin  los  tristes  mexicanoa, 
IX)  Fijindose  en  su  suelo  la  ventura, 

91  De  libertad  hi  celestial  dulzura. 

IVro  lo9  dceooe  del  poeta  no  son  ilaaoriofi^poM  existe nn 
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bombre  que  Itefár&'á  «abo  ia'eí][iaii<á^a<ñiihí  ú^lSétít&i  ^V^é^ 
critor  le  recuetttak'y  dicé: 

'98  ^Vn  ttéícmatéXf  ibh'Hnte  tmetíoimpt 
9é  La  ventura  esta  vez  del  oijbe  iodUno 

95  No  sev^  ya,,  cual  antes,  ilusoria. 

96  Óbntigb  la  victoria 

97  ^fo  tu  b^óo  én^  M' séiiu'áa, 
te  lHi%létf 'd0tail'laUriltoi''cioMfM(rá; 
99  T  áingi^nii*  tu  Inv^eiusfbl^  «)M4 

100  T»hafátrittníiur-del  enexaigo  b|¿do. 

101  Hasta  que  el  esplendor  de  tus  adciones, 
'ÍÓ2' LlérfAñ^e^'tHUiii'lÓcrtói^tÉdttids, 

'lOá  Xni  xm,  r  iibvMhObaiMirá' todos. 

La  bíia  MÉttihíft  de  ttdft '  m'aiiíéira  ^«tuftt],  ftpóstmflmUo^ál 
héroe  de  la  Independencia,  y  animándole  á  que  dé  cima'á^Mi 
S^l'oridéai^iiij^aa. 

105  Prosigue,  pues,  caudillo  inoófo)mVle, 
180  T  desda  Igttala  maidmiy  ápi^teü 
107  Del  fatágado}  Anáhaao  la  veyjtara, 

106  Arraneándole  al  justo  deiietable. 
1(Í9         Que  en  tanto,  jefe' amable, 
lio  Q!be laglóHMa'MipMa fi¿ÉRxás, 
m  i  AdiAMdo'de  Wálm  iM  Aaeidnes 
118  T  adorado- del  iiielo^ue-etemtxas, 
118  La  patria  en  sus  más  tiernas  efusiones, 

114  Mientras  festiva  su  placer  exhala, 

115  £1  héroe  procDuuándote 'de  Iguala, 

116  Dirá  bafiada  en  dulce  compUcénctá: 

117  "Viva,  viva  sin  fin  la  Independencia!" 

Esta  composición  se  recomienda  por  la  regularidad  del 
|Ato;  algüóiM  j^lrOB  propios  de  la  po^sfia  Kfiei^'<sl  éétilo  «ni- 
ttiádo,  *vebéttt«ti«e  'en  tiMosepaa^fes,  coilió  lofirécri:^^»^  el  ¡«Eira- 
tó;  ^liljt^mA  ^l  'iM^J^'i^l^tiievte^b^ 

ttéffy^hL  ^et^ctícióh  Mfeba  c«tiiQñ<neiíté;iti^  ttdófeoe  de 
t'Míbe^éftétds  qtie  fe  Ifédnidén  cuando  taéntm  áHt  meaiáñia. 
i£e  aqiíi*d^n6fei  de  los  que  se  notan  á  la  priméhi  leéüírli. 

líl  "ñéñto  no  puede  eomprímir  á  una  pérsótía  (veHftOfr  24, 25) 
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porqae  no  68  bastante  denso  para  ello:  ooiyrtaM,  no  es,  pujBB, 
otra  cosa  sino  un  consonante  obligado  de  gime. 

Deaconsudo  (verso  80)  es  consonante  trivial  de  tudo. 

Cuyo  inceaarUe  anhdo  (verso  81).  Anhdo  significa  deseo;  pero 
el  deseo  puede  ser  de  tantas  cosas,  qae  es  necesario  dedr  de 
qué,  para  el  sentido  perfecto  de  la  oración. 

Acosado  (verso  87)  no  es  calificativo  propio  áe/uego^  por- 
que acosar  significa  ^^perseguir  con  empe&o  atgún  animal,  fií- 
tigar  á  alguno  ocasionándole  molestias." 

Estaba  el  soberano  (verso  44).  La  oradón  ha  quedado  trun- 
ca: ^^La  astuta  maña estaba  (tratando)  deaqdlar " 

El  verso  87  suena  mal  por  la  ooncurrencia  da  m  é2  el. 

Dulces  modos  (verso  108).  Expresión  prosaica.  861o  en  tono 
fitmiliar  se  dice,  por  qjemidoc  "Fulana. tieoe  vwj  buen  mo- 
do." ; 

Admirado  (verso  111)  y  adorado  (verso  112)  prodaoen  con- 

É 

sonancia  fuera  de  logar. 

Bañada  (verso  116).  Metáfora  violenta  y  prosaica,  porque 
el  baño  supone  generalmente  la  intneriión  en  dgún  liquido. 

En  el  verso  81  usa  Ochoa,  como  transitivo,  el  verbo  sutpi- 
rary  lo  cual  ba  censurado  infundadamente  Hermoailla  á  va- 
rios poetas  castellanos,  siendo  una  licenoia  aatoríxada  por  el 
uso  de  buenos  escritores;  v.  g.,  líartines  de  la  Rosa,  quien 
dice: 

SI  múmo  amor  dicUlMi 
Loa  Teños  que  Tibulo  soipi 


ROMANCES  EXDECASÍLABOS. 

En  otra  ocasión  manifestaremos  nuestro  parecer  acerca  del 
mérito,  que,  en  nuestro  concepto,  tiene  el  romance,  contra  la 
opinión  de  Hermosilla  y  otros  escritores.  Por,  ahora  noa  li- 
mitamos á  decir  que  Ochoa  se  «¡jercitó  poco  en  eae  género: 
sus  romances  endecasílabos  se  reducen  á  cinco,  trea  de  ellos 
traducidos.  Lo  que  en  estos  últimos  hay  más  notable,  es  la 
traducción  de  algunos  versos  latinos  del  padre  Diego  José 
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Abad^  de  loe  cuales  hemos  copiado  parte  al  hablar  de  este  es- 
critor.    .  '        .'  (.{"/.•.■■'     ;i   •. 

euSqías.    '     ■ 

Ochoa  tradujo  ÍLA  latín  lák  eíegÜBíB  del  padre  Remond,  y  es- 
cribió una  origináL  •  ^  ;; ''*;T" ;'!  .!"     • 

Tocante  &  las' prlitnei^^  ób^^  i^né  tienen  algunos 

los  pensamientos,  na¿^  deciníbs^^ipíóraUé  p^ 
y  no  al  traductor.  '      '         ^"   ' 

Bespecto  á  la  elegia  origjjialv.se  ndy^erta  que  el  argumento 
no  es  nuevo,  pues  se  redúcela  lamitotatiel  poeta  la  infidelidad 
de  su  amada;  pero  en  cuanto  áift  fotmü,  ctAbple  con  las  reglas 
del  arte,  salvo  uno  que  otro  lün^ar'no  bastantes  á  deslucir  en- 
teramente una  composición  dé'éiétitó  doce  versos,  y  que,  en 
consecuencia,  creemos  puf|de  pa§^  por  algp inás  que  mediana. 
^0  la  copiamos,  porque*  siendo  tan  extensa,  se  alargaría  dema- 
siado este  capítulo.  .;        :. 

LETRILLAS  SATÍ^OAS. 

En  esta  clase  de  composiciones  fué  en  las  que  sobresalió 
Ochoa,  y  á  ellas  debe  principalmente  su  celebridad,  según  lo 
indicamos  al  principio.  El  poeta  se  muestra  festivo,  fácil,  agu- 
do, lleno  de  chispa;  hace  reir  al  mismo  tiempo  que  corrige,  lo- 
grando conciliar  el  uiile  dvlci  de  Horacio,  objeto  á  que  deben 
dirigirse  los  esfuerzos  del,e9critor,  I«as  letrillas  satíricas  de 
Ochoa  son,  en  nuestro  oonoepto,  de  lo  mcgor  que  en  este  gé- 
nero hay  en  castellano.  El  poeta'tomó  la  pluma  para  ridicu- 
lizar, con  buen  éxito,  todos  esos  defectos,' €uy o  mejor  correc- 
tivo es  la  risa,  el  ridiculo!  Uñ']^bb,'ilti¡fe'4sinato,  un  crimen 
cnalqmera,  merecen  reprensiones  sérífís,  "correctivos  graves, 
liacen  levantar  la  voz  con  ^pereza;  pero  ¿quién  puede  usar 
de  verdadera  gravedad  cuando  se  tr^  ¿[e  una  coqueta  que 
embiste  al  mismo  tiempo  con  media  docena  de  amantes? 
¿Quién  podrá  indignarse  profundamente  á  presencia  de  un 


£Mw>  que  pone  toda  ea  gloría  en  d  pñiiado  y  en  la  ofiThatf 
¿Quién  enarcará  las  cejas  cuando  vea  á  un  vejete  galantear  á 
las  muchachas?  Todo  esto  pro^M^  desprecio,  risa,  y  el  des- 
precio y  la  rifa  encuentran  qu  m<^or  exprfBi^fic^  .la  letrilla 
satírica.  Insertar  las  de  nuestro  poeta,  q^e.  ;Vk9fi^Mf^oiw  de 
mérito,  seria  copiar  casi  toclla  las  qw  compaaói  pues  .tw-fe- 
liz  fué  en  esa  clase  jde  compoeii^oim.  II^Qs  ffiüíkcíxw^M^pMieSf 
á  poner  algún  c^emplpí  itdvictiAAdo  qpLe.fto^r  lp'ai€hQ4&- 
yor  de  las  letrillas  de  Pobcis  Iab  cv^rí^  Jp^j^^cU^y^ 
ción  no  se  encuentra  en  las  obras  humanas* 


Qne^Ngttre  «l^bogiiu 


.  j   • 


f  ]l>s  Ia3(lffi.  j  .^6fft  Vviao, 

y(M  que  4i)0fpa^  en  4a  «^ 
Loi^utot  con  ta  promeift, 
di  BO  S6 1»  lisoe  un  ngtlo, 
Malo. 

Que  el  que  á  médico  m  mete 
Con  3ip^Qi*tii  noete, 
Con  Arioeoa  6  Galeno, 

Xm  que  qpüom  dar  nl«d 

Sin.  coBáioer  la  Tiitu4 
Ni  aun  del  aceite  de  palo, 
Malo. 

Que  la  joven  no  apet^zQa 
La  cañe,  y  que  permanezca 
Kn  cata  en  soiUgo  pieno, 
Bueno. 

Um  que  Polo  m  ert6  quieta 
PoiqueAllí  miemo  la  inquieta 
XI  picaro  Don  Gonzalo, 
Malo. 

Que  aquel  coma  .en  el  portal 
La  frota  que  no  faáee  mal 
Porqne  no  tiene  venenoi, 
Bueno. 


{Sil 

Mas  que  la:  diaoarr'tire, 
T  luego  con  risa  i^itq 
Que  yo  al  pasar  me  resbalo, 
Malo. 

^  Que  éste  castigue  al  criado 

Cuando  labe  que  es  cul|>aüo 
'7:tiiottiCi^-déMtta,  • 

■  • 

flMbtf/fue.MooMfíiieiK  ooaUán, 
Sin  una  buena  razón 
Ande  tras  él  con  ^l^pal^, 
Malo:   ' 

'ttoB-entN^aMÜMS  él'f^jero 
j|Ae  T«nterüliii«ico  mtümaifñTo 

.  BaeivK 

Mas  que  en  aaliendq.4iiikQiUe 
Al  Tolver  á  rerlo  lo  halle 
Cai  eomo  aya<0  ráló, 
X  Malo. 

^peie  iRM^e  algdn^SéÉot 

De  expedita  y tlmea.littta 
Leyendo  un  escrito  ameno, 
Bueno. 

Pero  si  se  contradice, 
PorqucLdonde  óralo  dice 
ft  lo  alarga  y  dice  ovalo, 
Malo. 

Que  con  un  amor  crecido 
.Ame  lajotra  á  su  marido 
*        Aoinque^e  lottio  moreno, 

Bueno. 

>|fea4«0Ttenga  amor  igiial 
aAX  9iuiia  da  en  él  portal 
Quesadillas  de  regalo. 
Malo. 

Lo  cexuraráble  ,en  édta  letrilla  se  redace/én  ojiestco  concep- 
tOj  á  doB  caccfQ&íaQ|«al  060  de  ana  palaliraiOoe.no  .es  castiza, 
y  á  haber  puMtoia  por'fe  en  el  verso  antepenúltimo. 

/ 
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del  Padre  Planearte,  y  en  el  XX  al  tratar  de  Arango  y  Ea- 
candón.  No  obstante  las  dificnUades  del  soneto,  Ochoa  logró 
escribir  algunos  del  género  serio,  que  pueden  considerarse 
como  medianos,  y  varios  jocosos  que  merecen  colocarse  al  la- 
do de  los  mejores  de  su  clase. 
Presentaremos,  desde  luego,  un  ejemplo  del  género  serio: 

LA  RESOLUCIÓN. 

Yo  fui  joven  y  amé.  iVmnofi  anhelos! 
Pues  buscando  placeres  y  duUura, 
Hallé  tan  sólo  do  esperé  Tentara, 
;  Sustos,  temores,  ansias  y  desvelos. 

Quise  á  Silvia,  probé  mil  desconsuelos; 
Amé  i  Lesbia,  lléneme  de  amargura,* 
Adoré  i  Clori,  vi  mi  desventura; 
Idolatré  á  Dorisa  y  tuve  celos. 

Supe  {con  qué  dolor!  que  entre  aflicciones 
Para  dar  muerte  tiene  el  pecbo  bumano 
Vileza,  ingratitud,  dolo,  traiciones. 

Yo  te  detesto,  en  fln,  amor  insano; 
Lleva,  lleva  á  otra  parte  tus  arpones. 
Y  buye  lejos  de  mí,  numen  tirano. 

Boa  Barcena,  en  su  Acopio  de  sonetos  (México,  1887),  copia, 
como  ejemplo  de  corrección  y  buen  gusto,  el  soneto  de  Ochoa 
Poder  del  amoVj  imitado  del  Petrarca. 

Empero,  los  siguientes  sonetos  del  género  festivo,  dan  á 
conocer  inmediatamente  que  el  talento  de  Ochoa  era  más  á  pro- 
pósito para  esta  clase  de  composiciones. 

EL  SONETO. 

¡Catorce  vereoel  Mas  está  ^\  primero: 
Pasemos  al  segundo;  no  va  malo: 
£1  tercero Aquí  es  ella;  mas  lo  igualo 

Y  con  el  cuarto  ya  es  cuarteto  entero. 

£1  quinto^  ¡qué  primorl  salió  sin  pero; 
Sigue  el  stxto:  bien,  si  lo  acabalo, 
Al  sétimo  sin  pena  me  resbalo, 

Y  me  paso  al  octavo  placentero, 


Beftfiíteaicin  ia  tai  sü  nueve  ea^eatoi : 
Tan  fácil  como  el  dia:  j  este  terceto  -  - 
Acal>d  ef'onée,  cúeete^Io  l^ue  cueirte.     . 

¡Quién  lo  cteyeral  e}  doce  eatá  completo: 
¿t  el  iMsr'iÁ!ptíLo6i£  fliVof  iné  j^iéT 
m^ÉleM^IQif^^tteM  yá  fMft  el  flóiíétó. 


4'  .    • 


p  *  ■• 

»  1 

— dolál  — ¿Quién  es?  -r'S^o  soy.  —¿Qué  manda  usté? 
—¿Don  Basilio  está  en  casa?  — Señor,  yo, 
Esto  mañana  qiíé4el6Ta^i& 
Le  llevé  dioeela]te  á  su  meicé 

—Bueno.  ¿^a9  estfi»  en  casa,  ó  ya  se  íüé».«..k? 
— Como  iba  yo  diciendO|  lo  tomó. 

— Y  luego — líaSy'señora,  ¿está  ahí  6  no ? 

—No,  no  eva  cl^oeolate,  era  café 

—Válete  Dios,  señora,  bien  está 
Que  fuera  lo  que  fufiso,  mas  aquí 
No  se  trata.'.^...  H-3e&er,  voy  para-aUábi»..^ 

—Vaya,  señora^  digiiyd.*  -í-l^hf  sft  • 

Pues,  8%or,  Don  Basdloaáliié-ya 

—Qué  lacónieo  habláil  1^'a  lo  entendf. 

\ 

D¿  MI  AMOR  Á  INite< 


Es  tanto,  dül'Cd  Inés,  la  que  te  quiero,    .     , 

Que Mfeis  éenéind6,'qüe  llegó  la  ceña; 

Tanto  te  qU!ék»Vdüe'. '..-...  ¡Mira  qü¿  buena. , 
T  qué  herbóütf  pitanza' de  camero! 

Pero  Yolyiendef  Inés,  á-lo  primero,. 
Te  quieiy)  tonto,  que......  La  taza  llena  - 

De  vino  me  sumí.  Pero,  sirena, 

Tanto  to  quiero,  que Dame  el  salero. 

Mas  tomando  al  asunto  d»  quererte 
Te  quiero  de  USk  mod<s  dulce  duefio^ 
Que......  iCammbal  |B1  eatlóft  está  miiyftíeitel 

Gomo  iba  yo  dictotdo. Bl  malagt^eño 

Puera  me}or......  TeX][uSéñ>  de  tal  suerte/ 

Que Me  yoy  á  dormir;  me  ha  dado  sueño. 


Hist.  críU-j 
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ma  brevedad  hay  difiealtadee  qae  vencer,  pórqne el  poetase 
ve  precisado  en  un  ^pacio  redacido,  á  expotier  de  una  ma- 
nera sencilla,  franca  y  clara  nn  pensamiento  qiíe  lia  de  ser  in- 
genioso é  interasante. 

PresentarenuM'primévamente  algnnos  tJs«plcB  de  loe  epi- 
gramas defcotifosocr  de^Ochoa,  que  son  fMortoittmparación 
de  los  buenos. 

DKL  PADBE  DE  UNA  KISJl» 

I 

•Juttda'á  los  toroi  lleró 
A  su  hija,  7  Mlsnlm  Dagaban 
Al  circo,  éita/ limaÉiliiB 
A  los  toros,  pfigotttó:  - 

Y  cuando  oyó  que  la  madre 
«Sf  los  maUn"  It  deeía, 
Exclamó  ella:  "jay  madre  mCa! 
fii  mataián  i  mi  padre? 

£ste  eipigrama  tiene  dos  defSdCtos:  «el  primero,  ctoytn'tidga- 
lidad  poco  decente;  él  tfegando,  ftlta^  tté'tWOiimUita&,  pel^ne 
no  es  probable  que  mía  nÍña,'6nyo icáiMxmrics'la  MneÚtery'h 
inocencia^,  pndieta  bac^r  la'pTQgmita  qae  "se  silpone. 


DB  UN  tf lUTAB. 

'tfttpo  un  miUtarque  hMm 
Dios  de  la  guerra,  y  queriendo 
Imitarlo,  Alié  corriendo 
A  rer  la  mftólOgfá. 

A^rió  el  Ubfo<€ea  anheU, 

Y  aunque  al  jironto  no  encontró 
A  Marte,  á  Adonis  bailó, 

Y  Adonis  es  su  toettelo. 


Xa  cacofónico  el  séptimo  verso  porhi^tidlftféMiala  deum- 
cbas  tusj  y  si  en  una  dbra  largft  se  ^sdlítpa  -«n  dwoQidQ,  en 
una  composición  corta  es  censurable  él  menor'  dtfteto. 


En  «Uvitt  A  Xmia 
ün  médioo  J^.flsmnfilMbf. . 
T  aunque  üntt  leqmecUoi!  Míh-. 

Ninguno,4Jft  ^olértMkilitote*;. 

Iba  BU  empefio  «cMatito^     - 
Mas  dQéle  ftl  Ver  fa  «fibir 
Becétele  usted  &  Jliam, . 

« 

T  ella  sanazá  al  instante*  - 

El  séptimo  verso  es  anfibológico,  porque  puede  significar: 
<  'Beoétele  usted  (ufísk  mediouM^)  á  «Tuai»/' 

Veamoa  a)M>rfi-|i}guxioade'lo0.  efNigiramP^^  OchoadluNvoe 
parecen  )>iBii»f 

DE  TBVSIW. 

DesYeigonz&ddoflé  Fábfo, 
De  Fuentes  me  dQo  un  día' 
Qofi  libsos  buenos  teñfia. 
Poique  lo  creryena  sajbdo:. 

To  le  iflteRBfnpi  oonotap, 
yie:dije:  Fi^bio^'mientePi , 
Pues  yo  sé  que  los  lee  Fuentes 
^fiira' conciliar  el  suefio. 

BüüKVIáJUO, 

Dote  aftos  yisjd^  GafbaUo, 
Y  ha  sido  rii^ero  tal 
Q^Q  no  se  le  encentra  ig^U  . 
A  excepcióo  de  su  caballo. 

¿Blibei  por  qué  no  oorrifs 
Juansusipondexadoi  tanoa 
De  ^  jlutani  diTeieea. ;  i 
Que  el  i^to  borrar  ezig^?. 

Poxq^ue  j|i  rajja  on  caite.uao 
Loe  defectos  que  ha  de  liallar,. , 
Tanio  tendrá  que  rayar, 
Que  se  quede  sin  ningimo» 
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68  1  Ah,  nol  jft94ft.Mr^,(jDÚa^  i^ridfi 

69  En  el  dichoco  8iKiUvin((nrVW9.; 

61  A  quien  en  9^ekmm9it^A99^ml'¥> 

62  Cielo  dio  «a  poder,  wm  q94.«ui  4i#. 
68  Libertad  x«9ln9do^.TaknU%^ 

64  De Uinlarim #1. oUqiQr m $JÍ(^ y.ooví lifia 
66  Anmnque  i  ra  oerriii  el  ji^  ioisfe» 

66  Entono»  {oh  qu¿  glori*!  ia^^yi^dW^M. 

67  El  Anátwiff^  tionctoJa ]^ oadei^ft 

68  A  que  el  usuipedor  iMf  le  coadiQt, 

69  Alxerá  al  oielo  la  boifliUada  íie^ti^ 

70  Y  alegre  y  referente 

71  A  su  libeitiidora  &  ftu  h^o  tiemoi 

72  Su  ralor  aclamando  y  claio  nombre,- 
78  Tríbutacá  nn  fin  bonor  eterno^ 

74  T  bará  qu%  el  orbe  atónito  le  aaonbre, 

75  Viendo  que  libre  al  fin  por  ea  ronitancla 

76  Brota  (braa  iu  suelo  1a  abondaiioia, 

77  Loe  btenee,  laa  Ttriudet,  lea  rique«M, 

78  Laicimeiai,  laaTepluma,laa 


Excitada  la  imaginación  con  la  eeperaosa  de  la  felicidad 
que  debe  venir  á  la  patria  coando  oonoga  aafibwtady  anhela 
d  poeta  por  que  eea  momento  se  aeeiqM^  y  eq^resa  sns  de- 
seos de  eete  modo: 

79  {Ob  momento  Mití  ¡dulce  momtnlOi 

80  Aprenirate  y  Ten!  ¡y  al  nueTo  mundo 

81  Que  le  Mepira  en  awKi^lar  ptoAuídOi 
«a  Dudatu libelada 
8^         Aeaben 
81  Acabe  su  gemir,  ceien  sue  penas; 

85  T  anojadaí  por  aempre  al  bondo  abiimo 

86  Ci%aft  deqiedandM  fw  cadenaa, 
fK7  T  bAndaae  en  41  el  fievo  de^0|inno, 
8$  y  libM  de  de^étme  Unnoa 

$^  rnicS^n  al  £n  leu  tristei  mexicanoi, 
^\>  F^¿ndv>M  en  su  suelo  la  rentura, 
!£^1  De  libertid  la  ccleitial  duliuiA. 

Pero  109  dcKos  del  poeta  no  ton  ilaaorioe,  pu^  esüte  nn 


517 

hombre  qae  Itetárt'á  «abo  to'éfnandpaoliéta'  ^  Méxi(^o;=  ^r^M- 
critor  le  recuet^y  tticlét 

«OS^Vaifraibásár,  (bhlüBrtenhetíokaoI 
94.  Ia  vontuift  esta  rez  del  otibe  iodluno 

95  Ko  8ei4  jai.  cual  anies^  ilusoria. 

96  Contigo  la  Vicioria 
97^1lh'iu' b^óo  ütóa  tk' e^ÜuVUi, 
fB  ÍHi  Mu 'del  taU  1attiiítdS''¡MvttM(Iá 
99  T  diri^^aiíi^tii  lai>tiu)|bl^  jMJjpfMMl 

100  TehaiértónnCir^el  ODfiínigp  bioido. 

101  Hasta  que  el  esplendor  de  tus  adciones, 

1(M!  0ón  M'bétíU^de  téiTfiOoAi^ 
'iOá'Jm  una.  r  libetlacb'dbaiMiníl'todoa. 

lia  Mía  tmhhía  4e  'tttya'Mafl^^^tn^,  aj^tt^flúao'ál 
héroe  de  la  Independencia,  y  animándole  á  que  dé  cima'áMi 
glotidsa  «iii{M«Éa. 

106  Prosigue,  pues,  caudillo  inoM|jláfáVlé, 
lee  Y  desee  Ig«ftla  iittidia,y  4pr^ii¿á 
407  Del  fatigado  Anihdac  U  yef^tura,     . 
109  ArrMie¿ndole  al  yugo  detestable. 
1(Í9         Qíie  én  tanto,  Jera  amable, 
llO'il^e  la'gIdM(M'Ítaí]Ma  flálAfetás, 
iU  i  AdoÉUtedo^ae  t<MU»  iM  Aación^ 
118  TédoradO'deléiielio'quQ'etemizafl, 
118  La  patria  en  sus  más  tiernas  efusiones, 
114  Mientras  festiva  su  placer  exhala, 
116  Jfil  héroe  proéÜtttiAtidote 'de  Iguala, 

116  DiriL'báfládaéñ'dulbecómplaóénctá: 

117  "Viva,  ▼iva  sin  fin  la  Independencia!" 

Esta  composición  se  recomienda  por  la  regularidad  del 
t>faüi;  algttñta'girbe  pfOpioe  de  la  poéeb  'KHeá;'él  ééfilo  -ani- 
taado,  "v^hMlMite^eú  t»rio8e|MittJe0,  cotiió  ky)réi^#tr  elM^- 
tb;  ti¿im¡A'iin^ehe8  ((^  él  -iM^r^Jb ^IjíeMOttieMe  ^ ^ 
neefo^y  ta  ^ét^eatcióh  IMefna  c6tiltinineütfe;ipK>  ftdóléce  de 
t^U4to^éfb<itd8  4tte  )a  Mditi^  cuando  tbén^  á  BnAediáñfia. 
He  aqtii*á]gtinób  de  líos  qnie  ee  notan  á  la  priméhkle¿tttra. 

!Bl  vltatb  no  puede  eomprímir  á  una  peráOtía  (vei^AoB  24, 25) 


•  ^. 


i  •   I   r»ii:  I  - 


Loifl  de  León  y  Bioja,  quieneaiion  HttiyenukfteDfei^ 
entre  los  priodpes  de  la  poeBÍ»e8pañola,->debifo4^)o^^«||MÍak 
nsente  á  la  ma&Ma  con  que  uttn^jetf oa  ea'i4k>BUik  Br«  Lukde 
León,  al  eeindíar  profundaBieiilei  ta  lengua  •castaUaiia^cott- 
prendié  eos  difieoltadea  y  dg  o:  ^ Algiutoe  (íeoBMi  que-  haUat 
rcmiaaee  ea  hablar  comoeer-habla  en  el  vnlgoi  y  nOioanoem 
qne  el  bi^a  hablar  no  ee  coman,  nüao  negoeii»  de  pattieakr 
jaioio,  anei  en  lo  que  ae<lioe  come  en  lflnDaanAimrComosedioe(" 

Empero,  algono»  han  encontrado  un  medio  neftieilloi  fi(ál 
y  cómodo  para  veaeer  las  díft^iütades  del  Inan  hiMaf|  y:  es 
deepreciar  la  gramática  y  todo  lo  que  oorreeppodaá  la  cocrec- 
ción  de  la  torma:  déoste  modo  loe  eeeritorea  tienen  la. ven- 
tríade  ahorrarse  algunos  anos  de  estedios  y.íatigiiey y  sifiíBáA 
que  cierta  audacia  se  lanzáis  á  la  carrera  de  las  letMi,  anuq!» 
en  verdad  para  decir  despropósitos;  pero  el  easo  ee  que  escri- 
ben y  tienen  el  gusto  de  ver  sus  nombres  con  l^lfaa  de  molds^ 
Para  ser  médico  es  preciso  saber  anatoaüa^  para  recibiiee  de 
abogado,  estudiar  jurisprudencia;  para  sw.saatpe^  hiy.qQS 
cortar  bien  calaones;  pero  estó  ya  declarado  qie^pava  sa  ppe* 
ta  no  03  necesario  estudiar  gramática  ni  arta>ii^tñca^  Seasa 
hora  buena;  pero  como  eetan^oe  ^  una  épocft^dfe-  libertad^  j 
creemoaque  el  poeta^debe  ser  corjrMo  jW  jtodon  aejitidos,  a<>i 
queda  el  derecho  de  ceaaarar  Iq  qpe  ^eooftiaiÉl^  naeatns'^íon^ 
vicciooes. 

No  pasaremos, pues^adelante,sinhaae»!OferarobsefnMÍóa 
á  favor  de  la  ezactilud  en  la  forma.  £ata  «|k|tfeca:  da  tal  im^ 
portancia,  que  mientras  no  es  poúble  encontrar  un  buen  poe- 
ta que  haya  carecido  de  ella,  ^  es  &cil  citar  muehaa  <ieinpo- 
siciones  inmortales,  cuya  idea^ya  que  no&lsaf  oa  por  lo  nanos 
común,  vulgar;  y  sin  embargo,  esas  composMHpneaagiftdaii, 
y  agradan  por  ]a  pureza  del  lenguaje,  por  lo  artífickae  dd 
metro,  por  la  oportunidad  y  gala  de  los  adornos.  MnehoB 
ejemplos  pudiéramos  poner  en  apoyo  de  nuetfnMísrdótt;  pe- 
ro uno  solo  bastará,  y  es  el  conocido  soneto  de  Moratín: 
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A  CLORI,  HISTRIONISA,  EN  OOCHB  SIMÓN. 

Esa  que  veis  llegar  máquina  lenta, 
De  fatigados  brutos  arrastrada, 
Que  en  vano,  de  rigor  la  diestra  armada, 
Vinoso  auriga  acelerar  intenta, 

No  menos  va  dichosa  y  opulenta. 
Que  la  de  cisnes  candidos  tirada 
Concha  de  Yenus,  cuando  en  la  morada 
Celeste  al  padre  ufana  se  presenta. 

Clori  es  esta,  mirad  las  poderosas 
Luces,  el  seno  de  alabastro,  el  breve 
Labio  que  aromas  del  Oriente  espira, 

Plores  ^1  viento  esparcen  las  hermosas 
Gracias,  y  el  virgen  coro  de  las  nueve, 
Y  en  tomo  de  ella  Amor  vuela  y  suspira. 

Compárense  ahora  el  argumento  del  soneto  y  su  desempe- 
ño. ¡Un  coche  simón  conduciendo  á  una  cómica!  Es  diñcil 
encontrar  cosa  más  prosaica.  Sin  embargo,  Moratin  ^tuvo  to- 
do el  talento  necesario  para  realzar  y  hacer  interesantes  la 
pesadez  del  coche,  la  mala  clase  de  las  muías,  el  aspecto  del 
cochero,  etc.,  etc.,  todo  esto  por  medio  de  la  perfección  en  la 
forma:  lenguaje  castizo,  expresiones  nobles,  versificación  ar- 
moniosa, comparaciones  propias,  rasgos  oportunos,  ficciones 
agradables.  Todo  c^to  hace  que  una  cómica  en  coche  simón 
86  convierta  en  asunto  poético,  se  idealice  la  prosa  misma. 

Conviene  advertir  ahora  que  en  EspaSa,  y  en  todas  partes, 
se  encuentran  dos  clases  de  preceptistas,  unos,  como  Hermo- 
silla,  que  estudian  especialmente  lo  práctico  de  las  composi- 
ciones, y  otros,  como  Revilla,  que  además  de  lo  práctico, 
abarcan  las  teorías  del  Arte.  Sin  embargo,  en  el  punto  que 
noB  ocupa,  Hermosilla  y  Re  villa  opinan,  de  consuno,  ^^que  lo 
más  importante  en  la  poesía  es  la  forma."  Hé  aquí  las  palar 
bras  de  Révilla  en  suq' I^incipios  de  Literatura:  ^^De  nada  sir- 
^^  ve  la  perfección  y  excelencia  de  la  idea  si  la  forma  no  es  es- 
**  tética.  En  la  poesía  la  verdad  ó  belleza  de  la  idea  significan 

Hist.orit.-84 
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^'  muy  poco,  si  la  forma  es  defectuosa,  salvándose,  en  camlúo, 
^'  una  idea  mezquina  7  aun  falsa  si  la  forma  es  bella*''  Véase 
lo  que  sobre  lo  feo  y  lo  verdadero  en  literatura,  decimos  en 
la  Introducción  de  esta  obra,  y  aqui  sólo  agregaremos  que  la 
perfección  en  la  forma  poética  ba  sido  recomendada  no  sólo 
por  Hermosilla  y  Bevilla,  sino  por  todos  los  preceptistas  des- 
de Aristóteles  hasta  nuestros  dSas. 

Fuerza  es,  pues,  que  nos  convenzamos  los  mexicanos  de  la 
necesidad  que  tenemos  de  corregir  nuestros  malos  hábitos  en 
materia  de  lenguaje,  siendo  varios  los  vicios  en  que  incurri- 
mos. 

La  base  de  nuestros  defectos  está  en  la  pronunciación,  ya 
confundiendo  la  c  con  la  s;  la  ¡/  con  la  U;  ya  disolviendo  dip- 
tongos impropiamente;  ya  formándolos  donde  no  existen.  T 
por  lo  mismo  que  estos  defectos  nacen  con  nosotros,  es  mis 
necesario  que  el  que  se  dedica  en  México  á  escribir  en  casU- 
UanOy  procure  hacerlo  con  propiedad,  corrigiendo  los  hábitos 
de  la  infancia. 

Lo  que  decimos  de  la  pronunciación  se  refiere  también  i 
las  demás  faltas  de  gramática,  contra  la  cual  pecamos,  unas 
veces  respecto  á  la  sintaxis  y  otras  á  la  etimología.  El  escri- 
tor mexicano  debe  evitar,  á  más  de  los  galicismos  que  usan 
también  algunos  escritores  castellanos,  las  voces  provinciales 
que  no  están  interpretadas  en  los  diccionarios,  y  también  las 
indígenas,  á  no  ser  que  su  titilidad  esté  plenamente  demos- 
trada. La  idea  que  ha  de  dominar  en  el  ánimo  de  un  mexica- 
no al  escribir  un  libro  ó  una  composición  cualquiera,  es  qne 
debe  ser  entendido  por  todos  los  que  hablan  castellano;  j pa- 
ra esto,  es  decir,  para  que  se  nos  comprenda  en  España,  en 
toda  la  América  española  y  por  todos  los  extranjeros  que  ha- 
blan e?pañol,  es  necesario  usar  palabras  castizas.  (Véase  nota 
1»  del  c.  19.) 

Todo  esto  supuesto,  es  muy  de  alabar  en  nuestro  Ochoalos 
esfuerzos  que  debe  haber  hecho  para  llegar  á  ser,  como  lo  fué, 
un  escritor  correcto  y  buen  versificador,  marcando  un  gran 
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paso  de  adelantamiento  respecto  á  sus  antecesores  en  uno  y 
otro  punto,  especialmente  por  la  buena  aplicación  de  las  re- 
glas prosódicas.  Ochoa  fué  uno  de  los  primeros  mexicanos 
que  conocieron  y  estudiaron  la  obra  de  Sicilia,  que  citamos 
al  hablar  de  Navarrete. 

Sin  embargo,  nuestro  jdsto  tributo  de  alabanza  á  favor  de 
Ochoa  no  debe  pasar  de  los  limites  debidos,  porque  falsifica- 
ríamos el  objeto  de  la  critica,  que  es  manifestar  la  verdad,  sin 
exageración;  asi  es  que  nos  vemos  obligados  á  decir  que  no 
estamos  conformes  en  considerar  á  Ochoa  hasta  el  grado  de 
"?m  modelo  de  buena  locución  y  de  buena  versificación,*'  se- 
gún se  lee  en  una  obra  que  citamos  al  comenzar  este  capítulo. 
(Dice,  de  hist.  etc.) 

Hablando  en  general,  Ochoa  es  correcto,  ya  lo  hemos  dicho; 
pero  de  esto  á  ser  un  modelo j  es  decir,  perfecto^  hay  la  misma 
diferencia  que  de  lo  bueno  á  lo  óptimo.  Algunas  muestras 
hemos  dado  ya  de  las  incorrecciones  de  Ochoa  para  que  nues- 
tra opinión  aparezca  sin  fundamento;  pero  todavía  la  robus- 
teceremos con  otros  dos  ejemplos. 

Uno  de  los  sonetos  de  Ochoa  que  se  han  citado  como  mo- 
delo, es  el  intitulado  La  visita  del  currutaco^  que  comienza  con 
estos  versos: 

Leyendo  estaba  yo  cierta  mañana, 
Y  i  casa  entró  cantando  un  caballero, 
Prosiguió  sin  quitarse  el  gran  sombrero 
É  hízome  con  los  pies  la  caravana. 

Caravanay  en  sentido  de  coriesia  ó  saludo,  es  un  barbarismo, 
y  el  lector  puede  desengañarse  de  ello  consultando  los  dic-  / 

cionarios  autorizados  y  la  lista  de  barbarismos  usados  en  Mé- 
xico, puesta  al  fin  de  la  Gramática  castellana  de  Mathieu  de 
Fossey  (México,  1861). 

Dio  una  ligera  patada 
Juana  en  chanza  á  su  marido, 
T  él  la  dijo  algo  aburrido: 
\0h!  iquó  mano  tan  pesada! 
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La  dijo:  la^  en  el  caso  presente,  es  dativOy  y  él  dativo  en 
castellano  es  le  para  los  dos  géneros,  teniendo  este  nao  sos 
ventajas,  por  anómalo  qae  parezca.  La  mirij  laví^IaoL'  aqni 
está  bien  usado  ¿a,  porque  el  régimen  es  directo,  la  ee  halla 
en  acusativo;  pero  en  la  dijo  el  acusativo  es  aquello  que  se  dgo, 
es  decir,  la  oración  contenida  en  el  último  verso  de  Ochoa. 

Es  verdad  que  respecto  á  usar  la  por  le  en  dativo,  ha  abo- 
gado Hermosilla,  y  que  asi  escriben  algunos  buenos  autores 
pero  no  es  el  uso  general  de  los  que  hablan  bien  el  castella- 
no, ni  dan  semejante  regla  las  mejores  gramáticas,  como  las 
de  la  Academia,  Salva,  Martínez  López,  y  Avendano.  Pero 
el  que  quiera  convencerse  más  sobre  este  punto,  vea  la  exce- 
lente disertación  gramatical  sobre  los  usos  del  pronombre  en 
sus  casos  oblicuos,  escrita  por  nuestro  ilustrado  amigo  Don 
J.  M.  de  Bassoco  (México,  1868). 

En  cuanto  á  versificación,  ya  hemos  indicado  los  adelantos 
de  Ochoa  respecto  de  sus  predecesores;  pero  tampoco  llegó 
en  ese  punto  hasta  el  grado  de  poderle  llamar  modelo^  y  sin 
embargo  de  que  todavía  nos  parece  mejor  versificador  qne 
hablista.  Desgraciadamente  Ochoa  tuvo  descoidos,  aunque 
pocos,  que  si  bien  no  le  hacen  perder  la  calificación  de  iuati), 
tampoco  le  dejan  llevar  la  de  óptimo ^  de  perfecto.  Para  no  alar 
gamos  más,  pondremos  un  solo  ejemplo,  pero  palpable. 

• 

Si  no  te  acomodas, 
Lector,  á  mis  veraF, 
Llámalas  tonteras, 
Ahí  me  las  den  todas. 

En  el  último  verso  sobra  una  sílaba,  porque  en  a-AÍBohsv 
diptongo,  y  la  sinéresis  no  es  admisible  en  este  caso,poe3no 
se  puede  dar  el  mismo  sonido  á  a-hi  que  á  ay^  sin  cambiar  el 
sentido,  sobre  la  cual  diferencia  cabalmente  habla  Sicilia  (to- 
mo I,  págs.  57  y  58).  Alá  es  un  adverbio  de  lugar,  y  pronun- 
ciando ay  (diptongo)  resultaría  una  interjección,  y  en  conse- 
cuencia, diverso  sentido,  extremo  á  que  no  debe  conducir  la 
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sinéresis:  esta  figura  recae  sobre  la  pronunciación  pudiendo 
alterarla;  pero  uo  es  permitida  cuando  cambia  el  significado 
de  las  voces. 

Expresando  en  pocas  palabras  todo  lo  que  hemos  dicho,  re- 
sulta que  Ochoa  fué  poco  feliz  en  sus  odas,  asi  como  en  las 
letrillas  eróticas;  y  que  no  carecen  de  mérito  algunos  de  sus 
sonetos  serios  y  otras  varias  composiciones  originales  ó  tra- 
ducidas, debiéndose  contar  entre  estás  últimas  un  poema  de 
Boileau  y  las  Heroidas  de  Ovidio.  Pero  los  géneros  que  me- 
jor desempeñó  fueron  el  jocoso  y  el  satírico,  y  á  ellos  perte- 
necen sus  letrillas  satíricas,  sus  epigramas  y  algunos  sonetos. 

No  ha  faltado  quien  diga  no  haber  cosa  más  £icil  que  agra- 
dar al  público  con  una  sátira,  mientras  otros  aseguran  ^^que 
es  más  difícil  hacer  reir  que  llorar."  Varias  razones  pudieran 
alegarse  á  favor  de  cada  una  de  esas  opiniones;  pero  siendo 
el  objeto  del  poeta  describir  los  objetos  y  expresar  las  pasio- 
nes, su  mérito  consiste  en  conseguir  lo  que  se  propone,  sea 
lo  que  fuere;  y  bajo  este  concepto,  tanto  mérito  tiene  el  au- 
tor elegiaco  que  hace  llorar  como  el  jocoso  que  hace  reir. 

Sin  embargo,  y  hablando  en  lo  general,  nos  parece  que  el 
género  serio  es  el  más  propio  de  la  dignidad  humana,  y  el  más 
análogo  al  aspecto  melancólico  que  generalmente  presenta  la 
vida;  y  esto  es  tan  cierto,  que  aun  en  la  sátira  hay  un  fondo 
de  tristeza  si  se  reflexiona  sobre  los  vicios,  defectos  y  debili- 
dades del  hombre,  en  el  cual  sentido  acaso  dijo  Lord  Ches- 
terfield:  ^^El  verdadero  talento  nunca  hace  reir,"  opinión 
que  substancialmente  se  encuentra  en  la  Biblia,  Ecles.,  c.  11 
V.  2  y  c.  Vn  V.  4. 

Por  otra  parte,  es  natural  que  el  efecto  de  un  escrito  no  só- 
lo dependa  del  ingenio  de  su  autor,  sino  del  estado  que  guar- 
de el  ánimo  del  que  lee:  si  á  un  hombre  feliz  y  contento  se 
le  recitan  los  trenos  de.  Jeremías  en  medio  de  un  banquete, 
es  probable  que  no  haga  mucho  caso  de  las  lágrimas  del  Pro- 
feta; y  si,  por  el  contrario,  á  un  desdichado  que  llora  sus  pe- 
nas fie  le  obliga  á  escuchar  una  composición  jocosa,  creerá 
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que  se  mofan  de  sus  desgracias.  Tan  mal  quedarla  xina  e\eg^ 
en  un  baile,  como  un  epigrama  chistoso  en  un  entierro. 

Considerando,  pues,  las  composiciones  satiricaB  y  jocosas 
de  Ochoa  en  el  lugar  que  les  corresponde,  es  como  deben  re- 
putarse de  mérito  poco  común;  generalmente  Ochoa  en  esa 
clase  de  poesías,  supo  no  degenerar  en  chocarrería,  no  des- 
cender á  alusiones  personales,  guardar  decoro  en  medio  de  la 
risa,  ser  agudo  sin  trivialidades,  tener  naturalidad  sin  bajeza 
y  vencer  todas  las  demás  dificultades  del  género  á  qne  espe- 
cialmente se  dedicó.  Y  por  lo  mismo  que  el  hombre  es  indi- 
nado á  la  melancolía,  y  el  velo  de  la  tristeza  cubre  la  mayor 
parte  de  las  escenas  de  su  vida,  hay  ciertamente  mucha  difi- 
cultad en  saber  sacarle  de  su  estado  normal,  en  producir  ar- 
tificialmente el  sentimiento  menos  conforme  á  la  naturaleza 
humana. 

En  la  época  de  Ochoa,  los  galicismos  corrompían  ya  el  len- 
guaje español,  y  sin  embargo  pudo  libertarse  generalmente 
de  ellos,  aun  en  sus  traducciones  del  francés.  Nosotros,  al 
menos,  no  hemos  advertido  ese  defecto  en  las  composiciones 
de  Ochoa,  sino  pocas  veces;  y  algunas  palabras  que  usó,  como 
coqueta, gran  tono,  etc.,  están  ya  autorizadas  por  el  nsogeneral. 

También  tiene  nuestro  poeta  la  buena  circunstancia  de  ha- 
ber sabido  sobreponerse,  por  lo  común,  á  los  vicioe  de  la  edu- 
cación mexicana  respecto  á  la  pronunciación,  y  al  uso  de  pro- 
vincialismos y  voces  indígenas:  no  fué  un  modelo  4e  buena 
locución  y  de  buena  versificación;  pero  sí  se  le  puede  llamar 
en  lo  general,  escritor  correcto  y  buen  versificador,  sobre  to- 
do, respecto  á  los  poetas  que  le  precedieron;  asi  es,  qne  en 
esos  dos  puntos,  el  autor  que  nos  ocupa  marca  una  ^>oca  de 
adelantamiento  en  nuestro  país. 

Tocante  á  las  traducciones  hechas  por  Ochoa,  ya  hemos  in- 
dicado algo  anteriormente,  y  aquí  añadiremos,  respecto  á  Las 
Heroidas,  lo  que  bigue. 

Ortiz,  en  su  obra  México  como  nación  independiente^  dice  ha- 
blando de  Ochoa:  "Tradujo  del  latín,  en  verso  heroico^  La^ 
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Heroidas  de  Ovidio  con  tanta  elegancia  y  belleza  de  estilo, 
que  al  leerlas  parece  aventajó  al  poeta  latino,  y  se  han  calib- 
eado por  los  literatos  de  gusto  de  Europa,  por  una  versión 
maestra  y  original."  Nosotros  conocemos  la  traducción  de 
Las  Heroidas  (México  1828),  y  realmente  la  juzgamos  de  mé- 
rito por  su  fidelidad  y  su  forma  poética,  siendo  superior  en 
fluidez  y  soltura  á  la  de  Mexia  citada  en  el  c.  I. 

Todo  lo  dicho,  son  los  títulos  do  Ochoa  á  la  celebridad  que 
disfruta;  tales  los  motivos  que  nos  han  permitido  honrar  nues- 
tra obra  con  el  nombre  de  tan  ilustre  mexicano. 


NOTA. 


YeamoB  lo  que  acerca  de  su  forma  poética  ha  dicho  recientemente,  con  mu- 
cho acierto,  un  buen  crítico  español,  Ortega  Munilla,  juzgando  las  poesías  do 
Rey  Díaz: 

"Desde  iuego  hay  que  reconocer  que  Rey  en  sus  poesías  no  es  sólo  el  hom-^ 
bre  de  pensamiento  y  de  observación,  el  espíritu  perspicaz  y  agudo  que  sabe 
descubrir  á  través  de  la  ñute  de  polvo  que  levanta  el  choque  de  intereses,  de 
pasiones  y  de  odios,  la  causa  eficiente  de  la  tragedia  social.  Es,  además,  y  an- 
tes que  otra  cosa,  un  literato,  un  admirable  conocedor  del  idioma,  un  cultísi- 
mo rimador  que  reproduce  con  gallardía  los  primores  de  forma  que  han  hecho 
de  nuestro  Parnaso  el  primero  del  mundo.  Este  cuidado  exquisito  de  la  frase, 
esta  elegante  corrección  de  ella,  no  consiste,  como  pretenden  algunos  espíritus 
anticuados,  en  el  rebuscamiento  artificioso  de  las  palabras  poco  usadas,  en  el 
remozamiento  del  vocablo  arcaico  y  en  la  insoportable  tiesura  de  un  estilo  que 
sólo  se  considera  perfecto  si  dice  las  cosas  de  modo  distinto  que  lo  han  hecho 
siempre  loe  demás. 

Desgraciadamente,  en  España  abundan  en  la  poesía  dos  distintas  especies 
de  autores:  los  que  desprecian  la  forma  é  imitando  á  Becquer  y  á  Campoamor, 
encierran  un  pensamiento  más  ó  menos  ingenioso  en  estilo  descuidado  y  poco 
retórico,  sin  comprender  que  el  aparente  descuido  del  autor  de  las  Rimas  y  la 
llaneza  magistral  del  de  los  Pequeños  poeptaa  no  son  sino  el  logro  de  una  de 
las  mayores  dificultades  del  arte;  y  la  do  los  vates  académicos,  cuya  lectura  6 
inteligencia  es  imposible  sin  un  epítome  mitológico,  y  con  una  colección  do 
diccionarios  de  la  lengua.  Presentan  aquellos  poetas  de  que  hablaba  antes  sus 
producciones  tan  al  desnudo,  que  más  bien  puede  decirse  que  las  lanzan  al 
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mundo  literario  en  cueros,  y  estos  otros  cubren  ^us  ideas  con  ropi^ei  tí^^ 
con  pesados  ropones  sacados  de  los  antiguos  arcenes  señoriales,  bi^o  la  caig» 
de  cuyos  bordados  no  pueden  moreise.  Así  amortajada  la  idea,  luí  de  ser  ellt 
muy  vigorosa  para  que  no  quede  sujeta  con  las*  cadenas  enmohecidas  del  ti^ 
caísmo. 

Las  poesías  de  Sey  tienen  una  seyerídad  de  esUlo,  una  auaterídad  de  colo- 
res, una  flnáeaa  de  ideas  que  las  hace  comparables  á  los  correcioa  bajo-relieTes 
del  clásico  cincel.  £1  supremo  reposo  de  la  línea,  la  austeridad  del  diseio,  Is 
majestad  de  la  frase  llegan  en  algunos  momentos  de  la  obra  de  Bey  á  prada- 
dr  impresiones  tétricas.  Más  que  una  colección  de  figuras  arrancadas  á  la  tí- 
da  parece  un  concurso  de  estatuas  de  firío  mármol. 

SI  DUa  IrcCf  La  «seíom/nií,  TemoreSf  Dicaáeneiaf  son  henneaas  cristiliti- 
dones  métricas  de  una  idea  que  domina  el  ánimo  del  vate.  La  forma  es  diu- 
ca, bellísima,  conmovedora." 
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CAPÍTULO  XII. 


•grafía  de  D.  Francisco  Ortega. — Examen  de  sus  poesías.— Análisis  del 
poema  La  Venida  del  Espíritu  Santo. — Besumeu  y  conclusión. 

ífació  D.  Francisco  Ortega  en  México,  el  día  13  de  Abril, 
o  1793,  y  murió  en  la  misma  ciadad  el  11  de  Mayo  de  1849. 
8  padres,  D.  José  Ortega  y  D*  Gertrudis  Martínez  Nava- 
>,  le  dejaron  en  la  orfandad  todavía  muy  tierno,  y  por  tal 
cunstancia  se  hizo  cargo  de  él  su  padrino,  el  Dr.  D.  José 
colas  Maniau,  quien  le  colocó  en  el  Seminario  de  Puebla, 
ude  estudió  latín,  filosofía  y  principios  de  Derecho  civil  y 
iónico:  el  estudio  de  este  último  le  terminó  en  el  Semina- 
de  México,  y  en  esta  ciudad  practicó  jurisprudencia  con 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña. 

Sin  embargo.  Ortega  no  llegó  á  recibirse  ¡de  abogado,  en- 
otras  razones  porque  carecía  de  afición  á  la  jurispruden- 
,  y  porque  deseaba  subsistir  por  sí  mismo,  lo  más  pronto 
sible,  á  fin  de  no  ser  gravoso  á  su  padrino.  A  consecuencia 
esto,  se  decidió  á  seguir  la  x^arrera  de  empleado  público, 
nenzando  por  simple  meritorio  en  la  factoría  de  tabacos 
Puebla.  Los  principales  cargos  que  desempeñó  Ortega, 
iron  los  siguientes: 

Diputado  al  primer  Congreso  mexicano,  donde  dio  á  cono- 
r  paladinamente  sus  ideas  republicanas,  siendo  de  los  pocos 
putados  que  hicieron  oposición  á  Iturbide«  Prefecto  políti- 
de  Tulancingo:  allí  escribió  la  estadística  del  Distrito,  y  se 
;o  apreciar  de  sus  habitantes  por  su  buena  conducta  y  por 
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el  empeño  qac  tomó  para  lograr  que  se  ateauasen  loe  odk» 
políticos.  Diputado  á  la  legislatura  de  México  ea  1831  y  18S2 
y  en  el  año  siguiente,  subdirector  del  Establecimiento  de  cien- 
cias ideológicas  y  humanidades  creado  por  el  plan  de  estadios 
de  aquella  época.  Contador  de  la  Aduana,  y  más  adelante  je- 
fe de  la  Sección  de  contribuciones  directas.  Por  loe  uñoB  de 
1837  y  1838  perteneció  al  Senado,  y  en  1842  fué  contador 
de  la  administración  de  tabacos.  Igualmente  figuró  como 
miembro  de  la  junta  legislativa  que  formó  la  oonstitación 
llamada  Bases  Orgánicas^  perteneciendo  al  primer  congreso 
reunido  en  virtud  de  esa  constitución. 

Como  hombre  público,  Ortega  es  digno  de  alabanza.  An- 
te todas  cosas  fué  honrado,  es  decir,  no  traficó  con  los  pues- 
tos que  se  le  confiaron,  no  vendió  su  influjo,  no  se  aprovechó 
de  su  posición  para  lucrar  con  los  bienes  nacionales,  asi  es 
que  nunca  pasó  de  una  honesta  medianía. 

De  su  aptitud,  la  mejor  prueba  son  los  sucesivos  nombra- 
mientos que  obtuvo,  y  la  circunstancia  de  haber  sido  consul- 
tado varias  veces  por  los  gobiernos,  no  como  empleado  vul- 
gar y  rutinero,  sino  como  consejero  hábil  y  experimentado. 

La  conducta  privada  de  Ortega  correspondió  á  la  pública, 
pues  fué  buen  esposo,  excelente  padre  y  fiel  amigo,  realzan- 
do sus  virtudes  públicas  y  domésticas  lo  suave  y  moderado 
de  su  carácter,  que  se  reflejó  en  todos  los  actos  de  su  vida  y 
e^  sus  escritos.  Ortega,  no  obstante  sus  pocos  recursos  pecu- 
niarios, dio  una  buena  educación,  ayudado  de  su  esposa,  á 
seis  hijos  que  tuvo,  los  cuales' se  han  hecho  recomendables 
en  nuestra  sociedad  por  su  honradez  é  ilustración. 

Ni  los  cargos  públicos,  ni  las  atenciones  domésticas  impi- 
dieron á  Ortega  dedicarse  al  cultivo  de  las  letras,  siendo,  por 
el  contrario,  su  constante  ocupación,  cuando  se  lo  permitian 
sus  obligaciones  v  el  estado  de  la  salud  que  siempre  tuvo  muy 
delicada.  Apuntando  en  óU  desde  muy  niño,  la  aplicación  al 
estudio,  tuvo  la  fortuna  de  ser  estimulado  por  D^  Manuela 
Arindoro,  á  cuya  inmediata  vigilancia  le  entregó  el  Sr.  Ma- 
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niau:  esta  señora  puso  en  manos  de  nuestro  D.  Francisco  al- 
gunos libros  propios  para  formar  el  gusto  literario,  como  va- 
rias piezas  de  Calderón  y  de  Moreto.  Apenas  tenia  Ortega 
cosa  de  veinte  años,  se  ocupó  en  Puebla  en  establecer  una 
academia  privada  de  bellas  letras.  Cuando  vino  á  México, 
1814,  fué  presentado  al  Dr.  i^ontaño  en  cuya  casa  se  reunian 
las  personas  de  más  saber  y  talento  que  habSa  en  la  capital, 
formando  una  especie  de  academia,  que  gozaba  de  la  mayor 
autoridad  en  los  circuios  literarios  de  la  época.  Ortega  fué 
de  los  que  frecuentó  más  aquella  sociedad,  y  tuvo  la  honra  de 
que  acordase  un  premio  á  su  poema  intitulado  La  venida  dd 
Espíritu  Santo.  La  afición  de  Ortega  á  las  letras  se  manifestó 
hasta  los  momentos  de  morir,  pues  en  los  intervalos  de  su  úl- 
tima enfermedad,  todavía  se  ocupó  en  trabajos  literarios:  pa- 
ra Ortega  el  estudio  no  sólo  fué  el  resultado  de  una  inclina- 
ción natural,  sino  también  el  lenitivo  á  los  males  ñsicos  y  mo- 
rales de  la  vida. 

Además  del  poema  mencionado  y  de  las  poesias  que  luego 
examinaremos,  dejó  Ortega  otras  obras  de  las  cuales  se  han 
impreso  algunas,  y  otras  permanecen  inéditas. 

Las  obras  impresas  de  Ortega  que  recordamos  (además  de 
sus  poesías)  son  las  siguientes: 

Varios  opúsculos  políticos. 

Artículos  del  mismo  género  publicados  en  diversos  perió- 
dicos. 

Apéndice  á  la  Historia  antigua  de  México,  escrita  por  e! 
Lie.  D.  Mariano  Veytia. 

Memorias  sobre  los  medios  de  desterrar  la  embriaguez.  Es- 
ta obra  fué  presentada  en  concurso  abierto  por  D.  Francisco 
Fagoaga  con  el  apoyo  del  Ateneo  mexicano,  y  mereció  el 
premio. 

Prosodia  española,  en  verso,  extractada  de  las  lecciones  de 
P.  Mariano  José  Sicilia. 

Las  composiciones  inéditas  de  Ortega  de  que  hay  noticia, 
Bon  las  siguientes: 
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Una  colección  de  poesías  originales  y  tradacidaB* 

Traducción  de  la  Bosmunda  de  Alfieri. 

Camaizbij  drama  original,  cuyo  argumento  está  tomado  de 
la  Historia  antigua  de  México. 

Los  misterios  de  la  imprerUa^  comedia  que  el  autor  dfljó  ñn 
concluir. 

Esta  breve  noticia  será  completada  con  el  examen  de  las 
poesías  de  Ortega  que  corren  impresas  (México  18S9),  y  son 
las  que  el  critico  tiene  derecho  de  jiizgar. 


* 
*    * 


Lo  primero  que  se  halla  en  las  poesías  de  Ortega^  es  el  poe- 
ma en  dos  cantos,  intitulado  ''La  venida  del  Espíritu  Santo,'' 
que  ya  moncionamos.  Siendo  la  composición  más  importan- 
te que  conocemos  de  nuestro  autor,  haremos  de  olla  un  aná- 
lisis particular,  y  de  esta  manera  podremos  juzgar  ftcilmente 
de  los  defectos  y  buenas  cualidades  del  poeta  que  nos  ocupa. 

Después  del  poema  se  encuentra  un  melodrama^  intitulado 
''México  libre,"  representado  en  el  teatro  de  México  el  día  27 
de  Octubre  de  1821,  en  que  se  juró  la  Independencia. 

Esta  composición  nos  parece  de  mérito  en  bu  género,  pues 
tiene  las  buenas  cualidades  que  vamos  á  enumerar;  y  sus  de- 
fectos se  reducen  á  uno  que  otro  resabio  de  prosaísmo  y  algún 
descuido  (poco  común)  en  la  forma,  de  los  que  tendremos 
ejemplos,  principalmente  al  analizar  el  poema.  En  compen- 
sación, lié  aquí  las  circunstancias  que  recomiendan  al  melo- 
drama de  Ortega. 

E  argumento  es  sencillo,  como  conviene  á  esta  dase  del 
composiciones,  según  las  reglas  del  arte;  y  está  desempdado 
por  medio  do  personajes  alegóricos.  La  Libertad  favoreciendo 
u  la  América;  Marte  y  Palas  ayudando  á  la  Libertad^  y  pre- 
tendiendo cada  cual  haber  decidido  el  buen  éxito  del  aconte- 
cimiento que  80  colobra:  la  controversia  entre  Marte  y  Polos 
)«e  halla  expuesta  con  dignidad,  y  su  asunto  es  interesante, 
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lunque  no  enteramente  nuevo,  pues  se  trata  de  la  dudosa 
)reeminencia  entre  las  armas  y  las  letras,  que  Cervantes  de- 
ddió  á  favor  de  las  primeras  en  uno  de  los  mejores  trozos  del 
Quijote.  Mercurio  aparece  median4o  en  la  controversia  de 
Varié  y  Palas.  El  Despotismo^  la  JDiscordiaj  el  Fanatismo  y  la 
Tgnoranciaj  confiesan  los  males  que  han  ocasionado  á  México, 
te  declaran  culpables  y  huyen  á  los  abismos. 

El  lenguaje  del  melodrama  es,  por  lo  común,  correcto,  y 
a  versificación  generalmente  armoniosa.  Hay  algunos  trozos 
)ien  coloridos,  como  la  pintura  que  hace  el  Fanatismo  de  sus 
)ernicio60s  efectos,  y  se  nota  sobriedad  de  buen  gusto  en  los 
idornos  poéticos. 

Respecto  á  las  odas  heroicas  de  Ortega,  diremos  que  no  se 
mcuentra  en  ellas  fogosidad,  ese  arrebato  de  Pindaro  que  le 
lizo  comparar  á  un  rio  acrecentado  por  las  lluvias,  que  cae 
lirviendo  despeñado  de  un  monte.  El  carácter  de  nuestro  au- 
;or  no  era  para  remontarse  de  ese  modo;  pero  tampoco  opi- 
lamos, como  generalmente  se  dice  en  nuestros  circuios  lite- 
rarios, que  Ortega  sea /río.  En  primer  lugar,  hay  un  error  en 
íreer  que  la  oda  precisamente  ha  de  ser  impetuosa  y  desorde- 
lada:  Hegel,  nuestro  mejor  guía  en  Estética^  dice,  hablando 
le  la  poesía  lírica:  ^^La  emisión  de  las  ideas  puede  tener  un 
mrso  tranquilo  y  poco  interrumpido."  Efectivamente,  este 
carácter  tienen  algunas  odas  de  IToracio,  no  obstante  que  en 
)tras  domina  el  gusto  pindárico. 

En  segundo  lugar,  Ortega  no  carece  de  sentimiento,  ni 
*ehusa  enteramente  los  efectos  artísticos  para  conmover,  úni- 
;o  caso  en  que  justamente  se  le  pudiera  llamar /río. 

En  comprobación  de  esto,  varaos  á  examinar  la  oda  intitu- 
ada  Aniversario  de  Tampico. 

El  poeta  comienza  por  una  apostrofe  vehemente  á  la  patria, 
ecordando  con  oportunidad  las  glorias  nacionales  adquiridas 
íD  la  guerra  do  Independencia. 
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1  ¿Qué  divino  entusiasmo,  {oh  pAtrÍA  mia! 

2  O  cuál  inmortal  gloría 

8  Los  cánticos  inspira  de  victoria 

4  Que  se  oyen  resonar  en  este  día? 

5  ¿De  Dolores  acaso  el  grito  santo 

6  Recordaremos  hoy?  ¿O  la  alta  hazaña 

7  Que  á  Iguala  eternixó,  y  en  duelo  y  llanto 

8  Sumió  á  la  altiva  España? 

9  ¿O  aquella  en  que,  lanzando  á  sus  leones 

10  Del  baluarte  do  Ulúa,  el  mexicano 

11  Con  vencedora  mano 

12  Plantó  los  tricolores  pabellones,  * 

13  Que  en  vivo  ardor  de  libertad  inflaman 

14  Y  señora  del  g^lfo  te  proclaman? 

Ea  este  trozo  nos  agradan  algunos  adjetivos;  t.  g.,  dimo 
entusiasmo  (v.  1);  tricolores  pabellones  (y.  12).  El  primero  es  pro- 
pio para  enaltecer  el  asunto  que  trata  el  poeta;  el  s^^do  es 
verdaderamente  significativo:  se  refiere  á  la  bandera  mexica- 
na,  nueva  entre  las  de  otras  naciones  libres,  orguUosa  todAFÍa 
con  BUS  triunfos,  despertando  la  esperanza  con  el  símbolo  de 
BUS  colores. 

El  pensamiento  del  verso  13  tiene  vigor.  El  poeta  contínúa 
de  este  modo: 

15  Mas  no:  que  otras  espléndidas  proezas 

16  De  tus  hijos  valientes, 

17  Bovive  en  la  memoria  de  las  gentes 

18  La  Fama  que  hoy  repasa  tus  grandezas. 

19  Ya  de  tu  trompa  el  eco  sonoroso, 

20  Los  nombres  de  Terán  y  de  Santa-Anna 

21  Do  austro  á  bóreas  llevando  presuroso, 

22  La  humillación  hispana, 

23  Y  del  azteca  libro  la  venganza 

24  Recuerda,  y  los  laureles  que  ciñera, 

25  Volando  á  la  ribera 

20  Del  Piínuco,  y  matanza  por  matanza 

27  Volviendo  al  invasor Tu  gran  jornada 

28  Es  hoy,  Tampico  ilustre,  celebrada. 

Los  versos  anteriores  son  la  exposición  del  asunto  que  v»í 
cantar  el  poeta.  Hubiera  sido  verdaderamente  frioj  en  un» 


oda  heroica,  empezar  por  aquella,  como  en  otro  escrito  de  más 
calma,  y  por  esto  el  poeta  comenzó  por  una  apostrofe,  enla- 
zándola con  naturalidad  á  la  exposición.  En  esta  parte  de  la 
poesia  hay  pureza  de  expresión. 

29  Oyó  de  Anáhuac  con  feroz  sonrisa 

30  Las  quiebras  el  hispano, 

31  T  de  ser  nuevamente  su  tirano 

32  La  esperanza  fantástica  divisa. 

33  Ya  se  alistan  sus  fuertes  batallones , 

34  Y  en  el  mar  espumoso  ya  flamean, 
85  Bizados  por  el  viento,  sus  pendones. 

36  Ya  el  triunfo  saborean 

37  Que  en  mucha  parte  á  la  discordia  fían; 

38  Ya  de  Cortés  recuerdan  las  hazañas; 
89  Ya  en  las  arteras  mañas, 

40  Ya  en  la  fortuna  y  el  valor  confían; 

41  Ya  pisan,  Cabo-Rojo,  tus  arenas, 

42  Y  te  cargan  de  bárbaras  cadenas. 

Breve  descripción  del  empujo  hecho  contra  México  por  los 
españoles,  en  la  cual  hay  animación  y  movimiento. 

Quiebras  (v.  30).  Esta  palabra  se  halla 'en  significado  (y  le 
tiene)  de  pérdidas^  menoscabos. 

Son  vivas  las  imágenes  de  los  versos  33  á  35. 

En  el  último  verso  (42)  se  usa  la  figura  llamada  pei^soniji- 
cación. 

Pero  los  mexicanos  no  quieren  creer  en  la  nueva  invasión, 
y  el  poeta  lo  manifiesta  valiéndose  de  comparaciones. 

43  Mas  cual  se  oye  el  clamor  de  un  delirante, 

44  Que  en  sueño  monstruoso 

45  Espectro  aterrador  mira  medroso, 

46  Implorando  favor;  do  la  arrogante 

47  Temeraria  intentona  así  se  escuchan 

48  Los  rumores  que  al  punto  se  derraman. 

49  Con  Ja  incredulidad  en  vano  luchan, 

50  Y  el  marcial  fuego  inflaman 

51  £1  vigilante,  puro  patriotismo, 

52  Y  el  entusiasmo  abrasador  unidos; 

53  Cerrados  los  ofdoe 
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54  Al  fabuloso  CMO,  el  YAndiUisino, 
56  Como  tigre  en  rebaño  descuidado, 

56  Sobre  Tampico  inerme  se  ha  arrojado. 

Intentona  (v.  47):  palabra  no  sólo  prosaica,  sino  fanuUar^j 
asi  la  califica  el  Diccionario  Enciclopédico  de  la  lengua  espa- 
ñola; de  manera  que  no  es  propia  de  nna  oda  heroica,  donde 
todo  debe  tener  elevación,  ó  por  lo  menos  nobleza  y  dignidad 

O-i-dos  (v.  53):  está  bien  medido,  no  obstante  qne  en  Mé- 
xico se  dice  oi-^os.  Este  es  el  lugar  de  advertir  que  Ortega 
es  de  los  poetas  mexicanos  que  marcan  un  paso  de  adelanta- 
miento en  versificación  respecto  á  los  anteriores,  habiéndose 
aprovechado  de  las  lecciones  de  Ortología  j  Prosodia  escri- 
tas en  España  por  Sicilia,  obra  que  se  recibió  en  México  con 
tanto  agrado,  que  Ortega  escribió  un  canto  en  elogio  sajoj 
el  extracto  que  antes  mencionamos. 

El  poeta  pinta  después  el  entusiasmo  con  que  los  mexica- 
nos corren  á  las  armas,  según  se  ve  en  los  versos  que  sígaen^ 
donde  hay  interrogaciones  vehementes,  y  donde  donÚM  un 
pensamiento  verdadero,  á  saber,  qUe  una  pasión  fogosa  aca- 
lla todas  las  demás. 

57  Rota,  empero,  que  fué  la  espesa  venda 
6S  Que  los  ojos  cubría 

59  T  exicial  desunión  más  densa  hacía, 

60  ¿Quién  no  corrió  veloz  á  la  contienda? 

61  ¿Quién  el  arado  no  trocó  en  acero, 

62  £1  pacífico  hogar  abandonando? 

63  ¿Quién  de  la  esposa  el  llanto  lastimero, 

64  Insensible  esquivando, 

65  No  se  urranca  á  sus  plácidas  caricias? 
06  ¿Quién  del  anciano  padre  y  prole  cara 

67  En  el  duelo  repara? 

68  Y  ¿quién  á  las  domésticas  delicias 

69  Negado,  no  se  alista  en  tus  banderas, 

70  ¡Oh  patria!  j  sólo  piensa  en  lides  fieras? 

Kxidal  (v.  69).  Esta  palabra  es  un  arcaísmo,  y  significa 
mortal^  mortífero;  pero  las  palabras  antiguas  son  permitidafi 
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en  poesía  cuando  se  usan  con  moderación^  como  Ip  hace  Or- 
tega. 

Es  notable  por  su  energía  la  apostrofe  con  que  continúa  el 
escritor,  á  la  cual  sigue  (v.  79)  una  comparación  poética  muy 
propia. 

71  "  CutelUno  OTguUoso,  no  t«  engrías 

72  Si  íkvorable  el  hado 

78  En  tu  primer  embate  se  ha  mostrado; 
74  Tus  triunfos  pagarán  en  Villerías. 
76  Ya  las  discordes  gentes  que  vencidas 

76  Soñaste  encftdenari  fuertes  legiones 

77  Son,  que  dé  un  mismo  espíritu  movidas 

78  Provocan  tus  leones. 

79  Así  tenues  vapores  esparcidos 

SO  £n  el  bello  safir  del  claro  cielo,  ^ 

81  Al  tristecido  suelo 

82  La  hermosa  lu£  robando,  denegridos  • 
88  Grupos  de  nubes  forman,  do  tenante 
84  Ruge  encerrado  el  rayo  fulminante. 

Después  de  mencionar  el  poeta  á  los  castellanos,  dirige^la 
mirada  á  sus  compatriotas,  personificados  en  los  jefes  Santa- 
Anna  y  Terán. 

86      ¿QuiéA  es  aquel  que  en  mal  seguros  pinos, 

86  Con  hueste  confiada, 

87  Ya  en  pos  del  godo,  de  la  mar  Sf^ada 

88  Bevolviendo  los  senos  cristalinos? 

89  Cual  tempestad  que  de  improviso  arroja 

90  Granizo  aselador,  así  Santa-Anna 

91  Al  ^Ifo  se  lanzó,  y  en  cruel  congoja 

92  Puso  á  la  turba  insana, 

98  Y  aquel  que  por  los  valles  inturbable 

94  Sus  águilas  desplega,  y  con  su  gente, 

95  Cual  rápido  torrente 

96  Derramada,  formó  muro  impugnable, 

97  ¿No  es  el  bravo  Terán,  sabio  en  la  guerra, 

98  Que  por  do  quier  el  paso  ya  le  cierra? 

Mal  seguros  pinos  (v.  85).  Metáfora  propia  para  nombrar 
las  naves,  muy  débiles  por  bien  construidas  que  se  supongan 
en  comparación  del  elemento  donde  se  mueven. 

Hlst.  orfts-dG 


646 

IrUurbable  (v.  93)  por  imperturbable:  es  de  las  contraocioiifli 
permitidas  á  los.poetas,  y  de  las  cuales  se  encuentran  eaOt- 
tega  algunos  otros  ejemplos  que  es  excusado  señalar. 

Es  poco  fluido  el  verso  98  por  la  conourrentía  de  mudiofl 
monosílabos. 

El  combate  entre  mexicanos  y  españoles  se  describe  con  los 
siguientes  versos: 

99      SI  es,  61 66.  Hirftd  cu4l  le  «ddsnU, 

100  Y  súbito  M  ampara 

101  De  la  fugas  conquista  que  Ic^fimra 

102  £1  oaudiüo  español,  que  en  rauda  pUats 
108  Acorre  de  Tampico  á  la  defensa, 

104  Do  ol  godo  ya  sucumbe  al  fuerte  brío 

105  De  Santa-Anna.  La  lid  halla  sosp^oM; 

106  Y  dando  4  su  albedrío 

107  Leyes  el  sempoalteca  á  sus  guerreroa. 

108  Quíntuplas  con  la  azteca  compaiadas 

109  Sus  fuersas,  cual  nubadas 

110  Quo  en  su  furor  loe  aquilones  fieros 

111  Desgajan  de  la  sierra  en  la  espesura, 

112  Sobre  Santa-Anna  descargarlas  J  usa. 

118      ¡Ay!  ¿Y  será  que  el  campeón  invicto, 

114  Por  la  voluble  rueda 

115  De  la  fortuna  arrebatada,  ceda 

116  O  desmaye  en  tan  crítico  conflicto? 

117  No  será,  no,  que  impávido  guerrero. 

118  Fácil  no  cede  en  el  marcial  apuro; 

119  Y  ya  se  apresta  tan  altivo  y  fiero 

120  Al  nuevo  trance  duro, 

121  T  tan  heroica  decisión  desplega, 

122  Que  Barradas,  atónito  y  prendado 

123  De  su  aliento,  ó  tocado 

124  Del  castellano  honor,  de  la  refriega 

125  No  renueva,  aunque  puede,  los  furores, 
12C  Y  lo  tributa  espléndidos  honoree. 

127  Remata,  pues,  caudillo  denodado, 

128  Kemata  la  alUí  empresa 

129  Digna  de  tu  valor:  eegura  presa 
180  Te  ofrece  ol  invasor:  desalentado 
131  Bchusa  ya  volver  á  la  polea. 
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182  Y  ya  en  sus  reales,  con  la  paz  brindando, 

183  Albo  pendón  enarbolado  ondea; 

184  Mas  la  ley  escuchando, 

185  La  dura  ley  de  rendición  ó  muerte 
136  Que  el  invicto  caudillo  le  prescribe, 
187  Ya  su  orgullo  revive, 

138  Otra  vez  de  la  lid  prueba  la  suerte, 

139  Y  y^  do  nuevo  su  arrogancia  loca 

140  De  nuestros  libres  el  furor  provoca. 

141  Al  amago  responde  el  crudo  amago; 

142  En  los  pechos  recrecen 

143  Las  iras,  y  de  rabia  se  enfurecen,* 

144  Sólo  eñ  sangre  se  piensa  y  en  estrago; 

146  Gritos  de  muerte  por  do  qu|er  se  escuchan; 
140  Y  por  frenar  la  airada  muchedumbre, 

147  A  embestir  ciega  los  caudillos  luchan. 

148  aunque  del  sol  la  lumbre 

149  Llegue  á  eclipsarse,  y  huracán  insano 
160  Hórrido  silbe  entre  la  lluvia  y  trueno; 

151  Y  aunque  revuelto  el  seno 

152  Del  mar  sus  diques  rompa,  el  mexicano, 

153  De  la  tormenta  en  el  horror  profundo, 

154  Al  asalto  se  lanza  furibundo. 

ítese  que  la  descripción  anterior  es  breve,  como  conrie- 
i  la  oda,  porque  la  poesía  lírica  es  esencialmente  subje- 
f  no  objetiva;  de  manera  que  sus  descripciones  no  haa 
r  largas,  y  aun  de  esta  manera  la  realidad  externa  no  es 
e  se  pinta,  sino  su  efecto.  En  el  presente  caso,  el  eiecto 
rata  de  producir  el  poeta  es  el  sentimiento  pairiólico^  para 
al  bastan  los  rasgos  que  traza,  dejando  por  referir  de  una 
ira  minuciosa  el  éxito  del  combate  que  el  lector  supone 
aente:  el  poeta  no  trata  de  darle  á  conocer,  sino  única- 
e  de  recordarle,  lo  cual  basta  para  excitar  el  sentimien- 
e  se  propone.  Una  descripción  minuciosa  divagaría  el 

en  diversos  objetos,  y  Ortega  busca  la  reconcentración^ 
>  debe  hacerlo  el  poeta  lírico;  la  reconcentración  del  sen- 
nto  que  trata  de  excitar. 

raiida  planta  (v.  102).  En  rigor  gramatical  debería  de- 


cirse  con;  pero  una  de  las.  licencias  permitidas  4  los  poete  6b 
alterar  á  veces  los  regimenes.  Carbajal,  por  ejemplo,  en  él 
salmo  ciento  cuatro  dice:  ^^Hasta  dentro  en  paimdo/'  por  íl 
Jovellanos  nsó:  '^En  medio  á  (de)  la  carrera." 

Castellano  honor  (v.  124).  Calificación  justa;  pero  que  pork> 
mismo  no  concuerda  con  vandalismo  (v.  54)  y  otraa  palabns 
por  el  estilo,  que  bien  se  podían  haber  omitido,  aun  dando 
mayor  realce  al  argumento.  Mientras  más  mérito  se  suponga 
al  enemigo,  mayor  es  el  de  vencerle.  Sin  embargo,  pueden 
perdonarse  á  Ortega  ciertas  expresiones  en  loe  mommtos  de 
efervescencia  en  que  escribia;  pero  hoy  todo  epíteto  injorioeo 
contra  los  españoles  se  debe  considerar  no  sólo  como  vulgar, 
sino  como  soez  é  importuno.  La  defectuosa  abundancia  de 
adjetivos  se  nota  en  los  versos  113  á  126:  en  catorce  versos 
hay  diez  y  siete  adjetivos. 

Prescribe  y  revive  (v.  186, 137).  Como  aún  en  España  r  y  6 
Buenan  lo  mismo,  está  permitida,  por  el  arte  métrica,  la  con 
sonancia  de  esas  dos  letras.  (Véase  entre  otroe  á  Salva.) 

Los  últimos  versos  (141  á  154)  pintan  bien,  con  viveza  en 
la  expresión  y  en  las  imágenes,  los  preludios  del  asalto. 

El  poeta,  sin  embargo,  no  se  detiene  en  referir  el  éxito  del 
combate,  lo  cual  es  de  buen  efecto  por  las  rasónos  qne  ya  ex- 
pusimos: lo  que  hace  para  concluir,  por  un  movimiento  pro- 
pio de  la  oda,  es  llorar  á  los  muertos  en  el  combate,  y  ensal- 
zar á  los  victoriosos  que  sobrevivieron. 

166      ¿T  la  noche  terrible,  y  los  horroreí 

166  Que  con  su  negro  manto 

167  Cubrió,  resonarán  en  triste  canto 

168  McKclado  á  nuestros  plácidos  loores? 

169  Sí,  y  de  Lemus  y  Andréis,  que  á  la  matansa 

160  Sobreviviendo,  ver  rayar  pudieron 

161  £1  gran  día  de  gloria  y  de  vcngansa, 

162  Y  do  los  que  mordieron 

163  £1  polvo  de  la  tierra  ensangrentado, 

164  Los  nombres  á  la  par  ensalsaremos: 
166  Las  sienes  omaremoe 
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166  De  laurel  á  loa  unos  nunca  ^jado: 

167  De  los  otros  la  tumba  llanto  tierno 

168  En  señal  regará  de  honor  eterno.     ^ 

Ea  lástima  que  los  versos  159  á  162  sean  cacofónicos.  El 
primero  por  la  consonancia  de  sí,  y^  j  más  adelante  otra  vez  y. 
£1  segando  por  el  gerundio  áspero  con  que  comienza  y  la  reu- 
nión de  dos  infinitivos,  ver,  rayar.  El  tercero  por  lo  mucho 
que  se  marca  la  d  en  díüj  de^  de.  El  último  por  los  cuatro  mo- 
nosilaboa  seguidos  con  que  comienza. 

Es  regla  general  para  toda  composición,  procurar  que  cau- 
se al  fin  el  mayor  efecto  posible,  porque  asi  deja  más  impre- 
sión en  el  ánimo.  Ortega  observó  esta  regla  en  su  oda,  diri- 
giéndose, para  concluir,  al  héroe  principal  de  la  jornada. 

169  T  tú,  gran  zempoalteca  esclarecido, 

170  A  quien  fió  en  este  día 

171  La  alma  patria  su  honor  y  su  yalía, 

172  Recibe  el  galardón  que  te  es  debido, 
178  Alumno  predilecto,  hijo  de  Martej 

174  £n  tí  el  azteea  libre  fuerte  escudo 

175  Halló,  cuando  al  hispano  baluarte 

176  Libró  el  asaltó  crudo. 

177  Tú  sus  huestes  llevaste  á  la  yictoria, 

178  Por  tí  los  invasores  se  rindieron, 

179  T  por  tí  consiguieron 

180  Los  mexicanos  todos  fama  y  gloria. 

181  Yaya,  pues,  tu  valor,  tu  alto  renombre 

182  Unido  siempre  de  Tampico  al  nombre. 

Si  comparamos  los  pocos  defectos  que  hemos  notado  en  la 
poesia  de  Ortega,  con  las  buenas  cualidades  que  la  adornan, 
preciso  es  confesar  que  aquellos  son  lunares  disculpables,  y 
que  la  oda  examinada  es  de  mucho  mérito:  regularidad  en  el 
plan,  pensamientos  verdaderos,  giros  líricos,  figuras  oportu- 
nas y  propias,  moderación  en  los  adornos  y  licencias,  digni- 
dad en  el  estilo,  lenguaje  claro  y  correcto,  versificación  armo- 
niosa y  algunas  veces  trabada  con  arte,  todo  esto  recomienda 
al  Aniversario  de  Tampico. 


660 

Pasando  á  tratar  de  las  odas  eróticas  de  Ortega,  diremos 
que  tienen  el  mismo  carácter  templado  que  las  heroicas:  no 
és  la  pasión  amorosa  del  poeta  ese  fuego  que  consume,  sino 
un  calor  agradable  que  alienta  y  vivifica;  no  es  el  amor  qae 
expresa  Ortega  el  delirio  de  la  primera  edad,  eino  el  senti- 
miento algo  reflexivo  y  tranquilo  de  la  edad  madura^ 

Sin  embargo,  en  las  odas  erótica^  de  Ortega  hay  algunas 
respectivamente  de  tono  más  elevado  y  de  aspecto  más  nuevo, 
mientras  que  otras  tienen  un  tinte  prosaico  y  las  gaitai^- 
mas  imágenes  de  la  musa  bucólica:  Cupido  echando  un  lazo 
al  poeta,  que  se  ve  convertido  en  pastorcillo;  el  amor  tzan»- 
formado  en  mariposa  volando  de  rama  en  rama,  etc.,  etc.  Co- 
mo ejemplo  de  la  primera  clase,  puede  leerse  la  intitulada  S 
Billete. 

El  temple  de  Ortega  era  más  á  propósito  para  la  degia  que 
para  la  oda,  porque  aunque  la  elegia  también  ae  deriva  del 
sentimiento,  no  es  fogosa  ni  entusiasta,  da  más  lugar  á  la  re- 
flexión: es  natural,  pues,  que  por  lo  común  valgan  masías  ele- 
gías de  Ortega  que  sus  odas,  especialmente  las  eróticas. 

Vamos  á  copiar  una  elegia  como  ejemplo,  y  al  fin  haremos 
sobre  ella  algunas,  observaciones  generales. 


A  ITUKBIDS 


KN  SU  COBONACIOK 


¡Y  pudiste  prestar  fácil  oído 
A  falaz  ambición,  y  el  lauro  eterno 
Que  tu  frente  ciñera, 
Por  la  venda  trocar  que  vil  te  ofrece 
La  lisonja  rastrera 
Que  pérfida  y  astuta  te  adormece! 

Sus,  despierta  y  escucha  lot  danaoret 
Quo  en  tu  pro  y  del  asieca  infortanado 
To  dirige  la  Gloria: 
Oye  el  hondo  gemir  del  patríotíimo. 
Oye  á  la  fiel  Historia, 
Y  retrocede  ¡ayl  del  hondo  abtaio. 
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£n  el  pecho  magnánimo  recoge 
Aquel  aliento  y  generoso  brío 
Que  te  lanzó  atrevido 
De  Iguala  á  la  inmortal  heroica  hazaña, 

Y  un  cetro  aborrecido 

Arroja  presto,  que  tu  gloría  empaña. 

Desprecia  la  aura  leve,  engañadora, 
De  la  ciega  voluble  muchedumbre, 
Que  en  su  delirio  insana. 
Tan  pronto  ciega  abate  como  elerva, 
T  al  justo  á  quien  '^hoesana'^ 
Ayer  cantaba,  su  ñiror  hoy  lleva. 

Con  1<^  almos  patricios  victoríosdé, 
Amigos  tuyos  y  del  pueblo  electos, 
En  lazo  fiel  te  anuda: 
Atiende  á  sus  consejos,  que  no  dañan: 
Sólo  ellos  la  desnuda 
Verdad  te  dicen;  los  demás  te  engañan. 

Esos  loores  con  que  al  cielo  te  alzan, 
Los  Víctores  confusos  que  de  Anáhuac 
Señor  hoy  te  proclaman. 
Del  rango  de  los  héroes,  Inhuiñanoa, 
Te  arrancan,  y  encaraman 
Al  rango  |oh  DiosI  fatal  de  los  tiranoe. 

¿No  miras,  joh  caudillo  deslttmbrad^t 
Ayer  delicia  del  azteca  libre, 
Cuán^  su  confianza, 
Su  amor  y  gratitud  has  ya  perdido, 
Kota  layl  la  alianza 
Con  que  debieras  siempre  estarle  unido? 

De  puro  y  tierno  amor  no  cual  solía 
Allegarse  verfelo  ya  á  ta  lado, 

Y  el  paternal  consejo 

De  tus  labios  oir:  mas  zozobrante 

Temblar  al  sobrecejo 

De  tu  faz  imperiosa  y  arrogante. 

La  candida  verdad,  que  te  mostraba 
El  sendero  del  bien,  randa  se  aleja 
Del  brillo  fastuoso 
Que  rodea  ese  solio  tan  ansiado; 
Ese  solio  ostentoso, 
Por  nuestro  mal  y  el  tuyo  leyañládo. 
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T  en  vez  de  sus  acentoi  celettUks, 
Bastrem  turba,  pérfid*|  insolente, 
De  astutos  lisonjeros. 
Hará  resonar  sólo  en  tus  oídos 
Loores  placenteros: 
{Ah!  placenteros pero  ¡cuan  mentidoa! 

No  así  fueron  los  himnos  que  entonAra 
Tenoxtitlán  cuando  te  abrió  sus  puertas; 
T  saludó  risueña 

Al  yerte  triunfador  y  enarbolando 
La  trígarante  enseña. 
Seguido  del  leal  patricio  bando. 

}Con  qué  placer  tu  triunfo  ae  ensalmaba! 
}La  ingenua  gratitud,  con  qué  entusiaamo 
Lo  grababa  en  los  broncesl 
iTu  nombre  amado  con  acento  vario 
Cuál  resonaba  entonces 
En  las  calles,  las  plazas  y  el  santuario! 

Ni  esperes  ya  el  clamor  del  inocente, 
Ni  de  U  ley  la  mijestad  hollada. 
Ni  el  sagrado  derecho 
De  la  patria  vengar  que  el  cortesano, 
De  tí  en  continuo  aoeoho, 
Ataxi  paim  el  bien  tu  fuerte  mano. 

¿De  la  envidia  las  sierpas  venenoaai 
Del  trono  en  derredor  no  ves  alsane, 
T  con  enhiestos  cuellos 
Abalanxaise  á  tí7  ¿Loa  divinales 
Lazos  de  amistad  bellos 
Rasgar,  y  conjurarte  mil  rivaleí? 

La  patria,  en  tanto,  de  dolor  acerbo 
T  de  males  sin  número  oprimida» 
En  tus  manos  ansiosa 
Busca  el  almo  pendón  con  que  juraste 
La  libertad  preciosa. 
Que  por  un  cetro  aciago  ya  trocaste. 

T  no  lo  halla,  y  en  mortal  desmayo 
Su  seno  maternal  desgarrar  siente 
Por  impías  facciones; 
T  de  desolación  y  angustia  llena. 
Los  nuevos  eslabones 
Mira  forjar  de  bárbara  cadena. 
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¡Oh  cuánto  de  pesaros  y  desgracias, 
Cuánto  tiene  do  sustos  é  inquietudes, 

Do  dolor  y  de  llanto 

Cuánto  tiene  de  mengua  y  de  mancill^, 

De  horror  y  luto  cuánto 

Esa  diadema  que  á  tus  ojos  brilla! 

Sarniento  de  esta  composición  es  grave  y  digno:  ma- 
][ue  la  gloria  de  haber  consumado  la  independencia 
eblo,  es  verdadera  y  sólida,  mientras  que  la  de  ocu- 
'ono  es  falsa  y  frágil.  El  poeta  desenvuelve  bien  el 
to  de  su  composición  por  medio  de  pensamientos 
s  y  de  nobles  imágenes.  El  estilo  es  de  una  eleva- 
reniente,  de  la  cual  puede  pa^icipar  la  elegia,  siem- 
10  llegue  al  arrebato  y  sublimidad  de  la  oda  heroica. 
ícación  es  dulce  y  natural,  el  lenguaje  castizo  y  bien 
):  Ortega  suele  usar  palabras  poco  comunes,  pero  de 
^en,  bien  aplicadas,  y  que  revelan  el  conocimiento 
i  del  idioma;  por  ejemplo,  venda  (estrofa  primera, 
en  significación  de  ^'faja  que  rodea  las  sienes,  y  ser- 
reyes  de  adorno  y  distintivo." 
ma  estrofa  de  Ortega  hace  recordar  una  de  Fr.  Luis 
que  acaso  nuestro  poeta  tenia  presente. 

jAy  cuánto  de  fatiga, 
Ay  cuánto  do  dolor  está  presente 
Al  que  viste  loriga, 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  caballos  juntamentel 

fectos  que  se  notan  en  la  elegia  copiada  son  tan  po- 
10  bastan  á  destruir  la  calificación  de  muí/  buena^  que 
o  concepto  merece.  Abundancia  de  acyetivoa  en  va- 
jes;  tres  ó  cuatro  versos  cacofónicos;  las  palabras 
ncaramar  (estrofa  sexta):  aquella  no  es  castiza,  y  la 
Slo  es  prosaica  amo  familiar j  según  la  Academia  es- 

38  himnos,  pocos  sonetos,  varias  fibulas,  cuentos  y 
is,  completan  las  poesías  de  nuestro  autor. 
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De  esas  composiciones,  las  infeñores  en  en  género  son  Iob 
sonetos. 

Los  himnos  son  patrióticos  ó  religiosos,  y  entre  ellos  loe 
hay  de  tanto  mérito,  como  las  poesías  qne  hemos  examinado. 
En  el  "Himno  á  la  Virgen  de  los  Remedios"  se  nota  la  ele- 
vación del  alma  religiosa,  las  lahientaciones  fervientes  del 
misticismo,  la  ternura  del  amor  maternal  aplicado  á  la  Vir- 
gen María,  la  esperanza  consoladora  del  creyente.  So  los  him- 
nos patrióticos  de  Ortega,  lo  mismo  que  en  las  demás  poesías 
donde  expresa  ese  sentimiento,  se  nota  £icilmente  qoe  el  au- 
tor pertenecía  á  una  época  de  felices  ilusiones  respecto  i  nues- 
tra existencia  política. 

La  composición  de  Ortega  que  vamos  ahora  á  analizar,  "La 
venida  del  Espíritu  Santo,"  pertenece  al  género  de  poemsa 
religiosos  nacido  en  la  Edad  Media,  y  cuyo  modelo  más  per- 
fecto es  La  Divina  Comedia  del  Dante. 

El  episodio  bíblico  que  escogió  Ortega,  no  sabemos  que  ha- 
ya sido  tratado  por  otros  sino  muy  brevemente,  como  en  una 
oda  de  Soldán;  de  manera,  que  aunque  el  género  del  poema 
no  sea  nuevo,  y  aunque  en  algunos  puntos  imi^  el  autor  me- 
xicano á  otros  extranjeros,  resulta  que  en  el  fondo  de  la  com- 
posición hay  originalidad. 

Se  dice  que  el  argumento  de  un  poema  épico  debe  ser  de 
interés  general;  que  los  hechos  que  en  él  se  refieran  han  de  per- 
tenecer á  la  historia  universal.  Estas  palabras  general^  imiver» 
sal,  ú  otras  sinónimas,  no  deben  tomarse  en  sentido  absoluto, 
porque  entonces  el  poema  épico  sería  imposible;  era  necesario 
que  todas  las  naciones  del  globo  tuvieran  unas  mismas  ideas, 
unas  mismas  creencias,  unas  mismas  costumbres,  para  que  se 
interesasen  igualmente  por  una  narración,  y  hasta  ahora  tal 
coaa  no  se  ha  verificado:  los  .pueblos  aún  están  divididos  por 
el  diferente  carácter  de  civilización,  por  la  diversidad  de  re- 
ligiones, de  sistemas  gubernativos,  etc.,  etc.  ¿Qué  interés  pue- 
den tomar,  por  ejemplo,  los  chinos,  en  las  narraciones  de  Ho- 
mero y  de  Virgilio? 
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El  interés  general  del  poema,  debe,  pues,  entenderse  respec- 
to á  los  hombres  de  una  misma  civilización,  de  unas  mismas 
creencias,  y  en  este  sentido  ningún  asunto  de  interés  más  ge- 
neral que  todo  lo  referente  á  la  historia  del  cristianismo,  creen- 
cia que  domina  en  las  naciones  más  civilizadas  del  globo,  que 
cuenta  un  gran  número  de  partidarios,  y  cuyo  establecimien- 
to en  el  mundo  es  el  hecho  más  importante  de  la  historia. 
Bajo  este  concepto,  no  puede  negarse  que  Ortega  se  fijó  en 
un  género  de  grande  interés  para  la  mayoria  de  individuos 
que  componen  nuestra  sociedad. 

Respecto  al  episodio  particular  que  escogió  Ortega  como 
asunto  de  su  poema,  tiene  también  respectivamente  las  cua- 
lidades que  el  arte  requiere,  y  son:  lo  importante,  lo  mara- 
villoso. ¿Qué  asunto  más  digno  de  admiración  en  el  orden 
reUgioso,  que  la  intuición  de  la  sabiduría  divina  en  unos  po- 
bres pescadores?  ¿Cómo  es  posible  que  hombres  de  la  más 
baja  clase,  sin  educación  alguna,  dispersados  repentinamente 
en  países  diversos,  tan  diferentes  en  idioma  y  costumbres,  se 
hayan  podido  hacer  entender,  y,  más  todavía,  hayan  atraído 
con  su  elocuencia,  no  sólo  á  sus  iguales,  sino  á  los  ricos,  los 
reyes  y  aun  los  filósofos,  derribando  con  la  fuerza  de  su  pa- 
labra los  antiquísimos  templos  de  la  gentilidad  para  sustituir- 
los con  la  nueva  ensena  de  la  cruz?  ¿Quién  comunicó  á  los 
pobres  pescadores  del  lago  de  Genezareth  esos  sublimes  co- 
nocimientos sobre  la  vida  futura,  sobre  los  deberes  de  la  mo- 
ral, sobre  ese  nuevo  orden  de  virtudes  cuyo  nombre  era  ig- 
norado antes  de  que  ellos  le  pronunciaran? 

Para  explicar  todo  esto,  es  necesario  recurrir  al  hecho  ma- 
ravilloso que  nos  refiere  el  Nuevo  Testamento,  que  fué  el  dig- 
no asunto  que  Ortega  escogió  para  su  poema. 

Ck>mienza  éste  por  la  invocación  de  costumbre  en  tal  clase 
de  composiciones.  ^ 

1  Préstame  en  esta  vez  tu  acorde  lira, 

2  {Oh  Musa  celestiall  y  dulce  acento 
8  A  mis  labios  inspira: 
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4  Que  inflamado  mi  pocho  en  moto  aliento 
6  Del  Espíritu  8anto 

6  La  venida  triunfal,  y  el  yenci miento 

7  I>el  soberbio  Satán  celebro  y  canto. 

8  T  tú,  numen  sagrado, 

9  Que  en  la  cumbre  de  Oreb,  e)  armonioto 

10  Son  acordaste  al  vate,  que  inspirado 

11  Con  tu  soplo  ardoroso, 

12  De  Jehová  creador  y  poderoso 

18  Las  obras  ensalzó,  mi  lengua  impura 
14  Mueve  también,  tu  auxilio  me  asegura: 
16  T  quedarán  confusas 
16  Mi  voz  oyendo  las  mentidas  musas. 

Aunque  dice  el  poeta  que  va  á  cantar  '^la  venida  del  Espi- 
rita Santo  y  el  vencimiento  de  Satán,"  no  debe  entenderse 
que  se  ocupará  en  dos  acciones  diferentes,  lo  cual  quebran- 
taría la  regla  de  la  unidad:  el  vencimiento  del  espirita  malig- 
no no  es  más  que  una  consecuencia  necesaria  de  la  venida  al 
mundo  de  la  Eterna  sabiduría. 

En  el  verso  12,  la  palabra  Jehovd  está  usada  como  de  tres 
sílabas  (porque  en  creador  hay  diptongo). 

13S4  ft  STBVWII 

De  Jo-ho-yá  crea-dor  y  po-de-io-«o 

Sin  embai'go,  en  otros  versos  mide  Ortega  la  miama  pala- 
bra como  de  dos  silabas,  por  lo  cual  observaremos  qae  de  los 
dos  modos  la  usa  también  uno  de  los  mejores  poetas  castella- 
noSy  González  Carbajal.  Por  ejemplo,  en  un  terceto  endeca- 
sílabo se  lee: 

13       34        5        6T<fien 
Lo  que  di-oe  Jeho-vá,  tu  so-be-ra-no 

Y  en  otro  endecasílabo: 

lSS«ft6TBf        10      II 

De  Je-bo-vá  la  gc-nc-ro-«a  ma-no 


El  poema  continúa  de  esta  manera: 

17  Ya  en  las  alas  del  viento 

18  Y  de  ardientes  querubes  ascendido, 
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19  El  inmutable  asiento 

20  Ocupaba  el  Ungido 

21  A  la  diestra  del  Padre.  Conturbados    ^ 

22  Los  discípiflos  fieles,  silenciosos, 
28  Tristes  y  pesarosos, 

24  Gemían  del  Maestro  abandonados: 

25  Que  mientras  se  cumplía 

26  La  promisión  eterna 

27  Que  al  elevarse  á  la  mansión  superna 

28  Les  dio  Jesús  en  tan  glorioso  día, 

29  De  tímidas  pasiones 

80  Libres  no  estaban  aún  sus  corazones. 

81  Ellos  la  escuadra  electa 

82  Formaban,  que  impertérrita  calcando 
88  Al  infernal  Satán,  y  su  impía  secta 

84  Como  ligera  niebla  disipando, 

85  Valer  baria  por  el  orbe  entero 

86  £1  precio  de  la  sangre  del  Cordero. 

87  Ta  el  tiempo  señalado 

88  A  la  gloriosa  lucba  se  aproxima: 

89  Los  almos  campeones, 

40  Con  ánimo  concorde  y  humillado 

41  Al  Padre,  de  Sión  en  la  alta  cima, 

42  Dirigen  sus  fervientes  oraciones. 

48  Tal  suelen  antes  de  la  lid  sangrienta 

44  Los  guerreros  vibrar  la  aguda  lanza, 

45  Del  caballo  adestrarse  en  la  carrera, 

46  Mientras  la  voz  cruenta 

47  Oyen  del  general,  que  á  la  matanza 

48  Los  llama,  enarbolando  la  bandera. 

49  £1  príncipe  infernal  que  así  los  mira 

50  Arde  en  furiosa  ira. 

51  Su  imperio  destruido, 

52  Sus  astucias  burladas, 

68  T  sus  leyes  tiránicas  holladas 

54  Le  hacen  lanzar  un  hórrido  alarido; 

55  Mas  su  soberbia  loca 

56  A  terrible  venganza  le  provoca. 

57  Sus  ojos  centellantes 

58  Más  susto  imprimen  que  en  oscuro  cielo 

59  Cometas  rutilHntes, 

60  Nuncios  infaustos  de  terror  y  daelo. 


/ 
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61  AgiU  8u  cabeza  furibundo 

62  De  silbadoras  víboras  crinada, 

63  Que  en  roscas  mil  se  encogen  y*  repliegan, 

64  T  queda  envuelto  el  anchuroso  mondo 
66  En  una  noche  lúgubre  y  nublada, 

66  Cuando  sus  negras  alas  se  desplegan. 

67  Tres  pasos,  vomitando  viva  lumbre, 

68  Da  de  Sión  al  Etna  cavernoso, 

69  T  por  la  abierta  cumbre 

70  Baja  en  torcido  vuelo  al  reino  umbroeo; 

71  T  en  su  trono  sentado, 

72  Con  voz  honditonante, 

78  Como  el  trueno  del  rayo  fulminante, 
74  Manda  juntar  el  infernal  senado^ 

Los  versos  anteriores  pueden  considerarse  como  la  intro- 
ducción, y  por  ella  el  lector  se  instruye  f&cilinente  de  la  lücha 
que  se  prepara  entre  los  escogidos  del  Señor  y  los  enemigos 
de  la  raza  humana.  Eqsl  lucha  forma  más  adelante,  lo  que  en 
el  poema  se  llama  obsidculoSy  es  decir,  la  oposición  que  encaen- 
tra  el  héroe  para  lograr  sus  designios,  en  la  cual  y  dificalta- 
des  consiguientes  se  hace  estribar  el  interés  de  la  narración. 

Se  prefiere  generalmente,  para  los  poemas,  que  el  héroe  sea 
uno;  pero  el  arte  permite  que  se  presenten  diversas  personas 
reunidas  para  acometer  una  grande  empresa.  Aqui  los  héroes 
son  los  apóstoles  reunidos  con  un  mismo  objeto:  el  estable- 
cimiento del  cristianismo. 

Lo  que  hí  nos  parece  mal  es  el  verso  18,  porque  contiene 
un  pensamiento  falso  y  una  licencia  viciosa.  Si  el  verbo  aS" 
rmder  se  considera  como  sinónimo  de  subir^  neutro,  entonces, 
no  puede  tener  el  pasivo  ascendido.  Si  tomamos  á  ascender  en 
Mentido  de  snbirj  activo,  significando  levantar^  entonces  está 
rrial  la  preposición  de^  porque  se  dice  v.  g.,  *'la  piedra  fbé su- 
bida -por  el  albanil,  y  no  del  albañil:"  por^  sirve  en  castellano 
jiiira  expresar  el  modo  con  que  se  ejecuta  alguna  acción.  Ade- 
in/iH,  no  es  exacto  que  Jesucristo  fuera  subido  al  cielo  por  los 
/in/i(elefl,  lo  cual  so  verificó  con  la  Virgen  María,  y  esta  es  la 
diferchí  iíi  (pie  la  teología  y  el  lenguaje  establecen  entre  la-As- 
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censiÓH  j  la  Asunciónj  cosa  de  qae  filQÜmente  nos  convencere- 
mos consultando  la  etimología. 

El  gerundio  calcando  (v.  82),  acaso  disonará  á  algunos  lec- 
tores; pero  está  bien,  porque  en  lo  antiguo  significaba  apretar^ 
oprimir,  y  en  este  sentido  le  usa  el  poeta,  es  decir,  que  los 
apóstoles,  con  su  influjo  divino,  con  su  poder  sobrenatural, 
oprimían  á  Satán,  moralmente  hablando. 

Los  versos  43  á  48,  contienen  una  de  esas  comparaciones 
que  embellecen  el  género  poético. 

La  pintura  que  el  poeta  hace  de  Satanás  (v.  57  y  sig.),  nos 
parece  bien  colorida,  y  nadaí  tiene  de  extraño  que  le  represen- 
te con  la  cabeza  adornada  de  viboras,  cuando  el  Tasso  y 
Xlopstock  han  dado  á  sus  demonios  cuernos,  rabo  y  otros  atri- 
butos semejantes.  Aun  cuando  la  idea  que  tenemos  de  un  ser 
espiritual  sea  la  de  que  no  tiene  cuerpo,  el  escritor  se  ve  pre- 
cisado á  valerse  de  imágenes  que  afecten  los  sentidos.  Milton 
es  de  los  poetas  que  menos  ha  materializado  los  seres  espiri- 
tuales, y  sin  embarco,  los  representa  por  medio  de  figuras  y 
caracteres  sensibles.  El  Belzebub  de  Milton  es  un  enorme  gi- 
gante, cuyo  cuerpo  era  de  tal  tamaño,  que  ^'á  su  lado  el  más 
alto  pino  cortado  en  las  montañas  de  Noruega  para  servir  de 
mástil  á  algún  navio,  no  seria  más  que  una  pequeña  rama.'' 

El  verbo  desplegar  (v.  66)  está  como  regular,  y  efectivamen- 
te asi  le  usan  muchos  escritores.  Sin  embargo,  hubiera  que- 
dado mejor  despliegan^  por  la  consonancia  más  perfecta  con 
repliegan  (v.  63). 

La  suposición  del  poeta,  de  que  Satán  bajó  al  infierno  por 
el  Etna  (v.  68  y  sig.),  tiene  algún  fundamento  en  la  tradición. 
El  valle  donde  está  situado  el  Etna  se  llama  ^'de  los  Demo- 
nios," porque  se  suponia  que  las  numerosas  cavernas  de  aquel 
monte  estaban  habitadas  por  espíritu^  infernales. 

Sobre  la  palabra  hondilonante  (v.  72),  diremos  que  no  es  en- 
teramente nueva:  la  usó  Cienfuegos,  y  aunque  censurada,  nos 
parece  de  aquellas  que  se  deben  perniitir  á  los  poetas,  porque 
es  expresiva  y  conforme  á  la  analogia  castellana.  Hondiionan- 
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te  es  nn  compuesto  de  tenante,  voz  que  Saivi  admite  en  soDw- 
cionario  como  participio  de  /onar  (tronar),  y  el  adjetivo  hané 
cambiando  la  final  en  i  como  se  verifica  en  otras  voces  oom- 
puestas,  V.  g.,  barbiblancOy  barbieanOy  etc. 
El  poeta  continúa  de  este  modo: 

75  ¡Oh  musa  divinal!  tú  que  oomprendes 

76  En  un  instante  sólo, 

77  Cuando  tu  Tista  abrasadora  tiendes, 

78  Cuanto  pasa  del  uno  al  otro  polo: 

79  ¿Quiénes  los  príndpAles 

80  Espíritus  se  hallaron  üoogregados, 

81  A  contrastar  osados 

82  De  Jehová  los  designios  etemales? 

89      Belzebub  Aló  el  primero 

84  Que  la  diestra  ocupó  de  Satán  fiero. 

85  El  coloso  de  Rodas  aílsmado, 

86  Cuya  enorme  figura 

87  Setenta  codos  numeró  de  altura, 

88  Nada  fuera  á  su  lado: 

89  ¡Tanto  es  disforme  su  hórrida  estatura! 

90  Los  ángeles  lebeldes  le  miraban 

91  Como  á  uno  de  sus  príncipes  maTores; 

92  Los  de  Acarón  sin  seso  le  adoimban 
98  Tributándole  inciensos  y  loores. 

94  Al  trono  de  Satán  con  oi^lloiot 

95  Pasos  se  acerca,  dobla  la  rodilla^ 

96  T  al  sentarse  en  su  silla 

97  Betiemblan  los  abismos  tenebroeot. 

98  Sigue  en  orden  Holoc,  cuyo  santuario 

99  De  TÍctimas  humanas 

100  Sembraba  el  amonita  sanguinario, 

101  Sofocando  Cruel  sus  quejas  Tanas 

102  Con  tímpanos  y  pífanos  tañidos 

103  En  medio  de  sus  ayes  doloridos. 

104  Este  monstruo  fatal,  de  sangre  hebrea 

105  Hartado,  anduvo  errante    • 

106  En  regiones  diversas  y  apartadas:       * 

107  £1  fanatismo  emplea 

108  Su  astucia  vil,  trayóndolo  triunfante 

109  De  Anáhuac  á  las  tierras  desdichadas. 
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110  Huitzilipochtli  le  llamó  al  tirano, 

111  T  lo  hizo  dios  del  ciego  mexicano. 

112  Gamos,  deidad  lasciva  del  moabita, 

113  Y  de  Sión  la  inverecunda  Altarte 

114  Tras  el  cruento  Moloc  vienen  ligeros: 

115  Los  tres  del  sabio  rey  israelita 

116  En  la  impía  adoración  tuvieron  parte, 

117  Y  eran  inseparables  compañeros. 

118  Después  sigue  Dagón,  monstruo  biforme, 

119  Del  filisteo  insensato  venerado, 

120  Aun  cuando  mutilado 

121  Lo  dejara  é  informe  '• 

122  £1  Señor  de  Israel,  y  castigara 
V2Z  De  este  modo  su  intento  temerario 
124  De  usurparle  el  santuario, 

126  Y  á  la  suya  acercar  su  Inmunda  ara. 

126  Baal,  dios  de  Moab,  Fenicia,  Asiría, 

127  De  Judca  y  Samaría: 

128  Belial  sin  ley  ni  freno; 

129  Remmón,  numen  de  Siria, 

130  Y  otra  turba  de  dioses  adversaría 

131  De  la  cruz  del  ungido  Ilazareno, 

132  Cuyos  nombres  rehusa' 

133  Memorar  la  sagrada  pía  Musa, 

134  Viene  del  ángel  fiero  á  la  llamada 

135  Con  frenética  furía  desusada. 

reunión  de  los  espiritas  infernales  para  deliberar  acerca 

)  aplanes  qae  supone  la  imaginación  del  poeta,  es  muy 

entre  los  escritores  cristianos,  como  Milton,  Tasso,  Ho- 

T  Klopstock,  y  se  funda  en  este  principio:  el  Dios  eris- 

asi  como  el  dios  de  la  filosofía  espiritualista,  permane- 

una  completa  calma;  no  se  halla  agitado  por  las  pasio- 

e  los  dioses  griegos,  y  en  consecuencia,  para  evitar  la 

tonía  en  las  obras  del  arte,  los  poetas  cristianos  suponen 

K)8  caracteres  á  los  ángeles,  los  santos,  los  bienaventu- 

y  los  demonios.  El  Tasso  introduce  en  su  poema  aun 

Q  y  encantadores,  y  Klopstock  diversos  genios. 

ro  según  parece,  el  poeta  que  tuvo  más  presente  Ortega 

icribir  los  espíritus  infernales,  fué  Milton:  veamos,  por 

HUt.  crít.-  8G 
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ejemplo,  cómo  pinta  eete  autor  á  Moloch,  y  oomparemoB  la 
descripción  con  la  de  Ortega. 

^^ Adelantóse  primeramente  Moloch,  horrible  rey,  salpicado 
con  la  sangre  de  los  sacrificios  humanos  y  con  las  lágrimis 
de  los  padres  y  de  las  madres,  si  bien  á  causa  del  raido  de  loe 
tambores  y  timbales  apenas  podía  dejarse  oír  el  clamor  de 
sus  hijos,  cuando  á  través  del  fuego  se  ofrecían  á  aquel  exe- 
crable ídolo.  Los  Ammonitas  le  adoraron  en  Babba '^ 

El  poeta  mexicano,  en  virtud  del  fenómeno  psioológioo  lla- 
mado asociación  de  las  ideas j  aplicó  la  idea  de  Moloch  á  loa  sa- 
crificios humanos  del  antiguo  Anáhuac,  dando  un  nuevo  giro 
al  pensamiento. 

En  los  versos  90,  92  y  algunos  otros,  usa  Ortegn  muy  acer- 
tadamente el  artículo  fe,  masculino;  pero  en  otros  logares,  co- 
mo en  los  versos  108  y  111,  pone  b,  neutro,  s^^n  el  uso  de 
México  y  algunos  lugares  de  Espima.  Ya  hemos  dicho  varias 
veces  en  el  curso  de  esta  obra,  que  b,  tiene  á  su  fiüvor  la  ideo- 
logía, la  claridad  del  discurso  y  el  uso  de  los  mejores  autores: 
/o,  tiene  á  su  favor  el  uso  más  común  en  México  y  la  última 
aprobación  de  la  Academia,  de  manera  que  es  disculpable; 
pero  lo  que  no  está  bien  es  el  uso  simultáneo  de  fe  y  fo,  de- 
fecto que  se  repite  con  frecuencia  en  el  poema  de  Ort^a:  es 
preciso  ser  consecuente  con  el  sistema  que  pareaca  ser  verda- 
dero, loisia  ó  Uista;  pero  no  las  dos  cosas  á  un  tiempo,  porqne 
si  de  un  modo  está  bien,  no  lo  estará  del  otro. 

El  verso  116  suena  mal  porque  sobra  una  sílaba  en  im^-pí-^ 

13  S4ft«Ttfltlln 

En  la  im-pí-a  a-do-ra-ción  tu-TÍe-ron  pai^te. 

Herrera  usó  de  esa  licencia  poética;  pero  pronunciando  ím- 
pioB,  para  hacer  ceta  palabra  de  dos  sílabas. 

Tiunbión  Gujilisteos  (v.  119)  hay  una  sinéresis  forzada. 

Israel  (v.  1*22):  le  usa  Ortega  como  González  Carv^alyQOtf 
vo(*cH  (K*  dos  y  otras  de  tres  silabas. 

lU^iuiido.^  los  espiritas  infernales,  pone  el  poeto  en  hocáde     J 
httt&n  el  siguiente  discurso.  J 
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86  Satán,  el  negro  labio  así  desplega 

37  Cuando  el  tartáreo  bando  se  congrega: 

38  "Dioses,  príncipes,  ángeles,  querubes, 
89  ¿Cederemos,  por  fin,  en  la  atroz  guerra 

40  Jurada  al  hombre?  ¿Al  polvo  de  la  tiéra, 

41  Nosotros  que  nacimos  en  las  nubes, 

42  Esclavos  serviremos, 

48  Y  el  imperio  del  orbe  perderemos? 

44  El  mortal  se  prefiere 

45  Al  inmortal.  ]Ay  triste! 

46  iQuicn  la  carne  tuviera  que  revistel 

47  ]Ay!  ¡quién  muriera  como  el  hombre  muere! 

48  iEl  hombre! voz  fatal,  voz  que  resuena 

49  En  mi  oído  cual  rayo  retumbante 

50  Por  la  mano  triunfante 

51  De  Miguel  despedido,  y  la  cadena 

52  Me  recuerda  incesante 

53  Que  á  la  cerviz  atada 

54  Nos  impuso  Jehová  con  mano  airada: 

55  Jehová,  que  á  par  de  nuestro  horrible  encono 

56  A  la  humana  natura, 

57  Kaudales  de  ventura 

58  La  envía  sin  cesar  de  su  alto  trono. 

59  ¿Qué  fué  nuestro  pecado 

60  Junto  á  su  ingratitud  negra  y  horrenda? 

61  Y  layl  su  ira  tremenda 

62  En  nosotros  descarga  &  toda  hora, 

63  Y  al  hombre  ha  reservado 

64  La  piedad  infinita  que  atesora. 

65  Abierto  el  dique  está  de  sus  enojos 

66  Para  los  querubines; 

67  Mas  su  bondad  para  él  no  tiene  fines: 

68  Lo  ama  como  á  las  niñas  de  sus  ojos, 

69  Después  de  su  caída  le  consuela, 

70  Habla  con  él,  con  él  perenne  habita, 

71  Y  por  8u  bien  continuamente  vela. 

72  Por  una  que  se  irrita, 

73  Cien  veces  se  contenta:  le  predice 

74  Por  sus  vates  su  alianza, 

75  Y  todo  cuanto  dice 

76  Con  milagros  sin  número  le  afianza 
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LoB  versos  anteriores  forman  el  exordio  ex  abrupto^  qne  con- 
viene en  el  presente  caso,  porqae  un  suceso  extraor^nario 
mueve  el  ánimo  de  Satán,  j  su  exaltación  le  condace  i  fijar- 
se luego  en  la  pasión  que  le  agita,  la  envidia  y  el  odio  á  Ii 
raza  humana.  £1  poeta  pinta  exacerbada  la  envidia  de  Sata- 
nás por  medio  de  un  pensamiento  grave:  la  comparación  ^- 
tre  su  origen  elevado,  y  el  humilde  del  hombre  (v.  141  jsig.). 

La  palabra  Dioses  con  que  comienza  el  discurso  (v.  138), 
acaso  chocará  á  algunos  lectores,  aplicada  á  los  demonios,  por 
lo  cual  advertiremos  que  puede  tomarse  en  sentido  mitológi- 
co ó  neoplatónico:  los  mitologistas  modernos  hacen  la  divi- 
sión en  dioses  del  cielo,  de  la  tierra,  del  mar  y  dd  injumú, 
Jamblico,  filósofo  neoplatónico  del  siglo  lEE,  dividió  á  los 
dioses  en  ocho  clases,  y  una  de  ellas  es  la  de  los  demonios. 
Milton,  en  su  Paraíso  perdido^  también  da  á  éstos  el  nombre 
lie  Dioses. 

Lo  que  est¿í  mal  es  el  pensamiento  del  verso  147,  porqae 
es  &lso.  Conforme  á  las  creencias  cristianas  (que  deben  do- 
minar en  el  poema),  el  hombre  no  muere  ni  espiritual  ni  fí- 
sicamente: el  alma  no  deja  de  existir  desde  que  se  separa  del 
cuerpo,  y  el  dia  del  juicio  final  se  une  con  éste.  Si  el  hombre 
se  redujera  á  la  nada,  no  habría  fundamento  para  la  envidis 
y  el  odio  de  Saüín.  ¿Cómo  podía  envidiar  unos  cuantos  diis 
de  sufrimientos?  Por  el  contrarío,  la  envidia  de  Satanás  tiene 
por  origen  la  fruición  denia  del  alma  humana  en  ver  á  Dios, 
a>mo  m:is  adelante  lo  expresa  el  mal  espirítu. 

Iax  aw'ui  [\\  15S):  la  no  está  en  acusativo  sino  en  dativo; 
.'isi  es  que  ^lobia  decirse  fe,  porque  le  se  usa  en  dativo  para  los 
ih^  géneros,  según  explicamos  al  hablar  de  Ochoa. 

La  palabra  rvi^\>  (v.  174),  i^or profetas^  es  una  de  las  muchas 
^ulO  dan  á  conocer  que  Ortega  conocía  bien  la  etimología  cas- 
tellana, poniuc  el  sentido  primitivo  de  vate  no  es  poeta,  como 
;^»uoralmeiite  se  usa,  sino  "hombre  inspirado  por  Dios,"pr«?- 

v.'c,  iriíiVí.'tc. 
l*a  parte  narrativa  que  vamos  á  copiar,  está  tratada  con  la 
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concisiÓDy  sencillez  y  naturalidad  que  cuadran  á  esta  parte 
del  discurso.  Satanás  refiere  brevemente  los  beneficios  que 
Dios  ha  hecho  al  hombre:  la  Encarnación  de  Jesucristo,  los 
milagros  de  éste,  su  pasión,  el  establecimiento  de  la  Eucaris- 
tía, en  fin,  la  visión  beatifica  que  está  reservada  al  hombre 
después  de  muerto. 

177  ¿Mas  cómo  referir  aquí  prolijo 

178  Do  BU  clemencia  la  inefable  historia? 

179  Puso  término,  en  fin,  á  su  esperanza, 

180  Y  humanado  le  envió  á  su  Stemo  Hijo 

181  Entre  himnos  mil  y  cánticos  de  gloria. 

182  SI  Verbo  de  su  Padre  la  ternura 
188  Iguala.  Aquí  doctrina 

184  A  un  ignorante  pueblo:  allí  convence 

185  La  Sinagoga:  acá  piadoso  cura: 

186  Fuerza  al  túmulo  aUá  su  voz  divina 

187  A  que  produzca  vida:  al  hambre  vence, 

188  Que  á  millares  de  gentes  acosara, 

189  Con  pan  que  apenas  para  dos  bastara: 

190  A  un  número  oscogido 

191  De  discípulos  traza  el  fiel  modelo 

192  De  la  moderna  ley  que  ha  establecido; 

193  Ley  de  piedad,  de  gracia  y  de  consuelo 

194  ¿Qué  más?  Su  vida  ofrece, 

195  Y  sufre  los  tormentos  que  merece 

196  Bl  hombre  ingrato,  duro, 

197  A  su  voz  sordo  y  á  su  fe  perjuro; 

198  Y  de  su  amor  en  prueba, 

199  Y  en  prueba  do  la  alianza  que  renueva, 

200  Aunque  toma  otra  vez  á  la  morada 

201  Del  cielo  fortunada, 

202  Velada  en  accidentes, 

203  Para  salud  y  vianda  de  las  gentes, 

204  Deja  su  misma  sangre  que  vertieron, 

205  Su  cuerpo  mismo  que  despedazaron, 

206  Su  sangre  en  que  inhumanos  se  tiñeron, 

207  Su  cuerpo  que  feroces  inmolaron. 

208  Para  llegar  al  ángel  sólo  un  grado 

209  Faltaba  al  hombre :  todo  cuanto  encierra 

210  La  inmensurable  tierra, 

211  La  fiera,  el  bruto,  el  ave,  el  pez  alado. 
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212  Fué  rendido  á  sus  pies:  vedlo  ensalsado 
218  Ya  sobre  el  querubín;  vedlo  fulgente 

214  En  la  sagrada  mesa,  y  de  la  eterna 

215  Substancia  alimentado,  reverente 

216  Ved  cómo  ante  él  el  cielo  se  prosterna 

217  Pero  ¡qué  digo  el  cielo,  si  el  abismo 

218  También  le  adorará!...  ¡también  yo  mismo!... 

219  Ved  luego  cuál  levanta 

220  Hasta  el  empíreo  el  vuelo,  y  á  la  esireUsí, 

221  T  á  la  luna,  y  al  sol  su  planta  huella, 

222  Y  la  £sz  del  Señor  ve  sacrosanta; 

223  La  faz  jayl  para  nos  siempre  negada, 

224  Siempre  de  enojo  y  de  furor  velada. 

225  ¡A.  tal  grado  se  eleva,  á  tal  altura 

226  Del  polvo  terrenal  la  endeble  hechura! 

Una  de  las  dificultades  que  presenta  la  poesía,  es  el  oso  con- 
veniente de  los  epítetos,  y  es  materia  respecto  á  la  cual  se  ha 
encontrado  motivo  de  censura,  aun  en  Homero  y  Virgilio: 
oportunidad  é  interés,  propiedad,  agrado,  y  otras  varias  cir- 
cunstancias, requieren  los  epítetos  para  que  se  les  considere 
conformes  á  las  reglas  del  arte;  y  sin  embargo,  generalmente 
la  medida  del  verso  ó  la  fuerza  del  consonante  son  las  que 
determinan  el  uso  de  los  calificativos.  Es,  pues,  muy  de  ak- 
bar  en  Ortega,  como  una  de  las  buenas  cualidades  que  distin- 
guen sus  poesías,  la  propiedad  con  que  generalmente  usa  de 
los  epítetos,  por  ejemplo,  inefable  historiaj  en  el  verso  178, 63 
decir,  historia  tan  importante,  de  interés  tan  elevado,  que  no 
se  ¡meAc  explicar  con  palabras.  Efectivamente,  hay  aconteci- 
mientos de  tal  magnitud,  y  sentimientos  tan  vivos,  que  la  pa- 
lal)ra  es  débil  para  expresarlos.  De  aquí  viene  que  muchas 
voccH  el  mejor  rasgo  de  elocuencia  consiste  en  una  sola  voz, 
en  uiuv  interjección,  en  un  movimiento,  en  el  silencio  mismo. 

La  figura  que  usa  el  autor  (v.  186  y  187)  para  decir  que  Je- 
hiktíhU)  resucitará  á  los  muertos,  es  de  una  energía  propia. 

líl  pensamiento  del  verso  193  parece  falso  en  boca  de  Sa- 
t/ín;  pero  por  el  contrario,  es  verdadero,  porque  el  espíritu 
maligno  está  agitado  de  la  envidia,  y  el  envidioso  conoce  el 
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mérito  de  lo  que  envidia:  los  pantos  suspensivos  con  que  el  ver- 
so concluye,  dan  más  expresión  á  la  idea,  porque  Satán  que- 
da como  arrobado  ante  el  espectáculo  de  una  ley  que  no  ali- 
viará su  desgracia. 

Velada  (v.  202)  después  de  fortunada  (201),  y  fuera  del  lu- 
gar de  la  consonancia,  suena  mal. 

No  carece  de  fuerza  poética  la  repetición  de  los  versos  204 
á  207.     . 

La  gradación  del  211  es  impropia:  Jiera  tiene  un  sentido 
más  limitado  que  bruto^  porque  se  refiere  solamente  á  los  ani- 
males carnivoros,  mientras  que  bruto  significa,  en  un  sentido 
genérico,  animal  irracional 

Pez  alado  (v.  211):  creemos  no  está  mal,  si  recordamos  el 
pez  volador  del  género  dactilóptero  indígena  del  Mediterrá- 
neo y  Océano  europeo,  ó  bien,  y  con  más  razón,  si  tomamos 
el  adjetivo  alado  en  significación  de  ligero,  pues  se  dice  me- 
tafóricamente que  un  caballo,  un  lebrel,  un  ferrocarril,  imdan. 

El  verso  216  es  cacofónico  por  la  concurrencia  de  te  él  el;  pero 
obsérvese  que,  en  lo  general,  los  versos  de  Ortega  son  fluidos 
y  armoniosos. 

Vamos  ahora  á  examinar  la  parte  más  importante  del  dis- 
curso, que  es  la  confirmación:  según  las  reglas  del  arte,  el  poe- 
ta esfuerza  el  tono,  expone  sus  argumentos  y  usa  figuras  más' 
vivas. 

227  ¿T  será  que  Satán  le  incline  el  cuello? 

228  ¿Será  que  sus  legiones 

229  Reciban,  abatiendo  sus  pendones, 
280  De  esclavitud  el  ominoso  sello? 
231  N0|  que  ya  la  enconosa 

282  Babia  que  me  devora, 

288  Os  incita  también,  y  la  ardorosa 

284  Pasión  de  combatir  no  se  minora 

285  £n  vosotros:  sois  dioses,  sois  guerreros 

286  Como  yo,  sólo  el  rango  nos  separa: 

287  Mido  por  mi  rencor  vuestros  rencores,  ^ 
238  Y  correremos  &  la  lid  tan  fieros, 

289  Gomo  cuando  quisimos  cara  &  cara 
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240  BUputar  ¿  Jehová  lot  rwplandoreii 

241  Si  no,  yo  ot  recoidmim 

242  Lis  heroicas  hazañas 

248  Que  nos  hicieran  dueños  y  señores 
244  De  los  hombres,  al  ángel  servidores: 
246  Ya  en  fuerza  del  poder,  ya  de  las  mañas, 

246  Ceden  á  nuestros  genios  vencedores 

247  Como  al  recio  huracán  débiles  cañas; 

248  Y  su  infelice  historia 

249  Nuestro  poder  publica  y  nuestra  gloria. 

260  Dejemos,  pues,  el  ocio  letargoso, 

261  Dejemos  el  sosiego, 

262  [Si  tal  puede  llamarse  este  horroroso 

263  Arder  sin  fin  en  perdurable  fuego]: 

264  £n  la  extendida  tierra 

266  Encendamos  el  hacha  de  la  guerra, 

266  Y  donde  más  se  apure 

267  Kl  valor  sea  en  Sión,  de  donde  escrito 

268  £stá  que  una  ley  nueva,  un  nuevo  rito 

269  Saldrá  que  eterna  por  los  siglos  dure. 

260  Allí  los  adversarios  principales 

261  Están  juntos  orando 

262  Y  la  ruina  terrible  preparando 

263  Del  Tártaro  y  sus  dioses  inmortales. 

264  Corramos,  pues,  volemos; 

266  No  haya  ñierza  ni  ardid  que  no  se  mueva; 

266  Este  precioso  tiempo  aprovechemos: 

267  Y  cogerá  los  frutos  el  abismo 

268  De  la  semilla,  que  en  la  frágil  Eva, 

269  En  el  jardín  de  Edén  sembré  yo  mismo. 

270  ¿Y  quién,  triste  agorero, 

271  Osará  presagiar  triunfo  ominoso 

272  A  Satán  alUnero, 

273  Y  H  su  ejército  ftierte  y  belicoso? 

274  Quédese  aquí  quien  tema, 

276  En  el  ocio  sumido  vergonzoso; 

27G  Y  si  el  infierno  entero  cual  problema 

277  Ve  la  empresa,  y  la  creo  tan  arriesgada, 

278  Quédese  aquí  también,  que  sin  auspicio 

279  Sólo  yo  basto  á  conquistar  el  suelo: 

250  Yo,  que  insultar  osé,  la  frente  alzada, 

281  Con  la  audaz  tentación  al  Dios  del  cielo: 

282  Yo,  que  ordené  su  bárbaro  suplicio; 
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283  Yo,  que  supe  inspirar  la  alevosía 

284  Al  discípulo  infiel;  yo,  que  dictaba 

285  Los  sangrientos  decretos  á  los  jueces; 

286  Que  de  furor  armé  la  turba  impía; 

287  Que,  cuando  Cristo  de  la  cruz  colgaba, 

288  Le  hice  del  cáliz  apurar  las  heces. 

289  ¿Pero  temer?  ¿á  quién?  ¿al  débil  bando 

290  De  doce  pescadores  ignorantes, 

291  Que  pavoridos  del  suplicio  infando, 

292  En  su  fe  vacilantes, 

293  Dejan  cobardes  al  atroz  cuchillo 

294  Entregado  el  Maestro?  ¿Su  caudillo, 

295  Que  antes  le  defendió  tan  alentado, 

296  Por  veces  tres  no  le  negó  cuitado? 

297  ¿El  pueblo,  los  magnates,  el  partido 

298  Seguirán  del  que  impíos  condenaron 

299  Y  en  afrentosa  cruz  sacrificaron? 
800  ¿Seguirálo  el  gentil,  desentendido 

301  Del  culto  que  sus  padres  le  enseñaron, 

302  Y  abrazará  una  ley  tan  misteriosa, 

303  Que  su  razón  sencilla 

304  Mirará  como  absurda  y  fabulosa? 

305  Mas  á  la  fe  se  humilla 

306  Su  espíritu,  y  ya  adora, 

307  Hincada  la  rodilla, 

308  La  cruz  del  Redentor:  llega  la  hora 

309  Del  placer,  y  natura  le  convida 

310  A  gustarlo  sin  freno  ni  medida; 

311  Pero  la  nueva  religión  le  ordena 

312  Luchar  con  él;  de  aquí  la  apostasía: 

313  Que  su  carne  á  tal  yugo  no  avezada, 

314  Ni  á  tan  cruda  porfía, 

315  Renuncia  de  Jesús;  y  apresurada, 

316  Su  Ceres  busca,  que  de  henchido  grano 

317  Sus  trojes  llena;  á  Baco,  que  el  sabroso 

318  Vino  le  brinda  con  lasciva  mano; 

319  Y  á  Venus,  que  al  gustoso 

320  Deleite  del  amor  dulce  le  llama, 

321  Y  de  plácido  ardor  su  pecho  inflama. 

!i08  primeros  versos  son  una  interrogación  vehemente,  pro- 
para  causar  impresión  en  el  que  escucha.  Los  pensamien- 
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tos  que  siguen  á  la  interrogaciÓD,  son  notables  por  su  foena 
y  energía. 

Bango  (v.  236):  ya  hemos  dicho  que  esta  palabra  no  ea  cis- 
tiza;  pero  está  adoptada  generalmente,  y  aun  por  buenos  es- 
critores, si  bien  no  la  admite  la  Academia  en  la  última  edi- 
ción de  su  Diccionario  (1884). 

Resplandores  (v.  240):  en  sentido  general,  nada  significa  es- 
ta palabra.  ¿Qué  resplandores  son  los  que  Satán  disputaba  á 
Jehová?  Resplandores  aparece  aqui  como  arrastrado  por  ren- 
cores. 

En  los  versos  241  y  siguientes,  expone  Satán  á  la  conside- 
ración de  sus  secuaces  lo  que  ha  podido  el  ingenio  infernal 
contra  la  raza  humana  antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  Lo 
que  se  ha  conseguido  durante  tanto  tiempo,  debe  naturalmen- 
te animar  á  la  turba  que  escucha  al  principe  de  las  tinieblas, 
y  este  es  su  objeto. 

El  argumento  de  Satán  le  parece  tan  sólido,  que  después 
no  hace  más  sino  excitar  á  los  suyos  por  medio  de  un  lengua- 
je animado,  á  comenzar  la  empresa.  El  poeta  usa  de  una  gra- 
dación propia  en  dgar  el  sosiego  (v.  251)  correr^  volar  (v.  264). 

Sión  (v.  257)  se  mide  como  de  una  silaba;  pero  en  otros  la- 
gares le  usa  Ortega  como  de  dos,  y  es  lo  que  se  observa  ge- 
neralmente en  varios  poetas  castellanos.  Sin  embargo,  puede 
considerarse  como  una  licencia  permitida,  en  el  mismo  caso 
que  Jehová  é  Israel,  según  observamos  anteriormente. 

En  el  verso  259  parece  haber  solecismo,  porque  se  puede 
creer  que  eterna  debe  concordar  con  rito  (258)  en  género,  por 
ser  el  sustantivo  más  próximo  y  de  género  más  noble:  tam- 
bién parece  que  eterna  debería  estar  en  plural,  lo  mismo  que 
salir  j  durar j  supuesto  que  se  trata  de  leg  y  rito.  Sin  embargo, 
obsérvase  que  aunque  los  agentes  de  la  oración  sean  dos,  en- 
cierran uua  sola  idea:  cuando  decimos,  por  ejemplo,  "el  hom- 
bre, el  mortal  debe  vencer  sus  pasiones,'*  no  se  trata  de  doa 
objetos  sino  de  uno  solo  que  lleva  dos  nombres,  y,  en  conse- 
cuencia, no  se  dice  deben.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  la 
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locación  de  Ortega,  en  cnanto  al  número;  y  si  se  fijó  en  el  fe- 
menino Ley  para  la  concordancia  de  género,  igualmente  está 
bien,  porque  esa  palabra  es  más  genérica  que  ritOj  j  en  con- 
secuencia, su  idea  es  la  que  debe  dominar.  En  casos  como  el 
presente,  se  atiende  más  al  pensamiento  que  á  la  concordan- 
cia material  d^las  voces,  y  de  aquí  vienen  los  llamados  mo- 
dismoSj  es  decir,  excepciones  á  las  reglas  generales  de  la  gra- 
mática, excepciones  que  dan  variedad  á  la  oración,  librándola, 
de  cuando  en  cuando,  del  pesado  yugo  de  la  regla,  de  la  se- 
veridad fría  y  monótona  de  la  lógica. 

Tártaro  (v.  263).  Véase  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de 
Navarrete,  respecto  al  uso  de  la  mitología  en  la  poesía  cris- 
tiana. 

Un  recuerdo  que  viene  con  mucha  naturalidad  á  la  mente 
(le  Satán,  le  sirve  también  de  argumento  para  animar  á  los 
suyos:  "que  la  semilla  del  mal  quedó  sembrada  en  el  Paraíso,'' 
(v.  268  y  sig.).  No  hay  más  sino  api;e8urar8e,  y  se  recogerá  el 
fruto  de  aquella  semilla. 

Los  versos  274  y  siguientes,  expresan  otro  medio  de  que  se 
vale  Satán  para  excitar  á  sus  agentes:  procura  animar  su  amor 
propio,  su  honor,  su  dignidad,  y  hace  figurar  el  contraste  de 
la  propia  audacia  con  el  temor  supuesto  de  los  demás.  El  poe- 
ta usa  de  una  repetición  enérgica  (v.  279  y  sig.). 

Colgaba  (v.  287).  Al  hablar  de  Sartorio  dijimos  que  Jesu- 
cristo no  estuvo  colgado  sino  crucificado:  colgar  es  suspender  en 
el  aire,  y  crucificar  significa ^'ar  ó  clavar  en  la  cruz.  No  faltan 
poetas  españoles  que  usen  también  impropiamente  colgado  por 
crucifieado. 

Otro  nuevo  argumento  ocurre  todavía  á  Satanás:  la  consi- 
deración de  que  sus  contrarios  son  unos  tímidos  pescadores, 
y  en  corto  numero  (289  y  sig.).  El  último  argumento  de  Sa- 
tanás, está  fundado  en  la  debilidad  del  hombre  y  en  su  incli- 
nación al  mal.  ¿Cómo  es  posible  que  prefiera  la  abnegación 
al  egobmo,  el  deber  á  la  pasión,  el  espíritu  á  la  carne? 

Lascioa  mano  (v.  818).  Por  lasciva,  se  entiende  comunmen- 
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te  la  propensión  á  los  deleites  venéreos;  pero  en  buen  caste- 
llano el  sentido  de  lasciva  es  más  lato,  significa  ^'el  exceso  en 

« 

cualquier  cosa  deleitosa."  (Dic.  de  la  Academia.  Madrid,  1734). 
Ortega  asa  bien  la  palabra  lasciva. 
El  discurso  de  Satán,  conclaje  de  esta  manera: 

322  Mas  ya  el  tiempo  nos  insta  á  la  guerrera 

823  Empresa:  el  enemigo  "^ 

824  £n  BUS  ruegos  serviles  peisevora: 

325  Y  esto  es  el  fuerte  escudo  que  al  abrigo 

326  Del  triunfo  lo  pondrá,  si  no  curamos 
^7  De  apresurar  la  lid.  ¿A  qué  aguardamos? 

328  Esta  mansión  de  luto  y  de  trístesa 

329  Dejemos;  pruebe  el  mundo 

380  Todo  el  poder  del  Orco  furibundo; 
331  Y  vea  en  nuestra  indómita  fieresa 
382  Jehová,  que  de  su  ley  siempre  oontrarios 
333  Seremos,  y  no  viles  tríbutaríoe.'' 


Esta  conclasión  tiene  la  fuerza  con  qne  debe  terminar  un 
discurso;  y  los  últimos  versos,  lo  mismo  que  cuanto  el  poeta 
ha  dicho  y  dirá  de  Satán,  caracterizan  á  éste  perfectamente, 
conforme  á  la  idea  que  de  él  nos  presenta  la  Iglesia  Católica, 
es  decir,  la  soberbia  personificada,  y  de  la  soberbia  la  envidia 
hacia  los  demás  y  la  audacia  para  conseguir  sus  fines. 

A  las  cualidades  que  hemos  notado  en  el  discurso  anterior, 
hay  que  añadir  la  versificación  generalmente  fluida,  el  len- 
guaje casi  siempre  correcto  y  el  estilo  claro;  de  manera  que 
si  comparamos  lo  bueno  del  discurso  con  lo  defectuoso,  aque- 
llo excede  de  tal  manera,  que  el  razonamiento  de  Satán  debe 
considerarse  de  verdadero  mérito,  siempre  que  se  le  vea  como 
pieza  aislada;  porque  no  puede  negarse  que  como  pertene- 
ciente al  poema,  es  demasiado  largo,  ocupando  por  si  solóla 
mayor  parte  del  canto  primero,  y  siendo  asi  que  el  poema  no 
tiene  más  que  dos  cantos.  Véase  en  la  Jerusalcm  lAbertada^ 
canto  4?,  los  términos  á  que  el  Tasso  redujo  el  discurso  de  Sa- 
tán. El  primer  canto  de  Ortega  concluye  con  estos  versos: 


678 

884  Dijo  Satán:  tres  veces  execrable 

385  Blasfemó  del  purísimo,  adorable, 

386  Santo  nombre  de  Dios:  la  hueste  impía 

887  Su  imprecación  horrible  repetía; 

888  Y  con  maligna  risa  y  algazara, 
839  Con  gestos  espantosos, 

340  De  su  jefe  celebra  los  dolosos 

341  Discursos  que  entre  llamas  pronunciara. 

342  Suspende  ¡oh  Musal  tu  cantar  divino: 

343  Que  para  proseguir  tan  peregrino, 

344  Tan  sublime  concento, 

345  Necesito  tomar  algún  aliento. 

£1  canto  segando  comienza  con  estas  apostrofes: 

1  Salve  mil  veces,  día  fortunado, 

2  Más  puro,  más  brillante, 

3  Que  aquel  en  que  lucierarrutilante 

4  Por  la  primera  vez  el  sol  dorado. 

5  Salve,  montaña  santa 

6  De  Sión,  más  que  el  Sínai  venerable, 

7  Pues  la  ley  sacrosanta 

B  Viste  grabada  en  piedra  mas  durable. 
9  Salve,  ciudad  dichosa,  cuya  gloria 

10  Durará  eternamente 

11  Y  respetada  tu  ínclita  memoria, 

12  Irá  de  gente  en  gente. 
18  Salve,  pues  la  victoria 

14  £1  Dios  Omnipotente 

15  Contra  Satán  y  su  ominoso  bando, 

16  £n  tu  feliz  recinto  dispusiera, 

17  Cuando  al  creador  Espíritu  enviando, 

18  De  su  yugo  libró  á  la  tierra  entera. 

19  Salve,  en  fin,  y  permite  que  refiera 

20  Cómo  el  hecho  se  obró  tan  postentoso; 

21  Mas  tú  por  mí,  celeste  Musa,  dilo; 

22  Que  á  asunto  tan  grandioso 

28  Jamás  podrá  bastar  mi  humilde  estilo. 

No  puede  concebirse  un  dia  más  hermoso  que  el  primero 
en  qae  brilló  el  sol,  cuando  la  luz  sucedió  á  las  tinieblas,  fe- 
nómeno que  el  historiador  sagrado  expresó  con  aquellas  pa- 
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que  Ortega,  de  coníbrmidad  con  varios  poetas  españoles,  mi- 
de como  de  dos  silabas  leo-nes. 

En  Iqs  versos  que  siguen,  el  escritor  baja  convenientemente 
b1  tono;  al  principio,  para  expresar  el  silencio  de  los  ángeles,  y 
lespués  eleva  la  voz,  especialmente  cuando  presenta  la  belico- 
sa imagen  del  arcángel  San  Miguel. 

42  En  tanto  los  sonoros 

43  Cantos  suspenden  en  el  almo  cielo 

44  Los  angélicos  coros,    , 

45  Y  abrasados  en  santo  ardiente  celo, 

46  Y  de  sacro  pavor  sobrecogidos, 

47  Aguardan  de  Jehová  la  yoz  tenante 

48  Que  castigue  del  príncipe  arrogante 

49  Los  intentos  nefarios  y  atrevidos; 
60  Y  ya  Miguel  desnuda 

51  La  flamígera  espada 
62  Que  jamás  embotada 

53  Vióse  en  batalla  cruda, 

54  Dispuesto  á  aniquilar  el  negro  averno, 

55  A  una  sefial  ligera  del  Eterno. 

56  Cuando  bañado  en  luz  inexplicable, 
67  Vuelve  el  rostro  inefable 

58  Padre  Dios  al  Verbo  Sempiterno: 


59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 


Hijo  amado,"  le  dice, 

Causa  de  mis  mayores  complacencias, 

De  la  promesa  que  á  los  hombres  hice 

Llegó  ya  el  cumplimiento:  inteligencias 

Desde  hoy  se  tomarán:  sobre  ellos  baje 

Mi  Espíritu  Paráclito:  el  ultraje 

Vengado  quedo  de  mi  excelso  nombre: 

Sobre  Satán  tu  cruz  eterna  impere: 

En  ella  viva  el  hombre; 

Y  la  tierra  en  tu  ley  se  regenere." 


J^iíz  inexplicable  (v.  56).  Hé  aquí  una  idea  poética  que  nos 
feliz.  El  escritor,  para  hacer  sensible  la  belleza  del  Ser 
>y  tenia  que  valerse  de  alguna  comparación  material,  y 
'^'^rifica  de  la  manera  más  propia  que  se  puede  pedir,  esco- 
*^^^o  el  cuerpo  más  bello,  la  luZj  el  que  comunica  á  toda  la 
^^^  xaleza  animación  y  vida,  y  sin  cuya  presencia  no  se  con- 
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eibe  más  que  tristeza.  Al  mismo  tiempo,  la  luz  tiene  la  cm- 
lidad  de  ser  tan  sutil  que  pertenece  á  loe  cuerpos  llaaiadoB 
inipanderableSj  j  en  consecuencia,  es  á  propósito  para  repre- 
rentar  aproximadamente  á  nuestra  idea  un  ser  espiritnaL  Em- 
pero, el  poeta  se  refiere  al  ser  espiritual  que  no  podemos  oom* 
prender,  porque  como  dijo  Descartes:  II  est  de  la  naiwn  de 
Vinfini  que  moi  qui  sxasfini  et  borne j  ne  le  puisse  comprenére.  £n 
consecuencia,  Ortega  calificó  el  sustantivo  hu  con  el  a¿(jetivo 
inexplicable:  nada  más  bello  que  la  luz,  nada  más  sutil;  pero 
tratándose  de  Dios,  cuya  naturaleza  no  comprendemos,  y  que 
está  fuera  del  alcance  de  nuestros  sentidos,  ¿de  qué  manera 
más  propia  puede  completarse  su  descripción  sino  con  un  ad- 
jetivo que  indique  el  misterio? 

Inteligencias  por  inteligentes  no  creemos  que  esté  mal  (v.  62), 
y  para  comprobarlo  seria  fácil  hacer  algunas  observadones 
fundadas  en  la  Chraniática  general;  pero  no  hay  neceddad  de 
ello,  y  baste  recordar  que  en  castellano  se  toma  machas  veces 
el  sustantivo  como  adjetivo,  v.  g.,  hombre  soldado^  hombre 
pintor. 

69  Dijo  el  Padre:  los  recios  aquilones 

70  Con  estrépito  fuerte  resonaron: 

71  Las  bóvedas  celestes  se^rasgaron, 

72  SI  Espíritu  Dios  raudo  descienda 
78  Sobre  los  apostólicos  varones: 

74  En  su  divino  fuego  los  enciende; 

75  Y  el  alcázar  sagrado  y  eminente 

76  Queda  lleno  do  lumbre  refulgente. 

Acaso  parecerá  demasiado  breve  la  descripción  que  hace  el 
poeta  de  la  bajada  del  Espiritu  Santo;  pero  nótese  que  asi 
conviene  tratándose  de  un  suceso  que  tuvo  la  rapidez  del  mi- 
lagro. Un  acontecimiento  preparado  por  los  hombres  encuen- 
tra mil  dificultades  que  vencer,  mil  obstáculos  que  allanar: 
ya  se  adelanta,  ya  so  retrocede,  ya  se  descansa,  y  en  estos  ca- 
sos la  historia  de  un  hecho  es  larga;  pero  si  por  la  habilidad 
ó  la  fortuna  del  que  ejecuta  la  acción  pasa  prontamente,  en- 
tonces también  conviene  la  brevedad,  como  en  el  conocido 
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venij  vidi  vinci  de  César.  Con  más  razón,  pues,  el  escritor  de- 
be ser  lacónico  al  hablar  de  un  hecho  que  no  tuvo  más  difi- 
cultad para  consumarse  que  ía  voluntad  divina.  Dijo  el  Padre 
(v.  69),  es  la  expresión  oportuna  de  que  se  vale  ehpoeta  á  fin 
de  manifestar  lo  único  que  fué  necesario  para  que  se  efectuara 
el  portento  que  refiere.  En  las  Actas  de  los  Apóstoles,  cuyo 
estilo  debía  imitar  Ortega,  y  le  imitó  bien,  la  descensión  del 
^Espíritu  Santo  está  explicada  con  muy  pocas  palabras. 

La  voz  alcázar  (v.  75)  no  está  de  acuerdo  con  la  narración 
bíblica  que  se  refiere  á  una  habitación  común,  y  que  en  ára- 
be (al  cual  idioma  pertenece)  significa  literalmente  el  castillo. 
Por  extensión  significa  en  nuestro  idioma  paludo^  fortaleza. 

77  Nunca  suele  tan  súbita  ahuyentarse 

78  Del  exorclsta  sacro  á  los  conjuros 

79  La  renegrida  nube  tempestosa, 

80  Como  el  ángel  obscuro,  que  al  llegarse 

81  De  Síón  á  los  muros, 

82  Divisó  la  morada  luminosa. 

88  Mas,  venciendo  la  audacia  á  sus  temares, 

84  Vuelve  á  Jerusalem:  aquí  su  rabia; 

85  Pues  la  estúpida  grey  de  pescadores 

86  Se  ha  convertido  en  elocuente  y  sabia. 

87  Todos  son  ya  valientes  oradores; 

88  Ya  sus  redes  no  tienden 

89  A  débiles  é  incautos  pececillos, 
00  Sino  á  miles  de  oyentes 

91  Que  se  quedan  absortos  cuando  entienden 

92  Sus  discursos  sublimes  y  sencillos, 

93  Aunque  son  de  regiones  diferentes. 

94  Unos  á  otros  se  miran; 

95  Del  portento  magnífico  se  admiran 

96  y  dicen  entre  sí:  "¿De  Galilea 

97  No  son  éstos  que  anuncian 

98  Las  grandezas  de  Dios?  ¿Cómo  pronuncian 

99  Tantas  lenguas  diversas?  Do  Judea, 

100  De  la  Frigia,  del  Ponto,  de  Cirene, 

101  De  todas  las  naciones  aquí  estamos, 

102  Y  todo  lo  que  dicen  entendemos. 

103  Algún  alto  misterio  so  contiene 

Hi8t.  crít,-  87 
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104  £n  aquesto,  pues  no  nos  acordamoi 

105  De  haber  yiato  jamás  lo  que  ora  Temos." 

106  InmÓTÜes  quedaban, 

107  Y,  del  almo  Paráclito  movidos, 

108  Algunos  adoraban 

109  La  cruz  del  Bedentor.  Mas  poseídos 

110  Otros  del  mal  espíritu,  burlaban 

111  Su  crédulo  candor  y  les  decían: 

112  "Ebrios  están;  el  vino  habla  por  ellos." 
118  Mas  con  dcSciles  cuellos 

114  A  Jesús  se  rendían, 

115  Cuando  á  la  voz  de  Pedro  obedeciendo, 

116  Y  sus  pasos  siguiendo 

117  Los  tullidos,  por  sí  su  andar  seguían 

118  Entre  himnos  mil  que  gratos  repetían. 

En  los  versos  anteriores  refiere  el  poeta,  con  el  mismo  la- 
conismo con  que  empezó,  los  efectos  milagroBoa  de  la  venida 
del  Espíritu  Santo. 

Los  versos  77  y  siguientes  contienen  una  comparación  poé- 
tica, fundada  en  cierta  práctica  muy  antigua  y  muy  genera!: 
no  sólo  entre  los  cristianos,  sino  entre  los  politeístas,  se  usa- 
ron los  exorcismos,  porque  se  creia  que  el  Universo  estaba  po- 
blado de  malos  genios,  los  cuales  se  valían  de  las  enfermeda- 
des y  otros  agentes  físicos  para  dañar  al  hombre.  El  origen 
de  los  exorcismos  entre  los  judíos  es  tan  antiguo  que,  según 
Josefo,  se  atribuían  á  Salomón  las  fórmulas  de  ellos. 

Tempcstosa  (v.  70)  por  tempestuosa^  e?  una  de  las  lioeuciAS 
permitidan  á  los  poetas,  y  preferible  á  la  sinéresis  ó  contrac- 
ción de  (loií  vocales  en  una,  pues  quedando  en  lo  escrito  la? 
dos  vocaks,  la  pronunciación  es  equívoca. 

Es  do  muy  buen  eíecto  que  el  poeta  (v.  83  y  siguientes^)  i:a- 
ya  considerado  oonio  primer  testigo  de  la  transformación  que 
sufrieron  los  apóstoK-s  á  su  enemigo  Satán,  porque  en  ulnga- 
no  podía  causar  inij»rosión  más  honda. 

La  calificación  de  s^ddimc  y  sencillo  al  mismo  tiempo  (v.  9.» 
no  se  excluyo;  al  contrario,  todos  los  ejemplos  de  sublimidad 
tienen  por  carácter  la  ausencia  de  estudio  manifiesto,  de  hin- 
chazón, del  abubo  de  adorn(»s. 
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Portento  niagnxfico  (v.  95):  La  acepcióa  común  de  magnifico 
es  suntuosoj  espléndido;  pero  también  significa  sorpreixdmtCj  y 
en  este  sentido  le  usa  Ortega. 

Ora  por  ahora  (t.  105).  Hermosilla  ha  censurado  que  se  di- 
ga hora  por  ahora;  pei;o  no  nos  parece  fundada  su  opinión,  en 
primer  lugar,  porque  es  permitido  á  los  poetas  quitar  ó  agre- 
gar una  silaba;  y  en  segundo  lugar,  porque  aun  los  mejores 
prosistas  antiguos  castellanos  escribían  hora.  Lo  que  si  está 
malo  es  que  Ortega  use  ora  sin  A,  porque  se  confunde  con  la 
conjunción  que  comunmente  significa  ya, 

119  Como  al  luchar  de  vientos  bramadores 

120  Los  cedroe  corpulentos 

121  Suelen  mover  sus  ramos  silbadores, 

122  Azotando  violentos 

128  Contra  la  tierra  sus  nudosos  troncos, 

124  Con  rechinidos  ásperos  y  broncos; 

125  La  rabia  y  el  furor  de  esta  manera, 

126  Cuando  mira  cercana 

127  La  ruina  de  su  imperio  tenebroso, 

128  Combaten  á  la  fiera 

129  Bestia  infernal,  quo  insana 

130  Ya  muerde  el  labio  cárdeno  espumoso; 

181  Ya  pateando  la  tierra  la  estremece; 

182  Ya  la  crin  serpentina  hórrida  mece. 

133  Mas  no  por  esto  mucre  la  esperanza 

134  £n  su  hondo  pecho  impuro, 
185  Que  cada  vez  más  duro 

136  Respira  más  rencor  y  más  venganza , 
■  187  Cual  férvido  torrente 

188  Que  más  redobla  su  ímpetu  vehemente, 

189  Mientras  peñas  más  gruesas  se  interpone:. 

140  Y  en  su  arrogante  curso  se  le  oponen. 

141  Ya  en  humanal  fígura  se  transforma 

142  Remedando  de  Anas  el  gesto  y  forma; 
148  Ya  la  grey  santa  arrastra  la  cadena 

144  En  la  obscura  prisión,  á  do  su  cncou.» 

145  Injusto  lo  condena. 

146  Ya  preside  el  Sanhedrio;  ya  con  tono 

147  Imponedor,  sacrilego,  la  ordena 

148  Sellar  el  labio  que  á  Jesús  predica 
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49  ¿aliarlo?  ¡Oh  insonsato!  ¿Acaso  ignocAs 

50  Que  el  Espíritu  Dios  por  él  se  explica? 

51  óyelo,  y  tus  traidoras 

52  Asechanzas  confúndanse  burladas. 

58  "¿Al  hombre  obedecer  será  más  justo, 

54  Que  á  las  eternas  leyes  que  intimadas 

55  Nos  fueron  por  el  mismo  Dios  augusto?'' 

56  Tal  impávido  Pedro  pronunciando, 

57  Del  tribunal  nefando 

58  Se  aparta,  y  fervoroso 

59  Por  las  calles,  las  plazas  y  el  santuario, 

60  Pasa,  anuncia,  reprende,  profetiaa, 

61  Sana,  convence,  rinde;  y  victorioso, 

62  Tremolando  la  insignia  del  Calvario, 
68  Crea,  reengendra,  enciende  y  diviniza. 

64  Grato  el  pueblo  le  llama 

65  Su  genio  tutelar;  ledo  le  aclama. 

66  Mas  de  Sadoc  la  impía 

67  Secta,  inspirada  de  Satán  malino, 

68  Nuevos  hierfos  previno 

69  A  Pedro  y  á  sus  justos.  Viene  el  día: 

70  En  la  cárcel  no  están;  ¿dónde  se  ftieron? 

71  ¿Cómo  las  cerraduras  quebrantaron? 

72  De  lo  alto  descendieron 

73  Angeles  del  Señor;  los  libertaron. 

74  Allá  en  el  templo  están;  allí  derraman 

75  Del  Espíritu  Sanio 

76  A  millares  el  fuego  sacrosanto, 

77  Y  millares  en  él  luego  se  inflaman. 


Ya  dijimos  antes,  que  el  nudo  del  poema  que  exanúnaii^^ 
consiste  en  la  oposición  de  los  demonios  á  los  apóstoles,  y  ^^ 
la  lucha  á  que  esa  oposición  da  lugar,  sobre  lo  cual  debeino* 
hacer  algunas  observaciones. 

Esa  lucha  no  sólo  es  una  ficción  poética,  sino  una  creencia 
teológica,  pues  según  los  expositores,  la  Iglesia  ha  sido  y  »®^ 
siempre  combatida. 

Los  autores  que  mejor  han  escrito  acerca  del  poema ¿P^^' 
consideran  que  el  estado  de  gueri^  es  la  situación  más  convc* 
niente  á  la  epopeya.  En  un  combate,  el  valor  tiene  elinter^ 
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incipa];  y  aunque  no  se  presta  bien,  ni  á  la  expresión  lírica, 
.  á  la  acción  dramática,  da  lugar,  sin  embargo,  á  situaciones 
teresantes.  Pero  la  guerra  en  el  poema  épico  no  debe  ser 
la  guerra  civil,  una  revolución  de  poco  interés,  una  lucha 
!  partidos,  sino  lucha  grandiosa  como  la  de  Troya,  como  la 
nquista  de  Jerusalem,  y  no  como  la  guerra  entre  César  y 
)mpeyo,  que  ocupó  á  Lucano,  y  es  uno  de  los  defectos  de 
Farsalia.  Tal  defecto  no  puede  encontrarse  en  Ortega,  por- 
te la  lucha  que  describe  es  la  misma  que  figura  en  La  Di- 
\a  Comedia  y  en  los  demás  poemas  religiosos,  es  decir,  la 
cha  perpetua  entre  el  bien  y  el  mal. 
Los  dioses  del  politeísmo  se  suponían  algunas  veces  en  opo- 
íión;  pero  pronto  se  reconciliaban  y  juraban  amistad.  El 
stianismo,  al  contrario,  presenta  á  la  virtud  como  radical 
í  ternamente  separada  del  vicio,  y  de  aquí  la  representación 

enemigos  irreconciliables;  genios  maléficos  por  un  lado, 
cjuinando,  sin  cesar,  la  pérdida  del  género  humano;  espi- 
xs  buenos,  por  otra  parte,  ocupados  siempre  en  salvar  al 
xibre.  De  esa  lucha  incesante,  sin  tregua,  sin  esperanza  de 
onciliación,  resultan  acciones  verdaderamente  poéticas  y 

mejor  efecto  artístico. 
fZiUchar  por  soplar  (v.  119),  es  una  metáfora  bien  aplicada, 
'que  el  viento  parece  que  trata  de  abatir  los  árboles,  y  és- 
>  firmes  en  sus  raíces,  se  sostienen  como  un  hombre  fuerte 
\iien  otros  tratan  de  echar  al  suelo.  Nada  decimos  acerca 
otras  figuras  que  en  nuestro  concepto  no  necesitan  expli- 
ión,  ni  presentan  cosa  notable  que  observar. 
darnos  (v.  121):  propiamente  ramo  se  distingue  de  rama  en 
5  aquel  es  ya  cortado  del  árbol. 

2n  el  verso  122  hay  un  pensamiento  falso,  porque  el  vien- 
o  que  azota  contra  la  tierra  son  las  ramas  jkxibles  de  los 
oles,  y  no  los  nudosos  troncos:  éstos  no  azotan,  es  decir,  no 
n  y  se  levantan,  sino  que  cuando  tocan  la  tierra  es  porque 

berza  del  viento  ú  otro  agente  es  tal,  que  los  rompe  y  echa 
erra  para  no  levantarse. 
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La  cólera  que  agita  al  demonio  (v.  129  j  sig.),  eetá  disi- 
da con  naturalidad. 

£n  el  verso  187  hay  un  adjetivo  impropio,  que  es  fémdo, 
aplicado  á  torrentej  jorque  férvido  significa  ardienU. 

Remedando  (v.  142),  está  bien  dicho:  en  México  se  dice  im- 
propiamente arremedando. 

La  ordena  (v.  147):  debe  ser  fe  y  no  ía,  porque  es  dativo, 
sobre  cuyo  punto  ya  hemos  hablado. 

Las  amplificaciones  de  los  versos  159  y  siguientes  produ- 
cen buen  efecto;  hacen  sentir  la  animación,  la  actividad,  el 
fervor  con  que  el  apóstol  cumplió  su  misión  divina. 

178  £n  tanto,  la  escamosa 

179  Cola  azotando  al  uno  y  otro  lado, 

180  T  la  piel  espinosa 

181  Erizando  furioso  y  espantado, 

182  A  los  suyos  decía 

183  £1  triste  rey  de  la  mansión  umbria: 

184  "Mucho  nuestros  rivales 

185  Adelantan,  guerreros  inmortales: 

186  £1  cielo  los  defiende, 

187  Jehová  los  patrocina, 

188  Su  Espíritu  los  rige,  los  inflama. 

189  £n  toda  Sión  se  extiende 

190  La  voz  de  su  doctrina, 

191  Que  por  todos  se  aplaudo  y  se  proclama. 

192  Mas  porque  la  divina 

193  Mano  hacia  ellos  alarga  el  Invencible, 

194  ¿Nosotros  desmayar?  ¿  La  saña  horrible 

195  Desfallecer  del  Orco  tenebroso? 

196  ¿Aplacarse  la  furia  inextinguible 

197  De  Satán  indomable,  rencoroso? 

198  Si  un  Dios  está  con  ellos, 

199  ¿Otros  miles  de  dioses  no  han  jurado 

200  Encadenar  sus  miserables  cuellos? 

201  Y  si  ese  Dios  basta  ora  no  ha  enseñado 

202  Do  llega  su  inundable 

203  Depósito  de  bienes  infinitos, 

204  ¿Por  ventura  el  abismo  es  calculable 

205  De  males  que  inventamos  los  precitos? 

206  Todavía  no  se  apura 
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207  De  Satán  el  recurso  postrimero;  ^ 

206  Llénelos,  pues,  de  gracia  y  de  ventura 

209  Su  Dios,  mientras  dañero 

210  Llover  sobre  ellos  hago 

21 1  Infortunios  sin  fin.  Pues  que  el  aciago 

212  Destino  á  mí  y  á  vos  no  nos  permite 

213  Tomar  otro  desquite: 

214  Ya  que  ni  amar  ni  hacer  el  bien  podemos, 

215  En  el  mal  sin  descanso  trabajemos. 

216  ¿Las  funestas  pasiones 

217  Se  podrán  numerar  que  el  hombre  encierra? 

218  Y  una  sola  es  bastante,  oh  campeones, 

219  Bien  manejada,  á  fenecer  la  guerra. 

220  Os  hablo  del  dolor:  sólo  su  nombre 

221  Al  mortal  intimida; 

222  Sólo  él  hacer  temblar  pudo  al  Dios  hombre. 

223  Su  penetrante  herida 

224  Sienta  la  raza  inmunda: 

225  Veremos  si  á  la  muerte  furibunda 

226  Sabe  sobreponerse;  si  al  degüello 

227  Por  esa  nueva  ley  ofrece  el  cuello." 

?  versos  anteriores  son  un  nuevo  discurso  de  Satanás, 
orto  que  el  anterior,  y  por  lo  mismo  más  proporcionado 
xtensión  del  poema. 

3  atributos  que  hasta  aquí  se  habian  dado  al  demonio,  no 
>an  á  logrotescOy  como  sucede  en  los  versos  178  y  siguien- 
onde  el  diablo  aparece  convertido  en  puerco-espin,  lo 
bace  poco  efecto,  llamándole  después  rey  (v.  183):  á  la 
i  de  un  rey  convienen  imágenes  que  indiquen  cierta  ma- 
l,  cierta  dignidad. 

los  siguientes  versos  el  poeta  continúa  sosteniendo  bien 
ácter  de  Satanás,  sobre  cuyo  punto  ya  hablamos  ante- 
lente. 

el  verso  193  hay  un  adjetivo  que  parece  impropio,  y  es 
ibk.  Si  Dios  es  Invencible,  ¿para  qué  cansarse  contra  él 
inos  esfuerzos?  Observaremos,  pues,  que  los  maestros 
rte  enseñan  que  la  acción  del  poema  épico  debe  ser  mo- 
a  por  la  necesidad,  la  cual,  en  el  presente  caso,  obliga  por 
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una  parte  á  Satán  y  por  otra  á  los  apóatoles.  Satán  obra  sub- 
yugado por  sus  malos  instintos,  y  los  apóstoles  obedecen  al 
impulso  que  les  comunica  la  Divina  Gracia.  El  poeta  expre- 
sa todavía  con  más  vivacidad  el  triste  destino  de  Satanás  en 
los  versos  211  y  siguientes,  aunque  en  el  213  bay  una  loca- 
ción prosaica,  tomar  desquite. 

Los  versos  214  y  215,  son  otra  prueba  de  lo  que  dijimoe 
anteriormente,  respecto  á  que  Ortega  debió  baber  tenido  muy 
presente  el  Paraíso  Perdido  al  componer  su  poema.  Hé  aquí 
las  palabras  de  Milton,  por  boca  de  Satán,  que  pueden  oom- 
pararse  con  los  citados  versos  de  Ortega.  ^^ Querubín  caído, 
débil  y  miserable;  ya  obremos,  ya  Ciframos,  ten  por  seguro 
que  nuestra  misión  no  consistirá  nunca  en  bacer  el  bien: 
nuestra  única  delicia  será  siempre  hacer  el  mal." 

El  verso  222  es  muy  cacofónico. 

228  Dijo  el  fiero:  de  plagas  mil  fatales 

229  Vénse  luego  acosados 

230  Los  fieles  do  Jesús;  ya  soterrados 
281  Míransc  en  calabozos  funerales; 
232  De  su  virtud  en  precio 

288  Beciben  ya  el  tormento, 

284  Ya  el  azote  sangriento, 

286  Ya  el  insulto,  la  burla  y  el  desprecio. 

286  Mas  no  por  eso  abjuran 

287  De  la  adorada  cruz.  ¿Sus  penaé  crecen? 

285  Se  alientan  más,  se  alegran,  se  enfervecen. 

289  ¿Ven  el  cáliz  mortifero?  Lo  apuran. 

240  £1  Paráclito  Santo 

241  £n  medio  de  ellos  es:  en  sus  temores 

242  Los  conforta;  mitiga  sus  dolores, 
248  Y  enjuga  aliviador  su  tierno  llanto. 

244  Con  sus  alas  cobija  á  sus  hijuelos, 

245  Como  allá  remontada  en  la  alta  esfera 
24G  £1  águila  altanera 

247  Cuando  saca  á  volar  á  ^us  polluelos. 

Los  anteriores  versos  pintan  bien  y  concisamente  los  ma- 
les que  sufrieron  los  apóstoles,  así  como  la  resignación  y  cons- 
tancia de  éstos.   El  adjetivo  fimercdcs^  aplicado  á  calaboK^^ 
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51),  está  mal  usado,  porque  funeral  significa  "lo  pertene- 
e  á  un  entierro  ó  exequias."  Funerales  es  un  consonante 
do  de  fatales. 

i  medio  de  ellos  es  (v.  241).  Cuan  importante  sea  distinguir 
el  verbo  ser  del  verbo  estar,  es  cosa  generalmente  reco- 
la, porque  el  primero  expresa  lo  substancial^  y  el  segundo 
identaly  y  sin  embargo,  aun  en  las  lenguas  clásicas  se  con- 
an  frecuentemente  esos  dos  verbos.  El  castellano  es  de 
liornas  que  mejor  los  distinguen;  pero  no  tanto  que  al- 
s  veces  deje  de  usarse  el  verbo  ^er  en  acepción  de  estar; 
,  Muñoz  en  su  Historia  del  Nuevo  Mundo,  dijo:  "Varios 
os  á  que  fué  presetfte,"  ^en  lugar  de  estuvo.  Ortega  hace 
ismo  en  el  verso  citado  (241). 

8  versos  244  y  siguientes  contienen  un  pensamiento  fal- 
Drque  cuando  el  águila  saca  á  volar  sus  polluelos,  no  pue- 
bij arlos  con  las  alas  que  entonces  necesita  para  volar:  los 
a  en  el  nido;  pero  no  cuando  va  volando  en  la  alta  esfera, 

248      Mas  ¿do,  Satán  altivo, 

240  Llenos  de  confusión  los  torvos  ojos, 

250  Te  escondes  fugitivo? 

251  ¿Huyes,  porque  burlados  tus  enojos, 

252  Te  deslumhra  la  faz  esplendorosa 

253  De  £steban,  que  ascendió  á  la  gloriosa 

254  Mansión  á  do  jamás  volver  esperas, 

255  Cual  otro  Bedentoi  perdón  implora 

256  De  sus  impíos  verdugos?  Tú  sus  fieras 

257  Manos  armaste;  tú  la  feliz  hora 

258  Al  justo  apresuraste; 

259  Tú  la  obra  comenzaste: 

260  Ven,  complácete,  mira 

261  Cómo  durmiendo  en  Dios  tranquilo  espira. 

262  Mira  ya  cuál  se  rasga  el  firmamento 

263  Y  el  Espíritu  Santo 

264  Lo  eleva  sobre  el  viento, 

265  Y  el  Hijo  Sacrosanto 

266  A  su  Padre  le  ofrece,  que  propicio 

267  Acepta  su  glorioso  sacrificio. 

268  ¡Kn  cuan  honda  tristeza,  en  luto  cuánto 


586 

269  Sumido  yace  el  reino  del  quebranto! 

270  TuB  n^;ro8  pabellones 

271  Abate  ya,  querub  vanaglorioso; 

272  Mas  ¿en  Saulo  animoso 

273  £1  triunfo  libras  aún  de  tus  legio'nes? 

274  ¿En  él  tu  confianza? 

275  Pues  en  él  á  morir  va  tu  esperanza. 

£1  episodio  de  la  muerte  y  trianfo  glorioso  de  San  Esteban 
es  muy  oportuno  en  este  lugar,  pues  fué  el  primer  mártir  del 
cristianismo,  el  primero  que  derramó  su  sangre  en  compro- 
bación de  sus  creencias,  el  primero  que  burló  las  preTÍdonea 
de  Satanás,  el  cual  poco  antes  pregustaba  (v.  227)  si  habría 
quien  diese  su  vida  por  la  doctrina  evangélica. 

Los  versos  248  y  siguientes  son  una  apostrofe  á  Satán,  no- 
table por  su  vehemencia. 

La  locución  torvos  ojos  (v.  249),  da  mucha  naturalidad  al 
pensamiento  del  poeta,  porque  efectivamente  la  mirada  torvo 
es  propia  del  despecho,  de  la  desesperación. 

En  el  verso  256  vuelve  á  sonar  mal  la  palabra  imptos^  por 
la  misma  razón  que  anteriormente  manifestamos. 

El  verso  262  es  cacofónico  porque  su  primera  palabra  con- 
sona con  la  última  del  verso  anterior. 

Xegros  pabellojics  (v.  270).  Esta  es  una  de  aquellas  imáge- 
nes que  dan  á  la  poesía  un  color  propio  y  un  giro  expresivo. 
El  estado  de  guerra  en  que  se  hallaba  Satanás,  parece  re- 
querir que  su  pabellón  sea  rojo,  color  de  sangre;  pero  esto 
hubiera  sido  usar  una  comparación  demasiado  común  y  por 
lo  mismo  poco  interesante:  los  n^'^ros  pabellones  son,  por  e! 
contrario,  el  signo  más  á  propósito  para  representar  el  aspec- 
to sombrío  del  príncipe  do  las  tiniebUs. 

•J7'»  Do  la  !ev  ai-arable  la  ru:i:a, 
•J7T  Kcí>piraado  anionazas  v  reni\>r>:-¿ 
*JTS  í>*uK>  iur*.  V  i  Siria  se  encamina. 
-7v»  ;Ay  vio  Vv>f.^ir\>í  ñol«  scrridopes 
-Ñ.^  l\l  Di- «5  do  Narjceth'  SauK>  fulminA 
->1  S::s  ÍT«^  vvntni  T.^r  t  contrm  el  ciflo; 
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282  Ya  la  naciente  iglesia  ver  deshecha 

283  Augura  su  fantástico  desvelo, 

284  Cual  diestro  cazador  que  ávido  acecha 

285  Al  paj  arillo  que,  recien  nacido, 

286  Por  la  primera  vez  deja  su  nido. 

287  Para  ensayar  el  inexperto  vuelo, 

288  De  su  cólera  ciega 

289  £n  vano  libertarse  solicita 

290  £1  varonil  ó  el  sexo  delicado. 

291  A  do  quiera  que  llega 

292  Prende,  persigue  y  ábjarar  incita 

293  La  fe  de  Jesús  crucificado. 

294  Fanático  en  su  ley,  lleno  de  aliento, 

295  En  los  escombros  de  la  cruz  medita 

296  Levantar  de  su  gloría  el  fundamento, 

297  Ya  do  Damasco  las  orillas  pisa ; 

298  Sus  torres  elevadas  ya  divisa; 

299  Ya  arde  en  ira  su  pecho;  ya  prepara 

300  £1  formidable  golpe;  ya  incitando 

301  Al  caballo  espumante  lo  acelera 

302  Cuando  una  luz  que  la  del  sol  más  clara, 

303  Como  rayo  sus  ojos  penetrando, 

304  Súbito  para  su  veloz  carrera: 

305  Lo  deslumhra,  lo  ciega,  lo  derriba; 

306  Y  en  la  tierra  postrado, 

307  El  augusto  mandato 

308  Adora  que  le  intima  desde  arríba 

809  El  Espíritu  Santo ¡Tú  has  hablado, 

810  Espíritu  Divino!  ]£1  insensato 

311  Furor  de  Pablo  tu  bondad  mfirece! 

312  Sí,  y  en  el  libro  eterno  de  los  justos, 

313  Entre  tantos  como  hay  nombres  augustos 

314  También  de  Pablo  el  nombre  comparece. 

315  Tu  íUego  abrasador  Pablo  respira: 

316  Ya  no  es  aquel  perseguidor  furioso, 

317  Sino  un  atjeta  fiel  que  sólo  aspira 

318  A  defender  tu  Iglesia  valeroso. 

319  Tú  del  apostolado  le  revistes; 

320  Y  en  la  visión  sublime,  que  no  vieron 

321  Los  ojos,  ni  las  lenguas  refirieron, 

322  Tú  le  subes  al  cielo.  Tú  le  asistes 

323  Cuando  recorre  el  Asia  toda  entera, 

324  Cuando  do  Europa  viene  á  las  regiones 
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.^w.  .vatundiendo  á  la  altanera 
>^..  ^  nade  sus  pendones 

.    ».  -^  vio  Jesús.  Tú  le  consuelan 
•    «  ;»ñ*ión  obscura;  tú  le  alientas 

-»  'A-u>res  padece,  s¡  recibe  afrentas; 

'1  i  xu  socorro  vuelas, 
N.  .4  insolente  pueblo  amotinado 

-L>ülta  su  virtud;  y  tú  le  inspiras, 
Oaando  toma  la  pluma  entusiasmado 
Oontra  la»  seducciones  y  mentiras 
l>ü  loe  falsos  doctores:  tú  le  exhortas 
Criando  afirma  á  los  fieles  en  su  creencia; 
Tuyo  es  su  fuego,  tuya  su  elocuencia. 
En  fin,  tú  le  confortas 
Cuando  deja  el  Oriente 
Para  alcanzar  la  palma  que  anhelaba 
Muriendo  por  Jesús.  Su  celo  ardiente 
Por  la  predicación  jamás  se  acaba: 
La  tierra  sí,  que  su  loiibito  termina 
Primero  que  de  Pablo  la  doctrina. 


LiU  v\)uversión  de  San  Pablo  sirvió  á  nuestro  poeta  para 

.cioutur,  con  brillo  y  lucidez,  uno  de  los  acontecimientos 

uUd  iutüresaiites  de  la  hi.storia  evangélica.  Aunque  San  Pa- 

*io  uo  perteneció  á  los  doce  apóstoles  escogidos  personal- 

uouto  por  Jesucristo,  fué  tal  su  influencia  en  el  estableci- 

luiouto  del  cristianismo,  que  se  le  conoce  por  antonomasia 

cv>u  el  nombre  del  Apóstol^  j  algunos  autores  heterodoxos  an- 

ti¿¡uos  y  modernos  le  consideran  como  el  verdadero  fundador 

do  la  religión  cristiana,  y  á  Jesucristo  sólo  como  reformador 

dol  judaismo. 

En  el  verso  202  hay  una  gradación  impropia,  porque  pri- 
Uioro  se  persigue  ;í  una  persona  y  luego  se  prende. 

f  anadeo  ni  s}i  Jn/^  etc.  (v.  294).  Éste  y  otros  rasgos  pintan 
l»ion  el  carácter  vehemente,  fogoso  y  apasionado  que  distin- 
guió á  San  Pablo. 

Kn  los  versos  297  y  298  hay  una  inversión  de  ideas,  por- 
4U0  antes  de  pisar  las  orillas  de  una  ciudad,  se  divisa??  sus  to- 
\  rori  desde  lejos. 
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El  verso  302  es  defectnoso^  por  la  concnrrencia  seguida  de 
seis  monosílabos:  ?M^,  ywe,  la,  del,  sol,  mas. 

El  305  contiene  uúa  gradación  natural  y  conforme  á  la  na- 
rración bíblica. 

Es  muy  expresiva  la  apostrofe  de  los  versos  309  y  si- 
guientes. 

Visián  sublime  que  no  vieron  los  ojos  (v.  320).  Está  bien  di- 
cho, porque  visión,  en  castellano,  puede  ser  una  especie  de  la 
fantasía. 

Los  versos  342  y  siguintes  contienen  un  pensamiento  que 
debe  verse,  no  como  exajeración  poética,  sino  como  verdad 
en  el  orden  religioso.  Según  las  creencias  cristianas,  la  ma- 
teria es  perecedera,  y  no  la  doctrina  de  Jesucristo. 

345  ¿Qué  es  de  Satán?  Confuso  y  desperado 

346  Está  en  su  honda  guarida  sepultado. 

347  ¿T  sus  fieros  secuaces,  qué  se  hicieron? 

348  ¿Bn  dónde  se  ocultaron? 

349  También  se  despeñaron, 

350  Y  en  el  Tártaro  fVinebre  se  hundieron. 

351  Ya  la  tierra  anchurosa 

\    352  Es  toda  del  Señor  Omnipotente; 

353  Su  diestra  poderosa 

354  De  íUego  precedido  refulgente, 

355  A  BU  Espíritu  envió;  ningún  Tiviente 

356  De  su  calor  se  esconde  ineztinguiblej 

357  Con  él  quemó  el  escudo 

358  Y  quebró  el  arco  de  Satán  sañudo, 

359  Y' sus  armas  también;  vióse  terrible 

360  Sobre  todos  los  dioses;  las  naciones 

361  Todas  ven  ya  su  gloria;  ^ 

362  De  su  cruz  presenciaron  la  victoria, 

363  Ya  la  adoran  con  tiernos  corazones. 

364  Sus  vanos  simulacros  confundidas 

365  Desprecian,  y  se  miran  ya  erigidas 

366  Aras  inmaculadas, 

367  De  hostias  candidas  son  sacrificadas 

368  A  par  de  nuevos  cánticos  que  entonan. 

369  No  hay  gentes  ni  regiones  escondidas 

370  A  los  héroes  de  Oistn;  ellos  profi^onan 
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371  Su  iriuufü,  y  por  do  quier  el  eco  suena; 

372  Ni  hay  lengua  que  no  entienda  y  aperciba 

373  Su  voz,  que  el  orbe  llena, 

374  Su  voz,  que  siempre  asciende  en  llama  viva. 

375  Por  los  desiertos  de  la  Libia  ardiente, 

376  Por  los  pueblos  flecheros, 

377  Del  Septentrión  al  Sur,  de  Ocaso  á  Oriente, 

378  De  Jchová  mensajeros 

379  Corren,  vuelan,  enseñan,  iluminan; 

380  £1  sacerdote,  el  mago,  el  ignorante, 

381  £1  filósofo,  el  principe  arrogante, 

382  Oyen,  aprenden,  arden,  yaticinan. 

383  De  las  virtudes  el  virgíneo  coro 

384  Ante  ellos  va  risueño  y  presuroso, 

385  Y  un  siglo  nacer  hace  venturoso, 

386  Aun  más  que  aquel  feliz  mentido  de  oro. 

387  £1  rubor  encendido, 

388  La  sencillez  amable 

389  Y  la  fe  conyugal  en  lazo  unido 

390  Be  ven,  que  la  concordia  unió  hermanable. 

391  He  al  séquito  triunfal  y  formidable 

392  £ntrar  en  Roma  altiva  y  opulenta; 

393  He  al  espíritu  Dios,  que  el  domicilio 

394  Fija  en  ella  y  lu  da  perenne  auxilio; 

395  Ya  caytiron  sus  vates; 

'  396  Descendieron  al  orco  sus  Penates;  . 

397  Y,  poniendo  la  planta  acá  en  el  suelo, 

398  Alza  la  religión  su  frente  al  cielo. 

La  couclusiÚQ  del  poema  está  biea,  es  decir,  conforme  á  la 
narración  bíblica  y  al  espíritu  filosófico  del  arte,  el  cual  exi- 
ge, según  lo  indicamos  ya,  que  el  desenlace  sea  eí  re^jíiíWo  A 
la  fuerza  misma  de  las  cosas;  y  en  efecto,  el  triunfo  de  la  reli- 
gión quedó  resuelto  por  Dios  desde  que  pecó  el  primer  hom- 
bre. 

La  retirada  de  iSatáu  se  halla  descrita  con  uu  laconismo 
conveniente  (versos  345  y  siguientes):  ya  hemos  observado 
que  esta  clase  de  acontecimientos  quedan  mejor  expresados 
con  pocas  palabras. 

El  verso  368  es  anfibológico,  porque  el  nominativo  nació- 
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nes  está  muy  lejos  (v.  360),  y  parece  que  las  hostias  (367)  son 
las  que  entonají  cánticos. 

Es  agradable  la  pintura  de  las  virtudes  (versos  383  y  si- 
guientes), que  están  calificadas  con  adjetivos  propios. 

Considerando  ahora,  en  su  conjunto,  el  poema  de  Ortega, 
resulta  lo  siguiente. 

El  defecto  principal  que  se  encuentra  en  el  plan,  es  lo  des- 
proporcionado del  primer  discurso  de  Satanás.  También  es 
defectuoso  lo  mucho  que  el  autor  se  ocupa  en  este  personaje, 
siendo  secundario,  porque  llama  hacia  él  la  atención,  apar- 
tájidola  de  los  apóstoles,  verdaderos  héroes  del  poema,  cuyo 
carácter  y  acciones  son  las  que  debían  resaltar.  Se  notan  tam- 
bién en  el  curso  de  la  composición  algunos  pensamientos  fal- 
sos, y  varias  faltas  (aunque  pocas),  contra  la  gramática  y  el 
arte  métrica.  Las  figuras  impropias  y  los  calificativos  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso  son  raros,  y  más  todavía,  las  locu- 
ciones prosaicas  y  los  consonantes  forzados. 

Por  lo  demás,  el  poema  de  Ortega  tiene  estas  buenas  cua- 
lidades. 

El  asunto  que  escogió  es  nuevo  en  la  epopeya  cristiana,  y 
cumple  con  las  condiciones  de  grandioso,  importante  y  uno. 

El  plan  se  desarrolla  con  regularidad  é  interés,  conforme 
á  las  reglas  del  arte,  guardando  el  autor  la  debida  fidelidad  á 
la  narración  bíblica  y  á  las  creencias  teológicas;  la  introduc- 
ción es  clara  y  de  una  concisión  conveniente;  el  nudo  tiene 
el  interés  elevado  que  en  los  demás  poemas  religiosos,  es  de- 
cir, el  de  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal;  el  desenlace  parti- 
cipa de  las  circunstancias,  que  piden  la  filosofía  del  arte  por 
un  lado,  y  por  otra  la  ge  literalidad  de  los  preceptistas,  á  saber: 
que  el  término  de  la  acción  sea  un  efecto  de  la  necesidady  y 
feliz.  Esta  circunstancia  se  funda  en  que  siendo  la  admiración 
el  principal  sentimiento  que  debe  inspirar  la  epopeya,  falta- 
ría si  el  héroe  tuviese  un  fin  desgraciado. 

Aunque  con  brevedad,  está  bien  delineado  el  carácter  de 
los  apóstoles.  El  de  San  Pablo  se  halla  mejor  determinado, 
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y  más  todavía  el  de  Satanás,  para  cuya  deacripdón  el  poeta 
mexicano  se  ayudó  djel  Paraíso  Perdido  de  MSIton. 

Dos  episodios  oportunos,  breves  y  brillantes,  tíene  el  poe- 
mita,  que  son:  el  triunfo  de  San  Esteban  y  la  conv^wón  de 
San  Pablo. 

Las  ficciones  poéticas  de  que  se  vale  Ortega  para  dar  realce 
á  su  narración,  se  hallan  autorizadas  con  el  ejemplo  de  los  me- 
jores  poetas  cristianos:  el  Dante,  Tasso,  Milton  j  Klopsfock. 

Hay  en  el  poema  que  examinamos  cuadros  bien  eol(»idos, 
y  algunos  rasgos  vivos  y  animados,  repartidos  conveniente^ 
mente. 

Los  pensamientos  son  generalmente  verdaderos,  y  algunos 
felices. 

El  lenguaje  es  castizo,  y  el  estilo  casi  siempre  claro,  eleva- 
do y  digno. 

Se  nota  oportunidad,  belleza  y  moderación  en  loe  adornos 
y  figuras,  asi  como  pocas  licencias  gramaticales  y  poética». 

La  versificación  es  por  lo  común  armoniosa,  f&cil  y  ajusta- 
da á  las  reglas  prosódicas.  Generalmente  en  los  poemas  cas- 
tellanos se  emplea  la  octava  real;  pero  algunos  recomiendan 
la  silva,  por  más  flexible  y  variada  para  los  poemas  cortos  co- 
mo el  que  nos  ocupa. 

Atendiendo,  pues,  á  las  buenas  cualidades  que  adornan  el 
poema  de  Ortega,  y  á  la  gran  dificultad  que  presenta  ese  gé- 
nero de  composiciones,  no  es  exagerado  decir  qne  el  trabqo 
del  autor  mexicano  puede  considerarse  como  de  segundo  or- 
den, categoría  nada  despreciable,  tratándose  de  poemas  épi- 
cos. Cuáles  son  las  dificultades  del  género  no  nos  detendj^ 
mos  en  enunciarlas,  porque  son  muy  conocidas;  pero  si  recor- 
daremos, en  comprobación,  que  aun  los  poemas  de  primer 
orden  (refiriéndonos  á  los  religiosos),  tienen  defectos  notables, 
como  los  que  se  han  señalado  á  la  Divina  Comedia^  al  ParoUt) 
Perdido  y  á  la  Mesiada.  En  castellano  no  hay  un  solo  poema 
verdaderamente  bueno,  y  el  mejor  respectivamente  es  acaso 
la  Crisiiada  del  padre  Ojeda,  perteneciente,  como  el  de  0^t^ 
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ga,  al  género  religioso.  Sin  embargo,  á  esta  composición  se 
le  encuentra  poca  entonación;  lenguaje  en  ocasiones  prosaico; 
debilidad  en  algunos  caracteres;  falta  de  unión  en  ciertas  ideas 
7  situaciones. 

Supuesto  todo  lo  dicho,  se  ve  que  no  careció  de  fundamen- 
to la  asociación  literaria  del  Dr.  Montano  (de  que  hemos  ha- 
blado), para  premiar  el  poema  de  D.  Francisco  Ortega. 


La  mayoría  de  los  lectores  de  nuestra  época  se  ha  acostum- 
brado á  las  exageraciones  del  falso  romanticismo:  escenas  te- 
rribles, espectáculos  sangrientos,  pasiones  delirantes,  catástro- 
fes lastimosas.  Al  lado  de  cuadros  semejantes,  es  natural  que 
todo  lo  normado  en  alguna  manera  por  la  calma  de  la  razón, 
parezca  frío,  pálido  y  monótono,  porque  el  gusto  en  literatu- 
ra, se  gasta  como  el  paladar  del  bebedor  consuetudinario,  que 
necesita  cada  dia  licores  más  fuertes  para  sentir  alguna  im- 
presión. Por  este  motivo  no  extrañamos  que  las  poesias  de 
Ortega  se  consideren  generalmente  frias  y  faltas  de  sentimien- 
to, aunque  ya  hemos  visto  que  tal  juicio  no  es  exacto.  Ortega 
no  expresa  el  frenesí  de  la  pasión  ni  el  delirio  del  entusiasmo; 
pero  no  es  insensible,  ni  deja  de  elevarse  convenientemente 
cuando  es  menester.  Sin  embargo,  juzgando  en  conjunto  las 
composiciones  de  Ortega,  se  observa  que  el  tono  dominante 
en  ellas  es  el  iempladoj  y  con  esta  palabra  está  caracterizado 
nuestro  escritor.  No  será,  pues,  el  ave  que  se  remonta  sobre 
las  nubes,  pero  tampoco  seria  justo  llamarle  como  se  ha  lla- 
mado á  algún  poeta:  "ave  rastrera  que  no  parece  volar  sino 
dar  saltos."  Y  como  ni  lo  bueno  ni  lo  malo  absoluto  se  en- 
cuentra en  las  obras  humanas,  porque  en  el  hombre  todo  es 
relativo,  resulta  que  cada  escuela,  cada  estilo,  cada  escritor, 
tienen  más  ó  menos  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  El  poe- 
ta que  se  eleva  en  alas  del  entusiasmo  y  se  enardece  con  el 
fuego  de  la  pasión,  suele  cegarse  completamente,  atropellar 
las  leyes  de  la  razón  y  las  reglas  del  buen  gusto,  incurriendo 
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en  todos  los  defectos  consiguientes,  defectos  de  qae  estáa  li- 
bres los  escritores  del  carácter  de  Ortega.  En  ^ste  no  se  en- 
caentran  delirios  extravagantes,  desacnerdo  de  ideu,  Bati- 
mientos vagos,  frases  altisonantes  ú  obscuras,  ni  irregolaridtd 
sistemática.  Ortega  es  de  aquellos  hombres  que  no  dejan  de 
sentir  ni  expresar  las  pasiones;  pero  que  las  dominan  y  go- 
biernan, practicando  lo  que  decía  el  bardo  inglés  (Pope): 

Sobre  el  Océano  de  la  Tida  vamos 
Siempre  agitados:  la  razón  nos  sirve 
De  Norte,  y  las  pasiones  son  los  vientos. 
Sin  esa,  no  salvamos  los  escollos; 
Sin  éstas,  en  quietud  nos  consumimos, 
Y  es  un  lago  mortífero  la  vida. 

■ 

Pero  asi  como  es  fácil  á  un  escritor  entusiasta  incurrir  en 
los  defectos  indicados,  lo  es  para  un  hombre  moderado  des- 
cender al  prosaísmo.  Sin  embargo.  Ortega  pocas  veces  tiene 
ese  defecto,  y  generalmente  conserva  el  tono  medio,  tanto  en 
el  fondo  como  en  la  forma  de  sus  composiciones. 

Por  lo  demás,  no  puede  negarse  que  Ortega  cometió  algu- 
nas faltas  gramaticales  ó  poéticas;  pero  también  se  nota  que 
raramente,  y  lo  común  en  él,  es  un  lenguaje  castizo  y  aun  i 
veces  bien  escogido;  una  versificación  fluida,  armoniosa  y  en 
ocasiones  trabada  con  arte. 

Ochoa,  como  lo  dijimos  en  el  lugar  respectivo,  marca  en 
México  un  paso  de  adelantamiento  en  locución  y  versifica- 
ción; pero  Ortega  le  aventaja  en  ambos  puntos:  tratándose  de 
prosodia,  Ortega  no  sólo  estudió  la  de  Sicilia,  como  Ochoa, 
sino  que,  según  lo  hemos  dicho,  la  compendió  y  puso  en  ver- 
so. Respecto  á  pureza  de  lenguaje,  vimos  que  en  Ochoa  suele 
haber  provincialismos,  galicismos  y  palabras  indígenas  no  ad- 
mitidas aún;  pero  nada  de  esto  hemos  encontrado  en  Ortega, 
y  si  en  tales  defectos  incurrió,  á  nosotros  se  nos  ha  escapado 
advertirlos,  exceptuando  la  voz  rango  ó  alguna  otra  de  uso 
común. 

Por  último,  y  para  concluir  de  caracterizar  ¿  Ortega  en  po- 
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cas  palabras,  notaremos  que  los  sentimientos  dominantes  en 
sus  composiciones  son  el  religioso  y  el  patriótico. 

Ortega  perteneció  á  una  época  en  que  todavía  no  domina- 
ba en  nuestro  país  la  incredulidad  religiosa,  y  la  íe  de  nues- 
tro autor  era  tan  pura  y  sencilla,  que  no  sólo  admitía  los  dog- 
mas esenciales  del  catolicismo,  sino  que  le  vemos  dirigirse 
con  piadoso  fervor  á  la  Virgen  de  los  Remedios,  advocación 
fundada  en  una  de  esas  tradiciones  populares  y  poéticas  de 
los  países  creyentes. 

Ortega  vio  el  desgraciado  desenlace  de  nuestra  guerra  con 
los  norte-americanos;  pero  sus  composiciones  patrióticas  fue- 
ron escritas  a^tes  de  esa  época  de  desengaño  respecto  á  nues- 
tro poder  político,  cuando  todavía  no  pasaba  la  mitad  del  te- 
rritorio mexicano  á  manos  extrañas;  cuando  todavía  los  odios 
no  producían  en  nuestro  suelo  rencores  innobles  y  funestos; 
cuando  aún  no  se  violentaban  al  extremo  las  costumbres  y 
los  antecedentes  de  los  mexicanos  con  instituciones  inadecua- 
das. En  nosotros  los  hombres  de  hoy,  hijos  de  la  incredulidad; 
en  nosotros,  víctimas  de  las  utopias  sociales  y  políticas  la  lec- 
tura de  Ortega  despierta  necesariamente 

Aquel  t^ecuerdo  triste 
De  lo  qxteful  y  no  exisie. 
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CAPÍTULO  xm. 


V  

Apuntef  biográficoA  de  Don  Manuel  Sánchez  de  Tag1e.-»E1 
Examen  de  las  poesías  de  Tagle. — Notas. 

Don  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle  vino  al  mnndo, 
en  la  ciudad  de  Morelia,  el  11  de  Enero  de  17S2,  siendo  sus 
padres  personas  distinguidas.  Estos,  con  su  familia,  se  tras- 
ladaron á  México  en  1787,  entre  otros  objetos  con  el  de  aten- 
der mejor  á  la  educación  de  sus  hijos. 

Desde  muy  niño  dio  Tagle  indicios  de  buen  ingenio,  pues 
á  los  seis  años  resolvía  fácilmente  operaciones  complicadas  de 
aritmética.  En  1794  entró  al  colegio  de  San  Juan  de  Letrán, 
donde  estudió  latin,  filosoña,  teología  y  jurisprudencia,  reci- 
biendo los  grados  de  estas  facultades,  y  obteniendo  en  todos 
los  cursos  el  primer  lugar.  Al  estudiar  filosofía  aprendió  fran- 
cés é  italiano,  y  más  adelante  inglés. 

Desde  que  entró  al  colegio  manifestó  decidida  afición  i  h 
poesía,  cultivando  de  preferencia  los  autores  latinos. 

Tenía  diez  y  nueve  años  cuando  el  virrey  le  nombró  cate- 
drático de  filosofía,  y  al  dar  lecciones  de.  esta  ciencia  no  se  li- 
mitó á  seguir  los  autores  escolásticos,  sino  que  consultó  los 
maestros  de  la  filosofía  moderna,  como  Descartes  y  Leibnitz. 

También  se  dedicó  Tiígle  á  la  historia  y  geografía,  así  co- 
mo á  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  no  despreciando  las 
nobles  artes,  materia  cu  la  cual  tuvo  tan  buen  gusto  que  en 
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1805  fué  nombrado  académico  honorario  de  la  Academia  de 
San  Carlos. 

En  1808  entró  de  regidor  perpetuo  y  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  México,  cuyas  ordenanzas  municipales  reformó. 
En  1814  fué  electo  diputado  á  las  cortes  de  España;  en  1815 
vocal  de  la  Junta  de  Arbitrios,  y  en  1820  individuo  de  la  de 
censura.  Estos  empleos  estimularon  á  Tagle  para  estudiar 
ciencias  políticas,  entre  ellas  economia  civil,  recientemente 
introducida  en  México. 

Consumada  la  Independencia,  cuya  acta  redactó  y  suscri- 
bió, como  individuo  de  la  Junta  Gubernativa,  ejerció  Tagle 
grande  influjo  en  los  sucesos  de  entonces,  evitando  las  exage- 
raciones de  los  partidos,  defendiendo  siempre  el  orden  y  la 
justicia.  Perteneció  después  al  primer  Congreso  Nacional,  en 
el  cual  se  distinguió  mucho,  aunque  no  menos  en  otras  cinco 
legislaturas  desde  1824  á  1846.  Fué  también  senador  por  el 
Estado  de  Michoacán.  Donde  quiera  que  Tagle  tuvo  ocasión 
de  hablar  se  hizo  notable  por  la  severidad  de  su  lógica,  el  or- 
den de  sus  composiciones  y  sobre  todo,  el  tino  para  desen- 
volver las  cuestiones  más  difíciles  y  presentarlas  con  claridad. 
Al  mismo  tiempo  que  hablaba  con  tono  claro  y  convincente, 
era  tan  urbano  que  sus  adversarios  quedaban  no  sólo  venci- 
dos, sino  satisfechos. 

En  1830  fué  Contador  de  las  rentas  del  tabaco,  y  más  ade- 
lante individuo  y  Secretario  del  Supremo  Poder  Conservador. 
En  todos  los  empleos  que  desempeñó  se  hizo  notable  por  su 
honradez,  rectitud,  eficacia  y  moderación  de  opiniones,  re- 
pugnando siempre  toda  medida  violenta  é  injusta,  según  lo 
prueban  sus  elocuentes  discursos  en  contra  de  la  ley  que  ex- 
pulsó á  los  españoles. 

Hombre  de  espíritu  benéfico  y  patriótico,  perteneció  á  di- 
versas asociaciones  filantrópicas  como  la  Junta  del  Hospicio 
de  Pobres,  la  Compañía  Lancasteriana,  etc. 

En  el  orden  literario,  fué  presidente  de  la  Academia  de  Le- 
gislación y  Economía  Política,  vicepresidente  de  la  Academia 
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de  Historia,  individua  de  la  del  idioma  y  de  otras  Tañas  cor- 
poraciones. 

Tagle  fué  católico  de  buena  fe,  fundando  bub  creencias  en 
un  profundo  conocimiento  de  las  ciencias  religiosas.  Loe  teó- 
logos más  notables  de  la  capital  le  consultaban  en  casos  difi- 
ciles,  y  el  Sumo  Pontífice  le  confió  en  1831  una  comisión  se- 
creta, llenándole  de  elogios. 

En  el  ano  de  1836  entró  á  desempeñar  la  dirección  del 
Monte  de  Piedad,  al  cual  prestó  importantes  servicios. 

El  orden  natural  de  las  cosas  prometía  á  Tagle  pasar  los 
últimos  años  de  su  vida  en  la  mayor  tranquilidad^  pero  vino 
la  guerra  con  los  norte-americanos  hasta  ocupar  éstos  la  ca- 
pital de  la  República  Mexicana:  tan  desgraciados  sucesos  aba- 
tieron de  tid  modo  el  ánimo  de  nuestro  poeta,  que  perdió  la 
salud  y  cayó  en  la  más  profunda  melancolia.  Una  vez  que  sa- 
lió de  su  casa  con  el  fin  de  hacer  ejercicio  y  buscar  alguna 
distracción,  se  vio  asaltado  por  dos  malhechores  que  preten- 
dieron robarle,  quiso  defenderse  y  quedó  herido.  Este  suceso 
acabó  de  agravar  sus  males  al  grado  que  falleció  el  7  de  Di- 
ciembre, 1847. 

Tagle  fué  llorado  de  cuantos  Je  conocieron,  pues  á  su  bue- 
na inteligencia  y  vasta  instrucción  reunía  un  carácter  dulce 
y  festivo,  costumbres  irreprochables  y  trato  ameno.  Como 
hombre  público  dio  muestras  de  ser  eminente  patriota,  y  co- 
mo hombre  privado  se  distinguió  siendo  buen  esposo  y  exce- 
lente padre. 

Las  constantes  ocupaciones  de  Tagle  no  le  permitieron  en- 
tregarse todo  lo  que  él  deseaba  á  la  bella  literatura,  y  las  poe- 
sías que  compuso  fueron  obra  de  mero  entretenimiento,  ha- 
ciendo tan  poco  aprecio  de  ellas  que  en  el  año  de  1883  quemó 
la  mayor  parte.  Las  que  se  salvaron  fueron  reunidas  por  su 
hijo  D.  Agustín,  quien  las  publicó  en  México  (1852).  A  esa 
colección  de  poesías  nos  referimos  en  el  siguiente  examen. 


609 


♦ 
♦   * 


Como  á  Tagle  se  le  considera  uno  de  los  principales  repre- 
sentantes del  clasicismo  en  México,  comenzaremos  por  expli- 
car este  sistema  literario. 

Los  caracteres  principales  del  clasicismo  antiguo,  esto  es, 
de  la  literatura  greco-latina  son  los  siguientes: 

1?  Naturalidad,  sencillez  y  regularidad  en  la  forma. 

2?  Frescura,  viveza  de  colorido.  * 

39  Representación  de  lo  puramente  externo,  de  lo  finito. 

49  Lo  individual,  lo  concreto  en  las  concepciones. 

59  Ficciones  fundadas  especialmente  en  una  religión  idea- 
lizada por  los  poetas;  pero  que  se  tenía  por  verdadera  en  el 
fondo. 

69  Las  acciones  de  los  hombtes  y  aun  de  los  dioses  regidas 
por  el  destino. 

79  Sensualismo  en  el  amor. 

La  naturalidad,  la  sencillez  y  la  regularidad  de  la  literatu- 
ra clásica  se  observan  en  el  uso  de  voces  propias,  exactas  y 
claras;  en  el  estilo  libre  de  afectación;  en  la  falta  de  adornos 
superfinos;  en  la  poca  complicación  de  los  argumentos;  en  el 
orden  y  la  armonía  de  las  partes. 

La  frescura  y  la  viveza  de  colorido  son  un  hecho  que  debe 
atribuirse  1&  la  circunstancia  de  que  los  antiguos  pudieron  con- 
templar los  fenómenos  naturales  en  su  mayor  pureza,  sin  que 
estuviesen  rodeados  de  una  civilización  que  los  ofuscase. 

La  represeutación  de  lo  externo  era  una  consecuencia  del 
materialismo  que  dominaba  á  los  griegos  y  romanos,  y  de  que 
siendo  los  primeros  observadores  de  la  naturaleza,  comenza- 
ron por  fijarse  en  lo  exterior  de  ella  sin  tener  tiempo  de  pe- 
netrar en  el  fondo.  Así  el  niño  desplega  toda  su  actividad  con 
los  objetos  queje  rodean,  y  sólo  el  hombre  hecho  refiexiona 
sobre  si  mismo. 

La  influencia  de  la  mitología  explica  por  qué  la  poesía  an- 
tigua era  individual,  concreta,  puesto  que  la  religión  griega 
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86  fundaba  en  la  personificación  de  las  faerzas  fíaicae.  Lw 
griegos  y  latinos  consideraban  los  objetos  de  la  naturaleza  re- 
presentados por  seres  particulares,  dotados  de  un  carácter,  de 
ana  individualidad  especial,  con  atributos  determinados.  Jú- 
piter es  el  soberano  de  los  dioses,  el  poder  del  Estado,  el  lazo 
sagrado  de  las  convenciones  humanas.  Sus  hermanoa  reinan 
en  los  aires,  en  la  tierra,  en  el  mar  y  en  el  mundo  subterrá- 
neo. Apolo  aparece  como  el  dios  de  la  ciencia,  como  la  re- 
presentación de  las  facultades  del  espirita.  La  faerza  6ñca 
pertenece  á  Marte;  Ceres  preside  la  agricultara;  Minerva  las 
ciencias  y  las  bellas  artes.  Venus  y  su  hijo  representan  el  atrac- 
tivo mutuo  de  los  dos  sexos.  De  esta  manera  relativamente 
los  demás  dioses. 

En  la  religión  griega  se  encuentran  fábulas  de  carácter  in- 
dígena; pero  también  elementos  pelásgicos,  indios,  egipcios, 
etc.,  según  lo  demuestran  los  trabajos  de  Creuzer  y  otros  sa- 
bios, lo  cual  no  contradice  la  opinión  general  de  que  los  poe- 
tas griegos  inventaron  la  mitologia,  pues  fácilmente  se  conci- 
llan la  tradición  y  la  invención  poética.  La  tradición  fué  el 
punto  de  partida,  y  los  poetas  la  adornaron  con  las  creacio- 
nes de  su  fantasía:  elementos  heterogéneos  fueron  reunidos 
en  un  molde,  y  apartando  lo  que  parecía  repugnante,  feo  y 
desordenado,  resultó  esa  religión  de  que  hemos  hablado,  em- 
bellecida con  imágenes;  esa  naturaleza  personificada  en  nú- 
menes celestiales,  el  universo  poblado  de  mil  aeres  que  le  am- 
maban. 

La  pluralidad  y  diversidad  de  los  dioses  gricjgos  se  recon- 
centran en  una  divinidad  de  quien  todos  dependen,  el  desti- 
no, cuyo  poder  los  arrastra  fatalmente:  el  destino  es  el  poder 
universal  que  se  eleva  sobre  los  dioses  particulares,  es  la  ne- 
cesidad misma,  la  inmutable  fatalidad. 

El  sensualismo  de  la  literatura  clásica  es  un  hecho  que  se 
observa  f¿icilmente  leyendo  loa  poetas  griegos  y  latinos.  He 
aquí  algunos  ejemplos: 

En  Homero  los  personajes  eróticos  que  más  llaman  la  aten- 
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ción  son  París  y  Elena,  Aquiles  y  su  esclava,  Héctor  y  An- 
drómaca,  Ulises  y  Penélope.  El  amor  de  París  y  Elena  es  el 
amor  adúltero  y  enteramente»  físico:  Paris  no  tenía  otro  atrac.- 
tivo  más  que  su  hermosura,  y  era  tan  célebre  por  su  belleza 
como  por  su  cobardía.  Aquiles  no  amaba  á  su  esclava  Briséis 
sino  como  una  de  tantas  mujeres  que  entraban  al  tálamo  del 
vencedor.  Andrómaca  es  celebérrima  por  su  amor  conyugal, 
y  con  todo,  el  pasaje  acaso  más  patético  de  la  poesía  antigua, 
cual  es  el  adiós  de  Héctor  y  Andrómaca,  no  presenta  al  héroe 
enternecido  sino  para  con  su  hijo.  Esa  misma  Andrómaca  to- 
leró después  el  amor  de  Pirro,  hijo  del  matador  de  su  mari- 
do, teniendo  de  él  tres  hijos,  según  Pausanias,  y  luego  con- 
trae otro  enlace  con  el  troyano  Eleno,  hermano  de  Héctor. 
Pero  lo.  que,  sobre  todo,  descubre  el  verdadero  grado  del  afec- 
to en  Andrómaca,  es  cuando  Héctor  refiere  ^'que  su  esposa 
atendía  primero  á  los  caballos  que  él  usaba,  que  á  él  mismo." 
(Véase  nota  1*  al  fin  del  capítulo.)  Penélope  es  otro  modelo 
de  esposas  que  presenta  la  literatura  gríega,  y  sin  embargo, 
8u  hijo  Telémaco  la 'acusa  de  frialdad  respecto  á  Ulises.  Esa 
misma  Penélope  se  encontraba  rodeada  de  pretendientes,  pe- 
ro todos  la  tratan  con  despego,  ocupándose  en  comer,  beber, 
jugar  é  injuríarse  mutuamente. 

Anacreonte  es  el  tipo  del  amor  sensual,  así  como  de  todos 
los  placeres  materiales;  fué  el  cantor  voluptuoso  que  no  co- 
ció otra  ambición  más  que  la  de  gozar.  En  Anacreonte  en- 
contramos uno  de  los  más  distinguidos  representantes  de 
aquella  infame  costumbre  de  los  antiguos,  la  sodomía.  Ana- 
creonte dice  á  Batilo  en  una  de  sus  odas,  más  ternezas  que 
las  que  pueden  decirse  á  una  bella  muchacha. 

Safo  tiene  más  elevación  de  sentimientos  que  Anacreonte, 
y  sin  embargo,  sus  versos  descubren  el  ardor  violento  del 
apetito  carnal. 

Mucho  menos  puede  encontrarse  el  amor  puro  efl  Teócri- 
to,  cantor  de  pastores  y  vaqueros,  cuyo  lenguaje  suele  dege- 
nerar, de  naturalidad  y  sencillez,  en  grosería  y  bajeza. 
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En  la  tragedia  antigaa,  el  amor,  lejos  de  ser  el  móvil  delt 
escena,  apenas  saele  percibirse,  y  esto  sin  nobleza  y  mn  fae^ 
za.  Euripides  es  el  trágico  griego  qne  trató  con  más  profím- 
didad  el  amor;  pero  el  amor  de  Fedra,  era  un  verdadero  fre- 
nesi,  una  maldición  de  los  dioses. 

En  cuanto  á  Aristófanes,  es  notoria  su  obscenidad,  siendo 
notable  la  coixfesión  que  él  mismo  bizo  en  su  comedia  ''Las 
Ranas:"  ''que  no  recordaba  baber  presentado  en  sus  piezas 
dramáticas  una  mujer  enamorada."  (Véase  nota  2^  al  fin  del 
capitulo.) 

De  los  poetas  latinos,  el  que  más  se  aproximó  á  pintar  lo3 
sentimientos  morales  fué  Virgilio,  cuando  trata  de  Dido  y 
Eneas,  y  es  el  único  poeta  antiguo  que  tuvo  bastante  pudor 
para  rodear  con  una  nube  á  los  amantes  de  que  habla.  Sin 
embargo,  ni  aun  ese  tierno  Virgilio  supo  manifestar  de  nn  mo- 
do enteramente  satisfactorio  el  verdadero  amor,  ese  sentimien- 
to que  tiene  por  baso  principal  la  amistad  y  no  la  atracción 
de  los  sentidos.  El  recuerdo  que  desea  la  reina  de  Cartagole 
deje  su  amante  es  "un  pequeño  Eneas"  [Parvulus  Eneas].  T 
además  de  esto,  aun  sobre  Virgilio  cae  la  mancha  de  haber 
cantado  mancebos,  de  baber  contribuido  al  desprecio  de  la 
mujer  y  á  la  degradación  del  niño.  Todos  saben  de  memoria 
aquella  égloga  que  comienza  asi: 

Pastor  Coridon  ardebat 
Alcxim  delicias  domini 


Basta  lo  dicho  para  comprender  que  lo  único  racionalmen- 
te imitable  por  los  modernos  do  la  literatura  clásica  es  lo  re- 
lativo á  Iii  forma;  pero  que  todo  lo  demás  no  puede  ser  entre 
nosotros  más  que  un  anacronismo  chocante,  supuesta  la  dife- 
rencia de  civilización  actual,  especialmente  en  religión  y  en 
la  condición  de  las  mujeres.  Aun  respecto  á  la  forma  hay  que 
desechar  ciertas  reglas  artificiosas,  como  la  de  las  tres  unida- 
des, atribuida  infundadamente  á  Aristóteles;  la  circunstancia 
de  que  las  piezas  dramáticas  tengan  precisamente  cinco  actos, 
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según  Horacio;  no  poder  usar  más  qué  un  metro  en  cada  com- 
posición, etc. 

El  cristianismo  descorrió  el  velo  poético  que  cubría  á  los 
dioses  del  Olimpo  y  los  presentó  en  su  deformidad  moral,  ha- 
ciendo ver  que  la  religión  griega  era  el  atropomorfismo  y  la 
deificación  de  los  vicios.  Júpiter,  el  padre  de  los  dioses,  se 
entretiene  en  seducir  mujeres,  á  Danae,  á  Calixto,  á  Leda,  etc. 
Juno  representa  el  incesto  como  esposa  y  hermana  de  Júpi- 
ter, y  al  mismo  tiempo  es  el  tipo  de  la  turbulencia  doméstica: 
los  rasgos  de  su  carácter  son  los  celos,  la  altanería,  la  ira  y  la 
venganza.  Marte  era  el  símbolo  de  la  cólera  y  de  la  crueldad. 
lia  conducta  de  Venus  es  una  serie  de  infidelidades  á  su  es- 
poso Vulcano,  quien  se  vengó  de  ella  encerrándola  en  una 
red  con  Marte  su  querido.  Por  el  estilo  fueron  los  demás  dio- 
ses y  diosas. 

Presentados  los  númenes  antiguos  bajo  el  aspecto  que  los 
considera  el  mundo  cristiano,  no  pueden  ser  á  propósito  pa- 
ra la  verdader^k  poesía,  para  inspirar  ideas  elevadas,  ni  senti- 
mientos tiernos,  para  conmover  el  ánimo.  La  pluralidad,  la 
diversidad  y  los  vicios  de  los  dioses  griegos  los  manifiestan 
como  seres  accidentales  é  imperfectos.  Los  combates  de  unos 
contra  otros  y  en  unión  de  los  hombres  les  quitan  su  majes- 
tad, y  hacen  ver  que  el  poder  de  cada  dios  es  limitado:  los 
dioses  mitológicos  no  permanecen  en  aquel  reposo  que  con- 
viene á  la  divinidad,  sino  que  se  ponen  en  acción  con  fines 
innobles,  y  colocados  de  esta  manera  al  nivel  de  lo  finito  se 
encuentran  en  una  situación  contraria  á  toda  dignidad,  á  to- 
da belleza. 

La  intervención  del  destino  apareció  á  la  luz  de  las  nuevas 
creencias  como  falsa  y  en  consecuencia  antiestética.  Con  el 
fatalismo  no  puede  haber  esa  lucha  de  afectos  que  depende 
del  Ubre  albedrio,  lucha  que  proporciona  al  poeta  las  situa- 
ciones más  interesantes:  con  el  fatalismo  pueden  expresarse 
pasiones  vehementes,  pero  inevitables,  sin  el  interés  de  la  con- 
tradicción, del  combate.  Véase  lo  que  hemos  dicho,  al  tratar 
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de  Navarrete,  contra  el  aso  de  la  mitología  en  la  poeda  mo- 
derna. 

Relativamente  á  la  expresión  de  los  afectos,  el  miteriafis- 
mo  fué  sastitoido  con  el  espiritualismo  que  desprecia  las  for- 
mas exteriores  y  busca  la  del  alma.  El  cristianismo  pTOScrilúó 
la  sodomía  como  un  crimen;  el  adulterio  se  condenó  aan  en 
el  simple  deseo;  la  simple  fornicación  se  tuvo  como  una  filItl^ 
7  lo  que  parece  increíble,  á  Venus  y  á  Cupido  lot  sustituyó 
un  numen  enteramente  olvidado,  la  castidad.  Iol  doctrina  de 
Jesús  fué  una  reacción  contra  la  carne;  el  ideal  del  mundo 
transformado,  la  virginidad.  Las^Aspasias,  Thais  y  Frineas 
fueron  sustituidas,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo, 
por  comunidades  de  vírgenes. 

Se  cree  que  los  germanos  tenían  ya  una  especie  de  venera- 
ción religiosa  por  el  bello  sexo.  El  cristianismOy  predicando 
la  igualdad  moral,  restableció  á  la  mujer  del  mundo  romano 
en  sus  derechos  naturales,  y  de  esclava  que  era  la  convirtió 
en  compañera  del  hombre.  El  espíritu  caballeresco  de  la  Edad 
Media  secundó  el  pensamiento  religioso  comunicando  al  amor 
una  belleza  moral,  las  cualidades  de  la  virtud,  y  llevando  á 
las  mujeres  al  mayor  grado  de  veneración  y  respeto:  fueron 
el  ídolo  do  los  caballeros,  el  objeto  de  sus  castos  deseos,  el 
realeo  do  sus  fiestas  y  la  recompensa  de  su  valor.  Desde  eo* 
toncos,  la  mujer  pura  y  santa  embelleció  la  poesía,  y  el  amor 
moral  fué  cantado  desde  los  antiguos  trovadores  hasta  nuei- 
tra  ópooa. 

Imitar,  pues,  servilmente  á  los  griegos  y  romanos  es  dege- 
nerar (lol  espiritualismo  al  materialismo,  y  así  lo  comprueba 
el  cstuiüo  (lo  los  poetas  neo-clásicos,  bastando  citar  aquí  al- 
piinort  francesos  y  españoles  por  no  permitir  más  la  índole  de 
ortta  obra. 

Hoiloau,  justamonte  célebre  por  haber  combatido  el  cuite- 
ruiiÍKiuo  Cíípañol  ó  italiano,  carece  de  ternura,  divierte;  pero 
no  huoo  sontir.  Por  esto  motivo  se  le  ha  llamado  poeta  de  la 
razón  y  no  do  la  sensibilidad.  Saint  Beuve  dice  de  Boileao, 
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que  no  es  poeta  si  este  titnio  se  da  sólo  á  los  ingenios  dotar 
dos  de  gran  imaginación  y  de  gran  alma. 

En  Moliere  hay  versos  sobre  el  amor  sumamente  delicados; 
pero  no  pudo  librarse  enteramente  del  influjo  greco-latino, 
y  todo  su  talento,  todo  su  gusto  no  bastaron  para  evitar  que 
incurriese  en  la  indecencia  y  en  la  inmoralidad,  como  lo  acre- 
ditan las  censuras  de  Bourdaloue  y  de  Bossuet. 

Eespecto  de  Lafontaine,  sólo  diremos  que  los  obscenísimos 
amores  que  relata  en  sus  cuentos,  son  tan  conocidos  de  todos^ 
aun  de  los  iliteratos,  que  no  hay  necesidad  de  presentar  ejem- 
plos ni  de  citar  autoridades. 

Voltaire,  cuando  quiso  hacer  una  tragedia  enteramente  á  la 
^iega,  escribió  la  Merope,  sin  intriga  amorosa  de  ninguna 
especie,  poniendo  al  frente  de  su  primera  edición  este  epígra- 
fe que  puede  considerarse  como  el  lema  del  drama  clásico: 

"Austeri  hoc  legite  crimen  amoris  abest.-' 

Respecto  á  poetas  españoles  de  la  escuela  clásica,  nos  redu- 
ciremos á  hablar  de  dos  antiguos  y  de  dos  modernos. 

D.  Esteban  Villegas  fué  el  primero  que  publicó  eróticas  en 
el  gusto  de  Anacreonte  y  Teócrito.  En  esas  eróticas  se  en- 
contrará gracia  y  fluidez,  lenguaje  castizo,  buena  versifica- 
ción, todo,  menos  sentimientos  que  de  algún  modo  conmue- 
van. El  carácter  de  las  anacreónticas  de  Villegas  es  una  agra- 
dable trivialidad;  pero  no  pasa  de  trivialidad.  No  se  halla  en 
el  poeta  español  la  deshonestidad  de  la  madre  Venus;  pero  si 
los  fútiles  juegos  del  niño  Cupido. 

Fray  Luis  de  León  se  elevó  más  en  el  objeto  y  en  el  tono 
de  bUS  composiciones  que  Villegas,  y  sin  embargo,  sólo  aspi- 
ra al  aislamiento,  á  la  insensibilidad  más  completa,  á  la  feli- 
cidad negativa.  Fray  Luis  de  León  no  sólo  quiero  apartar  de 
bí  á  la  ramera,  á  la  mujer  impúdica:  no  sólo  desecha  las  pa- 
siones violentas  que  lastiman  el  ánimo,  sino  que  quiere  vivir 
en  la  más  triste  soledad,  no  respirar  ni  el  suave  perfume  del 
afecto,  ni  aun  sentir  el  aliento  de  la  esperanza.  Para  que  no 
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se  crea  qae  exageramos,  vamos  á  copiar  la  sigaiente  estrofii 

del  poeta  que  nos  ocupa: 

"Vivir  quiero  conmigo^ 

Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  ^elo, 

A  solas  t  sin  Usiigo^ 

Libre  de  amor^  de  celo, 

De  odio,  de  esperanza^  de  recelo.'' 

Cuando  una  ráfaga  de  pasión  pudo  agitar  el  pecho  de  Fraj 
Luis,  sólo  le  hizo  prorrumpir  en  algo  parecido  á  la  liviandad 
de  sus  maestros.  No  dirige  d  una  desdeñosa  reconvenciones 
que  recuerden  á  la  mujer  la  unión  de  los  corazones,  su  digni- 
dad de  esposa,  su  santidad  de  madre;  no  le  hace  presente  qae 
ella  puede  ser  el  ensueño  del  joven,  el  consuelo  del  hombre 
maduro,  el  sostén  del  anciano;  sólo  le  dice  algunas  palabras 
de  débil  concupiscencia: 

"Que  á  la  fln  dormís,  señora, 
Ea  el  solo  j/río  lecho." 

Martínez  de  la  Rosa,  idólatra  de  la  escuela  Aristotélica  y 
Uoraeiana,  no  se  consume  ciertamente  en  el  fuego;  el  tinte 
de  sus  composiciones  amatorias  es  generalmente  pálido,  j  sas 
argumentos  trillados.  El  pastorcito  preso  en  la  red  de  Capi- 
do;  la  zagala  corriendo  tras  la  mariposilla;  Cupido  lanzando 
saetas  envenenadas;  Venus  atizando  el  fuego  amoroeo;  todas 
las  imágenes  gastadas  y  empalagosas  del  género  erótico.  Mar- 
tínez de  la  Rosa  es  autor  de  aquellos  versos  que  á  uno  de  eos 
compatriotas,  Ferrer  del  Río,  parecieron  la  Tabla  Pitagórica. 

"Cien  veces  ciento. 
Mil  veces  mil, 
Más  besos  dame, 
Laura  gentil. 
Que  flores  crían 
Mayo  y  Abril." 

Esta  composición  nos  recuerda  lo  que  dijo  Ilermosilla  cen- 
surando una  anacreóntica  del  Conde  de  Noroña:  "No  qubie- 
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ra  yo  hallar  en  ella  loa  besos  j  los  abrazos.  A  Catulo  se  le  di- 
simula que  dijese  en  latín  basia  y  otras  expresiones  más  des- 
.nudas;  pero  entre  nosotros  es  menester  presentar  esas  ideas 
con  alguna  obscuridad.  De  estos  besos,  que  tanto  menudean 
en  los  poetas  eróticos  posteriores  á  Meléndez,  tiene  la  culpa 
este  maestro  que  los  autorizó  con  su  ejemplo."  (Véase  nota 
3^  al  fin  del  capítulo.) 

Nadie  puede  poner  en  duda  el  nervio  de  Quintana,  su  en- 
tusiasmo patriótico,  los  primores  de  su  dicción;  pero  Quinta- 
na era  clásico,  y  en  consecuencia  tibio  para  expresar  ciertos 
afectos.  'So  somos  quienes  hacemos  esta  observación;  nos  re- 
ferimos á  su  sucesor  en  la  Academia  española,  Sr.  Cueto, 
quien  en  el  discurso  de  recepción  observa  "que  en  las  poesías 
de  Quintana  apenas  suenan  las  palabras  Dios  y  amor." 

Conviene  observar  ahora  que  los  clásicos  de  la  literatura 
española,  madre  de  la  mexicana,  son  de  dos  clases,  unos,  co- 
mo Fray  Luis,  que  imitaron  directamente  á  los  griegos  y  la- 
tinos; otros,  como  Quintana,  que  han  seguido  el  sistema  de 
loa  clásicos  franceses,  imitadores,  á  su  vez,  de  la  literatura 
greco-latina:  fácilmente  se  comprende  que  en  los  primeros 
hay  más  naturalidad.  (Véase  nota  4^.  al  fin  del  capítulo.) 


* 


Después  de  todo  lo  explicado,  no  será  difícil  comprender 
cuáles  son  los  defectos  y  las  buenas  cualidades  de  Tagle,  con- 
siderado como  representante  del  clasicismo  en  México.  Las 
poesías  de  Tagle  pueden  dividirse  en  dos  clases,  serias  y  li- 
geras: las  primeras  generalmente  son  do  mérito,  y  las  segun- 
das generalmente  defectuosas.  Los  defectos  de  las  poesias  li- 
geras de  Tagle  son  las  muchas  alusiones  mitológicas,  la  tri- 
vialidad en  los  argumentos,  lo  común  y  prosaico  de  las  imá- 
genes, y  la  circunstancia  de  que,  si  bien  el  poeta  expresa  con 
decoro  y  honestidad  el  afecto  amoroso,  se  fija  más  en  las  gra- 
cias externas  de  la  mujer  que  en  las  cualidades  del  espíritu, 
y  aquello  generalmente  recordando  á  los  dioses  griegos  y  ro- 
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manos.  El  mérito  de  las  poesías  serias  de  nuestro  autor  ocm- 
siste  en  que  imita  en  ellas  la  forma  greco-latíua;  pero  olrida 
los  argumentos  clásicos  sustituyéndolos  con  asuntos  orígin»- 
les  de  la  época  moderna,  y  expresándolos  con  el  vigor  de  la 
inspiración  propia,  con  el  fuego  de  los  sentimientos  persona- 
les, con  la  elevación  y  gravedad  de  su  carácter:  reúnanse  estu 
cualidades  á  un  lenguaje  castizo,  al  uso  de  palabras  propias  y 
expresivas,  á  un  estilo  natural  y  sencillo,  á  una  entODSCíón 
robusta,  á  la  conveniente  sobriedad  de  adornos,  y  comprende- 
remos con  cuánta  justicia  figura  Tagle  entre  los  primeros  poe- 
tas mexicanos,  no  obstante  los  defectos  de  sus  composiciones 
ligeras;  y  es  que  en  Tagle,  como  en  otros  modernos,  hay  qne 
estudiar  dos  faces  distintas,  al  versista  imitador  y  al  poeta 
original.  Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  en  las  podías 
de  Tagle,  tanto  serias  como  ligeras,  hay  un  defecto  de  forma 
muy  frecuente,  y  es  el  abuso  de  la  sinéresis,  defecto  que  hemos 
disculpado  en  Navarrete  por  la  falta  de  conocimientos  procó- 
dicos  de  su  época;  pero  que  no  debe  disimularse  cuando  ja 
Ortega  habia  practicado  y  enseñado  la  prosodia  castellana. 
Véanse  los  capítulos  referentes  á  Navarrete  y  Ortega. 

Vamos  ahora  á  comprobar  el  juicio  que  hemos  emitido  acer- 
ca de  Tagle,  estudiando  los  dos  tomos  que  contienen  sus  poe> 
sias  y  presentando  ejemplos  de  ellas. 

Las  odas  eróticas  de  Tagle  comienzan  por  una  al  dios  Cu- 
pido, que  concluye  con  esta  prosaica  cuarteta:  ^ 

Yo  sólo  cantar  puedo 
Los  loores  de  mi  chica, 
Y  otro  cualquier  asunto 
Mo  cansa  y  me  fastidia. 

En  loores  es  preciso  leer  lores  para  que  no  sobre  una  silaba. 

En  la  oda  tercera  el  argumento  es  de  los  más  comunes  y 
cansados  del  género  erótico-clásico:  Silvia,  en  traje  de  zaga- 
la, comunicando  al  poeta  el  amor  sensual  que  expresan  los  si- 
guientes versos: 


C09  » 

SI  íhego  de  Citera 
Todo  á  mis  ojos  pasa. 

En  la  oda  cuarta  pinta  Tagle  á  sa  amada  '^recostada  en  un 
blando  lecl^o,  velándola  Venus  y  cerrándole  Cupido  los  ojue- 
los^" 

En  la  oda  quinta  hay  una  sinéresis  de  mal  gusto. 

Por  fin  caíste  en  los  griUo8« 

En  la  oda  once  se  encuentra  este  ejemplo  de  sinéresis  for- 
zada: 

Me  reia^  SiWia,  todo. 

El  afecto  amoroso  de  la  oda  catorce  está  expresado  con  la 
trillada  ficción  de  ^^ Cupido  traspasando  con  sus  flechas  el  co- 
razón del  amante." 

Véase,  desde  los  latinos,  la  elegía  1%  libro  2  de  Tibulo,  so- 
bre el  Amor: 

'^Aqui  se  ejercitó  también  el  ñéto 
En  lanzar  el  arpón  ¡ayl  rudamente, 
Tan  penetrable  agora  j  tan  certero.'- 

Para  pintar  la  enfermedad  de  Silvia,  usa  Tagle  estas  locu- 
ciones prosaicas  en  la  oda  veintiuna: 

Mi  Silvia  |ay!  e6t&  enferma. 
Mi  Silvia  está  achacosa. 

£n  la  oda  veintidós  se  encuentran  dos  casos  de  sinéresis  ca- 
cofónica: 

Para  sonreirte  leda 

Yendo  á  tu  reír  acordes. 

Otro  ejemplo  de  sinéresis,  y  además  de  imágenes  prosaicas 
0C  encuentra  en  la  oda  veinticinco: 

Durmiendo  la  oirá  noche 
Vi  al  niño  ceguezuelo 
Que  á  paso  silencioso 
*  Llegaba  hasta  mi  locho 

Hist,  crlt.- 
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No  traía  aljaba  ni  arco, 
JS  i  traje  de  guerrero; 
Venía  otrosí  desnudo 
Las  alas  encopendo^ 
Haciendo  fuzheritoi 

Y  mimos  mil/ac«^. 

Las  canciones  y  las  anacreónticas  de  Tagle  tíenen  el  mismo 
carácter,  en  el  fondo  y  en  la  forma,  que  las  odas  eróticas.  Pon- 
dremos algunos  ejemplos  de  las  canciones,  con  lo  cual  es  bas- 
tante. 

£n  la  canción  primera  se  presenta  el  poeta  de  una  manera 
que  se  ha  usado  hasta  el  fastidio,  ^^preso  en  las  cadenas  y  gri- 
llos del  pelo  suelto  de  Filis."  A  mayor  abundamiento,  j^  es 
palabra  prosaica. 

El  amor  de  que  se  habla  en  la  canción  segunda,  está  inspi- 
rado por  el  niño  Cupido  de  costumbre: 

Y  como  tu  cariño, 

Tu  constancia  y  amor  que  determina 

Darme,  Silvia  divina, 

£1  caprichoso  alado  y  ciego  niño. 

Lo  mismo  se  ve  en  la  canción  tercera: 

¿Te  acuerdas  do  las  miradas 
Que  con  su  divino  fUego 
Animaba  el  niño  ciego. 

En  esa  canción  tercera  hay  sinéresis  como  la  siguiente: 

« 

Y  yo  la  ereiy  satisfecho. 

En  la  caución  sexta  explica  nuestro  autor  la  dealealtad  de 
Au  amada  de  este  modo  prosaico: 

Aunque  había  jurado 
Siempre,  siempre  amarme, 
Sabido  ha  dejarme. 
Con  otro  ha  marchado. 

]tOñ  defectos  que  hemos  expuesto  no  impiden  que  algunas 
«lo  In»  poesias  ligeras  de  Tagle  tengan  más  ó  menos  mérito  en 
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la  forma:  lenguaje  castizo,  estilo  natural  y  sencillo,  versifica- 
ción fluida,  situaciones  agradables.  Y  no  sólo  esto,  sino  que 
alguna  vez  se  olvidó  nuestro  poeta,  en  sus  poesias  ligeras,  de 
los  clásicos  antiguos  y  modernos,  y  produjo  algo  de  espiritual, 
aunque  sin  omitir  completamente  las  alusiones  mitológicas. 
Sirva  como  ejemplo  de  esta  clase  de  composiciones  la  intitu- 
lada "La  Barquilla." 

Pasando  á  tratar  ahora  de  las  poesias  serias  de  Tagle,  co- 
menzaremos por  hacer  una  observación  respecto  á  las  odas 
que  llevan  el  titulo  de  PinddricaSy  el  cual  calificativo  no  les 
corresponde,  ni  por  su  carácter  general,  ni  por  su  objeto,  ni 
por  su  forma. 

El  estudio  hecho  de  Pindaro  en  los  tiempos  modernos,  ha 
demostrado  cuan  exagerada  es  la  idea  de  desorden  que  gene- 
ralmente se  atribuye  á  las  odas  de  ese  poeta;  pero,  sin  embar- 
go, se  consideran  como  pinddricos  los  arrebatos,  los  transpor- 
tes, las  digresiones  líricas,  y  semejante  carácter  no  es  el  que 
domina  en  la  primera  colección  de  odas  del  autor  que  nos  ocu- 
pa. Los  asuntos  que  trató  Tagle,  tampoco  son  generalmente 
los  mismos  que  inspiraron  al  poeta  griego,  el  cual  se  dedicó 
á  ensalzar  los  héroes  de  su  patria  y  sus  hazañas  esclarecidas, 
mientras  que  el  poeta  mexicano  ya  dedica  sus  versos  á  la  con- 
sagración de  un  obispo,  ya  al  estreno  de  una  capilla,  ya  al 
cumpleaños  de  su  amada,  y  por  este  estilo  á  otros  asuntos 
que  todo  son  menos  pindáricos. 

Hermosilla,  en  su  Arie  de  hablar^  observa  que  los  italianos 
en  las  llamadas  canciones,  y  los  españoles  en  las  que  escribie- 
ron con  el  mismo  titulo  imitando  á  los  italianos,  siguen  la  ma- 
nera de  Pindaro,  dando  mucha  extensión  á  sus  composiciones^ 
y  dividiéndolas  en  largas  estro&s  que  llaman  estancias^  por  lo 
cual  Hermosilla  propone  que  á  las  canciones  se  les  llame  odxis 
pindáricos.  Bajo  este  concepto,  tampoco  conviene  á  toda  la 
colección  de  Tagle  el  título  que  nos  ocuj)a,  pues  sólo  hay  una 
que  otra  de  la  clase  expresada,  como  la  intitulada  '^Al  levan- 
tamiento de  España  en  la  invasión  de  los  franceses." 
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Bafite  lo  dicho  para  convenir  on  que  las  odaa  de  Tagle,  ca- 
lificadaa  de  Pinddricas^  qncdarian  mucho  mejor  repartiéiidoie 
entre  las  demás  del  mismo  poeta  clasificadas  como  heroicas, 
sagradas,  filosóficas  y  demás  títulos  generalmente  recibidos. 

Sea  lo  que  fuere,  y  fijándonos  conjuntamente  en  todas  las 
composiciones  serias  de  Tagle,  diremos  que  en  nuestro  ccm- 
cepto  pocas  son  malas,  algunas  medianas  y  la  rsmjor  parte 
buenas.  Analizar  todas  las  poesías  serias  de  Tagk  no  es  po- 
sible, porque  saldríamos  de  los  limites  que  coavienen  i  la  pre- 
sente obra,  y  porque  creemos  bastante  tres  ejeni^loa  para  for- 
mar juicio  de  los  defectos  y  las  bellezas  que  contíeiie  la  colec- 
ción que  examinamos. 

La  oda  intitulada  ^^£1  entusiasmo  en  una  noche  serena,"  es 
de  las  que  nos  parecen  defectuosas.  Comienza  de  este  modo: 

¿Qué  ardor,  qué  ardor  me  Inflama 

Que  hasta  hora  ignota  Uama 

Circula  por  mis  venas 

T  un  tardo  respirar  me  deja  apenas? 

¿Qué  soberana  y  sacra  inteligencia 

Altera  de  esta  suerte  mi  existencia? 

Bn  fuego  aliento  y  yíyo, 

Mas  en  fuego  creatiTo, 

Que  en  formas  diferentes 

Le  presenta  á  mi  espíritu  loe  entes, 

lie  Infunde  elevaelón  sobre  lí  mlmio. 

Semen  fecundo  de  sublime  herotaLO. 

Está  bien  on  una  oda  que  inmediatamente  comience  el  poe- 
ta por  expresar  el  sentimiento  que  le  domina,  é  igualmente 
nos  agrada  la  vehemencia  con  que  ese  sentimiento  está  expre- 
sado; pero  las  dos  estrofas  copiadas  adolecen  de  los  signien- 
tes  defectos: 

No  hay  novedad  en  la  introducción,  pues  Jovellanos  dijo 
antes  que  Taglc,  al  comenzar  una  oda: 

¿Adonde  estoy?  ¿qué  fuego 

Es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama? 

¿Quién  atiza  esta  llama 

Que  turba  mi  rasón  7  mi  sosiego? 


«18 

La  pÜAhrAsemen  del  verso  12  es  poco  pulcni.  En  el  mkmo 
verso  12  hay  una  sinéresis  violenta  en  heroi6mOy  €(ae  prodacé 
mal  sonido,  y  esto  es  de  lo  peor  en  domposioiónes  ccfmo  la 
oda,  que  se  suponen  destinadas  al  canto,  y  que  por  lo  mismo, 
deben  ser  lo  más  eufónicas  posible. 

Él  mi  cuerpo  ha  deshecho, 

De  este  recinto  estrecho, 

Del  espíritu  mío. 

Donde  yacía  cautivo  mi  alhedrio, 

Su  mano  bondadosa  me  ha  librado 

Y  los  lazos  de  unión  ha  desatado. 

La  imaginación  arrebatada,  puede  muy  bien  separarse  de 
la  parte  material;  pero  esto  no  debería  expresarse  con  un  ad- 
jetivo anfibológico  como  deshecho:  la  acepción  común  de  dea- 
hacer  es  "destruir  lo  hecho."  En  el  verso  49  hay  una  sinére- 
sis disonante  en  yaáaj  y  para  que  el  verso  suene  bien,  es  pre- 
ciso pronunciar  yacía. 

Mi  rista  se  mejora 

Y  cuan  otros  son  hora 
Los  seres  á  mis  ojos. 
Yí  rosas,  miro  abrojos; 

£n  sangre  humea  y  en  crímenes  la  tierra 

Y  es  podredumbre  y  males  cuanto  encierra. 

El  verso  1?  es  pura  prosa,  parece  que  se  trata  de  un  enfer- 
mo que  dA  razón  al  médico  de  su  enfermedad.  Podredumbre 
en  el  verso  69  es  palabra  de  pronunciación  muy  dura  y  que 
despierta  imágenes  sucias. 

Dejo  tan  triste  suelo, 
Sublimo  el  raudo  vuelo, 
Por  otros  orbes  giro 

Y  iqué  de  cosas  tan  distintas  miro! 
Salve,  región  do  luz«y  país  hermoso, 

Y  salve  tú,  silencio  misterioso. 

Que  la  imaginación  pase  fácilmente  de  la  tierra  al  cielo  es 
cosa  muy  natural  y  giro  propio  de  la  poesía  lírica;  pero  es  las- 
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^«MÁBUjnwñón  del  verso  4?,  donde  hábia  de  retal- 
r  dignidad  del  estilo,  use  el  poeta  nna  lo- 
como  ¡qué  de  cosas!  Qaedaria  mejor 


Y  :«.nxinto6  seres  Un  distintos  miro! 


QM  ,v«no  5?)  como  de  una  silaba  no  nos  disuena  en  Mé- 
w^A\|a<  ;)iii  pronunciamos;  pero  cualquier  español  leerá 
,.«  V  obrará  una  silaba  en  el  verso. 


Mil  ardientes  fanales 
En  masas  desiguales, 
Pero  á  cual  más  hermoso, 
Van  caminando  á  paso  majestuoso, 
Por  espacios  hasta  ahora  no  medidos 

Y  de  mente  humanal  nunca  entendidos. 

Y  siempre  en  movimiento 
Sin  parar  ni  un  momento, 
Al  sol  hacen  la  corte 
Mercurio,  Venus,  Júpiter,  Mavorte, 
Saturno  con  su  anillo,  y  mil  estrellaa 

Y  la  tierra  tamhién  con  todas  ellas. 

Subditos  que  domina 

Y  entre  ellos  él  camina 
Cual  hermoso  gigante: 

Fuente  perenne  de  la  luz  radiante: 
iCiSmo,  cómo  el  mortal  que  el  crimen  ama 
No  tiembla  al  ver  su  majestuosa  llama! 

¿Y  cuales  son  las  basas 
De  tan  inmensas  masas? 
¿Quién  así  las  mantiene? 
Kl  étor  solamente  las  sostiene, 

Y  en  él  cada  astro  el  curso  sigue  ledo 
Que  le  señala  de  su  autor  el  dedo. 

Más  allá,  mil  fulgores 
Vibran  astros  mayores, 

Y  desde  aquí  se  miran 

Otros  planetas  que  en  su  tomo  giran, 
Allí  Sirio  reluce,  allá  ^  Boyero; 
De  soles  tantos  ¿cuál  será  ol  primero? 


615 

Las  estrofiis  anteriores  son  una  descripción  del  cielo  estre- 
lladoy  y  es  lo  mejor  de  la  oda,  aunque  no  faltan  defectos,  co- 
mo hacer  la  corte  (verso  9),  locución  demasiado  vulgar  para 
ana  oda. 

¡De  qué  extraña  manera 
£1  pasmo  se  apodera 
De  mi  todo,  ni  es  mía 
Ni  rijo  yo  mi  frágil  fantasía! 
jEn  qué  profunda  y  silenciosa  calma 
Se  queda  absorta  y  sumergida  el  alma! 

En  esta  estrofa  es  donde  se  marcan  mejor  los  defectos  capi- 
tales de  la  oda  que  examinamos.  El  sentimiento  que  trata  de 
expresar  el  poeta  no  es  verdadero  respecto  á  la  causa  que  su- 
pone, no  siendo  natural  que  la  impresión  que  causa  una  no- 
che serena  tenga  la  fuerza,  la  exaltación  del  entusiasmo.  La 
noche  serena,  con  su  silencio,  con  su  obscuridad,  con  su  cal- 
ma, no  puede  producir  sino  emociones  tranquilas,  sentimien- 
tos suaves,  asi  es  que  Fray  Luis  de  León,  por  ejemplo,  en  su 
oda  Ixi  noche  serena^  se  muestra  digno  y  elevado;  pero  el  ca- 
rácter dominante  de  su  composición  es  la  dulzura,  no  la  im- 
petuosidad y  la  exaltación. 
Otro  poeta  español,  de  distinta  época  y  de  diferente  escae- 
.,  Espronceda,  sintió  de  la  misma  manera  que  hemos  expli- 
do  la  impresión  que  causa  la  noche,  cuando  dijo  en  su  be- 
ñmo  Boman'ce  d  la  Noche^  entre  otros  versos: 

Todos  suave  reposo 
£n  tu  calma  ¡olí  noche!  buscan 
Y  aun  las  ligrimas  tu  sueño 
Al  desventurado  enjugan. 
¡Oh  qué  silencio!  ¡oh  qué  grata 
Obscuridad  y  tristura! 
¡Cómo  el  alma  contemplaros 
En  sí  recogida  gusta! 
Silencio,  plácida  calma 
A  algún  murmullo  se  juntan 
Tal  vez  haciendo  más  grata 
La  faz  de  la  noche  obscura. 
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.  sujeto  y  el  objeto  debe  buscar  elpoe- 
.    .  ..:  «jáioiOn  realice  las  miras  del  arte.  Ta- 

.;   j.  .-i^iüztx  de  la  verdad,  por  la  naturaleza 

^.   ..  '.•:■;•  «.'bügado,  aute  el  espectáculo  tran- 
.;.  ¿  abandonar  los  ímpetus  entusiastas,  y  á 

.  r.  i'i.iJa  y  silenciosa  calma  en  que  su  alma 
.:::«.'r'z:Ja/"  manifestando  con  esto  la  impre- 
.  j  -aaáa  la  noche;  pero  declarando  la  faJse- 

•■:  .  ciposición,  é  interrumpiendo  la  uni-lal 
;t'  itíbe  tener  la  poesía  lirica. 
i\    íii  oda  con  la  siguiente  apostroío: 

^t.-^  M.iiii  juo  ha*  hecho 
'^■.   i^i.rtaciór.  mi  jH^cho 
'.     ri    i  :e  c¡ií»?¿  tomplo, 
'•  '  ü's^TV  y  muüo  lu  ))«idcr  eoiitfiíipl»-. 
\   jf  :»"iL^*  »  V  Ji.'  torror  transido, 
'•■i   Mrti'.'Siad  Vi.nor'»  agradooid<v 
Hite.  IV' 's  grande  y  vclad«> 
^ui»  :n  *JíTi  feliz  o<tado 
Uo    láa  pU0:»tO,  dí,  ¿quiéll  CrOS? 
•^iii'  pr'í'.T.  los  do  mí?  diine  ,.qiié  quieres' 
I'  i  ••.•oorn:*. »  fuogo  puodo  íólo 
'*  .-idiniio  do  esta  siiorto,  sacn»  xVpol-» 
».*ii    "aIvi-  tú  mil  vocc< 
»¿i:i'  «#;  TUO  ídviipcceí 
v".  ;■  "...  A.:4U?t¡i  pl\'.-on«'¡a: 
■  %••».«  •  ■.  •  :-.i«'^ur'.  tu  »':ilur  ó  intliiencia    , 

x.-%  ' i! 'ri.l  •  viT.'O  ol  ojorcioio 

'     ..  ■     .  %    -."  1  ^    lil:«ldi.MÍr  ol  vicio. 

•s  \/.  ::i  I»'?  iklecto?  de  dicción,  sólo  Jirenii> 

,     ■  1;  \;  o  Ja  os  inoportuna:  será  muy  mora!  qut 

•  .->  .'  ':-.  vivo  deseo  de  loar  la  virtud  y  nialde- 

.,.  ..  .-i-  ^  cu  una  composición  adecuada  al  obieto. 

■  •  i      ..rv.viipir  la  unidad  de  soutimienio, ox- 

.   ;  I-  '.i  oda  os  el  (ntfisiaS'.-^o,  La  oda  debia 

■  ■•  >.  Arólo  rjuo  la  llama  del  entusiasmo no5í 

1-;  r.i.: '■u  tratándose  de  una  impresi^'D  ^^^^ 

^■••.»  ••.i-í.í--.'r.i. 
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Todavía  seria  fá^pil  descubrir  otros  defectos  en  la  oda  ante- 
rior; pero  baste  lo  dicho,  y  pasaremos  á  tarea  menos  desagra- 
dable, cual  03  la  de  examinar  una  de  las  odas  de  Tagle  que, 
en  nuestro  concepto,  pueden  calificarse  de  medianas  por  ser 
un  conjunto  de  bellezas  y  defectos. 

¡Oh  mísera  existencia. 

Fardo  que  arrastro  á  perezoso  paso, 

De  pena  henchido,  de  ventura  escaso, 

Desde  la  misma  cuñal 

jQue  siempre  la  presencia, 

Tenazmente  importuna, 

De  cruel  melancolía 

Me  haga  horrible  la  noche,  horrible  cl  día! 

Doquier,  doquier  te  siento, 

Numen  atroz,  del  Orco  hija  querida. 

Tósigo  eterno  de  la  humana  vida, 

Que  árido  tornaa,  triste 

Y  fuente  de  tormento 

Cuanto  en  el  orbe  existe; 

¡Oh,  cómo  por  no  verte 

Me  arrojara  en  los  brazos  de  la  muerte! 

Exclamación  oportuna  para  comenzar  una  oda,  composi- 
ción donde  debe  dominar  el  sentimiento,  y  nada  tan  natural, 
en  el  presente  caso,  como  que  el  poeta  ^se  queje  inmediata- 
mente del  mal  que  le  agobia.  La  melancolía  está  bien  carac- 
terizada con  las  expresiones  que  usa  Tagle,  manifestando  la 
fuerza  y  la  tenacidad  de  ese  mal  moral.  Nuestros  dicciona- 
rios autorizados  definen  asi  la  melancolía:  <'Triste¿:a  grande 
y  permanente,  procedida  del  humor  melancólico  que  domi- 
na y  hace  que  el  que  la  padece  no  halle  gusto  ni  diversión  en 
cosa  alguna" 

El  tono  de  las  dos  estrofas  anteriores  es  convenientemente 
elevado,  y  en  la  versificación  de  la  segunda  no  observamos 
defecto.  En  la  primera  estrofa  (v.  2),  desagrada  la  palabra^ar- 
doj  prosaica,  propia  de  mercaderes:  el  mismo  verso  es  caco- 
fónico por  la  asonancia  áe  fardo  y  arrastro jj  las  dos  termina- 
ciones semejantes  osoy  aso. 
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Ya  macilenU  y  grave 

Te  veo  correr  de  Ocaso  hasta  la  aurora, 

De  ébano  en  tu  carroza  cnigidora 

Que  tira  el  solitario 

BuhOy  pavor  de  toda  ave, 

Aunando  el  nada  vario 

Mal  agorero  canto, 

Al  rechinar  del  i*jo  y  á  tu  llanto. 

No  levantas  del  suelo 

Tus  siempre  opacos,  tus  hundidos  ojos: 

En  tu  rostro  no  hay  más  que  los  despojos 

Del  tiempo  y  de  la  muerte; 

Palidez,  triste  hielo, 

Caimiento  y  pavor  fuerte. 

Tú  toda  pones  grima; 

Te  huye  el  calor  que  á  los  demás  anima, 

De  cicuta  v  beleñt» 

Va  tu  amarilla  frente  coronada, 

La  negra  veste  llevas  recamada 

De  miserias  y  males, 

Y  es  tu  mayor  empeño 
Verter  en  los  mortales 
Pechos,  á  manos  llenas, 

La  desesperación,  desdicha  y  penas. 

La  noche,  en  amor  tierno, 

Sus  horrores  prestó  para  tu  adorno 

Y  sus  espectros  giran  en  tu  tomo. 
Con  ellos  forman  grupo 

Las  furias  del  averno: 

Y  cuanto  allí  no  cupo, 

Y  cuanto  hay  enemigo 

Del  humano  linaje  va  conticro. 

Descripción  de  la  melancolía  generalmente  bien  colorida. 
La  melancolía  corre  del  Ocaso  al  Oriente  (v.  2),  porque  el  poe- 
ta supone  con  propiedad  que  aparece  á  la  hora  de  las  tinie- 
blas, con  las  que  guarda  armonia  el  carro  de  ébano  y  el  ave 
nocturna  que  le  conduce.  Sin  embargo,  el  mismo  verso  2  es 
forzado  porque  contiene  tres  sinalefas. 

Pavor  de  toda  ave  (v.  5),  no  es  calificativo  propio  de  buho, 
el  cual  sólo  puede  causar  pavor  á  las  aves  más  débiles  que  él: 
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pero  no  á  todas;  como  á  el  águila,  etc.  El  buho,  á  quien  se  su- 
pone que  causa  pavor  es  á  los  hombres,  porque  se  le  conside- 
ra de  mal  agüero.  También  es  impropio  el  adjetivo  maly  apli- 
cado á  agorero  caníOy  porque  mal  encierra  la  idea  de  imperfec- 
ción, y  en  consecuencia  disminuye  la  cualidad  de  ser  el  buho 
agorerOy  siendo  todo  lo  contrario  lo  que  se  trata  de  expresar. 

La  mirada  de  la  melancolía  fuicia  el  suelo  es  conforme  á  la 
observación  de  los  fisonomistas,  según  los  cuales  la  mirada 
hacia  arriba  indica  pensamiento  en  el  porvenir;  hacia  adelan- 
te en  el  presente;  hacia  abajo  en  el  pasado:  nada  más  á  pro- 
pósito como  que  la  melancolía  se  alimente  de  recuerdos  tris- 
tes, de  memorias  amargas. 

El  verso  11  carece  de  fluidez  por  la  concurrencia  de  siete 
monosílabos. 

Hay  cacofonía  en  la  concurrencia  de  ie^  tó,  io  (v.  15  y  sig.). 

En  te  huye  existe  una  falta  gramatical,  porque  huir  es  neu- 
tro: más  adelante  el  poeta  dice  correctamente  huyen  de  ti, 
Hermosilla  censuró  á  Meléndez  y  otros  poetas  españoles  por- 
que hacían  transitivos  los  verbos  neutros:  antes  de  él,  Lope 
se  había  burlado,  en  la  Qatomaquiay  de  que  el  verbo  suspirar  se 
usase  como  activo,  y  sin  embargo,  el  correcto  Martínez  de  la 
Rosa  dice: 

**£1  mismo  amor  dictaba 

Los  versos  que  Tibulo  suspiraba." 

Imitación  de  aquel  verso  de  Boileau : 

lies  amours  que  soupirait  Tibullo. 

Pero  lo  más  curioso  de  todo  es,  que  Lope  mismo  usó  como 
activo  el  verbo  suspirar^  cuando  en  su  oda  A  la  Barquilla^  dice: 

'*£1  céfiro  buHía 

Y  suspiraba  aromas.'' 

Ki  en  la  versificación  ni  en  el  lenguaje  de  la  estrofa  3^  des- 
cubrimos defecto;  pero  nos  parece  prosaica  la  locución  allí  no 
cupo  en  la  estrofa  4^  i 
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De  ixiYierao  loi  rigores 

Llavaí  deUnto  y  sus  pesadms  honuí, 

Y  de  «quilón  las  iras  silbadoras: 
A  ta  sola  presencia 

M srchítanse  las  flores. 
So  aromáÜcA  esencia 
Infectas  con  tu  aliento, 

Y  el  cuello  hcrmoeo  doblan  al  momento. 
De  su  verdor  despojas 

y  de  toda  su  pompa  y  hermosuras 
Los  prados  y  las  fértiles  llanuras. 
Del  árbol  más  frondoso 
Caen  áridas  las  hojas, 

Y  con  ruido  medroso 
Las  Ueyá  por  doquiera 

De  cierzo  y  Tcndabal  la  saña  Sera. 

£1  céfiro  halagüeño, 

La  amable  y  deliciosa  primavera 

Huyen  de  tí,  con  ala  más  ligera 

Que  la  del  viento  mismo, 

Xo  bien,  con  triste  ceño 

Comiensas  del  abismo 

A  sacar  tu  horrorosa 

Fas  á  todos  los  seres  ominosa. 

Las  risas  y  los  juegos  ' 

Del  pastor  y  zagalas  inocentes 

Ceden  luego  el  lugar  u  los  dolientes 

Suspiros  y  gemidos. 

Sus  amorosos  fuegos 

Huyen  despavoridos 

Do  sus  candidos  pechjs, 

Si  á  habitar  llegas  sus  pajiza*»  tochos. 

So  empaña  ol  brillo  puro 

Del  padre  de  lu  luz  con  los  malinos 

Vapores  que  tú  exhalas:  sus  divinos 

Cabellos  ata.  Cnigc 

Del  monte  el  roble  duro 

Que  mira?:  el  león  ruge. 

liusca  donde  meterse 

Y  de  tu  vista  tétrica  e^ctmderse. 

Devorador  veneno 

Sale  en  río  caudaloso  por  tu  boca: 

♦Infeliz  del  mortal  á  quien  le  toca 
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Beber  de  su  corrientet 

Que  de  improviso  lleno 

Del  cáncer  pestilente, 

Sentirá  que  circulas 

Fuego  Toraz  por  todas  sus  medulas. 

Y  dirá  "adiós*'  eterno 

A  su  cárdeno  labio  la  sonrisa, 

Ni  más  su  rostro  en  halagüeña  guisa 

Verá  la  amistad  pura, 

Que  en  vano,  celo  tierno 

Por  aliviarle  apura, 

Pues  no  admite  remedio 

Ni  lenitivo  su  insufrible  tedio. 

Aun  la  muerte  le  alejas, 

La  muerte,  por  que  el  mísero  suspira, 

T  en  que  el  descanso  de  sus  males  mira: 

Fervoroso  él  la  invoca; 

Tú  cierras  sus  orejas, 

Tornas  su  pecho  roca; 

Y  de  tí  indignos  juzgarías  los  daños 
Que  no  mirases  prolongar  los  años.  • 
Así  arruinado  giías, 

La  cabeza  en  las  manos  apoyada. 
Lánguida,  sin  color  y  desmayada, 

Y  no  hay  mortal  ninguno 
Que  no  pruebe  tus  iras. 
¡Ah!  todos  de  consuno 
Gimen  bajo  tu  impío, 
Desolador  y  vasto  poderío. 


/ 


Tagle  pinta  en  las  estrofas  anteriores  los  efectos  de  la  me- 
icolía,  y  se  vale  de  la  figura  personificación  cuando  extiende 
)8  efectos  al  sol,  los  campos,  etc.  Los  mejores  poetas  nos 
3sentan  ejemplos  de  las  más  atrevidas  personificaciones,  es- 
cialmente  los  hebreos.  Entre  los  latinos  recordamos  á  Vir- 
io cuando  en  la  égloga  8*  supone  que  los  montes  y  las  ro- 
3  prorrumpen  en  cánticos. 

Relativamente  á  otros  puntos  del  trozo  anterior  hay  que 
cer  las  siguientes  observaciones: 
Hermosura  (v.  11),  es  de  las  palabras  que  en  rigor  lógico  no 
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admiteu  plural;  pero  asi  usada  pudiera  considerarse  oomoU- 
coucia  pd^tica. 

Cam  {\\  18),  sÍDéresis  muy  acostumbrada,  lo  mismo  que 
feón  (vístroia  5^). 

Ku  las  estrofas  siguientes  sigue  sosteniendo  bien  el  po^ 
el  carácter  de  la  melancolía. 

ihrejas  por  oídos  (estrofa  8^),  es  una  metonimia  permitida, 
y  usada  por  Juan  de  la  Encina,  Cervantes  y  otros  poetas;  pe- 
ro sin  embargo,  nos  parece  de  mal  gusto  porque  despierta  na- 
turalmente el  recuerdo  de  animales  poco  poéticos,  que  se 
caracterizan  por  el  tamaño  de  las  orejas,  como  el  asno,  el  mur- 
ciélago, etc.  Esa  metonimia  la  usan  aun  algunos  prosistas  es- 
pañoles, como  Mariana  en  su  Historia  de  España. 

El  verso  79  de  la  misma  estrofa  8^  es  cacofónico  por  la  con- 
currencia de  (i,  ¿n. 

Por  lo  demás,  nótese  que  generalmente  las  eatrofieis-anterio- 
res  se  recomienda^  por  la  pureza  del  lenguiye  y  la  versifica- 
ción sonora  y  robusta. 

La  oda  concluye  bien  con  esta  vehemente  apostrofe: 

Vete,  timna  dioM| 

Do  los  lindes  del  mundo,  ó  por  lo  menos 

No  tu  furor  extiendas  i  los  buenos. 

Tü  eres  la  hija  primera 

De  lá  culpa  horrorosa; 

Peste  nefanda  y  fiera. 

Sólo  en  los  malhechores 

Ejercitar  debieras  tus  furores. 

Como  ejemplo  de  las  odas  buenas  de  Tagle,  vamos  á  anali- 
zar la  intitulada  "Al  Ser  Supremo  el  día  de  mis  bodas.*' 

Eterno  Ser  de  majestad  circuido, 
Velado  por  doquier,  doquier  presente, 
Mi  pecho  agradecido 
A  tí  levanta  el  canto  reverente. 

La  oda  comienza  muy  bien  por  una  apostrofe  al  Ser  Su- 
premo, pues  en  una  composición  lírica  es  de  buen  efecto  que 
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el  poeta  hable  laego  del  objeto  que  le  inspira,  sin  debilitar  el 
sentimiento  con  preámbulos,  descripciones  ó  ideas  secunda- 
rias. 

En  el  verso  2?  se  vale  el  poeta  de  una  contraposición  ver- 
dadera, tratándose  de  Dios,  porque  Dios  está  oculto  á  nues- 
tros sentidos;  pero  la  inteligencia  donde  quiera  le  descubre 
en  la  naturaleza.  Velado^  en  el  mismo  verso  2?,  pudiera  con- 
siderarse como  neologismo  en  acepción  de  oculto;  perp  es  tan 
xisado  en  ella,  que  debemos  verle  ya  como  palabra  usual,  y 
mucho  más  cuando  le  autoriza  la  etimología,  porque  vdar  tie- 
ne entre  otros  significados  el  de  cubrir ^  ocuUar. 

Lar  cuatro  i  del  verso  4?  le  dan  aquella  robustez  propia  del 
tono  que  ha  tomado  el  poeta.  Recuérdese  que  hay  una  eufo- 
nía imitativa,  y  que  para  conseguirla  aconseja  el  arte  el  uso 
de  ciertas  letras. 

¿En  dónde  estoy?  ¿mi  espíritu  do  vuela? 
Yo  te  miro,  gran  Dios,  ¡te  miro  y  vivo! 
Tus  arcanos  revela 

Mi  humilde  fe,  tu  inmensidad  percibo. 
En  un  trono  de  luz  tu  gloria  asientas, 
Allí  te  acata  el  querubín  ardiente, 

Y  tu  poder  ostentas, 

Y  emana  el  ser  en  vena  indeficiente. 
Bajo  tus  pies,  el  tiempo  en  raudo  vuelo 
Pasa,  arrollando  deleznables  seres : 
Pueblan  horas  el  suelo,     _ 

Y  pasan,  y  no  son:  ¿y  tú?  siempre  eres. 
Mas  otros  les  suceden  al  momento: 
Ocupa  nuevo  pie  la  huella  vieja; 

Y  en  raudo  movimiento 

Llega  el  futuro,  y  á  su  vez  se  aleja. 
Tu  poder  inefable  y  soberano 
£1  universo  sin  cesar  renueva; 

Y  cada  ser,  ufano, 

Al  que  ha  de  sucoderle  dentro  lleva. 

Como  conviene  en  las  descripciones  de  la  poesía  lirica,  pin- 
ta Tagle  con  pocos,  pero  oportunos  rasgos,  las  maravillas  del 
j^ltísimo,  conservando  bien  las  ideas  que  dominan  en  el  mo- 
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délo  que  debe  haber  tenido  pr^ente,  la  poesia  hebroft.  AIK 
se  presenta  Dios  como  criador  y  conservador  de  todas  las  oo- 
sas,  como  dueño  y  señor  del  universo:  la  naturaleza  es  finita» 
limitada,  perecedera,  no  existe  por  si  misma;  es  ana  obra  des- 
tinada á  servir  de  instrumento  á  la  gloria  y  honra  de  Díob. 
Bajo  este  concepto  el  hombre  confiesa  su  miseria,  su  ensten- 
cia  efímera. 

En  particular  sobre  cada  una  de  las  estrofieis  anteriores  hay 
que  observar  lo  siguiente. 

La  exclamación  final  del  verso  2?,  no  puede  ser  más  expre- 
sivamente lacónica  para  manifestar  la  admiración  del  hombre 
ante  la  presencia  del  Eterno:  ¡te  miro  y  vivo!  es  decir,  yo,  cria- 
tura pequeña,  perecedera,  al  verte  con  los  ojos  de  la  fe  (v.  3? 
y  4?),  dcberia  morir  de  emoción.  Tagle  hace  consonar  perobo y 
vivo  y  está  bien.  Juan  de  la  Encina  reputa  como  asonantes  á 
(Hva  y  r ceiba j  y  todavía  en  nuestro  tiempo  es  de  la  misma  opi- 
nión llermosilla;  pero  la  Academia  Española  tratando  de  la 
bj  manifiesta  que  en  su  pronunciación  se  confunde  por  lo  co- 
mún con  la  V.  Salva,  en  su  Prosodia^  enseña  lo  siguiente:  "Se 
confunde  tan  generalmente  el  sonido  de  la  6  y  de  la  r,  y  ha 
experimentado  tal  variación  la  ortografía  en  este  punto,  que 
bien  puede  mirarlas  el  poeta  como  letras  vrAsofiuisJ*' 

Querubín  ardiente  (estrofa  2^):  el  adjetivo  ardiente  está  bien 
en  la  acepción  de  fervoroso  ú  otra  semejante. 

Pueblan  (estrofa  3^).  Poblar  no  sólo  significa  reunir  perso- 
nas en  un  lugar,  sino  también  llenar^  ocupar,  etc. 

Huella  vieja  (estrofa  4*).  Estas  dos  palabras  producen  una 
asonancia  contraria  á  las  reglas  del  arte,  y  además  el  adjetivo 
vieja  es  prosaico.  Sin  embargo,  los  pensamientos  de  las  estro- 
fas 4^  V  5*  recuerdan  fiicilmcnte  el  salmo  89. 

Al  hablar  el  poeta  de  las  obras  del  Altísimo,  su  imagina- 
ción lo  conduce  á  la  creación  del  hombre  y  de  la  mujer,  idea 
que  enlaza  do  una  manera  propia  á  la  de  su  unión  conyugal. 
Esta  clase  de  transiciones  liricas  son  las  permitidas,  porqoe 
son  las  fundadas  en  la  naturaleza  de  las  cosas:  se  puede  pft- 
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sar  mentalmente  de  nn  objeto  á  otro;  pero  cuando  hay  entre 
ellos  alguna  analogía,  cuando  se  verifica  el  fenómeno  psicoló- 
gico llamado  asociación  de  las  ideaQ.  Empero,  como  el  senti- 
miento que  tiene  por  objeto  la  composición  no  es  el  amor 
conyugal  sino  el  religioso,  Tagle  sólo  indica  aquel  para  pedir 
á  Dios  bendiga  su  enlace.  Hé  aqui  la  parte  de  la  oda  á  que 
nos  referimos: 

Al  hombre,  al  hombre,  tu  mejor  hechurSi 
Le  formas  de  sus  huesos  compañera, 
Beiumen  de  hermosura, 

Y  les  mandas  poblar  la  baja  esfera. 
Uno  son  desdo  entonce:  venturosos, 
Una  vida  y  una  alma  sola  anima 
Dos  felices  esposos; 

Y  unido,  el  s6r  humano  se  sublima. 
Sí,  sí,  dulce  mitad  del  alma  mía. 
Modelo  de  virtud  y  de  hermcnura, 
Sin  tí  no  me  sería 

La  vida  amable,  ni  hallaría  ventura. 

Carne  eres  de  mi  carne,  y  las  delicias 

Formarás,  las  más  puras,  de  mi  vida: 

Ya  gozo  las  primicias 

De  la  felicidad  apetecida. 

Ahora  comienzo  á  ser;  ahora  me  es  cara 

Y  en  extremo  sabrosa  la  existencia. 
Seilor,  tu  brazo  ampara 

Mi  ventura,  y  descanso  en  tu  clemencia. 
Tú  do  Abraham  y  Jacob  el  padre  fuiste, 

Y  lo  eres  mío,  tiernísimo  y  clemente: 
A  ellos  los  acorriste, 

A  mi  me  escucha  en  mi  rogar  ferviente. 
Pues  tus  almos  ministros  nos  bendicen, 
Entre  el  amor  más  puro  nuestros  días 
Haz,  Padre,  so  deslicen 
Envueltos  siempre  en  castas  alegrías. 

^Nótese  que  el  poeta  conserva  las  palabras,  ó  por  lo  menos 
el  sentido  de  la  Sagrada  Escritura. 

entonce  por  entonces  (estrofa  2*),  ha  sido  criticado  á  Melén- 
dez  por  Hermesilla,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  pues 

Hltt.erit.-40 
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68  sabido  que  á  los  poetas  se  les  permite  quitar  ó  añadir  al- 
gunas letras. 

Eq  lugar  de  tiernmmo  (estrofa  6^),  debería  decirae  iemisimOj 
porque  este  superlativo  es  irregular,  y  para  evitar  la  cacofo- 
nía con  el  posesivo  mxo.  En  el  verso  siguiente,  el  poeta  supo 
evitar  el  mal  sonido  de  dos  s  seguidas,  poniendo  después  de 
los  la  palabra  acorriste  en  lugar  de  socorriste. 

Tagle  usa  después  otra  transición  lírica,  sin  violencia  algu- 
na: recuerda  á  sus  amados  padres,  ligando  ese  recuerdo  con 
el  sentimiento  religioso  de  la  oda,  pues  los  encomienda  ¿Dios. 

Ué  aquí  también  :i  los  que  el  ¿ór  me  dieron, 

Y  des  la  dC-bil  cuna,  cariñosos, 
Objeto  me  Cícogieron 

De  BUS  cuidados  tiernos  y  afanosos. 
^o  quiero  ser  feliz  üino  á  su  lado, 

Y  sin  la  suya,  amarga  es  mi  ventura: 
Pues  velos  apiadado, 

Y  en  todo  bien  les  muestra  tu  ternura. 

La  oda  concluye  muy  felizmente  sosteniendo  y  resumiendo 
su  autor  el  sentimiento  que  le  anima  por  medio  de  una  idea 
muy  sencilla,  y  realzada  sin  palabras  raras,  ni  giros  extraños, 
ni  conceptos  altisonantes.  Este  pensamiento,  ^'siempre  alaba- 
ré á  Dios,''  le  hace  interesante  Tagle  por  medio  de  palabras 
usuales,  valiéndose  de  una  perífrasis  natural  y  elegante. 

Y  yo  bcndecirt'  tu  nombre  santo 
Desde  que  el  s  )1  asome  en  el  Oriente, 

Y  seguirá  mi  canto 

Cuando  se  hunda  en  el  lóbrego  Occidente. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  composición  anterior  no 
eá  bastante  para  caracterizar  su  mérito,  debiendo  añadir  las 
siguientes  observaciones. 

La  oda  es  corta,  como  conviene  &  toda  composición  donde 
se  expresa  un  sentimiento  vivo,  el  cual  no  puede  durar  mucho 
tiempo. 

El  estilo  es  á  la  par  sencillo  y  digno,  el  tono  elevado,  el 
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lenguaje  correcto  y  claro,  la  versifícacióa  armoniosa,  constan- 
do generalmente  de  consonantes  combinados  con  naturalidad; 
los  calificativos  propios.  (Véase  nota  5*  al  fin  del  capitulo.) 

Otras  varias  composiciones  de  Tagle  pudiéramos  copiar, 
tan  buenas  como  la  últimamente  analizada;  pero  saldría  de- 
masiado largo  el  presente  capitulo:  nos  reduciremos,  pues,  á 
recomendar  las  odas  intituladas  '^A  la  entrada  del  ejército  tri- 
garante  en  México,"  y  "A  la  luna  en  tiempo  de  discordias  ci- 
viles." Esta  última  debe  haber  sido  inspirada  en  la  elegía  de 
Meléndez  "Las  miserias  humanas,"  y  aun  comienza  con  el 
primer  verso  que  usa  el  poeta  español: 

¡Con  qué  silencio  y  majestad  caminas! 

Esas  odas,  así  como  la  dirigida  al  Ser  Supremo,  son  verda- 
deras joyas  de  la  literatura  mexicana,  y  nada  significan  en 
contra  suya  los  leves  defectos  que  se  les  puedan  encontrar  al 
lado  de  sus  bellezas  dominantes,  y  cuando  es  fácil  hallar  de- 
fectos aun  en  composiciones  de  grandes  maestros,  pudiendo 
decirse  de  Tagle  lo  que  Forner  dijo  de  Virgilio: 

Foro  neutrales  siempre  las  edades 

Futuras,  sus  belluzas  admiraron 

Sin  hacer  hincapié  en  las  poquedades. 

Y  antes  había  dicho  el  preceptista  latino: 

Ubiplura  nitent  in  canninCf  non  ego  paucis 
Ofendar  maeulis 

Para  caracterizar  bien  á  Tagle  no  hay  que  fijarse  en  varias 
traducciones  suyas,  ó  poesías  sueltas  originales  de  poca  im* 
portancia;  pero  sí  debemos  manifestar  que  compuso  algunos 
sonetos  y  epitafios  de  verdadero  mérito  literario. 
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NOTAS. 


I.  En  el  opúsculo  *'Las  mi^ereB  de  la  literatura  clásica,"  publicado  en  d  pe- 
riódico mexicano  La  Juventud  Literaria^  se  nos  ha  observado  no  ser  exacto  que 
AndnSmaca  dijese  "tener  más  cuidado  de  los  caballos  de  su  marido  que  de  és> 
t0|  etc./'  según  manifestamos  nosotros  en  la  1^  edición  de  la  pneeote  ohim  j 
en  otro  de  nuestros  escritos.  Recordamos  únicamente  baber  sacado  «rta  aotícia 
de  una  traducción  de  Homero,  con  notas  j  comentarios,  y   bien  puede  haber 
habido  alguna  equivocación  nuestra,  de  nuestro  escribiente,  6  del  impresor. 
Empero,  que  esa  equivocación  no  fué  substancial,  lo  prueba  el  siguiente  pesaje 
de  la  Iliada  [libro  8?],  cuando  Héctor  dice  á  sus  caballos: 

"Ya  llegado  es  el  día  en  que  el  cariño 

He  paguéis  con  que  AndnSmaca  os  cuidaba, 

Pues  primero  quo  á  mí,  siendo  su  esposo, 

El  regalado  pan  y  dulce  vino 

Muchas  veces  os  dio.,.. " 

II.  £1  que  quiera  más  pruebas  respecto  á  lo  sensual  de  la  poesía  erótica  de 
los  griegos  y  latinos,  vea  nuestra  *'Keñitación  al  discurso  sobre  la  poesía  eró- 
tica de  los  griegos  por  D.  Ignacio  Ramírea."  £n  ose  escrito  mencionainos  d 
idilio  noveno  do  Mosco,  á  cuya  defensa  salió  el  Sr.  Montes  de  Oca  en  sus  '*Ba- 
cólicos  griegos,"  pág.  405,  diciendo  "que  era  pésima  la  traducción  del  idilio, 
consultada  por  nosotros;  y  quo  habíamos  olvidado  la  fábula  de  Júpiter  trans- 
formado en  toro.'*  Vamos  á  contestar  con  las  razones  siguientes:  1?  La  fába- 
la  do  Júpiter  no  la  olvidamos,  al  escribir  el  citado  opúsculo.  2?-  Nuestra  cen- 
sura recayó  especialmente  sobre  la  interpretación  maliciosa  que  daba  Ramíres 
á  la  transformación  de  Júpiter  en  iorOy  la  cual  interpretación  Aié  fácil  de  co- 
nocer  oyendo  á  Ramírez:  todos  saben  lo  quo  supone,  en  un  discurso  Uido,  el 
gesto  del  que  lee,  el  tono  do  la  voz,  etc.  3*  Nuestra  polémica  con  Ramírez  te- 
nía por  objeto  sostener  que  la  poesía  erótica  de  los  griegos  no  era  espiritual  íi- 
no  sensual.  Pues  bien,  sea  cuul  fuere  la  traducción  que  se  hnga  del  idilio  no- 
veno do  Mosco,  resulta  que  ese  idilio  nada  tiene  de  espiritual,  pues  no  Io« 
presentar  al  amor  convertido  en  gañán,  con  un  c<^stii!  al  hombro,  y  din|riendo 

(\  Júpiter,  con  poca  urbanidad,  la  amenaza  de  volrer  á  ci^nvertirle  es  toro- 

III.  Lii  opinión  de  Hcrmo-«ina  contra  lamanifestitción  de  Kw  besos, en pos- 
.-ía,  debe  entondcrso  do  esto  modo:  1?.  cuando  se  abusa  do  esa  manifesUción, 
pii»"í  todo  abuso  os  fastidioso  en  bolla  litenitum;  2?,  cuando  los  besos,  ibnWi 
«•t<'.,  indican  obsconidiid.  Por  lo  demils,  siendo  ol  ht^mbreun  c»^mpuesto de  es- 
píritu y  cuerpo,  so  hace  preciso  manift-stnr  los  afectos  por  medio  dofign'^ei- 
tmiuH,  lo  cu:il  puede  hacerse  dccontcmeiito:  de  esto  modo  estansdmisiWeofl 
hoso  ó  un  abrazo  como  un  suspiro  ó  una  mirada. 


629 

ly.  Mucho  pudiéramos  añadir  en  confirmación  de  la  frialdad  de  los  poetas 
neoclásicos  al  expresar  el  afecto  amoroso;  pero  nos  extenderíamos  demasiado 
y,  por  lo  tanto,  nos  limitamos  á  recordar  el  opúsculo  citado  en  la  nota  2^  y  á 
copiar  las  siguientes  palabras  do  Jovellanos  en  sus  Entreteniínienioa  Juveniles 
[Dedicatoria]:  ^'Siempre  lio  visto  la  parto  lírica  de  la  poesía  como  poco  digna 
de  un  hombre  serio,  especialmente  cuando  no  tiene  más  objeto  qiie  el  amor." 
Antes  que  Jovellanos,  Fray  Luis  de  León  había  recomendado  substancialmen- 
te  á  los  poetas  "que  no  escribiesen  de  amores  sino  de  asuntos  serios." 

y.  Generalmente  so  considera  que  las  mejores  obras  de  Tagle  son  las  dos  ci« 
tadas  al  fin  del  capítulo;  pero  nosotros  hemos  preferido  analizar  la  dirigida  al 
Ser  Supremo  por  más  original,  inspirada  en  una  poesía  primitiva,  la  hebrea, 
mientras  que  en  las  otras  se  nota  el  estudio  de  poetas  recomendables,  mas  no 
primitivos  sino  literatos:  Zorrilla,  en  sus  Cartas  al  Duque  de  Rivas^  prefirió 
también  copiar  la  oda  de  Tagle  al  Ser  Supremo  cuando  habló  de  nuestro  poeta. 
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CAPITULO  XIY. 


-^.^j    í  iKiui  di  Don  Ignacio  Rodríguez  Galván. — SI  romanticisiiio. 
Po»?éías  de  K(>drí¿rut'7.  (i al  van.  —  Nota. 

'i«ii  ^i^Mdcio  Rodríguez  Galván  nació  en  el  pueblo  de  Ti- 

.  .lik  ■>  •-  vio  Marzo  de  181G.  Pasó  lo¿  once  primeros  años 

.c    a  víü:i  en  ocupaciones  extrañas  al  estudio  de  las  letras: 

.^i.>   li  -ucrra  de  independencia,  habiendo  destruido  la  mo- 

;i-iíi  'f miuH  «¡rrícola  de  su  padre,  obligó  á  éste  á  colocarle 

iK'.i  '\»ii  \Uriano  Galván  Rivera,  tio  materno  de  Don  Igna- 

iv\    Tiil  íucoíO  so  verificó  en  Julio  de  1827,  y  decidió  la  vo- 

lii.v  :i  do  Kodriguoz  Galván,  pues  su  tío  comerciaba  en  li- 

^x  .-.  \  \iviondoontro  ellos  Don  Ignacio,  comenzó  por  leerlos, 

v;;»:  ,^  {vr  oítudiarli>9  y  concluyó  por  escribir  algunos. 

*\*oo  ol  tiempo  que  le  sobraba  de  sus  ocupaciones  le  coli- 
sa..;'-' ík\  oultivo  do  las  letras,  ocupando  especialmente  los  díaa 
w.-*  \  las  horas  avanzadas  de  la  noche.  El  1?  de  Xoviem- 
','  ISIO  so  separó  de  la  librería,  circunstancia  queleper- 
^  ,U'xhearso  más  al  estudio. 
,-.^;*  ep^^a  aprendió  el  idioma  latino,  habiétidolo  hecho 

»«\  ol  tVaneés  y  otras  materia?,  todo  por  sí  mismo,  sin 

i.    .  V  .lo  tnaostro. 
'.;/■•  '^uer  (íalváii  tuvo  siempre  muchos  deseos  de  viajar, 
*  \*  tuanitiesta  en  algunas  poesías;  pero  su  mala  suerte 
.     .  .  .".•,'  V  uando  pudo  salir  de  México,  apenas  llegó  á  la  Da- 
ss*^' ».  .lx»íjdo  murió  del  vómito  el  25  de  Julio,  año  1842.  Uno 
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de  los  biógrafos  del  poeta  mexicano  atribuye  sus  deseos  de 
expatriarse  al  desprecio  con  que  era  visto  en  México,  lo  cual 
no  es  exacto.  Es  cierto  que  en  México  lo  que  más  llama  la 
atención  son  las  luchas  y  las  intrigas  de  los  partidos  politicos; 
pero  no  por  esto  Rodríguez  Galván  fué  enteramento  olvida- 
do. Sus  composiciones,  desde  los  primeros  ensayos,  fueron 
vistas  con  interés;  su  drama  "El  Visitador  de  México,"  repre- 
sentado por  vez  primera  en  Septiembre  27  de  1838,  se  reci- 
bió con  grandes  aplausos;  personas  notables  y  de  influencia, 
como  el  ministro  Tornel  y  Mendívil,  fueron  amigos  y  protec- 
tores de  Don  Ignacio;  cuando  llegó  á  la  Habana  iba  como  ofi- 
cial de  legación  á  una  de  las  Repúblicas  de  la  América  meri- 
dional. A  su  muerte,  los  mejores  poetas  mexicanos  le  dedica- 
ron sentidas  elegías,  siendo  notables,  entre  ellas,  las  de  Alcaraz 
y  Prieto. 

Rodríguez  Galván  vivió  y  murió  pobre;  pero  esto  debe  atri- 
buirse en  parte  á  su  vocación  literaria,  la  cual  pocas  veces 
sirve  para  hacer  fortuna.  Conocida  es  la  composición  del  bar- 
do alemán,  en  la  cual  refiere  que  los  dioses  llamaron  á  los 
hombres  para  repartirles  los  dones  de  la  tierra,  quedando  el 
poeta  desheredado  porque  se  entretuvo  en  cantar.  Conocidas 
son  las  quejas  de  Marcial,  Gilbert  y  otros  muchos  poetas  an- 
tiguos y  modernos.  El  padre  de  Ovidio  aconsejó  á  éste  que 
no  se  dedicase  á  las  Musas,  porque  no  podía  esperarse  de  ellas 
más  que  la  pobreza,  poniéndole  de  ejemplo  á  Homero,  quien 
millas  reliquü  opes.  Lo  mismo  decía  Bernardo  Tasso  á  su  hijo. 

Sea  por  culpa  propia,  ó  por  circunstancias  inevitables.  Ro- 
dríguez Galván  tuvo  una  existencia  tan  corta  como  desgra- 
ciada: sus  poesías,  que  analizaremos  más  adelante,  y  á  la  cual 
análisis  nos  remitimos,  son  una  historia  de  sufrimientos  y  de 
lágrimas,  de  ilusiones  desvanecidas  y  de  esperanzas  frustra- 
das. En  Rodríguez  Galván  se  personifican  los  tormentos  del 
hombre  de  genio  á  presencia  de  las  necesidades  y  las  peque- 
neces de  la  vida  real. 

Las  obras  que  dejó  escritas,  y  que  comenzó  á  publicar  des- 
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. .  .  .Lf::?  de  edad,  son  las  siguientes:  Traduc- 
:. .  :  :is  frimoesa?;  Teatro  escogido;  Recreo  de 
\'  ^  Nuevo;  PnL'SÍas  jmhlicadiis  en  dos  volú- 

,.   . .  -::m!io  Don  Antonio  (1S51). 

A.".lris?ucz  (íalváu  como  introductor  del  ro- 

.  :  Vlvxico,  antes  do  analizar  sus  poesías  explicar 

>..i::;v  literario. 


■t-  > 


X   ^ 


..v.v-ismo  es  el  sistema  literario  v  artístico  de  loa 

.  'Ccntrionalos  de   Kuropa,  á  cuya  cabeza  figuran 

.  •  v-:  tal  sistema  so  fiiuila  en  las  oostiimbres  de  aque- 

\  »s,  y  en  las  ideas  y  sentimientos  inspirados  por  el 

n::i.>.   Kn  la  historia  de  Europa  se  observa  que  la  ci- 

. .     .1  iv>nió  dos  veces  una  forma  v  un  curso  distintos.  La 

k  \e/-  la  ilustración  del  espíritu  humano  germinó  en  el 

„  *    •  iMiavIo  por  los  Helenos  y  los  Pelasgos,  y  la  segunda 

.  .     »s  líormanos,  do  lo  cual  han  resultado  dos  escuelas  li- 

.    .    II  distintas,  la  greco-latina  6  clásica,  y  la  germana  ó  to- 

vM.   lié  aquí  los  principales  caracteres  de  esta  última 

s    .iMniila  ron  la  primera. 

'  k  literatura  romántica  es  realista  en  ia  expresión  délas 

..  .ii.H  i'xli'rnas,  debiendo  distinguirse  la  diferencia  que  hay 

.  I*'  iMí  realismo  v  la  naturalidad  de  la  forma  clásica.  Lofi 

i  u  oM  t(im:il>an  (v>mo  base  do  sus  inspiraciones  la  naturaleza: 

.  i.i  l.i  InTinoseaban,  la  ¡«lealizaban:  el  Apolo  de  Belvedere, 

.M  » |fiii|»lo,  tiene  la  forma  do  un  hombro;  pero  un  hombre 

,1  ii"ii!¡ir,  tan  bello,  tan  perteeto  como  no  le  hav  on  nin^- 

.  I  ,Ui  l.i»í  razas  humana-^.   Iao^  románticos  so  reducen  ;í  pre- 

.  ,i(.o    l«»  í'Xterno,  tal  como  lo  encuentran  en  la  naturaleza, 

.»m|in*   •a  «h-riM-tuo-io,  >¡n  «Irtcnorso  en  mejorarlo,  jorpcpa- 

.  I .  II..    I;i  In-lii/a  está  on  il  esj.lritu  y  n«>  en  el  cuerpo.  El  i'fin- 

,|.i.i  lüii  l:íiiirntal  <lrl  ri'inantií.'ismo  eon-jisto  on  sostener  «juc 

I   .   j.ii.hi   1!"  «li.  l.i;  ;ili-.'rl>i.Tse  en  !a  forma  corpórea,  sino 

,11..  .  .1.1  h;L  (!«'  i<ii].^iderar.rc  éomo  enteramente  accideniaJ:  c! 
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espíritu  debe  reconcentrarse  en  si  mismo,  porque  no  encuen- 
tra nada  que  le  corresponda  sino  en  su  esfera  propia,  en  el 
mundo  psicológico.  De  esta  manera,  mientras  los  clásicos 
idealizaban  el  mundo  externo,  los  románticos  idealizan  el  in- 
terno, los  actos  de  la  inteligencia,  los  sentimientos  morales, 
los  triunfos  de  la  voluntad.  Para  explicar  el  sistema  clásico 
nos  hemos  valido  de  un  ejemplo  tomado  de  la  escultura,  y 
ahora  nos  valdremos  de  otro  del  mismo  género  para  hacer 
palpable  el  romanticismo:  no  sólo  el  vulgo  de  los  cristianos, 
sino  algunos  Padres  de  la  Iglesia  opinaban  que  Jesucristo,  en 
cuanto  hombre,  fué  de  fea  figura  porque  su  belleza  era  pura- 
mente moral,  espiritual,  y  ésta  no  debia  distraerse,  por  de- 
cirlo así,  en  las  formas  externas.  De  aqui  vino  ese  sistema  de 
Cristos,  de  virgenes  y  de  santos  deformes  que  todavía  se  en- 
cuentran en  los  templos  cristianos. 

Otro  carácter  del  clasicismo,  distinto  en  el  romanticismo, 
es  la  sencillez  de  aquel  en  las  formas:  el  romanticismo  puro, 
genuino,  no  debe  confundirse  con  el  gongorismo,  que  consis- 
te en  la  exageración  de  adornos  poéticos;  pero  indudable- 
mente los  románticos  adornan  sus  composiciones  y  complican 
más  los  argumentos  de  ellas  que  los  clásicos.  Ancillón  sostie- 
ne que  Moliere  y  Lafontaine,  entre  los  franceses;  Ariosto  y 
Tasso,  entre  los  italianos;  Shakespeare,  entre  los  ingleses,  son 
tan  sencillos  como  los  grandes  poetas  de  la  antigüedad.  A  esto 
hay  que  observar  que  Moliere  y  Lafontaine  fueron  precisa- 
mente imitadores  de  los  clásicos,  y  á  esto  deben  su  sencillez. 
Tasso  imitó  á  Homero  y  á  Virgilio  en  el  plan  general  de  La 
Jerusalem  Libertada;  pero  esta  obra  contiene  elementos  subs- 
tanciales y  formales  extraños  á  los  antiguos  poetas:  la  religión 
cristiana,  la  caballería,  el  estado  social  y  político  de  la  Edad 
Media  con  toda  la  complicación  de  sus  elementos  heterogéneos^ 
De  tal  modo  la  parte  histórica  de  La  Jerusalem  está  mezcla- 
da con  gran  copia  de  fábulas,  que  algunos  consideran  la  obra 
más  bien  novela  que  poema.  Lo  que  La  Jerusalem  tiene  de 
lírico  y  dramático,  no  es  propio  de  las  epopeyas  antiguas,  ni 
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menos  8u  tendencia  al  estilo  pomposo,  muy  adornado,  de 
donde  viene  que  Boileau  notase  en  el  Tasso  cierto  oropd 
IcUnqumit]  en  oposición  al  oro  de  Virgilio.  No  faltan  críticos 
que  consideren  al  Tasso  precursor  del  culterano  Marini,  el 
Góngora  italiano.  En  el  Orlando  de  Ariosto  se  encuentran 
imitaciones  do  Homero  y  aun  traslaciones  de  Virgilio;  pero 
la  idea  esencial  del  poeta  italiano  son  las  hazañas  de  los  pa- 
ladines, referidas  con  todo  el  lujo  de  la  forma  oriental:  en  Or- 
lando se  hallan  tres  argumentos  principales,  adem&s  de  los 
episodios,  la  historia  de  Orlando  y  Angélica,  la  lucha  de  loa  sa- 
rracenos con  los  cristianos,  los  amores  de  Bradamante  y  Ro- 
ger.  Pues  bien,  es  sabido  que  los  clásicos  observaban  gene- 
ralmente hi  unidad  de  acción,  asi  como  la  de  tiempo  y  de 
lugar.  £n  Shakespeare  no  sólo  faltan  las  dos  últimas,  sino  la 
primera,  como  en  Ariosto,  á  lo  cual  debe  añadirse  la  abun- 
dancia de  personajes,  y  el  enredo  de  los  dramas  del  poeta  in- 
glés, circunstancias  que  no  se  hallan  en  el  teatro  greco-latino. 

La  literatura  clásica  tuvo  mayor  frescura,  mayor  viveza  de 
colorido  que  la  literatura  romántica,  observándose  en  ésta  nn 
tinte  más  ó  menos  sombrío,  según  los  pueblos  que  la  cultivan, 
más,  por  ejemplo,  entre  los  melancólicos  ingleses  que  entre 
los  joviales  franceses.  Esto  debe  atribuirse  á  la  circunstancia 
siguiente:  mientras  que  para  los  griegos  la  naturaleza  esta- 
ba poblada  de  seres  que  la  animaban,  para  los  modernos  esa 
naturaleza  está  sujeta  á  leyes  permanentes,  monótonas,  que 
no  pueden  producir  en  el  ánimo  sentimientos  vivos  y  ani- 
mados. 

Las  concepciones  del  romanticismo  son  abstractas,  en  lagar 
de  lo  individual,  de  lo  concreto,  que  hemos  observado  en  la 
literatura  clásica,  diferencia  que  se  funda  también  en  la  de  re- 
ligión (c.  XIII).  La  religión  cristiana  es  una  religión  moral, 
metafísica,  que  reposa  sobro  abstracciones,  y  de  ellas  comuni- 
ca el  gusto  ó  la  costumbre  á  sus  adeptos:  el  mundo  á  donde 
la  religión  cristiana  transporta  al  hombre  es  el  mundo  délas 
ideas,  en  el  cual  todo  es  inmaterial  é  invisible. 
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Los  argamentos  principales  de  la  literatura  clásica  fueron 
tomados  de  la  mitologia;  el  circulo  en  que  principalmente  se 
mueve  el  romanticismo  es  la  historia  de  Cristo,  de  la  Virgen, 
de  los  apóstoles  y  de  los  santos.  Las  guerras  cantadas  por  los 
poetas  cristianos  tienen  un  fin  religioso  como  la  de  las  Cru- 
zadas y  la  de  los  moros  en  España.  Sin  embargo  de  esto,  al- 
gunos de  los  primeros  poetas  modernos  mezclaron  la  Teolo- 
gía con  la  Mitologia,  como  una  especie  de  transición,  y  sólo 
en  tiempos  más  avanzados  es  cuando  se  ha  desterrado  com- 
pletamente la  religión  griega  de  la  literatura. 

En  las  creencias  religiosas  de  los  antiguos  y  de  los  moder- 
nos hay  que  distinguir  dos  ideas  capitales  de  mucho  influjo 
en  el  sistema  literario.  En  lugar  de  la  pluralidad  y  de  la  ma- 
terialidad de  los  dioses  clásicos,  el  romanticismo  no  reconoce 
más  que  un  Dios  espiritual,  pues  aunque,  según  las  creencias 
cristianas.  Dios  se  encarnó  en  Jesucristo,  esto  no  da  lugar  al 
antropomorfismo,  sino  á  una  idea  de  reconciliación  muy  ele- 
vada: la  armenia  del  espiritu  y  la  materia  se  realiza  con  la 
aparición  de  Dios  en  el  mundo,  al  unirse  la  naturaleza  divina 
y  la  individualidad  humana. 

La  otra  creencia  muy  diferente  entre  los  antiguos  y  los  mo- 
dernos es  relativamente  á  la  vida  futura.  Para  los  cristianos, 
la  presente  es  un  momento  de  transición  que  conduce  al  cie- 
lo, á  la  eternidad,  mientras  que  para  los  griegos  y  romanos 
la  vida  actual  era  lo  verdaderamente  real,  positivo,  siendo  pre- 
ciso recurrir  á  Sócrates  y  un  corto  número  de  filósofos  para 
encontrar  una  idea  profunda  de  la  inmortalidad.  La  creencia 
que  los  poetas  antiguos  tenian  de  la  vida  futura,  se  encuentra 
en  Homero  cuando  refiere  que  Uliscs  encontró  á  Aquiles  en 
los  infiernos,  y  le  felicita  por  tener  el  primer  lugar  entre  los 
muertos.  Aquiles  contestó  á  Ulises  que  "en  vano  trataba  de 
consolarle  de  la  muerte,  pues  valia  más  ser  en  el  mundo  el 
criado  de  un  pobre  que  reinar  entre  las  sombras  que  revolo- 
tean en  el  aire.'' 

£1  libre  albedrio  sustituyó  en  la  literatura  moderna  al  des- 
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tínOy  cuyo  triunfo  era  el  resorte  de  la  religión  pagana,  ma^ 
tras  que  eu  el  cristianismo  persevera  la  libertad  del  hombre. 
Sin  embargo,  la  libertad  no  es  bastante  fuerte  para  ahuyen- 
tar luego  las  pasiones;  pero  como  estas  tampoco  son  del  todo 
irresistibles,  resulta  el  combate,  la  lucha  de  ellas  con  la  vo- 
luntad, siendo  esa  lucha  uno  do  Io3  principales  recnnos  delí 
literatura  romántica,  v  proporcionando  gran  variedad  de  efec- 
tos poéticos,  uno  de  los  más  notables  la  independencia  de  ios 
caracteres,  do  lo  cual  pueden  presentarse  como  tipo  loe  perso- 
najes de  Shakespeare. 

Por  último,  mientras  que  oí  amor  era  sensual  eu  la  poesía 
clásica,  so  presenta  como  espiritual  en  la  romántica,  según  he- 
mos explicado  al  tratar  del  clasicismo  en  el  capitulo  anterior, 
y  aquí  sólo  comprobaremos  lo  dicho  con  algunos  ejemplos, 
manifestando  antes,  en  lo  general,  que  el  amor  puro,  sin  sen- 
sualidad, fué  iniciado  por  los  trovadores  provenzales  en  algu- 
nos do  sus  composiciones,  si  bien  otras  son  licenciosas.  £1  sis- 
tema erótico-platónico  ó  espiritualista  se  desarrolló  por  los 
italianos,  de  donde  le  tomaron  otros  poetas  europeos:  Diei 
ha  demostrado  que  la  poesía  italiana  fué  un  traslado  de  Is 
provenzal,  en  su  obra  Die  pnesicder  iroubadow^s.  Bembo  11^ 
á  escribir  unos  diálogos  (6Ii  Asolani)  con  el  principal  objeto 
de  explicar  la  teoría  del  amor  platónico.  Las  poesias  de  loi 
trovadores  alemanes  no  son  tan  ajenas  de  la  liviandad  como 
algunos  cantos  eróticos  de  los  italianos,  sin  que  por  eso  se  igua- 
len en  sonsualisiuo  á  las  producciones  de  los  escritores  ereco- 
latinos  y  sus  imitadores.  Del  respeto  que  los  alemanes  pro- 
fesaban antiíruamonto  á  las  mujeres,  y  de  la  moralidad  cris- 
tiana nació  o:«o  sentimiento  tierno,  delicado  v  melancólico 
quo  so  nota  en  la  poesía  írcrmánioa. 

Al  iVonto  ilo  los  poftas  italianos  ligura  ol  Dante,  cuya  pa- 
sión á  r»oatrÍ7.  so  lia  raliticado  proi>iamente  de  etérea.  Los  sen- 
timen  talos  sonetos  y  oanoioncs  del  Petrarca  son  el  tipo  del 
amor  i^latt'>nioo.  Kn  la  Jirn->¡Ui¡^  del  Tasso  hav  alíTÚn  nisíO 
do  aleoto  voluj»tiioso:  pero  el  amor  casto  domina  en  suscua- 
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dros:  recuérdese  la  imagen  de  aquellos  dos  amantes  esposos, 
Oduardo  y  Gidipa,  asi  como  la  historia  de  Tancredo  y  Clo- 
rinda.  Parini  cree  que  JSl  Arainta  es  una  imitación  de  los  grie- 
gos; pero  Etienne  y  otros  enseñan,  más  fundadamente,  que 
-aquella  pastoral  pertenece  á  la  escuela  del  Petrarca.  También 
deben  considerarse  en  el  género  erótico-espiritualista  muchas 
poesías  líricas  de  otros  italianos  y  algunas  de  sus  novelas.  Uno 
de  los  más  felices  imitadores  de  Dante  y  Petrarca  fué  el  fa- 
moso poeta  catalán  Ansias  March. 

En  la  literatura  francesa  no  hay  gran  trabajo  para  encon- 
trar ejemplos  del  amor  puro:  basta  hojear  á  Racine,  y  leer 
algunas  tragedias  de  Corneille  y  Voltaire.  El  Cid  de  Corneille 
presenta  en  Rodrigo  el  contraste  del  amor  y  el  deber.  La  Zai- 
ra  de  Voltaire,  toda  sensibilidad,  expresó  por  vez  primera  la 
pugna  entre  la  religión  y  el  amor.  De  otra  época  son  la  Co- 
rina  de  Mad.  Stael,  Átala  y  Bené  de  Chateaubriand  y  otras 
obras  por  el  estilo,  debiéndose  fijar  la  atención,  sobre  todo, 
eo  Pablo  y  Virginia,  ese  cuadro  de  pasión  inefable  que  cien 
ediciones  han  reproducido  en  todas  las  lenguas.  A  la  buena 
escuela  romántica  pertenecen  las  Orientales  y  las  Hojas  de 
Otoño  de  Víctor  Hugo. 

En  la  literatura  española  pueden  estudiarse  los  caballero- 
sos galanes  y  las  damas  apasionadas  que  figuran  en  las  come- 
dias de  Lope,  Alarcón,  Calderón  de  la  Barca  y  otros  drama- 
turgos, asi  como  las  poesías  de  Herrera  en  gusto  del  Petrarca, 
y  varias  eróticas  de  D.  José  Iglesias.  De  nuestra  época,  pue- 
den citarse  composiciones  como  el  Macías  de  Larra,  los  Aman- 
tes de  Teruel  de  Hartzenbusoh  y  el  Trovador  de  García  Gu- 
tiérrez, donde  se  encuentra  el  amor  de  la  vida  real  sublima- 
do por  la  poesía. 

Entre  los  ingleses,  hallamos  á  Milton  cantando  la  primera 
flor  de  ta  pasión  inocente  en  los  amores  de  Adam  y  Eva.  Ro- 
meo y  Julieta  de  Shakespeare  son  las  apostrofes  de  la  pasión 
en  corazones  jóvenes;  mientras  que  la  poesía  de  Byron  á  su 
esposa  contiene  los  acentos  tiernos  aunque  reflexivos  del  hom- 
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bre  maduro.  La  pintura  del  amor  conyugal  por  Johnsoa  es 
verdaderamente  deliciosa.  La  Clemeutína  de  Richardaon  es  el 
amor  sencillo  en  la  tranquilidad  campestre.  Según  Tennison, 
Lanzarote  y  la  reina  Ginebra  ^'se  amaban  como  los  ángeles, 
que  ni  se  casan  ni  se  desean  carnalmente.'" 

De  los  poetas  alemanes  sólo  citaremos  loa  dos  nombres  más 
conocidos,  Scbiller  y  Goetbe.  Del  primero  recordamos  la  poe- 
sía intitulada  "Morir  de  amor/*  y  del  segundo  el  tieroo  y  gra- 
cioso idilio  "Hermán  y  Dorotea.'* 

No  por  lo  dicbo  respecto  al  amor  espiritual  debe  suponer- 
se que  abogamos  por  el  exceso  reprochable  de  la  metafísica 
erótica,  de  los  conceptos,  de  ¡os  perpetuos  sollozos  en  que  sue- 
len degenerar,  en  ocasiones,  ulgunos  de  los  poetas  citados  an- 
teriormente. 

Otro  sentimiento  de  los  modernos  que  hace  gran  papel  en 
su  literatura,  y  que  no  conocieron  los  antiguos  fué  el  del  ho- 
nor, esto  es,  la  dignidad  personal,  la  opinión  de  respeto  qae 
el  hombre  tiene  de  si  mismo,  el  valor  moral  que  se  atribave. 
El  honor  reside  en  el  individuo  no  sólo  como  manifestación 
de  su  propia  personalidad,  sino  en  virtud  de  los  deberes  im- 
puestos por  la  sociedad,  por  las  costumbres  generalmente  ad- 
mitidas. Entro  los  griegos  y  romanos  las  ofensas  se  aprecia- 
ban únicamente  por  la  lesión  material,  como  lo  vemos  en 
Aquiles  cuando  injuriado  groseramente  por  Agamenón  se 
apacigua,  no  por  medio  de  una  satisfacción,  sino  cuando  se  le 
entrega  el  botín  que  reclamaba. 

Tal  como  queda  explicada  la  literatura  romántica  ha  pro- 
ducido obras  tan  notables,  en  su  género,  como  la  clásica  en 
oí  HUYO.  La  Índole  del  presente  libro  no  permite  citar  todas 
hi'^  obras  maestras  del  romanticismo,  y  así  nos  reduciremos  á 
niiM)c¡onar  varias  composiciones  objetivas  y  dramáticas,  ha- 
biéndolo ya  iiecho  con  algunas  líricas.  Esto  lo  hacemos  espe- 
cialinonto  con  el  objeto  de  prevenir  la  opinión  que  hay  con- 
tra el  HÍstenia  romántico,  porque  no  se  distingue  que  en  ese 
Hintonuí,  como  en  cualquier  otro,  hay  dos  géneros  (muchas  ve- 
c^m  im  un  mismo  autor),  el  bueno  y  el  malo. 
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Entre  las  composiciones  maestras  del  buen  romanticismo 
pertenecientes  á  la  clase  objetiva,  desde  el  poema  épico  hasta 
la  novela,  pueden  citarse  las  siguientes:  "Jerusalem  Liber- 
tada" del  Tasso,  la  "Divina  Comedia"  del  Dante)  el  "Orlan- 
do Furioso"  de  Ariosto,  el  "Paraíso  Perdido"  de  Milton,  la 
"Mesiada"  de  Klopstock,  la  "Cristiada"  de  Hojeda,  los  "Lu- 
sitanos" de  Camoens,  los  "Romances  Españoles,"  varios  poe- 
mas de  Bjron,  el  "Moro  Expósito"  y  los  "Romances  Histó- 
ricos" del  Duque  de  Rivas,  el  "Quijote"  de  Cervantes,  las 
novelas  de  Walter  Scott,  la  "Leyenda  de  los  Siglos"  de  Víc- 
tor Hugo,  el  "Ultimo  Abencerraje"  de  Chateaubriand,  los 
'^Novios"  de  Manzoni,  las  loyendas  de  Zorrilla.  Como  dra- 
maturgos y  piezas  dramáticas  de  primer  orden  bastará  men- 
cionar los  nombres  de  Lope,  Calderón,  Moreto,  Rojas,  Téllez 
y  Alarcón;  varios  dramas  de  los  modernos  dramaturgos  es- 
pañoles; Goethe  y  Schiler,  Shakespeare;  Manzoni  y  Nicolini 
en  algunos  de  sus  dramas. 

Sin  embargo  de  esto,  el  arte  romántico,  como  el  arte  clá- 
sico, llevaba  en  sí  los  gérmenes  de  su  destrucción,  cuyo  desa- 
rrollo le  ha  conducido  á  la  ruina,  según  vamos  á  explicar, 
fijándonos  en  el  conjunto  de  la  parte  defectuosa  de  las  litera- 
taras  moderna  y  contemporánea,  sin  descender  á  la  clasifica- 
ción de  los  géneros  ultra-romántico,  fantástico  y  naturalista: 
cada  uno  tiene  caracteres  particulares  que  le  distinguen;  pe- 
ro á  la  vez  presentan  puntos  defectuosos  que  les  son  comunes, 
y  por  esto  no  extrañemos  ver  reunidos,  á  veces,  nombres  al 
parecer  tan  disímiles  como  los  do  Zolá  y  Víctor  Hugo.  Cá- 
novas del  Castillo,  en  sus  estudios  sobre  el  naturalismo,  ha 
observado  justamente,  que  "Víctor  Hugo  es  el  abuelo  común 
"del  grupo  de  los  novelistas  franceses  que  cultiva  ahora  el 

"naturalismo El  naturalismo  no  es  en  muchísimos  ca- 

"  sos  sino  un  romanticismo  anticristiano  y  de  inmoralidad 
"  grosera  ó  impúdica."  En  confirmación  de  lo  observado  por 
Cánovas  nótese  que  Víctor  Hugo  es  uno  de  los  sostenedores 
del  realismo  literario,  sin  trabas,  mientras  el  naturalismo  no 
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CB  Otra  cosa  que  la  exageración  del  realismo,  la  demagogia  del 
realismo,  según  expresión  de  Revilla  en  su  Discurso  contra 
ese  falso  sistema. 

Del  natural  romántico  se  descendió  al  realismo  mis  grose- 
ro, dedicándose  la  literatura  á  presentar  no  bóIo  la  fealdad  ñ- 
sica,  sino  la  moral,  y  convirtiéndose  en  panegirista  del  vicio 
y  del  crimen  y  en  apóstol  del  materialismo.  Por  esta  razón 
D.  Alberto  Lista  dccia:  '^Cuando  veo  al  autor  del  Angdo  pug- 
nar por  hacer  interesante  y  respetable  una  prostitiüda,  ó  al 
de  AntoJiy  ennoblecer  el  adulterio  y  el  asesinato:  cuando  se 
me  presenta  en  Im  Torre  de  ^esle  á  las  princesas  de  Francia 
entretenidas  en  arrojar  al  Sena  los  amantes  con  quienes  ha- 
bían pasado  la  noche,  me  escapo  con  indignación  de  aquel 
estercolero  moral,  y  me  refugio  á  leer  una  tragedia  de  Hacine, 
ó  una  comedia  de  Moreto."  £1  preceptista  contemporáneo  ci- 
tado, Ilevilla,  censura  *^que  la  dramática  contemporánea  ofrez- 
ca la  imagen  de  lo  más  torpe  y  horrible  alegando  el  uso  de  la 
libertad  que  ha  de  someterse  á  los  preceptos  de  la  Estética  v 
del  buen  gusto"  [Principios  de  LileraUtra],  Un  juicioso  críti- 
co francés  califica  el  teatro  de  Víctor  Hugo  con  estas  palabras: 
''Le  poison  et  le  poignard,  los  plus  abominables  forfaits,  le 
crime  trioniphant  et  sans  remords,  voilá  les  éléments  et  les 
ressorts  habituéis  de  ees  épouvantablcs  dramea,  non  moins 
étranges  de  style  que  des  idées.^'  Nicolini,  no  obstante  ser 
romántico,  decía  respecto  á  la  Lucrecia  Borgia  y  otros  dramu 
de  Víctor  Hugo:  "Son  la  adoración  do  lo  grotesco  y  la  glori- 
ficación de  laa  deformidades  fisicas  v  morales." 

Como  ejümplos  de  personajes  físicamente  repugnantes  de 
las  literaturas  moderna  y  contemporáneo^  bastará  citar  al 
"Rigoleto"  de  A'^íctor  Hugo,  á  la  Tí:>ica  (*'Dama  de  las  Ca- 
melias'') de  Alejiindro  Dutnás,  á  la  Lechuza  de  Eugenio  Sué, 
al  "Nabab"  de  Dauílet,  y  sobre  todo,  á  la  "Nana"  de  Zola, 
ese  tipo  insigne  del  llamado  i\atur(dismo^  esa  heroína  de  lupa- 
nar, ya  entregada  á  un  cómico  que  la  trata  á  patadas,  ya  con- 
sumiéndose dada  á  la  sodomía  femenina,  y  al  fin  muriendo 
de  viruela,  descrita  su  muerte  con  detalles  asquerosísimos. 
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Pasando  á  señalar  otra  clase  de  vicios  y  defectos  de  las  li- 
teraturas que  nos  ocupan,  haremos  la  siguiente  revista,  remi- 
tiéndonos también  á  lo  dicho  sobre  el  particular  en  la  intro- 
ducción de  esta  obra. 

Gautier,  en  Fortunio^  advierte  que  no  es  ateo,  sino  que  por 
el  contrario  adora  tres  dioses,  el  oro,  la  belleza  y  el  bienestar. 
Eugenio  Sué  presenta  el  tipo  de  la  mujer  religiosa  en  la  Prin- 
cesa de  Oardoville,  consistiendo  la  religión  de  ésta  "en  el  re- 
finamiento de  los  sentidos  que  Dios  le  había  dado lo  be- 
llo y  lo  feo  reemplazaban  para  ella  el  bien  y  el  mal/'  El  Dios 
de  Lelia,  en  Jorge  Sand,  se  define  de  este  modo:  **el  espíritu 
del  mal  y  el  espíritu  del  bien  es  un  solo  espíritu.  Dios.*' 

Goethe  hace  interesante  el  suicidio  en  Wcnher^  como  Fos- 
eólo en  Jarobo  Orliz.  Jorge  Sand  dice,  en  su  Indiana,  que  la 
superioridad  del  hombre  sobre  el  bruto  consiste  en  que  aquel 
puede  suicidarse.  Federico  Soulié,  en  su  Consejero  de  Estado^ 
sostiene  que  el  suicidio  es  el  derecho  del  crimen  y  de  la  mi- 
seria. Eugenio  Sué  lleva  hasta  la  voluptuosidad  misma  el  de- 
lito de  que  vamos  tratando,  cuando  en  el  Jxuiio  Errante  la 
Princesa  de  Cardoville  se  prepara  A  morir  en  los  brazos  de 
Djalma  en  medio  de  besos  ardorosos,  recostados  los  amantes 
en  un  muelle  lecho  y  velados  por  cortinas  ligeras.  Chabter- 
ton,  por  Alfredo  de  Vigny,  entona  al  suicidarse  un  himno  de 
adoración  á  la  muerte.  Lamartine  mismo  trata  de  embellecer 
el  suicidio  cuando  Julia  propone  á  su  amante  Rafael  arrojar- 
se al  lago. 

El  adulterio  ha  sido  preconizado  por  varios  autores  moder- 
nos y  contemporáneos,  bastando  citar  á  Dumás,  en  Aniony;  á 
Pellico  en  Francisca  de  Rimini;  á  Montepin  en  Una  pasión; 
á  Jorge  Sand  que  establece  el  siguiente  principio:  "la  falta 
moral  consiste  en  obrar  contra  los  instintos  de  la  naturaleza, 
de  manera  que  el  adulterio  se  verifica  no  en  el  momento  con- 
cedido al  amante  querido,  sino  en  la  noche  que  se  pasa  con  el 
marido  odiado.'' 

Byron  en  ciertos  poemas  y  Schiller  en  los  Bandidos,  han 

IIlBt.críl.-« 
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onuobiccido  ol  pillaje  y  la  lucha  del  individuo  contra  la  ao- 
cicdad.  Esa  lucha  ha  sido  desarrollada  por  los  dramaturgos 
y  novelistas  franceses  como  Dumás,  Víctor  Uugo,  Jorge  Sand. 
ú  vooos  Bulzac,  y  sobre  todo,  Luchete  en  su  novela  intitulada 
El  liandido  y  d  Filósofo. 

Un  rasgo  distintivo  de  ciertos  escritores  contemporáneos 
oonsiste  cu  excitar  las  pasiones  de  los  pobres  contra  loa  ricos, 
concitando  entre  ellos  feroz  enemistad,  antagonismo  impla- 
cable. Véase  el  Viejo  Vagabundo  de  Beranger,  las  declama- 
ciones de  Eugenio  Sué  en  Martín  el  Expósito^  el  canto  de  Pul- 
choria  en  la  Lelia  de  Jorge  Sand,  Los  Miserables  de  Víctor 
Hugo,  y  especialmente  la  novela  de  Emilio  Souvestre,  jE7  i?í'- 
eo  y  el  Pobre. 

Hemos  dicho  que  la  nueva  escuela  romántica  ha  adornado 
más  sus  composiciones  que  la  clásica,  sin  incurrir  en  las  exa- 
i^eraciones  del  gongorismo,  como  si  á  la  estatua  griega  des- 
nuda se  le  hubiese  puesto  un  velo  transparente,  sin  llegar  á  cu- 
brirla con  un  manto  que  la  desfigurase.  Sin  embargo,  algu- 
nos de  los  neo-románticos  son  al  mismo  tiempo  neo-gongo- 
ristas  usando  locución  tenebrosa,  estilo  hinchado,  tono  rim- 
bombante, adornos  postizos,  profusos  y  extravagantes;  y  todo 
esto  para  encubrir  conceptos  falsos,  ó  por  lo  menos  tan  alam- 
bicados, que  hacen  de  sus  producciones  verdaderas  charadas 
ó  logogrifod.  Los  gongoristas  contemporáneos  olvidan  que  su 
sistema  fué  condenado  siempre  como  contrario  al  buen  sen- 
tido, pues  el  objeto  dol  escritor  es  aclarar  lo  obscuro  y  facili- 
tar lo  diticultoso.  A  hx  escuela  ueo-gongorista  pertenecen,  en 
algunos  de  sus  escritos,  aun  hombres  de  ingenio  tan  elevado 
como  Víctor  Hugo  en  Francia,  Castelar  y  Echagaray  eu  Es- 
paña, encontrándose  trozos  de  esos  autores  que  nadie  entien- 
de, si  bien  hay  necios  que  los  aplauden  frenéticamente.  Hace 
muchos  siglos  dijo  San  Jerónimo:  ''Nada  hay  tan  fácil  como 
engañar  la  vil  plebe  y  el  discurso  vacío,  con  la  taravillade  la 
lengua:  siendo  propen-^ión  de  la  gente  baja  é  ignorante  admi- 
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rar  y  aplaudir  todo  aquello  á  que  no  encuentra  sentido."  Mo- 
ratin  dice  en  verso: 

£1  nücio  vulgo  admira  silencioso 

Tan  lindo  estilo,  y  uunquo  no  lo  entiendo 

Elegante  lo  llama  y  misterioso. 

Por  otro  lado,  incurren  algunos  románticos  en  la  exagera- 
ción, complicando  demasiado  la  intriga  y  recargando  los  efec- 
tos. Parece  que  el  iniciador  de  ese  sistema  fué  el  italiano  Qi- 
raldi  en  sus  novelas  y  tragedias.  Del  argumento  de  la  novela 
decía:  légate  (lifficolta  cheparino  é  i/nposibili  ad  essere  légate.  Su 
tragedia  Orbeche  es  el  tipo  del  género  horrible,  que  algunos 
llaman  satánico:  las  atrocidades  abundan  en  esa  pieza.  Para 
dar  vida  á  ese  género,  desconocido  á  tos  antiguos,  para  puri- 
íicarle,  se  necesitaba  el  genio  de  Shakespeare,  su  gusto  espe- 
cial, su  habilidad  en  pintar  la  naturaleza  humana. 

Relativamente  al  dogma  religioso  y  al  mismo  tiempo  prin- 
cipio filosófico  del  libre  albedrío,  han  pecado  ciertos  escrito- 
res bajo  dos  aspectos,  couvirtiendo  la  libertad  en  una  tenaci- 
dad caprichosa  é  inconsecuente,  ó  cayendo  en  el  fiítalismo  de 
los  antiguos.  Del  primer  defecto  adolecen  algunos  imitadores 
poco  diestros  de  Shakespeare,  como  Kotzebue  y  Kleist.  El 
fatalismo  de  la  pasión  se  encuentra  en  otra  clase  de  autores, 
de  que  presentaremos  algunos  ejemplos.  En  el  libro  intitu- 
lado "El  Amor"  por  el  realista  Stendhal  se  sostiene  que  el 
hombre  no  es  Kbxe  ni  para  ejecutar  lo  que  le  agrada.  En  el  "Ju- 
dío Errante"  de  Eugenio  Sué  la  Mayeux  calma  los  escrúpu- 
los do  Cefisa,  respecto  á  fius  extravíos  amorosos,  manifestán- 
dole que  son  una  necesidad  irresistible.  Stenio,  en  la  "Lelia" 
de  Jorge  Sand,  dice:  "lo  que  yo  he  hecho  de  bueno  y  de  ma- 
lo ha  sido  obedeciendo  á  mi  organización."  "Don  Alvaro  de 
Luna  ó  La  fuerza  del  sino"  por  el  Duque  de  Rivas,  es  pieza 
de  excelentes  cualidades;  pero  falsa  en  el  fondo,  porque  supo- 
ne el  fatalismo  griego  á  la  luz  de  la  civilización  moderna. 

El  sentimiento  del  honor  se  presentó  de  un  modo  extrava- 


gante  oti  los  libros  de  CubaUertay  cuyos  paladines,  gigantes, 
encantadores  y  vestiglos  perecieron  á  los  golpes  de  un  loco, 
el  insigne  Don  (¿uijote.  Empero,  ese  mismo  sentimiento  se  ha 
extraviado,  bajo  otros  aspectos,  en  las  literaturas  moderna  y 
contemporánea,  presentándose  como  un  principio  vano,  fidso 
y  aun  inmoral,  exagerando  lo  que  realmente  halla  de  extra- 
viado en  las  costumbres  sociales  respecto  á  la  idea  del  honor. 
En  el  teatro  español  se  encuentran  hombres  que  por  ana  pa- 
labra equívoca  ó  una  mirada  de  reojo  se  matan  á  cachilladas. 
En  el  Alarcos  de  Schlegcl  el  protagonista  asesina  á  su  noble 
esposa  por  motivo  (fe  honor^  para  poder  casarse  con  la  hija  del 
monarca.  En  la  pieza  de  Víctor  Hugo  intitulada  ^'Hernani  ú 
el  honor  castellano,"'  jura  Ilernani  cometer  un  crimen,  suici- 
darse, y  lo  ejecuta  com«  caso  de  honor. 

Pero  lo  que  ha  desacreditado,  sobre  todo,  á  las  escuelas  su- 
cesoras  dfl  buen  romanticismo,  es  que  algunos  de  sus  corifeoí^ 
tratan  la  forma  artística  del  modo  más  caprichoso  y  arbitra- 
rio, convirtiendo  su  sistema  en  negativo  debiendo  ser  positi* 
vo:  en  vez  de  románticos  ú  otra  cosa,  se  han  vuelto  anticlá- 
sicos: sin  principios  lijos  ni  determinados,  no  obran  de  un 
modo  diíítmto  sino  simplemente  contrario  al  de  los  clásicos. 
Porque  éstos  escriben  en  lenguaje  castizo,  los  otros  cometen 
barbarismos  y  solecismos;  porque  los  chisicos  miden  bien  los 
versos,  salen  cojos  los  do  sus  contrarios;  porque  los  clásicoe 
son  nimios  en  respetar  la  regla  de  las  tres  unidades,  no  falta 
quien  suponga  una  escena  en  Paris  y  otra  en  China,  y  hay 
caso  do  conioilia  anticlásioa  donde  la  acción  se  prolonga  do? 
mil  anos:  los  clási».''>s  acostumbran  un  solo  metro  en  caJa 
ciMnpt^sii'ión,  y  los  roni;íntio»s  le  cambian,  algunas  veces  co.i 
buen  ixito;  poro  otras  resultando  el  desorden.  Los  clásicos 
trataií  la  MiloloLTÍa,  v  l»>s  románticos,  asuntos  de  lu  Edad  Me- 
dia;  los  elásiv'os  o^erihon  bucólicas,  y  los  románticos,  orienta- 
les,  Penioi^n^t,  en  su  //^^.w•;'í  de  fn  lUrrutum  fraw\'s<j^  observa 
Ínsitamente  que  Viit»ir  Iluiro  ev>menzó  }>or aconsejar **que oii 
|.w  Vjiipota,  fiíTUf  ^n  la  sociedad,  nada  hubiese  de  etiqueta^  pe- 
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ro  sí  leyeSy^'  y  acabó  por  olvidar,  á  veces,  toda  ley,  reempla- 
zándola con  meros  caprichos.  Costa,  en  sus  "Clásicos  y  Ro- 
mánticos," dice  substancialmente:  "El  que  quiera  pasar  por 
buen  escritor  entre  los  apóstoles  del  romanticismo,  debe  sem- 
brar sus  discursos  de  definiciones  obscuras,  amontonar  metil- 
foras  extrañas,  citar  muchos  autores,  usar  frases  técnicas,  afir- 
mar audazmente  sin  probar,  no  ocuparse  en  ligar  las  ideas, 
exagerar  el  sentimiento,  y,  sobre  todo,  cubrirse  con  un  velo 
misterioso.''  Los  románticos  de  buen  juicio  se  caracterizan 
por  su  independencia,  gala  y  elegante  abandono  de  sus  obras 
que  los  exagerados  convierten  en  extravagancias,  como  poner 
muchos  puntos  suspensivos,  muchas  admiraciones,  etc.  (Véa- 
se nota  al  fin  del  capítulo.) 


*'  : 


Explicado  ya  el  genero  bueno  y  el  género  malo  de  la  lite- 
ratura romántica,  ocurre  ahora  esta  pregunta.  ¿A  cuál  de  los 
dos  géneros  pertenecen  las  poesías  de  Rodríguez  Gal  van,  ob- 
jeto del  presente  capítulo?  Para  responder  acertadamente,  y 
sin  prejuzgar  al  poeta  mexicano,  vamos  á  examinar  sus  com- 
posiciones, considerándolas  divididas  en  tres  clases:  líricas, 
narrativas  y  dramáticas. 

Los  sentimientos  que  dominan  en  las  poesías  líricas  de  Ro- 
dríguez Galván  son  el  amoroso,  el  patriótico  y  el  religioso,  así 
como  también  la  pasión  de  la  gloria  y  la  de  la  tristeza. 

Los  siguientes  ejemplos  nos  harán  ver  de  qué  manera  Ro- 
dríguez Qalván  siente  y  expresa  el  afecto  amoroso: 

¿Será  cierto  lo  que  veo? 

Sí,  nú  desventura  creo: 

Tú  me  abandonus,  y  víctiuiu 

Soy  de  una  mujer  infiel. 

Te  dcslunibró  la  riqueza. 
Y  has  vendido  tu  belleza 
A  uno  que  fortuna  prós^iera 
Ostenta.  Vete  con  úl. 
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Me  engañó  con  fingidos  hAUgos 
La  mujer  que  adoré  con  ternura: 
No  mirara,  cual  hoy,  su  hermosura 
Estrechada  do  aleve  rival. 

Pues  sobre  ellos  veloz  me  lanzara 
Esgrimiendo  mis  uñas  gozoso. 
Si  yo  buitre  naciera  espantoso, 
Mi  venganza  me  hiciera  inmortal. 


Avaricia,  no  amor,  el  mundo  rige: 
Yo  á  quien  la  suerte  vacilante  aflige, 
Yo  que  entre  harapos  trémulo  nací, 
"Te  amo,"  le  dije  á  la  mujer. — Kesuelta 
Ella  ri'sponde  con  la  ei^palda  vuelta: 
•'¡Mcnd¡g(»,  huye  de  aquí!'' 

A  primera  vista  parece  que  la  pasión  de  loa  celos  es  la  que 
aflige  al  poeta:  pero  eu  realidad  no  e.^  así,  porque  los  celos 
8on  la  sospecha  de  que  la  persona  amada  haja  mudado  su  ca- 
rino, y  en  Rodríguez  (Tralván  no  hay  sospecha,  sino  la  certi- 
dumbre de  que  la  mujer  á  quien  ama  prefiere  A  otro.  La  pasión 
que  expresa  nuestro  escritor  os  el  amor  contrariado^  pasiún  qae 
no  es  una  quimera  de  la  ñmtasia,  sino  que  realmente  e^iiste. 
produciendo  tormentos  morales,  y  aun  desórdenes  físico?. 
Oescurot  dice,  que  el  amor  contrariado  conmueve  la  organi- 
zación, produce  calofrío,  el  puUo  se  pone  lento  ¿  irregular, 
la  respiración  fatigosa,  la  digestión  difícil:  la  tristeza  que  in- 
vade al  ]KK'icnte  se  maniliesta  en  el  rostro  pálido,  en  la  mira- 
da llia  V  láiiirniíhi.  Tlav  casos  en  (luo  el  amante  desirraciau' 
rs  inviididí^  pul"  una  liebre  que  le  lleva  al  sepulcro. 

\i\\  loalidiul  <k'l  amor  contrariado  no  impide  que  so  pro?:- 
.i  la  ]>»M  sia,  y  a\iii  os  más  á  propósito  para  ella  que  el  amor  c> 
rii'sjuMididí»,  ponjue  óste  viene  á  parar  on  el  sensualismo, ti: 
la  Hatisfai'ciún  do  los  apotito-í,  mientnis  «jue  ol  amor  contr¿- 
ñxulo  os  puramente  ideal,  se  alimenta  sólo  oon  esperanzas. 
\\i\\\\  ohto  concepto  el  amor  correspondido  os  más  propio  de 
In  oHcnrla  clásica,  que  goza  con  la  vida  presente,  y  el  amor 
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desgraciado  Batisface  más  á  las  aspiraciones  de  la  escuela  ro- 
mántica, que  se  fija  más  bien  en  el  deseo,  en  el  porvenir.  Schle- 
gely  buscando  una  fórmula  al  romanticismo  ha  dicho:  ^^La 
contemplación  del  infinito  ha  revelado  la  nulidad  de  cuanto 
tiene  limites;  la  poesia  de  los  antiguos  era  la  del  placer,  la 
nuestra  es  la  del  deseo;  la  antigua  se  establecia  sobre  el  pre- 
sente, la  moderna  oscila  entre  los  recuerdos  de  lo  pasado  y  el 
presentimiento  del  porvenir."  Como  tipo  del  amor  desgracia- 
do, en  la  escuela  romántica,  puede  presentarse  el  de  Petrarca 
á  Laura.  Durante  treinta  años  Petrarca  amó  á  Laura,  la  mu- 
jer con  quien  no  podía  unirse,  sin  que  la  estación  fría  de  la 
senectud  minorase  el  ardor  do  su  afecto,  como  él  mismo  lo 
certifica  cuan'do  dice  que  ''se  iba  mudando  el  cabello  de  ne- 
gro en  blanco,  sin  poder  mudar  su  obstinada  pasión." 

Respecto  al  sentimiento  patriótico,  vamos  á  ver  ahora  de 
qué  manera  le  manifiesta  Rodríguez  Galván.  En  una  compo- 
sición dedicada  á  D.  José  Joaquín  Pesado,  dice: 

Empero  cl  mexicano  alza  la  frente, 
Y  ú  sus  antiguos  héroes  invocando, 
El  acero  desnuda  enmohecido, 

Y  sus  altas  proezas 

Deja  escritas  con  sangre. 

Con  negra  sangre  de  tiranos  fieros, 
Que  cobardes  huyeron  aterrados. 
Con  los  débiles  miembros  temblorosos, 

Al  escuchar  del  bronce 

El  espantoso  trueno. 


Una  poesia  dirigida  á  los  franceses,  en  1839,  es  un  canto 
de  guerra  entusiasta  y  enérgico,  cuyo  estribillo  es  el  siguiente: 


¡Guerra  á  los  galo$,  guerra! 
Mexicanos,  volad. 
Los  mares  y  la  tierra 
Con  su  sangre  regad. 


Las  (h-iiiás  composiciones  patriúticas  de  Rodríguez  Galván 
lienen  ^.1  mismo  argumento,  esto  es,  el  recuerdo  de  la  domi- 
nación vspanola,  f^el  grito  de  guerra  c  >ntra  los  franceser, 
una  V  «•tía  circunstancias  propias  de  la  ¿poca  en  que  escribi«i 
el  poda,  liacicndose  verdadero  intérprete  de  los  seutimieRtos 
de  su>  lonciudadanos.  La  primera  invasión  de  los  tráncese? 
en  Mixii-o,  produjo  en  el  país  una  indignación  general:  la 
mala  voluntad  contra  los  conquistadores  todavía  era  vehemen- 
te durante  la  época  en  que  escribía  el  autor  que  nos  ocupa, 
si  l'ieu  do  entonces  acá  se  ha  ido  amortiguando  de  tal  modo, 
que  ya  hoy  cualquier  ataque  contra  los  españoles  se  conside- 
ra trivial  é  impertinente. 

El  sentimiento  patriótico  de  Rodríguez  Galván  toma  una 
forma  más  tranquila  cuando  tiene  por  objeto  lamentar  la  au- 
sencia de  su  país  natal.  A  bordo  del  vapor  *'Teviot/'  decia 

Del  a'-tn-  iW  I:i  iini-he 
l'n  rflV'^  blhndainoiito 
K«.\»ba1]i  p-T  nú  fn-nt»* 
U ligad:!  il».'  ílt'lor. 

A«í,  i'oiiui  hiiy,  la  liir.a 
■ 

En  Mi'xici'  lucia. 
Adió>.  oh  patria  mía, 
Adi«»s.  tii-rra  do  amor. 

¿En  MrKÍo«'!...  ;oh  n]Oin<>ria:.  . 
^  Cuándo  tu  t'mhí  suelo 
V  tu  tizuladc  cielo 
Vorv,  t pisto  cantor' 

Sin  :  í .  c-."' \ era  v  tod  i  ■  > 
Mo  car. 5a  la  .-iloirría. 
Adiv'^";.  1.I1  ja!  ría  mía. 
Ad:"í.  ;ii  rni  de  am«^r. 

l.:i  ::-..is  importante  de  las  composiciones  patrióticas  de  Ro- 
^\\\::•^c:  ^íii'váu  os  la  '•ProtVícía  de  Guatimoc,*'  no  sólo  por  ;U 
^'\'..!'s'.,'r,  s:iu>  por  la  idea  y  la  íorma.  Xo  nos  deteudremo? 
*"•■:  li;ib'.iv  vio  ista,  porque  lo  haremos  más  adelante,  juzgan- 
^10  on  ooniuuio  las  composiciones  del  poeta  mexicano,  lirai- 
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táiidonos  actualmente  á  manifestar  el  asunto  de  la  "Profecía 
de  Guatimoc,"  y  á  poner  algunos  ejemplos  de  ella.  Esta  poe- 
sía es  de  lo  mejor  que  escribió  nuestro  poeta. 

Comienza  por  una  descripción  del  bosque  de  Chapultepec 
en  breves  rasgos,  y  expresando  los  sentimientos  que  despier- 
ta en  su  ánimo  el  lugar  que  describe,  una  y  otra  circunstan- 
cias conformes  al  genio  de  la  poesía  lírica:  el  poeta  lírico  no 
puede,  como  el  poeta  descriptivo,  ser  extenso  en  las  descrip- 
ciones, porque  el  objeto  de  la  poesía  lírica  es  expresar  los  sen- 
timientos, lo  puramente  subjetivo,  y  por  esta  razón  lo  que 
resulta  bien  en  las  descripciones  episódicas  de  la  poesía  lí- 
rica es  enlazarlas  con  los  sentimientos  que  las  cosas  exter- 
nas puedan  despertar  en  el  ánimo.  Así  Rodríguez  Qalván,  en 
la  soledad  del  bosque,  aislado  consigo  mismo,  ñicilmente  re- 
cuerda y  expresa  sus  propias  penas:  que  siendo  niño  perdió 
A  sus  padres;  que  en  la  piedad  ajena  tuvo  que  buscar  la  sub- 
sistencia; que  siendo  pobre  no  encontró  amigos  ni  mujer  que 
le  amara.  Empero,  Kadrígucz  Galván,  en  presencia  de  aque- 
llos lugares  que  recuerdan  la  historia  antigua  de  México, 
cambia  de  pensamientos  de  una  manera  natural  y  fácil,  vi- 
niendo á  su  memoria  Guatimotzin  con  las  circunstancias  do 
su  vida.  Exaltada  la  fantasía  del  poeta  cree,  en  un  momento 
de  alucinación,  ver  al  antiguo  Emperador  mexicano,  de  quien 
hace  el  retrato  que  sigue: 

Do  oro  y  telas  cubierto  y  rictis  piedras 
Un  guerrero  áo  ve:  cetro  y  penacho 
De  ondeantes  plumas  j^e  descubre:  tiono 
Potente  maza  á  su  siniestni,  v  arco 

Y  rica  aljaba  de  sus  hombros  j>endon 

¡Qué  liorror!...  entre  las  nieblas  fo  descubren 
Llenas  de  sangre  sus  tostadas  plantas 
En  carbón  convertidas;  aun  se  mira 
Bajo  .sus  pies  brillar  la  viva  lumbre; 
Grillos,  esposas  y  cadenas  duras 
Visten  su  cuerpo,  y  acerado  nnillo 
Oprimo  su  cintura,  y  para  colmo 
De  dolor  un  dogal  su  cuello  apriota. 
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'■llfrconozco,  exclamó,  eí,  reconosLou 
La  mano  de  Cortea,  bárbaro  v  crudo. 
¡Conquhtadúr!  ¡nrftitnrrro  impío! 
¿Ai^i  i  raía  un  y  tierrero  ''  oirri  guevrtr<t/ 
¿Aú  un  ralienif  á  ftrú  r aliente?...   Díjp. 

Y  agarrar  quiso  del  munarca  el  mant*^: 
Pero  él  se  deslizaba,  v  niru  **'*\n 

Con  \f>e  dedos  ti)<|iu*. 

Se  entabla  después  un  diálogo  entre  Guatimoc  v  el  poeta, 
pidiendo  éste  le  revele  el  porvenir,  lo  cual  hace  el  emperador 
descubriendo  las  futuras  desdichas  de  México.  Cuando  habla 
Gnatimoc  sobre  la  invasión  de  los  europeos  y  de  los  norte- 
americanoe^,  lanza  un  grito  de  venganza,  expresándose  de  es- 
te modo: 

■■;.l¿iu'  cjí  de  París  y  Lond^o^.' 

^Qin'  Oí  di»  tantA  S'il»erbiji  y  podon'ü' 

¿Qur  de  .-US  navi'>  de  ri<}Ui^zR¿  llena*"' 

,.t¿ué  de  su  nibiii  y  su  fun»r  i  ni) »'«»'* 

Así  preguntará  triste  viajeru; 

Fúnebre  vi.^z  nv-jiniulorá  Uin  ti'iK-: 

,  <¿i(e  rn  de  fí'ona  y  At''uas* 

/Ves  en  disiert;»!*  de  África  oíjianto*!»:! 

Al  soplar  do  !■■>  vimt'*  abRiíaíli»**, 

(¿ue  multitud  dv  nreruis 

So  elevan  pv>r  Io>  hin"«  n.i;itad«v, 

Y  ya  tru«"''an.v.'  <ri  híbrido*  C'»loéo#, 
Vil  en  brani.'il  ir--  'MMrv-  jM-"e«*l«.>'=i"»s* 
:Av  »!«'  VM^iitP''.  :iv.  v'uerp'r«»s  vileí, 
One  do  1:l  iiiirlt-a  Ani.'!Ír:i  y  do  Kuri>p:i 
('i»n  «.-1  viijii.-r.  i'i  r  ih  <i  virnt')  i-n  p'»pf». 
A  M-'xii-o  l!i-:::'t;.«i  inil.-:  :i  mili.-s: 

Y  I  ■■iiv»  ni-  I  i  :i»iii-t  !-<■  i-  ili" 

Kn  pa!:ii'i'»  il-   "¡imíp-  y  •!■■  r:r. -r''. 

Y  t-1  in-'i.'iiil-'  ii   'pitulaiiii  \'f.  \\') 

Ku  nn  rad:i  il"  •-.-«■.iiidal'i  v  do  InTr-.-n??' 
.Ay  do  V"v-i -I  !•":•!  A  jii^ái*  aliivi.'* 
Líi-  liuniiidi->  aro  na-  do  •  -ti-  -ik-I". 
N'i  píT  «li-'Mijiri-  sorá,  í]Uo  lii  vona::«i7a 
Su  .mplu  n-íMljul'T  iur¡o>ii  Ihh/.u 

Y  \oli'7.  las  í'I'Va  por  U-  iiiro-s. 
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Y  va  las  cambia  en  tétricos  colosos 
Que  en  sus  fornidos  brazos  os  oprimen, 
Ya  en  abrasados  mares 

Que  arrasan  vuestros  pueblos  poderosos. 
"Que  aún  del  caos  la  tierra  no  salía, 
Cuando  á  los  pies  del  Hacedor  radiante 
Escrita  estaba  en  sólido  diamante 
Esta  ley,  que  borrar  nadie  podría: 
El  que  del  infeliz  el  llanto  vierte^ 
Amargo  llanto  vertirá  angustiado; 
El  que  huella  al  endeble  será  hollado; 
El  que  la  muerte  da,  recibe  muerte; 
y  el  que  amasa  su  esplendida  fortuna 
Con  sangre  de  la  victima  llorosa^ 
Su  sangre  beberá  si  sed  lo  seca^ 
Sus  miembros  comerá  si  hambre  lo  acoso.'' 

La  composición  que  uos  ocupa  concluye  lamentándose  el 
poeta  de  que  todo  lo  que  ha  visto  y  oído  fué  una  mera  ilusión, 
un  sueno  como  otros  muchos,  que  le  engañaron  en  la  vida. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  fe  religiosa  es  uno  de  los 
caracteres  de  la  buena  escuela  romántica,  la  cual  fe  existe  pu- 
ra y  sincera  en  Rodríguez  Gal  van,  quien  cree  en  Dios  según 
le  revelan  las  sagradas  Escrituras. 

Yo  só,  Señor,  que  existes,  que  eres  justfj, 
Que  está  á  tu  vista  el  libro  del  destino, 

Y  que  vigilas  el  triunfal  camino 

Del  hombre  pecador. 

Ura  tu  voz  la  que  en  el  mar  tronalia 
Al  Dcultarse  el  sol  en  Occidente, 
Cuando  una  ola  rodaba  tristemente 
Con  extraño  fragor. 

Cree  también  Rodríguez  Gal  van  en  la  vida  futura,  como 
cuando  al  morir  un  amigo  suyo,  dice  el  poeta: 

Y  en  alas  de  querubes, 
Envuelta  tu  alma  en  esplendente  velo 

Y  entre  rosad:is  nubes 
Deja  el  impuro  suelo, 

Y  blandamente  se  remonta  al  cielo. 
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¡Oi)  qiiión  to  acompañara! 
Y  ese  mundo  íl'Iíz  que  habitas  nhoni 

Contigo  disfrutara, 

Y  la  paz  seductora 
Que  *in  turbarse,  en  él  eterna  mora. 

El  poeta  de  que  tratamos  no  sólo  manitiesta  creer  en  Dios 
j  en  la  vida  futura,  sino  que  confiesa  ingenuamente  ser  cris- 
tiano. Por  boca  de  uno  de  sus  personajes  se  expresa  de  este 
modo: 

Hijo  soy  de  Jesucristo, 
El  Evangelio  e?  mi  sol 


Cuando  llama  al  Hijo  de  Dios  en  su  auxilio  lo  hace  déla 
mancrii  siguiente: 

Hijo  de  Dios  que  desvalido  y  pobre 
Pasaste  por  la  tierra  descreída, 

Y  en  el  último  trance  de  tu  vida 

Tu  Iccbo  fuó  una  cruz. 
Lleva  mis  ))asos  de  virtud  al  templo, 
Mi  tenebrosa  mente  al  cielo  encumbra, 

Y  mi  extraviado  corazón  alumbra 

Con  tu  divina  luz. 

Kodríguez  Galván  exhala  su  fe  religiosa  no  sólo  en  poesías 
originales,  sino  en  imitaciones  y  traducciones  como:  ^*E1  án- 
gel y  el  niño"  de  Reboul;  "La  Pasión"  de  Manzoni:  los  Sal- 
mos 89  y  135,  etc. 

Las  composiciones  religiosas  de  míís  mérito,  en  nuestro  coi> 
ocpto,  de  Kodríguez  Cíalváii,  son  las  tres  siguientes:  **E^a 
ante  el  cadáver  de  Abel,'*  "El  ángel  caído"  y  "El  Tenebrario." 
La  primera  de  un  sabor  bíblico,  no  sólo  por  el  asunto  sino  por 
la  sencillez  y  naturalidad  del  estilo,  está  formada  de  tercetos 
comunmente  buenos.  La  segunda  es  más  bien  del  género  ob- 
jetivo, pues  tiene  por  argumento  presentar  el  cuadro  somhrio 
y  terrible  de  Satanás  y  de  su  im[>erio,  lo  cual  está  desempe- 
ñado con  vigor  y  energía:  consta  de  octavas  y  cuartetas  g^ 
neralmente  armoniosas,  encontrándose  en  ella  algunas  remi- 


658 

níscencias  de  Milton  y  Dante.  La  poesía  intitulada  "El  Teñe- 
brario"  es  de  lo  nuis  característico  en  Rodríguez  Qalván,  por- 
que allí  aduna  su  tristeza  habitual  con  la  esperanza  religiosa, 
valiéndose  de  ficciones  poéticas  nada  comunes,  y  tal  vez  no 
nos  engañemos  en  decir,  originales:  no  la  copiamos  por  ser 
extensa. 

Acaso  la  pasión  que  dominó  más  a  Rodríguez  Galván  fué 
la  de  la  gloria,  pues  no  sólo  la  manifiesta  en  composiciones 
especiales,  sino  en  otras  de  argumentos  diversos.  Allí  es  don- 
de se  retratan  la  elevación  y  la  belleza  de  alma  del  poeta  me- 
xicano, reconcentrada  en  el  sentimiento  más  noble,  más  ge- 
neroso de  todos.  ¿Qué  pide  el  que  desea  la  gloria  y  qué  da  en 
recompensa?  El  poeta,  el  artista,  el  hombre  científico  desin- 
teresado, piden  algunas  alabanzas,  algunos  elogios,  el  aprecio 
de  los  demás  hombres,  y  dan  en  cambio  todo  lo  que  puede 
llenar  la  inteligencia,  recrear  la  imaginación,  conmover  el 
ánimo  y  aun  proporcionar  lo  que  es  útil  á  la  vida.  Siempre  ' 
que  se  ha  escrito  acerca  de  Rodríguez  Galván,  se  le  ha  carac- 
terizado citando  sus  siguientes  versos: 

Abrasa  mi  corazón 

La  ardiente,  voraz  pasión 

De  la  gloria: 
¡Oh,  si  en  mi  patria  querida 
Durara  más  que  mi  vida 

Mi  memoria!... 

En  otra  de  sus  composiciones  dice: 

Despreciad  del  magnate  la  opulencia 
Y  del  fingido  sabio  la  insolencia; 
Apartad  la  ambición  de  la  memoria: 
Al  oro  preferid  la  diva  ciencia, 
Al  bienestar  la  gloria. 

El  pensamiento  que  encierra  el  último  verso  está  de  acuer- 
do con  lo  que  decía  Soulié  del  pintor  Amab:  "No  quería  ser 
dichoso,  quería  ser  grande,  y  en  esto  consistía  su  felicidad.'' 

Hemos  dicho  anteriormente  que  uno  de  los  caracteres  de 
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la  cscnclii  romántica  es  el  tinte  más  ó  menos  sombrío,  mi£  6 
monos  triste  de  sus  composiciones.  £mpero,  si  bien  la  dalce 
mclanoDliu  <]Uü  producen  algunos  cuadros  de  la  naturaleza  v 
ciertos  recuerdos  fué  bien  ex[iredada  por  machos  románticos, 
entre  otros  esa  melancolía  declinó  en  la  desesperación.  El  ini- 
ciador de  ese  sistema,  bajo  el  ropaje  de  una  poesía  magnifica, 
fu¿  Lord  Byron,  de  influencia  nula  en  su  país,  pero  inmensa 
on  otros  lugares,  principalmente  en  Francia  donde  se  exage- 
ró su  manera  de  escribir  por  medio  de  producciones  tétricas, 
ncbulosa-i,  sembradas  de  blasfemias  y  maldiciones.  £u  Italia 
el  tipo  de  ose  sistema  es  Leopardi,  asi  como  en  España  Es- 
pronceda,  Bermúdoz  de  Castro  y,  sobre  todo,  el  contemporá- 
neo líartriiui.  (Véase  nota  del  c.  XIX.) 

Desde  luego  se  comprende  que  Kodríguez  Galván,  el  poe- 
ta creyente,  el  hombre  que  creía  en  Dios  y  esperaba  en  la  vi- 
da futura,  no  podía  pertenecer  á  la  secta  literaria  de  que  he- 
mos hablado.    Por  otra  parte,  debe  advertirse  que  aunque 
en  las   composiciones  de  Kodriguez  Galván  hay  un  feudo 
de  tristeza,  esa  tristeza  no  es  imitación,  no  es  tema  de  es- 
cuela, sino  lo  natural,  lo  espontáneo  en  un  hombre  tan  Jes- 
graciado  eonn)  lo  fué  nuestro  poeta.  Si  Rodríguez  Galván  hu- 
biera pretendido  ser  clásico,  no  babría  pasado  de  un  trio  ver- 
sista, apareeientlo  en  él  eomo  adornos  postizos  los  Juegos  Jé 
Anaereonte,  las  danzas  ile  Teócrito,  las  liviandades  de  Cáte- 
lo y  rropoii'io.   Al  tillarse  i-I  puvta  mexicano  en  la  escuela ro- 
Tuántiea,  lo  bi/.o  arni'.)nizaudo  sus  propios  sentimientos  co^ 
el  mundo  «jue  !.*  r'>ileaba,  tan  instintivamente  como  o!  ave 
«lue  vuela  ó  d  \*c'/.  »[Ue  nada. 

Conitt  ijein[>li><  dol  tono  iiijianeólieo  que  se  observa  onia* 
eoniposieioties  ib'  ii^Mlrii^nez  (íalv.in,  copiaremos  los  trozos 
siiruiente.-: 

IJoon  rl  u'iT.i/'iU  ¡íiÍTl'snaJo, 

Y  S-»ía'iU'Iit'-  «|llvU  :il  dt.-c^d¡«*h;iii<- 
l*.ir  c-.'". *■>.•;  ■  -"i"!  !i«;ri:iM»i  vor?»*r 
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Tur  tus  mejillas  ruede  llanto  férvido, 
Manuel  querido,  aliviuráso  tu  alma; 
Mas  no  esperes  jamás  completa  calma, 
Que  el  destino  del  hombre  es  padecer. 

Por  donde  la  vista  giro, 
Allí  retnitíida  miro 

La  tristeza; 
Aririuüo  tiendo  mi  mano 
Buíícandu  ¡infeliz!  en  vano 

I' na  belleza. 

¿IIa>  bciitido,  amigo  mío, 
Como  yo,  en  tu  corazón, 
Ya  una  bárbara  opresión 
O  va  lán^^uido  vacío? 

¿Y  los  días, 
Pasando  por  tu  cabeza. 
Te  (U'jan  s<)lo  tri.steza, 
Tedio  atroz,  melancolías? 

[  humor  melancólico  de  nuestro  poeta  se  encuentra  aun 
i  mayor  parte  de  sus  cayicmieSj  como  en  la  intitulada  "Sue- 
le el  rápido  vuelo,"  cuyo  estribillo  es  el  siguiente: 

Que  la  dicha  dura  un  día. 
Y  es  eterna  la  aflicción. 
Tra.^  la  calma  de  un  instant*. 
Hrama  cierzo  asolador. 

tra  canción  tiene  por  objeto  expresar  las  penas  de  un  cie- 
El  argumento  de  "El  soldado  ausente"  se  indica  desde 


onmeros  versos. 


No  liai  llores,  hija  hermosa; 

Afano&a; 
l¿uc  tu  amanto  volvorj, 
Y  goz.íso  estrechará 
Esa  tu  cintura  airi>í:a. 
— ¡.\h!  mi  corazón  me  dice, 

MaJrc  mía, 
<Jue  muerte  di-5  al  infelice 

Rala  impía. 
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Cuando  Rodrígaez  Galván  quiso  hablar  de  un  gran  baile 
dado  al  Presidente  de  la  República,  lo  hizo  irónicamente. 

Bailad  mientras  que  llora 

£1  pueblo  dolorido, 

Bailad  ha.<-ta  la  aurora 

Al  cornpá:)  del  gemido 

Quí*  á  vuostra  puerta  el  hui'ríano 

Hiimhriento  lanzará. 

¡Bailad!  ¡bailad! 


Yh  p(»r  Trjas  se  avanza 
Kl  inva«<»r  astuto: 
.Su  grit>  di-  venganza 
Anuiurin  tri>ti>  luti> 
A  lu  iní\l¡7.  n'pública 
C^uc  al  ubÍ5ino  arra^trúin. 
.Uailad!   jbailad) 

Kuropu  te  apruvecha 
De  nuestra  inculta  vida, 
Cual  tigre  nos  uceelia 
Con  la  garra  tendida, 
Y  nuestra  ruina  próxima 
Ya  celebrando  está. 

¡Bailad!  ¡l»ailad! 


Todo  lo  dicho  Bobre  las  composiciones  líricas  de  Rodríguez 
Ualváa  indica  que  nos  parecen  de  mérito,  y  en  efecto  es  asi. 
Kmporo,  la  imparcialidad  exige  manifestar  que  hay  algunas 
excepciones  defectuosas,  aunque  pocas,  excepciones  que  ocu- 
rren por  alguno  de  estos  motivos:  indeterminación,  oaráoter 
vago  do  los  afecto?,  pasión  exagerada,  algunas  locuciones 
prosait'iis. 

I*asanilí>  á  tratar  ahora  do  las  composiciones  narrativas  de 
Itodrigut'/.  (íalváii,  diivnios  que  las  más  notables  son  la?  ¿i- 
guionti's: 

Ou  buen  romance  intitulado  Mora.  Mora  era  un  joven  nl^ 
xiruuo,  el  cual,  durante  la  guerra  de  independencia,  tomólas 
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armas  contra  los  españoles;  pero  habiendo  quedado  vencida 
tuvo  que  huir  de  su  país  atormentado  por  una  pasión  amoro- 
sa, cuyo  objeto  era  la  joven  Angela,  hija  del  español  D.  Pe- 
dro. Angela  correspondía  el  afecto  de  Mora;  pero  D.  Pedro- 
se  opuso  al  enlace  de  los  amantes  por  su  diversidad  de  opi- 
niones políticas  con  Mora,  y  no  sólo,  sino  que  durante  la  au- 
sencia de  éste  hace  casar  á  su  hija  con  otro  individuo  llama- 
do Pinto.  Vuelve  Mora  á  los  dos  años  y  encuentra  á  Angela, 
ya  casada,  habitando,  en  la  pintoresca  Cuernavaca.  Se  com- 
prende en  la  relación  del  viaje  de  Mora  una  regular  descrip- 
ción del  Ajusco  en  noche  tempestuosa.  El  poeta  pinta  con 
animación  la  entrevista  que  tuvieron  Mora  y  Angela,  aquel 
rogándole  huya  con  él,  y  ésta  resistiéndose  por  no  faltar  á  sus 
deberes  de  esposa.  Concluye  el  romance  con  un  duelo  entre 
el  marido  y  el  amante,  quedando  vencedor  el  primero  y  An- 
gela muerta  de  dolor  al  ver  el  cadáver  de  Mora. 

"El  Insurgente  en  Ulúa"  es  una  preciosa  leyenda,  donde 
Rodríguez  Galván  describe  la  situación  de  un  preso,  fluctuan- 
do entre  lii  esperanza  de  quedar  libre  y  el  temor  de  ser  con- 
denado. La  leyenda  concluye  de  este  modo: 

Oye  ruido  do  cerrojos: 
Al  punto  suspendo  el  canto, 

Y  íu  corazón  lo  dice 
Que  vienen  á  libertarlo. 

Ya  sn  figura  en  su  patria, 

Y  ya  so  mira  en  los  brazos 
De  la  hermosa  á  quien  adora, 

Y  do  sup  piidri*s  amados. 

La  puerta  sf»  abre:  unos  hombros 
Aparecen:  y  gritando 
Pregunta  el  mísero  preso: 
¿La  libertad? —¡El  cadalso! 

"El  anciano  y  el  mancebo"  es  un  romance  que  tiene  por 
asunto  el  encuentro  y  reconocimiento  de  Agustín  Moreto  y 
Miguel  Cervantes.  Se  recomienda  este  romance  principal- 
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mente  por  estar  bieu  caracterizados  los  dos  escritores  caste- 
llanos. 

^^La  visión  de  Moctezuma,"  leyenda  en  prosa  y  verso.  Co- 
mienza por  tratar  de  los  crecidos  tributos  que  pagaban  á  sus 
reyes  los  antiguos  mexicanos:  los  agentes  fiscales  de  Mocte- 
zuma se  presentan  á  cobrar  el  tributo  á  la  pobre  vieja  Xolix- 
tliy  quien  no  teniendo  nada  que  dar  es  cruelmente  maltratada, 
lo  mismo  que  su  bella  hija  la  joven  Teyolia.  A  la  sazón  se 
presenta  Moctezuma  con  grande  acompañamiento,  se  prenda 
de  Teyolia  y  se  la  lleva  en  su  canoa  por  el  lago.  Nolixüi,  pre- 
sa de  la  mayor  desesperación,  quiere  seguir  á  la  hija  nadando, 
y  se  ahoga.  Su  espectro  aparece  después  y  profetiza  á  Moc- 
tezuma la  venida  de  los  españoles.  Agradan  en  este  romance 
la  pintura  enérgica  de  la  opresión  con  que  vivian  los  antiguos 
mexicanos,  el  retrato  de  Teyolia,  la  descripción  animada  del 
arribo  de  Moctezuma  á  la  mansión  de  Nolixtli  y  el  tinte  som- 
brío de  la  profecía  acerca  de  la  venida  de  los  castellanos.  Co- 
mo ejemplo  de  la  composición  que  nos  ocupa,  copiaremos  el 
retrato  do  la  hija  de  Xolixtli: 

Ligero  talle  tenía, 
Cintura  airosa  y  esbelta, 
Grandes  y  vivaces  ojoa, 
Faz  entro  blanca  y  morena. 

Sobro  su  desnuda  espalda 

Y  su  seno  de  doncella, 
Yogaba  suelta  y  f»in  orden 
La  su  negra  cabellera. 

Gracit^sos  eran  sus  labios, 
La  frenlo  ck-vada  v  tersa; 
T  en  su  mirar  humildoso 
tSo  pintaba  la  modestia. 

Mas  en  su  faz  se  veía 
£\traña  v  confusa  mezcla 
De  lúniruido  enc«»cimionto 

Y  de  elevada  altiveza. 

Que  mostraba  que  sentía 
£1  peso  de  su  miseria. 
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Y  el  valor  que  da  ¿  las  almas 
La  virtud  y  la  inocencia. 

Su  cuerpo  H  medias  cubría 
Vestido  do  burda  tela. 
Bordado  con  anchas  plumas 

Y  conchas  y  azules  piedras: 

De  piedras  los  brazaletes, 

Y  do  piedras  las  pulseras, 

Y  con  el  viento  ondeaban 
Dos  plumas  en  su  cabeza. 

— Esta  beldad  merecía 
Vivir  en  rica  opulencia 
Que  verla  tan  infelice 
Duba  compasión  y  pona. 

Mas  la  fortuna  traidora 
Prodiga  al  necio  riquezas, 

Y  al  mérito  lo  sepulta 
En  abandono  y  miseria. 

"Xuño  Alraazán,"  cuento  del  siglo  XVII,  comienza  por 
una  vehemente  apostrofe  al  Popocatepetl,  siendo  las  faldas 
de  este  volcán  el  lugar  de  la  escena.  Aparece  allí  un  pobre 
labrador  que  contempla  envidioso  el  castillo  de  cierto  Conde, 
quien  arrebató  á  la  joven  Blanca  del  lado  de  su  padre  y  de 
8U  amante:  aquel  murió;  pero  éste,  Ñuño  Almazán,  trata  de  re- 
cobrar á  su  amada,  lo  que  da  lugar  á  una  lucha  entre  Nuuo  y 
<5l  Conde. 

En  las  composiciones  narrativas  de  Bodriguez  Galván,  se 
nota  fácilmente  que  domina  lo  desgraciado,  lo  funesto,  como 
en  las  poesias  líricas. 

Exceptuando  el  romance  relativo  á  Moreto  y  Miguel  Cer- 
vantes, se  ve  que  las  demás  composiciones  narrativas  del  poe- 
ta que  nos  ocupa  tienen  argumento  nacional,  porque  en  ellas 
toca  algún  punto  de  historia  patria,  ó  porque  aunque  la  his- 
toria sea  fingida  su  supone  en  México,  describiendo  nuestra 
naturaleza  y  nuestras  costumbres.  Rodríguez  Galván  confir- 
ma, pues,  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  IV  de  esta  obra, 
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á  saber,  que  aunque  la  poesia  mexicana  no  sea  original  en  la 
forma  si  lo  es  muchas  veces  en  los  asuntos. 

Las  mismas  observaciones  hechas  sobre  las  poesías  narra- 
tivas de  Eodriguez  Galviin  ocurren  respecto  á  sus  piezas  dra- 
máticas, que  son  dos,  "Muñoz,  visitador  de  México,"  y  *'E1 
privado  del  virrey." 

Muñoz  fué  un  visitador  que  vino  de  España  á  México,  en 
tiempo  de  Felipe  11^  y  se  hizo  célebre  por  su  tiranía.  Muñoz 
está  apasionado  de  Celestina,  esposa  de  Sotelo,  la  cual  recha- 
za las  pretensiones  del  visitador,  no  obstante  sus  amenazas  6 
promesas:  sobre  esa  pasión  contrariada  gira  el  drama,  enla- 
zándose de  una  manera  natural  con  una  conjuración  habida 
contra  Muñoz,  y  en  la  cual  tomó  parte  Sotelo  para  vengarse. 
La  conjuración  tuvo  un  éxito  desgraciado,  pereciendo  Sotelo 
en  la  empresa  y  muriendo  Celestina  de  pena  al  ver  el  cadá- 
ver de  BU  marido.  Es  de  advertir  que  Sotelo  realmente  exis- 
tió y  fué  una  de  las  victimas  del  visitador. 

El  carácter  de  Muñoz  está  bien  sostenido:  cruel,  suspicaz, 
terco,  desconfiado.  El  amor  en  un  personaje  como  Muñoz  do 
es  inverosímil,  porque  la  experiencia  tiene  demostrado  qne 
esa  pasión  domina  á  toda  clase  de  individuos,  lo  mismo  al 
grande  que  al  pequeño,  al  eabio  que  al  ignorante,  al  hombre 
de  Estado  que  al  rústico,  al  guerrero  que  al  labrador.  Recor- 
damos, á  este  propósito,  el  Diálogo  de  Rodrigo  de  Cota  entre 
el  "Amor  y  un  Viejo:''  este,  no  obstante  sus  años,  fué  domi- 
nado por  aquel. 

Celestina  ea  un  personaje  agradable  y  simpático,  no  s(^\o 
por  su  belleza  lisioa,  sino  por  sus  virtudes:  es  el  modelo  Je 
la  esposa  amante  y  fiel. 

8otolo  tiene  un  carácter  bien  determinado,  apareciendo  mo- 
vido no  solamente  por  el  deseo  de  una  justa  venganza,  sino 
por  el  amor  patrio,  por  la  esperanza  de  libertar  á  México  de 
sus  dominadores. 

Los  personajes  secundarios  no  son  del  todo  superfinos.  Hay 
en  la  pieza  situaciones  interesantes  y  aun  patéticas,  el  interés 
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del  drama  es  creciente,  la  versificación  generalmente  fluida  y 
fácil,  el  lenguaje  correcto  y  enérgico.  El  estilo  es  convenien- 
temente elevado  ó  templado,  según  las  circunstancias,  y  con- 
forme al  espíritu  del  drama  moderno,  el  cual  viene  á  ser  una 
combinación  de  la  tragedia  y  de  la  comedia.  El  drama  mo- 
derno es,  substancialmente,  la  tragicomedia  antigua  mejora- 
da, perfeccionada,  omitiéndose  las  transiciones  bruscas  de  lo 
serio  á  lo  jocoso,  los  bufones,  los  lances  insulsos,  las  locucio- 
nes bajas  y  groseras.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  tra- 
gicomedia al  tratar  de  Eslava.  En  el  drama  moderno  hay  el 
contraste  natural  del  placer  y  el  dolor,  de  lo  sublime  y  lo  me- 
diocre, del  movimiento  y  el  reposo  que  son  comunes  en  nues- 
tra existencia,  cuya  ley  es  la  alternativa. 

La  época  que  escogió  Rodríguez  Gralván  para  su  drama  es 
poética  como  corresponde  al  género  de  composición:  ni  es  la 
edad  heroica  que  sólo  conviene  á  la  epopeya,  ni  los  tiempos 
actuales  que  con  su  prosa  y  su  realismo  sientan  mejor  á  la 
comedia. 

Lo  que  nos  parece  mal  en  el  drama  de  Rodríguez  Galván 
son  algunas  inverosimilitudes  de  aquellas  que  los  preceptistas 
llaman  del  orden  material;  ciertas  escenas  inútiles;  imitacio- 
nes de  las  comedias  españolas,  como  las  cuchilladas  á  media 
noche  y  el  genio  puntilloso  de  los  hombres;  tal  cual  locución 
prosaica;  y  sobre  todo,  el  desenlace,  porque  morir  de  repente 
es  un  recurso  muy  común,  literuriamente  hablando,  y  violen- 
to, fisiológicamente  considerado.  En  las  obras  románticas  se 
ha  hecho  ya  trivial  morir  súbitamente,  mientras  que,  en  la 
realidad,  aunque  sea  posible  morir  de  ese  modo,  á  causa  de 
una  fuerte  impresión,  no  es  lo  común,  siendo  el  hombre  un 
ser  dotado  de  gran  resistencia  para  tolerar  el  dolor  físico  y 
moral:  los  comentadores  de  Byron  han  tenido  que  justificar 
con  pormenores  científicos  la  muerte  de  Hayda. 

De  todas  maneras,  "El  visitador  de  México"  es  un  drama 
de  mérito,  porque  sus  bellezas  sobrepujan  á  los  defectos^  te- 
niendo una  circunstancia  más  que  honra  á  su  autor.  Antes  de 
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Bodriguez  Galván  se  habían  escrito  en  México  toda  clase 
de  piezas  dramáticas;  pero  Muñoz  fué  el  primer  drama  de  la 
escuela  moderna  que  se  vio  en  nuestros  teatros. 

£1  segundo  drama  de  Eodriguez  Galván  tiene  por  asunto 
la  leyenda  tan  conocida  en  el  pais  sobre  Don  Juan  Manuel, 
cuyo  nombre  lleva  todavía  una  de  las  principales  calles  de  la 
capital.  "El  privado  del  virrey''  es  del  mismo  corte  que  J/i/- 
fioZj  pero  de  inferior  mérito,  porque  sin  ganar  en  bellezas 
tiene  la  misma  clase  de  defectos,  más  marcados,  y  aun  algu- 
nos otros,  como  aparecer  una  misma  dama  muy  casualmente 
amada  á  la  vez  por  varios  individuos.  En  lo  que  sobrepuja 
"El  privado  del  virrey"  á  Muñoz  es  en  el  desenlace,  por  ser 
más  natural  el  del  Privado  y  de  impresión  más  agradable  en 
el  ánimo  de  los  espectadores:  la  conclusión  del  Privado  con- 
tiene un  rasgo  de  generosidad  elevada  y  de  sumisión  religio- 
sa del  protagonista. 

Una  sola  palabra  nos  resta  que  decir,  en  lo  general  hablan- 
do, respecto  á  la  forma  de  las  composiciones  todas  de  Rodrí- 
guez Galván.  Se  observa  cu  ellas  generalmente  lenguaje  cas- 
tizo; versificación  casi  siempre  sonora;  tono  conveniente  al 
objeto  de  que  se  trata;  estilo  sencillo,  natural  y  claro;  nada  de 
adornos  postizos,  nada  de  gongorismo;  precisión  y  vigor,  poco 
comunes  entre  nuestros  poetas.  En  algunas  de  las  poesías  del 
escritor  que  nos  ocupa,  el  metro  y  aun  el  giro  de  la  frase  son 
adecuados  á  la  índole  de  la  composición.  Alusiones  mitoló- 
gicas no  se  encuentran  en  las  poesías  de  Rodríguez  Galván: 
ni  una  sola  vez  se  menciona  :í  Venus,  Cupido  ú  otro  dio?  de 
los  griegos.  Las  otras  buenas  cualidades  tienen  raras  excep- 
ciones en  contra,  como  descuidos  de  lenguaje  ó  versificación: 
algunos  casos  de  sinrresis  forzada  se  encuentran  en  los  versos 
de  Rodríguez  Galván;  pero  aún  menos  que  en  otros  poetas 
mexicanos  de  mayor  fama. 

Resumiendo  todo  lo  dicho  sobre  las  poesías  de  Rodríguez 
Gaiván,  resulta  que  este  escritor  pertenece  á  la  buena  escuela 
romántica,  no  sólo  por  cualidades  negativas,  esto  es,  por  no 
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haber  incurrido  en  los  defectos  del  romanticismo  decadente, 
sino  por  bellezas  positivas.  £1  bardo  mexicano  es  idealista  y 
atrevido  en  sus  composiciones;  elevado  y  original  en  los  pen- 
samientos; vehemente  y  espiritual  en  los  afectos;  melancólico 
espontánea  y  naturalmente  sin  caer  en  la  desesperación;  cre- 
yente con  pureza  y  sinceridad;  nacional  en  los  argumentos. 
Todo  esto  expresado  generalmente  con  lenguaje  correcto;  ver- 
sos sonoros;  metro  y  giro  adecuados;  tono  conveniente;  estilo 
natural,  sencillo  y  claro,  dominando  la  precisión  y  el  vigor. 
Tal  fué,  en  sus  composiciones,  el  modesto  hijo  de  Tizayuca. 


NOTA. 


Un  crítico  español  contemporáneo,  Giner,  explica  bien  el  falso  romanticis- 
mo con  las  siguientes  palabras,  refiriéndose  á  lo  que  pasó  en  España  y  ha  cun- 
dido en  México:  '<Es  la  continuación  degenerada  del  neo-romanticismo  fran- 
cés. Poesías  lúgubres,  lamentaciones  de  fingidos  desengaños,  desatentadas  su- 
blevaciones contra  Dios,  el  destino,  la  moral  y  el  orden  social  en  nombro  de 
falsos  ideales;  sarcásticas  invectivas  contra  los  sentimientos  delicados,  contra 
las  más  nobles  tendencias;  novelas  sentimentales  ó  pseudo-históricas  plagadas 
de  situaciones  de  relumbrón,  do  inverosímiles  caracteres,  do  catástrofes  inespe- 
radas; dramas  interminables,  galerías  do  espectros  y  crímenes  en  cuyos  planes 
desconcertados  se  falta  á  los  principios  del  arte  y  á  las  conveniencias  de  la  ci- 
TÍli^sacíón;  fraseología  ampulosa  sembrada  de  ocurrencias  espeluznantes  y  arre- 
batos frenéticos." 

Bcsumiendo  todo  lo  dicho  sobre  los  defectos  de  la  literatura  moderna  [salvo 
las  excepciones],  pueden  señalársele  estos  principales  extravíos:  inmoralidad, 
realismo  llevado  hasta  la  adoración  de  lo/fo,  sentimiento  exagerado,  libertad 
de  forma  hasta  el  desenfreno. 
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CAPITULO  XY. 


El  eclecticismo  poético. — Poesías  de  D.  José  Joaquín  Pesado. — Xoticits 

de  esto  autor. -Notas. 

Ni  el  arte  clásico,  ní  el  arte  romántico,  ni  el  idealismo  gen- 
tílico de  Sófocles,  ni  el  rudo  realismo  de  Shakespeare,  pue- 
den satisfacer  ya  el  espíritu  contemporáneo,  según  hemos 
visto  en  los  dos  capítulos  anteriores,  y  por  lo  tanto,  es  preciso 
que  el  genio  del  poeta  busque  un  nuevo  ambiente  donde  mo- 
ver sus  alas.  Dos  sistemas  se  presentan  para  escoger:  el  lla- 
mado libertad Jilosófira  y  el  a^kcticismo. 

Si  por  libertad  filosófica  se  entiende  un  sistema  sin  princi- 
pios fijos  y  sin  reglas  determinadas,  vamos  á  caer  en  todos 
los  vicios  del  falso  romanticismo,  que  hemos  impugnado  al 
tratar  de  Rodríguez  (ialván;  lo  arbitrario,  lo  falso,  lo  feo,  lo 
repugnante,  lo  inmoral;  el  sistema  aconsejado  por  Víctor  Hu- 
go en  el  prólogo  ú  Cromicdlj  donde  enseña  la  apoteosis  délo 
grotesco,  de  lo  horrible,  de  lo  bufón.  Si  la  libertad  filosófica 
respeta  algunos  principios  y  admite  algunas  reglas,  la  cues- 
tión queda  por  resolver,  porque  es  preciso  convenir  antes  en 
esos  principios  y  en  esas  reglas.  Aunque  nuestro  guía,  en  Es- 
tética, os  generalmente  Ilegel,  nos  separamos  de  él  cuando 
nos  parece  oportuno,  según  sucede  respecto  al  principio  de 
la  libcrtff.d  filosófica,  considera<la  como  criterio  del  gusto  lite- 
rario. Tal  principio  viene  lí  j)arar  en  la  inadmisible  igualdad 
de  las  proposiciones  contradictorias,  en  que  es  lo  mismo  la 
afirmación  que  la  negación,  sistema  lógico  propuesto  por  He- 
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gel,  7  que  el  buen  sentido  de  muchos  escritores  ha  refutado 
victoriosamente.  Véase,  por  ejemplo,  la  obra  de  Gratry  inti- 
tulada: "Los  sofistas  y  la  crítica."  Al  sistema  de  Hegel  vie- 
ne á  reducirse  el  de  Taine,  cuando  sostiene  en  su  Filosofía  del 
ArtCj  "que  todas  las  escuelas  son  igualmente  aceptables."  En 
Estética,  como  en  cualquiera  otra  materia,  no  puede  admitir- 
se igualmente  al  que  dice  sí  y  al  que  dice  no:  alguno  de  los  dos 
se  equivocan.  En  Metafísica,  Taine  también  ha  querido  amal- 
gamar sistemas  opuestos,  el  idealismo  alemán  y  el  positivismo 
inglés.  Consúltese  la  refutación  del  sistema  filosófico  de  Taine 
hecha  por  Janet  [Crisis filosófica'].  Para  nosotros,  el  único  siste- 
ma racional  y  posible  es  el  eclecticismo  poético,  esto  es,  la  com- 
binación de  lo  que  tienen  de  bello  el  clasicismo  y  el  romanti- 
cismo, con  exclusión  de  todo  lo  defectuoso. 

Para  hacer  comprender  nuestra  idea  nos  remitimos  á  lo  ex- 
plicado anteriormente  sobre  las  escuelas  clásica  y  romántica, 
y  además,  reproduciremos  aquí  lo  que  dijimos  al  tratar  el  pun- 
to que  nos  ocupa  en  nuestro  opúsculo  sobre  la  poesía  erótica 
de  los  griegos,  publicado  en  1872. 

"Aunque  la  palabra  romanticismo  no  está  aún  bien  definida, 
y  no  puedo  ahora  detenerme  en  analizarla,  sí  podré  manifestar 
que,  por  mi  parte,  no  soy  clásico  ni  romántico,  según  general- 
mente se  comprenden  estas  escuelas.  En  literatura,  como  en 
otras  materias,  propendo  al  eclecticismo,  esto  es,  al  sistema 
que  tiene  por  principio  adoptar  lo  que  parece  bueno  de  los 
demás.  En  la  literatura  clásica  lo  que  encuentro  bien  es  la 
perfección  en  la  forma,  y  esto  me  agrada  de  ella;  pero  la  lite- 
ratura romántica  excede  á  la  clásica  en  la  expresión  del  sen- 
timiento, y  esto  me  cautiva  del  romanticismo.  Lo  expuesto 
no  significa  que  toda  la  literatura  antigua  sea  perfecta  en  la 
forma,  ni  toda  la  moderna  sea  racionalmente  sentimental. 
Entre  los  antiguos  hubo,  por  ejemplo,  verdaderos  gongoris- 
tas,  y  entonces  los  autores  antiguos  no  son  perfectos,  ni  por 
la  forma  ni  por  el  fondo.  Lo  mismo  sucedo  respectivamente 
con  algunos  modernos  llamados  ultra-románticos,  que  exa- 
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geran  el  sentimiento,  al  grado  de  desfigurar  la  naturaleza, de 
violentarla,  escritores  fraxéticos  que  caracterizó  bien  nuestro 
Carpió  en  aquel  epigrama: 

Est*>  drama  sí  está  bueno, 
Hay  en  él  monjas,  KlcLadot, 
L<KN^s,  ánima?,  ahorcadas, 
JJfK'J'.'iv*  de  veneno 
Y  unos  cuanU'S  d'.-g'.»liado*. 

"Siendo  todavía  mucho  míis  explícito,  añadiré  que  para  mi 
la  poesía  perfecta  consiste  en  la  armonía  de  ella  con  nuestro 
sistema  psicológico,  ó  en  otros  términos:  "Poesía  perfecta  es 
aquella  que  satisface  á  la  razón,  la  imaginación,  el  sentimieo- 
to  (sensibilidad  moral)  y  los  sentidos/'  Esta  es  la  definicióc 
que  yo  adopto.  Veamos  ahora  de  qué  manera  se  rerifica,  ex- 
presándome con  la  mayor  concisión  posible. 

"La  perfección  de  la  palabra,  esto  es,  de  la  forma,  halaga 
los  sentidos,  y  el  bello  ideal  eleva  la  imaginación.  Pero  lo 
ideal  no  es  \o  falso  sino  \q  posible  y  esto  es,  la  naturaleza  her- 
moseada, perfeccionada  por  la  imaginación,  como  una  virgen 
de  Rafael  donde  cada  parte  está  tomada  de  la  naturaleza:  pe- 
ro armonizadas,  embellecidas,  perfeccionadas,  combinadas 
por  el  artista,  al  grado  de  que  en  el  mundo  no  encontramos 
un  conjunto  tan  bello,  tan  perfecto.  De  esta  manera  el  bello 
ideal  no  repugna  «4  la  razón  porque  es  verosmiL  (Véase  lo  que 
acerca  de  lo  feo  y  de  lo  verdadero,  en  literatura,  hemos  dicho 
en  la  Introducción.)  El  acuerdo  de  la  razón,  la  imaginación 
y  los  sentidos,  reunido  á  la  expresión  profunda  del  afecto,  ele- 
van los  sentimientos,  y  hé  aquí  todas  nuestras  facultades  psi- 
cológicas obrando  puesta*^  en  armonía.  En  una  palabra:  ''Poe- 
sía perfecta  es  aquella  que  armoniza  la  idea  y  la  forma,"  con- 
forme á  nuestra  doble  naturaleza  espiritual  y  corporal. 

"En  lo  general  hablando,  el  defecto  de  la  literatura  anti- 
gua era  ser  demasiado  sensual;  el  defecto  de  la  moderna  e? 
exagerar  lo  ideal  tocando  en  la  vaguedad,  en  la  indetermina- 
ción. 
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"Corríjanse  y  reúnanse  ambos  elementos,  y  tendremos  la 
literatura  ecléctica.  La  greco-latina  es,  pues,  la  literatura  del 
pasado,  la  romántica  del  presente,  la  ecléctica  del  porvenir. 
(Véase  nota  1*  al  fin  del  capítulo.) 

"Llamar  á  la  literatura  ecléctica  literatura  del  porvenir^  no  su- 
pone que  en  las  literaturas  existentes  no  haya  algunas  com- 
posiciones recomendables,  al  mismo  tiempo  por  el  fondo  que 
por  la  forma;  lo  que  sucede  es  que  no  se  ha  llegado  á  la  per- 
fección del  sistema.  Como  ejemplo  de  escritor  que  se  acerca 
á  realizar  las  aspiraciones  del  eclecticismo,  citaré  á  Racine. 
Hé  aquí  las  cualidades  que  le  distinguen: 

"En  todo  lo  correspondiente  al  lenguaje  y  á  la  versificación 
excede  tanto  Bacine,  que  un  hombre  de  exquisito  gusto,  Vol- 
taire,  quería  que  se  escribiesen  en  cada  una  de  sus  páginas 
estas  palabras:  ¡Bello,  sublime,  armonioso!  Otro  critico,  de 
escuela  distinta  á  Voltaire,  y  superior  á  éste,  por  su  época  y 
su  profundidad,  Federico  Schlegel,  llega  á  opinar  que  Racine 
es  superior  por  la  forma,  aun  á  Virgilio.  Hé  aquí  las  palabras 
de  Schlegel:  "Entre  los  poetas,  Racine  alcanzó  en  la  lengua 
y  en  la  versificación,  una  perfección  armónica  cual  no  se  en- 
cuentra, á  mi  entender,  en  Milton  y  en  Virgilio,  y  á  la  que 
más  tarde  no  se  ha  vuelto  á  llegar  en  la  lengua  francesa."  En 
nuestros  días  otro  crítico,  Timoni,  ha  dicho:  "La  Ifigenia,  la 
Fedra  y  la  Atalía  de  Racine,  son  obras  maestras  que  se  pue- 
den considerar  superiores  á  todo  lo  que  en  su  género  nos  ha 
dejado  la  antigüedad." 

"Otros  escritores  menos  entusiastas  por  Racine,  suponen 
que  es  algo  inferior  á  Virgilio.  Por  mi  parte,  creo  que  si  aquel 
no  supera  á  éste,  por  lo  menos  le  iguala,  y  que  la  superiori- 
dad del  idioma  latino  respecto  al  francés,  es  lo  que  puede  ha- 
cer, en  ocasiones,  á  Racine  inferior  al  poeta  romano. 

"Por  lo  que  toca  á  la  representación  del  bello  ideal,  el  es- 
tilo de  Racine  contribuyó  á  rodear  sus  héroes  de  un  idealis- 
mo que  suele  llegar  á  la  magnificencia,  é  ideales  son  las  pa- 
siones que  expresa,  los  caracteres  que  ha  creado,  sin  llegar  á 
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Añadiremos  ahora  á  todo  lo  dicho  que  el  eclecticismo,  co- 
mo todos  los  sistemas  humanos,  ha  sido  impugnado  por  los 
que  no  le  comprenden  bien:  el  eclecticismo  no  es  la  fusión 
de  sistemas  contradictorios^  lo  cual  seria  absurdo,  sino  un  mé- 
todo que  consiste  en  buscar  la  verdad  donde  quiera  que  se 
halle,  lo  dual  es  el  dictamen  de  la  razón  y  el  buen  sentido. 
San  Clemente  de  Alejandría  dijo:  "Por  filosofía  no  entiendo 
la  estoica,  la  platónica,  la  epicúrea  ó  la  aristotélica;  lo  que  es- 
tas escuelas  hayan  enseñado  conforme  á  la  verdad,  á  la  justi- 
cia, á  la  piedad,  á  todo  esto  llamo  yo  selecta  filosofía."  A  tal 
principio  se  reduce  el  eclecticismo:  á  admitir  y  combinar  lo 
que  hay  de  bueno  en  cada  sistema. 


* 
♦  * 


Entre  los  poetas  mexicanos  se  encuentran  varios  que  han 
escrito  alguna  ó  algunas  poesías  eclécticas,  pero  el  que  más 
generalmente  se  inclina  al  sistema  ecléctico  es  D.  José  Joa- 
quín Pesado,  aunque  sin  llegar  á  la  perfección,  como  lo  de- 
muestra la  análisis  que  vamos  á  hacer  de  sus  composiciones 
en  el  mismo  orden  que  fueron  publicadas  (2^  edición),  á  sa- 
ber: eróticas,  morales,  religiosas  y  nacionales. 

La  mayor  parte  de  las  poesías  eróticas  de  Pesado  son  de- 
fectuosas, y  sus  defectos  consisten  en  alguna  de  las  circuns- 
tancias que  vamos  á  manifestar  y  á  comprobar  por  medio  de 
ejemplos. 

En  las  poesías  eróticas  de  Pesado  no  hay  nada  indecente, 
y  aun  contienen  rasgos  de  espiritualismo;  pero  no  es  éste  el 
que  domina,  sino  á  veces  el  color  sensual  de  la  escuela  clási- 
ca. Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  clasicismo  al  hablar 
de  Tagle,  y  recuérdese  lo  que  dijo  Hermosilla  hablando  de 
"El  consejo  de  amor"  por  Meléndez:  "Quisiera  yo  que  se  hu- 
biese omitido  la  palabra  beso^  porque  tratándose  de  amantes 
presenta  con  excesiva  desnudez  una  idea  voluptuosa.  A  los 
eróticos  griegos  y  latinos  se  les  perdona  que  llamasen  'pan  al 
pan  y  vino  al  vino;  pero  nuestros  oídos  son  más  quisquillosos 
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que  las  suyos."  Lo  manifestado  por  HermosilU  ya  de  acuer- 
do con  el  precepto  de  Boileaa: 

**Le  latín  dans  ses  mots  brave  l'honnéteié: 
Mais  le  lecteur  fran9aia  veut  étre  respecté. 
Du  moindre  sens  impur  la  liberté  Toutrage....'' 

[Véase  noU  8^  del  capitulo  XIII] 

^^Elisa  en  la  fuente"  es  un  soneto  que  tiene  por  asunto  pre- 
sentar á  Elisa  desnuda  dentro  del  agua  dejando  esperanzas  vi- 
vas. Pesado,  en  la  segunda  edición  de  sus  poesias,  corrigió  el 
soneto  del  modo  siguiente.  En  la  primera  edición  se  encuen- 
tran estos  dos  versos: 

En  medio  de  la  fuente  bulliciosa 
Los  delicados  miembros  sumergías. 

En  la  segunda  y  tercera  edición  se  lee; 

Y  orillas  de  la  fuente  bulliciosa 
Ocultas  pensamientos  divertías. 

Lo  que  ganó  el  soneto  en  esplritualismo  lo  perdió  en  natu- 
ralidad, pues  no  es  probable  que  una  persona  cuando  va  á  ba- 
ñarse, en  lugar  de  entrar  al  agua  se  entretenga  en  meditar. 
Por  otra  parte,  quedó  sin  corregir  la  circunstancia  de  que  el 
recuerdo  de  Elisa  produjese  cspera)izas  vivaSj  lo  cual  podría 
interpretarse  deshonestamente,  interpretaciones  que  el  poeta 
debe  evitar,  según  ya  hemos  explicado.  A  propósito  del  so- 
neto mencionado  observaremos  que,  en  lo  general  hablando, 
los  sonetos  de  Pesado  son  de  lo  mejor  y  más  original  que  es- 
cribió. 

En  la  composición  Adiós  (2*  y  3*  edición),  la  amada  estre- 
cha á  su  amante  con  excesivo  empeño,  y  le  acaricia  con  de- 
masiada viveza. 

No  me  negarás  que  un  día 
Ligada  con  firmes  lazos 
Quisiste  llamarte  mía, 
Estrechándome  en  tus  brazos 
Con  amorosa  porfía. 


671 

Tu  corazón  palpitaba 
En  tu  seno  con  presura, 
Tu  yista  mo  contemplaba 
Y  con  pasión  y  ternura 
Tu  mano  me  acariciaba. 

Si  alguna  vez  desdeñosa 
Mo  heriste  con  tus  desvíos, 
(Qué  sensible,  qué  piadosa 
Con  esos  labios  de  rosa 
Sellaste  después  los  míos! 

Algún  poeta  liviano  de  Grecia  ó  Roma  parece  haber  dicta- 
do los  siguientes  versos  del  '^Amor  malogrado,"  donde  el 
poeta,  después  de  retozar  con  su  querida,  se  siente  excitado 
de  alma  y  cuerpo. 

Caricias  que  otro  tiempo  te  he  debido 

Me  encienden  en  amores, 
Y  tú,  ingrata,  me  entregas  al  olvido. 
En  despego  trocando  tus  favores. 


¡Cuántas  veces  sentí  tras  blando  juego 

Insólitos  ardores! 
Mi  pecho  se  abrasaba  en  vivo  fuego 
Y  sin  saber  de  amor,  ardí  de  amores. 


Más  valiera,  mi  bien,  no  haberte  visto. 

Que  no  sentir  ahora 
Ese  fuego  voraz  que  no  resisto 
Y  el  alma  y  las  entrañas  me  devora. 

I 

£1  autor,  en  la  segunda  y  tercera  edición  de  sus  poesías, 
cambió  la  2^  estrofia  por  otra  menos  sensual,  pei^o  siempre  sen- 
sual, y  no  cor  rigió  las  demás  estrofas. 

El  mismo  tinte  que  en  los  versos  anteriores  se  percibe  en 
las  composiciones  "A  Silvia,"  "Valle  de  mi  infancia"  y  otras 
varias. 
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Ven  ¡adorada!  arrójate  en  mis  brazoa, 
Estrecha  al  mío  tu  corazón  amante, 
Y  finóme  constante 
Entre  tus  dulces  lazos. 
Debajo  do  este  plátano  que  mece 
¿j»us  hojas  en  ol  aire  blandamente: 
OriUus  de  esa  fuente 
Que  vaga  fC  adormece: 
A  la  lux  de  la  lima  que  menguada 
Con  turbia  claridad  nos  ilumina, 
Junto  ú  mí  te  reclina, 
¡Olí  Silvia  enamorada! 
Y  unidi.»?  sifiiijiri'  on  lazi)  delicioso, 
VolnrdojíMU'»'!  la  fugace  vida, 
Tú  \y*T  siompre  querida, 
Yo  p'T  tí  venturoso. 


Estos  versos  rccuenla»  alirunos  d^j  Qaevedo  en  la  canoiua 
Llnmaiiúnüo  á  mi  amfvkt,  quitátuloles  el  gusto  gongorino. 

**¡Ay,  «i  lli'iíaüí'.-s  val  quó  tiernamente 
Al  ruíd'í  df  r>i:i  fm-nto 
G:istárnm(».s  las  liorus  y  I05  vientos 
En  ^u:•JIi^l•s  y  inii'icos  acentos. 

Futramos  cada  instante 

1^'ueva  amada  v  amante 

Y  ansí  ti'ndrÍH  en  tinneza  tan  crecida 

La  iiuRTf?  e^t'Tbo  y  !íU5pen?¡'.'»;i  la  viila..." 

Otro  (Itííecto  <lo  la  osiMiela  iKHv-c!áffica,  que  se  suele  encon- 
trar en  las  iMiu.-^ías  que  nos  ocupan,  es  la  trivialidad,  como  os 
la  letrilla  intitulada:  *'La  primera  impresión  de  amor."  Lo5 
recursos  poéticos  que  usa  el  autor  están  ya  muy  gastados,  co- 
mo comparar  el  semblante  de  la  dama  á  la  rosa  y  al  jazmín: 
profetizar  la  muerte  del  amante  si  no  es  correspondido:  ase- 
«**urar  que  lleva  grabado  en  el  pecho  con  duro  buril  la  ima- 
gen de  la  bella.  Composiciones  como  "La  primera  impresión 
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de  amor/'  cuando  mucho,  pueden  halagar  al  oido;  pero  ni  in- 
teresan ni  conmueven. 

De  la  escuela  moderna  se  encuentra  algunas  veces  en  las 
poesías  eróticas  de  Pesado  el  defecto  de  las  continuas  y  repe- 
tidas quejas  j  lamentos  del  enamorado,  alambicamiento  em- 
palagoso de  penas,  dolores  y  martirios  imitados  de  Petrarca 
ó  Herrera.  Pueden  servir  de  ejemplo  el  soneto  intitulado: 
"Recuerdos  inútiles,''  y  las  siguientes  octavas: 


jOh  qué  lentas  y  ainargaa  soo  las  horas 
Del  que  no  mira  mits  su  dueño  amado, 
Y  entregado  á  pasiones  destructoras 
Cuenta  el  tiempo  lloroso  y  desvelado! 
Ni  tus  palabras  ¡ay!  consoladoras 
Escucho,  ni  tu  rostro  sosegado 
Mo  vuelve  con  su  vista  la  alegría: 
iTriste  paso  la  noche,  triste  el  día! 

De  es|>eranza  fugaz  favorecido 
Otro  tiempo  seguí  tus  luces  bollas. 
Ora  gimo  en  ausencia  desvalido 
Exhalando  en  las  sombras  mis  querellas. 
Ya  no  gozo  del  sol  esclarecido. 
Ni  me  alumbran  do  noche  lai  estrcllaa: 
Mi  hermana  es  la  letal  melancolía, 
iTriste  paso  la  noche,  triste  el  día! 

Este  rudo  tormento  que  quebranta 
Mis  fuerzas,  ya  carece  de  remedio: 
£1  cáliz  de  la  vida  en  pena  tanta 
Causa  á  mi  labio  ya  lánguido  tedio: 
Ya  para  separarnos  se  levanta 
La  eternidad  inmensa  de  por  medio: 
Tú  quedas  á  gozar  placeres  ciertos, 
Yo  bajo  á  la  moiada  de  los  muertos. 


Escucha,  pues,  lae  quejas  quo  te  envía 
Mi  voz  desfallecida  y  dolorosa: 
Un  suspiro  te  pido,  amada  mía. 
Que  no  me  negarás  el  eres  piadosa. 

HÍBt.  orlt-4S 
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Mira  á  tu  triste  amante  en  su  agonfa, 
Concédelo  una  lágrima  preciosa, 
Única  recompensa  que  ha  pedido 
Por  premio  del  amor  más  encendido. 

También  adolecen  las  poesías  que  examinamos  de  varios 
defectos  en  la  forma,  según  lo  aclararán  los  siguientes  ejem- 
plos, siendo  do  advertir  que  nos  valemos  de  la  segunda  edi- 
ción comparada  con  la  tercera. 

En  tu  .«cno  hoUísimo  suspira 

Y  con  ardientes  lágrimas  lo  moja: 
Con  niano  cariñosa  U  consuelas 

Y  á  su  lado  le  asistes  v  le  velas. 

En  el  segundo  verso  se  usa  lo  y  en  los  últimos  fe.  En  nues- 
tro concepto  debe  siempre  decirse  le;  pero  Pesado  unas  veces 
es  loisía  y  otras  IcistUy  no  sólo  en  los  versos  anteriores,  sino  en 
otros  varios,  de  manera  que  no  sigue  sistema  fijo. 

Su  esquiveza  la  da  nuevos  ar^eo^, 

Y  heridos  corazones  de  amadores 
A  sus  plantas  la  sirven  de  trofeos. 

Está  mal  dicho  la  en  lugar  de  fe,  pues  según  la  gramática 
de  la  Academia,  otras  autorizadas  y  el  uso  de  buenos  escri- 
tores, debe  usarse  fe,  en  dativo,  aun  refiriéndose  al  genero  fe- 
menino. Véase  la  Disertación  que  publicó  en  México  D.  José 
María  IJassoco  sobre  el  uso  del  pronombre  en  cuso  objetivo, 
donde  se  trata  el  asunto  magistralmcute. 

C'oino  te  vi,  t'.-  di  \íi\\  ol  alma  mía. 

El  verso  anterior  es  eacul'ónico  por  tener  seis  niouosubc»? 
seguidos  y  por  la  eoueurreucia  de  rí  y  il'. 

Este  verso  suena  mal  ponjue  contiene  dos  palabras  ase- 
nantes. 

Desdo  qu'i  te  ausentanic  y  mi  nlegríü 
Llevaste^  iiit  =o¿iego  p<?r  despíjc-s 
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Ausentaste  y  llevaste  forman  consonancia  fuera  de  lugar. 

£1  soplo  que  la  Apaga  la  reanima. 

El  verso  anterior  debía  ser  de  once  sílabas,  y  resulta  de  do- 
ce porque  en  reanima  no  hay  diptongo.  El  abuso  de  la  siné- 
resis es  un  defecto  bastante  común  en  Pesado,  y  que  no  se 
puede  disculpar  en  su  época,  pues  ya  entonces  se  tenía  cono- 
cimiento en  México  de  la  prosodia  castellana.  Nos  remitimos 
á  los  capítulos  referentes  á  Navarrete  y  á  Ortega. 

Tu  bello  semblante 
De  rosa  y  jazmín, 
Tus  ojos  vivaces, 
Tu  talle  gentil. 

No  sólo  hay  asonante  en  los  versos  pares,  sino  también  en 
los  impares.  Pesado  comete  esta  falta  con  alguna  frecuencia, 
aun  en  sus  mejores  composiciones,  falta  que  apenas  asoma  en 
los  buenos  versificadores,  como  en  un  pasaje  de  ¿Quién  es  ella? 
por  Bretón  de  los  Herreros. 

£1  íntimo  secreto  de  mi  pecho 
Hondo  yace  en  silencio  sepultado. 

Hay  una  transposición  violenta  en  hondo^  que  parece  califi- 
car k  pecho.  Los  defectos  que  tienen  por  origen  la  afectación, 
son  muy  raros  en  el  autor  que  nos  ocupa,  quien  se  recomien- 
da generalmente  por  su  sencillez  y  naturalidad  clásicas. 

Tú  requebrada  en  tanto  en  los  festines. 


Sin  embargo,  esta  tarJu  cuando  vía 
Liona  de  turbación  tu  hermosa  cora. 

Requebrada^  sin  embargo^  cara,  son  locuciones  prosaicas,  de- 
fecto que  con  frecuencia  se  nota  aun  en  las  mejores  composi- 
ciones de  Pesado,  lo  mismo  que  en  la  mayor  parte  de  los  bue- 
nos poetas  españoles  del  siglo  XVI,  pareciendo  que  la  sencillez 
y  la  naturalidad  degeneran  fácilmente  en  prosaísmo. 
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Lo  Último  que  debemos  censurar  á  Pesado  en  ana  poesiu 
eróticas  y  de  otros  géneros,  es  la  introducción  de  versos  aje- 
nos, sin  observar  que  lo  son,  lo  cual  en  realidad  es  flagio  U- 
ierario.  Bastarán  por  ahora  los  dos  ejemplos  que  sigaen: 

Templando  aquí  1h  cítara  dorada, 
Cnntnr  quií^iera,  á  soIaA,  sin  testigo. 

El  segundo  verso  es  de  Fray  Luis  de  León. 

¿Qué  importa  pasar  los  montes , 
Visitar  tierras  ignotas 
Si  á  la  grupa  los  cuidadoi^ 
C!on  el  ginete  pilopan? 

Estos  versos  son  tomados  de  Lucrecio. 

Hemos  dicho  que  la  mayor  parte  de  las  poesias  eróticas  de 
Pesado  son  defectuosas,  y  lo  son  porque  en  ellas  dominan  al- 
guno ó  algunos  de  los  defectos  mencionados  anteriormente. 
Sin  embargo,  el  resto  de  esas  poesías  es  de  mérito  porque  sus 
defectos  son  pocos  y  porque  tienden  al  eclecticismo,  el  cual 
sistema,  en  lo  general,  hemos  explicado  al  comenzar  el  pre 
senté  capitulo:  aplicado  ahora  el  eclecticismo  á  las  buenas  poe- 
sias eróticas  de  Pesado,  diremos  que  las  cualidades  que  las 
recomiendan  son  éstas:  lenguaje  generalmente  correcto;  esti- 
lo claro,  natural  y  sencillo;  tono  templado:  adornos  poéticos, 
moderada  y  juiciosamente  distribuidos;  sentimiento  tierno}' 
espiritual.    Pesado  nunca  se  presenta  apasionado  con  vehe- 
mencia, lo  cual  no  es  un  defecto,  y  sólo  lo  observamos  para 
caracterizar  á  nuestro  poeta.  Dos  medios  distintos  se  ofrecen 
al  escritor  paní  expresar  el  amor:  esta  pasión  es  i  veces  un 
fuego  que  todo  lo  consume,  afecto  tiránico  que  roba  el  juicio 
y  ciega  la  razón:  ó  bien  es  un  afecto  sosegado,  que  marcha 
tranquilamente,  cogiendo  las  rosas  y  arrancando  las  espinas. 
Las  poesías  eróticas  de  Pesado  que  pueden  considerarse  de! 
género  ecléctico,  ó  acercándose  á  él,  y  relativamente  de  más 
mérito,  aunque  siempre  con  algunos  descuidos,  tienen  loa  si- 
guientes títulos:  ^'Bendimiento  enamorado;"  ^'Mi  amada  en 
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la  misa  del  alba;"  ^^La  salida  al  campo;"  ^'Elisa  en  la  prima- 
vera;" "La  niña  mal  casada"  (segunda  y  tercera  edición); 
^*La  hermosa  pérfida,"  aunque  con  un  rasgo  sensual  á  la  gre- 
co-latina en  la  segunda  cuarteta;  algunos  sonetos.  De  todas 
estas  composiciones,  la  obra  maestra  de  Pesado  es  "Mi  ama- 
da en  la  misa  del  alba." 

Vamos  á  presentar  como  ejemplo  de  las  poesías  erótico- 
eclécticas  del  poeta  que  estudiamos,  una  parte  de  "Mi  amada 
en  la  misa  del  alba:"  de  esta  manera  el  lector  percibirá  más 
fácilmente  el  sistema  erótico-ecléctico,  que  pudiera  formular- 
se con  estas  palabras:  "Poesía  erótica-ecléctica  es  la  que  tie- 
ne forma  clásica,  y  por  argumento  el  amor  romántico,  espi- 
ritual.'' 

Cuando  en  el  toniplo  postrada 
Estás  ante  el  Ser  inmenso, 
Entre  una  nube  de  incienso 
Símbolo  de  la  oración, 

Me  parece  que  eres  ¿ngel 
Que  al  trono  de  Dios  asiste, 

Y  que  por  el  hombre  triste 
Intercedes  con  fervor. 

La  candida  vestidura 
Ciñes  tú  de  la  inocencia, 
y  brilla  la  inteligencia 
En  tu  frente  virginal. 

En  tu  corazón  se  ocultan 
De  amor  los  puros  afectos, 

Y  en  tu  mente  los  conceptos 
De  la  ciencia  celestial. 

¡Oh!  cuánto  respeto  imprimos: 
Eres  bella,  ingenua,  pura, 

Y  reinas  en  una  altura 
Harto  superior  á  mí! 

Moradora  del  Empíreo, 
(No  sé  yo  cómo  te  nombre) 
¿Quién  es  el  hijo  del  hombre 
Digno  de  llegar  á  tí? 
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Con  etMM  formu  dÍTÍnu, 
Que  acá  en  la  tierra  demueitras, 
Das  al  que  te  mira,  muestras 
De  la  hermosura  etemal. 

Ya  sr  lo  que  vale  el  alma 
Que  mU  Eontidos  anima, 
Puo;>  que  conoce  y  estima 
£1  precio  de  tu  beldad. 

Si  gentil  hubiera  sido, 
Altares  te  levantara, 
La  rodilla  te  doblara, 

Y  fueras  mi  dio^a  tú: 

Iuci«>n&o  V  flores  rendido 
Tributara  ú  tu  belleza. 
Emblemas  de  tu  pureza, 

Y  tu  fragante  virtud. 

Uoy  erca  á  estos  mis  ojos 
Imniren  pi»r  excelencia, 
Do  la  .suma  inteligencia. 
Pues  que  cristiano  nací: 

Espíritu  que  me  guía 
En  1«)S  caminos  del  mundo, 

Y  en  el  piélago  profundo, 
Norte  íijo  ))ara  mí. 

¿Qué  fuera  del  globo  triste, 
De  espanto  y  de  s«imbras  lleno. 
Si  no  lirillara  en  su  seno 
Tu  ravo  consolador? 

Tú  disipas  los  temores, 
Toáu  el  universo  alegras, 

Y  hftcos  sus  monidas  negras 
Pchsil  «londe  reina  nmor. 

En  esta  comí  oeioión  (total  do  ella)  hay  variedad  de]metro? 
:i  uso  de  los  romiiutieo?;  pero  esto  no  impide  que  su  forma 
tíoa  esencialmente  clásica  por  la  corrección,  sencillez,  etcs^?- 
gún  hemos  explicado  dol  sistema  ecléctico  en  poesía. , 

A  lo  diclio  sobre  las  rimas  amorosas  de  Pesado,  sólo  debe 
m«"»s  añadir  que  nuestro  autor  hizo,  en  el  mismo  género,  «■ 
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rías  traducciones  é  imitaciones,  unas  medianas  y  otras  buenas: 
entre  éstas,  merecen  citarse  especialmente  tres  odas  de  Ho- 
racio, un  soneto  imitado  de  Zappi,  con  el  titulo  de  "Cariño 
anticipado,"  y  la  barcarola  "Paseo  del  mar,"  tomada  del  ita- 
liano. 

Si  Pesado  se  extravió  en  algunas  de  sus  poesias  eróticas 
imitando  la  sensualidad  y  la  trivialidad  de  los  clásicos,  fué  más 
original  en  las  morales j  de  tal  modo  que  ni  siquiera  pretendió 
llamarlas ^Í05íJ/íca5,  para  que  no  se  le  creyese^discípulo  de  Ze- 
nón,  Demócrito  ni  aun  Sócrates:  Pesado  era  cristiano  puro, 
y  su  filosofía  la  del  Evangelio.  De  este  modo  resulta  que  las 
poesías  morales  del  escritor  mexicano,  mejor  que  algunas  eró- 
ticas, llevan  marcado  el  carácter  ecléctico,  esto  es,  forma  clá- 
sica ó  acercándose  á  ella,  y  fondo  romántico,  moderno  ó  cris- 
tiano. Vamos  á  demostrarlo,  examinando  las  composiciones 
morales  á  que  nos  referimos. 

"La  visión.''  El  poeta  supone  que  se  le  aparece  el  alma  de 
su  propia  madre  para  exhortarle  á  la  virtud.  Si  los  consejos 
de  una  madre  pueden  en  cualquier  circunstancia,  presentarse 
no  sólo  como  tiernos  y  consoladores,  sino  poéticamente,  mu- 
cho más  cuando  el  poeta  idealiza  hasta  suponer  que  mira  el 
espíritu  de  la  persona  que  le  dio  el  ser,  y  viniendo  de  esas  re- 
giones misteriosas  que  el  pensamiento  apenas  abarca  con  el 
nombre  de  eternidad.  La  poesía  intitulada  "La  visión"  no  ca- 
rece de  mérito  en  la  forma,  aunque  tiene  tal  cual  locución 
prosaica  y  algún  verso  mal  medido. 

"El  sepulcro."  El  argumento  de  esta  composición  es  recor- 
dar la  vanidad  de  las  cosas  humanas,  consolándose  el  poeta 
con  la  esperanza  en  la  vida  futura.  Ese  argumento  no  es  nuevo, 
y  bastaría  ocurrir  á  "La  igualdad  de  la  tumba,"  del  patético 
San  Efrén,  para  encontrar  la  mayor  parte  de  los  pensa- 
mientos de  Pesado.  En  la  forma  de  "El  sepulcro"  hay  algu- 
nos descuidos,  y  sin  embargo,  esa  poesía  se  recomienda  espe- 
cialmente por  las  siguientes  cualidades:  verso  suelto,  general- 
mente bien  manejado  y  propio  para  la  seriedad  del  asunto; 
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Las  aspiraciones  de  los  poetas  clásicos  están  resumidas  en  es- 
tos versos  de  Horacio: 

De  lo  presente  goza 
Y  el  porrenir  olvida. 

Pesado  es  un  representante  de  la  poesía  que  no  se  fija  en 
lo  presente,  sino  que  espera  en  el  porvenir:  expresa,  pues, 
en  la  parte  intitulada  "El  dolor,"  las  miserias  de  la  vida  te- 
rrestre, y  en  la  intitulada  "La  esperanza,''  los  goces  del  espí- 
ritu en  la  mansión  divina. 

A  las  poesías  morales  de  Pesado,  pertenecen  varios  sonetos 
de  carácter  espiritualista  y  á  veces  místico,  en  gusto  del  Dan- 
te ó  Petrarca,  de  los  cuales  sonetos  dará  idea  el  siguiente,  que 
es  como  la  antítesis  de  "Elisa  en  la  fuente,"  del  que  ya  hemos 
hablado.  Esos  sonetos  aparecen  en  la  3^  edición  de  las  poe- 
sías que  nos  ocupan,  entre  las  fünebreSy  así  como  otras  de  las 
morales.  El  soneto  que  vamos  á  copiar  tiene  el  título  "Apo- 
teosis  de  Elisa.'' 

JSra  la  aurora  ya,  cuando  dormido 
una  hermosa  mujer  vi  en  el  Oriente: 
Blancas  rosas  ornábanle  la  frente 
En  rizos  su  cabello  desprendido. 

Sujetaba  su  candido  vestido 
De  oro  ñno  y  zafir  zona  luciente, 
Y  de  color  de  llama  refulgente 
Deslumhraba  su  manto  descogido. 

Verde  palma  llevaba  por  divisa: 
Su  rostro,  lleno  de  inmortal  decoro, 
A  mí  volvió  con  plácida  sonrisa: 

Víla  y  reconocí,  bañado  en  lloro, 
Entre  puros  espíritus  á  Elisa, 
Volando  al  inmortal  celeste  coro. 

Este  soneto  es  una  imitación  de  las  apariciones  de  Beatriz, 
después  de  muerta,  al  Dante. 

A  las  poesías  morales  referidas,  hay  que  agregar  otras  tra- 
ducidas ó  imitadas,  siendo  censurable  que  no  se  explique  asi. 
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por  resaltar  caso  de  plagio,  respecto  á  algunas  de  estas  últi- 
mas, como  la  del  Dante  copiada,  una  do  Lamartine  y  nna  de 
Garcilaso,  cuyos  títulos  son:  "La  inmortalidad,"  "Prendas 
de  amor."  Esta  es  do  tercera  mano,  pues  Garcilaso  imitó  á 
Virgilio  cuando  dice  en  la  Eneida:  ^^Dulces  exumae  dum  fata 

deiisque  sinebant "  Todos  los  que  han  escrito  sobre  Pesado 

consideran  erróneamente  suyas,  en  la  idea  y  en  la  forma,  esas 
composiciones. 

Purificado  nuestro  autor  en  las  poesías  morales  del  materia- 
lismo pagano  que  se  había  infiltrado  en  sus  rimas  amorosas, 
le  fué  fácil  elevarse  al  más  puro  idealismo  en  el  género  reli- 
gioso, y  por  este  motivo  las  poesías  religiosas  de  Pesado  son 
las  más  apreciadas,  como  que  ellas  están  de  acuerdo  con  las 
creencias  comunes,  con  el  sistema  de  moral  generalmente  re- 
cibido, con  las  aspiraciones  de  la  mayoría  de  hombres  que  vi- 
ven á  la  sombra  de  la  civilización  cristiana.  El  poeta  que  no 
sabe  expresar  las  ideas  de  su  época  no  puede  tener  populari- 
dad, y  Pesado  la  tuvo  al  grado  de  que  todavía  mucha?  perso- 
nas saben  de  memoria  trozos  de  la  Jerusalem,  ó  de  su  versiún 
do  los  salmos. 

Las  composiciones  religiosas  de  Pesado  que,  en  todo  6  en 
parte,  pueden  pasar  por  originales,  son:  Fragmentos  de  un 
poema  que  lleva  el  título  de  "Moisés:"  estos  fragmentos  fa^ 
ron  inspirados  en  la  poesía  de  lo  sublime^  como  califica  Hegel 
á  la  poesía  de  los  Hebreos.  "El  Moisés"  está  en  versos  libres, 
por  lo  general  buenos,  y  se  recomienda  especialmente  por  al- 
gunas pinturas  bien  coloridas.  Principio  de  un  poema  intitu- 
lado "La  Revelación,"  reminiscencias  del  Dante,  on  octavas, 
la  mayor  parte  armoniosas,  con  algunos  rasgos  de  inspiración, 
y  bellas  dei^cripciones.  "María,"  poema  on  silva,  rara  vezJe- 
foctuosa.  "La  Jerusalem."  Algunas  plegarias  y  varios  sone- 
tos. Como  ejemplo  de  estas  poesías  vamos  á  examinar  La  J^- 
riisalem,  precioso  poema,  que  desgraciadamente  tiene  el  dí'- 
lecto  de  contener  trozos  traducidos  de  Evasio  Leone,  sin  O"-. 
Pesado  lo  explicara,  resultando  plagio  en  Ins  ideas. 
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La  parte  primera  es  una  bella  apostrofe  á  la  ciudad  donde 
floreció  Jesucristo  y  donde  fundó  su  religión. 

En  la  parte  segunda  se  lamenta  el  autor  de  no  haber  visto 
con  BUS  propios  ojos  á  Jerusalem;  pero  esto  da  lugar  á  que 
poéticamente  la  idealice  su  imaginación. 

^o  hay  para  el  amor  distancia, 
iíi  tampoco  inconveniento, 
Lo  pasado  y  lo  presente 
Sabe  en  un  punto  juntar. 

Parécome  que  salvando 
Selvas  y  montañas  densas, 
Las  soledades  extensas 

Y  la  inmensidad  del  mar, 

Se  presentan  á  mis  ojos 
£1  monte  de  las  Olivas, 
Los  estanques  de  aguas  vivas, 
El  torrente  de  Cedrón; 

Los  sepulcros  do  los  reyes. 
Los  escombros  del  santuario, 
£1  santo  monte  Calvario 

Y  la  colina  de  Sión. 

El  primer  verso  es  casi  el  de  Meléndez  en  La  Ausencia: 

Para  el  gusto  no  hay  distancias. 

En  la  segunda  parte  de  la  poesía  que  examinamos,  se  nota 
el  defecto  de  que  los  versos  cuarto  y  octavo  suelen,  á  veces, 
ser  asonantes  debiendo  ser  consonantes. 

La  tercera  parte  es  un  magnífico  trozo  lírico  dirigido  á  Je- 
sús como  salvador  del  mundo,  é  inspirado  en  los  salmos,  con 
alguna  reminiscencia  de  ellos,  según  puede  verse  de  las  si- 
guientes estrofas: 

Yaces  ¡ay  enclavado 
A  una  cruz,  sobre  el  Gólgoia  pendiente: 

Del  pecho  lastimado 

Lanzando  tristemente 
Suspiro  proñindísimo  y  doliente. 
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Como  trozado  lirio 
Que  sufro  del  Agosto  lo^  rigorc-4 

Yaces  con  el  martirio: 

Cargaste  mis  errores, 
Y  eres  varón  de  penas  y  dolorca. 

La  parte  cuarta  es  la  profecía  sobre  la  destrucción  de  Je- 
rusalem,  expresada  por  medio  de  armoniosos  versos  de  diez 
silabas. 

En  esa  parte  se  usa  defectuosamente,  á  veces,  en  los  versos 
49  y  09,  ya  asonante,  ya  consonante,  y  se  hallan  algunas  fal- 
tas de  gradación,  como  cuando  se  dice  que  "los  levitas  tuvie- 
ron pavor  y  smto/' 

La  parte  quinta  es  una  elegía  que  entona  el  poeta  al  con- 
templar las  ruinas  de  la  ciudad  santa,  elegía  notable  por  lo 
sentido  del  tono  y  por  la  viveza  de  las  imágenes. 

Su  i^rnndeza  y  beldad  están  perdida?, 
Su¿  callos  fiiUitadii?  v  desiertas, 
í^iis  torres  y  murallas  derruidas, 
De5trozadaf>  sus  puertas. 

Agentados  en  tierra  su?  ancianos 
Sobre  ccnizji  vil,  gimen  dolientes: 
Su5  vírgenes  también  con  lloros  van(.>& 
Humillaron  sus  frentes. 

La  parte  sexta  es  un  correcto  romance  donde  sólo  una  vez 
incurre  el  autor  en  el  defecto  de  asonantar  los  versos  impa- 
res. Tiene  por  argumento  pintar,  á  grandes  rasgos,  y  con 
acento  lírico  de  pena,  los  sucesos  desgraciados  de  Jerusalem 
en  la  época  de  los  Mahometanos,  de  las  Cruzadas,  etc. 

La  parte  séptima  contiene  la  visión  del  juicio  final,  en  gu?- 
to  bíblico,  y  por  medio  de  tercetos  generalmente  eufónicos  y 
bien  trabados,  notándose  pocas  veces  el  abuso  de  la  sinéresis 
ú  otro  defecto  de  forma.  Líi  falta  más  notable  de  la  parte  sép- 
tima consiste  en  una  idea  mezquina,  suponer  el  poeta  quea- 
volver  de  un  éxtasis  vio  se  encontraba  en  un  árido  desierto  * 
la  l'.iz  de  un  fósforo.  Concluye  la  parte  séptima  con  un  helio 
contraste,  la  descripción  de  Jerusalem  después  del  juicio  fina!. 
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Los  montes  no  estorbaban  el  camino, 
Saltaban  de  contento  los  collados, 
Brillaba  en  lo  alto  el  cielo  cristalino. 
Claras  fuentes  y  lagos  sosegado?, 
Vergeles,  huertos,  frescas  alamedas 
Hallaba  á  su  descanso  preparados, 
Y  frutos  en  las  grandes  arboledas: 
La  mano  del  Eterno  lo  cubría, 
Dando  sombra  á  sus  sendas  j  veredas. 
Jcrusalcm,  Jcrusalcm,  decía 
La  turba  innumerable,  y  sus  acentos 
La  bóveda  celeste  repetía. 
Entonces  resonaron  en  los  vientos 
Mil  himnos  de  alabanza  y  de  victoria, 
A  que  unieron  alegres  sus  concentos 
Los  espíritus  pur«)S  de  la  gloria. 

En  el  verso  scguudo  puede  observarse  una  figura  atrevida, 
propia  de  la  poesía  hebrea,  las  cuales  usa  el  autor  frecuente- 
mente en  sus  composiciones  religiosas. 

La  parte  octava  es  el  himno  á  que  se  refieren  los  últimos 
versos  de  la  parte  séptima.  En  ese  himno  se  observan  dos  de- 
fectos: algún  verso  asonante  en  lugar  de  consonante,  y  una 
locución  no  sólo  prosaica  sino  vulgar,  y  que  choca  más  apli- 
cada á  Jehová. 


Viva,  viva  Jehová,  que  en  la  guerra. 


Ningún  defecto  notable  se  encuentra  en  la  novena  y  últi- 
ma parte  del  poema,  siendo,  por  el  contrario,  una  magnifica 
y  elevada  descripción  apocaliptica,  en  cadenciosas  octavas,  de 
la  celestial  Jerusalem,  con  todo  el  lujo  de  la  poesia  oriental. 

Los  cielos  y  los  astros  de  repente 
En  pavesas  y  en  humo  so  deshacen; 
y  otro  ciclo,  otro  sol  más  refulgente, 

Y  estrellas  más  espléndidas  renacen. 
El  alto  empíreo  muó.strasc  patente, 

Y  entre  luces  sin  fin,  que  de  allí  nacen, 
Al  sucio  baja  una  ciudad  divina, 
Como  esposa  que  al  tálamo  camina. 
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de  ese  género  de  bella  literatura,  si  bien  no  el  introductor, 
como  observamos  en  el  capitulo  X,  al  tratar  de  Villerias 
Roelas. 

Después  de  haber  engalanado  nuestro  autor  el  Parnaso  me- 
xicano con  todas  las  producciones  que  hemos  ido  estudiando 
ó  citando,  todavía  quiso  enriquecer  nuestra  literatura  con  una 
joya  de  gran  valia,  más  caracteristica  del  pais,  indígena,  na- 
cionaly  en  una  palabra.  Tal  es  el  carácter  de  la  preciosa  colec- 
ción de  poesías  intitulada:  "Las  Aztecas,"  tomadas  de  los  an- 
tiguos cantares  mexicanos.  El  mérito  de  "Las  Aztecas"  con- 
siste en  tres  circunstancias:  1?  El  idioma  español,  en  que  es- 
cribe el  poeta,  generalmente  bien  manejado.  2*  La  forma  poé- 
tica, acercándose  á  la  clásica,  según  lo  que  hemos  explicado 
ya  varias  veces.  3?  Conservado,  hasta  donde  es  posible  en  una 
versión,  el  espíritu  de  la  poesía  azteca,  de  la  cual  daremos 
una  ligera  idea. 

Los  antiguos  mexicanos  median  sus  versos  para  que  tuvie- 
sen rotundidad  y  armonía.  Con  el  fin  de  ajustarse  al  metro, 
usaban  ciertas  interjecciones  ó  sílabas  de  las  que  en  algunos 
idiomas  se  llaman  vacias^  esto  es,  que  no  tienen  sentido,  y 
servían  á  los  mexicanos  para  completar  el  verso,  el  cual  otras 
veces  constaba  de  una  sola  palabra  compuesta  formada  de 
muchas  silabas:  esa  clase  de  palabras  abundan  en  el  idioma 
mexicano,  y  son  propias  de  su  mecanismo  polisintético.  El 
estilo  poético  era  vivo,  brillante  y  figurado,  al  modo  oriental, 
con  personificaciones  ó  símiles  de  los  objetos  naturales.  Poe- 
mas históricos,  himnos  sagrados,  odas  morales  ó  eróticas,  des- 
cripciones, todo  esto  comprendía  la  poesía  antigua  de  los  Az- 
tecas. Debe  advertirse  respecto  á  los  cantares  del  antiguo  Mé- 
xico, publicados  por  Pesado,  que  la  traducción  no  es  suya;  lo 
que  hizo  fué  poner  libre  y  felizmente  en  magnífica  poesía 
lo  que  á  prosa  castellana  trasladaron  otros.  (Véase  nota  3^  al 
fin  del  capítulo.) 

Como  poesías  nacionales  de  Pesado,  y  de  gran  mérito,  de  lo 
mejor  que  escribió  en  el  fondo  y  la  forma,  deben  considerar- 
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66  también  los  souetos  descriptivos  intitalados:  '^Sitios  y  ee- 
cenas  de  Orizaba  y  Córdoba,' '  asi  como  las  '^Escenas  del  cam- 
po y  de  la  aldea,"  donde  vemos  pintadas  con  gracia  y  vivezc 
**La  lid  de  toros,"  "La  carrera  de  caballos,"  etc.  Todas  esta? 
poesías  objetivas  son  de  más  importancia  artística  que  "Lfc 
Aztecas,"  porque  no  fóIo  la  forma  sino  la  idea  pertenecen  al 
escritor  mexicano,  salvo  alguna  reminiscencia  de  otro  poeta, 
como  rasgos  de  Tibulo  que  se  notan  en  la  Lnitaciun  con  que 
comienzan  las  Kica}t(s  (Ul  campo. 

Epilogando  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  Pesado  mani- 
festaremos, que  para  caracterizarle  bien  conviene  remontarso 
á  las  literaturas  donde  se  inspiró,  con  cuya  mala  ó  buec;; 
combinación  se  presenta  defectuoso,  A  veces;  pero  otras  ver- 
dadero ecléctico.  De  la  literatura  greco-latina  tomó  Pesado, 
en  ocasiones,  el  amor  algo  sensual  que  hemos  censurado:  pe- 
ro en  mayor  compcnr^ación  la  belleza  de  la  forma  que  bcmo? 
aplaudido.  En  la  escuela  italiana  estudió  el  amor  puro,  ti 
amor  platónico:  alguna  vez  Pesado,  como  los  demás  poeta? 
platónicos,  degeneró  en  una  especie  de  metafísica  amorosa. 
De  la  Biblia  sacó  nuestro  poeta  el  estilo  oriental  de  sus  com- 
posiciones religiosas.  Los  sentimentalistas  modernos,  espe- 
cialmente Lamartine,  comunicaron  á  Pesado  lo  que  á  veces 
tiene  de  elegiaco,  de  melancólico.  Combinando  acertadamen- 
te la  forma  antigua  (clásica)  con  las  ideas  y  los  sentimiento? 
modernos  (románticos),  llegó  nuestro  autora  ser  poeta  ecléc- 
tico. Pesado  algunas  ocasiones  incurre  en  la  falta  de  plagio, 
pero  generalmente  se  presenta  como  excelente  traductor,  há- 
bil imitador  y  aun,  á  veces,  como  poeta  original. 

Sn  debemos  concluir  ol  juicio  relativo  á  Pesado  sin  exj-ü- 
car  bien  que  al  admitir  como  eclecticismo  literario  la  Íotihh 
clásica  ó  antigua  y  el  pensamiento  romántico  ó  moderno  r.- 
pretendemos,  rosiiccto  á  la  primera,  la  nimia  observancia  tic 
hi.-^  cuatro  poéticas  clásicas  de  Aristóteles,  Horacio,  Boilé:í=- 
y  Viíhi,  sino  sólo  admitir  de  ellas  lo  sólidamente  fundado,  íc- 
gíin  hemos  observado  otras  veces,  como  al  tratar  de  Tairíe 
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En  los  argumentos,  el  escritor  puede  -tratar  los  antiguos,  si 
bien  á  la  luz  de  la  civilización  moderna.  Por  ejemplo,  cual- 
quiera puede  hacer  hoy  el  elogio  de  Sócrates;  pero  sin  apro-  ^ 
bar  que  fuese  sodomita,  porque  esto  repugna  á  nuestras  ideas 
de  moralidad. 

No  queremos  aglomerar  más  ejemplos,  ni  más  observacio- 
nes; ni  es  necesario,  para  caracterizar  á  Pesado,  hacer  mérito 
de  otras  composiciones  suyas.  (Véanse  notas  4^  y  6?  al  fin  del 
capitulo.)  Con  lo  dicho  hasta  aquí  es  bastante  para  que  el  lec- 
tor se  forme  idea  de  lo  que  son  las  poesias  que  nos  ocupan, 
y  ahora  sólo  nos  resta  dar  á  conocer  la  persona  del  autor.  Va- 
mos á  procurarlo,  aunque  por  medio  de  una  breve  noticia, 
pudiendo  consultar  el  que  quiera  más  pormenores,  la  extensa 
Biografía  escrita  por  D.  José  Mí  Roa  Barcena  (México,  1878). 


* 


Don  Domingo  Pesado,  español,  y  Doña  Francisca  Pérez, 
mexicana,  aunque  do  ascendencia  española,  dieron  el  ser  á 
D.  José  Joaquín  Pesado,  quien  nació  en  San  Agustín  del  Pal- 
mar, de  la  provincia  de  Puebla,  el  9  de  Febrero,  año  1801. 

Perdió  D.  José  Joaquín  á  su  padre  antes  de  los  ocho  años; 
pero  la  dirección  paterna  fué  suplida  por  la  madre,  señora 
virtuosa,  firme  é  ilustrada. 

Residiendo  en  Drizaba  fué  educado  nuestro  poeta  en  la  ca- 
sa materna,  tomándose  particular  empeño  la  Sra.  Pérez  en 
hacer  de  su  hijo  un  buen  católico,  como  efectivamente  lo  con- 
siguió. A  su  sincera  religiosidad  y  á  sus  intachables  costum- 
bres, reunía  las  cualidades  de  ser  modesto,  urbano,  afable,  de 
carácter  apacible  é  igual,  activo  y  metódico. 

Dotado  por  la  naturaleza  de  gran  talento,  mucha  penetra- 
ción y  excelente  memoria,  supo  con  perfección  diversas  cien- 
cias y  varios  idiomas,  mostrando  sobre  todo  facilidad  para  las 
ciencias  morales  y  la  bella  literatura.  Pesado,  á  los  22  años, 
era  ya  un  hombre  formado  no  sólo  en  lo  físico  sino  en  lo  mo- 
ral, y  desde  antes  de  los  20  había  comenzado  á  escribir  versos. 

Hl6t.  críU-  44 
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Lo8  méritos  literarios  y  científicos  de  Pesado  le  valieron  d 
titalo  de  Doctor  por  la  Universidad  de  México,  y  los  diplo- 
mas de  machas  Sociedades  científicas,  literarias  y  artSaticiB 
del  paiSy  asi  como  de  algunas  extranjeras,  entre  éstas  la  Aca- 
demia de  la  lengua  española. 

En  politica  figuró  Pesado  como  diputado  ó  vicegobernador 
en  el  Estado  de  Veracruz,  y  ministro  del  interior  ó  relacio- 
nes en  la  capital  de  la  República,  durante  poco  tiempo.   Se 
acusa  generalmente  á  D.  José  Joaquín  de  exagerado  é  incon- 
secuente en  BUS  opiniones  políticas  porque  al  princijao  de  su 
carrera  fué  liberal  exaltado,  y  después  conservador  intransi- 
gente.   Por  nuestra  parte,  nos  abstenemos  de  juzgar  á  Pesa- 
do como  hombre  público  y  aun  por  sus  escritos  políticos,  por- 
que la  presente  obra  es  puramente  literaria,  y  porque  de  cual- 
quier modo  que  sea,  queremos  ¿eguir  la  máxima  de  los  anti- 
guos romanos,  parre  sepidtum.  Por  otra  parte,  Pesado  pnede 
disculparse,  no  sólo  con  la  conocida  sentencia  ^^es  de  sabios 
mudar  de  consejo,'*  sino  con  la  práctica  de  esa  sentencia  por 
algunos  hombres  célebres;  v.  g.  Dante,  que  fué  güelfo  y  des- 
pués gibeliuo. 

Nuestro  poeta,  inclinado  al  afecto  amoroso,  segiin  lo  de- 
muestra en  sus  escritos,  fué  casado  dos  veces,  habiéndose  lar 
dicado  en  México  con  la  segunda  esposa  hacia  1830.  Murió 
tranquilamente  rodeado  de  su  familia  y  amigos  en  1861. 


NOTAS. 


1*  Al  decir  nofíotrfb  que  la  literatura  romántica  es  todavía  la  del  prciínieí**- 
ru'  el  aontidodc  que  esa  literatura  es  la  moderna  o  cristiana,  nacida  en  U«W 
iiii:dia,  ul  espirar  la  literatura  greco-latina.  Giner,  en  sus  Estudios  dehi^' 
fura^  dice  "Cualquiera  que  sea  la  distancia  que  nos  separe  de  nuevos  '\i^ 
«!••  cultura  social  \ivimos  aún  dentro  de  lo  que  llamamos  rv7fiántica,  vnoW 
lili  ido  do  ella  nuestro  arte." 

Ü?  Mar'aulny,  en   íU^  Estuí/i.^s  litrriu'i'>Sj  pretiere  Shakespeare  á  fUcifi** 


691 

mientras  que  Demaugeot  en  lu  Hitioria  de  la  Uieraiura  francesa  prefiere  Ra- 
cine  á  Shakespeare.  AmorpatrÜB  raiio  vaUntior  omnia,  Ss  natural  que  el 
crítico  inglés  defienda  á  su  compatriota,  y  el  francés  al  suyo.  Nosotros ,  res- 
pecto á  los  dos  dramaturgos  en  paralelo,  repetimos  aquello  de:  Magni  stmt^ 
húminee  iamen.  Cada  uno  tiene  sus  peculiares  bellezas  y  defectos,  Racine  sue- 
le pecar  por  estudiado,  y  Shakespeare  por  demasiado  llano.  César  Cantú,  ha- 
ciendo el  parangón  de  estos  dos  poetas,  dice  que  Shakespeare  arrastra  al  espec- 
tador á  través  de  rocas  y  precipicios,  mientras  Racine  nos  lleva  suavemente 
por  los  senderos  de  un  jardín.  £1  mismo  Cantú  elogia  lae  medias  iinias  del 
poeta  francés  que  otros  críticos  han  censurado  calificándole  de  pálido,  entro 
ellos  los  españoles  Menéndez  Pelayo  y  Giner.  Por  el  contrario,  el  famoso  hu- 
manista español.  Burgos,  llama  á  Racine  **el  más  ilustre  de  los  trágicos  mo- 
demos,''  (Nota  á  la  traducción  de  Horacio),  Martínez  de  la  Rosa  dice:  "£l 
drama  más  sublime  de  que  tengo  idea  es  la  Atalía  de  Racine"  (Nota  al  canto 
6?  de  la  Poética']  Campillo  Correa  IPoéiiea']  manifiesta  que  "Racine  sobresa- 
le por  la  ternura  y  la  delicadeza."  Chateaubriand  y  Madame  Stael  preferían 
la  Fedra  de  Racine  á  la  de  Eurípides.  Nos  extenderíamos  demasiado  si  hu- 
biéramos de  repetir  todo  lo  que  se  ha  escrito  en  justo  elogio  del  dramaturgo 
francés. 

8^  Como,  según  dijimos  en  el  capítulo  I,  no  entra  en  el  plan  de  nuestra 
obra  remontamos  á  la  civilización  de  los  antiguos  mexicanos,  de  infiuencia 
nula  para  nosotros,  sólo  tocamos  ese  punto  incidentalmente  cuando  viene  al 
caso,  como  al  tratar  de  Pesado.  Agregaremos  ahora,  que  los  aztecas  tenían  al- 
gunos rudimentos  del  arte  dramático.  Representaban  escenas  burlescas,  en  las 
cuales  los  actores  se  fingían  cojos,  sordos,  tullidos,  etc.,  ó  bien  se  vestían  de 
sapos,  lagartijas  ú  otra  clase  de  animales.  Estas  representaciones  facilitaron 
la  representación  de  los  dramas  religiosos  que  se  verificaron  recién  hecha  la 
conquista.  £1  poeta  más  célebre  de  la  raza  indígena  ñié  el  rey  de  Texcoco, 
Netzahualcóyotl;  pero  hubo  otros  muchos,  los  cuales,  por  lo  común,  pertene- 
cían á  la  clase  sacerdotal.  Ixtlilxochitl,  en  su  Historia  chichimeeaf  habla  de 
una  ikmosa  poetisa  que  hubo  en  Tula.  En  la  Gramátisa  mexicana  do  Caro- 
chi,  se  hallan  insertos  algunos  versos  de  los  antiguos  mexicanos;  y  de  su  Tea- 
tro  da  razón  el  padre  Duran,  á  quien  copió  Acosta,  y  á  éste  otros  muchos. 
Respecto  á  lo  que  hemos  llamado  poesía  indo-hispana,  véase  el  citado  capí- 
tulo I. 

4?  Procedida  do  un  prólogo  del  Obispo  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  se  ha  pu- 
blicado una  tercera  edición  de  las  poesías  de  Pesado,  que  contiene  las  inclui- 
das en  la  segunda  edición,  las  impresas  separadamente  y  algunas  inéditas.  Nos 
hornos  aprovechado  de  esa  tercera  edición  para  hacer  á  nuestra  obra  varios  au- 
mentos y  correciones.  Con  el  prólogo  de  Montes  de  Oca  vamos  do  acuerdo  en 
parte;  pero  no  en  los  puntos  que  brevemente  pasamos  á  examinar,  citando  las 
páginas  respectivas. 

Página  Vil.  Montes  de  Oca  oreo  que  las  poesías  eróticas  de  Posado  (pertc- 
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necientes  á  la  primcRi  parto)  más  admiradas  son:  *^La  prlmeim  impresión  dt 
amor,"  **Mi  amada  en  la  misa  del  alba''  y  **  Rendimiento  enamorado.-'  A  no- 
sotros nos  parece  de  poco  niórito  la  primera,  por  las  razones  dadas  en  el  c^kí- 
tulo  anterior. 

Página  VIII.  Según  Montes  de  Oca,  "Petrarca  y  Herrera  estaban  presen- 
tes en  la  memoria  de  Posado  al  escribir  sus  rimas  amorosas-"  Falta  advertir 
que  Pesado  no  sólo  imitó  á  esos  poetas  en  sus  bellezas,  sino  á  yeces  en  sus  de- 
fectos, en  la  metafísica  amorosa. 

Página  VIH.  Hablando  Montes  dv  Oca  de  la  pureza  de  sentimientos  de 
Posado,  asienta  "que  el  que  osare  interpretar  torcidamente  osos  Tereoc  que  la 
niña  más  casta  puede  leer,  daría  pruebas  de  refinada  malicia  y  poquísimo  cri- 
terio." Dejando  ú  un  lado  ol  tono  de  regaño  que  tiene  este  pasaje  de  Montes 
de  Oca,  así  como  otros  de  su  Fróbtgo^  observaremos  que  dijo  bien  respecto  á 
que  Pesado  no  fué  en  sus  poesías,  obsceno  ni  deshonesto;  pero  es  ir  muy  Iej<» 
suponer  que  nuestro  poeta  no  tomi'i,  en  oc&sioncs,  ol  color  sensual  de  la  escuels 
clásica.  Pesado  mismo  oorrigió  sus  poesías,  en  ese  sentido,  de  la  primera  i  U 
segunda  edición,  y  dejando  todavía  algo  que  desear,  según  bemi>s  observido 
nosotros.  Ahora,  bien,  por  mucha  que  sea  la  penetración  de  Montes  de  Oes. 
no  ha  do  conocer  el  e£>píritu  de  las  obras  do  Posado  mejor  que  éste.  Aquí  Mos* 
to-f  de  Oca,  como  vulgarmente  .««e  dice,  se  iiiostn>  más  católico  que  el  Papa. 

Página  VIII.  Declara  Montes  do  Oca  "que  le  encantan  varias  poesías  eró- 
ticas de  Pesado,  entre  eUa.s  la  intitulada  Valle  de  mi  infancia."  Precisamente 
esta  es  una  de  las  que  tienen  el  color  sensual  de  la  literatura  grf^co-Utixii  * 
que  nos  hemos  referido  antes. 

Página  X.  Asegura  Montes  de  Oca  que  en  materia  de  íaltas  prosódica»  ''^ 
acomodó  Pesado  al  gusto  reinante  entre  los  literatos  en  las  diversas  ¿prnaf  ec 
que  escribió."  No  es  exacto,  pues  al  hablar  de  Ortega  (capítulo  XII), hemos 
explicado  que  éste  dio  á  conocer  en  México  la  buena  proeodia  castelIanSf  b 
cual  Pesado  tuvo  bastante  oportunidad  de  aprender  con  sólo  la  doctríoi  t 
la  práctica  de  su  compatriota. 

Página  XI.  Montotí  de  Oca  hace  suyo  un  pasaje  de  Monéndez  Pelayo,  don- 
de califica  á  Posado  de  ewimtn  p-teta  clásico^  y  en  donde  ensalza  el  verso  tuelw 
do  las  poesías  de  nuestn»  poeta  intituladas  "El  hombre,  *  "El  sepulcro"  y  ''L* 
Inmortalidad.  ■  Kofutand»)  n<»>otn">s  á  Mcnóndez  Pelayo,  hemos  explicai.»  ?í^ 
í;l  Pri'»logo  do  hi  pn-sí-nto  <.»lini,  que  Posado  no  e?  chisico  puro,  y  que  L<i  /■•• 
nit'rtalidcul  os  un  plai^i.»  «h»  Lamartine.   Véase  dicho  Prólogo. 

Página  XI.  Considoni  Montos  «lo  Oon  q'io  la  poc-ía  de  Pesado  iniitulivU 
La  ViftíCn^  o.-*  una  hermosa  niuo.<itr:i  "de  lo  que  han  dado  on  llamar  éabift-* 
V(».'  Croemos  7Í/0 /t/.-í  7///- /irí/i  dadt  qt\  díi^ifioar  la  pi^o.'ía  en subjctivs y  í^*'* 
jetiva,  han  dado  en  hacer  una  «"osa  h\on  hecha,  por  ser  una  clasificación  Kí'' 
ca,  á  .saber,  lo  portonociento  al  poeta,  al  j*HÍeto,  y  lo  que  es  externo,  elc^/^- 
Mom'ndoz  Pelayo,  una  de  la«5  autoridades  do  Montos  de  Oca,  llama  «fl^- 
"ol  Aristóteles  moderno'    [Il'sinria  de  los  ideas  csKiieas  fn  Efpafía]-  ^^ 
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bien,  He{»el|  en  su  excelente  Curso  de  estética,  ha  sido  uno  de  los  principales 
propagadores  de  la  clasiflcación  dicha,  aceptada  hoy  por  los  mejores  preceptis- 
tasi  7  declarada  huena  por  el  mismo  Menéndez  Pelayo  [op.  cit.]  £q  el  capi- 
tulo 20  do  la  presento  obra,  nota  segunda,  tratamos  de  la  viciosa  clasificación 
que  se  hace  en  México»  de  la  poesía,  por  los  que  todayfa  no  han  dado  en  adop- 
tar el  sistema  moderno. 

Página  XII.  Dice  Montes  de  Oca  "que  sería  de  desearse  hubiera  añadido 
Pesado  una  sección  intitulada /mttoet<5n<Í0  diveraoSf  para  imponer  silencio  áloe 
que  le  han  acusado  de  aprovecharse  de  trabajos  de  los  poetas  extranjeros."  Pero 
como  esa  sección  no  se  puso,  resulta  que  Pesado  hizo  mal  en  ello,  y  bien  los 
críticos  en  acusarlo  de  plagiario,  cuando  entre  sus  versos  encuentran  algunos 
ajenos  sin  aclaración  sobre  el  particular. 

Página  XIII.  Confiesa  Montes  de  Oca  que,  si  bien  el  nombre  do  Evasio 
Lieone  se  halla  en  la  advertencia  que  precede  al  Cantar  de  Cantares^  traduc- 
ción de  Pesado,  no  so  hizo  lo  mismo  en  el  poema  Im  Jeruaalem  "donde  hay 
versos,  estrofas  y  aun  cantos  enteros  traducidos  de  Leone.'  Disculpa  esto 
Montes  de  Oca  diciendo  "que  el  plan  del  poema  do  Pesado  no  es  idéntico,  y 
que  no  podemos  guardar  rtticor  á  éste  porque  nos  hizo  saborear  en  castellano 
las  bellezas  del  carmelita  toscano.''  En  critica  no  hay  rencor  ni  amor,  sino  im- 
parcialidad y,  por  lo  tanto,  el  critico  tiene  que  declarar  ^¿o^'o  en  las  ideas,  lo 
que  hizo  Pesado  con  algunos  trozos  do  Leone,  respecto  á  La  Jerusalem,  Del 
Cantar  de  Cantares  observaremos  que  al  citar  Pesado  á  Leone,  lo  hace  como 
uno  de  tantos  traductores  del  poema,  pero  siu  confesar  haberse  servido  de  la 
versión  de  Leone,  nuevo  pecadillo  literario  de  D.  José  Joaquín  que,  en  vano, 
quiere  ocultar  Montes  de  Oca. 

Página  XIV  y  siguientes.  Explica  Montes  de  Oca  que  Pesado,  en  algunos 
salmos,  acomodó  al  castellano  los  metros  toscanos,  lo  cual,  decimos  nosotros, 
ser  permitido;  pero  el  mismo  Montes  de  Oca  declara  que  la  bella  expresión  lu" 
dibrio  del  viento  del  Israelita  en  Babilonia  es  do  Mattei.  Hé  aquí,  pues,  otro 
caso  de  plagio,  aunque  breve.  A  los  plagios  de  Pesado  disfrazados  por  Mon- 
tes de  Oca,  con  más  ó  menos  sutilezas,  y  á  los  que  hemos  indicado  en  el  capi- 
tulo anterior,  pudiéramos  añadir  otros  casos;  pero  para  no  ser  prolijos  baste, 
por  ahora,  el  siguiente  ejemplo.  Los  famosos  versos  de  "Mi  amada  en  la  misa 
del  alba,-'  que  comienza  diciendo,  Si  gentil  hubiera  sido^  son  tomados  substan- 
cialmcntc  del  "Judas  Macabeo''  de  Calderón  de  la  Barca,  hablando  Lisias  con 
Cloríquea.  Véase  Biblioteca  de  Kivadeneira,  tom.  7,  pág.  320. 

Página  XVIII.  Montes  de  Oca  hace  suyo  un  pasaje  do  Menéndez  Pelayo 
donde  declara  "que  Pesado  va  al  frente  de  todos  los  poetas  mexicanos."  Pe- 
sado, no  obstante  sus  plagios  y  demás  defectos,  es  un  buen  poeta;  pero  no  el 
mejor  de  México,  según  explicamos  en  el  Prólogo  de  esta  obra,  reñitando  los 
errores,  en  que  ha  incurrido  Menéndez  Pelayo  al  escribir  sobre  autores  mexi- 
canos. 

Resumiendo:  el  Prólogo  de  Montes  de  Oca  no  es  un  juicio  imparcial,  sino 
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Yo  sé  que  sobre  esa  altura 
es  el  amor  más  perfecto, 
es  sin  ficción  la  ternura; 
más  inocente  el  afecto; 
y  eterna  la  paz  y  holgura. 

En  nada  es  inferior  á  esta  quintilla  la  siguiente: 

Unido  á  la  amada  mía, 
visitara  esas  regiones 
donde  siempre  mora  el  día, 
bañados  los  corazones 
de  purísima  alegría. 

Las  estrofas  endecasílabas  que  siguen  á  estas  quintillas  tienen  el  mismo  mé- 
rito. Su  artificio  métrico  es  muy  natural,  pues  que  alternan  perfectamente 
bien  los  yersoa  de  once  sílabas  con  los  de  siete,  y  esto  debo  servir  de  ejemplo  á 
muchos  poetas  noveles  de  nuestros  días,  que  creen  dar  mucho  mérito  á  sus  com- 
posiciones haciendo  de  ellas  una  pepitoria  de  metros  que  sólo  sirvo  para  flutl- 
diar  al  lector  y  perpetuar  la  corrupción  del  gusto.  Sin  embargo,  la  imparciali- 
dad me  obliga  á  manifestar  que  en  esta  estrofa 

Modesta  virgen  cuyas  formas  bellas 
el  dolo  admira,  el  universo  adora; 
en  cuyos  ojos  brillan  las  estrellas 
y  en  tu  frente  la  aurora, 

se  deslizó  una  falta  de  sintaxis,  aunque  se  conoce  desde  luego  que  procede  de 
un  mero  descuido.  La  sintaxis  exige  que  pues  se  ha  ido  determinando  la  enu- 
meración de  partes  por  medio  del  pronombre  euj/Of  se  continúe  del  mismo  mo- 
do hasta  el  fin;  y  vemos  que  el  último  verso  dice: 

y  en  tu  frente  la  aurora, 
debiendo  decir, 

y  en  cuya  frente  etc. 

Pero  donde  más  brilla  el  ingenio  y  el  exquisito  gusto  del  autor,  os  en  el  ro- 
maneo que  forma  la  tercera  parte  de  esta  composición.  En  ella  se  hallan  uni- 
das la  ternura,  la  dulzura  y  la  elegancia  de  Meléndez,  á  la  pompa  y  majestad 
de  G^ng^ora.  A  un  mismo  tiempo  viene  á  nuestra  imaginación  el  romance  de 
Rosana  en  lasfuegos^  y  el  de  AngHiea  y  Medoro. 

Bn  lu  estrofas  que  forman  la  cuarta  división  de  esta  pieza,  campea  la  mis- 
ma elegancia,  la  misma  nobleza  do  estilo,  y  mayor  sublimidad  de  pensamien- 
tos; pero  entre  tantas  bellezas  se  hacen  notar  dos  defectos.  La  primera  estrofit 
dice: 
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con  cucomio,  menos  un  criticador  anónimo  que  en  El  Tiempo  de  HéxicOi  Oc- 
tubre 23  de  1889,  se  ocupó  en  hablar  de  nuestro  capitulo  anterior,  impreso  en 
la  Revista  Nacional  de  Letras  y  Ciencias^  tomo  II,  pág.  805.  Ese  criticador 
censura  el  trozo  que  transcribimos  de  dicha  poesía  según  lo  que  vamos  á  co- 
piar. 

"La  parte  que  de  "Mi  amada  en  la  misa  del  alba"  presenta  el  Sr.  Pimcntel 
nos  parece  que  es  la  que  conduce  menos  á  probar  que  Pesado  era  poeta  ecléc- 
tico, pues  precisamente  esa  parte  adolece  del  defecto  de  versos  prosaicos  y  vul* 
gares  j  hasta  de  alguna  imperdonable  falta  de  rima,  que  es  imposible  no  haya 
notado  el  Sr.  Pimentel,  que  suele  fijarse  en  ápices  de  menor  importancia. 

Un  cuarteto  dice: 

"En  tu  corazón  se  ocultan 
de  amor  los  puros  afectos 
y  en  tu  mente  los  conceptos 
déla  ciencia  celestial;" 

en  el  que  la  palabra  cofieeptos  sobre  ser  enteramente  prosaica,  no  es  consonan- 
te de  afectos.  Además,  llamar  á  Dios  Ser  inmenso^  aunque  es  muy  verdadero 
y  alguna  vez  podrá  ser  oportuno,  y  por  ende  poético,  en  el  pasaje  á  que  alu- 
dimos, no  lo  es;  la  frase  la  inteligencm  es  también  prosaica,  y  no  lo  es  menos 
el  verso 

¡Oh!  cuánto  respeto  imprimes: 

que  por  otra  parte  presenta  el  defecto  do  no  tener  el  verbo  su  complemento, 
pues  no  se  dice  en  quién  imprime  respeto  la  dama:  y  los  versos 

Y  reinas  en  una  altura 
harto  superior  á  mí! 

«obre  ser  inarmónicos,  son  prosaicos.  La  locución  altura  alto  sfiperior  que  no 
se  oye  mal  en  conversación  familiar  y  hasta  en  un  artículo  de  periódico,  es  ho- 
rrorosa en  poesía;  y  en  ese  mismo  caso  está  la  frase  estimar  el  precio  que  se  ha- 
lla en  otro  cuarteto;  frase  demasiado  comercial  para  que  no  la  desdeñen  las 
musas  y  más  que  otra  alguna  la  delicadísima  musa  del  amor." 

Comenzaremos  por  explicar,  respecto  á  voces  prosaicas,  lo  siguiente.  Hora- 
cio en  su  arte  Poética,  enseña: 

Dixeris  egregic^  tiotum  si  callida  verlnim 
Reddidcrit  junctura  iiornim. 

LáA  doctrina  de  Horacio  ha  sido  confirmada  y  desarrollada  por  preceptistas 
posteriores,  como  Martínez  de  la  Rosa,  Poítica  canto  II  nota  6,  y  Burgos,  Dis- 
curso do  recepción  en  la  Academia  Española.  Martínez  de  la  Bosa  pone,  co- 
jno  ejemplo  de  voces  prosaica"  usadas  convenientemente  en  poesía,  el  amari- 
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hacen  ñuta  para  el  sentido  del  didcuTSo,  oamo  sucede  en  el  verso  de  Pesado. 
¿A  quién  ha  de  imprimir  respeto  la  dama  sino  al  poeta  que  la  cania?  Por  úl- 
timo, el  humilde  aficionado  no  nos  explica  en  qué  consiste  lo  inarmónico  de 
los  versos: 

Y  reinas  en  una  altura 
Harto  superior  á  mí. 

£1  criticador  que  nos  ocupa,  además  de  lo  relativo  al  pasaje  de  Pesado,  nos 
hizo  otras  dos  observaciones  que  pasamos  &  contestar.  Dice:  ^'Parécenos  que 
Pimentel  no  anduvo  acertado,  cuando  al  hablar  del  cambio  hecho  por  Pesada 
en  el  soneto  "Elisa  en  la  ñiente,''  sustituyendo  los  versos 


por  estos  otros: 


*'En  medio  de  la  fuente  bulliciosa 
los  delicados  miembros  sumergías'' 

"Y  á  orillas  de  la  fuente  bulliciosa 
ocultos  pensamientos  divertías." 


afirma  que  "lo  que  ganó  el  soneto  en  espirítualismo  lo  perdió  en  naturalidad» 
pues  no  es  probable  que  una  persona  cuando  va  á  bañarse,  en  lugar  de  entrar 
al  agua  se  entretenga  en  meditar." 

Lo  contrarío  es  lo  cierto:  al  entrar  al  baño,  sobre  todo  si  se  trata  de  un  baño 
en  una  fuente,  entre  flores,  á  la  sombra  de  los  árboles,  el  alma  se  deiiene  á  me- 
ditar en  las  cosas  que  más  íntimamente  le  preocupan.  Sn  general,  es  observa- 
ción que  cuando  el  hombre  queda  á  solas,  cualquiera  que  sea  el  motivo,  se  en- 
trega á  meditar.  Fácil  sería  justificar  todo  esto  en  el  terreno  literario  con  nu- 
merosas citas  de  novelistas  y  poetas;  pero  sería  hacer  demasiado  largo  este  ar- 
tículo." 

No  hay  imposibilidad  absoluta  en  que  una  persona,  antes  de  bañarse,  se  en- 
tretenga en  meditar,  y  por  eso  limitamos  nuestra  aserción  con  las  palabras  no 
es  probable^  si  bien  g^iándonos,  para  la  aplicación  del  caso  según  la  regla  ge- 
neral y  no  la  excepción,  como  debe  hacerse.  Nuestro  criticador,  por  su  parte, 
no  declara  cuáles  son  los  poetas  y  novelistas  que  acostumbran  meditar  antes 
de  tomar  un  baño,  así  es  que  la  prueba  quedó  sin  valor  alguno,  y  sujeto  el 
asunto  al  solo  dicho  del  articulista,  contra  el  cual  subsiste  el  de  nosotros:  en  nues- 
tra larga  vida  hemos  observado  que  las  gentes,  cuando  van  á  bañarse,  llegan 
al  baño,  disponen  sus  cosas  y  se  meten  al  agua,  dejando  para  otra  ocasión  ha- 
cer examen  de  conciencia,  buscar  consonantes  en  la  memoria  ú  otros  actos 
mentales  por  el  estilo. 

Kelativamente  á  los  casos  de  plagio  que  hemos  encontrado  en  las  poesías  de 
Pesado,  dice  nuestro  criticador:  *'£1  Señor  Pimentel  al  juzgar  á  Pesado  en 
ese  punto,  llega  hasta  la  nimiedad. 

No  hay  para  el  amor  distancia 
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dijo  Pesado;  y  cl  Sr.  Pimentel  hacemoUrqueeseyeno  es  casi  el  de  XcMnda. 

Para  cl  gusto  no  hay  di^tancia-s.  Si  de  semejanasas  análogas  ftiéfamoe  i  tt- 
znar  cuenta  á  los  poetai*,  ¿¿  dónde  iríamofl  á  parar? 

Nos  pennitirá  también  cl  Sr.  Pimentel  una  advertencia  de  eeas  que  Mr. 
Víctor  Hugo  llama  de  pedante^  pero  que  nofi  parece  justo  hacerle,  yaquefl  Qe- 
▼a  á  tantoi*  extrcmoé  su  í^everídad  con  Pecado.  No  hemos  podido  recordar  qae 
el  verso 

Cantar  qulúcra^  á  vAaa^  sin  testigos, 

sea  de  Fr.  Lui.s  de  León. 
Sólo  recordamos  aquello  de 

Vivir  quiero  conmigo; 
Oozar  quien»  dd  bien  que  debo  al  cielo 
*'w4  81 'las j  sin  testigo,''  etc. 

Si  á  Orlo-  Yoi-sos  ha  querido  aludir  cl  Sr.  Pimentel,  cuando  en  la  piginASl-S 
del  tomo  II  de  la  Revista  acusa  de  plagiario  á  P&íado,  nos  parece  que  no  soi 
la  mejor  prueba  do  tal  aserto,  pues  la  idea,  ol  giro  y  el  metro  son  tan  distinto?, 
que  lo  único  que  queda  de  común  es  sólo  la  frase;  lo  cual  si  no  desvanece,  ate- 
núa y  mucho  cl  cargo,  como  lo  comprenderá  cualquiera." 

Nótese  que  nosotros  hemos  señalado,  en  las  poesías  de  Pesado,  xtnos  ctsce 
de  plagio,  de  más  ó  menos  importancia,  y  que  el  humilde  aficionado  se  reduce 
á  impugnarnos  citando  sólo  dos  de  esas  ca^os,  los  menos  mareadys^  en  lo  que 
<c  descubre  notoria  mala  fe,  ó  suma  ligereza  para  censuran  el  artícuUsU  de- 
bió haber  probado  "que  hay  originalidad  en  Pesado  las  diversas  veces  que  le 
hemot»  acubado  de  plagiario,"  Ol»ér\-ese  también  que  lo  relativo  á  Melénde: 
lo  atcnuamo>  con  la  palabra  caM.  Empero,  lo  más  curioso  es,  que  el  humúét. 
aficionado  negando  que  el  verso  A  solas  sin  testigo  sea  de  Fr.  Luis  de  León,^ 
mismo  lo  confirma  encontrando  inmediatamente  el  pasigedo  Fr.  Luis  que  noE- 
otros  omitimoá  citar.  ¿Cómo  acertó  tan  fácilmente  con  el  verso  A  iolassin  le*- 
tigoj  si  no  es  de  Fr.  Luis?  Cita,  en  su  favor,  cl  humilde  aficiotiadoi  Montes  i-: 
Oca,  en  »•!  Prólogo  á  lus  p«.Kí?ííis  do  Pesado,  así  como  los  escritos  de  Ttleny 
(le  Campoíiiiior  sobre  plairios.  E-íta  cita  no  tiene  valor  alguno,  porque  nuestra 
criticador  ii«>  explica  el  sistema  de  Valora  ni  el  de  Campoamor,  y  nienosíiue 
9e  puedan  aplicar  esixs  sistemas  á  nosotros,  á  nuestro  juicio  resi^ecto  á  Pesa«i'': 
lo  eual  >o  <'nticiide  pre\  ia  la  admisión  de  los  sistemas  referidos:  Vale» yC*^- 
poanior  n<»  M»n  infalibles  y,  en  consecuencia,  puede  contradecírseles.  Yúu- 
pues,  que  j>n»bar  la  mayor  y  la  menor  de  un  silogismo,  es  decir,  todo.  Hablaridc 
con  frainiurza  ajL;rei:ar».Mno>  «lue  el  escrito  de  Valora,  sobro  plagios,  nos  es  de5^:c- 
noi'ido;  {kt»  que  sí  hemos  examinado  la  Poética  do  Campoamor,  la  cual  jiiií*' 
nios  delieiente,  confusa,  dosonb.nnda  y  declamatoria  en  lo  general,  aunquíNi- 
tienc  al'jjunas  observaciones  interesantes.  Empero,  sea  lo  que  fuere  esa  Poéoc* 
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Lso  es  que  lo  que  allí  so  enseña  acerca  del  plagio  literario  [capítulo  III,  p&- 
>  12]  no  so  opone  ú  lo  que  relativamente  á  los  plagios  do  Pesado  hemos  di- 
De  Montes  do  Oca  recordaremos  que  precisamente  le  hemos  refutado  nos- 
3,  y  el  humilde  aficitmado  no  demuestra  que  nuestra  refutación  sea  falsa, 
ontúndose  con  decir  "que  hemos  sido  inJHstof*  con  Montes  de  Oca;*'  pero 
ixplicar  en  quü  consiste  la  injusticia. 

o  debemos  concluir  esta  nota  sin  manifestar  que  en  el  periódico  El  Parii' 
Aberalj  hemos  leído  dos  artículos,  fechas  Octubre  80  y  Noviembre  1?  de 
),  don  Jo  so  comenzó  á  impugnar  el  erróneo  juicio  de  El  Tiempo  de  que  he- 
tratado.  Contrayóndoi^os  á  lo  que  m¿s  directamente  nos  toca  de  esa  polo- 
i,  solo  haremos  esta  breve  observación.  Segiln  El  Partido  Liberal^  en  buen 
illano  no  se  dice  entrar  al  arjua,  como  hemos  escrito  nosotros,  sino  entrar 
\  agua.  Paní  no  ostentar  una  erudicción  innecesaria,  nos  reduciremos  ¿ 
*,  en  nuestro  favor,  á  Salvú,  quien  enseña,  puede  decirse,  en  locuciones 
.les  íi  la  nuestra,  lo  mismo  entrar  en  que  entrar  á.  Véase  la  Gramática  do 
»  ])!Vgina  286,  Novena  Edición. 
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CAPITULO  XVI. 


Noticias  do  Don  Manuel  Carpió. — Examen  de  ¿us  poesías. — Breves  obsem- 
cioncs  sobre  el  género  que  cultivó  y  la  originalidad  de  sus  obns  poéticif- 
— Notas. 

Don  Manuel  Carpió  vino  al  mando  en  la  villa  de  Cosanut- 
loapan,  de  la  provincia  de  Veracruz,  el  1?  de  Marzo,  1791. 
Fué  hijo  de  un  español  dedicado  al  comercio,  y  de  unaven- 
cruzana  de  buena  familia.  Los  negocios  del  primero  le  obli- 
garon á  radicarse  con  su  familia  en  Puebla,  donde  murió  en 
1796,  desapareciendo  pronto  algunos  bienes  que  había  adqui- 
rido. (Véase  nota  1*  al  fin  del  capitulo.) 

En  tales  circunstancias,  D.  Manuel  se  encontró  desde  niño 
atenido  á  sus  propios  esfuerzos:  dedicándose  empeñosamente 
al  estudio  en  el  Seminario  de  Puebla,  aprendió  latín,  filosofii 
y  teología,  y  leyó  bastante  sobre  religión,  historia  antigoa  y 
literatura  clásica.  Más  adelante  comenzó  el  estudio  del  dere- 
cho; pero  no  teniendo  afición  á  esa  ciencia  se  dedicó  á  la  me- 
dicina, ramo  que  estaba  en  aquella  época  muy  descuidado  en 
el  país.  Sin  embargo,  Carpió  y  otros  jóvenes  estudiosos  ior- 
maron  una  Academia  privada  para  estudiar  por  si  mismos, 
y  lo  practicaron  con  el  mejor  éxito.  Los  adelantos  de  D.iía- 
nucí  llamaron  la  atención  del  obispo  Pérez,  quien  le  envió  á 
México,  asignándole  una  pensión  para  que  siguiera  los  cur- 
sos do  la  Universidad,  lo  que  hizo  hasta  recibirse  de  médico 
on  18:J2. 

Carpió  más  bien  que  como  práctico,  influyó  por  medio  Jó 
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la  enseñanza  en  el  adelantamiento  de  la  ciencia  que  profesa- 
ba, habiendo  desempeñado  con  lucimiento  hasta  el  fin  de  sus 
dias  las  cátedras  de  fisiología  é  higiene,  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina de  México. 

En  la  misma  ciudad  se  formó  una  Academia  de  Medicina, 
de  la  cual  fué  D.  Manuel  varias  veces  secretario  ó  presiden- 
te. Esa  Academia  estableció  un  periódico,  donde  se  encuen- 
tran varios  artículos  de  Carpió.  También  mereció  la  honra 
de  ser  nombrado  miembro  de  la  Dirección  de  estudios,  por 
el  ramo  de  medicina,  así  como  vicepresidente  del  Consejo  de 
Salubridad  y  Doctor  por  la  Universidad  de  México,  donde 
dio  las  cátedras  de  higiene  é  historia  de  las  ciencias  médicas. 

Nuestro  Doctor  no  sólo  fué  médico  distinguido,  sino  un 
hombre  instruido  en  diversas  ciencias,  llamando  su  atención 
especialmente  las  sagradas,  la  arqueología  y  la  literatura  gre- 
co-latina. Empero,  su  libro  favorito  fué  la  Biblia,  porque  la 
consideraba  no  sólo  de  en&eiianza  religiosa,  sino  como  un  ma- 
nantial de  bellezas  poéticas. 

Hasta  pasados  los  cuarenta  años  de  edad,  publicó  D.  Ma- 
nuel su  primera  poesía,  una  oda  á  la  Virgen  de  Guadalupe, 
y  en  adelante  fueron  saliendo  sus  demás  composiciones  en  los 
calendarios  de  Galván  y  en  los  periódicos.  Pesado  reunió  las 
poesías  de  Carpió,  y  las  publicó  en  1849,  mereciendo  univer- 
sal aplauso.  En  1860  se  hizo  otra  edición  con  notables  aumen- 
tos y  una  biografía  del  autor,  escrita  por  D.  Bernardo  Couto, 
de  la  cual  hemos  tomado  la  mayor  parte  de  las  presentes  no- 
ticias. 

Perteneció  Carpió  á  diversas  sociedades,  no  sólo  médicas 
como  las  que  citamos  anteriormente,  sino  do  varios  ramos,  co- 
mo la  de  Geografía  y  Estadística,  la  de  Bellas  Artes  de  San 
Carlos  y  la  Academia  literaria  de  Letrán:  en  la  segunda  dio 
lecciones  de  anatomía  á  los  pintores,  y  en  la  última  defendió 
constantemente  los  principios  de  la  escuela  clásica. 

El  carácter  pacífico  del  poeta  que  nos  ocupa,  y  su  repug- 
nancia á  las  intrigas,  le  impidieron  hacer  gran  papel  en  poli- 
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tica;  pero  sin  embargo,  desempeñó  dignamente  varios  caigoe, 
como  los  de  diputado,  senador  y  consejero,  pertenecieiido 
siempre  al  partido  moderado. 

A  su  talento  é  instrucción  reunia  Carpió  un  natural  Immi- 
dadoso,  carácter  suave,  porte  modesto  é  intachables  costum- 
bres. 

Estuvo  casado  con  D^  Guadalupe  Berruecos,  de  quien  ta- 
vo  varios  hijos,  viviendo  felizmente  en  el  hogar  doméstico 
hasta  1856,  año  en  que  tuvo  la  desgraciado  perderá  su  espo- 
sa. Pocos  años  después,  en  Febrero  de  1860,  murió  Carpió 
en  el  seno  de  la  religión  cristiana,  la  cual  había  profesado  con 
fe  pura  y  sincera. 


* 


Aprovechando  la  segunda  edición  de  las  poesías  que  no? 
ocupan,  pasamos  á  examinarlas,  comenzando  por  las  sagradas. 

Para  juzgar  acertadamente  las  poesías  sagradas  de  Carpió 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  trató  ni  de  traducir  ni  de 
imitar  la  Biblia,  sino  solamente  de  tomar  asuntos  de  ella,  po- 
niéndolos con  libertad  poética  en  verso  castellano.  Por  lo  tin- 
to, no  se  debe  exigir  á  Carpió  ni  la  fidelidad  de  un  traductor 
ni  la  completa  semejanza  de  un  imitador.  Bajo  este  concepto 
diremos  que  pocas  de  las  poesías  sagradas  de  Carpió  son  del 
todo  defectuosas,  algunas  medianas  y  muchas  de  mérito,  en- 
tre éstas  unas  mejores  que  otras. 

Examinando  dichas  poesías  en  el  orden  en  quesepublícaroSt 
la  primera  que  encontramos  defectuosa  es  la  intitulada  "In- 
mensidad de  Dios.'' 

Después  de  la  sublimidad  con  que  los  poetas  hebreos  can- 
taron á  Dios  y  sus  obras,  todo  lo  que  se  ha  dicho  por  los  mo- 
dernos sobre  el  mismo  asunto  es  débil  y  pálido.  Además,  ese 
asunto  se  ha  tratado  tanto,  que  ni  Carpió,  ni  nadie,  pueden 
decir  co?a  nueva,  á  no  ser  que  la  idea  de  Dios  se  enlace  con 
alguna  otra,  según  hábilmente  lo  practicó  Tagle  en  so  od& 
"Al  Ser  Supremo  el  día  de  mis  bodas." 
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En  la  ^'Inmensidad  de  Díob"  por  Carpió,  hay  algunos  ras- 
gos de  los  poetas  hebreos,  convenientes  al  carácter  de  la  com- 
posición; pero  hay  otros  de  idea  mezquina,  ó  de  color  mitoló- 
gico, que  en  el  presente  caso  son  un  verdadero  anacronismo. 
Ejemplos: 

¡Qué  grato  es  sentarse  do  noche  en  la  orilla 
Del  mar  solitario  que  azota  la  arena, 

Y  verte  en  la  luna  magnífica  y  llena 
Que  sube  rodando  del  piélago  azull 

¡El  Ser  inmenso  viéndose  en  un  planeta  tan  insignificante 
en  el  universo  como  el  satélite  de  la  tierra! 

Tú  vuelas  encima  del  mar  de  Lepanto 

Y  pones  en  fuga  la  escuadra  agarena, 

Y  luego  coronas  la  frente  serena 

Del  hijo  de  Carlos  con  lauro  inmortal. 

En  los  versos  anteriores,  el  Jehová  de  los  hebreos  está  con- 
vertido en  el  Marte  de  Homero  volando  encima  de  los  troya- 
nos  y  poniéndolos  en  fuga. 

Por  último,  en  la  poesía  que  nos  ocupa  hay  varios  defectos 
de  forma,  como  algunos  versos  mal  medidos,  locuciones  pro- 
saicas y,  á  veces,  asonantes  en  los  versos  cuarto  y  octavo. 

La  abundancia  de  locuciones  prosaicas  y  otras  muchas  fal- 
tas de  forma  hacen  defectuosa  la  composición  intitulada  "Pa- 
so del  mar  rojo."  Vamos  á  presentar  ejemplos  de  lo  primero, 
dejando  lo  segundo  para  más  adelante,  al  examinar  otra  poesía. 

Los  viejos  besan  á  sus  hijos  tiernos, 
Estos  abrazan  h  sus  buenos  padres^ 
Las  doncellas  les  dicen  (\  sMñ  madres: 
"Por  fin  ya  libres  conseguimos  vernos." 


"¡Hijos  del  pudre  Abram!  valor  y  esfuerzo, 
Dijo  Moisés;  la  mano  omnipotente 
Hará  desparecer  toda  esa  gente 
Como  las  hojas  que  arrebata  el  cierzo." 


Hlst.  crtt.— 4o 
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La  introducción  refiere  ¿I  la  larga,  y  con  repeticiones,  la  feli- 
cidad que,  en  sus  primeros  días,  disfrutaron  Adán  y  Eva,  el 
pecado  que  cometieron  y  su  castigo  en  ellos  y  descendientes^ 
todo  lo  cual  debió  haberse  indicado  solamente  por  medio  de 
unos  cuantos  versos.  El  himno  pudo  omitirse  del  todo,  y  es 
cansado  por  su  magnitud,  la  cual  consiste  en  lo  recargado  de 
algunos  cuadros,  en  la  repetición  de  alabanzas  á  la  Virgen  y 
en  la  inserción  de  cosas  inconducentes.  De  todo  esto,  y  de 
otros  defectos  que  contiene  la  oda,  vamos  á  poner  ejemplos. 

SvA  y  Adán  con  inocencia  pura, 
En  el  £dén  pasaban  dulces  horas, 
A  orillas  de  las  fuentes  bullidoras, 
En  aphcibles  campos  de  verdura. 
O  bien 

O  bien  es  giro  prosaico.  Los  versos  anteriores  son  repetición 
de  un  buen  soneto  que  escribió  Carpió,  y  de  que  hablaremos 
más  adelante.  El  mismo  tema,  con  ligeras  variantes,  se  repi- 
te en  el  curso  de  la  composición  que  examinamos:  en  lugar 
de  los  "apacibles  campos  de  verdura,"  Adán  y  Eva  se  hallan 
**entre  amapolas,"  ó  "bajo  árboles  sombríos,"  ó  "á  la  cam- 
biante sombra  de  las  palmas,"  ó  "bajo  la  copa  de  un  manza- 
no." En  lugar  de  pasear  Adán  y  Eva-á  "orillas  de  las  fuen- 
tes bullidoras,"  pasean  en  las  "verdes  riberas  de  los  rios,"  ó 
en  la  "ñorida  margen  del  Arajes,"  ó  á  "orilla  de  cascada  bu- 
lliciosa." Estas  repeticiones  hacen  que  algunas  poesías  de  Car- 
pió no  sólo  sean  difusas,  sino  monótonas. 

Hablando  de  Satán,  dice  nuestro  poeta  que:  "Vuela  por  la 
atmósfera  redonda,''  y  que  mira  "El  Marañón  con  sus  oleadas 
grcmde$y  Redonda  y  grandes  son  adjetivos  prosaicos.  Carpió 
asa  mucho  especialmente  el  primero,  pues  dice  redonda  tie- 
rra, redonda  luna,  etc. 

Eva  inocente  á  la  sazón  tejía 
De  rojo  mirto  una  guirnalda  hermosa, 
Para  ceñir  de  Adán  la  frente  airosaj 
{Hombre  feliz  que  un  ángel  parecía! 
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Tejía  7  parecía  son  consonantes  triviales.  Este  defecto  es 
poco  común  en  Carpió,  quien  generalmente  nsa  consonintei 
diíicilcs. 

Volviendo  &  hablar  de  Satán,  se  dice: 

y  de  silo  pensarlo  da  un  gemido, 
Su  ro«tro  do  Airor  relampaguea, 
y  re$uelve  Tcngarse  del  marido^ 

Y  do  la  joven  aunque  linda  sea, 

Y  alzando  el  brazo  dijo:  U  aseguro^ 
¡Oh  sol,  que  vas  rodando  tan  gloriosol.... 

Hemos  subrayado  las  locuciones  prosaicas  que  contienen 
los  versos  anteriores. 

£1  Tigris  y  el  Eufrates  caudalosos 
£n  el  Edón  salieron  du  sus  cauces, 

Y  arrancaron  los  cedros  vigorosos 


Caudalosos  y  vigorosos  son  consonantes  triviales. 

Al  mirar  Dios  ol  crimen  execrando, 
Echa  ú  mis  Pudres  drl  jardín  ameno: 
Oyen  de  cen^a  retumbar  el  trueno, 
Salen  llorosos  y  itr  ran  parando. 

En  la  cuarteta  copiada  hay  dos  imágenes  prosaicas. 

Y  pasaban  los  hombres  y  lloraban. 

El  verso  anterior  suena  mal  por  la  consonancia  de  pasabitu 
y  lloraban. 

Muchas  veces  Ins  Minples  golondrinas 


El  adjetivo  simple^  aplicado  á  golondrina,  es  anfibológico  y 
de  mal  gusto.  Es  cierto  que  simple  puede  significar  maneo  ó 
apacible;  pero  su  acepción  común  es  mentecato,  tonto,  v  ea 
este  sentido  no  conviene  á  la  golondrina,  animal  de  mucho 
instinto,  según  lo  dcmuoíítra  en  sus  emigraciones,  en  la  aso- 
ciación que  forma  con  sus  semejantes  para  construir  el  nido, 
en  el  exquisito  cuidado  que  tiene  do  sus  hijuelos  j  otras  cir- 
cunfitancias. 
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CI  sigaiente  cuadro  de  la  lucha  entro  Miguel  y  Luzbel  es 
^tesco. 

El  uno  contra  ol  otro  se  abalanza, 

Y  el  soberbio  Luzbel  con  fuerte  mano 
Contra  Miguel  arroja  grande  lanza. 
Silbaba  horrendamente  por  el  aire, 
Pero  el  arnés  &  penetrar  no  alcanza. 
Se  vuelve  entonces  el  terrible  Arcángel 
Sobre  Satán,  y  con  valor  sublime 

£n  sus  brazos  lo  estrecha  y  lo  sofoca, 

Y  tanto  la  garganta  le  comprime 

Que  le  hace  echar  la  sangre  por  la  boca. 
Lo  arroja,  en  fin,  desde  una  altura  inmensa, 

Y  así  del  monstnio  la  soberbia  humilla, 
y  da  con  él  envuelto  en  nube  densa 
Del  ancho  mar  en  la  sonante  orilla. 

Se  acerca  entonces  la  Doncella  santa 
Al  grande  Leviatán  así  vencido, 

Y  su  cabeza  con  el  pie  quebranta, 

Y  viéndose  pisado  da  un  bramido^ 

]n  el  verso  octavo  del  trozo  anterior  se  dice  dos  veces  lo  en 
o  objetivo,  contrariamente  al  uso  de  los  mejores  hablistas, 
ique  ya  la  Academia  lo  permite. 

Cl  himno  agregado  á  la  oda  contiene  reminiscencias  del 
itar  de  los  cantares',  usando  Carpió  para  alabar  á  la  Virgen, 
fusión  de  comparaciones  y  algunas  frases  prosaicas:  en  el 
mo  himno  se  notan  varios  defectos  de  versificación  que  so- 
prolijo  señalar. 

lun  tomando  la  regla  y  el  compás,  no  llegaríamos  á  en- 
trar doce  poesías  sagradas  de  Carpió  por  el  estilo  de  las 
lizadas,  cuyos  defectos  pueden  resumirse  de  este  modo: 
saismo,  difusión,  profusión,  monotonía,  raro  descuido  gra- 
tical,  algunas  faltas  contra  el  arte  poético.  Y  como  repi- 
ido  las  mismas  observaciones  sólo  conseguiríamos  apare- 
nimios  y  cansar  al  lector,  pasaremos  á  tratar  de  las  poesías 
radas  que  consideramos  medianas,  poniendo  de  ejemplo 
ntitulada  "Al  nacimiento  de  la  Virgen."  Se  comprende 
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que  por  obras  medianas  entendemos  aquellas  en  qae  alterón 
las  buenas  cualidades  j  los  defectos,  sin  qae  éstos  ni  aqndlai 
se  superen. 

1  Nació  una  ñifla  en  la  infeliz  Judea, 

2  Niña  preciosa,  y  se  llamó  María: 

3  Era  más  bella  que  un  botón  de  roea 

4  Mojada  con  la  lluvia  matutina. 
6      Ojos  axules  de  color  de  ciclo, 

6  Bojos  los  labios  cual  purpúrea  tinta, 

7  Y  blanca  y  tierna,  y  de  cabellos  blondos, 

8  T  amable  como  simple  cervatilla. 

9  I  Qué  distantes  estaban  las  romanas, 

10  Las  romanas  magníficas  y  altivas, 

11  De  pensar  que  en  un  pueblo  del  imperio, 

12  Pobre  su  emperatriz  nacido  había! 

18      ¿Ni  cómo  Octavio  y  su  estruendosa  corte 
14  Kntre  tantas  victorias  y  conquistas, 

16  Creyeran  que  viviese  ya  la  Madre 
IC  Del  Hoftibro  que  su  gloria  eclipsaría? 

17  £1  Dios  de  las  sonoras  tempestades 

18  A  su  hija  hermosa  complacido  mira, 

19  Y  hace  callar  el  huracán  v  el  trueno 

20  Por  que  no  asusten  á  su  tierna  niña. 

21  Un  ángel  colocó  Junto  á  su  cuna, 

22  Fuerte  espada  colgábale  on  la  cinta 
28  Para  que  á  la  inocente  defendiera 

24  Contra  el  rencor  de  la  serpiente  antigua. 

25  Llenó  do  gracia  y  dones  inmortales 

26  £1  alma  encantadora  de  MAría, 

27  Alma  má!>  pura  <iue  la  bUnoa  luna, 

28  Más  puní  que  la  estrella  vo>()crtina. 

29  £1  Hijo  del  Suñor  Imjó  del  cielo 

30  y  abrazó  á  su  criutura  la  más  linda, 

81  Y  un  ósculo  lllial  le  áió  on  la  boca 

82  A  la  que  Madm  suya  al  fln  sería. 
33      Y  tuvo  compasión  de  la  ¡nocente 

84  Ai  contemplar  i}UO  en  borrascosos  días, 
35  Agolpadas  ci»ngojrts  á  congojas, 
30  Su  blando  coni/.ón  desijarrarían. 

37  Y  escuchaba  los  lánguidos  gemidos 

38  Que  en  la  infeliz  Jerusaltfin  daría, 
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89  Y  miraba  sus  lágrimas  amargas 

40  Rodando  por  sus  pálidas  moj illas. 

41  Y  al  pensar  en  escenas  tan  terribleSi 

42  A  los  abrazos  otra  vez  volvía, 
48  Y  á  su  futura  Madre  con  terneza 

44  El  Hijo  Dios  llenaba  de  caricias. 

45  {Dichosa,  muy  dichosa,  hija  del  cielo! 

46  Tú  que  fuiste  sin  crimen  concebida, 

47  Tú  vales  más  que  el  querubín  radiante, 

48  Y  formas  de  tu  Padre  las  delicias. 

49  Tú  ruegas  por  los  hombres  delincuentes 
60  Si  ves  de  Dios  la  cólera  encendida, 

51  Y  alzas  juntas  las  man()s  suplicantes, 

52  Y  el  rayo  apagas  en  su  diestra  misma. 

53  Tú  que  sabes  de  angustias  y  de  llantos, 

54  Eres  con  tus  hermanos  compasiva, 

55  Y  llena  de  ternura,  blandamente, 

5G  Su  amargo  lloro  con  tu  mano  limpias. 

57  Danos,  pues,  de  piedad  una  mirada: 

58  Todo  amenaza  mortandad  y  ruina; 

59  Tú  que  sabes  do  angustias  y  de  llantos, 

60  De  tantos  males  á  tus  hijos  libra. 

Las  dos  primeras  cuartetas  son  un  gracioso  retrato  de  la 
Virgen,  ideal,  porque  su  figura,  á  pesar  de  algunas  tradicio- 
nes piadosas,  no  se  conoce  históricamente.  Sin  embargo,  lo 
más  probable  es  que  Maria  fuese  de  tez  morena,  ojos  negros, 
cabello  obscuro,  atendiendo  al  tipo  de  la  raza  semítica,  j  de 
esta  manera  la  representan  algunos  poetas  como  Claramonte 
en  los  siguientes  versos: 

Cuando  el  sol  se  hacía 
Era  yo  morenica 
Y  antes  que  el  sol  fuera 
Era  yo  morena. 

Otros  como  Ilolbein,  en  su  famosa  pintura  de  la  Virgen 
que  se  conserva  en  el  museo  de  Dresde,  la  ponen  de  tez  blan- 
ca, ojos  azules  y  pelo  rubio.  En  México,  el  color  obscuro  es 
tan  común,  tan  vulgar  que  se  considera  anti-estético,  prosai- 
co, 7  la  prueba  es  que  las  mexicanas  de  cutis  moreno  que 


siempre  sonora  y  la  circanstancia  de  observarse  esta  regla: 
que  el  asonante  vaya  sólo  en  los  versos  pares. 

Pasando  ahora  á  examinar  las  mejores  poesías  de  Carpió 
del  género  sagrado,  diremos  en  particular  sobre  cada  ima  de 
ellas  lo  que  nos  parezca  más  necesario,  y  después  haremos  al- 
gunas observaciones  generales,  especialmente  sobre  la  forma. 

Copiamos  íntegro  el  soneto  intitulado  "Adán  y  Eva,"  por 
ser  composición  corta. 

En  el  Edén  pasaban  dulces  horas 
Eva  y  Adán  en  candida  alegría, 
Entre  las  flores  de  arboleda  umbría, 
Al  manso  ruido  de  aguas  bullidoras. 

Los  engañó  con  voces  seductoras 
Desde  el  manzano  la  culebra  un  día; 
|Kaza  infeliz  de  Adán!  hoy  todavía, 
Hoy  el  delito  de  mis  padres  lloras. 

Del  jardín  los  arroja  enfurecido 
Dios,  cuando  ve  su  crimen  execrando, 

Y  salen  ¡ay!  cual  aves  de  su  nido: 

Del  pcclio  exhalan  un  sollozo  blando, 
La  cara  vuelven  ul  Edén  Perdido, 

Y  al  fin  se  alejan,  y  se  van  llorando. 

La  historia  de  nuestros  primeros  padres  tan  sencilla,  tan 
conmovedora,  tan  poética,  en  la  Biblia,  inspiró  á  Carpió  el 
precioso  soneto  antes  copiado,  y  que  se  recomienda  especial- 
mente por  lo  armonioso  de  la  versificación,  y  por  lo  bien  aco- 
modado del  asunto  en  el  estrecho  limite  de  catorce  versos: 
con  breves  rasgos  pinta  Carpió  los  días  felices  que  difrutaron 
Adán  y  Eva,  su  pecado,  el  castigo  que  Dios  les  impuso  y  su 
profundo  dolor  al  alejarse  del  paraíso.  La  imagen  con  que  el 
soneto  concluye  es  tan  sencilla  como  natural;  pero  es  de  sen- 
tirse que  en  lugar  de  la  voz  prosaica  cara  no  se  hubiera  pues- 
to rostro.  También  habría  convenido  usar  serpiente  en  vez  de 
culebra^  porque  aquella  palabra  es  menos  vulgar,  y  porque  se- 
gún el  Diccionario  de  la  Academia,  serpiente,  en  sentido  me- 


714 

tafórico  significa  "el  demonio  por  haber  hablado  ea  figura  dft 
serpiente  á  Adán  y  Eva/' 

Blando  (verso  12),  es  un  adjetivo  que  generalmente  se  apli- 
ca á  la  percepción  del  tacto;  pero  también  significa  Uve,  ligero, 
en  la  cual  acepción  le  admite  el  Diccionario  enciclopédico  de  U 
Imgua  española. 

En  la  sagrada  Escritura  se  encuentran  cuadros  terribles  de 
los  efectos  causados  por  la  cólera  divina,  como  la  destrucción 
de  Sodoma,  asunto  que  sirvió  á  Carpió  para  escribir  ana  de 
sus  buenas  poesías.  Lo  más  notable  que  en  ella  se  encuentra 
es  la  descripción,  por  contraste,  de  Sodoma  antes  y  después 
de  su  destrucción:  la  primera  convenientemente  risueña,  y  Ii 
segunda  exactamente  sombría. 

Kras^  un  vallo  plácido  y  ameno 
poblado  de  fn>ndo.904  tamaríndoSf 
De  palmeras  ruidosas  y  flotan  les, 
De  naranjos  altísimoA  y  lindos 
Con  )>lAnca5  flores  y  hojas  resonantes. 
Aguas  limpias  á  par  de  bullidoras 
Le  rei;aban,  form&ndole  lagunas 
Do  jugaban  las  aves  nadadoras 
Entre  las  juncias  y  dorados  lotos 
Y  las  mojadas  cañas  silbadoras. 
En  las  verd<'«  y  fértiles  orillas 
De  lo>  puros  arn>yo5,  descollaban 
Al  lado  do  retamas  amarillas, 
Entreabiertos,  loa  húmedos  botones 
Di'  rojos  lirios  y  dr  fn'^oa-í  rosas, 
Encanto  do  la*  ln^lla-:  mariposas. 
Allí  «■!  li"jopo  plütíiiii»  .''Oiiabu 
Al  ti>car]o  las  tilus  bullioii^as 
Del  zófln  campoitn^  f]Mí»  pasaba. 
En  (^tc  viille  (1l*  d<>'.¡cias  Heno 
Alzábanse  be  I  lía  I  mas  ciudades, 
En  ruvi)  Msind-)  y  i^pi:li'iit«»  íimI" 
Ttido  brindaba  á  híbrit-n*  jilHi'ore* 

La  anterior  pintura  parecerá  exagorada  al  bombre  que  fió- 
lo conozca  los  países  tríos:  pero  no  al  que  baya  visto  losen- 
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irantes  productos  de  las  tierras  cálidas,  donde  es  un  hecho 
a  aglomeración  de  tamarindos,  palmeras,  naranjos,  etc. 


Desde  entonccé  bo  mira  allá  en  el  fondo 
Un  vallo  triste,  Bolitario  y  hondo 
Entro  dos  cordilleras  destrozadas: 
Abras  so  ven  allí,  peñascos  altos 
De  pedernales,  pómez  y  basaltos 
Ahumados  con  las  grandes  llamaradas. 
De  allí  se  baja  al  valle  mus  obscuro, 
De  sal  cubierto  y  vastos  arenales, 
Donde  de  trecho  en  trecho  nace  apenas 
Cardo  silvestre  y  duros  espinales. 
Entre  piedras  y  estériles  arenas, 
£1  soberbio  Jordán,  turbio  y  sombrío, 
Arrastra  melancólico  sus  aguas, 
Cuya  desierta  margen  entristecen 
Pálidas  cnñns  que  humedece  el  río. 
Los  abrasados  campos  de  ceniza 
Así  atraviesa  lento  y  á  sus  solas, 

Y  en  el  lago  mortífero  derrama 
Lánguidamente  sui*  cansadas  olas. 

Al  fín  se  llega  á  la  espantosa  orilla 
De  aquel  lóbrego  mar,  cuyo  silencio 
Aterra  al  mismo  tiempo  y  maravilla. 
Jamás  se  eficucha  allí  ningún  gorjeo 
Siquiera  de  la  amable  golondrina, 
Ni  del  halcón  marino  el  aleteo. 
Ni  el  grito  de  la  acuática  gallina; 
Sólo  se  oye  el  monótono  golpeo 
De  las  pesadas  y  salobres  olas 
En  las  rocas  basálticas  del  lago. 
Do  dcpotíibin  el  asfalto  vago. 
En  sus  aguus  inmóviles  y  obscenas 
Mal  se  alimentan  sus  pequeños  peces 

Y  alguna  concha  y  caracol  apenas, 

Y  todo  lo  demás  os  un  desierto 

Dentro  y  fuera  de  un  mar  callado  y  muerto. 
Es  fama  que  en  sus  aguus  solitarias 
So  descubren  las  ruinas  silenciosas 
De  las  ciudades  muelles  y  nefarias 
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La  descripción  del  valle  del  Jordán  y  del  mar  Muerto,  poc 
Carpió,  es  tan  exacta  que  parece  tomada  del  natural  ó  de  it 
gún  libro  de  viajes:  cs^to  es  lo  cierto,  porque  Carpió  no  salió 
de  su  país.  Chateaubriand «  por  ejemplo,  dice  en  substanda: 
'*I>03  largas  cadenas  de  montañas  corren  paralelamente  del 
Scptcutrión  al  Mediodía;  la  del  Levante  llamada  3Iont¿  d¿ 
Arabia  es  la  mus  alta;  la  del  Poniente  forma  parte  de  las  mon- 
tanas de  Judea.  Esta  presenta  grandes  masas  de  creta  v  are- 
na; la  otra  se  forma  de  rocas  negruzcas,  donde  el  pájaro  más 
pequeño  no  encoutraria  una  brizna  de  yerba  para  aumentar- 
se: en  la  cordillera  de  Arabia  se  halla  asfalto,  azufre  y  aguas 
termales.  £1  valle  comprendido  entre  esas  cordilleras  es  de 
terreno  semejante  al  de  un  mar  seco:  montones  de  sal,  are- 
nas movibles  y  como  surcadas  por  las  olas.  Aquí  y  allí  algu- 
nos arbustos  raquíticos,  creciendo  penosamente.  £n  lugar  de 
ciudades  se  perciben  las  ruinas  de  algunas  torres.  Por  el  eec- 
tro  del  valle  pasa  un  rio  de  agua  espesa  y  amarillosa,  arros- 
trándose con  trabajo  hacia  el  lago  pestífero.  Ningún  nido 
anuncia  la  existencia  de  las  aguas  que  forman  el  mar  Muerto. 
Es  inexacto  que  este  mar  no  produzca  ningún  ser  viviente, 
pues  se  encuentran  en  él  pequeños  peces  y  algunos  marisco?. 
Varios  viajeros  como  Troilo  y  Arvieux  dicen  haber  vistores- 
tos  de  murallas  v  do  edificios  en  las  ascuas  del  mar  Muerto." 

Haciendo  gracia  ;i  Carpió  de  tal  cual  repetición,  de  Jo5¿ 
tres  giro:*  prosaicos  y  de  algún  deseuidilU»  menos  importante, 
lo  que  >o  encuentra  <*ensurable  en  *'La  destrucción  do  Sod'> 
niíi"  e:=  la  siíjuiento  iniiiGcen  de  Jehová: 

Laii/a  fii-'i:.»  Híi  b  u':i.  y  <lv  sus  oy.^^ 
Fiio:^"  liinzíi  ijiiiibión 

Kn  la  l>il)lia  aparece  Dios  algunas  veces  rodeado  de  luego: 
pero  suponer  que  echa  lumbre  por  los  ojos  y  por  la  boca, e? 
convertirle  en  figurón  Je  juegos  pirotécnicor?. 

liemos  visto  anteriormente  la  exactitud  con  que  Carpió 
describe  sitios  y  lugares:  ahora  veremos  la  fidelidad  con-juí 
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hace  retratos  de  personas,  copiando  nosotros  los  de  Faraón  y 
Moisés,  pertenecientes  á  la  poesía  llamada  "Castigo  de  Fa- 
raón:" esta  poesía  es  de  las  buenas  que  escribió  nuestro  au- 
tor, salvas  pocas  excepciones  defectuosas  y  no  de  grande  im- 
portancia. 

Sentado  el  monarca  glorioso  de  £gipto 
£n  trono  de  nácar  y  de  oro  luciente, 
Augusta  diadema  le  ciñe  la  frente, 

Y  adórnale  el  pecho  radiante  joyel. 

T  lleva  una  zona  bordada  de  estrellas, 
Su  túnica  es  blanca  de  seda  sonante, 

Y  el  manto  soberbio  de  grana  brillante, 
£n  ondas  le  baja  cubriéndolo  el  pie. 

£1  trono  rodean  soldados  adustos. 
De  barba  poblada,  de  rostro  salvaje, 
De  yelmo  terrible,  con  negro  plumaje. 
Coturnos  vellosos  de  piel  de  león. 

Su  cota  de  acero  bruñido  relumbra; 
La  espada  en  la  cinta,  la  pica  en  la  mano. 
Esperan  la  seña  del  duro  tirano, 

Y  reina  el  silencio  por  todo  el  salón. 
Moisés  el  profeta,  varón  venerable. 

De  serio  semblante,  de  undoso  cabello, 
Terribles  los  ojos,  indómito  el  cuello, 
La  túnica  parda,  de  trueno  la  voz. 

£1  aspecto  de  Faraón  y  de  sus  soldados  se  marca  con  pin- 
celadas bien  entendidas,  que  representan  la  suntuosidad,  la 
soberbia,  la  tiranía:  un  trono  de  nácar  y  oro;  la  augusta  dia- 
dema; túnica  de  seda  sonante;  soldados  adustos,  etc.  Una 
cuarteta  bastó  á  Carpió  para  caracterizar  bien  á  Moisés  física 
y  moralmeute:  su  gravedad,  energía  y  sencillez.  Los  buenos 
escritores,  cuyo  ejemplo  sigue  Carpió,  no  se  detienen  en  ha- 
cer retratos  minuciosos;  lo  que  hacen  es  dar  toques  vigorosos 
que  determinen  la  figura  y  el  carácter  de  los  personajes. 

Otra  de  las  composiciones  de  Carpió  que,  en  lo  general  ha- 
blando, merece  elogio,  es  la  que  lleva  el  título  de  '^£1  monte 
Sinai/'  descripción  de  cuando  Jehová  dio  á  Moisés  las  tablas 
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de  la  ley.  Copiaremos  algunos  versos  con  el  ob^to  de  ver  n 
están  de  acuerdo  con  la  Biblia. 

Para  dar  en  las  vastas  soledades 
SuB  leyes  a  Judú,  bajó  tremendo, 
Volando  entre  ti  niebla  y  fuego  horrendo, 
Como  vuelan  las  negras  tempestadcfi. 

Según  el  Éxodo,  ''todo  el  monte  Sinaí  harneaba,  porque 
habia  descendido  el  Señor  eobre  él  en  faego." 

Los  ojos  de  Jehová  relampaguean 
Tremendamente,  y  su  carroza  ardiendo 
Do  lo  alto  se  despeña  con  estruendo, 
Y  sus  ejes  y  ruedas  centellean. 

La  imagen  del  primer  verso  es  de  muy  mal  gusto,  y  no  s€ 
encuentra  en  la  Escritura;  pero  Ezequiel  vio  á  Dios  en  uní 
carroza  con  ruedas,  rodeado  de  fuego  por  todas  partes.  Me- 
léndez,  cu  su  romanee  La  Tempestad^  dice: 

Tú  crcí,  Sofior,  poderoso: 

Sobre  los  vientos  te  llevan 

Tus  ánsjeloít;  de  tu  carro 

Retumba  la  ronca  rueda, 

Tu  carro  os  de  fuego 

£1  abrasado  Sínai  parecía 
Altísima  pirámide  de  lumbre: 
Negros  celajes  vagan  por  su  cumbre 
Como  las  olas  di**  la  mar  sombría. 

Dice  el  Éxodo  que  "subía  el  humo  del  Sinaí  como  de  un 
horno,  y  todo  el  monto  estaba  terrible." 

Asustada  retírase  la  gcnt(- 
Del  monte  obácuro  <juo  terriMe  humea; 
Sólo  Moi;ir''í,  rniúiitras  la  Ilania  onJoa, 
Con  el  Señor  conversa  frente  á  frente. 

También  se  lee  en  el  Éxodo:  *'E1  pueblo  estuvo  á  lo  lejoí 
|»ero  Moisés  acercóse  &  la  obscuridad  en  donde  estaba  Dios- ' 
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^^La  Pitonisa  de  Endor"  es  una  de  las  mejores  composicio- 
nes de  Carpió,  por  la  belleza  de  la  forma  y  por  lo  interesante 
del  asunto.  "La  Pitonisa"  es  un  pequeño  poema  de  más  de 
doscientos  versos,  en  los  cuales  apenas  se  encontrarán  media 
docena  de  descuidos.  Colocado  el  poeta  mexicano  en  la  situa- 
ción del  creyente,  pudo  adunar  lo  maravilloso  con  lo  verda- 
dero: una  encantadora  que  evoca  el  espíritu  del  profeta  Sa- 
muel, quien  profetiza  á  Saúl  su  próxima  derrota  por  loe  filis- 
teos. Persona  de  imaginación  vehemente  que  haya  leido  la 
composición  que  nos  ocupa,  es  difícil  que  en  virtud  de  las  vi- 
vas imágenes  que  usa  Carpió,  deje  de  representarse  en  su  fan- 
tasía, durante  algún  tiempo,  todo  ó  la  mayor  parte  de  lo  que 
se  contiene  en  la  "Pitonisa  de  Endor."  Hé  aquí  la  sucesión 
de  pinturas  de  ese  bello  poemita:  El  entusiasta  ejército  de  los 
filisteos  y  el  acobardado  de  los  hebreos;  retrato  del  gallardo 
príncipe  Jonatás;  aun  el  caballo,  del  príncipe  se  presenta  me- 
lancólico en  armonía  con  la  situación  moral  de  su  dueño.  Es- 
ta personificación  no  debe  extrañarse,  pues  más  atrevidas  las 
usan  otros  poetas,  como  Homero,  quien  hace  llorar  los  caba- 
llos de  Aquiles.  Saúl,  presa  de  la  mayor  agitación,  monta  á 
caballo,  en  el  silencio  de  la  noche,  y  á  la  luz  de  la  luna  se  di- 
rige por  excusados  senderos  hacia  la  población  de  Endor:  allí 
se  detiene  en  la  arruinada  casa  de  una  famosa  hechicera,  á 
quien  compromete,  por  medio  de  promesas,  á  evocar  el  alma 
de  Samuel.  La  Pitonisa,  sin  saber  que  era  el  rey  de  los  he- 
breos á  quien  tenía  delante,  le  conduce  á  un  altar  solitario 
que  había  en  su  aposento,  y  prepara  todo  lo  necesario  para 
hacer  efectivo  su  arte.  Repentinamente  ruge  la  tierra;  se  agi- 
ta en  convulsiones  la  encantadora,  y  exclama  espantada  que 
comprende  estar  en  presencia  del  rey,  y  que  tiene  delante  de 
si  la  sombra  de  un  magnate  que  sube  do  la  tierra.  Describe 
la  Pitonisa  la  figura  de  Samuel;  entonces  el  monarca  se  es- 
tremece y  se  inclina  hasta  tocar  el  suelo  con  la  frente.  Samuel 
pregunta  con  qué  objeto  le  inquieta  haciéndole  venir  á  aque- 
llos  lugares,  y  el  rey  dice  que  desea  saber  si  debe  entrar  al 
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combate  ó  retirarse.  El  profeta  descabre  á  Saúl  bu  triste  por- 
YCDÍr,  manifestándole  que  Dios,  en  castigo  de  sas  faltas,  b 
decretado  destronarle;  al  día  siguiente  sus  tropas  estarán  des- 
truidaSy  muerto  su  querido  hijo  Jonatás,  y  ¿I,  Saúl,  en  la  mo- 
rada de  Samuel.  El  monarca,  al  oir  la  terrible  profecía,  ese 
desmayado.  Para  dar  idea  exacta  de  las  bellezas  poéticas  que 
contiene  ^^La  Pitonisa  de  Endor,*'  seria  preciso  copiar  toda 
la  composición;  pero  siendo  tan  extensa  nos  tenemos  que  con- 
formar con  lo  dicho  sobre  ella,  y  con  recomendar  sa  lectura 
atenta  y  completa. 

'^La  cautividad  de  los  Judíos  en  Babilonia,''  es  una  descrip- 
ción, en  tono  elegiaco,  de  las  penas  que  sufrieron  los  hebreos 
durante  su  destierro,  expresada  por  medio  de  armoniosos  ver- 
sos de  diez  ¿ílabas.  Las  pocas  faltas  formales  de  esta  compo- 
sición permiten  colocarla,  ya  que  no  entre  las  mejores  de  Car- 
pió, sí  entre  las  buenas. 

^•La  Cena  de  Baltasar"  os  otro  pocmita  tan  excelente  como 
"La  Pitonisa  de  Kudor,"  y  del  cual  tenemos  que  hseer  !»?& 
mismos  elogios,  tanto  respecto  A  la  forma  como  al  asjDro.  re- 
comendando igualmente  su  lectura.  Esa  magnifica  composi- 
ción es,  en  su  línea,  de  tanto  mérito  como,  en  el  suvo,'*La 
Fiesta  de  Alejandro*'  por  Dryden.  D.  Ignacio  Altamiraco 
ha  calificado  la  obra  que  nos  ocupa  de  admirable  por  su  exa^ 
titud,  majestad  y  poesía,  considerándola  superior  en  su  géne- 
ro al  Baltasar  de  la  Avellaneda  y  á  la  Msión  de  Balu^ar  por 
Byron. 

"La  ruina  de  Babilonia,"*  en  tono  lírico  que  exprosa  bien 
el  interés  y  la  nielaiioolía  «lue  inspiran  los  rosto?  de  una  gran 
ciudad.  Es  acaso  la  composición  de  Carpió  de  mis  sentimien- 
to, más  subjetiva.  Pocos  lunares  dotoctuosos  se  encuentran 
on  ella. 

"La  Anunciación. "  Sobro  esto  asunto  es  la  mejor  poesía 
descriptiva  que  conocemos  on  castellano,  reducióndose  ios  Jí- 
fectos  que  en  ella  hornos  podido  observar  á  tres  v  cuatro  lo- 
cuciones prosaicas  y  un  la  en  lugar  de  U,  D.  Bernardo  Contó. 
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biógrafo  de  Carpió,  considera  como  modelos  de  lenguaje  y 
versificación  los  siguientes  trozos: 

Está  sentado  sobre  el  cielo  inmenso 
Dios  en  su  trono  de  oro  y  de  diamantes, 
Miles  y  miles  de  ángeles  radiantes 
Le  adoran  entre  el  humo  del  incienso. 

A  los  pies  del  Señor,  de  cuando  en  cuando, 
El  relámpago  rojo  culebrea, 
El  rayo  reprimido  centellea 
Y  el  inquieto  hurfCcán  se  está  agitando. 

El  príncipe  Gabriel  se  halla  presente, 
Ángel  gallardo  de  gentil  decoro. 
Con  alas  blancas  y  reflejos  de  oro, 
Subios  cabellos  y  apacible  frente. 


Habló  Jehová,  y  el  Príncipe  sublime 
Al  escuchar  la  voluntad  suprema. 
Se  quita  do  las  sienes  la  diadema, 

Y  en  el  pie  del  Señor  el  labio  imprime. 
Se  levanta,  y  bajando  la  cabeza 

Ante  el  trono  de  Dios,  las  alas  tiende, 

Y  el  vasto  espacio  vagaroso  hiende 

Y  á  las  águilas  vence  en  ligereza. 
Baja  volando,  y  en  su  inmenso  vuelo 

Deja  atrás  mil  altísimas  estrellas 

Y  otras  alcanza,  y  sin  pararse  en  ellas 
Ya  pasando  de  un  cielo  al  otro  cielo. 

Cuando  pasa  cercano  á  los  luceros 
Desaparecen  como  sombra  vaga, 

Y  al  pasar  junto  al  90I,  el  sol  se  apaga 
De  Gabriel  á  los  grandes  reverberos. 

La  imagen  de  Gabriel,  según  los  versos  anteriores,  es  con- 
forme al  genio  de  la  poesia  cristiana.  Recuérdese,  por  ejem- 
plo, el  arcángel  de  Klopstock:  según  el  poeta  alemán,  ^'Ga- 
briel,  rápido  y  diáfano  como  la  más  suave  aurora  en  prima- 
vera, atraviesa  las  celestes  esferas  pobladas  de  soles,  y,  al  batir 
de  sus  alas,  llega  en  las  del  aire  embalsamando  las  playas  de 
los  planetas." 

Hlst.  crft.-46 
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Recerbí-ros  por  ojos  puede  admitirse  en  lenguaje  poético:  lo! 
iLÁs  juiciosos  poetas  españoles,  como  Moratin,  hablando  de 

!ce  ojos  de  las  mujeres  les  llama  luces, 

*'£1  camino  del  Gólgota'*  es  una  de  las  composiciones  de 
Carjio  de  primer  orden:  con  rara  excepción ,  todo  es  bello 
en  e»a  poesía,  el  argumento,  las  ideas,  la  ejecución.  Copian- 
do algunos  versos  de  "El  camino  del  Gólgota,"  haremos  pa- 
tentes varios  de  sus  primores. 

Molanc-'^liC".'  el  sol  c*:'n  ri'ja  luiubre 
Entibiaba  la¿  aguas  dol  mar  Muerto. 

Cuando  la  atmósfera  cstA  cargada  el  sol  se  ve  rojo,  y  es:o 
io  da  aspecto  melancólico:  así  le  pinta  Carpió  conveniente- 
monte,  en  armonía  con  el  episodio  patético  que  va  á  referir. 

FloUn  en  Siria  lánguidas  laá  palmas 

Y  on  Joricó  dcíiiuivan-o  las  roáa>. 

Fk'tar»  en  sentido  metafórico,  es  una  voz  poética  qae  ííí:- 
uifica  ''ondear  en  el  aire:"  injustamente,  pues,  la  rf^prjeba 
Ilermosilla,  hablando  do  algunos  poetas  españoles. 

Disnidjuiue  las  rosas  es  una  bella  personificación. 

El  Señur  entretanto,  sin  consuelo, 

Y  desangrado  y  con  la  cruz  al  hombro, 
Iba  llenando  de  eetu|K»r  y  asombro 

Al  put'blu  y  á  hj6  úngelos  del  ciclo. 

La  imagen  de  los  versos  anteriores  es  de  muy  buen  efecto, 
por  el  contraste  que  presenta  lo  grandioso  de  la  idea  con  la 
sencillez  de  la  forma.  De  c>tos  rasgos  bíblicos  se  encueníran 
alsrunos  en  las  pocsíur^  de  Carpió,  cuando  su  naturalidad  no 
doí^eiiera  en  prosaísmo.  El  carácter  de  la  Biblia  consiste  en 
la  sublimidad  de  las  cosas  y  no  de  las  palabras. 

Al  caii«;uiii.i»'  icii'.iidí»,  y  J(.'S\ol:»di\ 
FíiU'.»  ¿'^  fiíCT/.ii  á  hi  ÍMtiga  v^i-dt'. 

Y  on  languidez  inortíd  -0£:u¡r  no  ptK-.!.* 
Lo'  LTrande-  pa'^oá  del  brutal  soldad'.». 
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Las  cxpresioneB  de  que  se  vale  nuestro  poeta  pueden  dar 
asunto  para  una  pintura,  la  de  un  prisionero  desfallecido  cus- 
todiado por  gente  robusta.  Esa  pintura  se  completa  en  los 
versos  siguientes  que  concluyen  con  una  poética  comparación. 

Cay<5  el  Verbo  en  h\  arena  desangrado, 

Y  quedóse  un  infitanto  sin  aliento, 
Pálido,  sin  color,  sin  movimiento, 
Como  la  flor  que  deshojó  el  arado. 

Es  también  notable  la  vivacidad  y  el  sentimiento,  á  la  vez 
que  la  naturalidad,  con  que  se  refiere  el  encuentro  de  Jesús 
y  María. 

Cuando  se  acerca  á  tí  la  Virgen  bella, 
En  sus  ojos.  Señor,  tus  ojos  clayas, 
Pero  al  mirarla,  de  dolor  temblabas 

Y  al  mirarte  temblaba  también  ella. 
Y  suda  de  amargura  y  de  congoja, 

Viendo  el  sudor  de  tu  humillada  frente, 

Y  sin  consuelo  llora  la  inocente 
Al  ver  el  llanto  que  tu  rostro  moja. 

Huérfana  ¡ay  Dios!  y  atónita  do  espanto 
Te  acompaña  tu  Madre  desvalida. 
Pasada  el  alma  con  terrible  herida. 
Suelto  el  cabello  y  descompuesto  el  manto. 

.SWa  y  sudor  parecen  palabras  prosaicas;  pero  pueden  de- 
fenderse con  el  ejemplo  de  Argensola  en  un  soneto  que,  se- 
gún Quintana,  es  el  mejor  de  la  poesía  española. 

"O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte.'' 

Respecto  á  estos  versos  dice  Quintana:  "Este  angosto  lecho^ 
este  sudor,  este  temblor  no  tienen  por  su  fuerza  y  por  su  vive- 
za nada  que  les  iguale  en  las  demás  obras  del  poeta,  ni  que 
les  exceda  en  castellano."'  Campoamor,  en  su  PoéticUj  página 
121,  copia  esos  versos  de  Argensola  como  ejemplo  de  bien 
hechos.  Agregaremos  nosotros  que,  según  es  sabido,  el  uso 
conveniente  de  palabras  comunes  en  poesia  consiste  en  la  ar- 
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tSstica  combinación  de  ellas  con  otras  voces,  según  ensenó 
Horacio. 

La  circunstancia  de  que  una  persona  llore  cuando  llora  otn, 
tiemble  cuando  ve  temblar,  etc.,  no  es  sólo  un  recorso  poéti- 
co, sino  que  realmente  se  verifica  por  una  especie  de  simpa- 
tía, es  decir,  por  la  relación  que  existe  entre  las  acciones  de 
dos  individuos  comunicándose  la  afección  del  uno  al  otro,  por 
medios  que  son  basta  ahora  desconocidos  á  la  ciencia. 

Cuando  Jesús  ve  derramar  lágrimas  á  las  piadosas mojeres, 
profetiza  la  destrucción  de  Jerusalem,  valiéndose  Carpió  de 
tono  y  expresiones  propias. 

Un  enemigo  irresistible  y  duro 
Os  cercará  de  foso  y  de  trinchera, 
Matanza  sin  piedad  habrá  por  ñiera, 
Matanza  sin  piedad  dentro  del  muro. 

Temblarán  las  doncellas  delicadas 
Do  las  armas  romanas  al  estruendo, 
Y  de  Jerusalem  saldrán  huyendo, 
]Ay!  huyendo  como  aves  espantadas 


Concluye  convenientemente  la  poesía  que  nos  ocupa  con 
un  toque  enérgico,  de  resalto,  que  deja  impresión  en  el  ámmo. 

Dijo,  y  los  pretorianos  sus  TasaUos 
Lo  impelen  y  urgen  con  terrible  acento, 
Y  al  tocar  en  el  Góigota  sangriento, 
Cayó  en  tieira  á  los  pies  de  los  caballos. 

"La  Virgen  al  pie  de  la  cruz,"  De  esta  composición  sólo 
diremos  que  ella  y  "El  camino  del  Gólgota"  son,  en  nuestro 
concepto,  las  obras  maestras  de  Carpió  referentes  &  la  histo- 
ria evangélica.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  estética 
cristiana  en  varios  capítulos,  como  el  2?,  6?,  8?,  9?,  12  y  15. 

Las  dcniiis  poesías  del  autor  que  estudiamos,  pertenecien- 
tes al  góncro  sagrado,  que  aunque  no  son  de  primer  orden 
nos  parecen  recomendables,  en  lo  general,  son  las  siguientes: 
"Muerte  de  Abel,"  "Judith,"  "La  degollación  de  los  inocen- 
tes," "La  transfiguración  del  Señor,"  "La  mujer  pecadors^" 
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"El  Monte  de  los  Olivos,"  "Toma  de  Jerasalem  por  los  ro- 


manos.'^ 


Resumiendo  lo  que  hemos  observado  respecto  á  las  poesías 
sagradas  de  Oarpio  que  nos  parecen  de  más  ó  menos  mérito, 
y  agregando  algunas  observaciones  generales,  podemos  com- 
pendiar del  modo  siguiente. 

En  las  poesías  á  que  nos  referimos  dominan  estas  cualida- 
des: asuntos  interesantes  y  á  veces  maravillosos  á  la  par  que 
verdaderos,  según  las  creencias  religiosas;  lenguaje  correcto; 
versificación  manejada  con  arte  y  sin  afectación;  estilo  claro, 
natural  y  sencillo;  tono  elevado;  pinturas  exactas;  imágenes 
vivas;  adornos  poéticos  más  abundantes  y  repetidos  que  los 
usados  por  los  clásicos  puros,  aunque  sin  llegar  á  las  exage- 
raciones ni  menos  á  las  extravagancias  del  gongorismo  y  del 
ultra-romanticismo.  Dos  circunstancias  hay  que  observar  es- 
pecialmente en  la  versificación  de  Carpió:  los  consonantes  di- 
fíciles hallados  naturalmente,  y  rara  sinéresis  forzada,  defecto 
que  es  tan  común  en  la  mayor  parte  de  los  poetas  mexicanos. 
Si  bien  en  las  poesías  que  nos  ocupan  hay  algunos  rasgos  lí- 
ricos donde  el  autor  expresa  sus  propios  afectos,  especialmen- 
te de  amor  divino,  sin  embargo,  lo  dominante  no  es  lo  subje- 
tivo sino  lo  objetivo,  esto  es,  la  descripción  del  mundo  externo. 
No  obstante  lo  dicho.  Carpió  ó  sus  editores  reservaron  el 
nombre  de  descriptivas  para  un  grupo  do  diez  y  ocho  poesías, 
aparte  de  las  sagradas.  Quien  conozca  éstas  ya  conoce  las 
otras,  pues  tienen  el  mismo  carácter,  tanto  en  lo  bueno  como 
en  lo  defectuoso;  así  es  que  para  evitar  repeticiones  nos  limi- 
taremos, respecto  á  las  poesías  descriptivas,  á  ciertas  observa- 
ciones sobre  las  que  tienen  argumento  nacional. 

Se  ha  censurado  injustamente  á  Carpió  porque  no  dedicó 
su  musa  á  asuntos  mexicanos.  En  primer  lugar,  ningún  au- 
tor está  obligado  á  escribir  conforme  al  deseo  do  sus  lectores: 
siendo  tan  diversos  los  pareceres  y  los  gustos,  resultarían  pla- 
nes y  argumentos  tan  varios  y  contradictorios  que  sería  im- 
posible formar  ninguna  obra;  además,  el  que  compone  si- 
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guiendo  el  consejo  de  otro  y  no  por  bu  propia  inspiración,  no 
puede  presentar  nada  vivo  ni  acabado,  sino  todo  pálido  ¿  im- 
perfecto. Si  la  regla  para  escrilñr  fuese  que  cada  autor  trata- 
ra asuntos  nacionales,  sería  preciso  proscribir  las  mejores 
obras  literarias.  Tasso,  italiano,  escribió  las  guerras  de  Asia; 
Hacine,  francés,  tragedias  bíblicas;  Byron,  inglés,  cuentos 
orientales,  y  así  otros  mucbos.  En  una  palabra,  cada  escritor 
es  libre  para  escoger  el  argumento  que  más  le  acomode,  y  sa 
obligación  se  reduce  :í  desempeñar  bien  ese  argumento. 

En  segundo  lugar,  es  tácil  ver  que  Carpió  hablo  varias  ve- 
ces de  su  patria,  como  lo  prueban  las  poesías  "México/*  "Mé- 
xico en  1847,*'  ''El  Popoeatepetl,"*  '*E1  río  Cosamaloapan," 
"Un  suefio,"  referente  al  pueblo  donde  nació  el  autor.  ''Li 
Llorona,"  levenda  mexicana;  *'E1  salto  do  Alvarado**  v  "Cor- 
tt'S  enfermo,"  relativamente  á  bistoria  mexicana:  **A  la  me- 
moria de  Martínez  de  Castro,  muerto  en  la  batalla  de  Chu- 
rubusoo;"  "Odas  ;í  la  Virgen  de  Guadalupe,"  la  deidad  inai- 
gena.  Aun  en  composiciones  extrañas  á  México,  el  poeta 
recuerda  su  país,  cuando  lo  requiere  el  fenómeno  ps¡cok»gieo 
llamado  asociación  de  las  ideas,  como  al  hablar  del  Diluvio: 

Di."  Mi'xic"  OTi  «i  vallo  dí'iH.li'  vivo 
HiíV  outro  floro-,  fiiont»'.-  v  i>livrtr^5, 
Tamhión  inug¡on)n  lus  rovui'ltoíi  maros 


En  la  plegaria  -'Al  corazón  de  María"  ruega  especialmen- 
te Carpió  por  <|ue  Ci.?s».n  lo-  malo>  do  México.  En  "La  Mari- 
posa" .supone  el  poeta  «jae  oso  precioso  inseet->  vai^a 

I)i'l  At"V:iO  :i  la  orilia 

Tara  <k\sori]»¡r  el  invierno  eonnonza  con  o¿tos  versos: 

Va  l:i  tima  de  AJMscu 
E'i.'i  Manou  Jo  lii'.'ve 

A  las  jmesías  descriptivas  siguen  las  llamadas  históricas: 
\¡i  rflaeión  de  sucesos,  ya  retratos  de  personajes,  casi  toda? 
víi  la  forma  de  soneto.  Entre  las  poesías  bistóric;is  de  Caryíí) 
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hay  algunas  defectuosas;  pero  la  mayor  parte  son  de  mérito, 
formando  éstas  una  colección  de  pinturas  tomadas  del  natu- 
ral y  adornadas  con  las  gracias  del  arto.  Véanse,  por  ejemplo, 
las  intituladas  Despedida  de  Héctor  y  líapoleón  m  el  Mar  Mojo. 
La  circunstancia  de  que  Carpió  haya  sido  tan  diestro  para  re- 
ducir argumentos  á  la  medida  del  soneto,  prueba  que  no  le 
faltaba  arte  para  corregir  la  difusión  que  hemos  notado  en 
otras  de  sus  poesías.  Carpió  estaba  dotado  de  vehemente  ima- 
ginación, y  sólo  la  contenía  cuando  la  rigidez  de  la  ley  poé- 
tica le  obligaba;  poro  sabía  y  podía  hacerlo. 

Las  poesías  morales,  literarias  y  fúnebres  del  escritor  que 
estudiamos  son  en  corto  número  y  de  poca  importancia,  por 
el  cual  motivo  pasaremos  á  examinar  las  eróticas,  que  carac- 
terizan  á  Carpió  como  poeta  subjetivo,  quedando  ya  estudia- 
do como  poeta  objetivo,  externo. 

"El  Turco."  Se  recomienda  esta  composición  por  la  belle- 
za de  la  forma,  salvas  pocas  excepciones,  así  como  por  la  ter- 
nura y  suavidad  con  que  se  expresa  el  afecto  amoroso-  Nótese, 
sin  embargo,  que  Carpió  no  se  refiere  á  sus  propias  impre- 
siones, sino  que  para  tratar  del  amor  se  vale  de  otro  indivi- 
duo, perteneciente  á  una  raza  apasionada.  Aunque  "El  Tur- 
co" lleva  el  nombre  de  oda,  es  más  bien  una  poesía  descriptiva; 
no  es  el  amor  que  se  siente,  sino  el  que  se  observa,  el  que  se 
conoce  por  noticias  y  no  por  la  propia  experiencia.  Falta, 
pues,  á  esta  poesía  el  calor  del  sentimiento  personal:  Carpió 
habla  de  una  pasión  como  habla  do  Sodoma  y  Gomorra,  por 
la  relación  do  los  viajeros.  De  todas  maneras,  en  la  poesía 
"El  Turco"  se  encuentran  rasgos  eróticos  tan  ingenuos  y  de- 
licados como  estos: 

Qué  me  importa  sin  tí  la  blanca  nabo 
Volando  incierta  por  el  aire  leve? 
¿Qué  los  grandes  y  verdes  platanares 
Que  fresco  el  viento  vagaroso  mueve, 
Si  nos  separan  los  inmensos  mares? 
¿De  qué  me  8ir\'en  los  jacintos  rojos, 
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'^La  Ausencia.''  Eb  el  canto  de  nn  turco  á  una  nazarena 
de  quien  estaba  apasionado.  Parece,  pues,  que  Carpió,  acos- 
tumbrado á  escribir  sobre  objetos  elevados,  se  ruborizaba  de 
tratar  pasiones  comunes,  y  por  esto  prefiere  colocarse  en  la 
situación  de  espectador  y  no  de  actor.  "La  Ausencia"  no  tie- 
ne nada  notable  ni  nuevo  en  el  asunto  ni  en  la  estructura. 

"La  muerte  de  Dorila."  Poesía  de  forma  ligera  y  graciosa 
en  que  hablando  el  poeta  directamente,  manifiesta  más  afec- 
to que  en  sus  demás  composiciones  eróticas.  Sin  embargo, 
en  "La  muerte  de  Dorila"  hay  más  artificio  que  naturalidad: 
el  asunto  es  realmente  el  de  una  elegía,  y  el  poeta  elegiaco 
no  luce  ingenio,  porque  es  impropia  tal  ostentación  en  una 
persona  triste  y  pesarosa.  Nuestro  Carpió,  en  la  composición 
que  nos  ocupa,  usa  comparaciones  estudiadas,  contrastes  re- 
buscados, gradaciones  preparadas  con  calma,  inversiones  retó- 
ricas, y  hasta  algo  de  batología. 

Ya  DO  veré  aquellos  ojos, 
Ki  su  dorado  cabello, 
Ni  su  blanquísimo  cuello. 
Ni  aquel  su  tallo  gentil. 

No  veré  sus  labios  rojos, 
Ni  su  modesta  hermosura. 
Ni  alguna  lágrima  pura, 
Ni  mil  encantos  v  mil. 

Lo  dicho  es  el  caudal  erótico  de  Carpió,  muy  escaso  por 
cierto,  y  mucho  más  si  se  compara  con  la  abundante  riqueza 
de  sus  poesías  sagradas,  descriptivas  y  narrativas.  (Véase  no- 
ta 2^  al  fin  del  capítulo.) 

El  estudio  atento  y  general  de  las  obras  poéticas  que  nos 
han  ocupado  demuestra,  pues,  que  Carpió  se  ocupaba  poco 
en  si  mismo  y  mucho  en  los  objetos  externos;  que  era  hom- 
bre más  bien  de  imaginación  viva  que  de  afectos  profundos; 
que  se  complacía  más  en  observar  que  en  sentir.  Por  lo  tan- 
to, es  un  error  creer,  como  creen  no  sólo  la  mayoría  de  los 
lectores,  sino  personas  tan  ilustradas  como  Roa  Barcena,  en 
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SU  Biografía  ik  Pi3aJo^  que  Carpió  sea  "el  príncipe  de  los  poe- 
tas liricod  mexicanos/'  Lo  cierto,  y  esto  basta  para  su  gloria, 
03  que  Carpió  tiene  un  lugar  excelso  en  nuestro  parnaso  co- 
mo poeta  objetivo,  esto  es,  narrativo  y  descriptivo. 


* 

>c      ai: 


Pudiéramos  ya  concluir  nuestro  juicio  sobre  Carpió:  pero 
para  caracterizarle  mejor,  conviene  agregar  algunas  observa- 
ciones respecto  iil  género  que  especialmente  cultivó  y  á  la 
originalidad  de  sus  obras. 

Don  Bernardo  Couto,  en  hi  B'Oijrafia  de  nuestro  poeta,  ex- 
traña que  éste  no  hubiese  cultivado  de  pret'ereucia  la  poesía 
del  pensamiento;  y  1).  Francisco  Sosa,  en  un  articulo  que  pu- 
blicó sobre  el  mismo  autor,  le  niega  la  originalidad. 

Según  Couto  considera  la  poesía,  puede  dividirse  en  tres 
clases:  poesía  lírica,  <jue  sirve  para  expresar  las  pasiones:  poe- 
sía objetiva,  que  representa  los  objetos;  y  poesía  filosófica. 
que  contiene  alguna  enseñanza.  Mientras  que  ésta  se  dirige 
al  pensamiento,  las  otras  lo  hacen  al  sentimiento  ó  a  la  ima- 
ginación; mientras  ([uo  el  carácter  de  la  poesia  lírica  espa^^t- 
tico  y  el  de  la  objetiva  pintoresco,  el  de  la  filosófica  es  esen- 
cialmente doctrinal:  mientras  que  una  conmueve  y  la  otra 
transporta,  la  torcera,  por  sí  sola  nada  más  instruye.  Porl'J 
tanto,  es  indudable  ijue  la  poesía  filosófica  se  acerca  muchoá 
la  prosa,  quedando  lejos  <lel  verdadero  genio  poético  respec- 
to al  género  lirioo  y  al  objetivo.  Es  oierto  que  la  poesía  no 
ilobo  ?or  contraria  á  la  raz:'>n  sino  obrar  en  armonía  con  el'o: 
poro  no  tiene  duda  que  ol  pt>ota  entra  en  contacto  con  lo  que 
lo  rodea  prinoipalmonto  por  la  imaginación  y  por  el  senti- 
niionto.  En  la  poesía  hay  cierta  ilusión,  cierto  misterio  que 
no  iq»ono  á  la  realidad  cientítica;  todo  lo  que  conmueve  al  poe- 
ta ou  la  naturaleza  le  parece  al  acento  de  un  ser  desconocido, 
miontras  que  las  dudas  del  sabio  se  despejan  por  medio  áe 
ohsorvacionos  prácticas:  el  poeta  no  quisiera  levantar  el  «¡o 
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que  cubre  á  la  naturaleza,  y  el  hombre  científico  trata  de  des- 
correrle completamente.  En  una  palabra,  la  ciencia  se  fija  en 
lo  real  y  la  poesía  se  recrea  coa  lo  ideal.  Así  pues,  lo  que  la 
obra  rimada  del  pensamiento  puede  tener  do  bello  es  lo  que 
pide  prestado  al  sentimiento  y  á  la  imaginación:  las  ficciones 
y  las  gracias  de  la  poesía  son  las  que  realzan  el  árido  campo 
de  la  enseñanza  doctrinal,  concretan  sus  abstracciones,  ex- 
tienden la  duración  de  la  existencia  finita  y  elevan  el  tono  pu- 
ramente didáctico.  Nuestra  época  comprende  y  siente  de  tal 
modo  esos  principios  que  para  popularizarse  las  ciencias  han 
tomado  el  color  poético  en  manos  de  un  Verne,  de  un  Flam- 
marion  ó  de  un  Guillerain.  Creemos,  pues,  que  Carpió  co- 
noció mejor  el  genio  de  la  verdadera  poesía  que  Couto,  y  que 
acertó  cultivando  el  género  narrativo  y  descriptivo  en  vez  del 
filosófico.  Ahora,  si  por  lo  que  dice  Couto  se  quiere  entender 
que  Carpió  no  tuvo  ideas  en  sus  composiciones,  esto  sería  una 
falsedad  notoria,  un  verdadero  falso  testimonio,  pues  precisa- 
mente una  de  las  buenas  cualidades  de  Carpió  es  haber  ob- 
servado generalmente  todas  las  reglas  del  arte  respecto  á  los 
pensamientos.  Los  de  Carpió,  salvas  algunas  excepciones, 
son  verdaderos,  claros,  naturales,  propios,  lógicos  y  aun  nue- 
vos en  el  sentido  que  varaos  á  observar  relativamente  á  lo  di- 
cho por  Sosa. 

Es  indudable  que  Carpió  no  inventó  ninguna  clase  de  poe- 
sía, pues  muchos  siglos  antes  de  él  existían  la  lírica,  la  narra- 
tiva y  la  descriptiva.  También  es  cierto  que  ni  Carpió  ni  Pe- 
sado son  jefes  de  escuela  en  México  por  el  hecho  de  que  no 
han  tenido  discípulos:  Carpió  y  Pesado  pretendían  ser  clási- 
cos puros,  y  no  lo  fueron,  según  hemos  explicado  ya  del  se- 
gundo (cap.  XV),  y  más  adelante  explicaremos  del  primero. 
Por  último,  también  debe  sostenerse  que  ni  Carpió  ni  Pesado 
faeron  los  restauradores  do  la  poesía  lírica  y  objetiva  entre 
nosotros,  porque  el  verdadero  restaurador  de  ellas  fué  Nava- 
rrete:  restaurador  de  un  arte  es  el  primero  que  le  practica 
conforme  á  las  reglas  del  buen  gusto  después  de  un  tiempo 
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vuelve  poética  eu  manos  de  un  buen  escritor,  como  el  már- 
mol se  convierte  en  bellísima  estatua  con  el  cincel  de  un  Mi- 
guel Ángel,  ó  como  las  vibraciones  del  aire  se  transforman 
en  armonia  por  medio  de  un  Mozart: 

Quale  manuB  addunt  cbori 

decus,  aut  ubi  flavo 
Argcntum  Pariusvo  lapis 
circumdatur  auro. 

[Véanse  notas  8*  y  4*  al  fin  del  capítulo.] 


NOTAS. 


If  Pesado  murió  primero  que  Carpió,  y  sin  embargo,  hablamos  antes  de 
aquel  que  de  éste,  por  no  interrumpir  el  orden  que  hemos  querido  dar  á  las  es- 
cuelas clásica  [cap.  XIII],  romántica  [cap.  XIV]  y  ecléctica  [cap.  XV].  Por 
razones  semejantes  solemos,  en  algunos  otros  lugares  de  esta  obra,  interrum- 
pir el  orden  rigurosamente  cronológico. 

2?  Debemos  agregar,  respecto  á  Carpió,  que  también  escribió  epigramas  de 

mérito,  algunos  de  los  cuales  se  refieren  á  defectos  propios  de  nuestra  sociedad. 

df  £1  Sr.  D.  Francisco  Sosa,  en  el  periódico  intitulado  La  Juventud  Lite' 

rariay  se  ha  servido  contestar  las  observaciones  que  le  hicimos  sobre  Carpió, 

capítulo  anterior  [1^  edición  |.  Beplicamos  ahora  á  Sosa  con  la  brevedad  que 

usa  nota  requiere. 

S«gún  el  escritor  que  nos  ocupa.  Carpió  tiene,  en  la  forma,  los  defectos  si- 
guientes: 1?  Incorrección.  2?  Difusión.  3?  Versos  defectuosos.  4?  Incontables 
voces  prosaicas,  locuciones  bajas  é  insoportables  vulgaridades. 

Sosa  no  comprueba,  como  debió  hacerlo,  las  incorrecdoncs  do  Carpió,  po- 
niendo ejemplos  de  barbarismos,  provincialismos,  galicismos,  arcaísmos,  con- 
cordancias impropias,  regímenes  inusitados,  construcciones  viciosas,  etc.  Na- 
da de  esto  hemos  encontrado  en  las  poesías  de  Carpió,  quien,  á  los  ojos  de  to- 
do el  mundo,  pasa  justamente  por  correcto.  Carpió  podrá  tener  y  tiene  algún 
descuido  gramatical,  según  se  nota  aun  en  los  más  famosos  escritores. 

Bespecto  á  difusión,  pone  Sosa  dos  ejemplos  puestos  por  nosotros  en  el  capí- 
tulo anterior,  la  poesía  intitulada  ^^Destrucción  de  Kínivc,"  y  un  "Himno  á 
la  Virgen;-'  pero  Sosa  trunca  nuestros  conceptos,  pues  no  explica  todo  lo  que 
•zplicamos,  á  saber:  "que  esa  clase  de  composiciones  no  llegarán  á  doce.''  Ca- 
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sos  más  ó  monos  aislados  de  diñisión,  que  se  hallan  en  Carpió,  no  son  de  apro- 
barle; pero  no  bastan  para  tratarle  de  g«.'ncral mente  difuso,  s^;ún  da  i  entes- 
der  Sosa. 

Del  sofisma  que  consiste  en  tomar  la  exccpciJn  por  regla  se  vale  D.  Fna- 
cisco  partí  tnitar  ul  poota  <)ue  nos  ocu]>a  de  mal  versificador,  siendo  así  que  uno 
de  sus  niéritus,  reconocido  ]>nr  t'»di>s,  os  que  versificaba  no  sólo  bien,  sino  hí- 
bil  y  difícilmente.  Kíiscando  aquí  y  allí,  saca  Sosa  un«>  que  otro  verso  defec- 
tuoso do  Ciirpio.  xVhom  bien:  porque  un  hombre  juepi,  de  vez  en  euacdO; 
¿puede  llamársele  tíihur?  ;,qui'*  j>Hfta  cou'Kíc  Sosa,  el  cual  no  hays  «»n<íre:il-. 
algunos  versns  ciie«»lVinio»<'.'  ;.No  reouordft  el  th-ryaUat  H"7ncru5f 

Relativamente  á  las  muolius  vitce:»  prosaicos,  bajas  y  aun  ▼ulgtzes  quo  S-.'sá 
achaca  á  Carpió,  eomenzaremua  por  observar  que  nada  requiere  mis  láüicrc-í ion. 
en  crítica,  que  calilirar  la  clase  de  vooes  Urada<  por  un  jv>eta.  Sosa,  í-n  ci  p'-:^- 
to  que  ahora  no-  ocupa,  vui.'lve  á  u-^ar  de  nuestras  propias  arm^?;  pero  v:> 
viendo  también  á  truncar  nue!ítri>>  conceptos.  Hace  m  O  rito  de  locuciones  pr> 
saicas  de  Carpió  Ctuid^nadas  ««n  el  capitulo  anterior:  pero  calla  la  defenfisque 
hemos  hecho  cuando  el  caso  lo  requiere,  y  consiste  en  citar  buén-Te  pcfetií 
que  han  usado  tal  y  cual  palabra,  y  en  recordar  aquella  conocida  d-xtrins-ii 
Uoracio:  '*E1  j>»i'ta  puede  u«ar  voc*\s  comunes  combimindolas  saga2mvr.:í  ex 
otra5."  La  doctrina  de  Horacio  ha  sido  desarrollada  por  preceptistas  pos:eñ> 
res,  como  Martínez  de  la  Rosa,  Burgos,  Campoamor  y  Campillo  Corr>i?s.  Tét- 
se  lo  que  sobre  el  uso  de  voces  prosaicas  en  poesía,  hemos  dicho  en  el  espítalo 
anterior,  nota  ó*  Aplicando  t'Klo  esto  á  la  crítica  de  Sosa,  respecto dí  C»xpi'>- 
comprenden.*mt)<:  fácilmente  con  qué  injusticia  aquel  señor  censura  locución* 
como  ril  c¡p?\ff,  rctnma  amnnlln,  í'tc.  ;.Quiere  Sosa,  ahoim,  que  volmc-"* i l'>5 
tiempos  del  gongorismo  ridículo,  y  «c  llame  nf^ro  etif^pr  al  carbón:  críjíaf  ffca- 
jado  á  la  nieve,  y  así  pr»r  el  estilo?  Bernnger,  mejor  enseñado,  declaró  *v«  fi 
a/  mar  siempre  le  llamaría  así  sencillamente,  cuando  se  lo  censuró  esa  psl*^ 
bra  por  común. 

Aún  más  pre-K-upad-^  n-»?  pan-ce  Sosa,  cmtra  Carpió,  cuando  tratada  !**■ 
argumentos  de  este,  piío.<  lo  niesra  absolutamente  la  oriccinalidad  y  cíH-'''^^ 
fjUí^  liaya  tratado  poco  «lo  :iiunt'->s  nacionales. 

Ya  Mianifestuní'»?  lo  bastante  en  el  capítul"  anterior  y  n-^ta  -?,  !■>  -iUO  P^-' 
dujo  Carpí  •  .1"  arguiii'iit"-  nacioijales,  y  rxplicanios  «:iilj';¡eniom«-c,ti*«;i.'-' c:-- 
í^i'm  ur.t'ir  «  -tá  ••Mii;;.il  >  á  liablar  d-'  ?u  paí^.  N'»  p\id¡end'>  r.eíjar  e¿:  ■■  >■'* 
iiií<  ar'_:iiye  c-»ií  t\uo  ¡v-^.ttr'''-  t'-dn  1.»  ijuo  hnni'V  inscrito  •.•■?  relativo  i  Mí■Ilí'•.^  ; 
C'^n  t[\w  heTii'»-;  alabado  á  P»v=atl'»  p"r  sms  Azfrc/}^  y  i-ini*  p<.>«íSfa3  nioíorii.*"'- 
Ei\  primer  lui^ar,  no  i-  «ii-rto  «¡ui*  tod*^»  nuestr-»?  escritos  se  reíleran  áMév.o.■ 
c.>llío  la  D\.<>:i'in-'l'-ii  s-«bn'  la  p«»"!;ía  erética  de  lo-*  i^rieiiciS,  otra  p.-Irtíi~si  í*- 
f»,  vario-  .li.i«'iirsoi  si.bre  l¡ii!^in-lica,  "i.-.»nomía  p.»lítica,  ete  En  s  eiruBdo  .'-• 
Lrar,  liay  jue  di^tii¡i;uir  t^nln-  lo  biit^n-»  y  lo  !n'\i'>r.  y  «,ue  una  cosa  no  foi  -•" 
j'.-r,  ni»  pni'ba  qii-.-  -oa  mala.  ,  IVrqu"  Iv^  aririüjii-ni»--?  natMonalíS  *eac  n¡<;'-'* 
r«*s  'lue  !«•>  exlratijero-,  acaso  ''•>t«^^  son  mal  j-'   Pu.don  .-er  buen***,  cvit^- '■"'" 
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los  de  ki  pütiMi  CTi«  ciUmo6  en  el  capitulo  aiilorior,  como  son  los  do  Carpió 
ie  asunto  bo  mexicano.  So»a|  contradióndosc  entro  lu  práctica  y  la  teórica,  ha 
pQblicado  úlúmMioEikle  una  obra  do  asunto  extranjero,  uu  Estudio  sobre  j^oe- 
tas  sud-ofi^rricGnc.i.  Pero  lo  más  importante  do  t«MÍo  es  esto.  Carpió,  según 
S06&,  se  cccpó  de  preferencia  en  asuntos  cristianos,  y  como  al  cristianismo  es 
U  religión  saci-.-niJ  de  México,  la  dominante  aquí,  i-esulta  que  casi  todas  las 
poeslfts  de  Cajrpío  ton  nacionales.  No  nos  extendemos  en  hablar  respecto  á  la 
belleza  liíÉncia  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testíinunito,  porque  es  punto  fuera 
de  disVQfi-jD.  y  ya  hemos  explicado  varias  veces  «¡ue  uno  es  el  criterio  litera- 
rio y  otrc»  el  cieniífico:  aquí  no  so  discuto  la  verdad  6  falsedad  del  cristianis- 
mo, sino  su  belleza  artística.  Por  lo  tanto,  debe  desecharse  completamente  es- 
ta proposición  de  Sosa:  "A  Carpió  se  lo  prefiere  por  lunatismo  religioso.''  ¿O 
acaso  quiere  Sosa  que  al  cristianismo  so  pretiera  la  bárbara  teogonia  do  los  an- 
tiguo» mexicanos,  y  que  so  convierta  a  Carpió  en  ea!it<.»r  del  sangriento  Huitzi- 
lipocbtli  y  sus  antropófagos  adoradores? 

Tocante  á  la  supuesta  falta  do  originalidad  en  Carpió,  llega  Sosa  á  avanzar 
tita  projíosioiún:  "Carpió  no  hizo  más  (lue  poner  en  verso  lo  que  otros  escri- 
bieron en  prosa.''  Del  mismo  defecto  fué  acusado  Campoamor,  quien  se  defen- 
dió Tictoríoiamente,  en  su  Poítica^  pág.  15,  adonde  nos  remitimos.  Campoa- 
mor hace  ver  *'que  los  poetas  honran  á  los  prosistas  trasladando  sus  ideas  al 
lenguaje  de  los  dioses. "  £1  mismo  Campoamor  menciona  buenas  poesías  de 
Herrera  y  Quintana,  sacadas  de  obras  en  prosa.  2^egún  el  sistema  de  Sosa,  de- 
ben condenarse  poesías  como  éstas:  Las  Poíticas  do  Horacio  y  de  Martínez 
de  la  Rosa;  los  poemas  religiosos  como  La  Jcrusnlem  del  Tasso;  los  poemas 
históricos  como  la  Farsalia  do  Lucuno  y  la  Ilcnrinda  de  Voltaire;  los  roman- 
ces históricos  de  los  españoles;  algunas  leyendas  de  Zorrilla;  los  dramas  histó- 
ricos de  Shakespeare,  y  la  mayor  parte  de  los  demás  que  escribió,  sacados  de 
novelas,  según  Johnson;  las  tnigcdias  históricas  de  Sehiller,  etc.  Véase  lo  que 
en  el  Epílogo  decimos  acerca  do  imitaciones,  traducciones  y  traslaciones  de 
prosa  á  verso. 

Si  al  criterio  de  la  razón,  con  que  hemos  conibatido  á  Sosa,  agregáramos  el 
de  autoridad,  tendríamos  que  formar  un  largo  catálogo  de  escritores  nacionn- 
Ics  y  extranjeros  que  han  alabado  á  Cai*pio,  aunijue  confesando  sus  verdade- 
ros defectos.  Sosa  mismo  conlicsa  (luo  "Carpió  tal  vez  sea  el  poeta  más  leíd».» 
V  celebrado  en  y  fuera  de  México.  ' 

4*  Zl  Sr.  D.  José  M*  Roa  Barcena  ha  publicado  una  Conferencia  aceren  í/t 
2>.  Manuel  Carpió  en  la  Sociedad  literaria  Sánchez  Oroj}c:a  de  Orizaba.  No  va- 
mos de  acuerdo  con  Roa  Barcena  en  considerar  á  Carpió  poeta  épico,  si  no  es 
como  autor  de  poemas  menores;  poro  nunca  do  una  opojK*ya.  Los  poomitas 
do  Carpió,  refiriéndose  á  diversos  asuntos  profanos  ó  sai^rados,  carecen  de  la 
unidad  de  plan  y  de  las  demás  circunstancias  que  el  arte  exige  á  la  ejxipoya, 
las  cuales  no  hay  necesidad  de  enumerar  aquí,  remitiéndonos  á  las  obras  de 
Poética.  Empero  algunos  preceptistas,  entre  ello.-!  Campillo  Correa,  observan 
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que  existen  diversas  poesías,  Ua  cuales,  sia  ser  ▼erdademnenie  epopejii, 
tienen  algunos  de  sus  caracteres,  y  k  causa  de  osa  aem^ansa  suelen  incluine 
en  el  mismo  género.  Así  sucede  con  los  cantos  épicos,  los  p'^'^'waa  hiitórícaí, 
los  descriptivos  y  las  leyendas/'  Ahora  bien,  es  notorio  que  Carpió  escríb» 
poemitas  históricos  y  descriptivos,  y  en  tal  concepto  es  poeta  épico;  pero  no  si 
grado  que  llega  Boa  Barcena  (pág.  7)  cuando  dloe:  "  Carpió  escribió  la  ms$- 
"  nífica  epopeya  de  la  humanidad  creyente  desde  U  creación  y  la  culpa  oiigi- 
**  nal  hasta  la  revelación  y  la  redención.*' 

Lo  que  sí  puede  agregarse  en  favor  de  Carpió,  es  que  en  algunos  pasajsi  de 
•US  poemitas  hay  cierta  grandiosidad  épica. 
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CAPITULO  XYIL 


Hasgos  biogritlict>s  de  Don  Miiniiel  Eduardo  Goro^tizu. — Examen  de  sus  co- 
medias.— Algunas  palabras  sobro  el  arte  dramático  en  Móxici»  antes  y 
después  de  Gorostiza. — Notaí. 

Vamos  á  tratar  en  el  presente  capítulo  de  ü.  Manuel  Eduar- 
do Gorostiza,  uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  México,  aprc- 
ciable  como  hombre  privado,  distinguido  como  diplomático 
y  soldado,  digno  de  gratitud  como  filántropo,  célebre  como 
poeta  cómico;  un  hombre  como  los  antiguos,  es  decir,  com- 
pleto, de  idea  y  de  acción,  de  espada  y  de  pluma.  Lo  mismo 
fué  F.  Calderón  de  quien  hablaremos  en  el  capítulo  siguiente. 

Gorostiza  nació  en  la  ciudad  de  Veracruz  el  13  do  Octu- 
bre de  1789,  siendo  sus  padres  el  brigadier  D.  Pedro  Goros- 
tiza y  Doña  María  Rosario  Cepeda.  D.  Pedro  vino  de  Espa- 
ña á  México  con  el  segundo  conde  de  Revillagigedo  para 
encargarse  del  gobierno  de  Veracruz,  entonces  de  la  mayor 
importancia.  Doña  María  era  de  la  misma  familia  que  Santa 
Teresa  de  Jesús,  y  tenía  el  título  de  Regidora  perpetua  de  la 
ciudad  do  Cádiz,  su  patria,  título  que  obtuvo  por  haber  sos- 
tenido brillantemente  actos  literarios,  perorando  en  griego, 
latín,  italiano,  francés  y  castellano.  Perteneció  á  la  junta  de 
damas  unida  á  la  Sociedad  Matritense,  y  escribió  algunos 
opúsculos  de  mérito. 

Muerto  el  padre  de  Gorostiza  en  1793,  la  viuda  regrosó  á 
Madrid  con  tres  hijos  varones,  siendo  el  menor  nuestro  D. 
Manuel,  quien  emprendió  los  estudios  necesarios  para  seguir 
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\»  .^arrora  eclesiástica;  pero  no  sintiéndose  con  verdadera  vo- 
^:i.:.  «n  hacia  e:la,  pretendió  y  obtuvo  la  plaza  de  cadete  en  el 
;  ■  r*.::o  oapañoi.  Teniendo  grado  de  capitán  en  1 808,  peleó 
.  :.  los  tranceses  tan  bizarramente  que  recibió  varias  heridas, 
:..A  do  ollas  en  el  pecho  causada  por  bala,  que  le  dejó  algo 
;  .*:\obado.  K¿as  heridas  y  lo  débil  de  su  constitución  física 
:..»  "o  permitieron  continuar  en  el  ejercicio  de  las  arma?,  re- 
:":  iiidosc  del  scrviulo  en  1814,  cuando  ya  era  coronel:  ciesJe 
i  :'.:«Miccs  se  dedit-'t'»  o>peeial monto  al  cultivo  de  las  letra?. 

Kn  1><21,  fiju  iiiutivo  do  lori  trastornos  políticos  habidos  ti: 
K>paria,  y  do  portonecer  Gorostiza  al  partido  liberal,  se  le 
vv>nfi8caron  su-  bienes  v  fué  desterrado  de  la  Península.  Eu 
;i'|uel  tiempo  estaba  ya  easadu  con  Doña  Juana  CasíüLv  , 
Tortugal.  líecorrió  varias  capitales  europeas,  deteniéndose 
algunos  anos  on  Londres,  y  llegando  á  tal  estado  de  penuní* 
i^uo,  :í  veces,  sólo  tuvo  para  subsistir  el  producto  de  sus  es- 
critos periodístico?,  especialmente  on  la  Revista  do  Edim- 
burgo. 

Entretanto,  México  se  había  hecho  independiente,  v  apro- 
vechando esta  circunstancia  nuestro  escritor,  ofreció  s'is  ser- 
vicios al  país  natal.  Fueron  admitidos  con  gusto,  y  desde 
outonccs  sigui/>  la  carrera  diplomática,  primero  como  agtnte 
privado  en  Holanda  (1821),  luego  encargado  de  uoítocío?  en 
l>ru?elas,  ministro  on  Londres  y  Berlín,  enviado  extraordi- 
nario en  Tari-,  contribuyendo  más  ó  menos  directamente  á 
establecer  nuestra-  relaciones,  no  sMo  con  esas  potoiici;ir.  :^i- 
n^)  con  «>íras  europcu.-,  y  conducicnd-KSc  siem]»ro  hábil  v  ae- 
r.»rr;>aii.cnTc.  ÍM>r«'-tizii  c-.  pues,  nno  tic  !o^  fundii.ioro-  ::m-"^ 
'ii'tinLT'ii'b»'^  'le  hi  tlipl<.>]Macia  nicxicani'. 

En  \0'\  rc^-¡\'--''  cui  >ii  lániilia  á  n^ie-lra  lio}  úM::a.  ^i  "- 
.1.'  iV.é  ii.:;v  bicii  recibido,  \  dc^«lc  liu-iTv)  n"Uibra5.ki  vi;  ^  era- 
i  v\v/.  r>¡bliotr.-:i!Í'  Xaci'Hui!  y  Sii;.iiv '•  del  Ayui.t;uiii'>!".to. 
[)tirante  ¡a  a'liniíii-traci-.'íii  <le  ií.'.nicz  Fiírias.  formó  i»ar:o  ^^i* 
l:i  I  dirección  Lrcí.crii'  «le  i !i<trucci''»n  pública. '|U0  ora  niá:^  b'-^K 
III-  ■on-«-.''»  pi'ivul"  t'.":;ic  -íc  rc-oivi,t!i  '..•s   a-iinío?  ii::l>  •^^^' 
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ves.  Sucesivamente  desempeñó  otros  cargos  públicos,  como 
ministro  de  relaciones,  ministro  de  hacienda,  intendente  ge- 
neral de  ejército,  enviado  de  México  en  los  Estados  Unidos, 
Director  general  de  rentas  estancadas,  etc. 

En  los  Estados  Unidos  defendió  Gorostiza  al  país  que  re- 
presentaba con  notable  energía;  y  íI  vista  de  las  injustas  agre- 
siones de  los  norte-americanos,  pidió  pasaporte,  se  trasladó 
á  México,  y  aquí,  no  obstante  su  edad  avanzada,  se  preparó 
á  pelear  contra  los  invasores,  organizando  un  regiiñiento  de 
voluntarios  que  llamó  Bravos. 

En  el  valle  de  México  le  tocó  defender  el  convento  de  Chu- 
rubusco:  guarnecido  únicamente  por  el  batallón  Bravos,  otro 
de  voluntarios  llamado  Independencia  y  algunos  irlandeses 
desertores  del  ejército  enemigo,  fué  atacado  por  más  de  seis 
mil  hombres  con  buena  artillería.  El  antiguo  coronel  espa- 
ñol volvió  al  ardor  juvenil,  y  con  sus  compañeros  rechazó 
tres  veces  á  los  norte-americanos,  quienes  al  fin  tomaron  el 
punto  por  asalto,  sin  que  los  mexicanos  quisieran  rendirse, 
quedando  unos  muertos,  otros  heridos  y  la  mayor  parte  pri- 
sioneros, entre  éstos  Gorostiza,  el  cual  durante  su  corto  cau- 
tiverio, fué  tratado  por  los  vencedores,  no  sólo  con  benevo- 
lencia, sino  con  respeto. 

Nuestro  Don  Manuel  era  de  carácter  recto  y  noble,  ameno 
y  chistoso  en  su  conversación,  desprendido  y  dadivoso  res- 
pecto á  intereses.  De  sus  sentimientos  humanitarios  fueron 
prueba  los  importantes  servicios  que  prestó  en  la  compañía 
Lancasteriana,  en  el  Hospicio  de  pobres  y  en  la  Casa  de  co- 
rrección. 

Aseguran  algunos  que  Gorostiza  escribió  un  ensayo  dra- 
mático á  la  edad  de  doce  años;  lo  que  no  tiene  duda  es,  que 
en  1821  ya  se  habían  representado  en  Madrid  algunas  de  sus 
comedias,  las  cuales  se  publicaron  en  el  orden  siguiente:  '''In- 
dulgencia para  todos,"  "Tal  para  cual,"  "Las  costumbres  de 
Antaño,"  "D.  Dieguito''  (Paris  1822).  "Indulgencia  para  to- 
dos,'' "El  jugador,"  "D.  Dieguito,"  "El'amigo  íntimo"  (Bru- 
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selas  1825),  "Contigo  pan  y  Cebolla*'  (Londres  1833).  "Las 
cóstumbred  de  Antaño''  retundida  (México  1833). 

Además  de  las  piezas  anteriores,  originales,  refundió  6o- 
rostiza  las  comedias  ^'Bien  vengas  mal  si  vienes  solo**  de 
Calderón,  "Lo  que  son  mujeres*'  de  Rojas,  y  "Emilia  Ga- 
lotti*'  do  Lessing.  También  tradujo  del  francés  varias  piezas 
dramáticas,  y  publicó  algunas  poesías  líricas  en  los  periódi- 
cos. Como  prosista  escribió  muchas  notas  diplomáticas  dig- 
nas de  mencionarse,  diversos  artículos  periodisticos,  el  "Dic- 
cionario crítico-burlesco,'-  y  una  "Cartilla  política,"  En  el 
Diccionario  combatió  la  monarquía  absoluta,  y  en  la  Cartilla 
defiende  el  sistema  democrático. 

La  muerte  de  una  hija,  la  pérdida  dé  algunos  fondos  en 
varias  quiebras,  las  desgracias  de  México,  la  ingratitud  de  los 
gobiernos  que  siguieron  á  la  invasión  americana,  todo  esto 
destruyó  la  salud  do  Gorostiza  quien  murió  el  23  de  Octu- 
bre, ano  de  18.*)1,  en  la  Villa  de  Tacubaya.  Dos  meses  des- 
pués tuvo  lugar  su  apoteosis  en  el  Teatro  Nacional  de  Mé- 
xico, donde  se  colocó,  y  todavía  existe,  el  busto  del  poeta. 

Lo  dicho  sobre  Gorostiza  es  bastante,  según  el  plan  de  la 
presente  obra,  donde  seguimos  más  bien  la  historia  de  las 
ideas  que  la  de  las  personas.  El  que  quiera  más  pormenores, 
consulte  los  "Datos  y  Apuntamientos"  escritos  por  Roa  Bar- 
cena (1876),  de  donde  hemos  tomado  la  mayor  parte  de  la? 
noticias  anteriores. 


rasamU»  á  oxauíinar  ius  eoiuedias  del  poeta  que  nos  ocu- 
pa, comenzaremos  por  «Icoir  «|ue  so  le  considera perteiiecicrí- 
to  ;i  la  e?<.'iK']a  de  D.  Leandro  Moratín.  El  teatro  de  Moratín 
reúne  lo^  ffiguiente?  c;iraetereí5  dominantes.  Nimia  observan- 
cia lie  la?  regla-  *lel  elasi*.i^mo  iVaneés,  fundado  por  Moli!:r¿: 
poea  pas^i/'H,  iM»eo  .sentimiento,  poco  interés;  alguna  monoto- 
nía en  lo«5  reeursíiíí  dramático?;  ausencia  de  situaciones  arrt- 
'iKitadoras,  Jo  ra?g"s  entusiastas.  En  cambio,  fuerza  cómicí. 
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gracia,  uaturalidad,  sencillez,  discreción,  bella  forma,  con- 
junto agradable,  moralidad.  Es  de  advertir,  que  los  antiguos 
dramaturgos  españoles,  no  se  ceñían  á  la  regla  de  las  unida- 
des ficticias  de  los  franceses:  en  el  siglo  XVI  Pinciano  y  los 
de  su  escuela  querían  se  observasen  los  preceptos  llamados 
aristotélicos;  pero  Juan  de  la  Cueva,  Lope  y  otros  abogaban 
por  la  libertad,  como  más  adecuada  á  ]a  naturaleza.  (Véase 
nota  1^  al  fin  del  capitulo).  En  lo  general,  el  teatro  español 
puede  dividirse  en  tres  períodos:  antiguo  ó  romántico,  cuyo 
principio  es  la  libertad;  moderno  ó  neo-clásico,  sujeto  á  las 
reglas  de  los  preceptistas;  contemporáneo  ó  mixto,  pues  fluc- 
túa entre  el  clasicismo  y  el  romanticismo:  á  veces,  un  mismo 
escritor  abarca  los  dos  géneros,  siendo  romántico  en  algunas 
de  sus  piezas,  y  clásico  en  otras.  Gorostiza  pertenece  á  la  se- 
gunda época  de  las  mencionadas,  y  en  tal  concepto  vamos  á 
estudiar  sus  piezas,  según  el  orden  de  la  publicación. 

Indulgencia  para  todos. — J).  Fermín,  caballero  español, 
avecindado  en  una  villa  de  Navarra,  espera  con  impaciencia 
á  D.  Severo  de  Mendoza,  quien  viene  á  casarse  con  Doña 
Tomasa,  hija  de  aquel.  Carlos,  hermano  de  Tomasa,  y  ami- 
go de  colegio  de  D.  Severo,  manifiesta  en  la  conversación  que 
conoce  mucho  á  éste;  que  es  hombro  de  talento,  instrucción, 
buen  natural,  figura  agradable  y  edad  conveniente  para  ca- 
sarse; pero  que  carece  de  mundo,  habiendo  pasado  su  vida 
en  las  aulas,  sin  más  trato  que  los  libros,  de  los  cuales  ha 
aprendido  á  conducirse  de  la  manera  que  expresan  los  si- 
guientes versos. 

D,  Carlos. 

Su  alma 
Engañada,  enardecida 
Por  lecturas  exaltadas, 
Otra  existencia  se  crea 
Tan  ftcticia  como  vana. 
Grecia  v  Roma  es  su  universo: 
Las  virtudes  celebradas 
De  sus  hijos,  son  Ins  solas 
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<¿uc  le  admiran  y  le  inflaman: 
Con  1-1  no  hay  medio:  k  su  lado 
No  se  disimula  nada; 
y  merece  su  desprecí'"», 
2>i  QO  vivi?  :i  I;i  o^j^artaiiH 
£1  quo  i*i  ijuioni  tnitar. 

t  Y  qu'*-  OT.>í:cuoiu'ift  íat^as 
De  t«'d:i  ••?:!  r-líUMÓn 
De  nii-rili'>í? 

l'uu  V  el  un» 
i,¿ii»?  O II  i  i- n  !io  f  n«HO  «.i  mund<» 
Sino  pi-r  lilir\'-¡,  ijuien  Iraia 
Do  encontrar  i;n  cada  bombrt; 
Vn  Catón,  mucho  se  engaña 
A  fl  mismo,  y  mil  i>csare8 
Para  loa  demás  preciara. 
La  jxírfccción  está  lejos 
De  noMitníg  p<»r  dei^gracia; 
V  el  que  se  juzga  |>erfocto, 
Mal  }K)drú  .«ufrir  las  trahas 
Que  el  lazo  S(>cial  imp^^riOi 
Ni  tolerar  cim  rachaza 
De  una  mujer  los  caprichos, 
Do  un  amigii  la  inconstancia, 
De  un  hijo  los  devaneos, 
O  de  un  suegro  la  acondra>Ia 
Impertinencia 

I>.  IVilro,  alcalde  ilel  i»uobIo  v  ami-r»^  ilo  D.  FormiuJiom- 
niv  «lo  sL'>o  y  cxporioiK-ia  aprueba  ]o  í|ue  ilioo  D.  Cario?.  A' 
úr  eMo  1>.  Fermín  r^e  acongoja,  no  hallando  «¿uó  parnJoto- 
njar  entre  el  riesgo  de  hacer  dei^í^raciada  ;i  su  hiia,  vlos  i"- 
lOnvonientes  tle  desbaratar  un  asunto  ya  arreglado.  Dcíp'.t? 
do  una  dÍ5*cusión  se  conviene  on  que  D.  Pedro  discurra  luo- 
vlios  i»ara  <[ue  I).  Severo  cometa  algunas  faltas:  de  e?te  moJv} 
iloinostrarlo  <|ue  puede  caer  como  los  demás  hombres  y  q:!^ 
ju»r  lo  niitrino  es  preciso  sea  indulgente  con  totlos. 
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Tal  es  el  argumento  del  primer  acto  ó  exposición  de  la  pie- 
;a.  En  el  acto  siguiente  comienza  el  enredo  ó  nudo  dramá- 
ico. 

Se  presenta  D.  Severo  en  la  casa  de  D.  Fermín,  confirman- 
lo  desde  luego  su  carácter  intransigente,  pues  quiere  despe- 
lir  á  un  fiel  y  antiguo  criado  que  le  acompañaba,  únicamente 
lorque  se  detuvo  en  el  camino  á  despcdir?e  de  la  novia.  lió 
quí  cómo  se  expresa: 

Buono  fuera,  pese  á  tal, 
Que  así  al  deber  se  faltase, 
y  uno  liie^o  se  escudase 
Con  la  causa  d«^  su  mal: 
Mo,  señor,  el  criminal 
Cuando  halaga  su  cadena 
A  sí  mismo  so  condena, 

Y  pue3  no  tiene  disculpa. 
Ya  que  cometió  la  culpa, 
Que  sufra  también  la  pena. 
El  alazán  corredor 
Halla  incómoda  barrera 
Que  le  corta  su  carrera. 
Que  inutiliza  su  ardor: 
Brama  al  verla  de  furor, 
Tasca  el  freno,  su  atrevida 
Mano  hiere  la  endurecida 
Tierra;  pc-ro  é\  so  detiene, 

Y  su  íj:inete  previene, 

Por  si  acaso,  •.•spuela  y  brida. 
Asimismo  la  pasión 
Tambit'n  encuentra  barreras, 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley,  ya  la  razón; 
Que  una  vez  a  la  opinión 
O  al  capricho  se  permita 
Despreciar  lo  que  limita 
Nuestro  humano  desenfreno, 

Y  si  hallasen  l\ombre  bueno 
Pueden  ponerle  en  su  ermita. 
La  indulgencia  es  flojedad, 
La  tolerancia  simpleza, 
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C¿;:e  indican  inuchn  torpeza 
(» ir.ucha  r.or«*«idRil. 
V»   1"  JiíT'»  '•  •:.  vortlíid. 
C'ii.ptidfzco  al  d».'?gríiciadi': 
Pero  -i  encuentro  un  culpad-.- 
Por  criminal  ó  {X)r  n»»c¡'.«. 
Le  dv\  >ólo  mi  desprecio. 
Y  *alc'  muy  bii'n  librado. 

1).  Carlos  sule  ilospué.-í  á  hi  escena  para  recibir  á  sa  amigro, 
V  le  avisa  (¡ue  I)'}  Tomasa  no  estaba  alli,  pero  que  vendría 
pronto;  (pie  quien  stí  encuentra  en  la  casa  paterna  es  una  pa- 
rienta  de  I).  Carlos,  llamada  Flora,  con  la  cual  va  á  casarse 
por  dar  gusto  á  I).  Fermín,  no  obstante  que  ella  se  resiste, 
eu  razón  de  estar  enamorada  secreta  y  platónicamente  de  un 
sujeto  á  quien  conoció  en  Pamplona. 

Lo  dicho  da  lugar  á  que  D.  Severo,  con  la  autoridad  acos- 
tumbrada, manifieste  su  opinión  sobre  el  matrimonio,  y  re- 
pruebe  el  casamiento  de  D.  Carlos.  Después  de  haber  salido 
á  hablar  con  D.  Severo  su  futuro  suegro,  D.  Fermín,  v  el 
amigo  D.  Pedro,  aparece  Flora,  la  cual  no  es  otra  siu^.»J)oria 
Toma.sa,  con  nombre  supuesto,  siendo  de  advertir  que  ella  y 
su  novio  no  se  conocían  personalmente.  La  supuesta  Flora, 
al  ver  á  D.  Severo,  finge  quedarse  atónita,  sufrir  un  vértigo 
y  caer  desmayada,  lo  que  naturalmente  llama  mucho  la  aten- 
ción de  I).  Severo. 

Kn  el  tercer  acto  sabe  el  protagonista  de  la  pieza  ser  él  mis- 
mo aquel  individuo  de  Pamplona  á  quien  ama  Flora.  Esta  es 
bella,  graciosa,  simpática  O  instruida,  y  agregándose  el  reco- 
nocimiento natural  de  toda  persona  al  verse  querida  por  otra, 
I).  Severo  corresj^onde  irresistiblemente  A  los  sentimientos  de 
la  joven. 

Hn  los  momentos  en  que  Severo  y  Flora  manifiestan  su 
mutuo  afecto  se  presenta  P.  Carlos,  se  enardece  contra  su  trai- 
(h>r  amigo,  le  injuria  cruelmente  y  le  desatni.  D.  Severo,  si- 
p;uicnd()  sus  máximas,  trata  de  evitar  el  duelo:  pero  es  inci- 
tado y  ofendido  de  tal  manera  que  no  puede  evitar  el  lance 
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y  sale  para  prepararse.  Entonces  D.  Carlos  da  cuenta  de  lo 
que  ocurre  y  de  lo  que  debe  ocurrir,  á  los  demás  personajes 
de  la  comedia:  que  va  desafiado  con  D.  Severo;  que  las  pis- 
tolas sólo  tienen  pólvora;  que  después  del  lance  vendrá  la 
acostumbrada  reconciliación,  y  que  mientras  es  hora  de  vol- 
ver á  casa  llevará  á  su  amigo  á  un  garito  comprometiéndole 
a  que  juegue. 

En  el  acto  cuarto  se  presenta  D.  Severo  descontento  de  lo 
que  ha  hecho,  de  haberse  batido,  de  haber  jugado  perdiendo 
un  dinero  que  traía  para  D.  Fermín,  y  de  haber  enamorado 
á  la  novia  de  D.  Carlos.  Más  adelante  vuelve  á  entrar  en  cuen- 
tas consigo  mismo  y  dice: 

» 

¡Cuánto  oucéta  ol  enmendar 
Un  error!  si  ¿e  supiera, 
Miís  fácil  mil  voces  fuera 
Obmr  bien  que  no  faltar. 

Y  aunque  nuestro  orgullo  os  ciego, 
£1  desengaño  no  es  mudo: 

Por  oso  lo  que  no  pudo 
El  crimen,  lo  puede  luego 
La  vergüenza  de  que  clara 
So  descubra  su  fealdad. 
¡Qui'  compasión  en  verdad 
Merece  el  que  se  separa 
De  la  línea  del  deber! 
¡Infeliz!  Harto  lo  cuesta, 

Y  el  tiempo  le  manifiesta 
Lo  que  no  supo  entender, 
Cuando  venturoso  ol  nombiv 
Ignoraba  del  disgusto: 

Mas  ¡ay!  que  siempre  fué  injuatt', 
Si  fuü  venturoso  el  hombre. 

En  este  estado,  la  situación  se  complica  porque  entra  el  al- 
calde D.  Pedro,  y  pregunta  á  D.  Severo  su  opinión  sobre  lo 
que  debe  hacer  un  juez,  en  la  alternativa  de  tener  que  atro- 
pellar  á  un  amigo  ó  faltar  á  los  deberes  de  su  ministerio.  Don 
Severo,  como  era  de  esperarse,  responde,  sin  vacilar,  que  un 
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magistrado  debe  aplicar  la  ley,  cualquiera  que  sea  el  reo,  y  i 
efecto  de  coufirmar  su  opinión  recuerda  un  dictador  romana 
que  condenó  á  su  propio  hijo.  Pero  ¿cuáles  serian  la  admin- 
ción  y  el  pa^mo  de  D.  Severo  ál  saber  que  el  delincuente  de 
que  30  trataba  es  D.  Carlos,  por  haber  sabido  el  alcalde  qot 
aquel  sostuvo  un  duelo,  ignorándose  todavía  quién  fué  su  con- 
trario? Acto  continuo,  D.  Pedro  personalmente  Uevaá  Ja  cár- 
cel á  D.  Carlos,  no  obstante  las  observaciones  que  entoncer" 
ocurren  á  D.  Severo  y  las  lágrimas  de  la  familia. 

En  el  acto  quinto  y  último  la  criada  Colasa,  que  aibe  V- 
ocurrido,  aconseja  á  D.  Severo  descubra  todo  á  D.  Fermin. 
pues  entonces  este  le  despreciará,  le  negará  la  mano  de  Ti^ 
masa,  y  D.  Severo  quedará  libre  para  casarse  con  Flora.  Por 
ñu,  la  criada  misma  hace  la  revelación  á  D.  Fermin,  que  c-on- 
firma  D.  Severo.  lié  aquí,  sin  embargo,  otro  nuevo  chasco  y 
otra  nueva  dificultad  para  el  protagonista,  pues  D.  Fermí:; 
dice: 

,X'n  yonio  amable,  sensible 

Y  ona inorado  en  extremo; 
Til  yerno  pundonoriiso 

Y  nada  cobardo;  un  verno 
A  mi  1:0  de  diversiones, 

De  trasnoches  y  de  juejjns? 
,c¿iie  hallazgo!  Yo,  «jue  esperaba 
Teni»>mlo  un  yerno  perfecto, 
Sor  mártir  de  su  virtud, 
ílalUirm*^  uno  de  ({iiien  puedo 
Mi:r:nup.ir,  «juion  sabrá  dariii'"» 
A  ^ín.ÍH  instante  prclexttv? 
Para  r-iVirk*,  y  i|!ii?jarmo 
A  10-  v»-'iiu»'{  V  dolidos? 
Vavii,  va\a,  ¡oui''  fortuna! 
Ali'.»rM  ="1*  '¡iio  .-HT»'  >ií»'ü:ro 
En  i'i^rmii,  sm  menuírabo 
D'.'  íj.i  clnso  y  privilegit.kí. 
M:tí  ,  -.u  •  *■■«  li>  qu"  nn'  doiior.-? 
V-'T  ■  ii«'  no  marcho ivrriend.' 
A  l'ii'i^nr  un  esi  ribauo 

Y  r.ii  L-ura  «lu».»  os  caír-n  iueiji^' 


747 

Las  contrariedades  de  D.  Severo  llegan  á  su  colmo,  pues 
vienen  á  prenderle  como  antagonista  de  D.  Carlos,  en  el  due- 
lo ocurrido. 

2^0  habiendo  ya  necesidad  de  prolongar  por  más  tiempo  el 
engaño  de  que  es  víctima  D.  Severo,  se  le  descubre  la  reali- 
dad, y  todo  concluye  felizmente,  pues  el  imitador  de  los  an- 
tiguos griegos  y  romanos  acepta  la  lección  que  se  le  ha  dado^ 
recibe  gustoso  la  mano  de  Flora  convertida  en  Tomasa,  y  di- 
ce diri^éndose  á  D.  Fermín: 

Porque  vuestra  casa  fué 
Donde  he  sufrido  el  martirio 
De  una  burla  asaz  pesada, 
Siendo  los  actores  de  ella 
l'n  anciano,  una  doncella 
Con  ínfulas  de  casada, 
Un  juez,  y  en  fin  un  amigo 
A  <iuien  conocí  en  su  infancia; 
Confesad,  pues,  que  en  substancia 
Os  excedisteis  conmigo; 
Y  pues  por  distintos  modos 
Todos,  Don  Fermín,  erranin«, 
Bueno  será  que  pidamos 
Indulgencia  para  todos. 

El  argumento  de  "Indulgencia  para  todos'*  es  solo  y  único, 
conforme  á  las  reglas  del  arte,  y  fundado  en  aquella  senten- 
cia del  Evangelio:  "aun  el  justo  cao  siete  veces  al  día.''  Por 
lo  demás,  en  la  pieza  que  nos  ocupa  se  encuentran  sentencias 
y  preceptos  morales  propios  y  oportunos.  Sirva  de  ejemplo 
el  monólogo  de  D.  Severo,  copiado  anteriormente,  correspon- 
diente al  acto  cuarto. 

La  verosimilitud  do  la  pieza  sólo  tiene  una  circunstancia 
que  oponer,  aunque  aparente.  D.  Severo  y  Di  Tomasa,  que 
iban  á  casarse,  no  se  conocían  personalmente:  esto  no  es  co- 
mún en  el  día;  pero  era  frecuente  en  otros  tiempos,  cuando 
se  tributaba  más  respeto  y  obediencia  á  los  padres  y  superio- 
res, quienes  se  hacían  cargo,  muchas  veces,  de  arreglar  la 
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unión  de  sus  hijos,  aunque  éstos  no  se  habieaen  visto  ni  tra- 
tado. 

La  comedia  que  nos  ocupa  tiene  bastante  interés,  porque 
aunque  el  espectador  conoce  la  broma  que  se  hace  á  D.  Se- 
vero, sin  embargo,  no  se  saben,  desde  luego,  loa  detalles  de 
ésta,  ni  se  puede  adivinar  si  el  resultado  será  conforme  al  ¿a 
propuesto:  muy  bien  pudiera  D.  Severo  haber  sostenido  su? 
máximas  sin  cometer  ni  el  más  ligero  desliz,  ó  bien  podíft  ha- 
ber resultado  que  el  protagonista  llevase  á  mal  el  juego.  Don 
Severo  no  obra  asi;  sus  hechos  contradicen  sus  teorías,  v  tal 
contraste  le  pone  oi  situación  cómica.  En  la  tragedia,  la  lucha, 
las  dificultades  son  poderosas,  produciendo  desenlace  serio  y 
aun  terrible;  en  la  comedia  esas  dificultades  son  insignifican- 
tes, produciendo  desenlace  risible.  Por  otra  parte,  el  perso- 
naje cómico  ignora  la  desigualdad  que  hay  entre  su  fin  y  su? 
medios,  o  se  engaña  completamente  respecto  á  ello,  apare- 
ciendo ignorante,  candoroso,  y  produciendo,  de  esa  manera, 
la  risa  en  el  espectador.  Todo  esto  es  lo  que  se  llama  /■■tr:  ■ 
cómica  y  existe  cu  InJiürjcncia  para  iodos. 

Los  incidentes  y  episodios  sin  ser  violentos,  comunican  á 
la  fábula  dramática  do  Gorostiza  gracia  y  animación.  La  tra- 
ma es  fina  é  ingeniosa,  propia  de  la  comedia,  donde,  como 
hemos  dicho,  no  se  deben  buscar  luchas  obstinadas,  situaci> 
nes  arrebatadoras,  lo  cual  pertenece  á  la  tragedia  ó  al  drama. 
D.  Fermín,  acongojado  en  el  primer  acto,  dudando  entre  si 
palabra  y  el  bienestar  de  su  hija;  el  criado  de  D.  Severo  su- 
plicando y  echando  empeños  para  neutralizar  la  rigidez  de 
su  amo;  el  accidente  fingido  de  Florita;  la  declaración  de  és- 
ta: el  altercado  v  luoí^o  el  desafio  entre  D.  Carlos  vD.  Seré- 
ro;  la  insistencia  de  D.  Fermín  para  que  se  lleve  á  cabo  el 
matrimonio  entre  Severo  y  Tomasa:  la  perspectiva  de  la  cár- 
cel en  lugar  de  la  boda:  los  entrometimieutos  de  la  criada: 
todo  esto  basta  para  que  la  pieza  que  examinamos  tenga  el 
movimiento  cómico  que  conviene,  sin  llegar  á  un  grado  de 
elevación  que  no  le  toca,  y  sin  degenerar  en  sequedad  y  dí<> 
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notonia.  Oorostíza  supo  sostenerse  en  el  término  medio  con- 
veniente, muy  diíícil  de  conservar. 

El  carácter  del  protagonista  se  indica  desde  su  nombre 
mismo,  D.  Severo,  al  uso  de  los  dramaturgos  griegos  y  lati- 
nos; y  se  sostiene  bien  toda  la  pieza,  comenzando  por  la  pin- 
tura que  en  el  primer  acto  hace  D.  Carlos,  la  cual  copiamos 
anteriormente.  Que  la  mania  de  D.  Severo  no  sólo  es  verosí- 
mil sino  verdadera,  es  fácil  de  conocer,  siendo  como  es  pal- 
pable el  prurito  de  los  modernos  por  imitar  á  los  griegos  y 
romanos:  filosofía,  moral,  sistemas  políticos,  leyes,  preceptos 
literarios,  reglas  artísticas,  todo  se  quiere  sacar  de  la  civiliza- 
ción greco-latina.  Ese  prurito  de  imitación  tiene  indudable- 
mente su  lado  ridículo,  risible,  y  es  el  que  consideró  el  dra- 
maturgo mexicano,  no  sólo  en  el  conjunto  de  su  pieza,  sino 
por  medio  de  pullas  graciosas  que  aquí  y  allí  se  encuentran, 
como  cuando  dice  D.  Fermín  á  D.  Severo: 

llí'mbrc,  ú  luengas 
Ticrrais  las  mentiras  largas. 
Esas  Porcias  y  Lucrecia?, 
Si  de  cerca  se  miraran, 
Se  vieran  ni  más  ni  menos, 
Como  se  ven  hoy  las  Juanas, 
Las  Pepas  y  las  Prant-iscas. 
En  lodo  tiempo  hubo  gaitas, 
Severo,  v  no  nos  caTi«"mo«. 

Eelativamente  á  la  caída  moral  de  D.  Severo,  ocurren  es- 
tas observaciones.  Los  menos  versados  en  literatura  saben 
que  carácter  dramático  no  es  sinónimo  de  tenacidad  y  obce- 
cación: el  hombre  más  firme,  menos  variable,  cambia  cuando 
imperiosos  motivos  lo  exigen,  y  bajo  este  concepto  diremos 
que  la  conducta  de  D.  Severo  está  justificada.  D.  Severo  era 
tm  hombre  teórico,  pero  no  un  anacoreta;  no  tenía  repugnan- 
cia al  bello  sexo,  supuesto  que  venía  á  casarse.  Flora  es  bella, 
discreta,  llena  de  gracias  y  ama  á  D.  Severo;  éste  siente  el 
impulso  natural  de  simpatía  que  cualquiera  experimenta  ha- 
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á  adoptar  las  opiniones  comunes.  D.  Severo  era  pagano  en 
teoría;  pero  cristiano  de  hecho,  y  la  moral  cristiana  se  le  re- 
cuerda varias  veces  en  el  curso  de  la  pieza  como  cuando  D. 
Fermín  y  D.  Pedro  dicen: 

D.  Fermín. 

Nunca  entendí  semejantes 
Filosofías.  La  cristiana 
Keligión  do  mis  abuelos, 
Que  ayude  al  caído  me  manda 

Y  no  más.  ¿Es  cierto? 

D.  Pedro. 

Cierto. 
La  ley  castiga  las  faltas, 

Y  el  hombre  las  compadece. 

Los  caracteres  de  los  personajes  secundarios  están  bien  de- 
lineados. Tomasa  es  una  joven  discreta  y  afectuosa;  D.  Car- 
los un  mozo  vivo  y  travieso;  D.  Fermín  un  viejo  bonachón  y 
práctico,  de  los  que  llaman  al  pan  pan  y  al  vino  vino;  D.  Pe- 
dro un  hombre  cuerdo  y  experimentado. 

Ifinguno  de  los  personajes  es  superabundante,  y  con  me- 
nos número  faltaría  animación  y  movimiento.  El  padre  es 
muy  propio,  pues  no  era  natural  que  jóvenes  como  Carlos  y 
Tomasa  viviesen  sin  persona  que  los  amparase  y  dirigiese.  D. 
Pedro  y  D.  Carlos  son  necesarios  para  todo  el  enredo.  Un 
criado  que  acompaña  y  sirve  á  un  caballero,  y  una  criada  en 
una  casa  no  son  ciertamente  artículos  de  lujo.  El  criado  se 
aprovecha,  sin  violencia,  para  comprobar  el  carácter  de  D. 
•Severo.  La  criada,  enterada  de  lo  que  ocurre  y  amiga  de  en- 
trometerse en  todo,  son  circunstancias  propias  del  estado  y 
del  sexo.  Ese  recurso  de  introducir  á  los  criados  en  la  trama 
de  la  comedia,  es  común,  no  sólo  á  la  escuda  moratiniana, 
sino  á  todo  el  teatro  español  y  antes  al  latino;  su  abuso  le 
censuró  Alarcón  y  Mendoza,  en  Ganar  amigos. 

El  lenguaje  de  Gorostiza  no  sólo  es  correcto,  sino  que  ma- 
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Que  abrigó  mi  triste  pecho; 
Di,  vascongada  pantera, 
Por  casualidad  nacida 
Entre  los  montes  de  Azpeitia. 


En  el  primer  trozo,  de  los  copiados  anteriormente^  se  ex- 
presa el  amor,  en  el  segundo  la  cólera,  y  por  eso  hay  lirismo 
en  ellos,  porque  la  poesía  lírica  sirve  para  manifestar  los  sen- 
timientos. Respecto  al  grado  con  que  Qorostiza  expresó  el 
amor,  en  su  comedia,  diremos  que  no  pasó  del  afecto  tran- 
quilo como  conviene  al  género:  la  vehemencia  de  la  pasión 
sólo  es  propia  del  drama. 

Los  pocos  defectos  que  se  encuentran  en  "Indulgencia  pa- 
ra todos,"  son  los  siguientes.  Algunas  faltas  contra  la  gra- 
mática y  el  arte  métrica;  diálogos  que  pudieran  omitirse,  prin- 
cipalmente en  la  exposición;  varios  lugares  prosaicos;  uno  de 
los  lances  de  D.  Severo  poco  justificado;  ciertos  inconvenien- 
tes que  resultan  por  observar  nimiamente  la  regla  de  las  tres 
unidades  dramáticas,  atribuida  erróneamente  á  Aristóteles, 
quien  sólo  recomendó  la  unidad  de  acción.  Al  sistema  de  las 
tres  unidades  pertenece  Boileau  en  Francia,  Luzán  y  los  de 
su  escuela  en  España. 

Las  fiíltas  contra  la  gramática  y  el  arte  métrica  de  la  pieza 
que  examinamos,  se  pueden  perdonar  fácilmente,  no  sólo  por 
ser  pocas,  sino  porque  algunas  deben  considerarse  como  me- 
ros descuidos,  y  otras  atribuirse  á  los  impresores,  siendo  cosa 
sabida  la  incorrección  del  teatro  de  Gorostiza,  impreso  en  lu- 
gares de  Europa,  donde  no  se  usa  el  castellano.  En  cuanto 
á  la  superabundancia  de  algunos  diálogos,  no  es  defecto  ca- 
pital, y  sí  muy  fácil  de  corregir.  De  lo  demás  sólo  puede  cen- 
surarse personalmente  á  nuestro  autor  de  una  falta,  pues  las 
dos  restantes  son  propias  de  la  escuela  dominante  en  aquellos 
tiempos;  fueron  errores  generales  y  no  particulares  de  un  in- 
dividuo. Vamos  á  explicarnos. 

£1  defecto  que  puede  censurarse  á  Gorostiza,  en  lo  parti- 
cular, es  la  circunstancia  de  que  D.  Severo  no  sólo  hubiera 

Hlst.  cnu-48 
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de  la  tarde  y  termine  á  las  doce  del  día  sigaiente.  De  esto  re* 
aultan  inverosimilitudes  morales  y  materiales:  por  una  parte^ 
no  es  natural  que  el  cambio  de  D.  Severo  se  verifique  en  sólo 
una  ó  dos  conversaciones  con  Florita  y  por  una  disputa  con 
D.  Carlos,  pues  de  este  modo  no  hay  vacilación,  no  hay  lu- 
cha alguna,  todo  se  trueca  de  una  manera  precipitada.  En  el 
orden  material  resultan  accidentes  de  tal  naturaleza,  como 
que  D.  Severo,  llegando  de  un  viaje,  todo  lo  intente,  menos 
descansar  un  rato:  seguidamente  y  sin  tomar  resuello,  despi- 
de á  su  criado;  discute  y  moraliza  sobre  varias  materias;  ena- 
mora á  Florita;  se  bate  con  pistola  en  las  tinieblas  de  la  no- 
che, sin  aguardar  la  luz  del  dia,  sin  padrinos  y  sin  ninguno 
de  los  preámbulos  acostumbrados;  juega;  se  reconcilia  con  D. 
Carlos;  se  arrepiente  de  lo  que  ha  hecho  y  arregla  su  boda. 
Lo  mismo  relativamente  á  los  demás  personajes  de  la  pieza: 
todo  se  aglomera,  todo  se  confunde,  todo  se  precipita  por  en- 
cerrarse en  un  término  fatal,  por  dar  gusto  á  los  comenta- 
dores de  Aristóteles,  al  clasicismo  interpretado  por  Boileau, 
practicado  por  Moliere  en  Francia  y  por  Moratin  en  Es- 
paña. 

No  obstante  las  faltas  mencionadas,  aun  aquellas  que  son 
exclusivas  de  Gorostiza;  atendiendo  á  la  dificultad  del  géne- 
ro cómico,  á  los  defectos  que  se  encuentran  en  las  mejores 
piezas  dramáticas,  y  á  las  bellezas  positivas  que  tiene  ^^In- 
dulgencia para  todos,"  puede  ésta  calificarse  de  una  comedia 
de  primer  orden.  Nos  hemos  detenido  en  hablar  de  ella,  por- 
que, en  nuestro  concepto,  en  el  de  Ochoa,  de  Ascencio  y  de 
la  mayoria  de  los  críticos,  es  lo  mejor  de  Gorostiza.  En  ade- 
lante seremos  más  breves  pues  no  escribimos  una  monografía^ 
sino  el  capitulo  de  una  obra  que  debe  tener  extensión  pro- 
porcionada. (Véase  nota  2^  al  fin  del  capitulo.) 

Tal  para  cual,  ó  las  mujeres  y  los  hombres. — Un  mili- 
tar enamora  á  un  tiempo  tres  damas,  de  quienes  es  corres- 
pondido, una  coqueta,  otra  vieja  y  rica,  y  la  tercera,  joven, 
con  un  pretendiente  ricacho.  Reúnense  las  tres  damas  en  una 
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misma  casa,  donde  encuentran  al  militar  y  i  an  poeta  nm- 
pión  que  lee  una  loa  relativa  al  juicio  de  Paría.  El  militarse 
ye  comprometido  á  hacer  el  papel  de  Paria,  y  adjudica  el  pre- 
mio de  la  hermosura  á  la  vieja  rica,  quedando  concertada  la 
boda  de  entrambos.  Este  juguete  cómico  en  un  acto  se  reco- 
mienda por  la  versificación  y  el  lenguaje  genenümente  bae- 
noe,  por  chistes  agudos,  escenas  graciosas,  diestras  pinceladas 
en  el  diseño  de  caracteres,  observancia  veroBÍndl  de  la  r^:la 
de  las  tres  unidades,  y  algo  de  fuerza  cómica  en  d  ridicalo 
que  cubre  á  los  personajes  de  la  pieza:  al  militar  cssindoae 
con  una  vieja;  á  la  vieja  casándose  con  un  calavera;  alas  otras 
dos  damas  quedándose  al  pronto  sin  marido,  aanque  conso- 
lándose la  coqueta  con  seguir  tendiendo  sus  redes  á  los  incau- 
tos, y  la  otra  con  que  se  unirá  con  el  ricacho  que  la  pretende; 
al  poeta  por  no  ser  ciertamente  hijo  predilecto  de  Apolo. 
También  es  de  alabarse  la  piececita  por  la  naturalidad  del 
desenlace:  efectivamente,  era  do  esperarse  que  el  militar  pre- 
firiese el  dinero  á  todo  lo  demás,  y  que  la  vieja  atrapase  pan 
marido  á  quien  se  le  proporcionaba,  aunque  tuviese  incooTe- 
nientes. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  "Tal  para  cual"  presenta  defec- 
tos importantes:  falta  de  verdadero  interés,  y  estar  fondado 
el  enredo  en  casualidades  inverosimiles.  El  militar  enamora 
casualmente  á  tres  mujeres  que  se  conocen;  casualmente  se 
reúnen  en  un  mismo  lugar;  casualmente  ignoran  que  un  mis- 
mo individuo  las  pretende;  casualmente  ol  militar  se  encuen- 
tra en  presencia  de  las  tros;  casualmente  hay  un  poeta  á  la 
mano,  que  casualmente  tenga  preparada  una  composición  á 
propósito  para  verificar  el  desenlace;  Dais  ex  machim. 

Las  costumbres  de  AntaRo. — Pieza  en  un  acto.  Un  viejo 
que  vive  con  un  sobrino  y  una  sobrina,  los  molesta  no  sólo 
con  sus  declamaciones  contra  los  tiempos  actuales,  sino  con 
hacerlos  vivir,  hasta  donde  le  es  posible,  al  uso  de  la  edad 
media.  Para  corregirle  do  su  manía  aprovechan  los  sobrinos 
una  compañía  de  cómicos  de  la  legua,  y  al  despertar  el  tío  se 
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encuentra  convertida  su  casa  en  un  castillo  feudal.  Entonces 
palpa,  por  medio  de  mil  lances  graciosos,  las  ventajas  de  la 
moderna  civilización  y  de  las  costumbres  actuales,  pudiendo 
comparar  la  diferencia  que  hay  entre  el  siglo  XIH  y  el  siglo 
XiX,  desde  el  duro  é  incómodo  sitial  hasta  el  pesadísimo 
lance  de  verse  atacado  por  los  moros:  en  presencia  de  éstos 
el  viejo  se  desmaya,  es  conducido  á  su  cama,  y  cuando  vuel- 
ve en  si  se  le  hace  creer  que  tuvo  una  pesadilla.  Esto  basta 
para  curar  de  raíz  al  maniático.  La  piececita  que  nos  ocupa 
^s  muy  superior  á  ^'Tal  para  cual,"  pues  á  las  buenas  cuali- 
dades de  ésta  reúne  más  chiste,  más  situaciones  cómicas,  más 
gracia  en  los  diálogos,  algunos  en  castellano  antiguo,  y  sobre 
todo  un  pensamiento  de  mayor  interés  é  importancia.  La 
manía  de  despreciar  lo  moderno  y  de  ensalzar  lo  antiguo  es 
tan  común  como  digna  de  censura:  supone  ignorancia  com- 
pleta de  la  historia  ó  no  haberla  entendido,  pues  sólo  asi  pue- 
de creerse  que  la  humanidad  deja  de  progresar  constante- 
mente. Sin  querer  aglomerar  citas  de  autores,  sólo  nos  pare- 
ce oportuno  recordar  que  en  España  el  padre  Feijoo  escribió 
una  disertación  contra  la  manía  de  que  se  trata,  considerán- 
dola como  un  error  vulgar  de  los  muchos  que  habla  en  su 
época.  Gorostiza  se  valió  de  otras  armas  para  atacar  el  mis- 
mo defecto,  del  ridículo,  por  medio  de  la  comedia:  castigat 
ridendo  mores.  Relativamente  á  la  ficción  en  que  se  funda  la 
pieza  que  examinamos,  fácilmente  se  comprende  ser  un  raa- 
go  de  idealismo  dramático,  que  encuentra  su  apoyo  en  la  su- 
blime comedia  "La  vida  es  Sueño"  por  Calderón  de  la  Barca. 
D.  DiEQUiTo. — D.  Dieguito,  joven  de  aldea  sencillo  y  can- 
doroso, habla  con  su  tío,  el  rico  comerciante  D.  Anselmo, 
sobre  que  la  bella  Adelaida  se  ha  enamorado  de  él  perdida- 
mente, y  que  su  familia  no  sólo  le  aprecia,  sino  que  le  aga- 
saja y  alaba.  D.  Anselmo,  hombre  de  mundo,  sospecha  que 
aquellos  festejos  tienen  por  origen  la  espeetativa  del  caudal 
que  debe  dejar  á  su  sobrino.  Entra  después  á  la  escena  D. 
Simplicio,  parásito  de  la  familia  de  Adelaida,  y  se  burla  de 
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la  traza  vulgar  y  lugareña  de  D.  Anselmo  á  qaien  no  oonoee, 
pues  en  aquellos  momentos  habia  llegado  á  la  casa.  Luego 
que  se  entera  de  que  D.  Anselmo  es  el  tío  de  Diegaito,  toma 
su  burla  en  adulaciones,  y  esto  último  hace  también  la  fium- 
lia  de  Adelaida,  cuando  se  presenta  en  la  escena.  Tal  es  el 
argumento  del  primer  acto  ó  exposición  de  la  pieza. 

En  el  acto  segundo  revela  D.  Anselmo  que  piensa  retirar- 
se del  comercio  y  casarse,  tan  luego  como  encuentre  ana  mu- 
jer igual  á  Adelaida.  El  padre  y  la  madre  de  ésta  se  quedan 
atónitos,  porque  supuesta  la  resolución  de  D.  Anselmo,  ya 
no  le  heredará  D.  Dicguito.  Sin  embargo,  les  ocurre  un  mo- 
do de  arreglar  el  asunto,  y  es  que  Adelaida  se  case  con  el 
▼iíjo,  ya  que  éste  manifestó,  con  bastante  claridad,  le  agra- 
daba la  niña.  Desde  ese  momento  los  padres  de  Adelaida 
cambian  de  conducta  con  D.  Dieguito,  le  reciben  mal  y  le 
tratan  con  aspereza:  el  buen  lugareño  se  queda  como  embo- 
bado, y  no  sabe  á  qué  atribuir  aquel  cambio. 

En  el  acto  tercero  hablan  los  novios  sobre  la  mudanza  no- 
tada en  los  papáes,  y  entonces  D.  Simplicio  exhorta  á  aque- 
llos á  que  perseveren  en  su  amor,  siempre  que  él  siga  vivien- 
do y  comiendo  en  la  casa.  Para  asegurar  la  constancia  de  los 
amantes,  hace  D.  Simplicio  que  se  juren  fe  eterna,  sirviendo 
de  testigo  el  abanico  de  Adelaida  que  tenia  los  retratos  de 
Eloisa  y  Abelardo.  Entra  después  la  mamá,  quien  sigue  tra- 
tando mal  á  D.  Dieguito,  y  cuando  éste  sale,  explica  á  D. 
Simplicio  y  á  la  niña  lo  que  pasa,  sin  omitir  el  nuevo  plan 
proyectado.  Cuando  vuelve  D.  Anselmo  insinúa  su  amorá 
Adelaida,  con  gran  contento  de  ésta  y  de  los  viejos;  pero  po- 
co después  deja  a  todos  estupefactos,  mandando  á  un  criado 
que  al  día  siguiente  llame  al  escribano  para  casar  á  Dieguito, 
pues  supone  que  aquello  es  negocio  arreglado. 

Al  principio  del  acto  cuarto,  D.  Anselmo  llama  la  atención 
á  su  sobrino  sobre  el  cambio  de  los  futuros  suecrros,  v  el  mo- 
zo  comienza  á  entrever  la  verdad.  En  la  escena  siguiente. 
Adelaida,  ayudada  de  la  madre,  indica  á  D.  Anselmo  sn 
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afecto,  que  la  vieja  acaba  por  declarar  expresamente.  Enton- 
ces D.  Anselmo  se  manifiesta  bien  dispuesto;  pero  advierte 
que  es  viejo,  enfermo  y  que  tiene  otros  defectos,  todos  los 
cuales  encuentran  disculpa  y  remedio  en  opinión  de  la  vieja 
y  de  la  niña,  quienes  sostienen  que  D.  Anselmo  es  muy  su- 
perior á  D.  Diego.  Poco  después  se  presenta  éste,  vestido,  á 
su  parecer,  elegantemente;  pero  en  realidad  muy  ridículo. 
Adelaida  se  burla  de  él  y  sale  al  jardín  con  D.  Anselmo,  de- 
jando desairado  al  antiguo  novio.  La  mamá  y  D.  Simplicio 
tratan  peor  que  antes  á  D.  Dieguito. 

En  el  último  acto  propone  D.  Anselmo  que  para  quedar 
sin  rival  salga  de  la  casa  su  sobrino,  en  consecuencia  de  lo 
cual  Adelaida  riñe  con  D.  Diego,  y  aun  se  supone  injuriada 
por  éste.  Llegan,  como  en  auxilio  de  Adelaida,  el  padre  y  la 
madre,  cargan  contra  D.  Dieguito  y  le  echan  de  la  casa.  Sin 
embargo,  vuelve  más  adelante  acompañado  de  D.  Anselmo, 
quien  le  hace  palpar  su  situación  y  la  verdad  de  cuanto  le 
había  indicado  respecto  á  los  planes  de  Adelaida  y  familia. 
Cuando  la  niña  y  sus  padres  estaban  más  seguros  de  haber 
alcanzado  un  triunfo  completo,  se  presenta  D.  Anselmo  co- 
mo desconcertado,  manifiesta  haber  recibido  cartas  que  le 
dan  malas  noticias  de  sus  negocios  y  que  le  revelan  se  halla 
arruinado,  agregando  que  se  va  de  Madrid  sin  saber  cuando 
podrá  volver;  pero  que  en  obsequio  de  Adelaida  y  de  Die- 
guito, está  dispuesto  á  que  lleven  á  cabo  su  casamiento.  D. 
Dieguito  rechaza  enérgicamente  aquella  proposición,  obser- 
vando que  ya  conoce  lo  que  él  vale  y  lo  que  valen  Adelaida 
y  sus  padres;  concluye  por  asegurar  que  se  vuelve  á  la  Mon- 
taña, donde  buscará  una  paciega  rolliza  que  quiera  su  perso- 
na y  no  el  dinero  de  D.  Anselmo.  Éste  y  D.  Diego  se  retiran, 
quedando  la  niña  y  los  papáes  llenos  de  turbación.  La  ma- 
dre acaba  por  echar  la  culpa  de  todo  lo  ocurrido  á  D.  Sim- 
plicio, quien  se  defiende  demostrando  que  el  mal  éxito  de  la 
empresa  ha  dependido  de  la  pésima  conducta  de  la  familia: 
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agrega  que  es  preciso  confesar  la  falta  cometida,  j  que  la  le^ 
ción  debe  servir  para  lo  futuro. 

El  breve  compendio  que  hemos  hecho  de  D.  Dieguito  bo 
basta,  ni  bastarían  noticias  más  extensas,  para  conocer  1» 
bellezas  de  esa  comedia,  las  cuales  consisten  especialmente 
en  la  sal  del  lenguaje,  en  el  buen  verso,  en  la  gracia  del  £á- 
logo  y  en  las  situaciones  cómicas.  Para  apreciar  como  se  de- 
be la  pieza  que  nos  ocupa,  es  preciso  leerla  atentimaite,  ó 
verla  representar  por  actores  inteligentes,  pues  con  nulos  có- 
micos degenera  en  insulsa.  Kos  conformaremos,  poes,  con 
hacer  las  siguientes  observaciones. 

La  moralidad  de  D.  Dieguito  consiste  en  la  salvación  del 
inocente  y  en  el  castigo  de  los  culpables,  todo  esto  en  d  es- 
tilo llano,  en  el  tono  ligero,  en  el  grado  propio  de  la  come- 
dia. El  protagonista  se  escapa  de  caer  en  manos  de  especok- 
dores  viles,  y  éstos  se  quedan  sin  el  sobrino  y  sin  el  tío,  bor- 
lados sus  intentos  y  cubiertos  de  ridículo. 

El  interés  de  la  pieza  se  halla  en  las  dificnltades  qQe,por 
su  parte,  se  presentan  á  D.  Dieguito  y,  por  en  lado,  i  Ade- 
laida y  dignos  padres,  conducida  la  trama  de  una  manen  re- 
gular y  verosimil.  D.  Diego  comienza  á  dudar  de  su  po¿d6n 
desde  que  habla  con  el  tio;  aumentan  sus  dudas  por  el  despre- 
cio de  los  futuros  suegros;  espera  todavía,  contando  con  Ade- 
laida y  con  la  ayuda  de  D.  Simplicio;  se  acerca  su  desengaño 
cuando  la  novia  y  el  parásito  le  desprecian;  y  acaba  de  dee- 
engañarse  al  ser  arrojado  de  )a  casa:  todo  va  en  interés  cre- 
ciente, y  lo  mismo  lo  que  pasa  con  Adelaida  y  sus  padres. 
Ven  perdida  la  herencia  de  D.  Dieguito;  proyectan  atiapsrla 
directamente  de  D.  Anselmo;  éste  insiste  en  la  boda  de  Ade- 
laida, no  con  él  sino  con  su  sobrino;  después  se  arregla  el 
matrimonio  con  el  tio;  ya  todo  arreglado  viene  el  desengi^o 
final,  quedándose  la  niña  sin  el  viejo  y  sin  el  joven.  Todo  es- 
to se  encuentra  salpicado  con  escenas  y  situaciones  graciosí- 
simas, como  sucede  cada  vez  que  comete  alguna  simpleza  D. 
Dieguito;  cuando  la  niña  insinúa  su  fingida  pasión  aJ  viejo: 
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cuando  éste  acepta  el  amor  de  Adelaida  refiriendo  los  acha- 
quea  de  la  vejez;  cuando  el  sobrino  se  encuentra  convertido 
en  objeto  de  burla,  en  lugar  del  aprecio  y  la  admiración  que 
antes  se  le  demostraba. 

Los  caracteres  están  bien  diseñados  y  sostenidos.  El  prota- 
gonista es  un  lugareño  candoroso  y  crédulo  hasta  el  grado  de 
suponerse  bello,  de  talento,  fino  y  elegante,  siendo  preciso 
que  su  tio  le  hiciera  palpar  las  cosas  para  desengañarle.  Don 
Anselmo,  hombre  de  mundo,  diestro  para  proyectar  un  plan 
y  llevarle  á  buen  término.  Los  padres  de  Adelaida  y  ésta  son 
especuladores  sin  dignidad  ni  sentimientos.  D.  Simplicio  es 
uno  de  tantos  agregados  que  hay  en  las  casas  viviendo  á  cos- 
ta de  la  adulación  y  de  la  bajeza. 

Otra  circunstancia  recomendable  que  tiene  "D.  Dieguito," 
es  que  se  aparta  del  desenlace  común  de  las  comedias,  pues  no 
acaba  en  casamiento.  En  fin,  se  recomienda  la  pieza  que  nos 
ocupa  por  la  variedad  de  metros  que  evita  la  monotonía  del 
puro  asonante. 

Disimulando  tal  cual  defecto  de  lenguaje  ó  versificación  y 
algunos  diálogos  inútiles,  sólo  debemos  reprochar  á  "D.  Die- 
guito"  una  que  otra  caída  prosaica,  así  como  las  inverosimili- 
tudes morales  y  materiales  que  resultan  de  la  estrecha  unidad 
de  tiempo.  En  un  intervalo  demasiado  corto  llega  D.  Ansel- 
mo á  Madrid;  se  entera  de  lo  que  pasa  con  su  sobrino;  discu- 
te con  él;  forma  un  plan  para  salvarle;  manifiesta  la  resolu- 
ción de  casarse  á  Adelaida  y  sus  padres;  éstos  resuelven  atra- 
par al  viejo;  D.  Anselmo  propone  que  se  lleve  adelante  el 
casamiento  del  sobrino  y  luego  se  coloca  en  lugar  de  éste; 
D.  Dieguito  sale  de  la  casa  y  vuelve  á  ella;  el  tío  tiene  lugar 
de  que  le  lleguen  cartas  de  América,  de  que  su  situación  pe- 
cuniaria parezca  haber  cambiado,  de  insistir  otra  vez  en  que 
se  case  Dieguito,  de  despedirse  y  dar  término  á  la  comedia. 
Todo  esto,  y  mucho  más  que  hemos  omitido,  lo  prepara  el 
autor  en  su  bufete  y  el  cómico  en  el  teatro;  pero  no  puede  pa- 
sar en  el  mundo  real  durante  unas  cuantas  horas.  Sin  embar- 
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^^  7  según  ya  hemos  manifestado,  la  eetreclia  nnidad  de 
tiempo  es  defecto  de  la  escaela  neo-  clásica,  y  no  particulir 
de  Gorostiza. 

Supuesto  todo  lo  explicado  se  comprende  que  los  defectoe 
de  ''D.  Diegaito"  son  poca  cosa  respecto  á  sus  bnenas  coalida- 
dets  y  que  por  lo  tanto  es  una  pieza  de  gran  m^érito.  Empero, 
consideramos  á  "D.  Dieguito"  inferior  á  ^^Indulgencia  para 
todos/'  porque  ésta  además  de  ser  tan  divertida  como  aque- 
lla, tiene  mayor  interés  y  su  idea  es  de  mayor  importancia. 

El  Jugador. — Tomasa,  criada  de  D^  Luisa,  deja  un  recado 
á  Perico,  criado  do  D.  Carlos,  manifestando  á  éste  que  novuel- 
va  á  la  casa  de  su  ama,  en  virtud  de  que  D.  Carlos  no  quiere 
abandonar  el  vicio  del  juego.  Tomasa  anuncia  también  que 
D.  Manuel,  tutor  de  Luisa  y  tío  de  Carlos,  viendo  la  mala  con- 
ducta del  sobrino,  se  inclina  á  no  ayudarle  en  su  proyectado 
matrimonio  con  aquella,  y  no  sólo,  sino  que  D,  Manuel  pien- 
sa casarse  con  la  niña.  Después  que  la  criada  se  retira,  I^ega 
I).  Carlos  desvelado  y  de  mal  humor  porque  ha  perdiJo  en 
el  juego,  y  trata  con  Perico  sobre  el  modo  de  hacerse  de  di- 
nero. £1  criado  manifiesta  que  los  usureros  solo  prestan  con 
buena  prenda,  concluyendo  por  dar  el  recado  que  trajo  la 
criada.  Se  presenta  D.  Manuel  con  el  objeto  de  reprenderá 
su  sobrino;  pero  éste  y  Perico  se  alejan.  Asi  termina  el  pri- 
mer acto  ó  exposición. 

En  el  acto  segundo,  D.  Manuel  hace  presente  á  D.  Carlos 
lo  que  éste  lo  debe;  recuerda  haberle  recogido  siendo  huér- 
fano; que  le  ha  educado,  y,  más  todavía,. que  ha  renunciado 
á  ser  esposo  y  padre  por  constituirle  heredero,  dejando  en  sa 
favor  la  mano  de  D*  Luisa,  no  obstante  que  también  á  Don 
Manuel  agrada  la  joven.  Concluye  el  tío  por  reprender  faer- 
tementc  al  sobrino  su  conducta  inmoral  y  desordenada.  Don 
Carlos,  contrito  y  humillado,  promete  la  enmienda,  j  D.  Ma- 
nuel no  sólo  le  perdona,  sino  que  promete  pagar  las  dendae 
que  aquel  ha  contraído.  Llega  después  D^  Luisa  decidida  á 
terminar  sus  relaciones  con  Carlos;  pero  los  novios  se  recon- 
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cilian,  y  Di  Luisa  promete  entregar  sa  retrato  al  joven ,  el 
cual  retrato  habia  ofrecido  antes,  y  tenia  la  circunstancia  de 
estar  guarnecido  de  diamantes. 

£n  el  acto  tercero  D.  Carlos  se  presenta  arrepentido  de  su 
conducta  y  con  propósito  de  no  volver  á  jugar;  pero  un  ami- 
go suyo  llamado  Jacinto,  el  criado  Perico  y  el  usurero  D.  Si- 
meón, le  hacen  cambiar  sus  buenos  propósitos.  El  usurero 
presta  dinero  á  D.  Carlos,  dando  éste  en  prenda  el  retrato  de 
Luisa,  guarnecido  de  diamantes.  En  otra  escena  hay  una  en- 
trevista entre  D.  Manuel  y  Perico:  éste  presenta  á  aquel  la 
lista  de  deudas  de  D.  Carlos,  y  al  ver  el  tío  lo  mucho  que  im- 
portan, se  indigna  hasta  el  grado  de  romper  la  cuenta  y  dar 
una  bofetada  á  Perico. 

Acto  cuarto.  D.  Carlos  aparece  ganancioso  y  hablando  con 
Perico,  sostiene  que  es  preferible  la  vida  variada  del  jugador 
á  la  monótona  de  uu  padre  de  familia.  Se  presentan  el  zapa- 
tero, el  sastre  y  demás  acreedores  de  D.  Carlos,  quien  no  les 
paga,  no  obstante  sus  ganancias.  Más  adelante  D.  Manuel, 
fiado  en  las  promesas  anteriores  de  su  sobrino,  paga  las  deu- 
das de  éste,  y  encarga  le  aguarde  para  las  cuatro  de  la  tarde, 
hora  en  que  vendrá  á  casarle  con  Luisa.  D.  Carlos,  creyendo 
estar  de  vuelta  á  la  hora  debida,  se  va  á  la  casa  de  juego, 
acompañado  de  Jacinto;  dan  las  cuatro,  avanza  el  tiempo  y 
D.  Carlos  no  parece,  dejando  chasqueados  al  tío,  á  la  novia 
y  al  escribano. 

Al  comenzar  el  último  acto,  Pedro  no  encuentra  á  su  amo; 
pero  se  presenta  Jacinto,  quien  declara  á  D.  Manuel  y  á  D* 
Luba  que  D.  Carlos  está  jugando,  que  ha  perdido  y  que  él 
viene  á  la  casa  por  más  dinero.  En  estas  circunstancias  llega 
D.  Simeón,  preguntando  por  Carlos,  para  arreglar  algo  rela- 
tivo al  dinero  que  prestó  con  la  garantía  del  retrato.  Por  este 
motivo  se  prolonga  una  equivocación  en  que  estaba  D.  Ma- 
nuel, pues  el  criado  le  hizo  creer  que  Carlos  había  ido  á  re- 
tratarse con  el  objeto  de  dar  su  retrato  á  la  novia,  noticia  que 
comunica  D.  Manuel  á  Di  Luisa.  Sin  embargo,  pronto  se  des- 
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cubre  que  Simeón  no  es  pintor,  como  creia  I>.  Manuel,  óao 
asarero,  y  que  el  retrato  de  que  se  habla  ea  el  de  D^  Lnuí, 
empeñado  por  Carlos.  Con  esto  se  acaba  de  deacabrir  la  mt- 
la  conducta  del  sobrino,  quien  al  fin  se  presenta  dn  un  mi- 
ravedi.  D?  Luisa  le  trata  con  desprecio  y  ofrece  su  mano  i 
D.  Manuel.  Carlos  j  Jacinto  entablan  un  diálogo  que  eomien- 
sa  con  estos  versos: 

Ckirlos. 

Ven,  consejero  maldito, 

ven  á  contemplar  el  finito 

de  un  consejo  disoluto, 

y  de  mi  vuelta  al  garito.         * 

Por  tí  perdí  en  este  día 

novia,  hacienda,  honor,  sosiego. 

Jacinto. 

Pero  8i  te  queda  el  juego 
lo  demás  es  bobería. 

Carlos. 
Por  tí  al  fin,  quedo  arruinado. 

Jacinto  y  Carlos  concluyen  de  este  modo: 

Jacinto. 

Nada,  pues,  te  faltará; 
sigue  tan  dulce  carrera, 
y  la  recompensa  espera. 

Carlos. 

Todo  eso  muy  bueno  está; 
pero  ¿y  si  pierdo? 

Jacinto. 

{Demencia, 
ignorantísimo  acuerdo! 

Corles. 
Pero  responde:  ¿\'  si  ^crdo? 
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Jacinto. 
Si  pierdes,  tendrás  paciencia. 

Carlos, 

¿Pero  al  cabo  sin  dinero 
quién  vive? 

Jacinto. 
Viven  cien  mil. 

Carlos. 


Pero. 


Jacinto. 

Calla,  por  San  Gil, 
quo  me  seca  tanto  peroj 
y  en  fin,  por  punto  final, 
á  nadie  le  falta,  herman0| 
un  hospicio  si  está  sano, 
y  si  enfermo,  un  hospital. 

Carlos, 

¡Ay  Jacinto!  con  dolor 
ahora  mismo  llego  á  ver 
que  has  pintado,  sin  querer, 
el  final  de  un  jugador. 

£1  Jugador  es  una  de  las  buenas  comedias  de  Gorostiza,  si 
hacemos  estas  consideraciones.  La  moralidad  de  la  pieza  se 
encuentra  en  el  castigo  del  vicioso,  y  esto  por  medio  de  la 
forma  graciosa  y  burlesca  propia  de  la  comedia.  Las  conse- 
cuencias del  juego  pueden  conducir  á  un  hombre  hasta  el  ex- 
tremo de  cometer  crímenes  que  le  lleven  á  la  cárcel,  y  aun  al 
patíbulo,  en  el  cual  concepto  la  suerte  del  jugador  puede  ser 
objeto  de  un  drama  serio:  lo  más  antiguo  que  conocemos,  á 
este  respecto,  es  el  episodio  del  rey  Xola  en  el  poema  indio 
intitulado  Mahavarata,  Gorostiza  quiso  poner  y  puso  en  re- 
lieve al  jugador  por  el  lado  ridículo,  presentando  los  percan- 
ces comunes  del  oficio:  las  desveladas,  la  penuria  completa, 
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la  persecución  de  los  acreedores,  las  diveraas  trazas  para  bt- 
cerse  de  recursos,  y  por  último,  el  chasco  de  perder  un  baen 
casamiento. 

£1  interés  de  la  comedia  que  nos  ocupa,  consiste  en  que  el 
espectador  no  sabe  si  D.  Carlos  se  enmendará  ó  no,  si  tendri 
efecto  su  boda  con  Luisa,  ó  si  ésta  se  casará  con  D.  Manad 
La  lucha  que  se  presenta  es  entre  el  tio  y  el  sobrin(^  éntrela 
conveniencia  y  el  vicio  de  D.  Carlos;  entre  el  afecto  de  Luisa 
al  joven  y  su  estimación  hacia  el  viejo.  No  faltan  algunos  in- 
cidentes que  animen  la  pieza,  como  los  ataques  de  los  acree- 
dores; las  ocurrencias  con  el  usurero,  especialmente  la  equi- 
vocación sobre  el  retrato,  que  es  muy  cómica  y  graciosa;  los 
amorcillos  bastante  verosímiles  entre  Perico  y  Tomasa:  loe  co- 
loquios con  D.  Jacinto. 

Los  caracteres  son  verdaderos.  D.  Carlos  es  un  calavera  que 
por  seguir  sus  malas  inclinaciones  pierde  un  bienestar  sólido, 
cosa  que  se  ha  visto  siempre  y  vemos  todos  lo3  días.  Una  ni- 
ña como  Lui?a  que  al  tin  prefiere  un  viejo  bueno  y  rico  aun 
joven  vicioso  y  pobre  es  lo  más  natural  del  munda  D.  Ma- 
nuel es  un  hombre» débil,  y  en  esto  consiste  su  carácter,  de  la 
cual  manera  se  explican  sus  vacilaciones,  siendo  el  fin  de  ellas 
muy  lógico,  preferirse  á  sí  mismo  y  abandonar  á  un  sobrino 
ingrato  é  inmoral.  D.  Jacinto  es  uno  de  tantos  malos  amigos 
que  se  encuentran  en  la  sociedad,  y  Perico  nn  criado  tunan- 
te de  los  muchos  que  abundan.  Los  amores  de  Perico  y  To- 
masa son  cosa  muy  común  entre  criados  de  familias  que  ti^ 
nen  estrechas  relaciones,  y  es  costumhrt  dramática  del  teatro 
español,  según  lo  certifica  Oehoa  al  hablar  de  "La  Dama  Me- 
lindrosa'' por  Lope  de  Vega. 

Sin  embargo  de  las  buenas  cualidades  que  adornan  al  "'Ju- 
gador" de  Gorostiza,  esta  pieza  es  inferior  á  ^^Indulgencia 
para  todos"  y  A  **D.  Diegiiito,"  atendiendo  á  las  razones  si- 
guientes. La  verí^ificación  del  "Jugador''  es  más  frecuente- 
mente floja,  v  hi  comedia  tiene  mavor  número  de  diálo?i>? 
que  pueden  acortarse  y  aun  omitirse,  relativamente  á  las  otra? 
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piezas  citadas.  En  el  "Jugador"  no  se  encuentra  toda  la  ani- 
mación,  todo  el  movimiento,  todas  las  situaciones  cómicas 
que  en  "Indulgencia  para  todos"  y  en  "D.  Dieguito."  "El 
Jugador"  no  sólo  tiene  escenas  prosaicas,  sino  locuciones  po- 
co decentes.  En  "Indulgencia  para  todos"  y  en  "Don  Diegui- 
to"  resultan  inconvenientes  del  orden  moral  y  material  por 
la  estrechez  del  tiempo;  pero  en  el  "Jugador"  no  sólo  bay 
ese  defecto,  sino  el  de  la  unidad  de  lugar:  todo  pasa  en  el 
aposento  de  D.  Garlos,  á  donde  es  natural  vayan  sus  acree- 
dores, su  amigo  Jacinto,  el  usurero  y  alguna  vez  el  tío;  pero 
no  es  verosímil  que  D.  Manuel,  siendo  superior  á  D.  Carlos, 
tuviese  siempre  la  amabilidad  de  ir  á  verle  á  su  cuarto,  y  es 
menos  probable  que  D?  Luisa,  contra  la  dignidad  propia  de 
su  sexo,  anduviese  buscando  al  novio  en  la  habitación  de  éste. 
Lo  principal  es  que  en  "Indulgencia  para  todos"  y  en  "Don 
Dieguito"  hay  más  originalidad  que  en  el  "Jugador,"  encon- 
trándose en  esta  comedia  pasajes  interesantes  tomados  del 
"Jugador"  de  Regnard,  como  los  siguientes:  las  alternativas 
que  experimenta  el  amor  del  protagonista,  según  gana  ó  pier- 
de dinero;  el  elogio  que  hace  del  juego  cuando  ha  ganado;  la 
cuenta  de  créditos  pasivos  del  jugador  presentada  al  padre 
de  éste;  el  desenlace  fundado  en  que  el  héroe  de  la  comedia 
empeñó  el  retrato  de  su  novia. 

Sin  embargo  de  que  Gorostiza  tomó  algo  á  Regnard,  aquel 
aventaja  á  éste  en  algunos  puntos,  como  en  no  tener  la  come- 
dia  de  Gorostiza  ningún  personaje  inútil,  ni  caracteres  poco 
determinados,  según  lo  han  observado  los  críticos  en  la  pieza 
de  Regnard. 

El  Amigo  íntimo. — Un  joven  recomendable  por  sus  buenas 
circunstancias,  pero  pobre,  pretende  á  una  señorita  de  quien 
68  correspondido,  cuyo  padre  quiere  casarla  con  un  viejo  rico. 
Otro  viejo  también  rico,  llamado  D.  Cómodo  y  amigo  del  jo- 
ven pretendiente,  promete  á  éste  que  le  llevará  á  casa  de  la 
niña  y  arreglará  la  boda  con  el  papá  porque  es  su  amigo  in- 
timo. D.  Cómodo  y  Teodoro,  que  es  el  nombre  del  joven,  se 
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presentan  en  casa  de  Juanita,  que  es  el  nombre  de  U  niSii 
resultando  que  D.  Cómodo  hacia  treinta  años  no  vek  i  n 
amigo,  desde  que  estuvieron  juntos  en  el  colero,  j  ahon  m 
se  reconocen  personalmente.  No  obstante,  D.  Cómodo  ocqa 
la  casa  de  su  amigo  D.  Vicente,  como  si  de  ¿1  faera;  haoeier- 
vir  la  mesa  antes  que  llegue  el  amo;  se  pone  la  ropa  de  éste; 
trata  de  despedir  á  la  ama  de  llaves,  y  hasta  arreg^  nn  ood- 
trato  pecuniario  relativo  á  bienes  de  D.  Vicente:  Uegui  al 
colmo  las  libertades  del  protagonista,  pues  en  la  noche  ocupa 
el  aposento  y  la  cama  de  su  amigo.  Preparada  ya  la  £uDÍlia 
para  arrojar  ignominiosamente  á  D.  Cómodo,  después  de  que 
D.  Vicente  habla  negado  la  mano  de  su  hija  á  Teodoro,  se 
presenta  un  escribano  para  firmar  el  contrato  matrimonial 
entre  éste  y  Juanita,  en  el  cual  contrato  asegura  D.  Cómodo 
un  buen  doto  á  la  joven.  Este  argumento  suaviza  la  cólera 
de  D.  Vicente,  de  su  mujer,  de  la  ama  de  llaves,  etc,  y  todo 
termina  á  gusto  de  los  amantes.  £n  cuanto  al  otro  preten- 
diente, ya  había  desistido  de  su  empeño,  porque  Juanitadijo 
claramente  en  su  presencia  que  pretería  á  Teodora 

'^£1  Amigo  Intimo**  tiene  excelentes  cualidades  como  pie- 
za dramática,  y  algunos  defectos  formales  de  escuela  discTil- 
pables;  pero  incurre  en  una  falta  grave  que  no  puede  diámxi- 
larsc.  Esa  falta  consiste  en  que  el  carácter  de  D.  Cómodo  es 
falso  é  inconsecuente.  £1  arte  permite  que  el  carácter  cómico 
se  abulto  un  poco;  pero  evitando  tal  exageración  que  dejedft 
ser  natural,  lo  cual  sucede  respecto  á  D.  Cómodo.  La  nator 
raleza  humana  es  de  tal  manera  que  cu  treinta  años  se  olvi- 
dan aun  los  at'ecto:^  más  profundos  y  se  borran  las  impresiones 
más  duraderas;  mucho  más  una  amistad  de  niños  en  eJ  cole- 
gio que  dojó  do  sor  cultivada,  al  grado  de  no  reconocerse  ya 
las  personas:  en  este  concepto  no  es  verosímil  la  manía  de 
D.  Cómodo,  V  lo  es  únicamente  la  conducta  do  D.  Viceate 
que  rechaza  á  aquel  como  un  loco.  Y  no  se  diga  que  la  con- 
ducta de  D,  C<'>moJo  se  justifica  por  la  persuasión  en  que  estí 
de  que  tiene  en  su  poder  un  específico  para  vencer  dificulta 
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des,  el  cual  específico  es  la  dote.  Ese  eápecífico  le  anuncia  Don 
Cómodo  íi  Teodoro  para  animarle;  pero  en  este  caso  es  cuan- 
do precisamente  el  carácter  del  protagonista  aparece  contra- 
dictorio, pues  al  fin  de  la  pieza  D.  Cómodo  se  presenta  como 
un  hombre  sin  la  menor  malicia  que  cree  no  es  la  doto  sino 
la  amistad  lo  que  hace  conceder  á  D.  Vicente  la  mano  de  su 
hija.  Por  otra  parte,  "El  Amigo  Intimo''  no  es  enteramente 
original  do  Gorostiza,  pues  éste  explica,  en  una  nota,  que  ha- 
bía tomado  el  argumento  de  un  vaudeville  francés. 

Contigo  pan  y  cebolla. — Matilde,  hija  de  D.  Pedro,  la 
cual  disfruta  de  comodidades  en  su  casa,  tiene  relaciones 
amorosas  con  Eduardo,  mozo  rico.  Los  padres  de  Matilde 
aprueban  el  afecto  de  los  jóvenes,  y  todo  se  facilita  para  su 
enlace,  lo  cual  basta  para  que  Matilde  cambie  de  parecer  has- 
ta el  grado  de  rechazar  la  mano  de  Eduardo.  Esta  conducta 
se  explica  con  la  circunstancia  de  que  Matilde  tenía  exaltada 
la  imaginación  por  la  lectura  de  novelas  románticas;  su  ideal 
era  un  amor  contrariado  y  lleno  de  dificultades,  y  aun  le  lle- 
gó á  parecer  prosaico  que  su  novio  hubiese  de  heredar  el  tí- 
tulo de  Alguacil  mayor.  En  este  estado  las  cosas,  Eduardo 
se  finge  desheredado  y  pobre,  y  de  acuerdo  con  D.  Pedro,  és- 
te aparenta  rechazar  las  pretensiones  de  aquel.  Entonces  la 
nina  vuelve  su  cariño  á  Eduardo,  y  se  encapricha  en  casarse 
con  él,  al  grado  de  escaparse  de  la  casa  paterna  y  casarse  clan- 
destinamente. Más  adelante  aparecen  ya  casados  Eduardo  y 
Matilde,  ésta  arrepentida  de  lo  que  ha  hecho  al  experimentar 
los  inconvenientes  de  la  pobreza.  Al  fin  de  todo,  D.  Pedro  se 
presenta  buscando  á  su  hija,  ésta  le  pide  perdón  y  se  vuelve 
con  el  marido  á  la  casa  del  padre,  curada  de  su  manía. 

Según  el  crítico  español  Larra,  la  comedia  que  nos  ocupa 
tiene  los  siguientes  defectos:  1?  El  carácter  de  la  protagonista 
es  tan  exagerado  que  deja  de  ser  natural,  siendo  imposible 
qno  en  el  mundo  haya  un  original  que  se  le  aproxime:  Ma- 
tilde parece  loca  las  más  veces.  2?  Xo  es  artístico  el  plan  fun- 
dado en  que  varios  personajes  finjan  una  intriga  para  escar- 

Hist.  crít.-í9 
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miento  de  otro,  y  este  defecto  tienen  las  más  comedias  de  6o- 
rostiza.  3?  Falta  de  aplicación  moral ,  porque  la  locara  de 
Matilde  no  le  produjo  más  qne  una  pena  momentánea,  v  en 
realidad  resulta  bien  casada.  4?  Aglomeración  en  pocas  ho- 
ras de  muchos  acontecimientos  y  de  cosas  distintas. 

Por  nuestra  parte,  no  estamos  de  acuerdo  con  la  opinión 
de  Larra,  en  virtud  de  estas  razones. 

Ku  primor  lugar,  las  coutradieeioucs  de  Matilde  y  ?u  em- 
pefio  de  vciK'or  dilicultades  son  un  movimiento  natural  del 
corazón  humano,  pues  el  hombre  se  cansa  de  lo  que  jn^ee,  y 
anhela  lo  que  se  dificulta.  Esto  se  verifica  principalmente  coc 
las  mujeres,  íiuienes  ineron  caracterizadas  hace  siglos  por  gü 
escritor  de  la  manera  siguiente:  "Se  niegan  á  lo  qne  se  les 
manda  y  apetecen  lo  que  se  les  prohibe/'  La  Biblia  nos  pre- 
senta ii  Eva  comiendo  el  {rxxto  jjrohiOifh.  Un  carácter  de  esíos 
cr?  tanto  niii?  verosímil  cuanto  que  el  poeta  le  supone  esala- 
do por  la  lectura  de  novelan,  y  para  hacer  lo  que  hizolfaiil- 
de  basta  la  exaltación,  sin  necesidad  de  llegar  á  Jeaeccia. 
Por  lo  demás,  la  inlluencia  de  la  lectura  sobre  la  imairlniiíi'''D» 
de  la  literatura  sóbrelas  costumbres,  es  tan  concK-'.ía  y  tan 
patente  ([ue  lo  único  digno  de  atención  es  que  un  hombre  de 
letra?,  como  Larra,  la  hubiese  olvidado.  Los  libros  no  slio 
exaltan  la  cabeza  de  una  joven,  sino  que  han  cambiado  al  mia- 
do entero,  causando  las  revoluciones  religiosas  y  políticas «jae 
enseña  la  lií>tor¡ii.  Xo  hay  persona  de  alguna  experiecdi 
que  no  reruenle  earaeteres  exaltados  por  la  lectura,  Jes-l- 
el  'jUe  se  vuelve  esoriipnlo-o  con  los  libros  místicos  hrt¿ra  ca- 
rus  (.orno  K>s  «[lie  re íi eren  Madama  Stael  y  otros  escrií-.^roí '^*^' 
p«.H.ío  :'i  Alemania:  alli  vari»)S  j«')venes  se  dieron  alrowiaci- 
tiidos  pt>r  la  K'.'lura  de  los  />'//<//'•/.'.?  de  Sebillor,  y  cundió  Is 
manía  del  s;iici«li'j  desile  <[Ue  (ioethe  publicó  su  irtTí/í"'". 

No  es  ex:icío  4110  la  mayor  parte  do  las  comedias  de  (rO- 
rostiza  teñirán  i'l  plan  que  Larra  supone.  En  **D.  Dieguiw 
el  tío  ]).  Ansolnio  pro<ura  aisladamente  abrir  losoJoai^J^ 
solirino,  y  los  duiíiá:^  personajes  ol.>ran  con  fines  distintos.  £íí 
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**E1  Jugador,"  D.  Manuel  y  Luisa  tienen  miras  muy  dife- 
rentes, respecto  á  Carlos,  Perico,  Jacinto,  Simeón,  el  sastre, 
el  zapatero,  etc.  En  "Tal  para  cual,''  cada  uno  de  los  perso- 
najes obra  por  su  propia  cuenta,  sin  ponerse  todos  de  acuerdo. 
En  "El  Amigo  Intimo,^'  D.  Cómodo  es  el  único  personaje 
que  conduce  la  intriga  y  tiene  el  secreto  do  ella.  Por  otra  par- 
te, ningún  critico,  ni  ningún  preceptista  de  nota,  que  recor- 
demos, prohibe  el  plan  que  dio  Gorostiza  á  algunas  de  sus 
comedias,  no  teniendo  nada  de  extraño  en  la  vida  real  que 
varias  personas  se  pongan  de  acuerdo  respecto  á  lo  que  debe 
hacerse  con  otra.  Como  ejemplo  de  comedias  españolas  apre- 
ciadas, donde  la  fábula  estriba  en  lo  unión  de  varias  personas 
contra  una  sola,  véanse  algunas  de  las  piezas  del  maestro  Té- 
llez,  cuyo  enredo  se  reduce  á  los  obstáculos  que  algunas  da- 
mas oponen  á  los  deseos  de  la  principal. 

En  lo  que  Larra  estuvo  menos  acertado  al  censurar  Contigo 
pan  y  cebolla^  fué  relativamente  al  desenlace.  Esa  comedia  tie- 
ne moralidad,  y  consiste  en  que  el  lector  ó  el  espectador  com- 
prende fácilmente  la  posibilidad  de  que  se  verifique  una  des- 
gracia real  por  un  acto  como  el  de  Matilde,  desgracia  que  no 
se  verifica,  en  la  pieza  que  examinamos,  porque  perdería  su 
carácter  cómico;  pero  sobre  todo,  Larra  confundió  indebida- 
mente la  estética  con  la  ética.  Sólo  la  ética  es  la  que  tiene 
por  objeto  dar  reglas  de  moral;  pero  no  el  arte,  cuyo  fin  es 
"la  representación  del  bello  ideal:''  el  poeta  no  debe  repre- 
sentar lo  inmoral  porque  lo  inmoral  no  es  bello;  pero  sí  pue- 
de tratar  asuntos  indiferentes.  Así  lo  practicó  Larra  en  algu- 
nas de  sus  piezas  dramáticas,  y  así  lo  enseñan,  no  los  precep- 
tistas vulgares,  sino  críticos  como  Lessing,  en  su  Dramaturgia^ 
Ilegel  en  su  Estética  y  Ancillón  en  sus  Ensayos  de  Literatura. 
Bastará  copiar  lo  que  dice  este  último:  "Nunca  se  ha  pedido 
á  un  poeta  pintar  únicamente  escenas  morales  y  cantar  sólo 
la  virtud.  Cuando  se  encuentran  en  una  poesía  intenciones 
morales,  tiene  un  mérito  más,  pero  no  se  exigen  al  poeta  de 
un  modo  absoluto.  Un  poeta  puede  por  medio  de  la  moral 


añadir  bellezas  á  la  coinposiciúu;  pero  eozL.o  la  poesía  vive  de 
üccione.')  no  tiene  necesidad  para  agradar,  de  la  verdad  abso- 
luta, sino  sólo  de  la  iniaginaeiún/' 

En  lo  único  que  estamos  de  acuerdo  con  Larra,  es  en  el 
detecto  relativo  á  hi  unidad  de  tiempo;  pero  ya  hemos  expli- 
cado varias  voces  que  esc  no  es  defecto  de  <5orostÍ2a  riño  de 
la  cpcuchi  neo-clásica. 

Tor  lo  demás,  Larra  reconoce  en  la  pieza  de  Gorostizft  es- 
cenas cómicas  dianas  de  Moliere  v  de  3bIoratin:  verdad  en  los 
caracteres  cxceptuandi)  el  de  Matilde;  lenguaje  castizo  v puro: 
diálogo  bien  sostenido  y  chispeando  gracia:  en  lo  firenerai  ca- 
lifica  Larra  á  Coñ(''f¡o  ¡^an  .»/  cebolla  de  llrala  conutVii. 

Kesulta,  puc:?,  que  admitiendo  nosotros  las  buenas  cnaliáa- 
des  que  Larra  concede  á  la  obra  de  (Jorostiza,  v  no  convi- 
niendo más  que  en  uno  de  los  deiectos  que  señala,  v  esto, 
flelccto  de  Ciencia,  podemos  considerar  Ooifi'jo  f!<tri  ¿j  aU'V.-i 
como  una  de  las  mejores  piezas  dramáticas  que  se  han  escri- 
to en  castellano,  y  quo  rivaliza  con  Indulgencia  ¿fara  tyic-s.  Sin 
embargo,  «lamos  la  preferencia  á  ésta  porque  su  idea  es  má? 
filosólioa,  y  porque  sc  halla  en  verso,  lo  cual  es  indudiblemeii- 
te  más  artistico,  más  dillcil.  Ví-ase  sobre  este  partica\ar  el 
Discurso  de  Bretón  de  los  Herreros,  leído  ante  la  Academi» 
Española,  donde  prueba  la  excelencia  del  verso  respecto  i  1* 
prosa  en  las  pieza.s  dramáticas. 

Habiendo  ya  juzgado  particularmente  cada  ana  de  lasco- 
medias  do  ííorostiza,  es  tácil  observar  que  en  ellas  hay  bue- 
no, mcJMr  y  doíocluoso;  pero  nada  verdaderamente  despreoia- 
l>le.  A  I :is  Inicuas  cirouustanciii'S  de  forma  ijue  recomiendan 
las  obras  «Iraiuáti»  a-^  dvl  potta  mex¡can«^,  hav  qu?  üSXeg::íT 
'»tra<!o  in:i«'h:i  imiHiriMiu-ia.  La  j»oríeeoión  Jo  la  poesiii c^nii- 
•  ■a  vnii-is:í.'  t.ii  ]»inl.ii'  al  iinubre  de  todos  los?  sigrlos  vdct'^- 
d"-  !'>>  ¡•ai-''>.y  :i!  ííi;y:ii'»  lioiupí)  individualizarle  por  meiiio 
tK"  l"S  r:»-i"'-  iii;í<  t'iUM  li.-risiiros  (lo  cada  ó¡»nca  v  do  oadd  ¡lí- 
gíir.  Tu-  -  1-i»  ¡:,  <  ¡MI',, .tiza  pro-ontó  aocríadamenteen  sus  pie- 
zas el  eoi'aZ'tii  liuií.ain)  y  la  soL¡edad  en  que  vivía. 
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Concluiremos  el  presente  capítulo  diciendo  algunas  pala- 
bras sobre  el  arte  dramático  antes  y  después  de  Gorostiza,  lo 
cual  servirá  para  caracterizar  mejor  á  éste,  colocándole  en  el 
lugar  que  le  corresponde. 

El  siglo  XVI  produjo  en  México  á  Alarcón  y  Mendoza, 
insigne  dramaturgo  en  el  género  profano,  perfeccionador  de 
la  comedia  filosófica,  y  á  Eslava,  poeta  cómico  más  que  me- 
diano del  género  sagrado.  En  los  siglos  XVII,  XVIII  y  prin- 
cipios del  XIX,  hubo  en  Nueva  España  varios  autores  dra- 
máticos, según  hemos  visto  en  los  capítulos  correspondientes 
do  esta  obra;  pero  de  suá  producciones  sólo  pueden  entresa- 
carse algunas  medianas,  por  haber  sido  escritas  en  las  épocas 
del  gongorismo  ó  del  prosaísmo.  Gorostiza  es,  pues,  entre 
nosotros,  el  restaurador  del  arte  dramático,  porque  después 
de  la  decadencia,  fué  el  primero  que  escribió  comedias  de 
buen  gusto.  Rodríguez  Galván  introdujo  en  México  el  drama 
moderno,  que  llevó  á  mayor  perfeccionamiento  D.  Fernando 
Calderón:  en  los  dramas  de  éste  hay  toques  menos  enérgicos, 
menos  vigorosos  que  en  el  de  aquel,  acaso  menos  inspiración; 
pero  las  piezas  que  Calderón  produjo  son  más  numerosas,  es- 
tán mejor  acabadas  y  no  tienen  efectos  ultra-románticos  ni 
reminiscencias  inadecuadas  de  las  antiguas  comedias  españo- 
las, como  los  dramas  de  Rodríguez  Galván. 

Nuestra  preferencia  á  Fernando  Calderón  respecto  de  Ro- 
dríguez Galván,  está  sancionada  con  el  voto  público:  Calde- 
rón es,  en  nuestro  país,  el  dramaturgo  mexicano  más  apre- 
ciado y  más  aplaudido.  Adelante  encontraremos,  en  el  resto 
de  esta  obra,  otros  dramaturgos  superiores  á  los  del  siglo  XVII, 
XVlil  y  principios  del  XIX;  pero  sin  llegar  á  la  altura  de 
Alarcón,  Gorostiza,  Rodríguez  Galván  y  Fernando  Calde- 
rón: al  hablar  do  éste  en  el  próximo  capítulo,  haremos  algu- 
nas observaciones  generales  relativamente  á  la  comedia,  á  la 
tragedia  y  al  drama. 
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NOTAS 


1?  SI  sistema  de  Alonso  López,  llamado  El  PineianOf  tuvo  pocos  partidft- 
ríos  en  su  época,  y  do  ello-;  los  má«  fueron  meros  trmductores  de  piezas  griegti 
ó  latinas.  Todas  las  tentativas  que  so  hicieron  entonces  para  acUmitir  en  Ei- 
paña  el  teatro  chisico  resultaron  inútiles,  triunfando  el  genuino  ¿i¿t«mA  e?pi- 
fiol,  el  de  Lop2  de  ltu<Hla,  Tinionoda,  Cer\'antcs,  en  algunas  de  »a>  fio^:J 
otros  ingenios  «^ue  precedii-ron  á  Lope  de  Vega:  éste  levan tij  el  cdiScio  cnj  >? 
cimientos  habían  echado  los  otro?. 

2í  En  ol  jipritKlicií  e>pañ«»l  El  Crnyr  [toni.  16,  pág.  4101,  se  encaentnn il- 
gunas  indicaciones  crítions  relativas  á  Indulgencia  para  iodoa^  con  las  cuks 
sólo  en  parte  estamos  de  acuerdo,  soi^^ún  podrá  notarlo  quien  compare  tqcel 
CíCrito  con  el  pp:":cnl\ 
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CAPITULO  XVIII. 


Noticias  do  D.  Fernando  Calderón.— Sus  poesías  líricas. — Juicio  de  algunos 
escritores  sobre  sus  piezas  dramáticas. — Examen  de  éstas. — Notas. 

Don  Fernando  Calderón  y  Beltrán,  abogado  instruido,  po- 
litico  consecuente,  soldado  valeroso  y  poeta  notable,  nació  de 
padres  zacatecanos  nobles  el  mes  de  Julio,  año  1809,  en  la 
ciudad  de  Guadalajara,  donde  hizo  sus  estudios  hasta  recibir- 
se de  licenciado  en  leyes  hacia  1829. 

Calderón  fué  heredero  del  titulo  de  Conde  de  Santa  Rosa. 

Su  entusiasta  adhesión  al  sistema  liberal,  que  conservó  to- 
da la  vida,  le  condujo  á  tomar  las  armas  en  una  do  las  revo- 
luciones, que  ha  habido  en  el  pais,  y  fué  herido  gravemente 
en  una  batalla,  1835.  Dos  años  después  se  le  desterró  de  Za- 
catecas (donde  residia),  por  sus  opiniones  políticas,  y  se  refu- 
gió en  la  capital  de  la  República.  Estos  trastornos  dieron  lugar 
á  que  disminuyesen  los  bienes  de  Calderón  que  eran  conside- 
rables. Permaneció  en  México  hasta  que  el  ilustrado  ministro 
D.  José  María  Tornel  le  permitió  volver  á  sus  hogares,  ma- 
nifestando "que  el  genio  no  tenía  enemigos,  y  que  los  talen- 
tos debían  respetarse  por  las  revoluciones."  Llegado  nuestro 
escritor  á  Zacatecas  fué  sucesivamente  Secretario  del  Tribu- 
nal Superior  de  Justicia,  Coronel  de  Milicia  Nacional,  Ma- 
gistrado, Diputado  al  Congreso  del  Estado,  Miembro  de  la 
Junta  Departamental  y  Secretario  de  Gobierno. 

Desde  muy  pequeño  dio  á  conocer  Calderón  su  afición  al 
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estudio  y  su  buen  talento.  Comenzó  á  escribir  versos  líricíK 
cuando  sólo  tenia  quince  anos,  y  su  primer  ensayo  dramático^ 
intitulado  lh\iñ'''hJ'''  }i  Elnio^  se  representó  en  Guadalajara  el 
ano  de  1827.  Compuso  dcr^pu^s  ZiuVtg^  Zc'la  ó  la  Esclac'  Jn- 
(liana j  ArnianJ'no,  Los  p'Á\ü'*o.s  dd  J''*'y  Ramiro  c-jndt  di  L\t- 
zü'if'/,  Ifijiíil'U  Ihr.-'d'.n  )j  Viriilhht^  que  se  representaron  en  Za- 
catecas V  Guadalajara,  de  1827  á  1830.  Durante  su  re?íJeui?ia 
en  la  capital  perfeccionó  1).  Fernando  sus  conocimientos  li- 
terarios; recibi«')  sabio^  consejos  del  famoso  poeta  nereiiaque 
analizaba  sus  conipi^sÍLÍtUK's:  y  tuvo  oportunidad  de  coü»:;!!!!! 
á  las  instructivas  sesiones  de  la  Academia  literaria  Je  San 
Juan  de  Lctrán.  Kn  México  dio  á  luz  las  siguientes  obras 
dramáticas:  A  nnujuna  dr  hs  Irts;  El   IWruo;  Ah'I  Blh--; 
Hermán  n  la  VaJUí  d'l  meado. 

Murió  el  nios  <lc  Knero  de  1845,  en  la  villa  do  Ojocaliento, 
llorado  no  sólo  do  su  esposa,  ;i  quien  amaba  tiernamente,  v 
de  sus  deudos,  A  los  cuales  profesaba  profundo  afecto,  sino  de 
multitud  de  amigos  ([im  se  había  granjeado  por  su  baí-a  ca- 
rácter y  virtudes  privadas. 

Las  poesías  líricas  y  dramáticas  de  Calderón  merecieron 
aplausos  desde  que  comenzaron  A  ser  conocidas,  y  lo  mismo 
después  de  la  muerte  del  poeta,  habiéndose  hecho,  de  ellas, 
varias  ediciones.  Zacatecas  ha  tributado  un  justo  homenaiei 
la  memoria  de  Calderón  dando  este  nombre  al  mejor  de  bus 
teatros.  La  fama  de  nuestro  escritor  ha  Ucirado  á  la  Am^rici 
Meri«liona1  y  :nni  á  Knropa.  J-a  -1/m'T(*'Ví  Po/i'Ca,  publicada 
en  \'íil¡iaraí-=(>,  iI5^crt<'•  alprunas  c«nnposiciones  de  Caldorón: 
Zorrilla  !e  cita  cu  olo:::ii>  en  A"  F'yrdrf..^  /?.. -v/i  >•//:..,  a?:  lV- 

l\r¡',!  ,-^y'fr- ''/ '/     ...*■'/'  ';  el  f.'"rrt'o  d>   [  '';•,/. o, />•  v  otro?pen«> 
dÍLM)<  oxtraní'.'p.'s  li-  alaban  en  >us  ]»áj:inas. 


Ilacien-bi  ií-)  ii  -.'tr-'-  de  la  edici''»n  «le  1S40.  vamos. 4  osa- 
miliar  las  p-.k-sia.-  «k-  C'a!-b'r.'»n  ^.'^laei^zando  por  las  lirie.is. 


777 

Las  poesías  líricas  del  escritor  que  nos  ocupa  tienen  tal  cual 
pensamiento  falso,  algunos  comunes  y  algunas  incorrecciones 
de  forma;  pero  no  se  encuentran  en  ellas  los  falsos  relumbro- 
nes del  gongorismo,  n¡  la  trivialidad  y  la  mitología  imperti- 
nente del  neo-clasicismo,  ni  los  delirios  del  ultra-romanticis- 
mo. Calderón  pertenece  á  la  buena  escuela  romántica,  y  en 
algunas  de  sus  composiciones  es  ecléctico.  Véase  lo  que  so- 
bre el  romanticismo  y  el  eclecticismo  hemos  dicho  al  tratar 
de  Rodríguez  Galvan  y  de  Pesado.  En  una  palabra,  las  com- 
posiciones líricas  y  objetivas  de  Calderón  se  recomiendan  ge- 
neralmente por  su  buen  gusto  en  la  forma  y  la  pasión  viva,  a 
la  vez  que  natural,  en  el  fondo:  el  amor  espiritual  á  la  mujer 
y  el  sentimiento  patriótico  son  los  nobles  afectos  que  domi- 
nan en  las  composiciones  del  bardo  jalisciensc.  Entre  las  bue- 
nas cualidades  formales  de  esas  composiciones  debe  marcarse 
la  exacta  prosodia,  contra  la  cual  pocas  veces  peca  Calderón, 
según  lo  observó  ya  un  poeta  español  de  buen  oído.  Zorrilla. 
El  ejemplo  de  Calderón  demuestra  que  por  medio  del  estudio 
pueden  corregirse  los  defectos  de  una  mala  costumbre,  con 
la  cual  quieren  sancionar  algunos  nuestros  vicios  de  pronun- 
ciación. Por  uso  ó  costumbre  no  debe  entenderse  otra  cosa 
sino  lo  que  entendió  (iuintiliano:  OmmetmUnnn  vocaho  con- 
sensiim  crudUoruní, 

Las  mejores  composiciones  líricas  y  objetivas  de  Calderón 
son  las  siguientes:  ''La  rosa  marchita,"  "La  vuelta  del  deste- 
rrado,'* "Los  recuerdos,''  "El  soldado  de  la  libertad, '*  "El 
sueno  del  tirano,''  "Adela,"  "El  porvenir." 

La  rosa  marchita, — Esta  poesía  es  una  de  las  do  Calderón 
que  pertenecen  al  sistema  ecléctico  por  su  forma  clásica  y 
fondo  sentimental.  Vamos  á  copiarla  íntegra  por  ser  una  de 
las  mejores  de  nuestro  autor.  Zorrilla,  hablando  de  él,  dice: 
"Su  "Rosa  marchita"  y  "La  vuelta  del  desterrado"  merecen 
particular  mención  entre  sus  composiciones  líricas,  porque 
eetán  impregnadas  de  poesía  y  de  sentimiento." 
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¿Eres  tú,  trille  rosa, 
La  que  ayer  difundía 
naUámica  ambrosía, 

Y  tu  altiva  cabeza  levantando 
Eras  la  reina  de  la  selva  umbría? 
¿Por  qu¿  tan  pronto,  di  me, 
Hov  triste  v  desolada 

Te  encuí^ntras  de  tu?  ítalas  despojada? 

A ver  V ionio  suave 
Te  halag''»  t'ttrifM'.'o; 
Avor  ftloiíre  ti  ave 
Su  cfinlic»  nrnn"»!ii«>so 
Ejercitaba,  ««ibre  tí  tasando; 
Tú,  rosa,  le  in«!pinií»a5, 

Y  A  cantar  íu?  uia^roi  le  excitabas. 

Tal  voz  el  futicrado  pcrep-ino 
Al  pasar  junt«.'  ú  tí,  i^uiso  cortarte: 
Tal  ViZ  'j\iis  I  Ik-varlr 
Alti''i:i  ATnanto  á  ?u  ardor«^-o  ?ono: 
Pero  íil  ver  tu  hermosura, 
La  compasión  mintieron, 

Y  su  atrevida  mant>  detuvieron. 

Hoy  nadie  te  rocpeta; 
£1  furiosM  Aquilún  te  ha  deshojado: 
Ya  nada  te  ha  t^uc-dado 
¡(>h  rvina  d«.'  la«  florecí 
De  tu  pagado  arillo  y  tu^  Culores. 

La  íi».'l  imaííon  ore.- 
Do  mi  tri?!*.'  íVTtuna: 
|Ayí  t'-.l"?  :ir.>  placeros, 
Ti'^la-  n'.i'  o-poranzas  una  á  una. 
Arrancar. 'lomo  ha  ido 
l'ii  dv^tli.o  hMU-ti»,  c::al  tus  iiojas 
Arraiic'»  •:]  :.i;raL;in  on/'-ru-,»  ciJ^'I 

Y  «.lu'.  va  tri-lo  v  -.'ía. 
N.'  lia"  r.i  o.ii'. '1  lo  -liri'a  '\:\:k  mirad:-. 

K>t.'ir:t-  r    :.'l'Tlul:l 

A  «. :♦. ri.'.i  '  -1  -I-kI  y  n-.-w::''  \\•'r^■''' 

N.  !   j-y  >\'-\'-  '.iii  ::.-r'.al  •"■•br-j  la  *i'irrfl 

V:.  '"V<.-::  i;.:\.:ii:.   I--  'i"r:i-.lo. 
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A  quien  horrible  suerte  ha  condenado 
A  perpetuo  gemir:  ven,  pues,  ¡oh  rosal 
Ven  á  mi  amante  seno,  en  61  reposa, 

Y  ojalá  de  mis  besos  la  pureza 
Resucitar  pudiera  tu  belleza. 

Ven,  ven,  ¡oh  triste  rosa! 
Si  es  mi  suerte  á  la  tuya  semejante. 
Burlemos  su  porfía; 
Vefl,  todas  mis  caricias  serán  tuyas, 

Y  tu  última  fragancia  será  mía. 

La  vuelta  del  deserrado. — Es  la  narración  patética  de  un 
desterrado  que  vuelve  ya  anciano  á  su  patria  donde  no  halla 
ni  su  cabana,  ni  hijos,  ni  esposa,  ni  amigos.  De  lo  que  dejó, 
sólo  encuentra  un  árbol  á  cuya  sombra  reposaba  con  su  fa- 
milia; pero  aún  en  él  descubre  señales  que  le  parecen  de  las 
lanzas,  y  una  mancha  que  acaso  sea  sangre  de  sus  hijos.  Con- 
cluye la  composición  con  estos  versos: 

No  pudo  más  el  anciano; 
Abrazó  el  árbol  querido, 
Lanzó  un  lúgubre  gemido, 
Y  junto  al  tronco  espiró 


Después  algún  aldeano 
Lo  dio  humilde  sepultura, 
Y  dos  leños  en  figura 
De  cruz,  allí  coloc<í. 

Los  recuerdos, — Poesía  erótica  recomendable  especialmente 
por  la  delicadeza  é  idealismo  con  que  el  poeta  expresa  sus 
afectos. 

El  soldado  de  la  libertad, — Buena  imitación,  en  la  forma,  de 
la  excelente  canción  de  Espronceda  intitulada  "El  pirata." 
"El  soldado  de  la  libertad"  y  "El  sueno  del  tirano"  fueron 
de  las  composiciones  de  Calderón  que  merecieron  la  honra  de 
figurar  en  la  América  Poética  de  Valparaíso,  así  como  en  la 
Guirnalda  Poética  publicada  en  México  por  Navarro  (1853). 
Arróniz,  en  su  Manual  de  Biofjrafta  Me?:icana^  dice  hablando 
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de  Calderón:  ^'De  sus  composiciones  líricas  damos  la  prefe- 
rencia al  "Sueño  del  tirano"  y  al  "Soldado  de  la  libertad," 
ambas  bellisimas,  aunque  de  distinto  genero/' 

El  S'b.  no  dd  t'rrano, — Tiene  por  objeto  esta  compoaieián pin- 
tar el  sueno  agitado,  la  inquietud,  los  remordimientos  de  un 
tirano,  y  lo  hace  Calderón  con  el  lenguaje,  estilo  y  tono  con- 
veniente?. Se  coniprondu  que  en  esta  poesía  y  en  la  "raelta 
del  desterrado,*'  Calderón  idealizó  sus  propias  impresiones  coa 
motivo  de  la  }iersecuoión  política  que  sufrió.  Xada  más  exac- 
to que  el  antiguo  procopto,  "sentir  para  hacer  sentir." 

Adda, — Interesante  levenda  donde  reúne  Calderón  los  dos 
sentimientos  que  dominaban  en  su  alma,  el  amor  á  la  mujer 
y  ii  la  patria.  Se  trata  do  un  joven  que  al  ir  á  casarse  con 
Adela  lué  fusilado  por  iníurguiite. 

El  Poi'ccnir. — Acentos  amorosos  del  más  puro  espirituaiis- 
mo  por  medio  de  un  romanee  en  que  el  poeta  concluye  eos 
estas  palabras  que  dan  idea  de  la  composición,  verdadera ac- 
titesis  del  i^enio  do  las  literaturas  fi^reco-latina  v  neo-eLtóca. 

1n\*  ii.'TiiHS,  pucSj  CATE  Dclia. 
>' i  á  l;i  muerto,  ni  á  íu?  iras; 
L:i-  aljiía-  que  el  c i'.- 1-.^  junta 
/«^Viivi:  }»udiora  desunirlas".' 

*'K1  Porvenir*'  de  Fernando  Calderón  recuerda  las  pala- 
bras de  Clorinda  ;i  Tanoredo:  ••En  el  cielo  te  aguardo,  allí 
nuestras  almas  confundidas  gozarán  en  sí  mismas,  y  en  Dios 
que  hará  su  felicidad." 


Pa:=ían<lo  á  tratar  jili«»ra  do  la>iK)esiarí  dramáticas  Je  Calde- 
rón, comonzaremos  ]»or  transcribir  las  diversas  opiniones  q-io 
acerca  de  ellos  so  han  emitido. 

Pecado,  on  ol  ]ip')!(»íroá  laedioióu  do  1850  dioe:  *•*■!  /i?'vrí*- 
////  t/r  l,is  fr-.  >  es  una  L-omedia  escrita  á  imitación  de  la  J/i-Vc- 
(a  de  r»retón:  ti'c>  mnchacha*  de  caracteres  exaeerado^  do¿- 
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agradan  á  un  amante  juicioso,  así  como  en  la  31arcclaj  tres 
amantes  con  defectos  semejantes,  no  merecen  el  amor  de  una 
viuda  rica.  El  plan  de  esta  obra  es  sencillo,  los  versos  armo- 
niosos, las  escenas  divertidas.  Falta  en  ella  un  gran  interés, 
como  falta  también  en  la  que  le  sirvió  de  original.  Por  otra 
parte,  está  un  poco  cargada  de  mexicanismoj  ó  sea  de  cierta 
propensión  á  defender  los  defectos  de  nuestro  pais.  Ridiculo 
es  el  carácter  de  D.  Carlos,  que  afecta  imitar  constantemente 
las  costumbres  francesas  y  deprimir  las  del  país;  pero  no  lo  es 
á  veces  menos  el  de  sus  antagonistas.  Calderón  con  más  edad 
habría  conocido  que  hay  otros  caracteres  inlinitamento  más 

viciosos  que  corregir  en  nuestra  sociedad Calderón  era 

más  á  propósito  para  el  drama  elevado  que  para  el  satírico; 
8U  genio  caballeresco  so  encontraba  mejor,  y  se  hallaba  como 
en  su  centro,  cuando  pintaba  príncipes,  nobles,  guerreros  y 
caballeros,  que  cuando  descendía  á  las  escenas  comunes  de  la 
vida.  ¡Qué  animación  en  los  diálogos,  qué  fuego  en  los  sen- 
timientos, qué  facilidad  en  la  versificación,  no  se  dejan  ver 
en  JEl  Torneo,  en  Ana  Bolcna  y  en  el  Hcrmanr^ 

Arróniz,  en  su  Manual  de  Biografía  Mexicana,  se  expresa 
de  este  modo:  "Calderón  es  uno  de  nuestros  mejores  poetas 
Úricos,  más  bien  que  dramáticos,  pues  para  haber  cumplido 
enteramente  con  las  obligaciones  de  estos  últimos  le  faltaban 
algunas  cualidades,  como  la  intención  moral,  la  fílotomia,  ó 
en  la  clase  de  aquellas  que  son  puramente  de  recreo,  el  enre- 
do complicado  del  argumento  que  supo  darles  el  príncipe  de 
los  antiguos  dramáticos  españoles  que  lleva  su  mismo  nom- 
bre, ó^sos  lances  imprevistos  que  cautivan  la  intención  de  los 
espectadores,  ó  sea  exactitud  histórica;  esto  no  quiere  decir 
que  carezca  enteramente  de  las  dotes  dramáticas,  pues  en  A 
ninguna  de  las  tres  critica,  con  gracia,  varios  defectos  del  país, 
y  en  Ana  Bolcna  hay  algo  do  la  historia  desgraciada  de  aque- 
lla víctima  de  Enrique  VI II;  algunos  tipos  de  los  caballeros 
de  la  Edad  Media  se  hallan  en  sus  personaje?;  pero  sí  asegu- 
ramos que  en  todas  ellas  hay  gran  copia  de  poesía  lírica,  He- 
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na  de  fuego,  pasión  é  impetuosidad  más  que  rasgos  j  dotes 

dramáticos A  ninguna  d^  las  tre^  es  una  imitación  delí 

Marcda  de  liretóu,  v  en  ella  se  ceusura  al  mozalbete,  de  que 
hay  tantos  ejemplos  en  el  país,  que  súlo  viajó  para  volver 
charlatán,  el  espíritu  de  provincialismo,  las  ninas  imbuidas 
en  lecturas  románticas  y  patéticas  y  á  las  ligeras  y  coqneta?. 
Sus  dramas  orftán  llenos  de  rasiros  nobles  v  caballerescos,  v  de 
calor,  movimiento  y  vida,  y  nos  pintan  algunas  escenas  Je  la 
Edad  Media." 

Zorrilla  opina  ísubítancialmente  <le  esto  modo:  •'.!  üíííJ"  ■■ 
de  las  tres  es  una  comedia  vaciada  en  el  molde  de  Jlar.¿\j,j 
los  dramas  caballerescos  en  el  de  los  do  García  Gutiérrez.  lo 
cual  no  quiere  decir  que  Calderón  no  tuviera  talento  propio 
ui  facultad  inventiva,  sino  que  su  gusto  estaba  todavía  vaci- 
lante y  no  tuvü  tiempo  de  fijarse.  Versifieú  m:ls  limpiamen- 
te y  con  mejor  prosodia  que  la  mayor  parte  do  los  f>oetaa  me- 
xicano?: rius  dial  Oíros  son  láeiles  v  su  dicción  es  £renera¡i::tD:e 
poútica  aun4ue  sobrada  de  lirismo.  Aunque  sus  drdE:a¿¿vio- 
leccn  de  escasez  de  movimiento  dramático,  de  laníuiJí^  ^^ 
algunos  diálogos,  más  largos  de  lo  necesario,  y  de  entorpeci- 
miento en  la  marcha  <le  la  acción,  sus  piezas  de  teatro  se  oyen 
con  gusto,  y  en  todas  sus  escenas  se  revela  el  talento  del  po^ 
ta  para  salir  airoso  en  el  desempeño  de  sus  tareas  dramáticas 
con  más  experiencia.  En  El  Tono  o  repitió  cuatro  veces  i* 
exposicióu.  Los  títulos  do  sus  obras  son  la  mejor  prueba  de 
lo  indeciso  que  anduvo  en  la  elección  del  género  para  el  cual 
se  creía  más  apto." 

D.  J>ernardo  Cout!»,  en  una  in.>ta  á  la  JBioorof.'^  'I  C':y'-\ 
maniliesta  que  '^CaMer-Mi  hizo  ens^yo?  iV-livos  en  c'  sv:i¿-to 
trágico." 

Por  nuestra  piirte.  pura  n-i  prejuzgar  á  Calderón,  vanaos  á 
examinar  su.s  i»icza¿  dramátioa<  en  el  orden  sitruioutc. 
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El  Torneo. — ^Acto  primero,  intitulado  La  Despedida.  El 
teatro  representa  un  salón  gótico  ricamente  amueblado,  per- 
teneciente al  castillo  del  barón  Fitz-Eustaquio.  Aparecen  los 
criados  Timoteo  y  Pedro,  limpiando  los  muebles  y  conver- 
sando, cuya  conversación  sirve  de  exposición  á  la  pieza,  des- 
cubriendo estos  hechos.  (Jue  se  preparan  grandes  funciones 
para  celebrar  el  próximo  casamiento  de  la  joven  Isabel,  hija 
del  barón  Fitz,  con  el  barón  de  Bohun;  pero  que  aquello  no 
puede  terminar  bien,  porque  Isabel  ama  á  Alberto,  joven  va- 
liente, que  con  sus  propios  esfuerzos  se  ha  conquistado  el  tí- 
tulo de  caballero.  Alberto  es  un  huérfano  recogido  por  el  pa- 
dre de  Isabel,  y  vive  con  ésta  como  si  fuera  su  hermano.  Por 
otra  parte,  el  barón  Bohun  aunrplo  es  rico,  noble  y  valeroso, 
tiene  mal  carácter  y  mucha  soberbia.  Además,  sus  riquezas 
le  han  venido  de  un  modo  misterioso:  un  día  so  encontró 
muerto  en  un  bosque  á  su  hermano  mayor,  y  á  poco  tiempo 
murió  la  viuda,  heredando  Bohun  todos  los  bienes. 

En  la  escena  siguiente  aparece  Alberto  muy  abatido.  Des- 
pués se  queda  solo  y  pronuncia  un  monólogo  el  cual  debe 
leerse  como  muestra  del  lirismo  que  usa  Calderón  en  sus 
piezas. 

Sigue  un  diálogo  de  Isabel  y  Alberto,  donde  luchan  entre 
su  amor  y  el  deber  que  tienen  de  respetar  los  deseos  de  Fitz, 
que  quiere  casar  á  Isabel  con  Bohun.  Alberto  manifiesta  su 
resolución  de  alejarse  para  siempre  de  aquellos  lugares. 

Se  presenta  Fitz  anunciando  á  Isabel  su  próximo  casamien- 
to, y  ésta  se  somete  á  la  voluntad  paternal,  aunque  dolorosa- 
mente. 

Concluye  el  acto  con  la  despedida  de  los  amantes  y  la  no- 
ticia de  que  llega  al  castillo  el  barón  de  Bohun. 

La  exposición  del  acto  primero,  valiéndose  el  poeta  de  la 
conversación  de  los  criados,  es  un  medio  que  el  arte  permite. 
(Véase  nota  lí  al  fin  del  capitulo.)  El  estilo  de  esa  conversa- 
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ciúii  pertenece  al  genero  cómico,  según  el  carácter  dd  da- 
ma, que  es  una  combinación  de  la  comedia  y  de  la  tragedia. 
El  monólogo  de  Alberto,  que  hemos  citado,  está  lleno  de 
poesía  y  sentimiento.  Las  escenas  entre  Isabel  y  Alberto  ¿  el 
barón  Fitz  son  animadas,  revelan  pasi<5n  viva  y  faerza  dra- 
mática,, descubriéndose  luego  el  carácter  noble  y  generoeo  de 
los  dos  amantes,  cuyo  carácter  se  sostiene  bien  en  el  resto 
de  la  pieza.  La  despedida  de  Alberto  é  Isabel  es  tierna,  con- 
venientemente breve  y  de  buen  efecto  para  concloir  el  acto. 
Acto  segundo,  intitulado  El  RetOj  con  la  decoración  del  pri- 
mero. £n  este  acto,  Isabel  confiesa  á  Bohun  qae  no  le  ama, 
y  le  suplica  renuncie  á  su  mano,  llegando  al  extremo  de  hin- 
carse de  rodillas  delante  del  barón.  Este  se  niega  á  los  rue- 
gos de  Isabel,  ya  ofreciéndole  sus  honores  y  riquezas,  va  des- 
cubriendo su  carácter  altivo  ó  indomable,  bien  sostenido  en 
el  resto  del  drama.  Cuando  Bohun  llega  á  saber  que  Isabe! 
ama  á  Alberto,  injuria  á  óste  como  un  huérfano  de  origen  ig- 
norado y  porque  ha  seducido  á  Isabel,  á  quien  irónicamente 
llama  su  hrmana.  Alberto  se  indigna,  llega  á  desenrainir  la 
espada  contra  el  barón  y  explica  la  clase  de  afecto  que  tiene 
á  Isabel,  por  medio  de  un  trozo  poético,  que  conclnye  con 
estos  versos: 

Mas  tú  ii<)  sabes,  »•»,  cómo  la  amo, 
;C«.ii  '¿lU'  víMicraoiún,  con  tjuO  respeto? 
(.'nrnn  á  una  0"5ft  jmra,  sacrosanta, 
C'Mii"»  :'i  wii  cMíjr.n^p  v<píritii  clol  ciclo, 
(.'•iiio  al  ání:<l  oiie  manda  en  nuestro  niixiiio 
Líi  ''i'.'nl.-.''.!.f'ra  üiai.^.»  del  Eterno. 

Al  rOiruii'lo  ii'.to  i'OrtL'iieoen  uno?  versos  que  recita  Isabe!. 
muy  «.onocid*.»-?  oii  MOxico,  lus  cuales  comienzan  de  este moílo: 

■  -  *  '^»  '•  »-•' 

i  ■"'^■;í;-.I--  ti'.'.i.'-!:i  •;  :iiN«*r««  iip-rtul, 
(  -.iriri'!  •  \\  ti::r/".i  « -  •■!  n«il««  úijÍoo 
L)"3'idv  "j  •.■:.ci'i.!:tra  xerdad.Ta  ]  az.' 
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De  la  vida  ¿cuál  es  aquella  época 
Quo  no  conoce  el  peso  del  dolor? 
¡Tormento  siempre,  en  todas  partes  lágrimas! 
Tal  es  la  suerte  que  al  mortal  tocó. 

Cuando  los  personajes  del  drama,  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  los  caballeros  que  acompañan  á  Fitz  y  á  Bohun,  se 
dirigen  al  torneo  (que  era  una  de  las  fiestas  preparadas),  sue- 
na un  clarín  anunciando  la  llegada  de  otra  persona,  y  se  pre- 
senta Lady  Arabela,  vestida  de  luto  y  cubierta  con  un  velo. 
Después  de  tomar  asiento,  Arabela  pide  á  Fitz  y  personajes  que 
le  rodean,  el  juicio  de  Dios  contra  Bohun,  descubriendo 
que  ella  es  su  cuñada  y  que  él  la  tenía  prisionera  después  de 
haber  asesinado  á  su  esposo.  Varios  de  los  circunstantes  se 
ofrecen  de  caballeros  defensores  á  Arabela;  pero  Alberto  con 
más  insistencia  consigue  que  se  le  prefiera.  Cuando  la  noble 
señora  le  pregunta  su  nombre,  Alberío  responde: 

Allí  la  fortuna 

Mi  nombre  es  Alborto:  Coronó  mi  esfuerzo 

Alberto,  señora,  Y  Kicardo  mismo 

Nada  más;  no  tengo  Me  armó  caballero. 

Títulos  brillantes,  Mi  nombre,  mi  gloria, 

Ni  ilustres  abuelos,  A  nadie  la  debo. 

¡Ni  padres,  ni  nada!  Me  colmáis  de  gozo. 

Nada  yo  poseo  Señora,  admitiendo 

Máfl  que  un  pecho  honrado.  Mi  brazo,  ¡qué  dicha! 

De  entusiasmo  lleno;  ¿Me  concede  el  cielo 

Mi  honor  es  mi  padre,  Ser  de  sus  venganzas 

Madre ¡no  la  tengo!  Humilde  instrumento? 

Mis  títulos  todos  Lo  seré;  no  hay  duda. 

En  mi  espada  llevo.  ¡Ya  hierve  mi  pecho! 

En  la  Palestina  Ya  siento  en  mi  alma 

Combatí  cual  bueno:  Sacrosanto  fuogo! 

El  acto  concluye  dirigiéndose  los  dos  rivales  palabras  du- 
ras y  citándose  para  el  próximo  combate. 

Son  notables  en  el  acto  segundo  las  escenas  de  tono  vehe- 
mente entre  Isabel,  Alberto  y  Bobun.  Calderón  da  muestra.s 
de  haber  penetrado  bien  el  espíritu  de  la  Edad  Media,  oxpre- 

Hlst.  críU-50 


786 

Bando  por  medio  de  Alberto  un  amor  puro  y  espiritual:  en  la 
Edad  Media  el  amor  á  la  mujer  se  convirtió  en  un  verdadero 
culto,  en  una  verdadera  adoración.  Véase  lo  que  hemos  di- 
cho sobre  la  poesía  romántica  al  hablar  de  Rodríguez  Galván. 
£1  trozo  lírico  que  recita  Isabel  tiene  su  mejor  elogio  con  de- 
cir que  en  México  se  ha  adaptado  á  la  música,  y  que  multi- 
tud de  personas  le  cantan  frecuentemente,  como  en  Italia  se 
cantan  algunos  trozos  tomados  del  Tasso.  La  aparición  de 
Lady  Arabela  es  de  buen  efecto  dramático  y  un  recurso  ve- 
rosímil de  que  se  vale  el  poeta  para  preparar  el  desenlace: 
nada  más  común  como  que  un  prisionero  se  escape,  sea  por 
la  astucia  ó  por  la  fuerza,  y  nada  más  probable  como  que  la 
fuga  de  ese  prisionero  se  verifique  aprovechando  la  aoaencia 
del  que  está  más  interesado  en  su  cautiverio.  En  el  acto  si- 
guiente se  explican  algunos  detalles  sobre  la  manera  con  que 
Lady  Arabela  logró  escaparse.  La  sencilla  respuesta  de  Al- 
berto á  Lady  Arabela  es  literariamente  bella,  porque  en  lite- 
ratura se  recomiendan  los  pasajes  de  ideas  elevadas  ú  senti- 
mientos profundos  expresados  de  una  manera  sencilla.  £1 
acto  segundo  concluye  convenientemente  con  una  escena 
fuerte. 

Acto  tercero,  cuyo  titulo  es  El  Juicio  de  Dios.  Gabinete  gó- 
tico, con  una  ventana  que  da  al  patio  donde  se  va  á  verificar 
el  torneo.  Por  una  conversación  entre  Leonor  v  Pedro, » 
ven  confirmados  los  crímenes  de  Bohun,  y  se  declara  el  mí?- 
do  con  ([ue  logró  escapar  Lady  Arabela.  Dice  Pedro: 

l'n  i.'.-cuJor»' 
Kr;i  i-l  Ú!JÍo<»  Iv.stigo 
Dol  criiüvu,  y  amenazad ■> 
IV-r  Waller,  v  -odiiciilo 
Tul  \  o:í,  li.i  guanlüdo  sicmpro 
El  más  i>rü fundo  ^i::iK^ 
ííirvu'iid-»  al  íion.»  l»ar'.»n; 
IIíi-iA  qiK-  h'»y,  compadooid'.' 
De  sil  señora,  hu  logrado, 
Er.  el  ¡n?tfinte  p^'pioio 
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De  estar  el  barón  ausente, 
Eomper  los  pesados  grillos 
De  Lady  Arabela,  y  juntos, 
A  reclamar  han  venido 
La  protección  de  los  nobles 
Caballeros,  que  reunidos 
Se  hallan  aquí. 

Durante  este  acto,  Isabel  se  muestra  sumamente  agitada, 
temiendo  que  el  combate  sea  adverso  á  su  amante.  Este,  por 
el  contrario,  se  encuentra  contento,  satisfecho  y  entusiasma- 
do, pues  considera  seguro  el  triunfo.  También  Lady  Arabela 
está  tranquila  porque  tiene  fe  ciega  en  que  triunfará  su  caba- 
llero. Tanto  Arabela  como  Alberto  consuelan  y  animan  á 
Isabel.  El  acto  concluye  con  una  escena  entre  Isabel  y  Leo- 
nor: ésta  presencia  el  torneo  desde  la  ventana,  y  refiere  á  su 
señora  todo  lo  que  va  pasando.  Las  peripecias  del  torneo  con- 
mueven de  tal  modo  á  Isabel  que  cae  desmayada,  y  después 
delira,  creyendo  que  Alberto  ha  sucumbido. 

La  posición  de  los  amantes  durante  el  acto  tercero,  es  muy 
natural,  relativamente  al  sexo  de  cada  uno.  El  carácter  de 
Lady  Arabela  es  propio  de  la  época;  personifica  la  fe  y  la  es- 
peranza en  un  corazón  femenino;  espera  en  Dios,  y  confía  en 
su  caballero.  La  escena  final  es  interesantísima  v  nada  tiene 
de  forzada. 

Acto  cuarto,  con  el  titulo  de  El  hijo  y  la  madre.  Decoración 
del  primer  acto.  Los  criados  conducen  muerto  y  cubierto  de 
sangre  al  barón  de  Bohun,  llegando  á  su  colmo  el  delirio  de 
Isabel  con  la  vista  del  cadáver,  pues  cree  que  es  el  do  Alberto. 
Cuando  se  le  hace  comprender  que  éste  ha  triunfado,  su  emo- 
ción la  hace  caer  desvanecida.  Recobrada  después,  su  amante 
le  explica  los  lances  del  torneo  donde  quedó  vencedor.  En  la 
escena  siguiente  se  encuentran  reunidos  todos  los  personajes 
del  drama,  y  se  presenta  ante  ellos  el  escudero  Alfonso,  que 
habia  salvado  á  Lady  Arabela,  el  cual  manifiesta  tiene  que  des- 
cubrir un  importante  secreto,  el  cual  secreto  se  habia  visto 
obligado  á  guardar  durante  la  vida  de  Bohun.  Refiere  Alfon- 
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80  gue  Bohun  le  encomendó  diese  muerte  á  un  tierno  niño, 
hijo  de  Arabela  y  bu  esposo;  pero  que  él  le  habb  salvado,  de- 
jándole en  el  castillo  de  Fitz,  quien  le  recogió,  y  ese  niño  es 
el  joven  Alberto.  Concluye  la  pieza  del  modo  siguiente. 


Alberto, 

¡Qué  oigo,  cielofil 

FiU, 

¿Qué  dices?  ¿con  que  Alberto? 

Al/oytsc, 

Sí,  ese  mismo, 

Esc  valiente,  genero**)  joven 

Que  os  ba  vengado 

Arabela. 

¿Es  él?.. 

Alfonso. 

£3  vuestro  hijo. 

Arabela. 

¡Hijo! [Estrechando  á  Alberto,"] 

Alberto. 

¡Madre! [Echándose  en  sus  braxos,'] 

Fitz. 

¡Qué  dicha! 

Isabel, 

¿No  es  un  sueño?  [Cbn  yo».] 

¿Es  noble?  ;qué  ventura!  será  mío. 

(Por  un  gran  rato  queda  Alberto  abrazando  i  Lady  Ara- 
bela, llorando  de  ternura  y  de  júbilo:  separa  un  poco  sn  ros- 
tro, la  contempla  con  una  mirada  ávida  y  llena  de  amor.  Lo 
que  sigue  lo  dice  con  muchísimo  fuego  y  temara.) 


Alberto, 

¡Madre madre!  repetir 

Déjame  ese  nombre  amado, 

Y  en  vuestro  pecho  abrasado 
Vuestro  corazón  sentir. 

Sí,  yo  lo  siento  latir 

Contra  el  mió ¡qué  placer! 

¡Dicha  inmensa!  ¡Eterno  Ser, 
Yu  puo'.l».*^  tomar  mi  vida! 
¡r>h  muJro,  madre  qucridh! 
Al  Hn  te  c>'n*ig«>  ver. 

¡Cuánto,  cuinto  padecí 
PiT  no  con«>cerv>,  ¡Dios! 

Y  vo>  enirt.'tRntü,  vos, 
Llonindo  tiiTi»birn  por  mí! 
¡\h\  ya  me  tcnvis  aquí: 
Apenas  mi  dicha  oreo! 

¡Oh  madrv!  os  escucho,  os  veo, 


.\ 
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{En  vuestros  brazos  estoy! 
|Ya  soy  feliz,  ya  lo  soy! 
¡Cumplió  el  cielo  mi  deseo! 
¡Madre!  á  la  naturaleza, 
A  mi  pecho,  al  mismo  Dios, 
Yo  preguntaba  por  vos, 
Devorado  de  tristeza. 
¡Ayl  en  este  instante  empieza 

Mi  existencia,  mi  alegría 

Ar  abela. 

¡Hijo! [Cbn  transporte  vivísimo.'] 

Alberto, 

¡Madrcl ¡hermoso  día! 

¡Mil  veces  **hijo"  llamadme! 
Venid  todos,  abrazadme: 
¡Padre!...  ¡Isabel!...  ¡Madre  mía!... 

(Arabela,  Fitz,  Eustaquio  é  Isabel  le  rodean  abrazándole, 
y  cae  el  telón.) 

La  emoción  de  Isabel,  con  todas  sus  consecuencias,  no  es 
un  golpe  jGeiIso  de  teatro,  pues  nada  más  natural  como  esa 
emoción  en  una  joven  que  está  en  peligro  de  perder  á  su  aman- 
te y  caer  en  manos  de  un  personaje  odioso.  El  carácter  del 
escudero  Alfonso,  nada  tiene  de  inverosimil:  es  un  hombre 
de  buenos  sentimientos,  conducido  al  mal,  hasta  cierto  pun- 
to, por  el  dominio  absoluto  que  sobre  él  ejercía  su  señor.  El 
desenlace  es  uno  de  los  que  recomiendan  los  preceptistas  con 
el  nombre  de  anagnórisiSy  esto  es,  descubrimiento  de  que  una 
persona  es  otra  de  la  que  se  había  creído  durante  el  curso  de 
la  pieza.  La  escena  final  es  patética  y  muy  á  propósito  para 
concluir,  con  belleza,  un  drama:  un  escritor  vulgar  hubiera 
terminado  con  el  casamiento  de  Isabel  y  Alberto,  lo  cual  hu- 
biera dado  á  la  composición  un  aire  prosaico  y  de  comedia. 
El  enlace  de  Isabel  y  Alberto  se  supone,  sin  embargo,  por 
las  expresiones  que  se  escapan  á  Isabel  y  por  el  curso  natural 
de  las  cosas. 

A  las  bellezas  que  hemos  encontrado  en  cada  uno  de  los 
actos  de  El  Tomcoy  debemos  agregar  otras,  en  términos  ge- 
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neralcs.  El  drama  tiene  moralidad,  interés  y  animación.  La 
moralidad  consiste  en  dos  circunstancias:  1^  La  nobleza,  la 
generosidad,  la  bondad  de  carácter  armonizada  en  doa  almas 
jóvenes.  2^  El  triunfo  de  los  buenos  y  el  castigo  del  malvado. 
El  interés  se  encuentra  en  la  lucha  de  los  dos  amantes  con 
Fitz  y  con  BoLun,  desde  la  resistencia  respetuosa  de  Isabela 
su  padre  basta  el  lance  del  torneo:  la  trama  es  conducida  con 
naturalidad  y  sencillez  de  excelente  gusto,  en  oposición  con  los 
lances  inverosímiles  y  extravagantes  del  gongoñsmo  o  del  ul- 
tra-romanticismo. Lii  animación,  convenientemente  modera- 
da, Bc  halla  en  situaciones  dramáticamente  propias  y  en  la 
concurrencia  de  los  personajes  secundarios.  La  unidad  de 
tiempo  está  rigorosamente  observada  sin  inverosimilitud  mo- 
ral ni  material  de  ninguna  especie,  y  la  de  lugar  como  la  en- 
tienden hoy  los  preceptistas  juiciosos,  pues  todo  pasa  en  él 
castillo  de  Fitz.  En  los  diálogos  hay  animación,  y  enlace  en 
las  escenas.  El  lenguaje  es  generalmente  correcto,  la  venifi- 
cación  armoniosa,  el  estilo  natural  y  sencillo,  el  tono  conve- 
niente á  cada  situación  que  se  representa  ó  á  cada  psoón  qne 
se  expresa,  lo  mismo  que  la  clase  de  metro  que  se  nai,  esto 
último  con  gran  ventaja  respecto  á  la  costumbre  cliúca  de 
una  sola  medida,  lo  cual  es  monótono  y  además  impropo, 
porque  cada  situación  y  cada  pasión  no  pueden  avenirse  igual- 
mente con  la  misma  clase  de  verso.  Los  bellos  trozos  de  li- 
rismo que  se  encuentran  en  £1  Toiixeo  son  un  adorno  propio 
del  drama  como  exi^licaremos  más  adelante. 

Los  únicos  defectos  que  nosotros  hallamos  en  El  Torruo  son 
los  siguientes:  La  exposición,  repetida  en  parte  varias  vscdí. 
por  boca  de  diversos  personajes:  diálogos  y  monólogos  de  loe 
cuales  pudieran  acortarse  algunos  y  suprimirse  otros;  alguna 
vez  el  metro  mal  adecuado  á  lo  que  se  expresa:  raro  descuido 
en  el  lenguaje  ó  versificación. 

lÍERMAX  ó  LA  VUELTA  DEL  Crvzado. — Sofía  ama  al  joven 
Hermán  <iuo  se  fué  de  Cruzado  á  Palestina  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  y  no  vuelve.  El  padre  de  Solía  temiendo,  al  mo- 
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rir,  que  Hermán  no  exista  y  su  hija  quede  sin  protección  al- 
guna la  obliga  á  casarse  con  el  duque  Othón.  Vuelve  Hermán 
y  tiene  una  cita  con  Sofía,  la  cual  despide  á  su  amante,  pues 
aunque  le  ama  todavía,  respeta  sus  deberes  de  mujer  casada. 
Durante  la  cita  son  sorprendidos  Hermán  y  Sofía,  á  quienes 
Othón  manda  prender  y  condena  á  muerte.  Ida,  madre  de 
Hermán,  sabiendo  que  su  hijo  va  á  morir  se  presenta  al  du- 
que y  le  revela  que  ella  es  una  joven  á  quien  él  sedujo  y  de 
quien  tuvo  un  hijo  que  abandonó,  el  cual  es  Hermán.  El  du- 
que manda  suspender  la  ejecución,  se  convence  de  que  Sofía 
es  inocente,  y  reconoce  á  Hermán  como  su  hijo:  éste  pide 
perdón  á  su  padre  y  se  despide  para  volver  á  Tierra  Santa, 
donde  morirá  peleando  con  los  infieles. 

Según  se  ve  de  la  relación  anterior,  Hermán  tiene  exacta- 
niente  el  mismo  corte  que  JSl  2  orneo ^  y  como  sus  bellezas  y 
pocos  defectos  son  los  mismos,  omitimos  entrar  en  pormeno- 
res. Sin  embargo,  obsérvese  que  el  desenlace  de  Hei^man  es 
más  natural  y  de  moralidad  más  elevada.  Ya  hemos  explica- 
do que  no  hay  inverosimilitud  en  la  aparición  de  Lady  Ara- 
bela;  pero  indudablemente  se  explica  mejor  la  presentación 
de  la  madre  de  Hermán,  tan  luego  como  tiene  noticia  de  que 
su  hijo  va  á  morir.  La  más  elevada  moralidad  de  Hermán  con- 
siste en  el  completo  sacrificio  del  protagonista  en  aras  del  de- 
ber. Otros  poetas  han  presentado  ya  los  amores  do  una  mu- 
jer con  su  hijastro,  dando  lugar  al  incesto,  de  obra  ó  de  pen- 
samiento, como  en  la  Fedra  de  Eurípides,  Séneca  ó  Racine; 
en  la  Parisina  do  Byron  ó  un  poeta  italiano  que  le  precedió. 
En  Hermán  no  hay  ni  idea  de  incesto,  porque  Hermán  huye 
generosamente  de  Sofía  luego  que  conoce  ser  la  mujer  de  su 
padre.  No  obstante  lo  dicho,  el  Torneo  aventaja  á  Hermán  en 
que  tiene  m^is  animación  y  movimiento;  pero  compensadas 
unas  circunstancias  con  otras,  consideramos  los  dos  dramas 
de  igual  mérito. 

A  NINGUNA  DE  LAS  TRES. — A  lo  cxpucsto  por  Pcsado  y  Arró- 
niz  sobre  esta  comedia,  sólo  agregaremos  una  observación,  y 
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C3  que,  en  nuestro  concepto,  Arróniz  la  comprendió  mejor 
que  Pesado.  Este  último  dice  que  A  ningwxa  de  las  tres  tiene 
cierta  propensión  á  defender  los  defectos  de  nuestro  pais, 
mientras  que,  según  Arróniz,  no  sólo  se  censara  en  ella  al 
fatuo  que  dio  un  paseo  por  Europa,  sino  también  d  espiritu. 
de  ¡provincialismo.  Efectivamente,  Calderón  de  lo  que  trató  en 
la  comedia  que  nos  ocupa  fué  de  poner  en  contraste  ridícolo 
dos  defectos  opuestos. 

Ana  Bolexa. — Acto  primero  intitulado  "El  Baile/'  Gran 
salón  en  el  palacio  de  White-flall  perfectamente  iluminado: 
en  el  fondo  una  puerta  que  da  á  otro  salón  donde  se  enpone 
el  baile.  Smeton,  paje  de  la  reina,  y  varios  cortesanos  juegan 
y  conversan  alternativamente,  cuya  conversación  sirve  de  ex- 
posición al  drama.  Queda  solo  Smeton,  habla  consigo  mismo 
de  la  pasión  que  tiene  por  Ana  Bolena,  y  contempla  un  re- 
trato de  ésta  que  llpva  en  el  seno.  Cromwell,  ministro  de  En- 
rique Vin,  sorprende  al  paje,  y  acercándose  por  detrás  ve  cl 
retrato.  Después  de  un  breve  diálogo  entre  Smeton  y  Crom- 
well se  retira  aquel,  y  el  ministro  manifiesta  los  planes  que 
tiene  para  vengarse  do  Ana,  porque  una  vez  le  insultó  en  pú- 
blico llamándole  plebeyo:  su  penü^amiento  consiste  en  fomen- 
tar la  pasión  del  rey  por  Juana  Seymour,  dama  de  honor  de 
la  reina,  y  valerse  contra  ésta  de  la  circunstancia  que  acaba 
de  ocurrir,  esto  es,  de  haber  visto  un  retrato  de  Ana  en  po- 
der de  Smeton.  En  la  escena  siguiente  comunica  su  descu- 
brimiento íi  Enrique,  cuando  éste  le  confiesa  el  amor  qne 
profesa  á  Juana,  y  le  revela  ciertas  sospechas  de  infidelidad 
que  tiene  rolativamento  :i  ¿^u  esposa  ni>  sólo  respecto  á  Sme- 
ton sino  á  otros  individuos,  entre  ellos  el  hermano  de  la  rei- 
na. Agrega  Enrique  ([ue,  según  paroeo,  Ana  oontrajo  es- 
ponsales con  el  ooiido  do por  el  cual  motivo 

su  matrimonio  os  nulo  v  iniede  casarse  con  Juana:  ooncluvo 
con  rnaudar  llamar  á  l*orry.  Esto  se  presenta  casualmente  ¿i 
poco  rato,  trayendo  la  n(»ticia  de  que  ha  muerto  Catalina  de 
Aragón,  primera  esposa  de  Enri<jue  VIH,  y  de  la  cual  se  di- 
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vorció  para  casarse  con  Ana  Bolena.  Llega  después  Ana  se- 
guida de  la  corte,  el' rey  la  trata  con  severidad  y  le  anuncia 
la  muerte  de  Catalina.  Sin  embargo  de  esto,  la  reina  se  prepa- 
ra para  un  torneo  que  debía  verificarse  el  día  siguiente,  y  á 
pesar  de  que  Enrique  habia  mandado  suspender  toda  clase 
de  fiestas.  Se  quedan  solos  Ana  y  Cromwell  diciendo: 

Ana. 

Despejad:  Cromwell,  oíd. 

¿Por  qué  causa  el  rey  se  muestra 

Tan  povero?  ¿lo  sabéis? 

Ci'onuvdl. 

¿Qué  quoróis  que  os  diga,  oh  reina? 
¡Es  tan  sombrío  el  canícter 

De  Enrique  VIII Una  nueva 

Pasión  tal  vez ¡quó  sé  yol 

Recordad  que  Ana  Bolena 
Dama  era  de  Catalina, 
Y  hoy  en  su  trono  se  sienta: 
Yos  tenéis  hermosas  damas; 
Ladv  3cvmour  es  muv  bolla: 
No  puedo  explicarme  más; 
Entended ,  si  sois  discreta. 
Guárdeos  Dios. 

Concluye  el  acto  primero  con  un  monólogo  de  la  reina,  en 
que  manifiesta  el  temor  de  seguir  la  suerte  de  Catalina;  pero 
dominando  al  fin  la  esperanza  de  que  sus  encantos  triunfarán 
del  rey. 

Keserv'ando  para  más  adelanto  hacer  algunas  observaciones 
generales  al  drama  que  nos  ocupa,  vamos  ahora  á  llamar  la 
atención  sobre  lo  que  hay  de  histórico  en  el  acto  primero,  si- 
guiendo el  orden  de  sus  escenas.  Smeton  existió  realmente: 
fué  músico  de  la  corte  de  Ana  Bolena,  y  se  supuso  que  ha- 
bía tenido  con  ella  relaciones  amorosas.  Cromwell,  del  oficio 
humilde  de  lavandero,  subió  hasta  favorito  y  ministro  de  En- 
rique VIII.  Enrique  fué  hombre  de  pasiones  violentas  y  muy 
voluble  en  los  afectos:  su  primera  esposa  fué  Catalina  de  Ara- 
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góuj  &  la  que  abandonó  para  casarHO  con  Ana,  y  en  vida  de 
ésta  se  enamoró  de  una  de  sus  damas  de  honor,  Juana  Bey- 
mour.  Catalina  murió  retirada  en  un  pueblecállo  de  Inglate- 
rra, y  Ana  manifestó  por  su  muerte  una  alegría  qne  cierto 
historiador  califica  de  indecente.  La  belleza  de  Ana  Bolena 
era  tal,  que  un  juicioso  autor  inglés  dice:  ^'sh  hermosura  so- 
brepujaba á  todo  lo  que  se  había  visto  en  la  corte  de  Ingla- 
terra.'' 

Acto  segundo,  con  el  título  de  "El  Sueño,"  Soberbio  ga- 
binete de  Ana  Bolena,  adornado  con  magnificencia.  Diálogo 
entre  la  reina  y  su  hermano  el  conde  de  Kocheford,  en  el  cual 
diálogo  se  confirma  la  desgracia  que  amenaza  á  aquella  por 
la  persecución  de  Cromwell,  quien  sigue  fomentando  la  pa- 
sión de  Enrique  á  Juana,  y  sosteniendo  la  calumnia  de  que 
Ana  Bolena  tiene  varios  amantes,  entro  ellos  su  propio  her- 
mano. Este  manifiesta  que  ciertas  ligerezas  de  An^se  inter- 
pretan en  contra  de  ella,  como  la  circunstancia  de  que  en  el 
torneo  del  día  anterior  había  dejado  caer  el  pañuelo,  lo  coal 
se  creyó  que  era  señal  de  correspondencia  al  caballero  Xorris. 
Por  último,  la  reina  refiere  á  Rocheford  un  terrible  sueño 
que  ha  tenido  la  noche  anterior,  en  el  cual  veia  su  manto 
real  convertido  en  paño  mortuorio,  y  á  sus  pies  una  tumba 
señalada  por  la  mano  de  Catalina.  Concluye  Ana  disculpán- 
dose de  su  conducta  con  estas  palabras: 


jUh  lierraano! 
Lisera  sov,  lo  confieso: 
Educada  en  Francia,  ucaso 
La  circunípccoiún  no  ifngo 
De  ui;a  inglesa:  mus  ;.qiio  imparta? 
¿Es  meno?  pun»  por  oso 
Mi  corazón?  ¿Dónde,  dónde 
Do  cm'í  delitos  horrendos 
E>tán  las  jtriK.'bíis?  ¡Malvadof! 
Y"'  c''»n  rfomblnníi;  fLT'?ní.' 
De?niontir«'  á  lo:;  iníaiüos 
Ante  t«»d'>  •-■1  universo. 
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La  refna  llama  á  Juana  para  examinarla,  resultando  que  el 
rey  la  corteja,  ayudado  de  Cromwell;  pero  que  ella  parece 
inocente.  Después  de  esto,  Ana  Bolena,  para  distraerse,  se 
rodea  de  su  corte  y  hace  que  Smeton  cante  una  aria,  el  cual 
lo  verifica,  entonando  una  letra  amorosa.  Agradada  la  reina, 
da  en  premio  un  anillo  á  Smeton.  En  este  instante  se  pre- 
sentan Enrique  y  Cromwell,  que  se  hallaban  ocultos;  el  rey 
registra  al  paje  y  descubre  el  retrato  de  Ana,  con  lo  que  pa- 
recen confirmadas  sus  relaciones  amorosas,  no  obstante  que 
Smeton  explica  haber  hecho  el  retrato  sin  conocimiento  de 
la  reina.  Enrique  manda  á  Cromwell  que  prenda  á  Ana,  al 
paje  y  á  otras  personas,  cuya  lista  se  había  formado.  Conclu- 
ye el  acto  segundo  con  una  invectiva  que  la  reina  dirige  con- 
tra Cromwell,  á  quien  tira  un  guante  á  la  cara. 

Lo  que  se  encuentra  do  real  en  el  acto  segundo  es  esto. 
Ana  Bolena  tuvo  un  hermano  con  qaien  se  supuso  falsamente 
haber  contraído  relaciones  incestuosas.  También  Norria  es 
personaje  histórico,  é  igualmente  se  levantó  la  calumnia  á  la 
reina  de  haberle  tenido  por  amante.  Es  un  hecho  el  inciden- 
te del  pañuelo,  que  por  distracción  dejó  caer  Ana  Bolena  en 
Tin  torneo,  á  lo  cual  se  dio  la  interpretación  que  se  refiere 
en  el  drama;  Ana  Bolena  fué  ligera,  amiga  de  galanteos,  y 
recibió  en  París  una  parte  de  su  educación  cuando  el  padre 
de  ella  estuvo  allí  de  embajador.  Ya  hemos  dicho  que  Sme- 
ton era  músico. 

Acto  tercero.  Gran  salón  en  White-Hall,  donde  trabaja 
Enrique  VIII.  Aparece  el  rey  escribiendo,  y  al  verle,  dice 
Cromwell: 

Escribe:  acaso  so  ocupa 
En  teológicas  cuestiones: 
Es  en  verdad  muy  extraño 
£1  carácter  de  esto  hombre; 
Tal  Toz  está  refutando 
Aquel  inmenso  libróte 
De  los  siete  sacramentos 
Que  escribió  él  mismo:  ¡oh  pasiones! 
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¡Cómo  jugáis  con  los  reyes!  • 

De  católico  tornóse 

En  protestante:  niañana, 

Si  lo  exigen  sus  amores, 

Defenderá  el  Alcorán: 

Bien,  así  te  quiere  Cromwell. 

Enrique  ve  á  Cromwell,  y  éste  avisa  que  ya  están  presos 
cuatro  gentil-hombres  de  la  reina,  y  que  sólo  falta  prender  á 
su  hermano.  £1  rey  da  al  ministro  la  lista  de  los  lores  que 
han  de  juzgar  á  la  reina,  entre  ellos  Percy,  que  como  aman- 
te despreciado  de  Ana,  so  supone  querrá  vengarse  de  ella. 
Diálogo  entre  Cromwell  y  Rocheford,  quien  injuria  al  minis- 
tro, y  llega  á  sacar  la  espada  contra  él:  Cromwell,  con  san- 
gre fria,  lo  que  hace  es  mandar  prender  á  Rocheford.  Isabel 
Presten,  dama  de  la  reina,  se  presenta  á  Enrique  con  una  car- 
ta de  ésta,  y  la  dama  asegura  bajo  juramento  y  con  muchs 
energía,  la  inocencia  de  Ana;  pero  el  rey  se  muestra  io^ezí- 
ble.  Más  adelante,  viene  Juana  Seymour,  mandada  llamar 
por  Enrique  y  conducida  por  Cromwell:  el  rey  le  declara  su 
amor,  y  ella  parece  sorprendida  y  temerosa.  La  última  per- 
sona que  entra  al  real  gabinete  es  Percy,  con  el  objeto  de  re- 
nunciar el  cargo  de  juez  de  Ana,  iudignado  porque  se  le  su- 
pone capaz  de  sentimientos  innobles.  Sin  embargo,  el  rej 
insiste  en  su  nombramiento,  y  Percy  acepta,  reflexionando 
que  puede  servir  de  auxiliar  A  Ana  Bolena. 

Enrique  VIII  fiu'*  muy  estudioso,  y  escribió  una  obra  so- 
bre los  sacramentos,  contra  Lutcro,  obra  que  no  sólo  mereció 
la  aprobaiión  del  Papa,  sino  »|ue  la  consideró  digna  de  San 
.ícrónimo  ó  ^>an  Agustín.  Xo  ol>stantc  esto,  más  adelante  En- 
rique, para  poder  divorciarse  de  Catalina,  desconoció  el  po- 
der do  líoma  v  se  oonslituvó  jefe  de  la  isrlesia  anfirlicana.  La 
reina  Ana  tuvo  efectivamente  varios  defensores  y  partidarios. 

Acto  cuarto,  intitulado  "La  Sentencia."'  Gran  sala  eu  la 
torre  de  Londres,  donde  va  á  ser  juzgada  lu  reina.  Percy,  con 
noble  empeño,  procura  persuadir  á  Cromwell  que  tome  el 
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partido  de  la  reina,  y  llega  hasta  ofrecerle  sus  bienes;  pero 
el  ministro  manifiesta  que  prefiere  vengarse.  Se  reúnen  los 
pares  y  conferencian  respecto  á  Ana  Bolena,  constituyéndose 
Cromweil  en  acusador  y  presentando  como  pruebas  el  retra- 
to, el  anillo,  varias  declaraciones  y,  sobre  todo,  la  confesión 
de  Smeton,  quien  aseguró  haber  sido,  correspondido  por  la 
reina,  aunque  poco  después  se  retractó  de  su  dicho.  Percy  de- 
fiende á  Ana  Bolena  con  mucha  energía.  Llamada  la  reina 
al  consejo,  aboga  por  si  misma  con  calma  y  dignidad,  mani- 
festando, entre  otras  razones,  que  Smeton  se  ha  retractado  y 
que  sus  otros  amantes  supuestos,  ÍTorris,  Brereton  y  Waston, 
han  sabido  sostener  la  verdad.  Se  retira  Ana,  deliberan  los 
jueces  presididos  por  el  duque  de  Norfolk,  y  resulta  condena- 
da la  reina  á  muerte,  por  notable  mayoría. 

j&unque  Cromweil  no  tuvo  parte  en  el  fin  desgraciado  de 
Ana  Bolena,  verosímilmente  se  le  pudo  suponer  ese  crimen, 
porque  fué  hombre  de  malas  pasiones  y  capaz  de  cometer  to- 
da clase  de  maldades.  Cromweil  sugirió  á  Enrique  la  idea  de 
erigirse  jefe  de  la  iglesia  anglicana;  fué  su  principal  agente 
para  saquear  los  conventos,  y  fundador  de  una  especie  de  in- 
quisición, que  durante  el  reinado  de  Enrique  VIH,  pronun- 
ció setenta  y  dos  mil  sentencias  capitales.  Es  un  hecho  que 
Smeton,  inducido  por  la  promesa  de  dársele  libertad,  declaró 
en  contra  de  la  reina  y  después  se  retractó.  También  es  un 
hecho  que  Brereton  y  Waston,  camaristas  del  rey,  aparecie- 
ron como  amantes  de  Ana  Bolena,  los  cuales,  así  como  No- 
rris,  manifestaron  enérgicamente  que  se  les  calumniaba.  Sin 
embargo  de  esto,  los  cuatro  individuos  citados  y  Rocheford 
fueron  degollados.  Ana  Bolena  se  defendió  realmente,  por  eí 
misma,  con  mucha  presencia  de  ánimo,  y  fué  condenada  por 
un  consejo  de  pares.  El  duque  de  Norfolk,  enemigo  de  Ana 
Bolena  por  antagonismo  de  creencias  religiosas,  la  acusó  de 
incontinencia  con  los  cuatro  empleados  de  la  corte  de  quie- 
nes ya  hemos  hablado. 

Acto  quinto,  con  el  título  de  "La  torre  y  el  cadalso."  Pri- 
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mer  cuadro:  Prisión  de  Ana  Bolena  en  la  torre  de  Londres. 
La  reina,  sola,  piensa  con  temor  en  bu  próximo  fin.  Se  pre- 
senta Kinston  á  notificarle  la  sentencia  de  muerte,  y  ella  co- 
noce que  la  merece,  en  castigo  de  haber  sacrificadS  i  su  am- 
bición varios  personajes.  Resignada  á  bu  suerte,  dice: 

¿Es  el  Tcrdugo  muy  die»tro? 
¡Yo  necesito  tan  poco 
Para  morir!  ved  mi  cuello. 
Es  muv  fácil  el  cortarlo 
Con  el  golpe  más  pequeño. 

Smeton  logra  penetrar  en  la  prisión  de  la  reina,  con  el  ob- 
jeto de  pedirle  perdón.  Diálogo  entre  Percy  y  Ana,  en  que 
aquel  recuerda  su  amor  por  la  reina,  manifestando,  al  fin, 
que  todavía  tiene  esperanzas  de  salvarla:  ella  le  da  como  pren- 
da de  recuerdo  un  crucifijo  que  está  sobre  la  mesa. 

Segundo  cuadro:  Decoración  del  acto  tercero.  Cromweil 
avisa  al  rey  que  los  cuatro  gentil-hombres  y  el  conde  de  Ro- 
cheford  han  sido  ya  decapitados,  y  que  pronto  lo  será  la  rei- 
na, cuando  suene  un  cañonazo:  agrega  que  trae  el  ¿eJIo  del 
primado,  cuyo  objeto  es  anular  el  casamiento  del  rey  oou  Ana 
Bolena,  atendiendo  á  que  ésta  habia  contraído  esponsales  coa 
Percy.  El  rey  se  prepara  alegremente  para  casarse  al  día  si- 
guiente con  Juana  Seymour.  Llega  Isabel  Preston  ¿  pedir  el 
perdón  de  la  reina,  y  lo  mismo  hacen  poco  después  Einston 
y  Percy.  En  esta  situación,  so  oye  el  cañonazo  que  anaada 
la  muerte  Je  Ana  Bolena,  conclujendo  el  drama  con  estos 
versos: 

Knrtqu'\  Ya  ii-.»  c?  tionip-D. 

¡N'^  t'xi?tí^  Anu  líi.'lonal  Juana  e?  mía. 
Jsahd.         ;Ah' 
Percy.  ¡¡¡Co:.íúndrtt«  Dios  on  ei  intiernolü 

Efectivanieiito,  Ana  Bolena,  directa  ó  indirectamente, con- 
tribuyó á  la  muerte  del  canciller  Moro  y  del  obispo  Fischer, 
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que  se  opusieron  al  divorcio  de  Eurique  con  Catalina.  Las 
palabras  de  Ana  puestas  en  verso  tienen  una  exactitud  histó- 
rica. Goldsmith  dice:  ^'I  liave  heard  that  the  executioner  is 
very  expert:  and  clasping  her  ueck  with  her  hands  laugliing 
have  but  a  little  neck."  Enrique  VIEE  vistió  de  blanco  en  se- 
ñal de  alegría  por  la  muerte  de  Ana  Bolena,  y  al  dia  siguien- 
te de  ejecutada  ésta,  casó  con  Juana  Seymour. 

El  drama  cuyo  argumento  acabamos  de  referir,  tiene  los 
siguientes  defectos.  Alguna  inverosimilitud  del  orden  mate- 
rial, como  la  llegada  de  Percy,  en  el  acto  segundo,  demasia- 
do casual;  varios  diálogos  y  monólogos  que  debieran  acortarse; 
tal  cual  escena  mal  enlazad^;  ciertas  locuciones  prosaicas;  al- 
guna ocasión  el  metro  poco  adecuado  á  lo  que  se  expresa.  En 
cambio,  se  recomienda  por  las  buenas  cualidades  que  vamos 
á  enumerar.  ISfo  sólo  supo  Calderón  observar  fidelidad  histó- 
rica en  los  caracteres  de  los  personajes,  sino  que  aprovechó 
ingeniosamente  algunos  incidentes  verdaderos.  El  carácter 
de  la  protagonista,  además  de  ser  histórico,  estuvo  hábilmen- 
te escogido,  pues  Aristóteles  establece,  como  regla  general, 
que  el  héroe  de  una  tragedia  tenga  carácter  mixto,  es  decir,  que 
con  cierto  fondo  de  virtud  y  honradez,  el  cual  le  haga  intere- 
sante, se  deje  alucinar  por  un  error  ó  arrastrar  por  una  pasión 
que  le  conduzca  á  la  desgracia.  Lo  que  hay  de  ideal  en  el 
drama  que  nos  ocupa  es  conforme  á  las  reglas  del  arte,  pues 
éste  permite  que  la  tragedia  histórica  vaya  realzada  con  cir- 
cunstancias fingidas  que  la  hagan  interesante.  La  pieza  A7ia 
Bolena  tiene  moralidad,  y  es  la  misma  que  se  desprende  de 
la  historia:  una  lección  práctica  de  los  perniciosos  efectos  que 
produce  el  despotismo,  punto  de  vista  en  el  cual  se  han  co- 
locado otros  dramaturgos,  como  Alfieri  en  Felipe  11.  El  in- 
terés del  drama  consiste  en  la  lucha  entre  Ana  Bolena  y  sus 
partidarios  con  el  rey  y  sus  cómplices,  especialmente  el  mi- 
nistro. Se  encuentran  situaciones  dramáticas,  ó  por  lo  menos 
animadas,  como  las  siguientes:  el  descubrimiento  que  hace 
Cromwell  del  retrato  que  tiene  Smeton,  y  las  conferencias 
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del  mismo  Cromweil  con  el  rey  y  Inego  con  la  reina  en  el  te- 
to primero;  la  relación  del  saeño  que  tuvo  Ana,  recurso  tam- 
bién de  buen  efecto  dramático  en  otras  piezas;  la  escena  en 
que  el  rey  y  el  ministro  sorprenden  al  paje  cant£»ndo  delante 
de  Ana  Bolena,  y  el  final  del  segando  acto;  los  diálogos  en- 
tre Cromweil  y  Rocheford,  así  como  entre  Enrique  y  Percy 
en  el  acto  tercero;  la  conferencia  do  Cromweil  y  Percy;  la 
sesión  de  los  pares  para  juzgar  á  la  reina,  y  la  defensa  de  é^ 
ta  en  el  acto  cuarto;  la  conversación  entre  Ana  y  Percy,  y  la 
conclusión  en  el  acto  quinto.  Todas  estas  escenas  dan  anima- 
ción al  drama,  asi  como  la  expresión  viva,  que  en  él  se  hace, 
de  diversos  afectos,  la  introducción  de  personajes  secnndario¿ 
y  el  aparato  escénico.  El  lenguaje  es  casi  siempre  correcto, 
la  versificación  generalmente  armoniosa  y  el  estilo  adecuado, 
con  la  mezcla  conveniente  de  trágico  y  cómico  que  caracteri- 
za el  drama  moderno,  perfeccionado,  respecto  á  la  tragi- 
comedia antigua,  con  la  supresión  de  las  transiciones  bruscas 
y  de  las  bufonadas  de  los  gracior?08. 

Al  analizar  la  Ayui  Bolena  de  Fernando  Calderón,  no  he- 
mos citado  otras  piezas  dramáticas  en  que  figura  aquella  rei- 
na, porque  son  de  forma  ó  situación  distintas,  como,  por  ejem- 
plo, La  Cisnxa  de  Inglaterra^  por  Calderón  de  la  Barca,  donde 
el  poeta  español  transforma  la  historia  siguiendo  un  princi- 
pio dé  idealismo  religioso:  de  este  modo,  la  muerte  de  Ana 
Bolena  no  se  presenta  como  efecto  de  una  nueva  pasión  en 
Enrique  VIII,  sino  como  muestra  de  arrepentimiento,  como 
una  especie  de  expiación.  L:i  idea  del  dramaturgo  mexicano 
Aló  otra:  una  traslación  viva  «lo  la  verdad  histórica,  adornada 
con  las  galas  de  la  pocísia,  íiii  perder  de  vista  el  lin  moKii 
que  la  mi-ma  historia  oiiscria,  !o>  tunestos  resultados  del  des- 
potismo, pintados  desdu  la  l»il>lia  con  tanta  energía,  cuando 
los  hebreos  abandonaron  el  !:::'>bierno  de  los  jueces. 

Despuvs  de  todo  I-»  dií-ho,  será  taoil  refutar  los  errores  en 
que  incurrieron,  respecto  .1  las  piezas  dramáticas  do  Calderóu. 
los  autores  »;itados  anterionnente,  omitiendo  á  Pesado,  por- 
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que  sobre  éste  ya  dijimos  lo  necesario  al  hablar  de  la  come- 
dia A  ninguna  de  las  tres. 

No  es  cierto,  como  dice  Arróniz,  que  falte  intención  moral 
á  las  composiciones  dramáticas  de  Calderón:  ya  hemos  expli- 
cado en  qué  consiste  la  moralidad  de  las  cuatro  piezas  que  nos 
son  conocidas,  únicas  que  también  conoció  Arróniz,  porque 
son  las  que  se  han  publicado.  Por  otra  parte,  no  debe  con- 
fundirse la  estética  con  la  ética,  según  explicamos  al  hablar 
de  Gorostiza  con  referencia  á  su  comedia  Contigo  pan  y  cebo- 
lla. Belativamente  á  que  falte  enredo  complicado  en  los  dra- 
mas de  nuestro  autor,  como  en  los  de  Calderón  de  la  Barca, 
en  lugar  de  ser  defecto  es  una  buena  cualidad:  el  enredo  de 
las  antiguas  comedias  españolas  ha  sido  condenado  no  sólo 
por  críticos  extranjeros,  como  Diderot  en  Francia  y  Lessing 
en  Alemania,  sino  por  españoles  juiciosos  como  Hermosilla 
y  Moratin.  Hermosilla  en  su  conocido  Arte  de  liablar  dice: 
*^E1  hacer  muy  complicado  el  enredo  es  una  falta,  y  las  intrin- 
cadas tramas  de  nuestros  antiguos  comediones,  aunque  las 
costumbres  de  aquellos  tiempos  las  hacian  en  parte  verosími- 
les, serían  hoy  censuradas  con  razón."  Moratin,  al  escribir  la 
historia  del  arte  dramático  en  España,  califica  los  argumen- 
tos de  Lope  y  Calderón  de  la  Barca  de  '^libertades  y  mara- 
ñas con  que  ya  no  es  soportable  contemporizar."  Respecto  á 
la  falta  de  exactitud  histórica  que  nota  Arróniz  en  las  piezas 
del  mexicano  Calderón,  es  falsísima,  como  lo  demuestran 
nuestras  indicaciones  sobre  Ana  Bolena.  Por  lo  que  toca  al 
uso  del  lirismo,  observaremos  lo  siguiente,  no  sólo  contra 
Arróniz  sino  contra  Zorrilla.  La  poesia  dramática  tiene  do 
lírica  y  de  épica,  porque  en  el  drama  se  expresan  pasiones  y 
se  representan  acciones,  así  es  que  nada  tiene  de  extraño  que 
las  composiciones  dramáticas  tengan  lirismo:  las  tragedias 
antiguas  usan  arranques  líricos  al  expresarse  los  afectos,  y 
además  tienen  un  elemento  del  mismo  carácter,  que  eran  los 
coros,  el  cual  se  ha  sustituido  en  el  drama  moderno  con  la 
introducción  de  trozos  líricos.  Tan  natural  sea  algo  de  liris- 
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mo  en  el  dramas  que  precisamente  Zorrilla  ea  ano  de  loa  dia- 
matorgos  contemporáneos  que  más  le  usa,  no  obstante  cen- 
surarle en  nuestro  Calderón.  Para  poner  el  asunto  del  lirismo 
en  su  verdadero  punto  de  vista,  vamos  á  copiíur  una  doctrina 
de  Hegel,  con  la  que  estamos  enteramente  de  acuerdo:  ^'£1 
drama  reúne  el  principio  de  la  epopeya  y  el  de  la  poesía  lin- 
ca, asi  es  que  la  dicción  dramática  debe  contener  elementos 
líricos  y  elementos  épicos.  La  parte  lírica  en  el  drama  moder- 
no, tiene  lugar  especialmente  cuando  el  personaje  se  ocupa 
en  sí  mismo,  en  sus  sentimientos,  sus  resoluciones  y  sus  actos, 
conservando  la  conciencia  de  esa  concentración  interior.  Sin 
embargo,  al  mauifestar  los  sentimientos  que  agitan  -su  cora- 
zón, si  quiere  conservar  el  papel  dramático,  es  predso  qae  no 
aparezca  ocupado  únicamente  en  si  mismo  y  no  se  difunda 
en  divagaciones:  debe  mantenerse  constantemente  en  rela- 
ción con  la  acción  del  drama  y  seguirla  siempre.''  A  lo  dicho 
por  Hegel  añadiremos  que  la  necesidad  de  lirismo  en  el  dra- 
ma hace  en  él  conveniente  la  variedad  de  metros  (cootni  la 
opinión  de  los  clásicos  puros),  no  siendo  propio  usar  el  mis- 
mo tono  para  expresar  afectos  diversos  y  aun  contradictorios. 

Lo  dicho  respecto  al  uso  del  lirismo  en  las  piezas  dramáti- 
cas no  supone  que  nos  parezca  conveniente  llegar  en  ellas  al 
extremo  de  los  arranques  y  todas  las  galas  de  la  poesía  linca 
pura. 

Zorrilla,  por  su  parte,  cree  que  los  dramas  caballerescos  de 
Calderón  están  vaciados  en  el  molde  de  los  de  Grarcía  Gutié- 
rrez, sin  fijarse  en  que  este  autor  no  es  el  inventor  del  géne- 
ro, pudiéndonos  muy  bien  remontar  hasta  el  TancreJode  Vol- 
taire,  y  aun  m;Í9  antes,  porque  en  el  antiguo  teatro  español 
se  hallan  dramas  caballerescos.  El  Goctz  de  Goethe  también 
es  drama  caballeresco.  (Véase  nota  2^  al  fin  del  capitulo.) 

Sobre  la  falta  de  movimiento  dramático  que  el  mismo  Zo- 
rrilla encuentra  en  las  piezas  de  Calderón,  le  contradecimos, 
no  sólo  con  las  explicaciones  que  ya  hemos  hecho  al  exami- 
nar esas  piezas,  sino  con  la  opinión  concorde,  en  ese  partiea- 
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lar,  de  Pesado  y  Arróniz,  á  no  ser  que  por  movimiento  dra- 
mático se  entiendan  las  extravagancias  y  exageraciones  del 
ultra-romanticismo,  que  caracterizó  nuestro  Carpió  en  un 
epigrama  que  hemos  copiado  otra  vez. 

Este  drama  sí  ostá  bueno, 
Hay  en  él  monjas,  soldados, 
Locos,  ánimas,  ahorcados, 
Bebedores  de  veneno 
T  unos  cuantos  degollados. 

Observaremos,  por  último,  al  Sr.  Zorrilla  que  los  títulos  de 
las  obras  dramáticas  de  Calderón  prueban  que  no  anduvo  in- 
deciso en  elección  de  género,  sino  que  se  dedicó  especialmen- 
te al  drama  moderno.  Bretón  ae  los  Herreros,  en  España,  es- 
cribió muchas  comedias  y  pocos  dramas,  sin  que  por  esto 
pueda  decirse  que  anduvo  indeciso,  pues  lo  que  en  él  domina 
es  el  género  cómico. 

Al  Sr.  Couto  sólo  tenemos  que  hacer  la  indicación  de  que 
el  poeta  qAe  nos  ocuj¡>a  no  escribió  meros  ensayos  dramáticos, 
sino  que  sus  cuatro  piezas  publicadas  deben  justamente  cla- 
sificarse de  este  modo:  dos  buenos  dramas  caballerescos,  un 
drama  histórico  de  mérito  y  una  preciosa  comedia  de  costum- 
bres. (Véase  nota  3^  al  ñn.) 


NOTAS. 


1?  Jlespecto  á  que  las  exposiciones  do  las  piezas  dramáticas  se  verifiquen  por 
medio  de  conversaciones,  diremos  que  aunque  algunos  preceptistas  lo  conde- 
nan otros  lo  permiten,  si  bien  es  mejor  que  la  exposición  resulte  do  la  acción 
misma.  Horacio  en  su  Poética  dijo  substancialmente  "que  los  hechos  pasaran 
en  la  escena  ó  se  relataran,  y  que  si  bien  lo  segundo  hacía  menos  impresión, 
aun  era  preferible  cuando  so  trataba  de  asuntos  repugnantes  á  la  vista.''  Véa- 
se también  á  Burgos,  notas  á  su  traducción  do  Horacio;  Monlau,  Elementos  de 
literatura;  pág.  286,  nota  [8*  edición];  Campillo  Correa,  Poética^  Lee.  38. 

2?  £n  el  antiguo  teatro  español  so  hallan  comedias  caballerescas  entre  las 
llamadas  heroicas ^  como  el  Cid  y  otras  de  Guillen  de  Castro.  Mcnéndez  Pe- 
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layo,  en  sus  Estudios  relaticos  á  QtlderCn  de  la  Búrca^  IIauia  algunos  dr&mtfr 
de  este  poeta  cahállerescos. 

8?  No  falta  quien  califique  los  dramas  de  Femando  Calderón  y  los  de  Ro- 
dríguez Galván,  como  de  capa  y  espada^  lo  cual  es  inexacto.  Las  comedias  del 
antiguo  teatro  español,  que  se  llaman  de  capa  y  espada,  son  las  de  intriga  de 
amor  y  celos,  en  que  la  galantería  juega  un  papel  principal,  el  argumento  es 
complicado,  y  se  acostumbran  ciertos  recursos  dramáticos  peculiares.  De  todo 
esto  sólo  hay  algunos  rasgos  en  Rodríguez  Gal  van,  según  explicamos  en  el  ca- 
pítulo 13;  pero  nada  absolutamente  en  Femando  Calderón. 

Según  habrá  podido  observar  el  lector,  en  el  curso  de  la  presente  obra,  al- 
gunas veces  hemos  caminado  de  acuerdo  con  los  preceptistas  antignoe,  retóri- 
cos; otras  con  los  modernos,  filósofos;  y  en  ocasiones,  ni  con  unos  ni  con  otros, 
formando  opinión  particular.  Bn  este  caso  nos  hallamos  respecto  á  la  dasifí- 
.cación  de  la  tragedia  y  del  drama.  Creemos  que  la  tragedia  debe  dividirse  en 
dos  clases,  antigua  ó  clásica,  y  moder^  ó  neo-clásica:  ésta  es  la  imitidón  d^ 
aquella,  pero  con  caracteres  peculiares  que  la  distinguen.  £1  drama  consta 
de  dos  géneros,  trágico  cuando  el  desenlace  es  funesto;  serio  cuando  termina 
felizmente:  en  el  drama  el  desenlace,  aunque  sea  feliz,  nunca  puede  llegar  á 
lo  jocoso,  á  lo  risible,  á  lo  cómico,  si  bien  en  el  resto  de  la  pieza  se  combina  el 
elemento  cómico  con  el  trágico.  Vienen  después  las  especies  del  drama  segos 
sea  histórico,  legendario,  novelesco,  filosófico,  referente  á  costumbres  de  época 
determinada,  etc.  Esto  supuesto,  clasificaiemos  las  piezas  dramttictf  de  Ro- 
dríguez Qalván  y  Femando  Calderón  de  este  modo:  '*Muñoz"  v"AsaBo- 
lena,"  dramas  trágico-históricos;  *'El  Privado  del  Virrey,"  dramatrigioo  le- 
gendario; '*£l  Tomeo  *  y  ^'Hemian,-'  dramas  serios  caballerescos.  Eldnma, 
es  decir,  el  término  medio  entre  la  comedia  y  la  tragedia,  así  como  la  oc>m)H- 
nación  de  ellas  es  tan  antiguo  que  se  halla  desde  hace  siglos  en  los  teatros  io- 
dio  y  chino.  El  espíritu  humano  puede  guardar  uno  de  tres  estados:  el  del  do- 
lor que  produce  llanto;  el  de  la  alegría,  que  causa  risa,  y  un  término  medio 
entre  el  dolor  y  la  alegría,  el  más  común  de  todos,  el  más  normal,  lo  serio.  De 
aquí  la  legitimidad  de  la  tragedia,  de  la  comedia,  y  sobre  todo,  del  drama  qae 
lógicamente  domina  hoy  en  la  escena. 

En  Europa  el  primero  que  escribió  sobro  la  teoría  del  drama  modenwx  i'k:' 
el  cxcelfnte  críti<o  franct's  Diderot,  á  «juien  hemos  citado  en  el  capítnio  a-i- 
lorior. 
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CAPITULO  XIX. 


Noticias  do  varios  poetas  mexicanos  del  siglo  XIX,  desde  la  guerra 
de  Independencia  hasta  1869.  —  Notas. 

En  los  capítulos  XI  á  XYIII  nos  hemos  ocupado  en  estu- 
diar á  los  poetas  mexicanos  más  nombrados  de  la  época  in- 
dependiente; pero  todavía  hay  otros  dignos  de  considerarse^ 
que  serán  materia  del  presente  capítulo. 

Juan  N.  TroncOBOy  Presbítero,  publicó  en  México,  1819, 
una  colección  de  fábulas,  algunas  malas  y  otras  medianas. 
Nació  en  Veracruz,  Mayo  de  1779.  Se  recibió  de  abogado  en 
México  el  año  1804.  En  Noviembre  de  1820  comenzó  á  pu- 
blicar en  Puebla  el  periódico  La  Abeja  Poblana^  el  primero 
que  vio  la  luz  pública  en  aquella  ciudad:  en  ese  periódico  im- 
primió el  Plan  de  Iguala^  lo  cual,  asi  como  las  opiniones  y 
agencias  de  Troncoso  en  favor  de  la  Independencia  mexica- 
na, le  valieron  ser  perseguido  y  desterrado  de  Puebla.  Murió 
en  Tlacotepec,  Diciembre  de  1830.  Además  de  las  Fábulas 
y  de  la  Ab^a  Poblana  publicó  varios  opúsculos  y  dejó  inédita 
una  Historia  de  nuestra  guerra  de  independencia,  la  cual  se 
ha  perdido.  Troncoso  debe  considerarse  como  uno  de  los  es- 
critores de  transición  de  la  época  colonial  á  la  independiente. 

Ludovico  Lato-monte,  de  quien  ha  dado  noticia  el  Sr.  D. 
Ramón  Valle,  por  medio  de  un  interesante  artículo  publica- 
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do  en  el  Liceo  Mexicano^  Agosto  1?  de  1890.  Nob  parece  con- 
veniente insertar  aquí,  integro,  ese  articulo. 

"Fábulas  de  Ludovico  Lato-moxte. — Cuando  se  ponian 
los  cimientos  de  naestra  literatura  nacional  moderna,  un  es- 
critor que  entonces  ocultó  prudentemente  su  nombre  bajonn 
pseudónimo,  cultivó  un  género  que  más  tarde  Campoamor  y 
José  Eosas  habían  de  llevar  á  su  mayor  perfección.  Esta  úl- 
tima noticia  nos  priva  de  repetir  lo  que  algunas  veces  se  ha 
dicho,  que  la  fábula  tiene  su  natural  desarrollo  en  loe  países 
oprimidos,  j  en  su  lagar  diremos  que  cada  poeta  canta  con- 
forme á  su  inspiración,  y  que  así  como  hay  manzanos  para 
producir  manzanas  y  nogales  para  dar  nueces,  asi  también  hi- 
zo Dios  fabulistas  para  hacer  apólogos,  líricos  para  crear  odas 
y  autores  dramáticos  para  formar  nuevos  mundos  en  los  dra- 
mas, tragedias  y  comedias. 

De  un  modo  semejante  hay  clásicos,  coloristas  y  ecléctioos, 
pues  según  nuestro  juicio,  los  poetas  son  los  árboles  del  Pa- 
raíso de  la  literatura  y  cada  uno  da  su  fruto  según  su  género. 

Ludovico  Lato-monte,  sin  maestros,  sin  escuela;  adobando 
México  de  pasar  por  la  noche  obscura  del  eulteraniano,  no 
puede  dejar  de  sorprender  al  estudioso,  como  sorprendería  la 
aurora  al  que  no  supiera  que  iba  á  ser  de  día. 

Y  no  es  solamente  agradable  sorpresa  lo  que  cansa,  uno 
cierto  misterioso  deleite  que  quizá  pueda  explicarse  de  este 
modo:  los  pueblos,  como  los  hombres,  gozan  recordando  los 
tiempos  en  que  fueron  niños. 

Dicen  que  los  abuelos  son  demasiado  indulgentes  para  con 
sus  nietecitos,  y  que  los  padres  encuentran  s^racioso  todo  cnan- 
to hacen  sus  hijos,  cegados  por  esa  misma  indulgencia;  pero 
¡quién  niíis  indulgente  que  el  individuo  consigo  mismo  al  re- 
cordar el  alba  de  su  vidal 

Y  no,  á  buen  seguro  que  un  pueblo  se  juzgue  con  rigor 
cuando  traiga  á  su  memoria  los  primeros  pasos  de  su  infancia. 

La  literatura  mexicana,  hoy  robusta  como  atleta,  y  joven 
como  las  musas  de  la  Grecia,  goza  al  recordar  sus  primeros 
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pasos,  cuando  presenciaba  la  agonía  y  muerte  de  su  antece- 
sora, aquella  de  Góngora  y  Fray  Gerundio. 

Por  eso  nos  deleitamos  con  las  "Gacetas'*  de  Álzate,  con 
el  "Periquillo"  y  con  las  "Fábulas''  de  que  brevemente  nos 
estamos  ocupando. 

Estas  fueron  impresas  en  Puebla,  en  la  oficina  de  D.  Pedro 
de  la  Rosa  y  en  el  año  de  1821. 

Tan  raros  se  han  hecho  los  ejemplares,  que  cuando  habla- 
mos del  libro  á  nuestros  amigos  Altamirano,  Vigil  y  Pimen- 
tel,  se  admiraron  de  que  tal  obra  bajo  tal  pseudónimo  exis- 
tiera, y  nosotros  quedamos  más  admirados  todavía  de  que  no 
fuera  conocida  por  tan  justamente  afamados  bibliófilos.  Es- 
tamos seguros  de  que  es  la  única  obra  antigua  de  que  no  te- 
nían noticia. 

Nosotros  poseíamos  un  ejemplar  que  siempre  nos  había  si- 
do muy  querido,  pero,  como  es  natural,  entonces  aumentó 
para  nosotros  de  valor;  y  sin  embargo,  creimos  de  nuestro 
deber  hacer  un  sacrificio. 

Aquella  obra  tan  rara  y  de  tal  mérito,  no  debía  permane- 
cer en  la  biblioteca  de  un  particular,  y  con  el  dolor  que  es  de 
suponer,  la  regalamos  á  la  Biblioteca  Nacional,  valiéndonos 
para  hacer  la  entrega  (pues  estábamos  fuera  de  México)  de 
nuestro  excelente  amigo  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Peza. 

Aunque  se  diga  que  nos  predicamos  á  nosotros  mismos,  no 
dejaremos  de  decir  que  este  ejemplo  debería  ser  imitado  por 
todos  los  que  tengan  en  su  poder  preciosidades  bibliográficas. 

¿Qué  uso  mejor  pueden  hacer  de  su  propiedad,  que  enri- 
quecer á  la  nación  haciéndola  dueña  de  tales  tesoros? 

Comprendemos  el  sacrificio  que  esto  importa,  pero  el  que 
quiera  ser  un  buen  ciudadano,  debe  estar  preparado  á  sacri- 
ficarse por  el  bien  común. 

Las  obras  raras,  antiguas  y  preciosas  deben  estar  donde 
puedan  ser  consultadas  por  todos  los  amantes  del  estudio  y 
no  guardadas  por  la  avaricia,  que  no  por  ser  avaricia  litera- 
ria deja  de  ser  vituperable. 


La  vanidad  de  moetrarlas  á  pocos  amigos  ¿a«á  sufidarii 
compensadón  al  mal  que  se  hace?  Porque  mal  es  no  hacer  d 
bien  cuando  se  paeda. 

Hé  aqni  nna  de  las  Cibulas  de  Ludovico  LatOHnonte,  qie 
creemos  será  muy  bien  recibida  por  los  lectores  del  lÁm: 


XL  ASNO,  EL  CABAliLO  T  XL  MUIiO. 


Por  unA  misma  heredad, 
Cual  Bocinante  y  el  Bucio,    - 
Un  uno  7  caballo  ludo 
Facían  en  buena  amistad. 
— ¿Qué?-«dioe  aquel-— ¿no  ei  Tardad 
Que  el  Macho  es  lo  peor  del  mundo? 
En  sus  feas  mañas  me  fundo. 
—Cierto— le  responde  el  Jaco — 
Es  coceador,  es  bellaco, 
T  sobre  todo  infecundo. 
— Ni  tiene  tu  hermosa  íai. 
— Ni  tu  humildad  y  candor. 
—Ni  tu  despeo  y  valor. 
— Ni  tu  inalterable  paz. — 
Oyólos  corrido  asas 
Un  Macho  y  dijo: 

— Eso  es  nulo. 
Tenéis  mil  prendas,  no  adulo; 

Pero hacéis  tan  mala  cosa 

—¿Cuál  es? 

— La  más  horrorosa: 
Hacéis,  amigos,  al  Mulo. 

¿Con  la  agudeza  del  Machi» 
Los  otros  no  salen  feos? 
Pues,  perdonad,  europeos, 
La  fabulilla  os  despacho. 
Cuanto  queráis  sin  empacho 
Del  Criollo  decid  ufanos; 
Decid  de  los  mexicanos 
Vicios,  maldades  y  horrores: 
Pero  ellos  son,  mis  señores. 
Hechura  de  vuestras  manos. 
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¡Qué  sencillez,  qué  dulzura,  qué  armonía  entre  el  fondo  y 
la  forma!  Pero  sobre  todo,  ¡qué  poeta  tan  de  su  tiempo! 

¿No  representa  mejor  á  su  época  que  si  cantara  á  Pilis  ó  á 
la  palomita  de  Clori? 

Las  faltas  de  prosodia  son  impasables,  convenimos  en  ello; 
lo  5071,  pero  no  lo  eran  el  año  de  1821." 

Andrés  duintana  Roo. — Quintana  Roo  fué  un  poeta  tan 
eminente  que  algunos  de  sus  biógrafos  le  consideran  como 
restaurador  del  buen  gusto  en  México.  Esa  misma  califica- 
ción se  ha  hecho  de  Ortega,  Tagle,  Carpió  y  Pesado,  siendo 
lo  cierto,  como  lo  hemos  explicado  nosotros,  que  el  restaura- 
dor de  nuestra  poesía  lírica  y  épica  fué  el  Padre  Navarrete,  y 
de  la  dramática  Gorostiza:  esos  dos  escritores,  cada  uno  en 
su  género,  fueron  los  primeros  que  expresaron  el  arte  conve- 
nientemente después  de  las  épocas  del  gongorismo  y  del  pro- 
saísmo. Sin  embargo,  no  por  esto  Quintana  Roo  áeja,  de  ser 
uno  de  nuestros  mejores  poetas,  y  es  indudable  que  con  sus 
lecciones  y  su  ejemplo  contribuyó  á  establecer  en  el  país  el 
término  medio  artístico  entre  la  exageración  del  gongorismo 
y  la  desnudez  del  prosaísmo.  Quintana  Roo  fué  el  primero, 
ó  uno  de  los  primeros  que  hicieron  uso,  en  México,  de  la  Poé- 
tica de  Martínez  de  la  Rosa,  libro  muy  apreciable  en  concep- 
to de  buenos  críticos.  Quintana  sostuvo  una  polémica  sobre 
que  debía  hacerse  uso  de  la  prosodia  en  México,  pronuncian- 
do como  se  pronuncia  en  España,  y  sometida  la  cuestión  al 
arbitraje  de  D.  Alberto  Lista,  éste  falló  á  favor  de  Quintana. 

Nació  Quintana  Roo  en  Mérida  de  Yucatón,  Noviembre 
de  1787,  y  allí  hizo  sus  primeros  estudios  que  concluyó  en 
México,  donde  se  recibió  de  abogado,  carrera  que  ejerció  con 
mucho  lucimiento.  Desde  joven  abrazó  con  ardor  la  causa  de 
la  Independencia  y  la  sirvió  con  sus  escritos,  con  sus  bienes 
y  aun  con  la  espada,  sufriendo  heroicamente  terribles  perse- 
cuciones: varias  veces  estuvo  preso,  y  en  una  ocasión  á  pun- 
to de  ser  decapitado.  Tuvo  la  honra  de  ser  Presidente  del 
memorable  Congreso  de  Chilpancingo,  que  hizo  la  primera 
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declaración  de  nuestra  Independencia.  Apareció  trianfimte 
al  lado  de  Iturbide  al  entrar  éste  á  México,  recibiendo  iá 
emperador  toda  clase  de  distinciones.  Maerto  Itarbide^  pn- 
blicó  Quintana  Roo  el  Federalista  Mexicano j  periódico  que  por 
su  sensatez  y  moderación  mereció  una  favorable  acogida.  Di- 
putado, senador,  diplomático,  presidente  de  la  Corte  de  Jus- 
ticia, ministro,  ocupó  siempre  algún  puesto  público  de  impor- 
tancia. Falleció  en  Abril  de  1851. 

Entre  los  escritos  didácticos  de  Quintana  Roo,  Uaman  la 
atención  un  tratado  relativo  al  Sáfico  Adónico  español,  y  sus 
observaciones  sobre  la  Prosodia  de  Sicilia:  fué  uno  de  los  pri- 
meros partidarios  en  México  de  la  observancia  de  las  reglas 
prosódicas,  haciendo  callar  completamente  á  sus  contrarios 
con  el  fallo  de  D.  Alberto  Lista,  favorable  á  nuestro  poeta  en 
una  consulta  que  éste  le  hizo. 

Las  poesias  de  Quintana  Roo,  en  gusto  clásico,  se  recomien- 
dan por  el  lenguaje  castizo,  el  estilo  noble,  la  versificación  ar- 
moniosa y  el  tono  inspirado.  Cañete  numera  á  nuestro  Don 
Andrés  entre  los  buenos  poetas  de  México,  en  sus  Obtervacio- 
lies  á  Villemain  sobre  la  poesía  épicaj  y  lo  mismo  Zorrilla  en  la 
Flor  de  los  recuerdos.  Se  considera  generalmente  como  la  me- 
jor composición  de  Quintana  Roo^  su  oda  A  la  Libertad.  Eli- 
minando nosotros  esta  oda  opinamos  porque  sa  &ma  es  m^ 
recida,  pues  aunque  acaso  es  más  extensa  de  lo  que  conviene 
á  una  poesía  lírica,  y  tiene  tal  cual  locución  prosaica  ó  algún 
otro  descuido,  dominan  en  ella  un  lenguaje  correcto,  tono  ele- 
vado, sentimiento  vivo,  giros  valientes  y  adornos  poético? 
oportunos. 

José  M!  Moreno  y  Buenvecino. — Publicó:  Poesksy  to- 
mo 1?  (Puebla,  1821).  Contiene  letrillas,  romances,  cantile- 
nas, anacreónticas,  églogas,  sonetos,  elegías.  Hay  algunas 
composiciones  de  color  nacional,  como  las  anacreónticas  al 
pulque  y  al  zcnzontle;  poro  en  general  las  poesias  que  no? 
ocupan  no  pasan  de  medianas  por  poca  originalidad  en  las 
ideas,  descuidos  frecuentes  en  la  forma  y  tendencia  prosaica. 
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PoesíaSy  tomo  29  (Puebla,  1821).  Contiene  este  tomo  lo  si- 
guiente: Cincuenta  y  dos  fábulas,  cincuenta  y  cuatro  epigra- 
mas, ocho  letrillas,  cuatro  invectivas,  trece  odas;  La  batalla 
de  HoncesvalleSj  poema  en  un  canto;  M  destino  del  pecador,  poe- 
ma en  dos  cantos.  Las  fábulas  de  Moreno  tienen  por  objeto 
censurar  defectos  femeninos  ó  dar  consejos  á  las  mujeres.  Ca- 
si todos  los  epigramas  están  dirigidos  contra  el  bello  sexo. 
Las  letrillas  tienen  por  argumento  condenar  vicios  y  defectos 
comunes.  En  la  invectiva  2?  Moreno  ataca  á  los  malos  poetas, 
prosaicos,  gongoristas,  etc.  La  mayor  parte  de  las  odas  son 
sagradas,  y  hay  una  dirigida  á  Iturbide  con  el  anagrama  tu 
vir  dei.  El  poemita  sobre  la  batalla  de  Eoncesvalles  se  com- 
pone de  endecasílabos  asonantes.  Es  sabido  que  este  asunto 
ha  sido  tratado  por  otros  poetas,  como  Bal  buena  en  el  Ber- 
llardo.  Las  poesías  religiosas  de  Moreno  son  de  espíritu  cris- 
tiano. En  las  composiciones  de  que  vamos  tratando  se  en- 
cuentran fácilmente  reminiscencias  de  Lriarte,  Samaniego, 
Quevedo,  Iglesias  y  otros  poetas,  y  en  ellas  domina  lo  pro- 
saico en  lugar  de  lo  elevado,  así  como  lo  vulgar  en  vez  de  lo 
llano.  Hay  también  que  censurar  en  las  poesías  de  Moreno 
la  incorrección  del  lenguaje  y  la  mala  versificación.  Además 
de  los  dos  tomos  de  poesías,  mencionados,  escribió  Moreno, 
en  verso,  lo  que  pasamos  á  manifestar. 

Odas  d  la  libertad  mexicana  (Puebla,  1822).  Son  de  color  pro- 
saico y  con  defectos  de  forma. 

Lauraj  tragedia  en  cuatro  actos  y  en  verso  (Puebla,  1822). 
La  escena  pasa  en  Sicilia.  Esta  pieza  tiene  por  argumento  los 
amores  desgraciados  de  Laura  con  Enrique,  rey  de  Sicilia. 

MixcoaCy  tragedia  en  tres  actos  y  en  verso  (Puebla,  1823). 
En  una  batalla  los  mexicanos  prendieron  al  general  tlaxcal- 
teca  Mixcoac,  quien  muere  trágicamente  con  su  amante,  una 
hermana  del  Emperador  de  México. 

América  mexicana  Ubre,  drama  alegórico  en  dos  actos  y  en 
verso  (Puebla,  1823).  Son  interlocutores  América,  Victoria, 
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Echávarri^  Moran,  generales  mexicanos,  y  el  ]>eq[iotisma 
Coro  de  damas  y  soldados. 

Xmieiicailj  tragedia  en  cinco  actos  y  en  verso.  8a  aiga- 
mento  es  el  intento  frustrado  del  general  tlazcalteca  Xieoten- 
catl  de  libertar  su  patria  del  dominio  españoL  Gortés  seifio- 
dera  de  Xicotoncatl,  á  qaien  en  vano  trata  de  salvar  sa  mpcm 
Teatila,  la  cual  intentó  matar  á  Cortés.  La  tragedia  termÍDS 
con  el  suicidio  de  Xicotencatl  y  Teutila. 

Las  piezas  dramáticas  de  Moreno  tienen  argumentos  inte- 
resantes» pero  forma  defectuosa. 

Hemos  citado  aqui  á  Moreno  para  rectificar  el  joido  erró- 
neo que  de  él  han  formado  algunos»  no  ¿dtando  qiúen  le  con- 
sidere buen  poeta.  No  pasa  de  mediano  en  alguna  de  ios 
composiciones. 

Wenceslao  Alpnche. — ^Vino  al  mundo  en  Tihosuco  del 
Estado  de  Yucatán,  en  Septiembre  de  1804,  é  hizo  sus  esta- 
dios con  lucimiento  en  el  Colegio  de  San  Odefonso  de  Mari- 
da, aunque  sin  seguir  ninguna  carrera  profesional  Tolvió 
después  al  lugar  de  su  nacimiento,  donde  se  dedicó  á  cnidsr 
de  la  modesta  fortuna  agrícola  que  poseía.  Faé  diputido  si 
Congreso  del  Estado,  y  más  adelante  al  General  de  la  Biq4- 
blica,  por  el  año  de  1836.  De  regreso  á  sa  patria,  murió  en 
Septiembre  de  1841. 

Desde  que  entró  Alpuche  al  colegio  se  dedicó  al  estudio 
de  la  bella  literatura,  llamando  su  atención,  al  principio,  los 
antiguos  dramaturgos  españoles;  pero  después  tomó  como 
modelo  á  D.  Manuel  José  Quintana.  Perteneció  á  la  Acsde- 
mia  literaria  que  fundó  Heredia  en  México,  de  la  que  eran 
miembros  Carpió,  Pesado  j  otros  poetas  distinguidos. 

El  Conde  de  la  Cortina  censuró  una  poesía  de  Alpudie  in- 
titulada MactezH/na,  al  grado  de  reducir  al  poeta  yucsteco  ca- 
si á  la  condición  de  un  mal  versista,  mientras  que  los  que  for- 
maron la  colección  do  Poetas  yucatecos  y  tabasqueñas  dicen 
hablando  de  nuestro  autor:  '^Jamás  poeta  alguno  mexicano 
ha  entonado  estancias  más  llenas  de  majestuosa  grandess,  oi 
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silvas  tan  rotundas  como  las  suyas."  Amor  patricc  raüo  valen- 
tio  omnia.  La  verdad  es  que  en  las  poesías  de  Alpuche  se  en- 
cuentran defectos  y  bellezas,  dominando  éstas.  Los  defectos 
que  se  encuentran  en  las  poesías  del  autor  que  nos  ocupa, 
tanto  de  fondo  como  de  forma,  son  algunos  pensamientos  co- 
munes, otros  obscuros,  descuidos  gramaticales,  locuciones  pro- 
saicas, varias  faltas  contra  el  arte  poético  especialmente  en  la 
versificación.  Las  buenas  cualidades  que  dominan  en  las  poe- 
sías de  Alpuche  son,  algunas  ideas  originales,  sentimientos 
vivos,  estilo  noble,  tono  elevado,  forma  generalmente  de  buen 
gusto.  Sobresalió  en  las  composiciones  patrióticas,  siendo  la 
más  celebrada  la  intitulada  "Hidalgo."  Merecen  también  ci- 
tarse las  que  llevan  estos  títulos:  "Un  Juez,"  sátira;  "El  gri- 
to de  Dolores;"  "La  Independencia;"  "Al  suplicio  de  More- 
los;"  "Eloísa;"  "La  Perfidia;"  "La  vueltai  la  Patria." 

El  Sr.  D.  Francisco  Sosa  ha  escrito  una  extensa  biografía 
de  Alpuche  con  observaciones  críticas  é  inserción  de  algu- 
nas de  sus  poesías  (México,  1873).  ^ 

José  María  Heredia. — Decimos. de  este  poeta  lo  mismo 
que  de  Alpuche,  esto  es,  que  se  han  emitido  acerca  de  sus 
poesías,  opiniones  contrarias  igualmente  exageradas.  Couto, 
en  su  Biografía  (h  Carpió^  dice  hablando  de  Heredia:  "Es  ca- 
Bi  seguro  que  apenas  podrán  recogerse  de  él  bocetos  á  medio 
hacer."  Pesado,  en  la  Biografía  (le  Calderón^  manifiesta  que 
"Heredia,  educado  en  la  escuela  de  D.  Manuel  José  Quinta- 
na, seguía  sus  huellas  con  desembarazo  y  resolución."  El  tér- 
mino medio  verdadero  consta,  en  nuestro  concepto,  de  la  si- 
guiente carta  que  escribió  D.  Alberto  Lista. 

"Madrid,  19  de  Enero  de  1828.— Sr.  D.  Domingo  del  Mon- 
te.— Mi  amigo  y  señor:  He  leído  con  sumo  placer  las  poesías 
del  Sr.  Heredia,  que  vd.  me  cedió;  mas  no  he  aceptado  con 
la  misma  satisfacción  el  encargo  de  manifestar  mi  juicio  acer- 
ca de  ellas.  Ni  mi  edad,  ni  las  severas  ocupaciones  de  mi  pro- 
fesión permiten  que  sea  juez  á  propósito,  en  materia  do  lite- 
ratura quien  ya  sólo  conserva  reminiscencias  de  las  musas  y 
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de  su  arte  divino.  Mas  al  fin  cumpliré  este  encargo,  si  no  co- 
mo debiera,  á  lo  menos  como  me  lo  permita  el  Bitío  que  me 
tienen  puesto  las  fórmulas  algebraicas  j  los  teoremaB  de  En- 
elides.  Yo  juzgo  en  primer  lugar  por  el  sentímiento,  anterior 
á  toda  critica,  que  han  excitado  en  mi  las  compoaieiones  del 
Sr.  Heredia.  Este  sentimiento  decide  del  mérito  de  ellat.  £1 
fuego  de  su  alma  ha  pasado  á  sus  versos,  y  se  transmite  á  ros 
lectores,  toman  parte  en  sus  penas  y  cu  sus  placeres:  ven  los 
mismos  objetos  que  el  poeta,  y  los  ven  por  el  mismo  aspecto 
que  él.  Siente  y  pinta,  que  son  las  dos  prendas  más  impor- 
tantes de  los  discípulos  del  grande  Homero:  esto  es  decir  que 
el  Sr.  Heredia  es  un  poeta,  y  un  gran  poeta.  Después  de  este 
reconocimiento,  espero  que  será  licito  hacer  una  observMÍÓQ 
importante,  y  que  por  desgracia  suelen  desdeñar  las  almas 
volcánicas,  como  es  la  del  poeta  que  examinamos.  No  basta 
la  grandeza  de  los  pensamientos;  no  basta  lo  pintoresco  de  la 
expresión;  no  basta  la  fluidez  y  valentía  de  la  versificación: 
se  exige  además  del  poeta  una  corrección  sostenida,  ana  elo- 
cución que  jamás  se  roce  con  lo  vulgar  ó  familiar;  en  fin,  no 
basta  que  los  pensamientos  sean  poéticos;  es  preciso  que  el 
idioma  sea  siempre  correcto,  propio,  y  que  jamás  se  eacuen- 
tren  en  él  expresiones  que  lastimando  el  oído  ó  extraviando 
la  imaginación,  impidan  el  efecto  entero  que  el  pensamiento 
debía  producir. — No  despreciemos,  pues,  las  observaciones 
gramaticales:  son  más  filosóficas  de  lo  que  se  cree  comúnmen- 
te: ellas  contribuyen  miiravillosamenteála  expresión  del  pen- 
samiento; y  cuando  se  ha  concebido  un  pensamiento  sublime 
ó  bello,  ¿qué  resta  que  hacer  al  escritor,  sino  expresarlo  de- 
bidamente?— El  Sr.  üeredia  ha  escrito  arrebatado  de  sn  ge- 
nio;  mas  de  las  composiciones  que  contiene  su  bella  colección, 
hay  muy  pocas  que  hayan  probado  la  severidad  de  la  lima. 
Todo  lo  que  hay  bueno  en  ellas,  que  es  lo  más,  es  hijo  de  la 
inspiración:  mas  yo  no  quisiera  encontrar  en  ellas  incorrec- 
ción alguna  que  perturbara  el  placer  de  su  lectura.  Yo  me 
atrevo  á  aconsejarle  el  /fudta  Vtara  de  Iloracio. — Descenda- 
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moa  ya  á  algunos  ejemplos  que  justifiquen  mi  critica:  al  hom- 
bre de  genio  bastan  las  observaciones  generales:  por  eso  me 
detendré  muy  poco  en  los  casos  particulares. — 19  £n  cuanto 
al  lenguaje,  he  notado  algunas  expresiones  cuyo  origen  fran- 
cés les  quita  el  derecho  de  penetrar  en  nuestra  poesía:  tales 
son:  ¡salud!  por  salve,  como  han  dicho  nuestros  buenos  poe- 
tas: resorte,  cavar  d  sepulcro  y  alguna  otra. — 29  En  cuanto  al 
lenguaje  poético,  he  tropezado  también  con  locuciones  que 
son  muy  cercanas  á  la  prosa;  tales  son  apretar  por  estrechar,  y 
cuento  diez  y  siete  años,  verso  donde  se  reúne  el  prosaísmo  á  la 
cacofonía:  qite  se  partía,  en  la  oda  ]ü,  prenda  dejidelidad;  que  la 
calumnia  se  dispare;  mis  proyectos  criminales;  mi  Lesbia  me  ama: 
por  eso  me  huye,  etc.  Todas  las  construcciones  de  esta  especie, 
vulgares  ó  de  mal  sonido,  deben  evitarse  cuidadosamente  en 
la  poesía.  Judicium  aurium  superbum,  decía  Quintiliano. — 39 
En  los  versos  quisiera  yo  más  elasticidad  y  menos  corriente. 

'*A1  lucir  de  tus  ojos  celestes 
y  de  tu  habla  divina  el  acento, 
Se  aliviaron  mis  penas  un  tanto." 

Estos  versos  son  débiles. 

"Mi  único  placer  y  gloria 
Es  amar  v  ser  amado.-' 


Son  débiles  y  comunes. — 49  Quisiera  un  poco  de  más  cui- 
dado en  las  metáforas.  Cortar  los  dolores;  el  candor  celestial 

DE  TU  FIGURA:  la  ANGUSTIA  y  LLANTO dd  vicnto  en  las  alas 

rápidos  VUELAN:  se  suma  entre  dolor:  d  languidez  y  enfermedad 
ligado:  armados  de alta  constancia:  encargar  herencia  san- 
grienta: arrastrar  pesares  y  amarguras:  húmeda  llama,  en  el  "Mé- 
rito de  las  mujeres,"  y  otras  locuciones  de  esta  especie,  anun- 
cian al  discípulo  de  Cienfuegos,  gran  maestro  de  sentir  y  pen« 
sar;  pero  modelo  muy  peligroso  por  su  osadía  en  el  arte  de 
expresar  los  pensamientos.  Es  menester  no  olvidar  que  el 
idioma  tiene  derechos,  con  los  cuales  el  genio  tiene  que  tran- 
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sigir,  pero  que  nunca  puede  violar. — No  hablo  de  algunas  lo- 
cuciones duras  y  forzadas,  6  de  versos  inarmoniosos,  porque 
estoy  seguro  que  la  lima  y  corrección  acabará  fácilmente  con 
ellos,  cuando  el  autor  emprenda  la  segunda  edición  de  bqs 
poesías. — No  he  querido,  de  propósito,  notar  las  bellezas,  y 
si  los  defectos,  porque  éstos  son  pocos  y  las  bellezas  abondaD 
en  toda  la  colección.  Basta  decir,  que  á  excepción  de  los  de- 
fectos ya  notados,  que  no  son  muy  comunes,  y  de  los  cuales 
están  libres  no  sólo  trozos,  sino  también  composiciones  ente- 
ras, lo  demás  de  la  colección  me  ha  parecido  excelente.  Si  he 
sido  demasiado  severo,  atribuyalo  vd.  á  mis  cincuenta  y  tre^ 
años,  á  la  maldita  hipotenusa,  y  más  que  todo  al  deseo  de 
destruir  el  pésimo  efecto  que  las  poesías  de  Cienfuegos  hau 
hecho  en  todas  las  almas  ardientes,  tanto  en  materias  politi- 
cas  como  en  literarias.  Una  exaltación  siempre  permanente, 
quiere  violar  á  un  mismo  tiempo  las  reglas  del  mundo  social 
y  las  del  Parnaso.  Ya  es  ocasión  de  poner  un  freno  salada- 
ble  á  esta  licencia,  que  deslumhra  los  corazones  incaatiweon 
el  nombre  de  libertad. — (¿ueda  de  vd.,  como  siempre,  sa  afec- 
tísimo Q.  S.  M.  B.— Alberto  Lisia." 

De  lo  cuerdamente  manifestado  por  Lista  resulta,  qne  las 
poesías  de  Ileredia  son  de  mérito  en  lo  substancial,  en  lasidea^: 
pero  incorrectas,  poca  ajustadas  al  arte.  Lo  mismo  opina  Boa 
Barcena,  en  su  Acopio  de  Sonetos,  quien  hace  esta  observación: 
^^£1  inñujo  de  Ueredia,  en  calidad  de  poeta,  no  fué  aquí  be- 
néfico, y  se  patentiza  en  lo  mucho  que  los  versificadores  nues- 
tros de  su  tiempo  descuidaron  la  forma  de  sus  composiciones." 

Lo  mejor  de  Ileredia,  según  opinión  general,  es  su  oda  A- 
Xiiiyara,  con  algún  desaliño  en  la  forma,  pero  entonación  lí- 
rica y  pensamientos  elevado?.  Esa  oda  no  es  una  poesía  ol»- 
jetiva,  no  es  una  descripción  de  la  catarata,  como  se  supone 
generalmente,  sino  la  expresión  de  los  sentimientos  del  poe- 
ta á  la  vista  de  un  magnifico  espectáculo  natural,  esto  es,  coa 
poesía  lírica  ó  subjetiva.  En  las  poesías  de  Ileredia  hay  p<xv 
de  objetivo;  fué  un  escritor  predominantemente  subjetivo,  en 
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el  cual  concepto  son  dignas  de  atención  algunas  de  sus  com- 
posiciones eróticas  y  patrióticas.  Entre  éstas  descuella  el  Him- 
no del  desterrado;  entre  aquellas  preferimos  los  sáfícos  adóni- 
cos,  en  gusto  clásico,  dirigidos  A  la  hen/iosura. 

Roa  Barcena,  en  su  obra  citada,  incluye  el  siguiente  sone- 
to de  Hcrcdia,  intitulado  Lunortalidad. 

Cuando  en  el  éter  fúlgido  y  sereno 
Arden  los  astros  por  la  noche  umbría, 
£1  pecho  de  feliz  melancolía 

Y  confuso  pavor  siéntese  lleno. 

¡Ay!  Así  girarán  cuando  en  el  seno 
Duerma  vo  inmóvil  de  la  tumba  fríal 
Entre  el  orgullo  y  la  flaqueza  mía 
Con  an?ia  inútil  suspirando  peno. 

Pero  ¿qué  digo?  Irrevocable  suerte 
También  los  astros  á  morir  destina, 

Y  verán  por  la  edad  su  luz  nublada. 

Mas,  superior  al  tiempo  y  á  la  muerte, 
Mi  alma  verá  del  mundo  la  ruina, 
A  la  futura  eternidad  ligada. 

• 

Heredia  nació  en  Santiago  de  Cuba,  Diciembre  de  1803. 
De  edad  de  dos  años  pasó  con  sus  padres  á  la  Florida,  y  de 
alli  en  1810  á  la  Habana  y  Santo  Domingo.  Dos  años  después, 
ee  trasladó  á  Venezuela,  de  cuya  Audiencia  era  oidor  su  pa- 
dre. Las  vicisitudes  de  la  guerra  de  Independencia  le  hicie- 
ron andar  prófugo,  hasta  que  en  1816  fué  á  Caracas  y  alli  es- 
tudió filosofía.  Al  terminar  el  año  de  1817  se  embarcó  para 
la  Habana,  donde  comenzó  á  estudiar  jurisprudencia,  y  á 
principios  de  1819  vino  á  México  con  su  padre,  destinado  és- 
te como  alcalde  del  crimen,  quien  murió  á  fines  de  1820,  vol- 
viéndose entonces  nuestro  autor  con  la  familia  á  la  Habana. 
En  Junio  de  1823  se  recibió  de  abogado  en  Puerto  Príncipe, 
y  después  salió  para  Boston  por  hallarse  complicado  en  una 
conspiración  á  favor  de  la  Independencia,  lo  cual  dio  motivo 
á  que  al  año  siguiente  le  condenase  la  Audiencia  de  Cuba  á 
destierro  perpetuo.  En  1825  publicó  en  Nueva  York  la  pri- 

Hlst.  crlt.— 02 
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mera  edición  de  sus  poesias,  j  en  Agosto  del  mismo  año  toI- 
vio  á  México  invitado  por  el  presidente  Victoria,  quien  le  dio 
ana  colocación  en  la  Secretaria  de  gobierno.  En  1827  entró 
al  servicio  del  Estado  de  México,  fué  jaez  en  Cnemavaca, 
más  adelante  fiscal  de  la  audiencia  j  ma^trado  en  1831.  Ha- 
cia 1833  fué  electo  diputado  á  la  legislatura  de  México,  v  en 
Noviembre  del  mismo  ano  logró  volver  á  su  patria  aonqae 
por  pocas  días,  tornando  á  México  donde  murió  en  1838.  Es- 
tuvo casado  con  una  señora  mexicana,  á  la  cual  se  unió  en 
Septiembre  de  1827. 

So  hizo  una  segunda  edición  de  sus  poesías  en  Toluca,  año 
de  1833  y  otra  en  México,  1852.  Escribió  también  algunas 
obras  en  prosa,  siendo  la  más  conocida  sus  Lecciohcs  de  His- 
toria. Hizo  al^i'unas  traducciones  del  francés  v  del  italiano. 

Juan  N epomuceno  Lacunza. — Poeta  de  mediano  méri- 
to, generalmente  sentimental,  cuyas  epmposiciones  se  encuen- 
tran en  los  periódicos  literarios  £1  Ano  Nuevo  j  El  Recrto  *k 
las  Fauulias.  Una  de  sus  mejores  poesías  en  forma  clásica,  es 
la  intitulada  A  Jerusalem,  Nació  Lacunza  en  México,  Xoviem- 
bre  de  1822,  recibiendo  su  educación  en  el  Colegio  de  San 
Juan  de  Letrán  hasta  graduarse  de  abogado,  carrera  que  des- 
empeñó con  lucimiento.  La  Academia  de  San  Joan  de  Le- 
trán fué  fundada  por  su  hermano  D.  José  María,  secondin- 
dolé  en  sus  miras  nuestro  poeta.  Además  de  composicionfle 
líricas  y  descriptivas,  escribió  algunos  dramas  que  se  repre- 
sentaron con  buen  éxito,  pero  de  los  cuales  no  podemos  juz- 
gar porque  se  han  perdido.  Fué  hombre  de  memoria  feliz, 
viva  imaginación  y  talento  despejado,  así  como  de  carácter 
noble  y  afectuoso.  Falleció  en  Julio  de  1843. 

José  de  Jesús  Díaz. — Arróniz,  JLi/tualde  Biografía;  Cor- 
tés, Dlcdoiiar'n  B'^gnífiou;  Sosa,  B^ogroñas^  y  Roa  Barcena, 
Acopio  tf.c  í<OfCtoSj  dan  noticias  contradictorias  respecto  á Díaz. 
Como  el  mejor  informado  es  lioa  Barcena,  copiamos  lo  qn* 
dice: 

"Don  José  de  Jesús  Díaz  (padre  de  nuestro  sabio  matemt 
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tico  D.  Francisco  Díaz  Covarrubias),  aunque  nacido  en  Pue- 
bla, figuró  siempre  ventajosamente  en  el  Estado  de  Veracruz. 
Tuvo  la  honra  de  pertenecer  al  ejército  trigarante,  y  fué  hom- 
bre recto  y  entendidísimo  en  materias  de  gobierno  y  de  be- 
lla literatura.  Como  poeta  siguió  las  huellas  de  Quintana  y 
Meléndez,  y  se  distinguió  por  la  nobleza  de  sus  ideas  y  sen- 
timientos y  la  claridSid  y  buen  gusto  de  su  dicción.  Es  autor 
de  romances  de  nuestra  guerra  de  independencia  que  no  tie- 
nen igual  en  México,  y  que  no  se  habría  avergonzado  de  fir- 
mar el  Duqtie  de  Eivas.  Díaz  murió  en  Puebla  en  1846.  Sus 
obras  poéticas  completas  iban  á  ser  publicadas  en  1855:  los 
azares  de  alguna  revolución  lo  impidieron,  y  se  extraviaron 
muchos  de  los  manuscritos,  así  como  un  prólogo  del  autor  de 
estas  notas  y  otro  de  D.  Manuel  Díaz  Mirón.  En  1861  (si  mal 
no  recuerdo)  la  disminuida  colección  empezó  á  aparecer  en  el 
folletín  de  algún  periódico  de  Jalapa,  muerto  á  poco:  la  par- 
te impresa  de  las  poesías  fué  regalada  por  mí  al  Licenciado 
D.  José  Díaz  Covarrubias,  y  debe  existir  entre  los  papeles  de 
este  señor,  hijo  también  de  D.  José  de  Jesús,  y  que  ha  falle- 
cido hace  pocos  años.  En  el  Museo  Mexicano  se  publicaron  el 
romance  "La  Orden,"  descriptivo  de  la  toma  de  Oaxaca  por 
MoreloB,  y  la  preciosísima  leyenda  intitulada  "La  Cruz  de 
madera."  En  la  Revista  Literaria  (publicación  de  D.  L  Cum- 
plido) apareció  después  otro  romance  relativo  al  fusilamiento 
de  Morelos." 

Roa  Barcena  copia  el  soneto  de  Díaz  A  Napoleón,  que  ca- 
lifica de  hermoso.  El  mismo  Roa,  en  otra  obra,  dice  de  Díaz 
lo  que  vamos  á  transcribir  aquí,  pues  según  lo  que  de  éste 
hemos  leído  vamos  de  acuerdo  con  aquel. 

"Jamás  negó  Díaz  sus  consejos  ni  sus  aplausos  á  los  jóve- 
nes que,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  comenzábamos  á  en- 
sayamos en  la  bella  literatura,  y  á  quienes  él  trataba  en  vano 
de  apartar  de  la  sangre,  los  espectros,  los  puñales,  los  vene- 
nos, las  maldiciones  y  los  puntos  suspensivos  del  romanticis- 
mOy  en  auge  á  la  sazón.  Educado  el  gusto  de  Díaz  con  la  lee- 
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tura  de  Quintana,  Meléndez  y  MoratÍD,  nótase  algnnoB  rasgos 
del  primero  en  sus  composiciones  patrióticas  y  morales^  k 
lozania  y  el  sentimiento  del  segundo  en  sus  poesías  bncófiev 
y  amatorias,  y  la  severidad  de  principios  del  último  en  todos 
sus  versos.  La  rica  y  exuberante  vegetación  de  Jalapa  halla 
en  Diaz  un  pintor  entusiasta  que  debe  haber  ejecutado  sos 
cuadros  con  algo  del  cariño  artístico  con  qne  están  escritos 
los  trozos  más  bellos  de  las  Geórgicas  de  Virgilio.  Cuanto  se 
hallaba  al  alcance  de  su  vista,  era  cantado  en  sos  versos:  el 
mar  que  azota  las  playas  de  Veracruz;  el  Orizaba  que  dispu- 
ta su  imperio  al  Popocatepetl  elevándose  entre  sos  villas  pi- 
ra dejarse  ver  como  una  estrella  del  marino  qne  se  viene  acer- 
cando á  nuestras  costas;  el  Cofre  de  Perote  coronado  de  pinos 
que  han  nacido  sobre  las  lavas  de  una  erupción  volcániea  tan 
antigua  que  no  habia  ya  memoria  de  ella  en  tiempo  de  la 
conquista,  y  cuya  corriente  oriental  llega  hasta  el  Atlántico; 
las  colinas  risueñas  que  rodean  á  Jalapa,  las  flores  qae  se 
abren  bajo  su  cielo  y  las  mujeres  que  anidan  en  sus  jardines, 
todo  fué  poéticamente  descrito  por  la  pluma  de  Dtaa,  jno  en 
largas  tiradas  de  versos,  sino  en  composiciones  cortas,  en  que 
campean  el  sentimiento  y  el  buen  gusto,  si  bien  modados 
algunas  veces  con  notables  faltas  prosódicas  y  algún  desaliño 

en  el  lenguaje.'' 

^'Hemos  dicho  antes  que  las  poesías  descriptivaB  de  Bias 
son  cortas,  y  en  nuestro  concepto,  con  serlo  llenan  una  debí 
condiciones  más  precisas  en  este  género,  cnando  lo  escrito  se 
refiere  únicamente  á  escenas  que,  haciendo  uso  de  la  fraseo- 
logía de  la  pintura,  pudiéramos  llamar  de  naturaleza  maerta. 
Por  mucha  habilidad  que  se  tenga  para  salpicar  tales  compo 
sioioues  Je  pensamientos  morales,  cansan  si  son  demasiado 
extensas,  y  la  razón  es  obvia:  consistiendo  la  mitad  de  su  in- 
terés en  la  Jeseripoión  Je  los  objetos  que  nos  rodean,  comoel 
cielo,  las  montanas,  los  ríos,  las  flores,  etc.,  y  hallándose  *1 
alcance  Je  toJos  los  lectores  el  original,  la  copia  ha  depare- 
cerles  descolorida,  aun  cuando  al  copista  se  llame  Virgilio  ^^ 
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Saint  Fierre.  Vale  más  por  lo  mismo,  no  entrar  en  detalles 
ni  pormenores  que  conducen  á  la  monotonía  y  al  sueño,  sino 
dar  únicamente  al  lector  la  clave  de  las  ideas  y  hacer  que  su 
imaginación  encaminándose  desde  luego  al  original,  dé  los 
últimos  toques  al  cuadro.  Pero  Díaz  era  hombre  de  verdade- 
ro talento,  y  no  malgastó  la  riqueza  de  su  vena  poética  en  in- 
útiles descripciones,  ni  en  enfadosas  disertaciones,  ni  ocupan- 
do enteramente  al  público  de  su  propia  persona,  como  lo 
hacen  más  de  cuatro  desde  que  el  llamado  romanticismo  in- 
trodujo esta  especie  de  monomanía  en  los  literatos.  Díaz  com- 
prendió que  el  estudio  del  hombre  y  la  pintura  de  sus  pasio- 
nes constituyen  dos  de  los  más  nobles  objetos  del  poeta,  y, 
por  consecuencia,  prefirió  á  los  de  naturaleza  muerta,  los  de 
la  naturaleza  animada  ó  viva.  En  la  mayor  parte  de  sus  poe- 
sías hay  acción  dramática:  los  grandes  hechos  de  nuestra  gue- 
rra de  independencia,  las  tradiciones  populares,  los  diversos 
caracteres,  resultado  de  la  diversidad  de  climas  y  costumbres 
en  nuestro  país,  sirvieron  á  nuestro  escritor  para  dar  vida  é 
interés  á  sus  composiciones.  La  "Toma  de  Oaxaca"  y  el  "Fu- 
silamiento de  Morelos,''  son  dos  romances  octosílabos  que  en 
nada  desmerecen  comparados  con  los  mejores  del  Duque  de 
Rivas:  dichos  romances  que  salieron  á  luz  en  el  Miiseo  MexU 
canOy  constituyen  la  magnífica  epopeya  del  inmortal  defensor 
de  Cuantía.  "La  Cruz  de  madera,"  "El  y  Ella,"  "El  Puente 
del  Diablo"  y  "Fiestas  del  Pueblo,"  son  leyendas  y  tradicio- 
nes populares  perfectamente  versificadas  casi  siempre  y  algu- 
nas de  las  cuales  permanecen  inéditas." 

Agregaremos  únicamente,  que  D.  Guillermo  Prieto  acaba 
de  escribir  una  colección  de  romances  relativos  á  la  guerra 
de  la  Independencia  mexicana,  los  cuales  aún  no  hemos  te- 
nido oportunidad  de  leer;  pero  que  suponemos  de  mérito  li- 
terario, atendidas  las  indisputables  dotes  poéticas  del  autor. 
Sin  embargo,  no  por  esto  podemos  admitir  con  el  Sr.  Alta- 
mirano,  en  su  Prólogo  al  Romancero  Nacional^  de  Prieto,  que 
éste  sea  creador  6  fundador  del  género  á  que  pertenecen  sus 
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romancee.  Creador  ó  faudador  de  un  género  literario  es  d 
primero  que  le  usa,  y  es  notorio,  es  un  hecho  croncdógicOi 
que  Diaz  escribió  antes  que  Prieto  romances  sohre  la  Inde- 
pendencia mexicana.  Altamirano  mismo  lo  confiesa,  cuando 
al  fin  de  su  opúsculo  dice  "que  ja  Díaz  había  hecho  un  en- 
sayo." Basta  ese  ensayo  para  que  el  poeta  jalapeno  tenga  á 
derecho  de  prioridad;  pero  además  no  nos  parece  que  Iob  ro- 
mances de  Diaz  merezcan  una  calificación  tan  humilde  como 
la  de  ensayo.  Esos  romances  no  serán  nn  modelo  perfecto; 
pero  si  mucho  más  que  un  ensayo,  según  lo  que  hfflnos  ex- 
plicado y  no  debemos  repetir.  Para  ensalzar  á  Prieto  no  haj 
necesidad  de  deprimir  á  Diaz.  Suwn  caique. 

Conviene  agregar  aqui  que  un  poeta  español,  de  pees  im- 
portancia, á  quien  varias  personas  tienen  por  mexicano  por- 
que residió  algún  tiempo  en  México,  llamado  D.  Emilio  Bey, 
escribió  versos  históricos  relativos  á  nuestro  pais.  (Véase  no- 
ta 1?  al  fin  del  capitulo.) 

Femando  Orozco  y  Berra. — Debiendo  hablar  de  este  sd- 
tor,  al  tratar  de  loa  novelistas,  diremos  aqui  únicamente  que, 
á  pesar  de  algunas  incorrecciones  y  marcadas  reminiacendas 
de  poetas  contemporáneos,  merece  citarse  ahora  por  hiber 
escrito  pocsias  del  género  romántico,  donde  dominan  losBtn- 
timientos  dolorosos  expresados  con  naturalidad  y  melancolíi) 
sin  llegar  á  la  desesperación  exagerada:  Orozco  profesaba  h 
fe  cristiana  y  dirigió  algunas  composiciones  á  la  Divinidad. 
Sus  poesías  se  encuentran  dispersas  en  varios  periódicos  lite- 
rarios, particularmente  en  M  Liceo  Mcxitxino.  Boa  Barcena. 
en  su  Aco[>'ñ  >lc  Sofcios^  copia  el  de  Orozco  Al  sepulcro dí  u/^-* 
/<//7a,  juzgíindole  '*uno  do  los  mejores,  si  no  el  mejor,  que  Ja 
escuela  romántica  puede  presentar  en  México."  Hé  aqui  ese 
soneto: 


IlendionJo  va  la  nebulosa  bruma 
La  paloma  del  arca  mensajera, 
Y  el  monte  y  la  llanura  y  la  pradera 
Cubiertos  mira  de  lodosa  espuma. 
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Vuela;  pero  el  caiisancio  ya  la  abruma, 
Que  no  hay  donde  poner  un  pie  siquiera; 
Y  el  ave  al  arca  vuélvese  ligera 
Por  no  manchar  su  inmaculada  pluma. 

Has  tú,  que  en  alas  de  tu  clara  esencia 
^  Giras  hoy  por  el  mundo  en  raudo  vuelo, 

Fatigada  mañana,  en  tu  impotencia, 

¿Dónde  reposarás  sobro  este  suelo 
Sin  manchar  tu  purísima  inocencia? 
Ye  á  reposar  oon  Dios:  tu  arca  es  el  cielo. 

Escribió  también  Orozco  algunas  comedias,  las  cuales  que^ 
daron  inéditas  y  se  dan  por  perdidas.  Sin  embargo,  cuatro, 
manuscritas,  se  encuentran  en  poder  de  D.  Francisco  Sosa, 
y  de  ellas  pasamos  á  dar  noticias. 

El  argumento  de  la  comedia  en  cuatro  actos  intitulada  Tres 
JPairiotaSj  consiste  en  una  intriga  política  combinada  con  un 
lance  amoroso.  Generalmente  tiene  buen  lenguaje  y  regular 
versificación:  algunos  rasgos  satíricos  oportunos  y  graciosos 
contra  nuestra  manía  de  pronunciamientos  y  cambios  políti- 
cos, acción  conducida  con  regularidad.  Empero,  adolece  de 
estos  defectos:  Provincialismos  injustificables,  como  cuando 
se  dice  en  México:  "Fulano  cayó  con  todo  y  caballo,"  en  lu- 
gar de  "cayó  con  caballo  y  todo:"  lo  primero  es  un  disparate, 
pues  después  de  todo  no  puede  quedar  otra  cosa.  Algunos 
versos  mal  medidos.  Intriga  sin  interés.  Falta  de  verdaderos 
caracteres.  Desenlace  confuso  y  mal  justificado. 

Tres  Aspirantes  es  el  título  de  otra  comedia  en  cinco  actos 
y  en  verso.  De  ella  se  sacó  la  anterior,  más  reducida,  y  con 
esto  menos  defectuosa,  porque  se  omitieron  escenas  y  perso- 
najes  inútiles.  Los  Tres  Aspirantes  fueron  escritos  en  1848,  y 
Los  Tres  Patriotas  en  1850. 

Juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  y  sin  título,  cuyo  prin- 
cipal argumento  es  este:  Un  individuo  se  vuelve  loco  porque 
ha  visto  frustrados  sus  vehementes  deseos  de  figurar  en  poli- 
tica;  se  cree  ministro,  lo  hace  creer  á  los  demás  y  chasquea 
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á  varios  aspirantes,  á  quienes  concede  nombramipntOB  en  It 
administración  pública.  Aunque  Los  Tres  PcUrioias  sea  una 
comedia  más  completa,  más  regular,  la  piececita  que  ahora 
nos  ocupa  es  de  sátira  más  viva,  más  animada,  contra  k  po- 
Hticomania. 

La  cuarta  comedia  de  Orozco  está  en  prosa,  y  se  intítiilt 
La  Amistad.  Xada  decimos  de  ella,  porque  en  la  portudí  ex- 
plica el  autor,  aunque  entre  paréntesis,  que  es  un  fkgh:  no 
pertenece,  pues,  al  autor  mexicano  objeto  de  estas  linets. 

Carlos  Hipólito  Serán. — Poeta  dramático  de  origen  fran- 
cés, avecindado  y  muerto  en  Ouadalajara,  adonde  llegó  en 
1846,  como  á  loe  30  anos  de  edad,  procedente  de  Tampico. 
según  nos  ha  comunicado  persona  que  suponemos  bien  in- 
formada. Arregló  algunos  vaudeviUes  al  teatro  mexicano,  y 
escribió  las  comedias  originales  intituladas:  Ceros  Soclaks. 
Restituciónj  Casualidad  y  cálwnnia,  Hé  aquí  el  juicio  exacto 
que  se  hizo  de  nuestro  escritor  en  un  artículo  necrológico: 
''Hay  en  Serán  dotes  estimables  en  un  autor  dramático:  £n 
moral,  invectiva,  facilidad  en  el  diálogo,  buen  estilo  y  gracia 
cómica;  pero  incurre  en  exageraciones,  recarga  la  sal  iúca  y 
parece  respirar  resentimiento  y  odio  contra  la  sociedad  ente- 
ra. Tenía  derecho  á  quejarse  de  ella  al  verse  por  ella  desco- 
nocido, y  degeneró  casi  en  misántropo.  Su  misantropía  tomó 
cada  vez  más  incremento,  y  huyendo  al  fiu  de  la  sociedad,  se 
encaprichó  en  aislarse  en  medio  de  ella,  como  sucede  á  los 
que  sufren  amargas  decepciones.  Murió  no  solamente  pobre, 
sino  en  la  mayor  miseria;  para  que  le  visitara  un  médico  en 
su  última  enfermedad,  y  para  que  su  cadáver  no  quedara  in- 
sepulto, fué  necesario  que  le  auxiliaran  los  Sres.  Topete  y 
Martínez,  cuyos  nombres  merecen  ser  designados  á  la  esti- 
mación pública  cu  homenaje  Je  agradecimiento.  Taltaéla 
suerte  de  Serán.  Tenía  talento,  era  poeta,  deja  un  nombre  en 
la  historia  de  la  literatura  dramática  mexicana,  v  era  además 
honrado  y  de  excelente  carácter.  Sus  pesares  le  hicieron  mi- 
sántropo, y  su  país  le  dejó  morir  de  hambre.  ;Grande  esti- 
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mulo  para  los  ingeDios!  ¡Y  luego  el  país  se  queja  de  que  no 
tiene  literatos!" 

■ 

La  mejor  comedia  de  Serán  es  la  intitulada  Ceros  Sociales^ 
en  prosa  y  tres  actos  (México,  1852).  Se  representó  por  pri- 
mera vez  en  el  Teatro  Nacional  de  México,  el  4  de  Diciem- 
bre, 1851.  Su  objeto  es  censurar  á  los  petimetres,  esos  hom- 
bres que  sólo  se  ocupan  en  adornarse,  pasear,  jugar  y  otros 
vicios.  Concluye  la  comedia  con  estos  versos: 

lAtiaa, 

Don  Fernando,  usted  perdone 
Si  mi  fuerte  es  la  franqueza, 
Ni  le  ofenda  la  llaneza 
Con  que  me  es  forzoso  hablar. 
Me  pido  usted  que  responda 
A  fiu  atenta  petición: 
Fácil  es:  mi  corazón 
No  admite  un  cero  social ! 

Ocupado  de  s{  mismo, 
Del  frac  y  de  la  corbata, 
Me  espera  una  suerte  ingrata 
8i  voy  con  usté  al  altar: 
En  el  baile,  en  el  paseo, 
O  en  el  mundo  en  que  he  vivido 
Me  dirán  que  mi  marido 
No  es  más  que  un  cero  social ! 

Y  callar  será  forzoso 
Al  verle  tan  perfumado, 
Porque  al  fin  me  habré  casado 
Con  un  semi-hombre  no  más. 
Inútil  para  el  trabajo, 
Fementido  en  el  amor, 

Y  por  postre jugador ! 

No  admito  un  cero  social ! 

[Al  Público.-] 

Y  si  alguno  me  silbare 
Por  ser  mala  la  comedia, 
No  he  de  acabar  en  tragedia, 
Porque  yo  estoy  por  la  paz; 
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Mas  ul  autor  del  silbido, 
Mostrándole  ccn  «1  dedo, 
A  solas  diré  muy  quedo: 
¡Allí  está  un  cero  social.. 


Serán  escribió  también  algunas  poesías  líricas,  como  k  in- 
titulada '^ A  la  Cascada  de  JuanacaÜáo,'^  que  se  encoentn  en 
la  colección  publicada  por  Kavarro  con  el  título  de  ff lamaUi 

Poética  (México,  1853). 

Pablo  Villaseñor. — Poeta  lírico,  descriptivo,  narrativo  j 
dramático,  generalmente  correcto,  pero  frío.  Se  atribuye  el 
poco  sentimiento  de  Villaseñor  á  que  no  tuvo  contrariedades 
que  excitasen  sus  pasiones:  fué  rico,  se  casó  con  la  mnjer  ob- 
jeto de  sus  primeros  amores  y  obtuvo  aplausos  como  escritor. 
Nació  en  Guadal  ajara,  donde  hizo  sus  estudios  hasta  reábir- 
se  de  abogado.  Murió  en  su  país  natal  en  1856.  Escribió  tam- 
bién algunos  tratados  de  moral,  dedicados  á  la  niñez,  y  algii- 
nos  opúsculos  defendiendo  el  cristianismo.  Entre  las  poesías 
descriptivas  y  narrativas  de  Villaseñor  deben  considerarse  es- 
pecialmente sus  ItomanccSy  como  el  intitulado  "La  esposa  del 
insurgente.''  La  pieza  dramática  de  Villaseñor  más  conoci- 
da, y  que  corre  impresa  (México,  1851),  es  la  intitulada  B 
Palacio  de  Mcdrano.  En  nuestro  concepto,  carece  de  mérito 
literario,  bastando  decir  que  su  versificación  es  generalmente 
mala;  el  argumento  inverosímil  y  sin  interés;  el  desenlace  vio- 
lento y  desagradable. 

Félix  María  Escalante. — Poeta  lírico  que  no  carece  de 
seutiniiento  é  imaginación  y  algunas  veces  de  sonoridad  eu 
el  verso:  pero  que  suele  ser  incorrecto,  de  ideas  vagas  v  con 
imitaciones  demasiado  literales  de  otros  poetas.  Compárese, 
por  ejemplo,  su  poesía  ''La  Seducción''  con  los  **Becnerdo¿ 
de  amor"  por  líermíidez  de  Castro.  Sin  embargo,  entre  las 
poesías  de  Escalante,  que  se  hallan  diseminadas  enlosperii> 
dicos,  pueden  entresacarse  algunas  do  bastante  mérito  como 
la  intitulada  "Oración,''  que  se  ve  en  el  Musco  Mexicano, 

Vicente  Calero  ftuintana.— Distinguido  literato  y\lcat^ 


827 

co,  de  quien  hablaremos  al  tratar  de  los  prosistas.  Sosa,  en  el 
Manual  de  Biografía  Yucaieca^  no  le  da  importancia  como 
poeta;  pero  Koa  Barcena,  en  su  Acopio  de  Sonetos j  le  jazga 
'^poeta  de  excelentes  ideas  y  elevada  entonación,'^  y  copia  dos 
sonetos  suyos,  dignos  de  figurar  en  el  AcopiOj  aunque  conte- 
niendo algunos  defectos:  esos  sonetos  se  intitulan  ^^Ley  de  Is- 
rael" y  "La  vida  en  la  muerte."  Navarro  en  su  Guirnalda 
Poética  incluyó  tres  poesías  de  Calero,  de  regular  mérito:  "A 
un  árbol  en  invierno,"  "A  un  suspiro"  y  "Todo  es  mentira." 
D.  José  Oómez  de  la  Cortina,  Conde  de  la  Cortina.— 

Sapientísimo  mexicano,  de  quien  hablaremos  largamente  en 
la  sección  de  los  lingüistas.  Torres  Caicedo  le  numera  entre 
los  buenos  poetas  de  América,  y  Zorrilla,  en  la  Flor  de  los  re- 
cuerdos dice  lo  siguiente:  "Sus  poesías  líricas,  ya  filosóficas, 
satíricas  ó  amatorias,  pertenecen  al  género  clásico  por  su  gus- 
to y  forma.  Ahí  van  dos  de  ellas  en  las  cuales  hay  corrección, 
sencillez,  gracia  y  verdad."  Zorrilla  copia  las  composiciones 
intituladas  "Los  Recuerdos"  y  "El  Delirio."  Cortina  publicó 
pocas  de  sus  poesías  diseminadas  en  diversas  obras  y  periódi- 
cos. Se  considera  como  la  mejor  de  ellas  una  intitulada  "La 
Calavera." 

Cortina  contribuyó  al  adelantamiento  de  la  poesía  entre 
nosotros,  por  medio  de  sus  artículos  críticos,  especialmente 
en  el  periódico  que  fundó.  El  Zurriago^  el  cual  llegó  á  ser  una 
verdadera  autoridad  en  el  país.  A  veces  Cortina  fué  demasia- 
do exigente  aun  con  pequeneces  gramaticales;  pero  sus  pre- 
ceptos sirvieron  para  neutralizar  en  parte  el  descuido  de  for- 
ma tan  común  en  México. 

Francisco  Gk>nzález  Bocanegra.— Autor  de  un  drama 
caballeresco  intitulado  Vasco  Núñez  de  Balboa^  el  cual  no  pa- 
sa de  mediano,  pues  aunque  su  plan  está  bien  combinado  y 
no  carece  de  escenas  interesantes,  tiene  á  veces  estilo  afecta- 
do, diálogos  demasiado  largos  y  alguna  pesadez  en  el  desa- 
rrollo de  la  acción.  Bocanegra  sobresalió  más  en  el  género 
lírico,  habiendo  algunas  composiciones  suyas  que  pueden  ca- 
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lificarse  á^  filosóficas  y  porque  contienen  nn  argamento  grave, 
ideas  sólidas.  Alguna  vez  se  inclinó  á  las  exageraciones  dd 
ultra-romantícismo;  pero  no  es  este  su  carácter  dominante: 
en  las  rimas  amorosas  se  muestra  dulcemente  afectaoso  jno 
frenéticamente  apasionado.  De  esa  manera  se  ejercitó,  ood 
alguna  frecuencia,  en  cierta  clase  de  composicionea  eróticii 
que  descubre  más  bien  el  arte  que  la  pasión,  como  cuando  el 
poeta  puede  compasar  sus  sentimientos  por  me^o  de  un  re- 
tornello  ó  estribillo.  Tal  sucede  en  una  preciosa  letrilla  de 
Cadalso,  la  cual  comienza  asi: 

"De  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
A  la  ninfa  á  quien  amaba 
La  eficacia  de  su  amor. 

¿Ves  cuántas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó? 
Pues  mira,  dueño  adorado, 
Más  veces  ie  qnirro  yo.''' 

Este  último  verso  se  va  repitiendo  en  el  curso  de  la  compo- 
sición. Por  el  estilo,  en  la  forma,  aunque  impregnadas  de 
perfume  romántico  escribió  Bocanegra  varias  poesías,  como 
"La  lágrima  del  dolor,"  "Sobre  mi  tumba  una  flor,'*  "*Mi 
primer  sueño  de  amor,'*  etc.  No  se  ha  hecho  colección  de  lis 
poesias  de  Bocanegra  que  se  encuentran  diseminadas  en  va- 
rias obras  como  el  periódico  literario  La  Hitstración  Mexio'^nh 
el  anuario  de  Cumplido  intitulado  Presente  Atnisi'jso^  etc. 

Nuestro  poeta  pertenecía  á  una  familia  decente  de  México, 
se  formó  por  sí  mismo,  y  nosotros  le  conocimos  dedicado  al 
comercio  en  la  capital  de  la  República.  Murió  hace  míe  de 
veinte  anos,  todavía  de  buena  edad. 

Marcos  Arróniz. — Puede  considerarse,  en  algunas  de  sus 
composiciones,  como  representante  entre  nosotros  del  altrt- 
romanticismo:  poeta  de  la  duda,  del  delirio  y  de  la  deseíp^ 
ración,  en  una  palabra,  pesimista  de  la  escuela  de  Byron  J 
Leopardi.  Respecto  al  pesimismo  de  Leopardi,  creemos  qs^ 
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nadie  duda;  pero  como  relativamente  á  Byron  se  han  emitido 
diferentes  juicios,  conviene  manifestar  que  el  nuestro  se  ha- 
lla confirmado  en  el  excelente  estudio  sobre  aquel  poeta  por 
Macaulay.  Este  critico  explica  que  Byron  supone  ser  la  des- 
gracia, el  dolor,  herencia  común  é  inevitable  de  la  humani- 
dad. Según  Byron,  el  dolor  sólo  cambia  de  forma:  es  despe- 
cho  cuando  no  satisfacemos  nuestros  deseos;  saciedad  si  que- 
dan satisfechos.  Macaulay  califica  también  á  Byron  de  egoísta 
y  licencioso,  resumiéndose  su  doctrina  moral  en  estos  dos 
mandamientos:  Odiar  al  prójimo  y  amar  la  mujer  ajena.  El 
pesimismo  literario  corresponde  á  un  sistema  filosófico  de 
nuestra  época,  uno  de  cuyos  adeptos,  Shopenhauer,  sostiene 
"que  el  bienestar,  la  felicidad,  son  entidades  negativas,  y  que 
sólo  el  dolor  es  positivo."  Empero,  el  pesimismo  es  tanto  más 
antiguo  que  Shopenhauer,  cuanto  que  en  Job  leemos: 

A  padecer  trabajos  y  amargura 
El  hombre  nace,  como  nace  el  ave 
A  surcar  la  región  del  aire  pura. 

De  todos  modos,  el  pesimismo  es  falso,  y  en  consecuencia 
anti-artistico,  porque  la  verdadera  ley  de  la  vida  no  es  el  mal, 
sino  la  áliemaiivaj  unas  veces  el  bien  y  otras  el  mal.  Con  me- 
jor conocimiento  de  causa  decian,  pues,  los  latinos:  Sperare 
miserij  cávete  felices.  Y  Zorrilla  en  lenguaje  poético: 

Así  va  nuestra  vida 
Caminando  entre  gustos  y  dolores, 
Como  fuente  silvestre  que  escondida 
Por  el  sombrío  bosque  va  perdida 
Zarzas  bañando  y  campesinas  flores.    ' 

Otros  muchos  poetas  han  expresado  la  misma  idea,  como 
Arguijo  en  el  soneto  "Las  Estaciones."  (Véase  nota  2*  al  fin 
del  capitulo.) 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  debe  advertirse  que  Arróniz  apa- 
rece algunas  veces  romántico  creyente,  y  otras  fluctuando  en- 
tre la  fe  y  la  duda,  entre  la  esperanza  y  el  temor.  Una  com- 
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posición  de  Arróniz  qno  caracteriza  su  lado  peeimiata  es  h 
intitulada  ^'Ilasiones."  Como  ejemplo  de  sus  poesSaa  romiii- 
tico-creyentes  véanse  los  sáneos  adónicos  *^A  la  Virgeii''7d 
soneto  ^^Al  Arco-Iris/'  Como  muestra  de  lo  que  eacnltaó 
nuestro  poet^  cuando  fluctuaba  entre  diversos  afectos,  cfeen- 
cias  y  sistemas,  consúltese  ^'Los  Celos/'  conjunto  de  amor  y 
odio,  ruegos  y  blasfemias,  incorrección  y  armonía,  ooocñíón 
y  exuberancia,  cspiritualismo  y  sensualismo. 

Arróniz  no  sólo  escribió  poesías  originales,  sino  ilgonas 
traducidas  del  inglés  y  del  francés.  Dio  también  alus  vanas 
obras  en  prosa,  entre  ellas  el  Manual  de  JBiografM  Meiicfmú, 
que  hemos  citado  en  el  curso  de  esta  historia.  Sus  composi- 
ciones en  verso  se  hallan  en  Ltf  Ihisiraciór»  Mexicana  de  Ztr- 
co.  El  Presente  Amistoso  de  Cumplido,  Lti  Guirnalda  PMca 
de  Navarro  y  otras  publicaciones  por  el  estilo. 

Conocimos  á  Arróniz  en  México  hace  años.  Estaba  enamo- 
rado ciegamente  de  una  señorita  rica,  de  quien  parece  fué  co- 
rrespondido lú  principio  y  después  despreciado:  el  deseado 
que  esa  conducta  le  produjo,  influyó  mucho  en  el  tonodeal- 
gunas  de  sus  composiciones.  Arróniz  nació  en  Orizabt  de 
padres  pertenecientes  á  buena  familia:  mnrió  asesinado  por 
ladrones  en  un  camino  real. 

Francisco  Oranados  Maldonado.  —  Merece  citarse  en 
una  historia  de  la  literatura  mexicana,  por  haber  escrito  pofr 
sías  líricas  y  objetivas  de  algún  mérito  (salvos  descuidos  de 
forma),  y  haber  hecho  una  regular  traducción  del  P'^r'úi^-- 
Perdido  de  Milton.  El  Sr.  Altamirano  que  conoció  á  Maído- 
nado  muy  do  corea,  asegura  que  su  traducción  del  Pr-f'.so 
Perdido  fué  hecha  del  frailees.  Do  todas  manera^;,  la  colonia 
inglesa  de  México  premió  al  autor  que  nos  ocupa  ofreciéndole 
una  corona  y  una  colección  de  libros  ingleses.  Entre  las  obras 
poéticas  de  Maldonado,  que  Lomos  leído,  recordamos  espe- 
cialmente una  leyenda,  en  fifusto  de  Zorrilla,  intitulada  L- 
Ldf/ipfnyy  del  AK'fr,  que  se  encuentra  en  £!  f^csoiie  Aínisio» 
publicado  por  Cumplido.  Nuestro  poeta  fué  hábil  director 
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del  Instituto  Literario  del  Estado  de  Guerrero,  y  á  él  se  de- 
ben los  progresos  de  ese  establecimiento. 

Ignacio  Anievas. —  Poeta  dramático  mediano.  Escribió 
las  piezas  intituladas  Valentina^  La  Hija  del  Senador  y  otras 
cuyos  nombres  no  recordamos,  pero  que  vimos  representar 
en  los  teatros  de  México:  la  mejor  nos  parece  Valentina.  Anie- 
vas murió  hace  pocos  años.  Le  conocimos  personalmente,  asi 
como  á  otras  personas  de  su  familia.  Fué  generalmente  em- 
pleado público  ó  periodista,  afiliado  siempre  en  el  partido 
conservador. 

Joan  Díaz  Covarrubias. — Hablaremos  más  extensamen- 
te de  este  escritor  al  tratar  de  los  novelistas,  y  aqui  sólo  di- 
remos que  dio  á  luz,  en  los  periódicos,  algunos  ensayos  poé- 
ticos, recogidos  y  publicados  después  con  el  titulo  de  Páginas 
del  Corazón  (México,  1859).  Domina  en  esos  ensayos  el  gusto 
de  la  escuela  ultra-romántica,  género  pesimista,  de  que  ya 
hemos  hablado  al  tratar  de  Arróniz. 

Una  parte  de  los  argumentos  de  Díaz  Covarrubias  son  en- 
teramente originales,  referentes  á  su  pais  ó  personas  de  su  ca- 
riño, como  la  fantasía  intitulada  ^^Mi  madre  muerta;"  la  ale- 
goría patriótica  leída  en  el  Teatro  Nacional  el  15  de  Septiem- 
bre de  1855;  las  octavas  á  la  memoria  de  la  artista  D^  Jesús 
Zepeda,  etc.  Otras  veces  el  autor  expresa  sentimientos  gene- 
rales; pero  en  el  punto  de  vista  de  sus  propios  afectos,  según 
su  modo  de  juzgar  y  de  sentir,  sea  ideal  ó  realmente.  Res- 
pecto á  la  forma  y  los  pensamientos  aislados,  fácilmente  se 
encuentran,  en  las  composiciones  de  Díaz  Covarrubias,  imi- 
taciones marcadas  de  poetas  contemporáneos.  Zorrilla,  Es- 
pronceda,  Bermúdez  de  Castro  y  otros. 

Hé  aqui  la  manera  con  que  el  autor  mismo  se  juzga  en  el 
Prólogo:  "Mis  versos  no  son  más  que  espejos  de  mi  corazón, 
y  pertenecen  más  bien  á  esa  escuela,  si  así  se  puede  llamar, 
de  exageraciones  y  desvario  á  que  nos  entregamos  los  que  sin 
comprender  nuestra  verdadera  misión  de  poetas,  nos  limita- 
xnoB  á  llorar  nuestros  propios  y  ficticios  dolores,  á  lanzar  ge- 
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midos  de  lastimera  desesperación,  renegando  de  ana  so» 
dad  que  en  nuestro  error,  creemos  nos  ha  perdido,  á  maldecir 
hasta  la  naturaleza,  como  si  ella  fuera  cansa  de  los  extnrás 
de  la  razón  humana  en  ciertas  organizaciones  ftcilmente  im- 
presionables, en  esa  época  de  juventud,  en  qne  sentimientoi 
tan  encontrados  luchan  en  el  corazón,  sin  qne  el  buen  sentido 
y  la  prudencia  los  presidan.''  En  la  novela  Gil  GimHf  Mgre- 
ga  Covarrubias  ^'que  su  poesía  era  exagerada  y  vicko;  qoe 
no  podia  menos  de  sembrar  malos  gérmenes  en  d  coruón 
de  la  juventud." 

3i,  pues,  hemos  citado  á  Diaz  Qovarrubias  entre  loe  poetas 
mexicanos,  es  porque  en  la  historia  literaria  debe  tratarse  oo 
sólo  de  las  buenas  escuelas,  sino  también  de  las  mileí;  por 
tal  razón  hemos  dado  lugar  en  nuestra  obra,  sucesivamente,  i 
los  gongoristas,  prosaicos,  ultra-románticos,  sensualistas,  ^ 

Lie.  Epitado  J.  de  los  Bies. — ^Poeta  de  algún  mérito,  w- 
gún  lo  poco  que  de  él  se  conoce;  pero  de  quien  no  es  poBÍUe 
juzgar  plenamente  porque  la  mayor  parte  de  sus  compoflkío- 
nes  permanecen  inéditas.  Debemos  noticias  suyas  i  le  ile- 
trada Srita.  Emilia  Beltrán  y  Fuga,  de  las  cuales  tomsflM» 
los  siguientes  apuntes:  Escribió  Ríos  poesías  del  génoo  lin- 
eo, especialmente  eróticas,  patrióticas  y  religiosas;  £Dndi^ 
algunos  dramas  y  leyendas.  Tradujo  poesías  líricas  deByn» 
y  Lamartine,  asi  como  piezas  dramáticas  de  otros  autores.  Bfr 
dactó  varios  periódicos  y  escribió  en  prosa  algunas  obrae,^ 
las  cuales  sólo  se  ha  impreso  un  CompehfJio  de  la  H'S(orifii( 
México.  Sus  pocas  poesías  impresas  circulan  en  periódicoa 
de  Guadalajara  y  México. 

Xació  en  Mascóte,  de  Jalisco,  1833;  hizo  sus  estadios  en 
Guadalajara  y  México,  recibiéndose  allí  de  abogado.  Filiado 
en  el  partido  liberal,  desempeñó  algunos  cargos  públicos. 
Perteneció  al  Liceo  Hidalgo.  Murió  á  bordo  de  un  vjq>or,  «n 
1860,  caminando  para  San  Francisco  California. 

Juan  Valle. — Hé  aquí,  en  compendio,  las  noticias  que  so- 
bre este  poeta  nos  ha  comunicado  su  hermano  D.  Ramóo: 
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Pertenecía  á  la  familia  del  general  Victoria^primer  Presi- 
dente de  la  República  Mexicana.  Nació  en  Guanajuato  el  mes 
de  Julio,  año  1838,  perdiendo  la  vista  completamente  á  los 
tres  anos  de  edad.  Desde  muy  niño  fué  aficionado  á  oir  leer, 
y  de  este  modo  adquirió  instrucción  en  diversos  ramos.  Ha- 
cia 1855  dio  á  luz  su  primera  composición  poética,  dedicada 
á  Zorrilla.  En  1857  se  unió  con  el  partido  liberal,  y  á  causa 
de  esto  sufrió  persecuciones,  prisiones  y  destierro.  Habiendo 
triunfado  ese  partido  en  1860,  se  recibió  del  gobierno  de  Gua- 
najuato D.  Manuel  Doblado,  quien  señaló  á  nuestro  poeta 
una  pequeña  pensión.  Al  aparecer  en  Veracruz  las  potencias 
aliadas,  Valle  fué  uno  de  los  primeros  que  dio  el  grito  de  gue- 
rra. Cuando  llegaron  los  franceses  á  Guanajuato,  en  Diciem- 
bre de  1863,  emigró  de  alli  con  su  hermano  D.  Ramón:  durante 
un  año  los  dos  hermanos  anduvieron  prófugos,  aconteciéndo- 
les  lances  verdaderamente  novelescos.  Una  vez  cayeron  en 
poder  del  jefe  Domingo  González,  quien  trató  de  fusilarlos. 
Durante  aquella  peregrinación  se  enfermó  gravemente  Don 
Juan,  llegó  á  Guadalajara  en  camilla,  y  murió  alli  el  día  úl- 
timo de  Diciembre  de  1864.  Pocos  días  después  nació  su  hija 
Clementina,  fruto  del  matrimonio  que  habla  contraído  con 
D^  Josefa  Aguiar,  su  amiga  de  infancia,  su  fiel  compañera  de 
infortunios  y  que  también  ha  cultivado  la  poesía.  De  las  com- 
posiciones poéticas  de  D.  Juan  se  han  hecho  dos  ediciones; 
pero  todavía  quedan  muchas  poesías  inéditas. 

Valle  es  uno  de  los  poetas  que  mejor  han  caracterizado  en 
México  el  sentimentalismo  contemporáneo;  pero  no  lamen- 
tando penas  ficticias,  como  han  hecho  algunos,  sino  la  des- 
hacía que  realmente  le  persiguió  desde  niño.  En  sus  poesías 
liritas  cantó  la  religión  cristiana,  la  libertad  y  el  amor  puro 
¿  la  mujer.  En  sus  rasgos  descriptivos,  admira  verdadera- 
mente la  verdad  con  que  pinta  las  obras  del  arte  y  de  la  na- 
turaleza, según  pudiera  hacerlo  un  hombre  en  el  ejercicio  de 
todos  los  sentidos.  Escribió  también  algunas  piezas  dramáti- 
cas, de  las  cuales  sólo  dos  se  representaron  en  Guanajuato  y 

HlBÍ.crít-^ 
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Gaadalajara,  obteniendo  el  autor  grandes  aplauaca  y  neodo 
coronado  en  la  escena*  Sin  embargo,  las  obras-dramátioMi  di 
Valle  tienen  poco  mérito,  mientras  la  mayor  parte  de  las  fi- 
ricas  son  buenas,  según  vamos  4  explicar. 

En  Valle  se  notan  descuidos  de  forma;  varios  rasgos  ^ 
nos;  tal  cual  declamación  ofensiva,  dictada  por  el  eefbitM  de 
partido,  y,  en  fin,  los  defectos  propios  de  la  escuela  aentÍBcn- 
tal  contemporánea:  alguna  repetición  monótona  de  qagisj 
lamento^  cierta  indeterminación  de  ideas;  exageradüa,  4  ve- 
ces, de  las  penas  morales.  Para  explicar  esto  último  nos  tbI- 
dremos  de  un  ejemplo,  tomado  de  un  poeta  contempoiiiM^ 
comparado  con  otro  del  Tasso.  Aquel  dice: 

Desde  el  ▼ientre  de  mi  madre 
Soj  el  hombre  del  dolor, 
Ligrimas  más  bien  que  lang^ 
Brotan  de  mi  corazón. 

No  es  cierto  que  el  hombre  comience  á  sufrir,  en  el  BCBá- 
do  que  se  expresa,  desde  el  vientre  de  la  madre;  pero  sí  pi$k 
decirse  más  natural  y  al  mismo  tiempo  poéticamente,  coa  d 
Tasso:  ^^¡ Ay!  desde  el  primer  dia  en  que  respiré  el  aire  ñtil, 
cuando  abri  los  ojos  á  esa  luz  que  nunca  se  presentó  senas 
para  mi  la  fortuna  injusta  y  cruel  me  hizo  en  juguete." 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  en  Itfb  poesías  líricas  del  poeti 
guanajuatense  dominan  estas  circunstancias:  lengoiye  oomBi- 
mente  correcto,  estilo  sencillo  y  claro,  versificación  fluida  f 
armoniosa,  entonación  robusta,  sentimientos  vivísimos,  inge- 
nua mclancolia,  descripciones  tan  naturales  como  si  fuesen 
hechas  por  un  hombre  que  gozase  de  la  vista.  Valle,  como 
poeta  erótico,  es  tieruo  é  idealista,  sin  ningún  toque  de  sen- 
sualismo que  recordemos;  como  poeta  religioso  se  muestra 
cristiano  de  buena  fe,  y  por  lo  mismo  atacando  la  hipocresía 
y  el  fanatismo;  como  patriota  es  un  vigoroso  campeón  de  li 
libertad  y  el  progreso;  como  sentimental,  siente  de  veras  y  no 
finge.  Bajo  este  último  aspecto  interesa  especialmente  Valle: 
el  hombre  da  más  importancia  al  dolor  sincero  que  á  la  ale> 
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pria,  porque  aquel  depura  la  vida,  fortifica  el  espíritu,  enno- 
blece las  aspiraciones  y  es  la  medida  de  los  nobles  caracteres. 

Una  buena  prueba  acerca  del  mérito  de  Valle,  como  poeta, 
»  que  ha  conseguido  lo  que  pocos  consiguen  en  México,  ser 
elogiado  por  liberales  y  conservadores,  desde  el  demagogo 
2arco,  hasta  el  monarquista  Boa  Barcena,  aquel  en  el  Prólogo 
i  las  poesías  de  nuestro  poeta  (México,  1882),  y  Boa  en  su 
acopio  de  Sonetos  (México,  1887). 

Lo  mejor  de  Valle  nos  parece  algunas  de  sus  poesías  pa- 
trióticas. 

Pedro  üdefoiiBO  Pérez. — Nació  en  Mérida  de  Yucatán 
ú  23  de  Enero,  año  1826,  donde  murió  en  Febrero  de  1869. 
Concluida  su  instrucción  primaria  no  siguió  los  estudios  y 
iceptó  un  modesto  empleo  en  la  administración  pública,  del 
mal,  merced  á  su  aptitud  y  honradez,  fué  ascendiendo  hasta 
legar  á  Consejero  y  Contador  Mayor  de  Hacienda,  cargo 
][ue  desempeñaba  cuando  falleció.  Fué  uno  de  los  fundado- 
res de  la  Academia  de  Ciencias  y  Literatura  de  Mérida.  Se 
e  tiene  por  uno  de  los  mejores  poetas  de  la  península  yuca- 
;eca,  habiéndose  ejercitado  en  los  géneros  épico,  descriptivo, 
erótico,  filosófico  y  satírico.  Pertenece  á  la  buena  escuela  ro- 
mántica, inspirándose,  con  acierto,  especialmente  en  las  obras 
leí  gran  Zorrilla:  aunque,  á  veces,  tiene  rasgos  delirantes, 
netáforas  impropias  y  descuidos  de  dicción,  por  lo  común  su 
lenguaje  es  correcto,  su  estilo  florido  sin  exageración,  su  to- 
lo  convenientemente  elevado  y  su  versificación  sonora.  Las 
poesías  de  Pérez  se  hallan  diseminadas  en  varios  periódicos, 
x>n6Ídcrándo8e  la  mejor  de  ellas  ^'Los  Mártires  de  la  Inde- 
pendencia." También  se  citan  con  elogio  las  intituladas  ^^A 
aPatria,"  "El  Cinco  de  Mayo,"  "La  ida  del  sol,"  "A  Ticul," 
*E1  prisma  de  la  vida"  y  las  "Serenatas"  del  género  erótico. 

Aurelio  Oallardo. — Hemos  leido  sus  Leyendas  y  Román- 
res  (San  Francisco,  1868).  Según  ese  libro,  consideramos  á 
jhtilardo  poeta  de  mérito,  no  obstante  ciertos  defectos:  locu- 
ñones  prosaicas  y  aun  vulgares;  incorrecciones  de  forma,  es- 
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pecialmente  ripios;  repetición  de  un  mismo  argamento,  é 
BSXxoTy  enlazado  aun  con  la  mayor  parte  de  las  poesíaB  olje- 
tivas.  El  abuso  del  género  erótico  ha  sido  ya  censando  i 
las  literaturas  moderna  y  contemporánea,  especialmente  ib 
italiana.  £1  titulo  de  Ijeyendas  que  Oallardo  dio  á  sn  obnes 
impropio,  pues  no  presenta  ejemplos  de  lo  qae  propiamente 
se  llama  leyoiduj  una  especie  de  historia— novela,  poema  u- 
rrativo  cuyo  fondo  es  un  hecho  histórico  ó  recibido  por  til,  y 
cuyos  accidentes  son  invención  del  poeta. 

Empero,  Gallardo  es  recomendable  por  su  estilo  dsro  y 
sencillo,  libre  de  afeites  gongorinos;  la  versificación  general- 
mente fluida;  verdad  del  sentimiento;  idealismo  amoroso; 
tinte  melancólico  de  sus  rimas;  la  sinceridad  de  fe  y  espenn- 
za  religiosas;  el  color  patrio,  nacional,  en  las  descripciones. 
No  será  Gallardo  Rey  del  blando  lloro  como  Gktrcilaz(^  pero 
tampoco  seria  justo  compararle  al  ronco  y  fatídico  buho,  se- 
gún se  ba  hecho  con  algún  otro  poeta  elegiaco.     - 

TSo  es  posible  juzgar  á  Gallardo  como  dramaturgo,  porque 
apenas  se  conoce  el  nombre  de  cinco  piezas,  entre  veinte  qoe 
produjo:  una  de  esas  cinco  piezas,  intitulada  María  Antanida 
de  Lorena  es,  según  la  fama  pública,  lo  mejor  de  cuanto  &r 
cribió  el  poeta  que  nos  ocupa. 

D.  Francisco  Sosa  ha  escrito  una  biografía  de  Gallardo,  de 
la  cual  tomamos  las  siguientes  noticias. 

Xació  en  León  (Estado  de  Guanajuato)  el  8  de  Noviemht, 
1831.  En  Guadalajara  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida,  ha- 
biendo estudiado  latín  y  filosofía  en  el  Seminario  de  aquella 
ciudad.  Sus  primeras  composiciones  poéticas  vieron  Is  Id* 
pública  en  1851.  Más  tarde  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos, 
donde  murió  un  la  ciudad  de  Xapa,  en  Noviembre  de  1869. 

Gallardo  consagró  alguna  vez  su  pluma  al  periodismo,}' fué 
fundador  del  RepabVcanOy  en  San  Francisoo  California.  Sus 
obras  poéticas  son:  Suenas  y  Sombras  (México,  1856);  Aiíto 
y  Esirdlas  (Guadalajara,  1865);  Leyendas  y  Romances  (Sin 
Francisco,  1868).  También  publicó  en  el  folletín  de  un  pfr 
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riódico  de  California  una  colección  de  poesías  con  el  titulo 
de  Leyendas  intimas^  y  la  novela  Amor  de  Ángel,  asi  como 
otras  muchas  poesías  sueltas,  eróticas  las  más,  patrióticas  otras, 
j  algunas  con  motivo  de  sucesos  teatrales. 

Francisco  Zarco,  de  quien  hablaremos  al  tratar  de  los  pro- 
sistas, publicó  pocas  composiciones  en  verso;  pero  contribuyó 
al  progreso  de  nuestra  poesía  con  ^ma  juicios  cniicos  y  sus  re- 
vistas teatrales,  que  se  hallan  al  frente  de  algunas  colecciones 
de  versos,  en  el  Siglo  XIX,  La  Ilustración  Mexkana,  El  Pre- 
sente Amistoso j  etc.,  generalmente  con  el  pseudónimo  Fortim. 
Cortina,  como  crítico,  tenía  más  conocimientos,  más  erudi- 
ción, más  buen  gusto  que  Zarco,  pero  éste  era  de  espíritu  más 
filosófico. 

Es  curioso  observar  que  Zarco,  racionalista,  y  que,  según 
la  expresión  de  un  biógrafo,  "murió  en  el  seno  de  la  filosofía," 
escribiese  algunas  poesías  religiosas,  como  el  siguiente  sone- 
to, el  cual  mereció  la  honra  de  ser  incluido  en  la  Guirnalda 
Poética  de  Navarro. 

LA   FE. 

Después  de  tanta  duda  y  tanta  pena, 
Después  do  duelos  y  martirios  tantos, 
Me  envía  la  fo  sus  resplandores  santos 
Y  el  corazón  con  sus  consuelos  llena. 

• 

Ya  la  duda  mi  mente  no  envenenaj 
Cesaron  mis  congojas  y  mis  llantos; 
Quiero  entonar  los  religiosos  cantos 
Que  expresen  el  ardor  que  me  enajena. 

« 

Señor,  Señor,  que  bondadoso  y  pío 
Un  rayo  de  tu  luz  á  mí  lanzaste 
Que  disipara  mi  dudar  sombrío 

Y  calmara  mi  loco  desvarío, 
Ya  que  bueno  y  clemente  te  mostraste. 
Siempre  ilumina  el  pensamiento  mío. 

El  estado  de  vacilación  religiosa  que  sé  encuentra  en  Zar- 
co, se  halla  también  en  otros  poetas  mexicanos  y  extranjeros, 
como  Arróniz,  citado  en  este  capitulo,  el  racionalista  Víctor 
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Hugo,  en  BUS  poesías  ^^El  CrucifijOi"  ''Esperanza  en  Dios"  7 
otras  por  el  estilo;  Revilla,  quien,  eutre  sus  Dudas  ¡f  TVísfeau 
escribió  una  bella  poesía  creyente  ^^La  Cmz  de  piedra.*' 

Dr.  Bernardo  Crouto,  eminente  literato  y  jnrisconsalto^ 
cuya  biografía  escribiremos  al  hablar  de  los  proñstas.  Cooio 
poeta  es  de  poca  inspiración,  pero  recomendable  por  el  bteo 
gusto  en  la  forma  y  la  solidez  en  los  pensamientos.  De  sn 
poesías,  que  pertenecen  á  la  escuela  clásica,  pocas  se  Imi  im- 
preso: algunas  se  hallan  en  la  Colección  pnblicada  e&  París 
por  Rosa,  1836,  y  en  la  Gubimlda  Poética  de  Navarro  (Céri- 
co, 1853).  Couto  contribuyó  al  mejoramiento  de  nuestra  poe- 
sía con  sus  consejos  á  los  jóvenes,  dados  en  lo  partieolaró 
en  conferencias  académicas.  Con  ¿1  consultaban  persoms  co- 
mo Segura  y  Arango.  Sostuvo,  por  escrito,  polémicas  intere- 
santes, una  con  el  conde  de  la  Cortina,  relativa  á  derta  rm- 
cripción  latina. 
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Como  poetisas  mexicanas,  de  la  época  á  que  se  refiere  él 
presente  capitulo,  pudiéramos  citar  varias:  las  más  mentaiitt 
son  Heraclia  Badillo,  Dolores  Guerrero,  Josefa  Letechipia, 
Teresa  Vera  y  Juana  Ocampo.  Sólo  de  estas  dos  últimas  y  de 
Dolores  Guerrero  podemos  dar  algunas  noticias. 

Dolores  Onerrero. — Fué  hija  de  D.  Francisco  Guerrero, 
persona  distinguida  de  Durango.  Contaba  Dolores  diez  y  áe- 
te  años  cuando  su  padre  fué  electo  senador  y  vino  á  México 
con  ella.  La  joven  duraugueña  desde  niña  tuvo  pasión  por  el 
estudio,  el  cual  no  abandonó  nunca.  En  la  capital  de  ¡a  Re- 
pública comenzó  á  publicar  sus  poesías  celebradas  por  la  ju- 
ventud estudiosa  de  aquel  tiempo.  Dolores  no  sólo  faé  poe- 
tisa, sino  música  aventajada.  Murió  á  la  edad  de  veinticinco 
años  en  Durango,  donde  babia  nacido,  Septiembre  de  1833. 

La  poesía  de  Dolores  Guerrero  más  popular,  y  á  la  quese 
puso  música,  es  la  intitulada  A ,  la  cual  poesía  tiene  este 
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rotornello:  A  tí  te  orno  no  más;  no  mds  d  tí.  Se.  halla  en  la 
Oxánialda  Poética  .de  Navarro. 

Dolores  Guerrero  es  tan  apreciada  por  aígunos,  que  de  ella 
se  ha  dicho:  "Exceptuando  4  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  no 
tenemos  idea  de  otra  poetisa  mexicana  snperior  á  Lola,  por 
la  verdad,  sencillez,  sentimiento  y  ternura  que  hacen  delicio- 
sas sus  composiciones."  Por  nuestra  parte,  no  negamos  esas 
buenas  cualidades  á  las  poesías  de  Dolores  Guerrero;  pero 
nos  parece  de  más  valor  Isabel  Prieto,  de  la  cual  hablaremos 
en  el  capítulo  siguiente,  y  á  quien  se  reputa  como  mexicana. 
También  podemos  agregar  que  hemos  leído  algunas  compo- 
siciones de  la  Sra.  Letechipía  de  González,  de  mejor  gusto, 
más  correctas  que  las  de  la  joven  Guerrero,  quien  apenas  tu- 
vo lugar  para  formarse:  las  ideas  de  un  escritor,  si  son  pro- 
pias, necesitan  algún  tiempo  para  desenvolverse;  si  son  aje- 
nas, sólo  pueden  rectificarse  con  la  experiencia.  "Las  grandes 
producciones  literarias,  observa  Eevilla,  son  fruto  de  la  edad 
madura  y  no  de  la  juventud,  como  erróneamente  se  piensa, 
porque  sólo  en  la  edad  madura  puede  la  experiencia,  unida  á 
la  razón,  prestar  claridad  y  rectitud  al  juicio,  á  la  inteligen- 
cia templanza,  pureza  á  los  afectos,  firmeza  y  perseverancia 
á  la  voluntad." 

Teresa  Vera,  tabasqueña,  poco  correcta,  pero  tierna  y  apa- 
sionada. Murió  en  1859,  cuando  comenzaron  á  publicarse  al- 
gunas de  sus  poesías  en  el  Demócrata,  con  el  anagrama  Es- 
ter Arave. 

Srita.  Juana  Ocampo  y  Moran.— Poetisa  celebrada  por 
varias  composiciones  que  publicó  en  periódicos  de  Jalisco, 
en  las  cuales  se  notan  ideas  elevadas,  sentimientos  vivos,  for- 
ma sencilla  y  clara.  La  Aurora  Poética  insertó,  con  elogio, 
nna  composición  de  Juana  intitulada  "Resignación,"  y  lo 
mismo  hizo  El  País  con  la  poesía  que  lleva  el  nombre  "Ayes 
del  Alma." 

Según  las  noticias  que  nos  ha  comunicado  la  ilustrada  se- 
ñorita Beltrán  y  Puga,  Juana  Ocampo  nació  en  Jalisco,  1880, 
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de  una  familia  rica,  y  alli  recibió  ana  edocación  eamendi. 
Murió  en  1866. 


A  1o9  poetas  que  hemos  citado  anteriormente,  pudiéramos 
agregar  otros  muchos;  pero  no  lo  hacemos  porque,  salvo  il- 
gún  olvido  involuntario,  son  generalmente  defectnoeos  ó  me- 
ros aficionados  al  arte,  autores  de  una  que  otra  composición 
aislada.  Es  sabido  que  la  historia  no  debe  contener  mis  he- 
chos que  los  que  presentan  interés  general  y  cuyo  conoci- 
miento puede  ser  útil:  acontecimientos  de  poca  importancia 
y  de  ninguna  influencia,  apenas  pueden  ser  objeto  de  curio- 
sidad; pero  nunca  parto  de  una  lección  filosófica.  Asi  pues, 
el  historiador  debe  usar  de  mucho  discernimiento  para  esco- 
ger entre  los  materiales  que  se  le  presentan,  los  que  úmca- 
mente  sean  dignos  de  entrar  en  su  obra,  y  tratándose  de  mi* 
historia  literaria  sólo  debe  hablarse  de  los  escritores  más  aven- 
tajados, ó  de  los  que,  aunque  viciosos  en  su  género,  se  pre- 
sentan influyendo  como  jetes  de  escuela  ó  principales  sostfr 
nedores  de  día.  Pero  el  que  no  ha  influido  ni  en  bien  ni  en 
mal  de  una  literatura,  el  que  tiene  un  carácter  común,  íste 
sólo  puede  ser  objeto  de  una  bibliografía,  pero  no  deunafcis- 
íoria  JUcrarki.  Por  ejemplo,  ¿en  qué  historia  de  la  üteratnia 
española  se  da  noticia  individual  de  los  innumerables  poet» 
que  cita  Lope  en  su  Ijaurel  de  Apolo?  ¿En  qué  historia  dcli 
literatura  italiana  se  habla  de  los  mil  y  tantos  versificadores 
italianos  que  había  á  principios  del  siglo  XVHI?  En  este  con- 
cepto, pasaremos  al  siguiente  capítulo,  donde  sefiruimosi^- 
les  principios,  lo  mismo  que  en  toda  la  presente  obra. 


NOTAS. 


1>  Al  hablar  de  D.  Je?ús  Dhiz,  liemos  hecho  una  observaciún  ni  /V''-:^:'i' 
D.  Ignacio  Altaniiraii'.»,  que  precedo  al  iícm-z/j-vr.)  Xacioyialdo  Prieto  [Má> 
co,  1886].  Ahora,  nus  parece  conveniente  hacer  aquí  otras  observacionef  nJ¡ 
al  mUmo  Prólogo. 
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Pág.  III. — ''En  la  poesía  mexicana,  dice  Altamirano,  no  se  encuentra  más 
que  alguna  oda  patriótica,  pálida  y  quejumbrosa,  un  soneto  seco  y  desabrido, 
alguna  leyenda  con  sabor  de  cuento  de  amores,  sin  brío,  sin  entusiasmo,  etc." 
Por  nuestra  parte,  creemos  que  la  poesía  mexicana  tiene  poco  bueno  de  asun- 
tos patrióticos,  en  el  género  objetivo,  esto  es,  narrativo  y  descriptivo;  pero 
bastante  de  apreciable  en  el  subjetivo  ó  lírico.  Consúltese,  en  comprobación, 
la  presente  obra,  del  capítulo  XI  al  fin  de  ella,  y  se  verá  que  las  mejores  com- 
poeiciones  líricas  do  algunos  poetas  mexicanos  son  precisamente  patrióticas. 

Pág.  VII. — Según  Altamirano,  ''tenemos  una  literatura  nacional  y  para 
ello  bastan  las  modificaciones  que  han  impuesto  á  la  lengua  española  que  se 
habla  en  México,  los  modismos  de  la  lengua  que  habla  el  pueblo  indígena,  los 
millares  de  vocablos  que  han  sustituido,  en  el  modo  común  de  hablar,  á  sus 
equivalentes  españoles,  etc."  De  adoptar  como  modo  de  escribir  las  variacio- 
nes de  idioma  que  hay  en  México,  respecto  de  España,  lo  que  resultaría  es, 
una  jerga  de  gitanos,  un  dialecto  bárbaro,  formado  do  toda  clase  do  incorrec- 
ciones, de  locuciones  viciosas,  cosa  que  no  puede  admitir  el  buen  sentido,  lla- 
mado en  literatura  buen  gusto,  Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  las  faltas  contra 
el  bien  hablar  que  se  cometen  en  México.  1?  Pronunciar  mal  algunas  letras: 
la  c  y  la  2  como  5,  la  II  como  y,  la  h  como  j  ó  p;  v.  ^.,jo¿/o  por  hoi/Oj  güero  por 
huero.  2?  Abuso  de  sinéresis,  como  mestro  en  vez  de  maestro,  Rafel  en  lugar 
de  Rafael.  3?  Acentoa  fuera  de  su  lugar:  traigamos  por  traigamos^  vagamos 
por  vagamos^  incndigo  por  7/icndigo.  4?  Palabras  altítradas  en  su  furnia,  como 
estogamo  por  estómago^  abvjaen  vez  do  aguja^  haiga  por  haga.  5?  VcKíes  con  sig- 
nificación distinta  de  la  que  realmente  tienen  en  castellano,  v.  g.  arrollar  en  vez 
de  arrullar^  caravana  por  cortesía  ó  saludo.  O?  Palabras  de  la.^  lenguas  indí- 
gena.s  de  México,  que  no  so  necesitan  en  castellano,  como  chichihua  por  ?io- 
driza.  7?  Galicismos,  como  en  "terreno  aec'uUntado'  por  quebrado,  desigual; 
"tiene  las  facciones  muy  acentuadas"  por  abultadas.  8?  Neologismos  inútiles 
como  convivialídad  por  convite,  achicopalado  por  abatido.  9?  Usar  un  género 
por  otro:  la  calor  en  vez  de  el  calor.  10?  Uso  impropio  de  algunos  tiempos  del 
verbo,  como  veniste,  presente,  por  viniste,  pasado.  11?  Faltas  de  concordancia, 
▼.  g.  cualesquicr  cosa  en  vez  de  cualq¡ñcr  cosa.  12?  Regímenes  impropios,  co- 
ntto  ojaUí  y  en  lugar  de  ojalú  que,  ocupante  de  por  ocuparse  en.  13?  Falta  de 
ideología  en  los  conceptos,  como  cayó  el  lacayo  con  todo  y  vasos.  Después  de  fo- 
do  ya  no  puede  (]iiedar  otra  cosa:  debe  decirse  con  vasos  y  todo. 

Por  lo  tanto,  en  México  lo  que  debe  hacerse,  en  vez  de  la  aberración  litera- 
ria propuesta  por  Altamirano,  es  formar  un  libro  como  el  que  escribió  en  Bo- 
gotá el  sabio  lingüista  D.  Rufino  Cuervo,  con  el  objeto  de  purificar  el  idioma 
de  BU  país.  Nos  remitimos  á  la  excelente  obra  intitulada  Apuntaciones  críticas 
90bre  el  lenguaje  bogotano. 

El  distinguido  escritor  argentino  Oyuela  dice  en  sus  Estudios  y  artículos  ¿i- 
ierarios  [pág.  634]: 

"Creo,  pues,  que  los  escritores  de  Sud- América  en  general,  y  muy  especial- 
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mente  los  argentínos,  no  pueden  en  manera  alg^una  [smlTO  imiiiimas  eioBfáy 
nes]  equipararsCí  en  cuanto  al  arte  del  bien  decir  ooncieme,  con  ks  Inmmi 
escritores  españoles,  tanto  antiguos  como  modemoe;  y  qae  le}oa  de  minr  eoa 
?toseo  g€*to  á  la  por  tantos  títulos  autorizada  Academia  K#pañola,  en  cejo  »> 
no  figuran  eminencias  como  Valera,  Castelar,  Menéndes  Pelajo,  líúñea  di 
Arce,  Campoamor,  Fernández-Guerra,  Alcalá  Galiano,  Cánovma  dd  CartíDBr 
Alarcón  y  tantos  otros,  debemos  escucharla  sin  fanatismo,  pero  ooo  rapctfi, 
estudiando  y  saboreando  las  obras  de  los  individuot  que  la  componen,  que  toa 
los  primeros  literatos  de  España;  pues  como  dice  el  elocuentísimo  Caeteiar.  s 
ellos  deben  acudir  á  nosotros  para  refrescar  su  inspiración,  nosotros  debana 
acudir  á  ellos  para  aprender  nuestro  idioma." 

£s  do  advertir  que  Altamirano,  en  el  Liceo  Hidalgo,  dijo  una  vez,  diieii> 
tiendo  con  nosotros:  '*Que  así  como  en  México  había  habido  un  Hidalgo,  c 
cual  en  lo  poIíticD  nos  hizo  independientes  de  Kspuiña,  debía  haber  otzo  Hi- 
dalgo respecto  al  lenguaje.  "  Le  ci^ntcstamoe:  '<Que  no  sólo  un  HiáaI$D¿« 
esos,  sino  varios,  se  hallaban  en  el  portal  de  Santo  Domingo  de  X^xícks  t 
eran  los  escribientes  públicos,  bárbaros  é  ignorantes,  á  quienes  naesuopwUo 
llama  Evangelistas^  los  cuales  en  t'xla  su  plenitud  usan  la  jerigonza  wam/at- 
dada  por  D.  Ignacio. 

Pag.  XVIIL — Asegura  Altamirano  que  sólo  un  poema  ha  apa»cidí«<E 
México  relativo  á  la  conquifita,  el  intitulado  Ija  Hernandia.  Véase  en  elc^ 
tulo  VII  de  esta  obra,  al  fin,  todo  lo  que  se  ha  escrito  en  nuestro  patf«^d 
asunto  dicho,  además  de  la  Coriesiada  y  el  Peregrino  Indiano  c¡tad>33 «  na 
nota  de  Altamirano:  y  est^)  que  nosotros  no  nos  hemos  referido  más  qcsi  1* 
escritores  muertos:  entre  los  vivos  algunos  han  escrito  en  verso  sobre  U»ft- 
quista,  como  Rodríguez  y  Cos  en  El  Ánáhuac  y  Valle  en  CSuiuhíer^<^ 

2?  Lo  que  hemos  dicho  contra  la  poesía  pesimista,  al  tratar  de  Anónh  t 
en  otros  lugares  de  esta  obra,  no  supone  que  neguemos  al  poeta  la  facultad is 
expresar  el  dolor,  la  duda,  la  desesperación  y  demás  pasiones,  sino  qae  ^/^ 
hacerlo  sin  exageración  ridicula,  sin  extravagancias,  sin  presentar  cuadros  i«* 
pugnantes  y  respetando  la  moral.  Nadie,  por  ejemplo,  debe  censurar  la  beíli 
composición  de  Blasco  intitulada  "La  Voz  del  Siglo,'*  que  expresa  el  escepti- 
cismo de  nuestra  época.  Lo  demás  sería  absurdo,  reducir  la  poesía  %\  «TTech^i 
círculo  de  un  modo  de  sentir,  de  una  opinión,  de  una  creencia.  BemiJei  ¿f 
Castn>  en  el  prúlog<»  de  su^  poesíjLs  ha  dicho: 

"Sin  la  f«*  pn>fun(la  de  la«  almas  fuertes,  ¿in  la.s  dulces  esi>eranza.*u2l'-^'>^v- 
razonos  piiul«»s'>s.  perdido  <»n  el  bullicio  del  mundo  y  viviendo  con  su  vida,  be 
liablado  y  }M}n>íido  ncvesariamonte  con  el  lenguaje  y  li>5  pcnsamirntcs  ¿2^. 
mundo  que  me  rodeaba.  Todo  ha  sido  puesto  en  cuestión;  p^-^r  tod:iS  pane*  se 
escucha  el  ruido  de  una  sociedad  que  se  cuartea  para  caer;  la  moral,  li  reli- 
gión, la  filosofía  de  nuestros  padres  yacen  en  el  polvo  de  los  sistemas:  nuers? 
creencias  se  elevan  sobre  las  ruinas  de  las  creencias  antiguas,  las  teorías  ba- 
ilantes cautivan  por  un  momento  las  imaginaciones  jóvenes,  y  son  luego  arro- 
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jadas  con  desprecio  en  el  abismo  insaciable  de  los  delirios  humanos;  como  el 
rugido  sordo  de  los  volcanes,  se  escucha  d  zumbido  de  las  revoluciones  que 
acuden  á  destruir  la  obra  de  las  revoluciones.  A  cada  fuego  fatuo  que  apare- 
ce en  el  horizonte  cargado  de  nubes,  alza  la  sociedad  un  grito  do  esperanza  y 
aclama  la  venida  del  sol;  el  sol  no  llega  y  la  luz  fosfórica  se  disipa  en  los  ai- 
res. Y  dominando  estos  ruidos,  en  la  tribuna,  en  la  prensa,  se  alza  el  discor- 
dante clamoreo  de  mil  voces  que  en  continuos  alaridos  anuncian  al  mundo  la 
muerto,  porque  le  anuncian  que  no  existe  la  verdad.  ¿Adonde  va  el  poeta  en 
ese  obscuro  laberinto,  el  poeta  que  no  encuentra  una  senda  que  no  concluya  á 
los  primeros  pasos?  y  si  escribe,  ¿qué  ha  de  escribir  sino  sus  impresiones  de  du- 
da y  de  tristeza,  que  son  también  las  impresiones  de  la  sociedad?" 

La  regla  general,  salvas  excepciones,  es:  literatura  antigua,  expresión  de  los 
goces  sensuales;  Edad  Media,  de  la  fe  y  esperanza  religiosas;  moderna,  del  es- 
cepticismo y  descontento.  Todo  esto  se  revela  en  quejas  lastimosas,  ó  en  la- 
mentos amargos,  ó  en  notas  de  inspiración  exaltada  á  un  estado  mejor,  el  do- 
lor 6  la  cólera.  La  literatura,  como  ya  se  ha  observado,  es  la  expresión  más 
completa  de  la  vida  intelectual  de  una  época. 

El  idealismo,  descontento  del  presente,  pinta  algo  mejor  que  la  realidad;  el 
naturalismo  muestra  lo  más  feo,  lo  más  desolante  de  la  civilización  actual,  la 
corrupción,  el  sufrimiento.  El  idealismo  moderno  y  el  naturalismo  conducen 
al  mismo  fin:  "el  estado  actual  es  intolerable."  Causa  el  malestar  soóial  de  la 
mayoría  aun  en  las  naciones  más  importantes,  como  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Austria,  Kusia,  Italia.  Consúltese  Nardan,  Las  mentiras  convenciona- 
les de  nuestra  civilización. 
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CAPITULO  XX. 


Breve  reseña  acerca  de  algunos  poetas  mexicanos  muertoa  en  lae  doé  úlümü 

décadas,  1870  á  1889.— Nota. 

Según  ofrecimos  en  el  prólogo,  vamos  á  dar  una  breve  no- 
ticia de  los  poetas  mexicanos  muertos  de  1870  á  1839  que» 
por  algún  motivo,  nos  parecen  dignos  de  figurar  aqaí,  siendo 
muy  fXcil  que  alguno  ó  algunos  otros  de  los  que  hubiéram* 
considerado  en  el  mismo  caso,  se  hayan  ocultado  á  nueírra? 
diligencias. 

Presbítero  Miguel  G.  Martínez. — Apreciable  orai?r sa- 
grado y  político,  á  la  vez  que  buen  poeta  sagrado,  especial- 
mente místico. 

Para  explicar  la  literatura  mística  se  han  formado  a!íiino= 
escritos  teológico-metafísicos  embrollados  y  tenebrosos,  que 
acaso  ni  sus  mismos  autores  entienden  y  meuos  el  púb!ic«}. 
Procurando  nosotros  dar  una  definición  clara  v  sencilla  deis 
poesía  mística,  diremos  ser  "la  que  expresa,  conforme  á  la? 
creencias  cristianas,  el  amor  á  Dios,  el  anior  divino  con  rira 
fe  y  pasión  ardorosa.'' 

En  los  capítulos  I  á  X  de  esta  obra  hemos  visto  4'it\  du- 
rante la  época  colonial,  abundó  en  México  la  poesía  religiosa 
ó  sagrada,  de  hi  cual  es  un  género  la  mística.  También  vimos 
que,  en  la  época  referida,  se  escribieron  en  Xueva  España  al- 
gunas poesías  místicas,  rara  de  ellas  buena,  pocas  medianas 
y  la  mayor  parte  malas  y  aun  pésima?,  sin  embargo  de  !os 
buenos  modelos  que  habla  en  Es¡>aña,  San  Juau  de  la  Cm* 
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Fray  Lui8  de  León,  Lope  de  Vega  y  otros.  Con  la  guerra  de 
Independencia  y  nuestras  luchas  subsecuentes,  civiles  ó  ex- 
tranjeras, huyó  de  México  la  musa  mística;  pero  como  en  el 
corazón  de  la  mayoría  de  los  mexicanos  quedaba  la  fe  reli- 
giosa, no  debemos  extrañar  que  esa  clase  de  poesía  fuese  res- 
taurada aquí  por  Miguel  Gerónimo  Martínez,  poeta  modesto, 
humilde  y,  por  lo  mismo,  casi  ignorado. 

Las  poesías  sagradas  de  Martínez  fueron  publicadas  por 
algunos  amigos  suyos  en  Puebla,  1871.  Esas  poesías  se  reco- 
miendan por  lo  substancial  y  lo  formal:  ésto  de  buen  gusto, 
aquéllo  conforme  al  espíritu  del  sentimiento  religioso  y  no 
falto  de  inspiración.  Entre  esas  poesías  hay  algunas  propia- 
mente místicas,  las  que  más  llaman  la  atención,  si  bien  las 
demás  son  apreciables  en  su  línea. 

Como  ejemplo  de  las  poesías  de  Martínez  copiaremos  un 
bello  soneto  místico,  incluido  por  Roa  Barcena  en  su  Acopio 
de  Sonetos. 

LA   PODA. 

Podando  estoy  mi  solitario  huerto 
Hora  que,  del  invierno  á  los  rigores, 
Marchitos  aun  los  árboles  mayores, 
Tomóse  el  campo  un  árido  desierto. 

Cuando  de  galas  y  esplendor  cubierto, 
£1  Abril  paso  derramando  flores, 
Del  sol  á  los  tí  vi  fieos  ardores 
Mis  árboles  darán  su  fruto  cierto. 

Si  otra  poda  interior  hacer  pudiera 
Allá  en  mi  corazón  y  el  alma  mía, 
]Con  qué  dulce  placer,  con  cuánto  anhelo 

£n  el  místico  huerto  recogiera 
Flores  de  amor  filial  para  María, 
Frutos  de  vida  eterna  para  el  cielo! 

Respecto  á  la  persona  de  Martínez,  daremos  las  siguientes 
noticias,  según  el  Sr.  Sosa,  quien  ha  tomado  á  su  cargo  la 


Útil  y  diñoil  tarea  de  escribir  la  biografía  de  loe  mexicanoi 
ilustres. 

Kació  D.  Miguel  Martínez  en  Haejotzinco  por  el  a&o  ds 
1817.  Hizo  su  carrera  literaria  en  el  Seminario  de  PoeUt^y 
allí  regenteó  después  varias  cátedras.  Se  graduó  de  Bodor 
en  teología  por  la  universidad  de  México  en  1848,  y  aatei, 
de  1846  á  47,  había  sido  diputado  en  la  LegÍBlatora  de  Pue- 
bla. Desempeñó  dignamente,  durante  el  careo  de  m  vidí, 
varios  cargos  eclesiásticos,  y  aunque  de  carácter  humilde,  me- 
reció, por  su  virtud  y  saber,  ser  consultado  en  los  mástrduoB 
negocios.  Murió  en  Agosto  5  de  1870.  Auoqae  escribió  laih 
cbo,  destruyó  la  mayor  parte  de  sus  obras,  despreciando  h 
gloria  mundana,  y  salvándose  únicamente  varias  poesiM  qM 
se  reunieron  en  la  colección  de  que  hemos  hablado. 

Manuel  Peres  Salasar.— Poeta  poco  conocido,  y  sin  «• 
bargo,  acaso  el  mejor  representante,  en  nuestro  pais,  del  neo- 
clasicismo, generalmente  espurgado  de  sus  defectos,  eito  ei^ 
trivialidad  en  las  ficciones  poéticas,  sensualismo  en  el  imor 
y  mitología  impertinente.  Salazar  no  tiene  mucha  inqnia- 
ción,  ni  mucho  fuego;  pero  se  recomienda  por  las  agiáentK 
cualidades:  verdad  en  los  pensamientos,  pureza  y  decoro  en 
los  afectos,  buen  juicio,  lenguaje  correcto,  estilo  claro  y  na- 
tural, buena  versificación,  asuntos  nobles,  algún  rasgo  de  dul- 
ce melancolía  y  de  puro  idealismo.  Salazar,  buen  observador 
más  bien  que  hombre  apasionado,  se  distingue  especialmente 
por  composiciones  del  género  didascálico  como  las  satírict». 
Valiéndonos  de  la  edición  de  sus  poesías  hecha  en  México, 
1876,  recomendamos  las  siguientes  composiciones,  además 
de  las  sátiras.  "El  Ángel  caído,"  poesía  sagrada  de  tono  líri- 
co. "Una  escena  del  Diluvio,"  poesía  descriptiva.  "Mi  aban- 
dono," soneto.  "La  Vuelta  á  la  Patria,"  soneto.  "Su  oración,* 
poesía  erótica  de  color  ecléctico,  con  alguna  reminiscencia  de 
Byron,  como  esta: 

Tú  eres  el  ángel  que  á  mi  lado  asiste^ 
Placer  yertiendo  en  mis  amargas  horms; 
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La  dicha  pierdes  si  me  miras  triste, 
Llorando  me  hallas  si  conmigo  lloras. 

Es  interesante  observar  que  esos  pensamientos  de  Bjron  se 
encuentran  ya  en  la  comedia  El  Viudo,  de  Gil  Vicente. 

Alegre  con  mi  alegría, 
Con  mi  tristeza  lloraba. 
Pronto  i  cuanto  yo  decía; 
Quería  lo  que  yo  quería, 
Amaba  lo  que  yo  amaba 

"El  amor  filial,"  idilio  de  bellas  imágenes.  "Epístola,"  di- 
rigida al  Sr.  Arango  y  Escandón.  "Hoy,  Mañana  y  Después," 
dolora:  otro  rasgo  de  Salazar  en  que  se  aparta  del  gusto  clá- 

rico.  "El  Hombre,"  poesía  moral.  "En  el  Cementerio  de " 

Composiciones  patrióticas  á  Hidalgo,  Morelos,  Allende,  Gue- 
rrero é  Iturbide.  Traducción  de  la  conocida  elegía  de  Tomás 
Gray.  En  algunas  de  las  composiciones  de  Pérez  Salazar,  se 
observa  tendencia  á  imitar  la  manera  de  D.  Manuel  Carpió. 

Comparando  los  dos  poetas  neo-clásicos,  Tagle  y  Salazar, 
resolta  que  aquel  es  indudablemente  más  poeta  que  éste,  en 
la  rigorosa  acepción  de  la  palabra,  porque  Tagle  produjo  poe- 
fiSaaimás  originales,  de  más  inspiración  y  de  mayor  sentimien- 
to: en  una  palabra,  porque  tenía  más  imaginación,  más  alma; 
pero  nótese  que  esto  se  verifica  respecto  á  las  obras  poéticas, 
en  que  Tagle  deja  de  ser  imitador,  cuando  abandonó  la  ma- 
nera neo-clásica.  Empero,  como  representante  de  escuela 
damos  la  preferencia  á  Salazar,  pues  según  hemos  explicado, 
generalmente  supo  aprovechar  las  buenas  cualidades  del  ciar 
aicismo  moderno  y  al  mismo  tiempo  evitar  sus  defectos.  No 
por  esto  Pérez  Salazar,  ni  Tagle,  dejan  de  aparecer,  en  cuanto 
neo-clásicos,  con  el  aspecto  general  do  escuela,  color  pálido, 
frialdad.  Ese  carácter  del  neo-clasicismo  ha  dado  motivo  pa- 
ra que  algunos,  con  severidad  excesiva,  le  califiquen  hasta  de 
poesía  muerta^  ó  bien  "eco  de  tiempos  pasados  desfigurados 
por  la  ignorancia  y  la  afectación." 
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Nos  parcv^tí  conveniente  copiar  aquí  lo  que  acerca  de  Péreí 
Salazar  se  lia  ílicho  en  el  AWum  Ibero— Americano,  que  se  pa- 
blica  en  Madrid: 

'4Iay  muchas  personas  en  Madrid  que  desconocen  comple> 
lamente  el  movimiento  literario  de  México,  llegando  su  cnM 
ignorancia  hasta  el  punto  de  preguntar  si  existen  imprentas 
en  aquella  nación.  Esa  R^)ública  fué,  sin  embargo,  la  prime- 
ra nación  americana  que  disfrutó  del  invento  de  Guttenbeig, 
el  cual  se  ha  perfeccionado  ahi  tanto,  que  los  trabajos  tipo- 
gráficos presentados  por  las  imprentas  del  Gobierno,  de  Ee- 
calante  y  Díaz  de  León,  compiten  con  los  de  Alemania. 

•*Cualquier  provincia  mexicana  imprime  libros  y  periódicos 
á  la  altura  de  los  nuestros;  tenido  á  la  vista  un  tomo  de  ver- 
sos de  Ignacio  Pérez  Salazar,  publicado  en  Puebla,  segandi 
ciudad  de  la  República,  tan  elegantemente  impreso,  que  hon- 
ra á  los  industriales  poblanos. 

'*Los  versos  del  Sr.  Salazar  son  tiernos,  sencillos  v  armonio- 
sos.  Propóngome  publicar  todas  las  semanas  una  poem  de 
autor  mexicano,  para  que  conocidos  en  España  aquellos  ins- 
pirados poetas,  se  establezca  entre  americanos  y  eBptDoltt 
gran  confraternidad,  congratulándome  ayudar  en  tan  k^iBr 
tado  propósito  á  la  di|>lomacia,  á  la  industria  y  al  comerao." 

Salazar  nació  en  la  ciudad  de  Puebla,  de  padres  bonndof 
y  distinguidos.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  su  an- 
dad natal,  {)or  los  ano^?  de  1832  A  1838;  pero  sin  abrazarme 
guna  carroña,  probablemente  por  haber  tenido  que  dedicti* 
al  cuidado  de  í<ns  intereses  que  eran  de  alguna  consideración. 
En  1S42  ('')HK»nzó  :i  desempeñar  varios  cargos  público»?,  lo 
que  oÍL^tn»'»  siempre  con  notable  empeño  é  intachable  mor»- 
lidad:  tu»'-  muchas  veoos  regidor,  tres  ocasiones  consejero  de 
G()l)icrno,  diputado  una  vez  al  Congreso  del  Estadoy  otrtal 
General  <le  la  Unión.  Trabajó  también  con  entusiasmo  envi- 
nas sociedades  de  beneficencia  pública.  Fué  rector  y  catedrá- 
tico del  Colegio  del  Estado,  donde  enseñó  derecho  canónico 
y  belhii?  letras.  Perteneció  á  varias  sociedades  científicas  vü- 
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terarias  como  los  siguientes:  Sociedad  literaria  de  Puebla; 
Academia  y  educación  de  Bellas  Artes  de  la  misma  ciudad; 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía;  Academia  de  los  Arcades 
romanos.  En  1853  hizo  un  viaje  á  Europa.  Murió  en  Junio 
16  de  1871.  Como  prosista  se  dio  á  conocer  por  multitud  de 
artículos  que  escribió  en  varios  periódicos  políticos,  religio- 
sos ó  literarios,  y  especialmente  por  su  Examen  critico  sobre 
las  doctrinas  que  ensena  la  moderna  Uiei^atura  francesa. 

Manuel  Acuña. — Haciendo  á  un  lado  los  conceptos  exa- 
gerados que,  en  pro  ó  en  contra  de  Acuña,  ha  vertido  en  Mé- 
xico el  espíritu  de  partido,  nos  fijaremos  en  el  juicio  que  acer- 
ca de  eso  escritor  han  presentado  dos  extranjeros.  Revilla  y 
Menéndez  Pelayo,  aquel  en  el  articulo  Los  poetas  mexicanos 
de  nuestros  días,  y  el  otro  en  su  obra  Horacio  en  España. 

Revilla  dice:  "Acuña  es  quizá  el  más  original  de  estos  poe- 
tas, tan  vigoroso  pensador  como  inspirado  poeta.  Su  poesía 
"Ante  un  cadáver,"  escrita  en  robustos  tercetos  que  recuer- 
dan los  de  ísTúñez  de  Arce,  es  principalmente  notable  por  es- 
tar inspirada  en  las  doctrinas  del  materialismo  que,  por  lo 
visto,  no  es  tan  incompatible  con  la  poesía,  como  se  piensa^ 
toda  vez  que  puede  inspirar  acentos  tan  enérgicos  y  sonoros 
como  los  de  la  lira  de  Acuña."  • 

Según  Menéndez  Pelayo,  Acuña  "no  es  más  que  un  áspe- 
ro materialista,  un  talento  descarriado." 

Para  nosotros,  tan  errado  va  Revilla  como  Menéndez  Pe- 
layo,  por  lo  que  vamos  á  explicar. 

Según  Hegel  [Esiética']^  á  quien  Menéndez  Pelayo  llama  el 
Aristóteles  moderno^  "poesía  es  la  representación  del  helio  ideal 
por  medio  de  la  palabra,"  definición  adoptada  por  nosotros 
en  la  presente  obra,  y  explicada  en  la  introducción.  Revilla, 
en  BUS  Principios  de  literatura^  define  la  poesía  substancialmen- 
te  lo  mismo,  pues  dice:  "Poesía  es  el  arte  que  tiene  por  fin 
la  realización  de  la  belleza  por  medio  de  la  palabra."  Prefi- 
riendo ahora,  para  nuestro  objeto,  la  definición  de  Revilla, 

HUl.  crít-W 
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veamos  si  cumple  con  ella  la  composición  de  Acuña  i 
lada  Aiite  un  cadáver. 

1  ¡Y  bien!  aquí  estás  ya sobre  la  plancha 

2  Donde  el  gran  horizonte  de  la  ciencia- 

3  La  extensión  de  sus  h'niites  ensancha; 

4  Aquí  donde  la  rígida  experiencia 

5  Tiene  n  dictar  las  leyes  superiores 

6  A  que  está  sometida  la  existencia; 

7  Aquí  donde  derrama  sus  fulgores 

8  Ese  astro  á  cuya  luz  desaparece 

9  La  distinción  de  esclavos  y  señores; 

10  Aquí  donde  la  fábula  enmudecei 

11  y  la  voz  de  los  hechos  se  levanta, 

12  Y  la  superstición  se  desvanece; 

13  Aquí  donde  la  ciencia  se  adelanta 

14  A  leer  la  s<.»lución  de  ese  problema 
IG  Cuyo  solo  enunciado  nos  espanta. 

IG      Ella  que  tiene  la  razón  por  lema 

17  Y  que  en  tus  labios  escuchar  ansia 

18  La  augusta  voz  de  la  verdad  suprema. 

19  Aquí  estás  ya tras  de  la  lucha  impía 

20  En  que  romper  al  cabo  conseguiste 
^                  21  La  cárcfl  que  al  dolor  te  retenía. 

22  La  luz  de  tus  pupilas  ya  no  existe; 

23  Tu  máquina  vital  descansa  inerte 

24  Y  á  cumplir  con  su  objeto  se  resiste. 

25  ¡Miseria  y  imda  iiiá?!  dirán  al  verto 
20  Los  que  creen  que  el  imperio  de  la  vida 
27  Acaba  d«>nde  empieza  el  de  la  muerto. 

2s       Y  suponiendo  tu  iniii''in  oumplidu 
2'.»  Se  aoori*;ir/»n  á  tí,  v  <  ii  su  mirada 
30  Te  inaii'Jaráii  la  i'terna  Je5|>edida. 

;)1       IVt'»  no !  tu  mi.-ión  no  csüi  aoab.^da, 

;I2  Que  ni  e.-  la  nuda  el  punto  en  quo  r.a'.-.Mn-.>-. 
'y\  Ni  el  punto  en  ijue  niorini<.>-  os  la  i:a.]a. 

•11       Círculo  e¿  hi  e.\i-te:u¡a.  y  nial  hacc-iuoí 
'•)'>  Cuan'-l"  :il  «lU'T'.T  nu'Jirlu  !e  asijxnain  »i 
'j')   La  cuna  y  t-l  ¿e]u\r'  j».:  extremv  s. 
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37  La  madre  es  sólo  el  molde  en  que  tomamos 

38  Nuestra  forma,  la  forma  pasajera 

39  Con  que  la  ingrata  vida  atravesamos. 

40  Pero  ni  es  esa  forma  la  primera 

41  Que  nuestro  ser  reviste,  ni  tampoco 

42  Será  su  última  forma  cuando  muera. 

43  Tú  sin  aliento  ya,  dentro  do  poco 

44  Volverás  á  la  tierra  y  á  su  seno 

45  Que  es  de  la  vida  universal  el  foco. 

46  Y  allí,  á  la  vida  en  apariencia  ajeno, 

47  El  poder  de  la  lluvia  y  del  verano 

48  Fecundará  de  gérmenes  tu  cieno. 

49  Y  al  ascender  de  la  raíz  al  grano, 

60  Irás  del  vegetal  á  ser  testigo 

61  En  el  laboratorio  soberano, 

52      Tal  vez  para  volver  cambiado  en  trigo 
63  Al  triste  hogar  donde  la  triste  esposa 

54  Sin  encontrar  un  pan  sueña  contigo. 

55  En  tanto  que  las  grietas  de  tu  fosa 

56  Verán  alzarse  de  su  fondo  abierto 

57  La  larva  convertida  en  mariposa, 

58  Que  en  los  ensayos  de  su  vuelo  incierto, 

59  Irá  al  lecho  infeliz  de  tus  amores 

60  A  llevarle  tus  ósculos  de  muerto. 

61  Y  en  medio  de  esos  cambios  interiores 

62  Tu  cráneo  lleno  de  una  nueva  vida, 

63  En  vez  de  pensamientos  dará  flores, 

64  En  cuyo  cáliz  brillará  escondida 

65  La  lágrima,  tal  vez,  con  que  tu  amada 

66  Acompañó  el  adiós  de  tu  partidí*.. 

67  La  tumba  es  el  final  de  la  jomada, 

68  Porque  en  la  tumba  es  donde  queda  muerta 

69  La  llama  en  nuestro  espíritu  encerrada; 

70  Pero  en  esa  mansión  á  cuya  puerta 

71  Se  extingue  nuestro  aliento,  hay  otro  aliento 

72  Que  do  nuevo  á  la  vida  nos  despierta. 

73  Allí  íicaban  la  fuerza  y  el  talento, 

74  Allí  acaban  los  goces  y  los  males, 

75  Allí  acaban  la  fe  y  el  sentimiento. 
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76  Allí  acaban  los  laxos  terrenales, 

77  Y  mezclados  el  sabio  y  el  idiota 

78  Se  hunden  en  la  región  de  los  ízales. 

79  Pero  allí  donde  el  ánimo  se  agota 

80  Y  perece  la  máquina,  allí  mismo 

81  £1  ser  que  muere  es  otro  ser  que  brota. 

82  £1  poderoso  y  fecundante  abismo 

83  Del  antiguo  organismo  se  apodera 

84  Y  forma  y  hace  de  él  otro  organismo. 

85  Abandona  á  la  historia  justiciera 

86  Un  nombre  uin  cuidarse,  indiferente, 

87  De  que  ese  nombre  se  eternice  ó  muera. 

88  Él  recoge  la  masa  únicamente, 

80  Y  cambiando  las  formas  y  el  objeto, 

90  Se  encarga  de  que  viva  eternamente. 

91  La  tumba  sólo  guarda  un  esqueleto, 

92  Mas  la  vida  en  su  bóveda  mortuoria 

93  Prosigue  alimentándose  en  secreto. 

94  Que  al  fin  de  esta  existencia  transitoria, 

95  A  la  que  tanto  nuestro  afán  se  adhiere, 

96  La  materia,  inmortal  como  la  gloria, 

97  Cambia  de  formas,  pero  nunca  muere. 

La  presencia  de  üd  cadáver  desnudo  sobre  nna  plancha 
(verso  1?),  según  es  costumbre  ponerlos  para  la  autopsia,  no 
es  bella  ni  por  el  cadáver  ni  por  la  plancha:  aquel  es  pavoro- 
so y  deshonesto,  y  ésta  sucia,  pues  en  ella  se  depositan  ln 
emanaciones  de  los  cadáveres.  El  verdadero  poeta  cubre  no 
cadáver  con  flores,  con  un  cendal,  le  rodea  de  humo  peife- 
mado  ó  se  vale  de  otro  recurso  artístico  para  disimular  todo 
lo  repugnante  del  asunto.  Buscando  ejemplo  entre  lospoetís 
mexicanos,  encontramos  á  Roa  Barcena,  cuando  en  la  ma¿r- 
te  de  Oscilo  dijo: 

Tendido  está  el  guerrero 
En  lecho  funerario, 
Y  en  su  desnudo  acero 
Brilla  el  rellejo  vario 
Del  cirio  que  consúmese 
De  su  ataiíd  al  pie. 
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M  guerrero  supone  que  el  cadáver  está  cubierto^  honesta  y 
decorosamente,  con  el  traje  militar,  qae  es  como  se  acostum- 
bra poner  los  cadáveres  de  los  guerreros;  d  lecho  funerario  es 
una  imagen  poética  muy  distinta  de  una  vil  plancha;  el  acero, 
el  cirio,  la  luz  de  éste  reflejada  en  aquel,  distraen  la  vista  del 
cadáver. 

En  los  versos  22  y  siguientes  va  la  antipoética  descripción 
del  cadáver. 

En  los  versos  31  y  los  que  le  siguen,  se  declara  la  descon- 
soladora  filosofía  de  la  transformación,  que  el  cadáver  se  con- 
vierte en  otras  substancias;  pero  perdiéndose  la  personalidad 
humana,  dyOj  el  centro  de  las  facultades  intelectuales.  ElmoU 
de  del  verso  37  es  imagen  tan  prosaica,  como  sinónimo  de 
útero.  El  cieno  en  que  se  transforma  el  cadáver  (verso  48)  es 
bello  únicamente  para  los  cerdos  que  en  él  se  revuelcan.  Ese 
cadáver  se  convierte  después  en  trigo,  y  éste  recuerda  después 
el  pan,  el  cual  se  indica  apetece  la  viuda  del  hombre  cuyo  ca- 
dáver está  presente  (versos  62  á  64).  Por  medio  del  fenómeno 
psicológico  llamado  asociación  de  las  ideas,  supuesto  que  so  tra- 
ta de  transformaciones,  prevemos  que  el  pan,  hecha  la  diges- 
tión, se  vuelve  excremento,  el  cual  no  nos  parece  muy  bello 
ni  por  la  vista  ni  por  el  olor,  ni  probablemente  por  el  sabor, 
si  no  es  para  el  cerdo  citado  anteriormente.  Más  adelante 
sale  volando  una  mariposa,  cuya  belleza  no  podemos  perci- 
bir, salida  esa  mariposa  de  una  larva  inmunda  (verso  67).  Esa 
mariposa  (verso  60)  va  á  dar  á  la  viuda  un  ósculo  de  muerto. 
¿Este  ósculo  es  bello  ú  horripilante?  El  cráneo  del  cadáver 
aparece  como  maceta  de  flores  (versos  62  y  63).  Hemos  visto 
en  la  introducción  de  esta  obra  que  lo  feo  puede  admitirse  li- 
terariamente, en  contraste  con  lo  bello,  para  realzar  más  éste, 
y  asi  en  los  versos  citados  la  belleza  de  las  flores  marca  más 
la  fealdad  del  cráneo.  Sigue  después  la  historia  de  la  trans- 
formación de  la  materia,  hasta  tropezamos  con  la  masa  del 
verso  88,  es  decir,  con  la  bellisima  imagen  d^  la  carne  podri- 
da. Rematan  los  tercetos  con  declarar  lo  que  queda  del  ca- 
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dáver,  el  horrible  esqueleto  (verso  91),  no  debiendo  confandirEe, 
en  poesía,  lo  horrible  con  lo  terrible,  según  explicamos  en  k 
introdacción.  Esa  clase  de  objetos  sólo  se  permiten  litenrii- 
xnente  como  mera  indicación  para  nn  fin  determiniido;  v.  g^ 
hacer  palpable  la  vanidad  de  las  cosas  humanas.  Asi,  por  ejem- 
plo, el  Duque  de  Rivas,  en  un  romance,  presenta  al  marquéi 
de  Lombai  descubriendo  el  rostro  de  la  reina  mnerta  conrer- 
tido  en  gusanos:  de  allí  sale  el  marqués  para  hacerse  fisile, 
resultando  después  un  San  Francisco  de  Borja. 

Como  ejemplo  de  la  manera  estética  con  que  se  puede  ex- 
presar idealmente  el  hecho  do  la  transformación  del  cuerpo 
humano,  después  de  la  muerte,  pudiéramos  citar  diversas 
composiciones;  pero  bastará  con  la  poesía  del  escritor  mexi- 
cano D.  José  López  Portillo  intitulada  ^^Cuando  muera,"  de 
la  cual  copiamos  lo  siguiente: 

jQuc  torno  al  polvo  lo  que  polvo  ba  sido 
De  la  muerte  en  los  lumbres  placeres! 
{Caiga  otra  vez  el  átomo  en  olvido 
Sn  el  laboratorio  de  Ioa  scresl 
Y  trocados  saldrán  de  aquella  calma 
En  flor  mi  cuerpo,  y  en  estrella  mi  alma! 

La  única  idea,  del  orden  moral,  que  indicó  Acuña,  daran- 
te  su  composición,  es  la  de  la  igualdad  de  condiciones  en  á 
sepulcro,  pero  con  dos  defectos.  En  primer  lugar,  esa  idea  es 
tan  antigua,  entre  los  escritores,  que  se  halla  en  el  JEdesiastá; 
en  segundo  lugar,  por  medio  del  sistema  materialista  resolta 
una  igualdad  que  entristece:  la  misma  suerte  espera  al  vir- 
tuoso que  al  malvado,  convertirse  uno  y  otro  detíñitivameDre 
en  ácido  carbónico,  amoniaco  y  agua.  Según  el  sistema  espi- 
ritualista, considerado  aunque  no  sea  m;ls  que  poéticamente, 
la  igualdad  de  la  tumba  no  desconsuela,  porque  es  relativa  al 
cuerpo,  pero  no  al  espíritu,  el  cual  es  premiado  ó  castigado, 
según  sus  obras. 

Hechos  ad  hor,  como  los  referidos,  bastan  para  probar  lo 
antiestético  del  materialismo,  y  así  se  demuestra  mejor  que 
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con  disertacioDes  a  priori  sobre  aquel  sistema,  aplicado  á  la 
bella  literatura,  sin  divagamos  tampoco  en  analizarle  cientí- 
ficamente por  no  ser  propio  de  nuestro  libro.  Sólo  añadire- 
mos aquí  que  la  composición  Ante  un  cadáver  carece  de  origi- 
nalidad, en  la  idea  general,  pues  su  argumento  es  la  trans- 
formación de  la  materia,  noción  tan  vieja  como  la  filosofía 
materialista  de  la  India,  de  Grecia  y  otras  naciones  antiguas. 
En  cuanto  á  la  forma  de  los  tercetos  de  Acuña,  asi  como  á 
BUB  ideas  parciales,  vamos  á  hacer  algunas  indicaciones,  sin 
agotar  el  asunto,  disimulando  varios  defectos. 

Ese  astro  (verso  8).  En  rigor  gramatical  el  demostrativo 
ese  en  lugar  de  este^  debe  referirse  al  penúltimo  nombre  men- 
cionado, experiencia  (verso  4);  pero  la  experiencia  no  es  causa 
de  que  "desaparezca  la  distinción  de  esclavos  y  señores"  (ver- 
sos 8  y  9),  sino  que  esa  causa  es  la  muerte:  la  experiencia  lo 
que  hace  es  comprobar  lo  que  ocasiona  la  muerte.  Por  lo  pron- 
to hay,  pues,  confusión  en  los  conceptos  de  Acuña,  y  admi- 
tiendo, como  es  preciso,  que  ese  astro  se  refiere  á  la  muertej 
resulta  una  comparación  impropia,  porque  la  sombría,  la  te- 
nebrosa muerte,  no  debe  compararse  con  un  astro  que  da  luz. 

A  cuya  luz  (verso  8),  giro  prosaico  por  el  uso  de  á  cuya. 

Y  la  voZy  etc.  (verso  11),  repetición  de  lo  dicho  en  el  verso 
4?  y  otros  pasajes  de  la  poesía.  El  abuso  de  la  repetición,  es 
en  literatura  pesado  y  fastidioso.  Indica  pobreza  de  ideas  su- 
plida con  exceso  de  palabras. 

DesvanecCj  enmudece^  desaparece  (versos  8, 10  y  12):  conso- 
nantes de  los  llamados  triviales  ó  abuudanciales:  se  admiten 
bien  dos  de  ellos  y  aun  se  toleran  tres,  en  los  tercetos,  hasta 
cierto  punto,  pero  suponiendo  siempre  lo  que  se  llama /^oireza 
de  rinia. 

En  el  verso  14  sobra  una  sílaba,  ó  hay  que  pronunciar  ler 
en  vez  de  íe-er,  resultando  sinéresis  forzada.  Aun  en  México, 
donde  se  pronuncia  mal,  donde  se  dice  comunmente  páis^ 
máiZj  en  vez  de  ^;a-Í5,  ma-iZj  casi  todos  dicen  fe-er,  lo-ory  evi- 
tando la  reunión  de  dos  vocales  iguales. 
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Cuyo  solo  enunciado  (verso  15),  para  prosa  por  el  eujfo  y  por 
el  enunciado:  esta  palabra  es  propia  de  ciencias  y  no  de  pook 

Espanta^  adelantay  levanta  (versos  11,  18  j  15).  Tres  oomo- 
aantes  seguidos  triviales  ó  abandancialee. 

Augusta  voz.  Verdad  suprema  (verso  18).  Con  uno  de  k» 
dos  adjetivos  basta,  resultando  de'otro  modo  nn  ripio.  Poe* 
de  decirse  bien  "La  augusta  voz  de  la  verdad,"  ó  "Lt  füsdd 
la  verdad  suprema.''  Eso  de  que  cada  sustantivo  Heve  un  su- 
jetivo 88  ha  comparado  á  ciertos  señorones  que  lleTin  siem- 
pre lacayo  que  los  siguen. 

Conseguiste^  existe,  resiste  (versos  20,  22,  24).  Tres  consonti- 
tes  triviales  seguidos. 

A  cumplir  se  resiste  (verso  24).  Locución  prosaica.  En  el 
verso  26  sobra  una  silaba,  ó  hay  que  ocurrir  á  una  sinereás 
forzada:  eren  por  cre-en.  Ese  verso  26  suena  mal  pK)r  la  con- 
currencia de  muchos  monosilabos,  lo  que  Quintiliano  llani- 
ba  "caminar  á  saltos.' ' 

elisión  (versos  28  y  31).  En  casos  como  el  presente,  w^ 
es  galicismo  según  Baralt. 

Y  suponiendo  (verso  28).  Giro  prosaico. 

Asignarnos^  toynamos,  atravesamos  (versos  35,  37,  39).  Tre 
consonantes  abundanciales  seguidos. 

Foco  (verso  45).  Está  prohibido  por  el  arte  métrico  usaren 
poesía  voces  técnicas  como  foco,  propia  de  ciencias  exacta. 

Testigo  (verso  50).  Consonante  forzado  de  trigo  (verso  521 
pues  no  se  dice  de  qué  ó  de  quién  es  el  tal  testigo. 

Incierto  (verso  58).  Consonante  forzado  de  abierto  (verso  5^)? 
pues  no  es  preciso  que  el  vuelo  de  la  mariposa  sea  incierto,  no 
es  su  carácter  esencial,  puede  volar  de  muchos  modos. 

En  cajo  (verso  04).  rrosaico. 

La  hifjriina  (verso  65).  Después  de  tanta  transformación 
como  el  poeta  ha  explicado,  no  es  natural  que  sólo  la  lágrima 
quede  sin  transformarse,  un  objeto  que  se  evapora  tan  fácil- 
mente. 

Flvo  (versos  70  y  79).  Giro  prosaico. 
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El  pensamiento  del  verso  78  es  tan  antiguo,  lo  menos,  co- 
mo el  EclesiastiSy  según  dijimos  en  otro  lugar,  y  además  se 
hace  aqui  fastidioso  por  lo  muy  repetido  en  el  curso  de  los 
tercetos  que  analizamos. 

Organümo  (verso  83).  Consonando  fuera  de  lugar  con  abis- 
mo (verso  82). 

En  los  versos  88  y  SO  hay  consonantes  terminados  en  mente. 
Veamos  lo  que  sobre  esa  clase  de  consonantes  dice  Bello  en 
su  excelente  Métrica:  "La  rima  de  los  adverbios  en  mente^ 
aunque  usada  por  Samaniego  y  algún  otro,  no  se  tolera  en 
el  día.' 

El  final  (versos  96  y  97)  contiene  una  idea  vetustísima,  se- 
gún explicamos  anteriormente,  la  transformación  de  la  ma- 
teria, idei^  que,  como  otras,  repite  Acuña,  en  su  poesía,  hasta 
cansar.  Termina,  pues,  desgraciadamente  la  composición:  á 
todo  escritor  se  recomienda  pulirse  al  fin,  por  ser  lo  que  deja 
más  impresión  en  el  ánimo.  Sosa,  en  la  biografía  de  Acuña, 
disculpa  á  éste  por  su  tendencia  á  la  repetición,  al  pleonasmo, 
con  una  doctrina  de  Víctor  Hugo,  falsa  como  otras  muchas 
del  neo-gongorista  francés,  á  quien  hoy  no  se  considera  co- 
mo autoridad  preceptiva.  En  el  presente  caso  Víctor  Hugo 
trabajaba  pro  domo  sua^  pues  uno  de  los  defectos  más  comu- 
nes, en  sus  obras,  es  suplir  la  variedad  de  pensamientos  con 
demasiadas  palabras. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  poesía  Ante  un  cadáver  se 
compone  de  estos  elementos.  Argumento  rancio,  pensamien- 
tos comunes  y  aun  trillados;  imágenes  repugnantes,  desde  lo 
sucio  hasta  lo  horrible;  forma  muy  defectuosa.  Véase  lo  que 
acerca  de  la  forma  poética  decimos  al  tratar  de  Ochoa  (capi- 
tulo XI),  citando,  entre  otros,  al  filosófico  Revilla.  Composi- 
ciones como  la  analizada  sólo  pueden  alabarse  por  mal  gusto 
literario,  por  capricho,  por  espíritu  de  secta,  por  error  de  es- 
cuela. Así  sucedió,  más  extensamente,  en  otra  época,  con  los 
libros  de  caballería,  el  gongorismo,  el  prosaísmo,  etc.,  y  hoy 
con  el  naturalismo,  al  cual  ese  mismo  Revilla,  citado  antes. 
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ha  impugnado  victoriosamente  en  uno  de  sas  XHscursos.  Aho- 
ra bien,  el  materialismo  literario  es  peor  qae  el  naturalismo, 
porque  éste  no  es  más  que  un  realismo  indiscreto,  exagerado, 
pero  tomando  por  base  la  verdad;  mientras  qae  el  materíali»- 
mo  descansa  en  lo  falso  ó,  por  lo  menos,  en  lo  dudoso:  haiti 
hoy  la  verdad  del  materialismo  no  se  ha  probado;  aún  do  se 
pueden  explicar,  con  sólo  la  anatomía  y  la  fisiología,  Im  ü- 
cultades  intelectuales;  el  cerebro  no  puede  suplir  al  espíritu, 
y,  por  esto,  algunos  positivistas,  por  ejemplo  Bain,  admiten 
el  espíritu  como  un  hecho  diferente  del  caerpo. 

Después  de  lo  explicado  no  se  nos  arguya  con  que  tal  y  cnal 
autor  ha  hecho,  en  algo,  lo  mismo  que  Acuña,  por  aquello 
de  '^Homero  debe  sujetarse  al  arte  y  no  el  arte  á  HmDero;" 
lo  cual  significa  que  debe  preferirse  el  criterio  de  la  razón  al 
de  autoridad. 

Supuesto  todo  lo  dicho,  resulta  que  el  elo^o  de  Acuní, 
hasta  donde  es  justo  hacerle,  no  consiste  en  defender  ¿ist^ 
mas  falsos,  sino  en  hacer  una  observación  muy  sencilla,  ási- 
ber,  la  yiiayor  parte  de  las  poesías  de  Acuña  710  son  wa/t  n'/feto 
Menéndcz  Pelayo  por  donde  erró,  pues,  fué  por  haber  cot- 
denado  á  nuestro  poeta  como  materialista,  sin  excepción  al- 
guna, por  haber  generalizado  ligeramente. 

Ni  Menéndez  Pelayo  ni  Revilla  mencionan  dos  poesías  de 
Acuña  intituladas  M  Hombre  y  La  Ramera^  las  cuales  hia 
sido  muy  elogiadas  en  México  por  críticos  del  partido  que 
aquí  se  llama  liberal:  Sin  embargo,  esas  composiciones  fue- 
ron reprobadas  por  un  apreciable  crítico  de  Bogotá,  el  cual 
ha  publicado  en  el  periódico  Ln  -Víícú>n  varios  juicios  de  poe- 
tas mexicanos,  uno  do  ellos  Acuña.  Esas  mismas  poesías  han 
sido  censuradas,  en  México,  por  el  periódico  llamado  Sx'tt- 
dad  OitóUca. 

Por  nuestra  parte  vamos  á  manifestar  ahora  lo  que  opÍDfi- 
mos  acerca  del  Hombre  v  la  Ramera, 

El  argumento  del  Hombre  se  reduce  a  declamaciones  de  es- 
cepticismo trillado,  entendiendo  aquí  por  escepticismo,  no  !* 
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negación  sino  la  duda,  tal  como  le  comprendieron  Pirrón  y 
Timón  su  discípulo:  á  éste  se  atribuye  haber  escogitado  diez 
motivos  de  duda  para  combatir  cualquier  sistema.  Ahora 
bien,  Acuna,  en  su  citada  poesía,  no  hace  otra  cosa  sino  re- 
petir fastidiosamente  lo  que  tantos  han  dicho,  en  prosa  ó  ver- 
so, desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días.  ¿Qué  es  el  hom- 
bre? No  lo  sabemos.  ¿De  dónde  viene?  No  lo  sabemos.  ¿Adonde 
va?  No  lo  sabemos.  Empero,  Acuna  á  quien  tomó  por  guía 
inmediato  de  sus  opiniones  fué  á  Víctor  Hugo,  haciendo  pre- 
ceder la  poesía  que  examinamos  con  este  epígrafe  tomado  del 
escritor  francés:  ¿Ou  va  Vhomme  sur  la  ierre?  Lo  peor  de  todo 
fué  que  el  poeta  mexicano  trató  de  imitar  también  á  Víctor 
Hugo  en  los  pensamientos  parciales  y  en  la  forma,  resultando 
El  Hombre  una  composición  neo-gongorina  verdaderamente 
detestable.  Hé  aquí  los  caracteres  que  distinguen  esa  obra 
poética:  Lenguaje,  á  veces,  afectado  y,  á  veces,  prosaico;  fra- 
ses huecas,  palabras  sin  sentido;  tropos  y  figuras  exageradas 
y  hasta  ridiculas;  pensamientos  alambicados,  tenebrosos  y 
aun  ininteligibles;  conceptos  extravagantes;  faltas  contra  la 
gramática  y  el  arte  poética.  Véase  lo  que  sobre  el  gongoris- 
mo  antiguo  dijimos  al  tratar  de  Sor  Juana;  pero  acaso  el  mo- 
derno sea  peor  que  el  antiguo,  porque  éste  generalmente  es 
limitaba  á  obscurecer  la  forma,  y  el  otro  aun  extravía  las 
ideas.  Para  entender  á  los  gongoristas  antiguos  bastaba  po- 
nerlos en  lenguaje  común;  pero  ni  con  este  procedimiento  se 
entiende,  en  ocasiones  á  Víctor  Hugo  y  sus  imitadores.  Por 
qué  los  gongoristas  contemporáneos  pueden  éer  peores  que 
los  antiguos,  se  comprende  con  un  hecho  observado  por  Wdl- 
pole:  *'E1  mal  gusto  que  precede  al  bueno  es  preferible  al 
mal  gusto  que  le  sucede.''  Para  que  el  lector  perciba  todos 
los  disparates  que  contiene  JEl  Hombre  de  Acuna,  debe  leerle 
íntegro.  Por  ser  muy  extensa  esa  composición,  sólo  copiare- 
mos aquí  la  introducción,  un  trozo  del  intermedio  y  el  final, 
lo  bastante  para  ejercitar  la  paciencia. 
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Allá  va como  un  átomo  perdido  ' 

Que  le  alza,  que  se  mece, 

Que  luce  j  que  después  desvanecido 

Se  pierde  entre  lo  negro  j  desparece. 

Allá  va en  su  mirada 

Quién  sabe  qué  fulgura  de  profundo, 

De  grande  y  d^  terrible 

Allá  va,  sin  destino  y  vagabundo, 
Tocando  con  su  frente  lo  invisible, 
Con  sus  plantas  el  mundo 

Allá  va Esto  nos  da  idea  de  que  el  hombre  ae  ha  con- 
vertido en  pelota:  cuando  los  muchachos  juegan  con  ella,  gri- 
tan al  lanzarla  alld  va.  Después  aparece  el  hombre  meciéiido- 
stj  seguramente  en  un  columpio.  Qué  cosa  es  lo  negro  donde 
desaparece  el  hombre,  no  lo  declara  Acuña:  podrá  ser  tinta, 
betún  de  zapatos,  etc.  El  coloso  de  Rodas  fué  un  pigmeojan- 
to  al  hombre  de  Acuña,  quien  "toca  con  su  frente  lo  invisi- 
ble y  con  sus  plantas  el  mundo:"  por  invisible  debemos  en- 
tender hasta  más  allá  de  lo  que  generalmente  8C  llama  cido, 
esto  es  el  aire  que,  á  cierta  distancia,  se  ve  azul. 

1  Polluolo  de  ese  c<»ndor  de  lo  obscuro 

2  Que  se  llama  el  f  jiaterío, 

8  Y  que  sin  alas  j  sin  lus  se  lanza 

4  Por  el  supremo  espacio  de  la  idea 

5  En  pos  de  una  esperanza 

6  Polluelo  que  adormido  entre  la  noche 

7  Sueña  ver  una  estrella, 

8  Y  enamorado  de  ellu,  y  atrevido, 

9  Se  escapa  de  su  nido 

10  Creyéndose  capuz  de  ir  hasta  ella. 

11  Quién  sabe  annche  en  su  delirio  blandv» 

12  (íut'  luz  <í  qué  ilusión  distinguiría, 

13  En  medio  de  esas  nubes  caprichosas 

14  Que  pueblan,  al  soñar,  la  fantasía; 

15  Quién  subo  lo  que  en  su  alma 

10  Durante  la  embriatfuez  germinaría; 

17  Pí-T"  capullo  <|Uo  dí'spierta  rosa 

18  C<»n  lo>  halago*  de  la  brisa  amante. 
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Ko  eDtendemos  ai  una  sola  palabra  de  este  trozo,  y,  como 
dijo  Cervaates  de  los  libros  de  caballería:  ''no  le  desentraña* 
ra  el  sentido  el  mesmo  Aristóteles  si  resucitara  para  solo  ello." 
Sin  embargo,  el  referido  trdzo  nos  servirá,  como  ejemplo,  de 
la  incorrección  de  forma  que  domina  en  las  poesias  de  Acu- 
na, según  explicaremos  más  adelante.  Mía,  verso  8,  está  con- 
sonando fuera  del  lugar  con  estrella,  verso  7,  y  luego  ella  se 
repite  al  fin  del  verso  10.  Orey endose  capaz,  verso  10,  y  quien 
sabe,  verso  11  y  15,  son  locuciones  muy  prosaicas  para  una 
composición  tan  estirada  como  la  que  analizamos:  en  Méxi- 
co, hablando  familiarmente,  en  lugar  de  no  sé,  lo  ignoro,  se  dice 
quien  sabe.  Delirio  blando,  verso  11:  el  delirio  no  es  blando  ni 
duro,  ni  aun  en  sentido  figurado,  de  manera  que  blando  es 
calificativo  impropio  de  delirio.  Distinguiría,  verso  12,  y  ger- 
minarla, verso  16,  son  consonantes  triviales.  "Capullo  que 
despierta  rosa,"  verso  17,  es  una  metáfora  de  las  muy  forza- 
das, que  sólo  los  gongoristas  usan,  porque  para  despertarse 
es  preciso  dormirse,  y  los  capullos  no  se  duermen  para  vol- 
verse rosas,  sino  que  siguen  las  leyes  del  desarrollo  propio  de 
lae  plantas.  Lo  más  ridiculo  do  todo  el  trozo  anterior  es  la 
transformación  del  hombre  en  la  triste  figura  de  polludo  sin 
alas  y  sin  luz  (versos  1  y  3),  que  aunque  no  puede  volar  y  está 
á  obscuras  se  lanza  por  el  supremo  espacio:  Acuña  no  explica 
la  clase  de  lazarillo  que  conducia  al  mutilado  hombre. 

Y  entre  tanto allá  va Luz  tenebrosa 

Cuyo  destino  y  cuyo  ser  esconde 

La  impenetrable  niebla  del  abismo 

Allá  va tropezando  y  caminando, 

Sin  comprender  á  dónde, 

Sin  comprender  él  mismo ! 

Acuña,  en  el  curso  de  su  composición,  repite  hasta  el  fas- 
tidio el  allá  va,  y  la  moraleja  trillada  de  la  duda:  lo  mismo 
hace  en  la  conclusión.  Ya  observamos  al  tratar  de  los  terce- 
tos intitulados  Ayite  un  cadáver,  que  nuestro  poeta  abusa  de 
la  repetición,  lo  cual  molesta  á  los  lectores  y  supone,  en  el 
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escritor,  pobreza  de  ideas  suplida  con  charla.  Luz  tenebros^x 
(verso  1):  la  luz  podrá  ser  opaca,  débil  ú  otra  cosa  semejante; 
pero  llegando  al  grado  de  tenebrosa  ya  no  es  luz,  es  obscuri- 
dad. Según  el  diccionario  de  la  Academia,  tenebroso  significa 
cubieiio  de  tinieblas^  y  tiniebla  quiere  decir  carencio  de  luz.  Ot- 
7/0  (verso  2)  tiene  sabor  prosaico.  Iropezando  y  canwumdo  (ver- 
so 4)  es  gradación  impropia,  porque  para  tropezar  es  necesa- 
rio cominar  antes. 

Pasando  á  tratar  de  J^t  iJamrra,  diremos  que  aunque  en  lo 
general  no  nos  parece  poesía  digna  de  elogio  tampoco  de  re- 
probación al  grado  que  El  Hombre.  Contiene  aquella  compo- 
sición faltas  contra  la  gramática  y  el  arte  poética,  y  es  de  gas- 
to gongorino,  pero  no  tan  marcado  como  El  Hombre  en  L^ 
Ramera  hay  rasgos  de  verdadera  poesia.    En  lo  substancial, 
La  Ramera  consta  de  declamaciones  propias  de  una  fil«3soña 
falsa,  según  vamos  á  explicar.  Es  cierto  que  lo«  hombres  ge- 
neralmente solicitan  á  las  mujeres  y  no  las  mujeres  á  los  hom- 
bres; pero  de  eso  no  se  infiere  que  el  varón  precipite  ala 
hembra  á  comerciar  con  su  cuerpo  y  á  prestarse  con  toda  cla- 
se de  individuos:  esto  lo  hacen  las  mujeres  por  no  trabajar, 
por  no  tener  economía,  por  no  vivir  ordenadamente.  Y  nna 
vez  perdida  la  mujer,  ésta  seduce  á  muchos  hombres  por  to- 
dos los  medios  que  puede.  En  consecuencia,  es  pura  palabre- 
ría cuanto  dice  Acuña  respecto  á  "que  la  humanidad  hunde 
en  el  crimen  &,  la  ramera;  que  la  impele  al  vicio;  que  el  úl'y 
sofo  mentido  transforme  ángeles  en  mujeres  públicas,  etc." 
También  es  cierto  que  Jesucristo  perdón/)  ;i   Magdalena,  o«> 
mo  recucr<l¡i  Acuna:  \>qvo  el  ponlón  supone  la  falta  y  Arun;» 
lle^ra  á  olvidar  la  do  La  líanu^ra,  confundiendo  el   vicio  con 
la  virtud,  hasta  el  jurado  do  atribuir  á  la  í>rostituta  lo  que  ca- 
si 80  pudiera  atri))uir  á  una  santa  según  estos  versos; 

En  el  ciel)  \<^s  ángeles  to  miran, 
Ti"  0'>inpad«.'0»*n,  ti'  aman, 
Y  Ih.íran  con  el  llanto  lastimón» 
C¿uc  tus  oji)s  bellísimos  derraman. 
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En  la  Sagrada  Escritura,  la  Ramera  aparece  como  un  ser 
vil,  degradado,  artero,  peligroso,  y  se  aconseja  al  hombro 
huya  de  sus  redes.  Ln  Ramera  de  Acuna  no  es,  como  la  poe- 
sía de  Plaza  al  mismo  asunto,  un  elogio  desvergonzado  ó  in- 
fame de  la  mujer  pública;  pero  tiende  á  hacerla  interesante. 
Véase  lo  que  acerca  de  Plaza  decimos  más  adelanto,  y  lo  que 
hemos  dicho  contra  la  literatura  del  mal  on  la  Introducción 
y  en  el  capítulo  14.  Sin  embargo,  la  mejor  refutación  de  Plaza 
y  de  Acuna  está  en  el  siguiente  soneto  A  la  Cortesana  por  el 
gran  poeta  guanajuatense  Juan  Valle,  d^  quien  hablamos  en 
el  capítulo  19. 

Indiferente  á  la  pasión  quo  enciende, 
Funda  su  orgullo  en  la  hermosura  vana 
La  torpe  y  desenvuelta  cortesana 
Que  á  precio  de  oro  sus  hechizos  vende. 

Como  un  insulto  la  virtud  le  ofendo; 
Teme  verse  al  cristal  cada  mañana, 
Porque  sabe  muy  bien  que  do  una  cana 
O  de  una  arruga  su  destino  i>endc. 

Pasa  en  loca  embriaguez  día  tras  día, 
Sin  que  del  tiempo  asolador  advierta 
La  infatigable  rapidez  impía. 

La  vejez  prematura  la  despierta, 
Y  sale,  al  fln,  du  la  brillante  orgía 
A  mendigar  el  pan  d<;  pu'^rta  en  puerta. 

Otra  circunstancia  que  nos  desagrada,  crf  alguna*?  pocHÍa» 
de  Acuña,  son  ciertas  muestras  de  intolerancia  antífilosófica, 
como  cuando  en  los  versos  á  Ocampo,  ataca  al  catolicismo  y 
profana  el- recuerdo  de  Jesucristo  llamándole  el  vofjabwílo  de 
Judca^  es  decir,  ocioso,  holgazán.  JeHUcri«to  ha  sido  ensalza- 
do aun  por  racionalistas  como  Potter,  ConiX^^  Mili  y  lícnan: 
Mili,  en  sus  Ensayos  $o^/re  la  rd'g'ón,  llegó  á  decir  "qne  Jemi- 
cri?to  aparecía  superior  á  Dios  mi«mo/'  yióietnb  que,  en  la 
poesía  La  Romera^  Acufía  se  pre^nta  como  discípulo  de  Je- 
sús, mientras  que  en  El  Uon»fjri  re«uita  e«céptico,  y  en  ion 
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tercetos  Ante  un  cadáver  materialista  puro.  Parece,  pues,  que 
Acuña  no  tenia  ideas  fijas,  no  seguia  sistema  determinado. 

Empero,  el  defecto  dominante  de  las  poesías  que  examina- 
mos es  el  descuido  y  el  desaliño  en  la  forma,  lo  cual  han  decla- 
rado antes  que  nosotros  algunos  biógrafos  y  críticos  de  Acnia. 
El  juicioso  é  imparcial  escritor  Koa  Barcena,  en  en  Ac(^ 
de  sonetos^  dice:  ''que  Acuña  era  descuidado  y  desaliñado  co- 
mo Heredia."  D.  Ramón  Valle,  amigo  y  admirador  de  Acu- 
ña, en  el  juicio  de  este  poeta,  publicado  en  el  peiiódico  E 
'Hempo^  confiesa  los  defectos  formales  del  poeta  que  estudia- 
mos, disculpándole  con  que  era  muy  joven;  pero  i  cualquien 
ocurre  esta  observación:  nadie  está  obligado  á  publicar  ver»» 
antes  de  saber  hacerlos.  Véase  lo  que  hemos  manifestado  so- 
bre los  inconvenientes  de  escribir  demasiado  joven,  al  tratar 
de  la  poetisa  Dolores  Guerrero.  De  cualquier  modo  que  fue- 
re, como  la  poesía  consta  de  forma  é  idea,  no  puede  ser  per- 
fecta si  no  lo  son  sus  dos  elementos  constitutivos,  si  do  haj 
armonía  estética  entre  lo  substancial  y  lo  formal.  De^poósde. 
lo  que  hemos  observado,  respecto  á  forma,  eu  los  tercetos  de 
Acuña  intitulados  Ante  un  cadáver j  y  en  la  poesía  E  Eom- 
brCj  sólo  agregaremos  dos  ejemplos  tomados  de  la  compoá- 
ción  llamada  Dos  viciimaSj  que  se  considera  una  de  las  ba^iaa 
de  nuestro  poeta,  supuesto  que  se  incluyó  entre  sus  obras  <^ 
cogidas.  (Parnaso  mexicano,  México  1885.)  Entesa  poesía, d 
siguiente  verso  es  de  ocho  silabas  debiendo  ser  de  siete: 

\lSt4  S«7t 

En  otro  verso  se  usa  el  barbarismo  injustificable  huero  per 
rubio: 

Aquel  huero  tan  gordo  y  colorado. 

Véase  lo  que  acerca  de  la  corrupción  del  idioma  castella- 
no en  México  dijimos  en  el  capítulo  XIX,  nota  1%  siendo 
superfino  agregar  más,  respecto  á  casos  que  se  hallan  en  los 
versos  de  Acuña,  de  antitesis  triviales,  neologismos  inútiles, 
enfáticas  vulgaridades,  barbarismos,  solecismos,  etc. 
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Después  de  todo  lo  explicado,  acerca  de  D.  Manuel,  se 
comprenderá  £icilmente  que  una  critica  serena  no  puede  con- 
venir, con  algunas  personas,  en  considerarle  el  primer  poeta 
de  México,  de  originalidad  absoluta,  de  filosofía  profunda,  de 
gracia  inimitable,  el  reformador  de  nuestro  parnaso.  La  ver- 
dad, la  realidad  es  que  Acuña  escribió  algunas  poesias  malas, 
otras  medianas,  otras  buenas  y  ninguna  perfecta,  especial- 
mente por  defectos  de  forma.  Haciendo  á  un  lado  las  poesiaa 
de  nuestro  autor  que  hemos  refutado,  y  que,  por  lo  mismo, 
no  podemos  tomar  en  cuenta;  de  lo  restante  lo  más  general- 
mente apreciado  es  esto:  ^^La  Gloria,'^  poemita  imitado  de 
Campoamor;  las  Doloras,  en  gusto  del  mismo  poeta,  intitu- 
ladas ^^Mentiras  de  la  existencia'' y  ^^ Ausencia;''  ^'La  vida  del 
campo,"  poesía  satírica,  cuyo  argumento  han  tratado  otros; 
algunas  eróticas,  como  las  llamadas  ^^Lágrimas"  y  ^^Adios" 
y  **Nocturno  á  Eosario;"  "Hojas  secas,"  composiciones  cor- 
tas inspiradas  por  Beequer;  "Entonces  y  hoy,"  recuerdos  de 
la  infancia. 

Acuna  nació  en  el  Saltillo,  Agosto  de  1849,  y  pasó  á  estu- 
diar  medicina  á  México  en  1865,  donde  se  dedicó  también 
á  la  poesía,  donde  fundó  la  sociedad  literaria  llamada  "Netza- 
hualcóyotl,'' y  donde  se  representó,  con  aplauso,  su  drama 
JSZ  Fosado.  En  Diciembre  de  1873  se  suicidó  el  poeta  que  nos 
ocupa,  hecho  que  no  toca  comentar  en  la  presente  obra. 

Luis  Fonce. — ^o  tué  poeta  de  primer  orden,  pero  si  de 
algún  mérito,  especialmente  por  la  naturalidad  al  expresar 
loa  sentimientos:  asi  parece  de  algunas  poesias  suyas  que  co- 
rren impresas  en  El  Renacimiento  y  otros  periódicos.  Begún 
Sosa  [Biografías]  hay  dos  tomos  inéditos  que  contienen  las 
poesias  de  Ponce.  Entre  ellas,  recomienda  Bosa,  especialmen- 
te, las  del  género  satírico  y  varias  traducciones. 

Nació  Ponce  en  Acaxotitlán,  Estado  de  Hidalgo,  en  Mayo 
de  1839.  Estudió  medicina  y  se  recibió  de  médico  en  Méxi- 
co, radicándose  después  en  Tulancingo,  donde  contribuyó 
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eficazmente  á  fundar  un  hospital.  Ponoe  faé  liberal  moden- 
do.  Muñó  en  el  citado  Talancingo,  Octubre  de  187&. 

lie.  D.  José  M.  LafraffiUL— Cañete  (Obra  Gitadm)le]ii0a- 
ciona  entre  los  buenos  poetas  de  Ménoo,  mientras  Menéndsi 
Pelayo  (obra  citada)  le  califica  de  niediafúa  romántica.  8o■^ 
en  sus  Biografías^  habla  de  Lafragoa;  pero  ni  siqniermle  mcn- 
ciona  como  poeta.  Altamirano,  en  sa  Prólogo  ai  BomanoefO 
de  Prieto,  califica  de  detestable  ¿[  canto  patriótioo  de  Lafiígna 
publicado  en  1841.  Nosotros  tratamos  intimamente  al  «cii- 
tor  que  nos  ocupa  y  Tañas  veces  nos  dijo:  ^^Que  ¿I  no  le  te- 
nia por  {>oeta,  sino  aficionado  á  las  musas.''  Opinando  noso- 
tros como  Lafragua  mismo,  no  creemos  necesario  entnr  sn 
pormenores  acerca  de  las  poesías  suyas  que  se  oonooen,  y  Mo 
observaremos  que  de  ellas  la  que  se  considera  mejor  es  la  in- 
titulada Libertad:  se  encuentra  en  la  Chamalda  poética  de  Ha- 
varro.  Todo  el  mundo  sabe  de  memoria,  en  M&dco,  el  ^i- 
tafio  que  compuso  Lafragua  á  su  novia,  la  cual  murió  cüb- 
do  iba  á  casarse  con  él:  de  ese  epitafio  se  ha  hablado  mnebo 
en  pro  y  en  contra.  , 

Caminmbñ  al  aliñrftlu  €sp&9tL 
Allí  U  hirió  la  nuurUf  aquí  regtoia, 

• 

Lafragua  nació  en  Puebla,  1813,  donde  se  educó  y  reábii 
de  ab(^do.  Figuró  mucho  en  política,  siempre  filiado  en  il 
partido  liberal;  pero  sin  exaltación.  Perteneció  A  muchaiBO- 
ciedades  científicas,  literarias  y  de  beneficencia.  A  so  raiier- 
te,  Noviembre  de  1875,  legó  su  rica  biblioteca,  parte  paralf 
nacional  de  México  y  parte  para  la  de  Puebla.  Aunque  n' 
pasó  de  añcionado  A  las  musas,  hemos  mencionada  aqni 
Lafragua  para  rectificar  los  juicios  que  acerca  de  él,  con 
poeta,  se  han  omitido. 

Fantaleón  Tovar. — Poeta  draniritico  apreciable.puesa 
que  en  alguna  ocasión  se  presenta  como  simple  imitado 
ii  veces  original.  Su  versificación  es  floja  y  de^^cuidada, 
te  algunas  ¡deas  nuevas,  pretende  corregir  vicios  de  y\v 
moderna  sociedad,  tiene  concisión  en  el  lenguaje  y  veriJ 
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las  rntnaciones:  los  caracteres  que  concibe  son  generalmente 
bellos,  agradándole  de  preferencia  presentar  en  escena  muje* 
res  nobles  y  virtuosas.  Las  piezas  que  escribió  son  las  siguien* 
tes:  "Misterios  del  corazón,"  "Una  deshonra  sublime/*  "La 
gloria  del  dolor,"  "El  rostro  y  el  corazón,"  dramas;  "¿Y  pa- 
ra qué?,"  "Don  Quijote  de  la  Mancha,"  comedias  de  coetum* 
bres;  "Justicia  del  cielo,"  "La  catedral  de  México,"  de  capa 
7  espada;  "La  conjuración  de  México,"  "La  toma  de  Oaxaca 
por  Morelos,"  históricas.  De  estas  piezas  parece  que  no  han 
llegado  á  representarse  "El  rostro  y  el  corazón,"  "La  toma 
de  Oaxaca"  y  "Don  Quijote:"  las  demás  ee  representaron  de 
1848  á  1866.  La  única  que  sepamos  se  haya  impreso  es  "Una 
deshonra  sublime." 

Tovar  nació  en  27  de  Julio,  1828,  en  México,  donde  murió. 
Agosto  de  1876.  No  sólo  figuró  como  poeta  sino  como  sol- 
dado, politico  y  periodista,  perteneciendo  constantemente  al 
partido  democrático. 

Cuando  la  guerra  de  los  americanos,  1847,  sentó  plaza  de 
soldado  raso,  etn  la  guardia  nacional;  más  adelante  le  vemos 
tomar  parte  en  algunas  de  nuestras  luchas  civiles,  y  después 
obtener  el  grado  de  teniente  coronel,  peleando  contra  los  fran- 
ceses, durante  la  intervención.  Mientras  gobernó  Maximilia* 
no,  Tovar  se  retiró  á  la  Habana  y  después  á  Nueva  York. 

Fué  dos  ó  tres  veces  diputado  al  Congreso  general,  y  desem- 
peñó varios  cargos  administrativos,  cuando  dominaba  el  par- 
tido  liberal,  ó  por  el  contrario,  tuvo  que  sufrir  persecuciones 
del  partido  conservador,  habiendo  sido  algunas  veces  redu- 
cido á  prisión. 

No  sólo  escribió  los  dramas  de  que  hemos  hablado,  sino 
poesias  liricas  generalmente  sentimentales,  muchos  artículos 
de  costumbres  y  algunas  novelas:  de  éstas  trataremos  en  la 
2í  parte  de  ]a  presente  obra. 

Isabel  Prieto. — ^Nació  en  España,  pero  vino  en  sn  más 
temprana  edad  á  la  República;  aqui  se  educó,  escribió  sus 
obras  y  casó  con  un  mexicano,  el  Sri  Landázuri. 


868 

Loe  goces  de  la  familia,  especialmente  el  amor  maternal,  y 
loB  encantos  de  la  naturaleza,  son  los  principalea  asuntos  de 
las  composiciones  líricas  de  la  Sra.  Prieto,  manifestadas  con 
la  ternura  y  la  delicadeza  propias  del  carácter  femenil,  j  por 
medio  de  un  lenguaje  correcto,  versificación  armoniosa,  be- 
llas imágenes,  estilo  sencillo  y  claro,  todo  impregnado  de 
idealismo  y  melancolía.  Cuando  Isabel  se  dedica  á  filosofiu' 
no  es  tan  feliz,  expresándose,  á  veces,  con  vaguedad.  Las 
composiciones  dramáticas  de  nuestra  escritora  llegan  i  quin- 
ce. De  esas  composiciones  algunas  son  comedias  de  sendllo 
y  gracioso  corte  bretoniano,  y  la  mayor  parte  dramas  de  la 
buena  escuela  romántica:  pocas  veces  se  observan  en  las  obrts 
de  nuestra  escritora  los  defectos  del  ultra— romanticisma  En 
todas  esas  piezas  podrá  encontrarse  algún  diálogo  demuíado 
largo,  tal  cual  escena  inútil,  ciertos  efectos  dé*  teatro  comu- 
nes, demasiado  subjetivismo;  pero  la  verdad  es  que  en  Iss 
obras  dramáticas  de  la  Sra.  Prieto  hay  buen  juicio,  aigomeo- 
tOB  bien  conducidos,  caracteres  nobles  y  naturales,  eqiecuJ- 
mente  los  femeninos,  lenguaje  castizo,  buen|i  verúficMióo, 
situaciones  interesantes. 

No  faltan  en  las  obras  de  la  poetisa  que  nos  ocupa,  itsgos 
descriptivos  y  narrativos  de  mérito;  pero  lo  más  notable  que 
produjo  en  ese  género  fué  la  última  obra  que  escribió,  uns 
leyenda  en  gusto  de  la  literatura  alemana,  intitulada  Berta 
Sonembcrg. 

Isabel  Prieto  murió  en  Hamburgo,  Septiembre  de  1876. 

En  nuestro  concepto,  Isabel  es  la  mejor  poetisa  de  México, 
después  de  Sor  Juana,  quien  nos  parece  es  superior  en  el  con- 
junto de  dotes  poéticas,  si  bien  inferior  en  la  expresión  de  los 
sentimientos,  á  lo  que  no  se  prestaba  la  falta  de  naturalidad 
propia  del  gongorismo,  escuela  á  que  perteneció  Sor  Juana. 
(Véase  capítulo  V.) 

Carlos  Escudero. — Xo  conocemos  las  obras  de  este  escrí- 
tor;  pero  en  el  Anuario  de  Peza,  correspondiente  á  1877,  lee^ 
mos  lo  siguiente  que  reproducimos: 
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^^  Carlos  EBcudero.  Hace  un  aao  que  murió  este  poeta;  de 
él  nos  quedan  muy  buenos  versos  y  varias  obras  dramáticas 
7  cómicas,  como  son:  "Más  vale  caer  en  gracia  que  ser  gra- 
cioso," "Cada  oveja  con  su  pareja,"  "Nerón"  y  "Por  una 
equivocación." 

"Su  magnifico  drama  inédito  "El  Beso,"  basta  paraperpe- 
tuar  dignamente  su  memoria.  Fundó  y  dirigió  durante  algu- 
nos años,  con  notable  acierto  y  haciendo  muchos  progresos, 
la  Sociedad  JDramdiiea  Alianza^  que  hoy  se  intitula  Sociedad 
Dramática  darlos  Escudero  y  en  la  que  se  han  representado 
por  aficionados  al  arte, -más  de  cien  obras. 

"Escudero  dejó  inédito  un  tratado  de  Declamación,  que  á 
juicio  de  los  inteligentes  es  una  obra  de  mérito." 

Juan  González  Cos. — Poeta  mediano,  pero  de  cuyas  com- 
posiciones pueden  entresacarse,  algunas  bastante  agradables. 
Conocemos  una  colección  de  sus  poesiad,  impresa  en  México 
(1871),  con  el  titulo  de  Voces  del  alnia.  Se  dividen  en  sagra- 
das, filosóficas,  elegiacas,  patrióticas,  á  las  flores,  eróticas,  so- 
netos á  LesSia,  poesias  varias  y  una  leyenda  americana  inti- 
tulada Pairia  y  Amor. 

Escribió  además  otras  obras  que  han  quedado  sin  publicar: 
tratados  didácticos,  romances  históricos,  piezas  dramáticas,  y 
el  Tesoro  de  la  'poes\a  mexicana^  con  una  noticia  biográfica  de 
cada  autor. 

Nació  González  Cos  en  Silao,  184&^  donde  murió  eñ  Ene- 
ro de  1878. 

D.  Joaquín  Maria  del  Castillo  y  Lanzas.— Cañete,  en 
sus  Obsermciones  d  Villemain  sobre  la  poeúa  lírica^  no  sólo  cita 
como  buen  poeta  mexicano  á  Castillo  Lanzas,  sino  que  le  su- 
pone superior  á  los  otros  de  nuestro  pais  que  menciona,  y 
agrega:  '^En  su  Victoria  de  Taniaulipas  fué  ardoroso  defen- 
sor de  la  Independencia  de  México  y  tan  correcto  y  bien  for* 
mado  como  el  cisne  de  Guayaquil."  Menénde2  Pelayo  [iío- 
racio  en  España^  1885]  dice  hablando  del  mismo  Castillo 
Lanzas:  ^^Su  oda  A  la  Victoria  de  Ikmpico  es  del  género  Qain- 
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tftneaoOy  imitador  inferior  de  Olmedo*  Bus  odas  vbípii  te 


menos." 


Por  nuestra  parte  opinamos  lo  sigaiente:  Caatillo  L 
no  pasa  de  agradable  versificador:  la  forma  de  bub  coi 
clones  es  de  buen  gusto,  pero  con  ideas  comanes,  sentí 
tos  tibios  7  poca  inspiración.  Donde  más  se  elevó  fhé 
oda  dos  veoee  citada,  que,  sin  embargo,  noe  parece  dex 
do  extensa.  Castillo  Lanzas  mismo  no  daba  importancia 
versos,  según  las  explicaciones  que  de  ellos  hizo  y  el  nc 
que  les  puso  [Ocios  Juvenües'].  Fueron  impresos  en  Fi 
fia,  1835. 

Castillo  Lanzas  nació  en  Jalapa,  año  de  1801,  y  se  < 
en  España  é  Inglaterra.  Figuró  como  político  y  diplon 
perteneciendo  al  partido  moderado.  Fué  miembro  de  ' 
Sociedades  científicas  y  literarias,  como  la  Mexijana  de 
gratia  y  Estadística,  la  de  la  Lengua  y  la  de  la  Histor 
Madrid,  etc.  Publicó,  en  prosa,  unos  Elementos  de  Gtof 
y  fué  editor  del  Mercurio^  primer  periódico  nacional  iaj 
en  Veracruz.  Murió  el  año  de  1878. 
Lio.  D.  Ignacio  Ramírez. — Cuando  murió  Raiiba 
f-^  oe  pocos  años,  dijeron  los  conservadores  que  era  un  en 

de  máximae  perversas,  de  instrucción  superficial,  de  e 
sienes  soeces  y  chocarreras;  mientras  loa  liberales  sost 
que  Bamirez  había  sido  la  personificación  de  las  virtud 
Jesucristo  y  Sócrates,  de  la  ciencia  de  Platón  y  Aristfi 
•  j  del  buen  gusto  de  Homero  y  Virgilio.  La  misma  esce 

-  :  repitió  después  con  motivo  de  haberse  dedicado  i  Raí 

una  estataa  en  el  paseo  de  la  Reforma.  Como  poeta,  si 
de  él,  por  un  crítico  conservador,  que  no  pasaba  de  ma 
sifita,  y  por  un  crítico  liberal,  que  los  mejores  tercetos 
tentes  en  castellano  eran  los  de  Ramírez  intitulados  P 
mueiios.  Nosotros  aplicaremos  ahora,  al  escritor  que  noí 
pa,  lo  que  en  cierta  ocasión  dijo  Beranger:  ApplaudvTy  ai 
diVy  mais  en  blamant  un  pai. 
En  las  poesías  de  Ramírez  se  encuentran  algunos  p 
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mientoB  nuevos,  observaciones  filoeóficaa^  rasgos  graciosos, 
toques  de  idealismo  amoroso,  todo  esto  en  forma  generalmen- 
te  clásica,  de  buen  gasto.  Los  defectos  que  hallamos  en  las 
mismas  poesias  son:  materialismo  antiestético,  á  veces;  xemi* 
nisoencias  sensuales  de  los  antiguos  dásieos;  galanteos  eróti- 
cos muy  comunes;  toques  prosaicos;  descuidos,  aunque  pocos, 
de  lenguaje  y  versificación;  aridez  de  estilo,  algunas  ocasio* 
n/es;  dicterios  inconvenientes  en  religión  y  política;  algunas 
chocarrerías.  Bastará  recordar  aquel  estribillo  de  Ramírez: 

**No  es  frente,  es  nalga^  adiós.*' 

A  los  redactores  del  Huracán  llegó  Kamirez  á  llamarles  ^o- 
chupineSj  faiuoSj  habladores.  Para  conceptos  iuconvenienteSi 
en  materia  religiosa,  véanse  las  composiciones  de  nuestro  es- 
critor intituladas  "El  Hombre  Dios,"  "El  Hado,''  "La  Cruz.'' 
Como  prueba  de  que  se  hallan  defectos  de  fondo  y  forma  en 
los  versos  de  Ramirez,  vamos  á  examinar  su  famoso  soneto 
"AlAmor."  Según  Sosa,  [Biografía  de  Eamírez]^  eae  sone- 
to "es  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito»"  A  Roa  Barcena  agradó 
tanto  la  misma  poesía  que  la  incluyó  en  su  Acopio  de  Sonetos. 

1  ¿Por  qué,  Amor,  cuando  espiro  cTesarmado, 

2  De  mí  te  burlas?  Uévaia  ea»  hermoaa 

8  Donoella  tan  ardiente  y  tan  gracioi* . 

4  Que  por  mi  obscuro  asilg  hm  aspmado. 

5  £n  tiempo  más  feliz,  yo  supe  osado 

6  Extender  mi  palabra  artificiosa 

7  Como  una  red,  y  en  ella,  temblorosa, 
S  Más  de  una  de  tus  aves  he  casado. 

9  Hoy  de  mí  mis  ríyales  haoen  Juego, 

10  Cobardes  atacándome  en  gariUa, 

11  Y  libre  yo  mi  presa  al  aire  entrego. 

12  Al  inerme  león  el  asno  humilla...... 

18  Vuélveme,  Amor,  mi  juventud,  y  luego 
14  Tú  mismo  á  mis  rivales  acaudilla. 

liOB  cuartetos  del  soneto  que  nos  ocupa  se  íorman  de^  eon- 
aonaates  triviales  ó  abundanciales  terminados  en  ado  y  osa. 
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Estos  pertenecen  á  lo  más  común  de  sa  clase,  según  los  ft^ 
ceptístas,  entre  ellos  Campillo  y  Correa,  estadiado  hoy  en  U 
Escuela  Preparatoria  de  México.  Alganos  de  eaos  con80iia&- 
tes,  no  muy  repetidos,  se  admiten  en  compoeiciones  largii, 
y  podrán  tolerarse  en  un  soneto  tres  ó  cuatro  de  ellos,  cosii- 
do  mucho,  indicando  siempre  pohreza  de  rima;  pero  ocho 
consonantes  de  lo  más  triviales  en  una  composición  de  cator- 
ce Tersos  no  pueden  acreditarla  de  gran  mérito  poético.  Se- 
gún Iriarte,  el  idioma  castellano  tiene,  para  formar  rima,  cer* 
ca  de  tres  mil  novecientas  terminaciones  distintas  donde  el 
poeta  puede  escoger:  advirtió  Iriarte  no  haher  incluido  en  eu 
lista  las  terminaciones  esdrújulas  que  aumentan  como  nna 
tercera  parte  el  número  de  consonantes. 

El  adjetivo  obscuro  (verso  4)  es  ripio,  pues  no  hay  funda- 
mento para  suponer  que  el  asilo  del  poeta  tenga  precisamen- 
te aquella  cualidad.  Por  el  contrario,  supuesto  que  el  poeta 
vio  á  la  doncella  con  sólo  asomarla^  es  de  creerse  que  ese  ^' 
lo  estaha  claro,  bien  iluminado. 

La  locución  has  asomado  (verso  4)  es  anfibológica,  poe^  al 
pronto,  no  se  sabe  si  el  Amor  fué  quien  se  asomó,  6  ¿  pre- 
sentó á  otra  persona. 

Tanblorosa  (verso  7)  es  consonante  forzado:  si  el  poeta,  or- 
tijiciosameixiey  cazaba  una  muchacha,  no  había  motivo  pan 
que  ella  temblara ^  lo  cual  supone  que  tenia  miedo  ú  otra  emo- 
ción, siendo  de  suponer  lo  contrario,  esto  es,  que  el  artificio 
del  poeta  la  hacía  caer  impensadamente. 

El  verso  8  suena  mal  por  los  muchos  monosílabos  qae 
contiene,  circunstancia  prohibida  desde  el  tiempo  de  Qainti- 
liano,  asi  como  por  la  concurrencia  inmediata  de  la  preposi- 
ción Je:  de  una^  de  tus. 

El  verso  9  suena  mal  por  la  concurrencia  de  mi  7??'¿. 

Los  versos  10  y  11  contienen  un  pensamiento  poco  funda- 
do, en  contradicción  con  lo  explicado  antes  y  después:  el  poe- 
ta (verso  1)  csjnraba  desarmado,  y  según  el  verso  12  se  aseme- 
jaba al  león  inerme.  ¿Para  qué,  pues,  le  atacaba  una  gavilla, 
una  reunión  de  personas? 
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El  verso  11  contiene  un  pensamiento  falso.  ¿Cómo  el  poe- 
ta había  de  obrar  libre^nente  si  era  atacado  por  una  gavilla? 

En  lo  general  del  soneto  choca  lo  mucho  que  se  repite  la 
voz  mí,  como  personal  ó  posesivo  (versos  2, 4, 6,  9, 11, 18, 14), 

Tampoco  agrada  el  color  mitológico,  arcaico,  ya  desusado, 
con  que  el  Amor  se  presenta,  recordando  iG&cilmente  á  Oupi- 
do:  según  la  Estética  moderna  no  debe  usarse  la  mitología 
en  nuestra  época.  Véase  lo  que,  sobre  el  particular,  hemos  di- 
cho al  hablar  de  Navarrete.      '  • 

Obsérvese,  por  último,  que  el  soneto  careóe  de  idealismo, 
que  no  presenta  lo  que  debe  presentar  la  poesía,  según  varias 
veces  hemos  explicado,  bdleza  ideoL-  Su  argumento  se  reduce 
á  un  rasgo  de  sensualismo  vulgar,  grosero,  y,  en  consécuen* 
cia,  antiestético:  un  viejo  lujurioso,  ya  impotente,  que  no  pue- 
de violar  á  una  doncella,  y  desquita  su  despecho  exhalando 
quejas.  El  soneto  de  Ramírez  debe  haberse  inspirado  en  la 
poesía  erótico-sensual,  aun  sodomítica,  de  los  griegos  y  la* 
unos. 

En  lo  general  hablando,  respecto  á  las  poesías  de  Ramírez, 
agregaremos  únicamente  que'  algunos  las  han  calificado  de 
humorísticas.  Ahora  bien,  el  mejor  estetólogo  moderno.  He- 
gel,  se  opone  al  humorismo  literario. 

De  todo  lo  que  Ramírez  escribió,  en  verso,  lo  que  nos  pa- 
rece mejor  es  su  poesía  Pm^  los  muertos:  consta  de  bellos  ter- 
cetos y  su  argumento  es  filosófico,  pertenece  á  lo  que  algu- 
nos han  llamado  la  poesía  del  pensamieniOj  haciendo  gracia  al 
autor  de  algunos  rasgos  materialistas  poco  ó  nada  poéticos. 

En  la  segunda  parte  de  nuestro  libro  daremos  noticias  de 
Bamírez  y  de  sus  obras  completas,  publicadas*  en  1889. 

Lie.  José  A.  Cisneros. — ^Poeta  yucateco,  cuyas  composi- 
ciones no  podemos  juzgar  porque  nos  son  desconocidas,  así  . 
es  que  hablamos  de  él  por  noticias.  Según  Sosa,  á  más  de  di- 
versas, poesías  de  varios  géneros  se  le  deben  algunos  dramas, 
algunas  comedias  y  una  zarzuela.  Cisneros  fué  el  primer  yu- 
cateco que  se  dedicó  4  la  literatura  dramática,  y  tuvo  la  hon* 
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r»  de  ser  coronadOi  en  Mérida,  por  el  poeta  español 
Gutiérrez.  Ed  «os  últimas  piezas  dramáticas,  Cianeros  supri- 
mió monólogos  y  apartes,  reforma  que  le  pareció  conveniai- 
te.  En  sos  poesias  liricas  tiende,  en  la  formay  al  dasicisaio: 
no  bay  en  ellas  nada  atrevido,  ni  qae  arrebate;  pero  son  sm- 
tidas,  dulces  y  melancólicas.  Las  últimaa  poesías  áék  wakai 
que  nos  ocupa,  intituladas  Quimeras^  son  muy  filosóficas.  Ps- 
ra  el  género  satírico  poseía  facultades  tan  excelentes  como 
ningún  otro  yucateco,  llegando  á  merecer  que  alguien  le  com- 
parase con  Quetedo.  Según  Sierra,  la  severidad  de  ensensn- 
za  moral,  en  las  piezas  dramáticas  de  Cisneroa,  quizá  dañsa 
un  poco  su  mérito  literario.  Cisneros,  en  el  fondo,  era  mors- 
lista,  tanto  en  política  como  en  ciencia  y  literatura. 

Nació  en  Mérida  de  Yucatán,  Febrero  de  1826:  alli  se  edu- 
có y  recibió  de  abogado.  Desempeñó,  con  acierto,  varios  csr- 
goa  públicos,  perteneciendo  siempre  al  partido  demócrata,  y 
declarándose  enemigo  fogoso  de  la  intervención  franeessy  dd 
gobierno  de  Maximiliano.  Fué  libre-pensador  espiritnilisía. 
Escribió  en  varios  periódicos  políticos  y  literarios.  Se  le  de- 
be la  formación  del  Instituto  Literario  de  Mérida.  Maiió 
en  1880. 

Lie.  Ramón  Aldana.— Pertenece  á  la  escuda  clásica.  Fiv- 
te  de  sus  poesías  fueron  publicadas  en  la  obra  JPodaa  yucaU- 
eos  y  tabiisquenos  (Mérida,  1861),  otras  se  hallan  en  divenoi 
periódicos.  Dio  á  la  escena,  con  mucho  aplauso,  cuatro  dra- 
mas. 

Nació  en  Mérida  do  Yucatán,  Junio  de  1832,  y  alli  hizo  sns 
estudios  basta  recibirse  de  abogado.  Desempeñó  varios  car- 
gos públicos  con  aptitud  y  honradez,  y  fué  miembro  Je  siga- 
ñas  sociedades  científicas  y  literarias.  Escribió  oo  diversos 
.  periódicos,  algunos  fundados  por  él.  Murió  en  México,  ano 
de  1882. 

Antonio  Plaza.— Poeta  muy  elogiado  en  ^léxico,  por  al- 
gunas personas,  cuyo  parecer  respetamos;  pero  como  en  á 
presente  libro  lo  que  corresponde  manifestar  es  nuestra  <^ 
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nión,  hela  aquí  respecto  de  Plaza.  En  nuestro  concepto  una 
que  otra  de  sus  poesías  es  buena,  algunas  son  medianas,  el 
resto  malo  y  aun  pésimo. 

En  la  forma,  salvo  algunas  excepciones,  Plaza  es  incorrec-^ 
to,  descuidado,  desaliñado.  ISo  fiíltan,  en  sus  poesías,  barba- 
rismos  7  solecismos,  y,  con  más  abundancia,  £eiltas  prosódi- 
cas  que,  reunidas  á  ota'os  defectos  métricos,  producen  versos 
cacofónicos.  En  las  mismas  poesías  abundan  los  consonanteis 
triviales  ó  abundancialea,  no  faltando  algunos  forzados,  asi 
como  el  uso  de  ripios.  Con  frecuencia  se  hallan,  en  los  refe- 
ridos versos,  locuciones  prosaicas  y  de  vez  en  cuando  rasgos 
gongorinos.  Abusa  Plaza  de  ciertas  licencias  métricas,  espe- 
cialmente la  de  terminar  el  verso  con  monosílabo.  Plaza  mis- 
mo confiesa  la  incorrección  de  sus  poesías,  en  algunos  pasiges 
de  ellas,  como  en  la  intitulada  ^'Insomnio,''  página  46,  7^  edit 
eión  (1885). 

Por  lo  que  tocaá  lo  substancial,  á los  argumento^,  de  kui 
poesías  de  Plaza,  son  aceptables  gran  parte  de  los  jocosos  y 
satíricos,  no  siéndolo  todos  porque,  á  veces,  el  poeta  degenera 
en  bu£5n  ó  grosero.  De  las  poesías  serías,  en  el  concepto  que 
noB  ocupa,  hay  varías  dignas  de  aprecio,  buenas  ó  medianas, 
según  nuestro  escritor  snpa  manifestar  su  pensamiento  más 
ó  menos  acertadamente.  Pertenecen  á  ésa  dase  de  oomposi-* 
dones  les  que  expresan  sentimientos  nobles,  el  amor  patvrió* 
tíco,  el  paternal,  el  filial,  la  pasión  ideal,  honesta  á  la  mi^ger: 
de  estas  poesías  escríbió  algunas  nuestro  Plaza.  También  pro- 
dujo algunas  del  género  religioso-creyente,  como  las  intitu- 
ladas "Dios,"  "Su  memoría,"  "Oración  para  mi  hija  Alberti- 
na,'^  "Soneto  en  la  losa  dé  una  niña,",  etc.  Otras  composiciones 
hay  de  diversas  ideas,  propias  de  la  poesía,  como  las  intitula- 
das "A  la  música,"  "A  la  luna,"  "Al  campo,"  "Cantares," 
etc.  Aun  son  de  aceptarse,  entre  las  obras  poéticas  que  nos 
ocupan,  las  que  expresan  la  duda,  en  matería  religiosa,  de 
una  manera  conveniente.  La  duda  puede  considerarla  el  poe* 
ta  en  el  punto  de  vista  de  la  razón,  ó  del  sentimiento.  En  el 
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primer  caso,  debe  presentar  argumentos  no  descamados  y  se- 
cosy  como  en  nn  tratado  de  Teodisea,  sino  por  medio  de  ns- 
gos  filosóficos  realzados  con  galas  estéticas.  A  propósito  de 
poesía  filosófica,  examínese,  por  ejemplo,  el  poema  de  Lacre- 
cío  De  rentm  natura.  En  el  segando  caso  el  escritor  debe  m- 
nifeetar  la  profunda  tristeza  que  produoe  la  fe  perdida,  d 
desengaño  en  punto  tan  trascendental  como  las  creencias  r^ 
ligiosas.  Como  muestra  de  bella  poesía  escéptíca  léase  la  de 
Blasco  intitulada  ^^La  voz  del  siglo."  Nanea  llegó  Plast  i 
esta  altura;  pero  sí  son  apreciables,  en  el  género  indicado,  il- 
gunas  de  sus  composiciones,  como  la  intitulada  A  Mana  ladd 
cido.  En  otras  poesias  esc^pticas  degeneró  Plaza  en  boriesoo, 
cosa  impropia  de  la  gravedad  del  asunto. 

Sobre  todo,  hay  que  condenar  en  laa  obras  poéticas  qae 
examinamos,  dos  clases  de  ellas:  las  pertenecientes  á  la  es- 
cuela pesimista  vulgar  y  las  inmorales.  Las  primeras  se  com- 
ponen de  quejas  y  lamentos  trillados;  declamaciones  volgares 
sobre  la  virtud,  el  honor,  el  amor,  la  amistad;  comxptoB  ex- 
travagantes; blasfemias  y  maldidones,  todo  esto  imitacite 
exagerada  y,  á  veces,  violenta,  de  algunas  poesias  deBnoo, 
Leopardi,  Víctor  Hugo,  Esproneeda,  Bermúdez  de  Castro  y 
otros  poetas  modernos.  Plaza  no  tuvo  siquiera  el  triste  ni¿ñ> 
to  de  haber  introducido  en  México  el  pesimismo  poético,  se> 
gún  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  de  Díaz  Go- 
varrubiás  y  Marcos  Arróniz.  El  pesimismo^  según  alli  ma- 
nifestamos, es  falso,  porque  no  es  cierto  que  la  ley  de  la  vida 
sea  el  mal,  sino  hf  aUemativa^  unas  veces  el  bien,  otras  veces 
el  mal.  Muchos  siglos  hace  que  se  dijo  en  el  Eclesiastls:  **llay 
tiempo  de  llorar  y  tiempo  de  reir,"  lo  cual  confiesa  Plaza, 
cuando  en  eu  poesía  intitulada  *'La  vida'^  coniienza  asi: 


"Es  la  vida  risa  v  llanto.'" 


hay  que  confundir  el  desgraciado  pesimismo  de  l'lftza 
con  el  dolor,  la  melancolía  y  otras  pasiones  tristes,  propias  de 
la  literatura  poética.  Empero,  lo  que  descubre  á  nuestro  Don 


No 

con  el 
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Antonio^  indicando  que  su  aistema  era  poco  espontáneo,  te- 
ma de  escuela,  mera  imitación,  es  el  hecho  que  vamos  á  refe- 
rir. Plaza  quien,  como  prosista  y  como  poeta  habia  atacado 
fogosamente  al  clero,  y  se  habia  burlado  grandemente  de  las 
creencias  religiosas,  en  especial  del  diablo,  el  infierno  y  pur- 
gatorio, á  la  hora  suprema  resultó  católico,  apostólico,  roma- 
no: poco  antes  de  morir  llamó  á  un  sacerdote  y  con  él  confesó 
BUS  culpas.  La  verdad  es  que  Plaza  no  tenia  instrucción  sóli- 
da  y,  por  lo  mismo,  carecía  de  principios  fijos,  diciendo  lo 
primero  que  le  venia  á  la  boca,  y  presentándose  lo  mismo 
creyente  que  incrédulo,  espiritualista  que  materialista,  vir- 
tuoso que  perverso. 

De  las  poesías  inmorales  de  Plaza  bastará  citar  dos,  vil 
apoteosis  del  vicio  más  degradante  y  del  ser  más  degradado, 
de  la  borrachera  y  de  la  mujer  pública:  una  de  esas  compo- 
siciones se  intitula  ^'OrápuW  y  la  otra  ^^La  Ramera."  Véase 
lo  que  contra  la  literatura  inmoral  hemos  dicho  en  la  intro- 
ducción y  en  el  capitulo  correspondiente  á  Rodríguez  Gal  van. 

Después  de  todo  lo  explicado,  ya  se  comprenderá  por  qué 
en  las  poesías  de  Plaza  hay  pocas  de  mérito,  supuesto  que  unas 
pecan  por  el  argumento,  muchas  por  la  forma  y  algunas  por 
los  dos  elementos  reunidos,  y,  siendo  así,  que  la  perfección 
de  la  poesía  consiste  en  la  armonía  estética  entre  lo  substan- 
cial y  lo  formal:  no  basta  sólo  la  forma  de  buen  gusto,  ni  sólo 
el  argumento  de  mérito. 

Como  ejemplo  de  una  poesía  mediana  de  Plaza  copiaremos 
la  intitulada  "¡Déjala!"  Por  el  asunto  es  bella;  pero  desmere- 
ce, en  la  forma,  especialmente  porque  la  segunda  parte  abun- 
da en  consonantes  triviales. 

Tbmaj  nt/l<i,  eHe  búcaro  dé  florea: 
Tiene  (uueeruzs  de  gentil  blancura^ 
Lirios  fragantes  y  claveles  royjs; 
Tiene  también  camelias^  amaranto 
Y  rosas  sin  abrojos, 
Rosas  de  raso,  cuyo  seno  ofrteen 
UmoM  de  almibar  am  tuneia  pura. 


878 

AdmiielaSf  amor  de  mU  etmorts, 

AdmlidaSf  mi  encanto^ 

Que  en  9ua  broches  de  oro  se  estremecen 

Las  cristalinas  gotas  de  mi  llanto ^ 

Tibio  llanto  que  brota 

Del  alma  de  una  madre  que  eti  ti  pienea, 

y  por  eso  hallarás  en  cada  gota 

Emblema  santo  de  ternura  inmensa. 
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Una  tarde  de  Abril ,  así  decía, 
Sollozante,  mi  espoea  infortunada, 
A  mi  hija  indiferente,  que  dormía 
£n  su  lecho  de  tablas  reclinada; 

Y  como  Herminia  ¡nadal 
Nada  en  su  egoísmo  respondía 

A  esa  voz  que  me  estaba  asesinando: 

"Dií^lA—^iJe— fu  <¿o¿or  comprendo '^ 

La  madre  entonces  se  alejó  llorando, 

Y  «Ha  en  la  tumba  continuó  durmieiido. 

Como  muestra  de  ana  bnena  poesía  de  Plaza  cof 
el  soneto  intitulado  ^^Bolce  fiumiente." 

Feliz  yo  que  tendido  boca  arriba, 
Sin  amo,  sin  mujer,  sin  nada  de  eso, 
Ni  me  duelo  de  Job,  ni  envidio  á  Creso, 
I^i  me  importa  que  el  diablo  muera  6  viTa. 

Indiferente  á  lo  que  el  docto  escriba, 
En  holganza  constante  me  asperexo, 

Y  después  de  roncar,  canto  el  bostezo, 

Y  después  de  cantar,  Morfeo  me  priva. 

Aquella  maldición  que  Adún  nos  trajo 
De  que  al  hombio  le  sude  hasta  su  lomo 
Paní  coiiuT  un  p<x:o  ilc  tasajo, 

Por  uoa  chanza  del  Scüor  la  tomo; 
Pii^s  si  yo  he  de  comer  de  mi  trabajo, 
Entonces  ¿la  verdad? mejor  no  como. 

De  las  poesías  de  Plaza  hay  varias  ediciones,  lo  cu 
prueba  en  su  favor.  Mayor  número  de  ediciones  se  '. 
cho  de  los  peores  libros  de  caballería,  de  poesías  gou] 
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Ó  prosaicae  y  aun  de  algo  peor  como  la  Historia  de  Bertoldo, 
jBertoldino  y  Oacasenoy  Los  perfumes  de  Barcelona  y  otras  pro* 
ducciones  por  el  estilo.  Argumenta  multítudinis  2yesima  est,  son 
palabras  de  Séneoa. 

Aqui  advertiremos  que  nosotros  tratamos  bastante  á  Plaza, 
y  asi  lo  dicho  de  él  no  ha  sido  por  noticias  sino  tomado  del 
natural. 

D.  Antonio  Plaza  nació  en  Apaseo,  Estado  de  Guanajuato, 
en  Junio  de  1883.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Seminario  de 
México,  los  cuales  no  concluyó,  dedicándose  á  la  carrera  mi* 
litar:  á  su  muerte  era  teniente  coronel  retirado.  Perteneció 
siempre  al  partido  liberal  exaltado,  defendiendo  con  calor  sus 
ideas  en  diversos  periódicos.  Murió  en  México  el  26  de  Agos* 
to  de  1882. 

José  Rosas  Moreno. — ^Por  el  conjunto  de  las  buenas  cua^ 
lidades  de  sus  poesías  es  acaso  el  mejor  poeta  de  los  mencio* 
nados  en  este  capitulo,  é  indudablemente  el  primero  de  todos 
los  escritores  mexicanos,  en  verso,  como  &ibulista  y  como  di* 
dáctico-infantil,  esto  es,  autor  de  poesias  dedicadas  á  la  en- 
señanza de  los  niños.  Rosas  Moreno  merece  ser  declarado 
buen  poeta  ecléctico,  porque  supo  combinar,  en  sus  versos, 
la  forma  clásica,  esto  es,  versificación  cadenciosa  y  lenguaje 
correcto,  estilo  natural  y  sencillo,  con  melancolía  resignada, 
sentimientos  dulces,  tiernos  y  delicados,  asi  como  con  ideas 
del  mundo  moderno,  sin  mezcla  de  mitología  ni  alusiones  ar- 
caicas. Véase  lo  explicado  acerca  del  eclecticismo  poético, 
capítulo  15. 

En  el  curso  de  la  presente  obra  hemos  dado  noticia  de  va- 
rios poetas  mexicanos  que  escribieron  fábulas,  y  aqui  convie- 
ne añadir  los  nombres  de  otros  dos,  dedicados  al  mismo  gé- 
nero literario,  Fernández  3.e  Córdoba  y  Verástegui.  De  las 
fiUbulas  del  primero  se  han  publicado  dos  ediciones,  y  del  se- 
gando se  encuentran  algunos  apólogos  en  el  periódico  M  Do- 
müigo.  Empero,  la  gloria  de  ser  el  mejor  fabulista  mexicano 
corresponde  á  José  Rosas  Moreno,  siendo  así  que  muy  rara 
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de  BUS  fábulas  deja  de  tener  el  carácter  literario  que  cooTieDe 
á  esa  clase  de  composiciones.  £1  que  desee  pormenores  sohre 
el  particular,  lea  el  Dictamen  que  escribimos,  por  encargo  de 
la  Academia  Nacional  de  Ciencias  y  Literatura,  el  cual  se  im> 
primió  al  frente  de  la  segunda  edición  de  dichas  Fábulas.  Be 
ese  Dictamen  sólo  copiaremos  aquí  lo  siguiente: 

"£1  libro  de  Rosas  respira  por  todas  partes  honradez  y 
bondad.  ¿Qué  mayor  elogio  se  puede  hacer  de  un  libro,  es- 
pecialmente  en  una  época  como  la  nuestra,  cuando  dcxniíia 
como  principio  el  materialismo,  y  como  consecnencáa  él 
egoísmo. 

^'Respecto  á  la  forma  de  las  fábulas  que  examino,  tengo  é 
gusto  de  hacer  los  mismos  elogios  que  de  la  idea.  Asi  como 
Kosas  adopta  cu  estética  el  principio  más  elevado,  que  ea  el 
de  lo  ideal;  en  filosofía  la  moral  más  pura,  que  es  el  deben 
del  mismo  modo,  en  cuanto  á  la  forma,  pertenece  á  la  mqjor 
escuela,  que  es  la  clásica,  salvándose  felizmente  del  cootagio, 
casi  general,  que  ha  producido  el  gongorismo  contenpoii- 
neo. 

^^Las  circunstancias  principales  que  en  la  forma  debe  tener 
una  obra  poética,  y  que  se  encuentran  en  las  ¿ibolai  de  Be- 
sas, son:  naturalidad,  sencillez,  elegancia,  correcdóa  y  Ar- 
monía." 

£1  aficionado  al  Apólogo  debe  leer  también  lo  que  acoct 
de  él  dice  Cumpoamor  en  su  Poética. 

Alguuas  fábulas  de  Rosas  Moreno  han  sido  traducidas  ti 
inglés  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Como  poctii  didáctico  de  los  niños,  nuestro  D.  José  escri- 
bió mucho,  niorccicndo  ser  apellidado  "el  poeta  de  la  niñez." 

Kosas  Moreno  produjo  igualmente  poesías  líricas,  de  mí» 
ó  menos  inspiración,  las  cuales  pueden  clasificarse  én  media- 
nas, buenas  y  excelentes:  no  conocemos  ninguna  verdadera- 
mente mala.  Como  ejemplo  de  las  de  primer  orden  citaremos 
la  "Elegia  en  la  muerte  del  poeta  Juan  Valle.'* 

Kosas  Moreno  también  escribió  un  poema  intitulado  £(- 
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cuerdos  de  la  Infancia.  Ese  poema  se  publicó  con  un  prólogo 
de  D.  Juan  Peza. 

Al  mismo  Rosas  Moreno  se  deben  varias  piezas  dramáti- 
cas, dos  de  ellas  con  argumento  nacional:  Sor  Juana  Inés  de 
la  Craz  y  El  Bardo  de  Acolhuacdn.  Esta  última  pieza,  que  es 
un  drama,  y  dos  comedias,  permanecen  inéditas.  Entre  las 
composiciones  dramáticas  de  Rosas  Moreno  hay  algunas  de- 
dicadas á  los  niños.  En  calidad  de  poeta  dramático,  Rosas 
Moreno  sólo  nos  parece  de  mediano  mérito:  los  defectos  más 
dominantes  en  las  piezas  dramáticas  de  D.  José  son  exceso 
de  lirismo  y  escenas  inútiles. 

Por  último,  debemos  manifestar  aquí  que  el  poeta  que  nos 
ocupa  fundó  varios  periódicos  políticos  ó  literarios. 

Según  Revilla  (obra  citada),  "José  Rosas  Moreno  es  poeta 
de  sentimiento,  pero  de  ideas  pobres.  En  su  soneto  "Laura" 
y  en  la  poesía  "El  valle  de  mi  infancia"  hay  inspiración,  co- 
rrección, melancólica  ternura."  Observaremos  nosotros  que 
Revilla  conoció  las  poesías  de  Rosas  Moreno  por  una  que  otra 
de  cierta  antología  deficiente,  lo  que  disculpa  al  crítico  espa- 
ñol por  el  error  craso  que  cometió  al  suponer  que  Rosas  Mo- 
reno era  pobre  de  ideas.  En  lo  que  sí  vamos  de  acuerdo  con 
Hevilla  es  en  parecemos  bien  las  dos  poesías  de  Rosas  men- 
cionadas por  él.  Generalmente  hablando  nótase  que  en  las 
poesías  que  nos  ocupan  no  faltan  imitaciones  de  poetas  mo- 
dernos, pero  pocas;  y  que,  en  su  conjunto,  las  obras  poéticas 
de  Rosas  Moreno  tienen  carácter  propio,  el  cual  liemos  pro- 
curado explicar  en  el  presente  artículo. 

Nació  Rosas  Moreno  en  Lagos,  Agosto  do  1838.  Hizo  sus 
estudios  en  León,  Aíéxico  y  Guanajuato.  Desempeñó  varios 
cargos  públicos,  unido  al  partido  liberal,  lo  cual  dio  lugar  á 
que  fuese  perseguido  y  aun  encarcelado  algunos  días  en  tiem- 
po del  general  Miramón.  Perteneció  á  varias  sociedades  cien- 
tíficas y  literarias.  Murió  en  Lagos  el  mes  de  Julio  de  1883. 

Agustín  Cuenca. — Según  Revilla  (obra  citada):  "Cuenca 
es  un  gongórista  insoportable  y  falto  de  ideas.  Fácil  versifi- 

Hlst.  crít.~66 
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cador."  Los  panegiristas  de  Caenca^  en  México,  le  han  com- 
parado Bucesivamente  con  Calderón  de  la  Barca,  Gntíerre  de 
Zetina,  Bjren,  Víctor  Hugo,  Alfredo  de  Musset  y  los  mejo- 
res dramaturgos  contemporáneos.  Para  nosotros  Cuenca  es, 
á  veces,  gongorísta  insoportable,  como  dice  Revilla;  pero  otrai 
tolerable j  si  bien  siempre  inclinado  al  neo-gongorismo.  La  me- 
jor obra  de  Cuenca  es  su  drama  La  cadena  de  hierro.  Entre 
sus  composiciones  hay  algunas  traducidas  6  imitadas. 

Nació  nuestro  poeta  en  1850,  comenzó  á  estudiar  derecho 
en  México,  y  luego  se  dedicó  á  periodista.  Murió  en  k  capi- 
tal de  la  República  á  mediados  de  1884.  Fué  uno  de  les  fon- 
dadores  de  la  sociedad  literaria  NetmhualcoyotL  Nosotros  le 
conocimos  como  miembro  del  Liceo  Hidalgo,  donde  le  oimoa 
leer  algunas  poesias. 

Francisco  de  F.  Oazmán.— Buen  poeta  místico,  tanto 
por  la  frase  correcta  y  elegante,  la  versificación  armoniosi, 
como  por  la  unción  y  dulzura  con  que  expresó  el  amor  din- 
no,  el  amor  de  los  amores.  Tradujo  satisfactoriamente  aiirooas 
poesias  de  Virgilio  y  Horacio.  Los  versos  de  Guzmin  se  en- 
cuentran en  diversos  periódicos.  Le  conocimos  en  México, 
empleado  en  un  juzgado  de  lo  civil,  y  como  miembro  qne  fné 
de  la  Academia  mexicana  correspondiente  de  la  Real  española. 
Era  hombre  instruido,  especialmente  en  bellas  letras,  idiomas 
latino  y  griego.  Murió  en  México  el  ano  de  1884. 

Manuel  M.  Flores. — De  lo  mucho  que  hemos  leido  ac»- 
ca  de  Floras  lo  que  nos  parece  mejor  es  un  juicio  de  sus  poe- 
sías publicado  en  la  Xarió/t  de  Bogotá:  no  os  un  panegírico 
superficial  y  ridiculo  como  los  que  generalmente  se  escriben 
en  México,  á  írnisa  de  i)n>logos  y  biografías,  sino  un  examen 
critico  impareial  y  fundado.  Creemos  honrar  nuestra  ol»ra  in- 
sertándole íntoírro,  V  así  vamos  á  hacerlo. 
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^^Jlanuel  31.  Flores. — ^^ Pasionarias.^^ — Poesías. — Conun  prólo- 
go por  D.  Ignacio  M.  Aliamirano.  París.  1886.  Ua  tomo  de 
352  páginas  con  retrato  del  autor. 

"Entre  los  poetas  mexicanos  que  siguen  las  corrientes  mo- 
dernas, uno  de  los  más  leídos  y  estimados  es  Flores.  Testifí- 
calo asi  el  prologuista  Sr.  Altamirano,  cuando  dice  que  "la 
juventud  recita  con  entusiasmo  sus  versos;  las  damas  los 
aprenden  do  memoria,  privilegio  que  no  conceden  á  nadie; 
la  prensa  mexicana  los  ha  comentado  siempre  con  agrado  y 
tributádoles  merecidas  alabanzas."  Xada  puede  haber  más 
satisfactorio  para  un  poeta  como  ocupar  un  puesto  semejan- 
te, mas  también  nada  más  peligroso  que  dejarse  seducir  por 
las  caricias  de  la  moda,  porque  tarde  ó  temprano  hay  que 
ceder  á  ella  en  cosas  en  que  no  se  debe.  Tal  ha  sucedido  al 
Sr.  Flores,  que  probablemente  con  el  fin  de  acomodarse  más 
al  gusto  del  público  que  rinde  aplauso  á  sus  producciones,  ha 
incurrido  en  varios  defectos,  que  en  otras  circunstancias  le 
hubiera  sido  dado  evitar,  con  provecho  para  su  merecida  re- 
putación. 

"El  Sr.  Altamirano  ensaya  una  defensa  de  su  compatriota 
y  amigo;  mas  no  tenemos  por  muy  sólidas  sus  razones.  Dice 
que  la  poesía  americana  no  es  un  traslado  del  arte  europeo, 
y  que  por  tanto  tiene  que  haberse  formado  una  lengua  pro- 
pia suya,  un  estilo  original  y  nuevo.  Hay  en  esto  algo  de  ver- 
dad. La  poesía,  como  todas  las  otras  manifestaciones  artisti* 
cas,  tiene  que  variar  conforme  al  país  y  la  raza  en  que  se  pro- 
duzca. Un  arte  que  se  limitara  á  ser  reflejo  del  de  otro  pueblo, 
sería  creación  artificial  y  enfermiza  y  á  poco  se  extinguiría, 
por  no  llevar  en  sí  mismo  condiciones  vitales,  ni  ser  produc- 
to espon táñeosle  unlpueblo,  sino  solaz  erudito  de  unos  pocos 
entendimientos  cultivados.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  un 
arte,  para  ser  original  y  castizo,  deba  romper  con  toda  clase 
de  tradiciones,  pues  el  poeta  no  debe  pretender  crear  las  for- 
mas artísticas,  sino  modificarlas  conforme  al  gusto  de  su  pue- 
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blo  7  á  los  impulsos  de  su  propio  genio.  Abí  es  que  ctiando 
el  Sr.  Altamirano  sostiene  que  la  poesía  americana  no  debe 
ser  una  reproducción  del  arte  europeo,  estamoB  de  acuerdo 
con  él;  cuando  habla  respectivamente  de  los  que  pretenden 
emparentar  á  los  poetas  americanos  con  los  españoles,  nos 
apartamos  de  su  manera  de  sentir. 

"Los  ejemplos  que  cita  el  Sr.  Altamirano  para  probar  qae 
la  poesia  americana  no  tiene  filiación  europea,  y  debe,  por 
tanto,  considerársela  como  una  poesia  primitiva,  son  contra* 
producentes.  Dice,  v.  gr.,  que  Bello  "no  tiene  ascendientes 
ni  maestros  en  la  poesia  europea,  y  en  cuanto  á  la  lengua  poé- 
tica que  usa,  puede  decirse  de  él  también  que  ha  dorado  el 
oro  y  perfumado  la  rosa." 

"Parece  que  el  Sr.  Altamirano  hubiera  hecho  esta  afirma- 
ción muy  de  ligero,  pues  la  critica  ha  demostrado  lo  contra- 
rio de  lo  que  él  dice.   £1  Sr.  Caro,  que  es  sin  dada  el  critica 
más  profundo  y  sagaz  que  ha  tenido  Bello,  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto en  la  bellisima  disertación  titulada  "JLas  silvas  ame- 
ricanas y  la  poesia  cientifica,"  los  antecedentes  que  déla  litera- 
tura europea  tiene  la  poesia  de  Bello,  á  pesar  de  su  america- 
nismo. Bello  es  un  poeta  erudito,  y  asi,  es  filcil  descnbni  en 
sus  obras  las  huellas  del  profundo  estudio  que  había  heobo 
de  los  autores  antiguos,  especialmente  de  Virgilio  y  Horacio, 
y  de  la  constante  lectura  de  los  clásicos  españolea  de  las  di- 
ferentes edades.  Con  razón  dice  el  Sr.  Caro:  "Xo  conocemos 
poesía  más  americana  por  la  abundancia  de  términos  espe^'i- 
fieos,  ni  más  castellana  y  del  mejor  tiempo  por  el  vocabula- 
rio genérico,  por  la  frase,  por  el  estilo.'' 

"Olmedo,  citado  asimismo  por  el  Sr.  Altamirano,  es  un  tes- 
tigo que  también  depone  en  contra  del  reputado  prologuista. 
Y  cómo  no,  si  los  cantos  de  Olmedo  presentan  tantas  remi- 
niscencias de  poetas  extraños,  que  ha  habido  crítico  que  diga 
que  hay  en  el  más  estudio  que  arrebato  poético?  Olmedo,  se- 
gún el  juicio  del  Sr.  Caro,  confirmado  por  Caiiete,  pertenece 
á  la  escuela  poética  de  Quintana;  no  puede,  pues,  considerar- 
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sele  como  poeta  primitivo,  pues  dicha  escuela,  según  ya  se  ha 
observado,  representa  la  aristocracia  literaria  por  el  acicala- 
miento de  las  formas,  por  su  odio  á  todo  lo  vulgar  y  llano, 
por  la  pureza  académica  del  lenguaje  y  la  frecuente  altiso- 
nancia del  estilo.  Es  cosa  digna  de  notarse  que  los  más  gran- 
des poetas  de  la  América  española,  en  vez  de  entregarse  á 
una  independencia  salvaje,  han  conservado  las  tradiciones  de 
su  raza,  han  sido  miembros  de  la  gran  familia  castellana.  Y 
esto  no  les  ha  hecho  perder  nada  de  su  carácter  nacional, 
pues  el  respetuoso  amor  á  la  madre  Patria  se  auna  perfecta- 
mente con  un  espiritu  de  americanismo  bien  entendido. 

"¿Y  qué  objeto  tan  grande  se  proponen  los  que  quieren  rom- 
per los  lazos  que  nos  unen  á  la  literatura  española?  En  reali- 
dad de  verdad,  el  único  fin  que  tienen  en  mira  es  disculpar 
los  defectos  gramaticales  y  prosódicos  en  que  incurren  no 
pocos  poetas  sud-americanos.  Para  no  presentar  en  toda  su 
desnudez  esta  teoría,  dicen  que  nuestros  escritores  deben  te- 
ner una  lengua  especial;  pero  si  .vamos  á  examinar  en  qué 
consisten  las  especialidades  de  esa  lengua,  hallamos  que  sólo 
están  en  el  uso  de  frases  y  construcciones  francesas  y  en  la 
viciosa  pronunciación  de  algunas  palabras.  He  aquí  la  causa 
de  división  entre  peninsulares  y  americanos.  Porque  es  de 
tenerse  en  cuenta  que  las  voces  indígenas  de  color  local  no 
las  rechazan  los  españoles,  antes  bien,  gustan  de  ellas;  prué- 
balo el  alto  aprecio  que  han  hecho  de  Bello  y  aun  do  otros 
poetas  más  regionales.  La  Academia  ha  incluido  muchos 
americanismos  en  su  Diccionario,  y,  por  ende,  ha  declarado 
que  el  que  hace  uso  de  provincialismos,  con  buen  tino,  no 
deja  de  ser  escritor  castellano. 

"Hemos  entrado  en  esta  discusión  porque  la  opinión  del  Sr. 
Altamirano  no  es  rara  entre  muchos  americanos,  y,  á  nuestro 
modo  de  ver,  es  perniciosa.  Hacen  uso  de  la  mágica  palabra 
independencia  para  atraer  á  los  ilusos  que  no  se  ponen  á  me- 
ditar que,  si  se  consiguiera  esa  independencia,  redundaría  en 
demérito  de  nuestra  literatura.  Con  efecto,  el  día  en  que  los 
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poetas  americanos  olvidaran  por  completo  la  tradición  espir 
ñola,  escribirían  en  una  jerga  ininteligible,  inadecnada  pan 
la  creación  artistica,  y  su  influencia  quedaría  muy  localizada; 
al  paso  que  escribiendo  en  castellano  y  conservando  el  ure 
de  familia,  pueden  ser  entendidos  y  bien  apreciados  en  todo 
el  mundo  español. 

''El  Sr.  Altamirano  quiere  que  lapoesia  americana  set  pri- 
mitiva, y  este  es  un  deseo  imposible.  La  poesía  priniití?a  es 
propia  de  pueblos  que  están  en  su  infancia,  que  poee^  una 
civilización  rudimentaria;  y  en  este  caso  no  nos  hallamos  n<^ 
otros,  que  descendemos  de  los  españoles  y  hemos  recibido  de 
ellos  su  civilización.  £n  nuestros  países  no  florece  la  poesía 
propia  de  las  épocas  patriarcales,  sino  la  que  es  más  natural 
en  los  tiempos  modernos,  es  decir,  la  lírica,  culta  y  refinada. 
El  erotismo  que  domina  en  los  cantos  de  D.  Manuel  M.  Flo- 
res, por  ejemplo,  parece  denunciar,  más  bien  que  una  edad 
primitiva,  una  época  de  decadencia,  en  que  se  han  enervado 
los  sentimientos  sanos  y  robustos  y  las  más  nobles  afeeciooes 
del  espíritu  se  han  venido  á  convertir  en  apetitos  lascivos  y 
estremecimientos  eróticos, 

"No  es  imposible  tampoco  hallar  en  las  "Pasionarias"  uno 
que  otro  pasaje  que  demuestra  la  imitación  de  poetas  españo- 
les; V.  g.,  cuando  en  la  poesía  "La  desposada  de  la  muerte,' ' 
dice: 

Amor,  criííiilunado  y  jubiloso 

Aún  o-t;il»a  con  Min.*  victorioso 
Kn  !•":  liibios  el  ilcilo  v  malicioso 
Ante  la  jui'.itii  il-.'l  hoi^ar  sonriendo; 

"Recuerda  aquel  famoso  rasgo  de  Góngora  (que  tambiéu 
ha  repetido  Campoanior  en  su  poema  "Lo  que  es  un  nido'i: 

Dormid,  que  el  Dios  alado 

De  vuestras  almas  dueño 

Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 


887 

'^Casi  todo  el  tomo  de  Flores  se  compone  de  poesias  eróti- 
cas, lo  cual  habla  en  favor  de  su  facundia  y  facilidad,  porque 
no  es  cosa  muy  hacedera  escribir  tanto  sobre  temas  mil  ve- 
ces explotados.  Asi  lo  hace  notar  el  Sr.  Altamirano  cuando 
dice  con  justicia  que  es  difícil  decir  algo  nuevo  después  de 
lo  que  han  dicho  los  poetas  eróticos  del  Asia  antigua,  de  la 
Grecia,  de  la  Boma  del  siglo  de  oro,  de  la  Roma  de  la  deca- 
dencia, los  trovadores  de  la  Edad  Media,  los  imitadores  del 
Benacimiento  y  los  poetas  eróticos  modernos  de  todas  partes. 
Con  todo,  añade  el  docto  prologuista,  "la  novedad  de  la  for- 
ma y  de  la  expresión,  la  variedad  de  las  lenguas,  la  diversi- 
dad de  las  razas,  y  la  evolución  del  espíritu  á  través  de  los 
tiempos  y  de  los  medios  sociales,  deben  revestir  al  menos  con 
ropaje  nuevo  el  sentimiento  eterno  que  como  condición  de 
existencia  ha  agitado  siempre  al  hombre." 

"El  Sr.  Flores  no  es  poeta  descriptivo,  y  por  este  lado  no 
presenta,  pues,  colorido  local.  Pero  hay  en  sus  poesias  tal 
fogosidad  de  pasiones  y  sentimientos  tan  ardientes  y  sensua- 
les, que  denuncian  haber  nacido  bajo  el  influjo  del  sol  ame- 
ricano. El  Sr.  Altamirano  dice  que  Flores  presenta  algunas 
analogías  con  Tíbulo.  En  realidad,  en  ambos  poetas  el  amor 
nada  tiene  de  espiritual  y  está  reducido  al  apetito  de  los  sen- 
tidos. Pero  en  la  expresión  de  estas  pasiones  voluptuosas  hay 
diferencia  entre  los  dos  poetas:  el  latino  es  más  artista:  sus 
versos  están  habilisimamente  cincelados  y  ostentan  una  dul- 
zura y  una  suavidad  encantadoras.  Amante  de  la  naturaleza, 
cuyos  misteriosos  encantos  sabía  percibir,  da  realce  á  sus  cua- 
dros con  pinceladas  rústicas,  con  rasgos  de  la  vida  campes- 
tre, llenos  de  frescura  y  al  mismo  tiempo  de  perfección  artís- 
tica. Pero  su  inspiración  no  tiene  mucha  fuerza;  y  fiel  alum- 
no el  poeta  de  las  prescripciones  clásicas,  guarda  mucha 
mesura  y  sobriedad  en  la  expresión;  todo  lo  cual  está  muy 
lejos  del  violento  arrebato  de  Flores,  que  si  no  es  muy  mira- 
do en  punto  á  forma  y  está  lejos  de  ser  dechado  de  sobriedad 
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poética^  tiene  estro  vigoroso  y  desordenado,  y  traslada  i  sos 
versos  todo  el  calor  de  la  naturaleza  americana. 

^^Defecto  de  la  mayor  parte  de  las  poesías  de  Flores  es  cier- 
ta vaguedad.  Escribiendo  sobre  asuntos  tan  vulgares,  debe 
el  poeta  tratar  de  dar,  en  cuanto  sea  posible,  un  aire  caracte- 
rístico á  sus  cuadros.  Pero  en  Flores,  si  bien  hallamos  con 
frecuencia  hermosos  versos  y  valientes  expresiones,  notamos 
cierta  indecisión  de  contornos,  de  modo  que  á  veces,  leyendo 
las  Pasionarias^  nos  parece  que  son  eco  de  armonias  que  ya 
hemos  escuchado  ó  repeticiones  en  que  el  mismo  poeta  in- 
curre. 

"Y  en  esto  no  va  uno  completamente  errado,  porque  Flores 
suele  repetir  ciertas  ideas  que  son  logares  comunes  en  las 
poesías  eróticas.  Por  ejemplo:  ¿qué  cosa  más  común  que  de- 
cir el  poeta  á  su  amada  que  la  idolatraba  de  tal  modo,  que 
quisiera  tener  todas  las  riquezas  del  mundo  para  ofrendarias 
á  sus  pies?  Ya  lo  dijo  Víctor  Hugo  en  QupoesísiAwiefemme: 

Enfant!  si  j'étab  roi,  je  donnerais  Tcmpire 
Et  mon  char,  et  mon  sceptre,  et  mon  peuple  á  genoux 
£t  mon  couronnc  d'or,  ct  mes  bains  de  porpbyre, 
Et  mes  flottes,  á  qui  la  mer  ne  peut  suffire 
Pour  un  regard  de  tous! 

Si  j'étais  Dicu,  la  terre  et  l'air  avec  los  ondes 
Les  angcs,  les  démons  courHés  deven t  ma  loi 
Et  le  profond  chaos  nux  cntnúlles  fécondes 
L'étcmité,  l'espace  et  los  cieux,  et  les  mondes 
Pour  un  baiscr  de  toi! 

'^Flores  imita  C3to  en  la  composición  Jli  Ángel  (página  17;: 

Y  si  tuviera  un  mundo, 
Un  mundo  te  daría, 

Y  si  tuviera  un  cielo 
Lo  diera  yo  también, 
Porque  me  amaras  tant'>, 
Mitad  del  alma  mía, 
Que  alguna  vez  sintiera 
Tus  labios  en  mi  sien. 
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"En  la  poesía  Tu  Imdgm  (página  70)  repite  lo  mismo: 

Si  dueño  fuera  de  la  tierra  toda, 
La  tierra  toda  ante  tus  pies  pondría: 
Si  fuera  Dios,  hasta  los  cielos  diera 
Por  sólo  un  beso  en  tu  divina  sien. 

"Y  todavía  en  otra  pieza — Adoradón — vuelve  al  mismo  te- 
na, diciendo  á  su  amada  que  si  no  sabe 

Que  por  sentir  en  mi  dichosa  frente 
Tu  dulce  labio  con  pasión  impreso, 
Te  diera  yo,  con  mi  vivir  presente. 
Toda  mi  eternidad  por  sólo  un  beso. 

"En  donde,  como  se  ve,  está  repetida  dos  veces  una  misma 
(lea:  en  los  dos  primeros  versos  por  medio  de  un  circunloquio 
7  en  el  último  renglón  con  la  palabra  más  precisa  y  signifi- 
cativa. 

"Véanse  otras  muestras  de  repeticiones:  en  la  poesía  Amé- 
nonos  (página  32)  leemos: 

Buscaba  mi  alma  con  afán  tu  alma. 
Buscaba  yo  la  virgen  que  mi  frente 
Tocaba  con  su  labio  dulcemente 
En  el  febril  insomnio  del  amor, 

"En  Ta  Imagen  (página  70): 

Tu  imagen  vino  á  despertarme  en  sueños, 
Sentí  un  aliento  acariciar  mi  frente, 
Y  luego  un  labio  trémulo  y  ardiente 
Que  buscaba  mi  labio  y  desperté. 


Te  llamo  en  sueños  y  venir  te  siento; 
£1  ruido  de  tus  pasos  me  estremece, 

Y  siento  que  te  acercas,  que  tu  aliento 
Ardiente  y  suave  mi  mejilla  toca 

Y  que  juntas  tu  boca  con  mi  boca, 

Y  despierto con  fiebre  el  corazón. 
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^'En  la  poesía  Soñando  (página  68): 

Anooho  te  soñaba,  vida  mía; 

Do  pronto,  silenciosa 

Una  figura  blanca  y  vaporosa 

A  mi  lado  llegó 

Scnti  sobre  mis  labios 

£1  puro  soplo  de  tu  aliento  blando 

Después  largo  y  suave 

Y  rumoroso  apenas,  imprimiste 
Un  beso  melanctjlico  en  mi  frente. 

"Van  más  ejemplos: 

"En  la  composición  Tu  Sol  dice  que  el  mimdo  que  so/ló  su 
fardasia  era 

Un  cáliz  desbordado  de  embriagueces 

De  inmortales  delicias 
Un  torrente  de  besos,  de  suspii>>s, 
De  lágrimas,  de  amor  y  de  caricias. 

"En  la  poesía  A  la  Sociedad  literaria  Rodríguez  Gakdnfpigi' 
na  303)  copia  textualmente  este  trozo,  y,  no  satisfecho  con 
esto,  en  una  silva  A  J/i/m  (página  321)  lo  reproduce  con  muy 
leve  variación: 

Era  la  vida!  la  encantada  copa 
Kebosando  pn^mesas  y  delicias, 
Conquistas  y  placeres, 
Torrentes  de  suspiro?,  de  caricias, 

Y  do  trL'iJiulí.'"!  bo50>  do  mujeres. 

•'Poro  la  repetición  de  pensamientos  es  naJa  en  compara- 
ción de  la  repetición  do  ciertas  palabras  como  btso,  que  esú 
prodigada  de  una  manera  vordadoramento  increíble.  Caíi  no 
hay  página  en  que  no  se  encuentre  una,  dos  y  hasta  tres  ve- 
ces. Y  no  sólo  el  poela,  sino  todos  los  seres  de  la  creación, 
hasta  los  inanimado?,  se  besan  también.  Xo  hay  palabra  en 
la  lengua  que  lo  guste  mas  á  Flores.  Se  le  ha  metido  en  la 
cabeza,  v  es  casi  su  única  idea.  Al  leer  las  Pasionarias  se  no? 
viene  á  la  memoria  aquella  estrofa  de  las  Rimas  de  Becquer: 
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Besa  el  aura  que  gime  blandamente 
Las  leves  ondas,  que  jugando  riza, 
£1  sol  besa  á  la  nube  en  Occidente, 

Y  de  pilrpura  y  oro  la  matiza,*  ^ 
La  llama  en  derredor  del  tronco  ardiente 

Por  besar  á  otra  llama  se  desliza, 

Y  hasta  el  sauce,  inclinándose  á  su  peso, 
Al  río  que  le  besa  vuelve  un  beso. 

"Tanta  prodigalidad  fastidia.  Desde  el  panto  de  vista  del 
decoro,  es  digna  de  censura  esa  profusión  de  imágenes  lúbri- 
cas; y  en  el  aspecto  artístico  seria  también  mejor  que  no  pre- 
sentar á  cada  paso  las  escenas  culminantes  de  la  pasión,  ex- 
presadas sin  novedad  ni  fuerza,  porque  las  situaciones  fogo- 
sas requieren,  para  causar  efecto,  estar  trazadas  con  pincel 
de  fuego. 

**A  veces,  leyendo  las  Pasionarias  y  nos  ha  provocado  que  el 
Sr.  Flores  hubiera  sacado  la  cuenta  de  los  besos  que  anhela- 
ba y  la  hubiera  presentado  de  una  vez,  en  números  redondos, 
para  evitar  tanta  repetición;  es  decir,  que  hubiera  dicho  algo 
parecido  á  lo  de  Catulo,  que,  recordando  que  la  vida  es  muy 
breve,  quiere  aprovechar  lo  más  posible  de  goces  mundanos, 
y  antes  que  le  cobije  la  perpetué  noXy  se  apresura  á  decir  á  su 
querida: 

Da  mi  basia  mille  dcinde  centum. 

"Nuestro  autor  nos  presenta  diferentes  clases  de  besos.  Te- 
nemos besos  en  pei^fwney  besos  de  orOj  besos  de  los  cielos  y  lo  que 
es  más,  coronas  de  besos,  tálamo  de  besos,  y  ¡admírese  el  lector! 
mares  de  besos  que  el  poeta  daraiiia  sobre  la  frente  de  su  da- 
ma. Imposible  sería  citar  todas  las  combinaciones  que  con  el 
dicho  vocablo  hace  el  Sr.  Flores. 

**Y  no  vaya  á  creer,  quien  lea  las  presentes  líneas,  que  so- 
mos nosotros  partidarios  de  la  literatura  petrarquista,  nebulo- 
sa y  fría,  en  que  las  más  nobles  afecciones  del  ánimo  apare- 
cen falseadas  y  enervadas;  en  que  no  es  posible  descubrir  un 
solo  acento  de  pasión  verdadera.  Aun  en  las  obras  mismas 
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del  célebre  cantor  de  Laura,  modelos  eternos  de  este  { 
I  de  literatura,  nosotros  admiramos  más  (hablando  en 

\  nos  generales)  la  laboriosidad  artística,  qae  las  ideas  y 

mientos.  Y  es  que  el  amor  al  espíritu  no  debe  llegar  a 

to  do  querer  arrancarnos  de  la  realidad  y  del  mundo  € 

vivimos.  Como  no  somos  espíritus  puros,  no  podemos 

movernos  con  un  amor  enteramente  ideal  y  metañsic 

vuelto  en  impenetrables  nieblas,  y  falto  de  movimie 

vida. 

"A  veces  se  nos  ocurre  que  Petrarca,  si  bien  en  su3  j 

f«J  J  ros  tiempos  escribió  movido  por  el  amor  á  Laura,  lueg 

f  <  ^{  consideraba  esta  pasión  como  motivo  para  ostentar  las 

t!j  de  su  ingenio.  De  otro  modo  no  se  comprende  cómo  es 

■ 

tantos  sonetos,  canciones,  madrigales,  baladas,  etc.,  ei 
fj  fí  no  se  descubre  un  sentimiento  hondo  y  enérgico,  p( 

^^^  *  que  se  ofrecen  á  la  admiración  del  lector  tantas  bellezai 

^  4  :  ricas. 

^  '•'  "Por  ejemplo:  Petrarca  se  apodera  de  un  ^antede 

ra,  y  escribe  sobre  este  suceso  un  soneto,  en  qae,  ide 
tributa  alabanzas  á  la  belleza  de  la  mano  de  su  dima 
queja  de  tener  que  restituir  la  preciosa  prenda.  Pero,  ei 
el  poeta  no  puede  quedarse  con  una  cosa  que  no  es  suj 
es  que  le  ridd  il  giiaiito  é  dice  che  non  pur  le  mani  nía  iati 
Laura  'mamviglioso:  aquí  tenemos  otro  soneto.  Mas  es 
ral  y  corriente  que  el  poeta  sienta  el  gran  sacrificio  q 
tenido  que  hacer,  por  tanto,  si  paite  d'aver  restUuHo  <¡udg 
ch'  era  per  luí  ana  dcUzin  e  un  tesoro;  tercer  soneto.  Tal 
i  método  do  rjue  se  vale  Petrarca  para  escribir  sus  soneto; 

:  r  son  variaciones  sobre  un  mismo  tema  y  que  han  salido 

[-    "  cabeza  pero  no  del  corazón  del  poeta. 

?í  "¿Quién  va  á  aplaudir  semejante  género  de  poesía? 

-.•^  quizá  peor  es  el  extremo  contrario,  porque  á  lo  men 

r  obras  de  los  petrarquistas,  aunque  soporíferas  á  vece 

:  ofrecen  ningún  peligro,  pues  no  sólo  están  exentas  d< 

nudeces  y  liviandades,  sino  que  al  mismo  amor  legiti: 


•    i! 


893 

puro  lo  envuelven  en  mil  rebujos  y  cendales.  Por  otra  parte, 
ese  rendido  culto,  esa  deificación  de  la  mujer  amada,  son  co- 
sas nobles  y  dignas,  que  han  nacido  del  sentimiento  cristiano 
y  que  son  muy  propias  para  realzar  y  depurar  la  inspiración 
poética.  Al  paso  que  ese  amor  que  se  alimenta  sólo  de  pla- 
ceres carnales  y  para  nada  hace  cuenta  del  espíritu,  no  puede 
ser  manantial  muy  puro  de  legítima  poesía.  Cierto  que  mu- 
chos poetas  han  cantado  en  admirables  versos  pasiones  sen- 
suales, de  lo  cual  es  clara  muestra  la  famosísima  oda  de  Safo, 
en  que  con  rasgos  tan  vivos  se  describe  la  emoción  fisiológi- 
ca que  produce  la  vista  de  la  mujer  amada,  y  que  se  mani- 
fiesta por  el  fuego  sutil  que  discurre  por  todo  el  cuerpo,  por 
la  turbación  de  los  ojos  y  el  extraño  zumbido  de  los  oídos,  y 
la  mortal  palidez  que  cubre  el  rostro  y  lo  asemeja  á  la  yerba 
marchita  de  los  campos. 

"Pero  cuenta,  que  para  salir  airoso  en  semejante  empresa, 
se  necesita  mucho  talento  y  mucha  habilidad,  y  aún  así,  la 
lectura  de  tales  cosas  deja  siempre  en  el  ánimo  una  impre- 
sión poco  favorable.  Y  si  esto  sucede  tratándose  de  grandes 
vates  ¿cómo  será  cuando  un  escritor  nos  propina  á  cada  paso 
imágenes  peligrosas  sin  añadirles  un  rasgo  nuevo,  sino  al  con- 
trario, repitiéndose  con  incurable  monotonía? 

"En  todas  las  cosas  hay  un  justo  medio,  que  es  el  que  de- 
be elegirse.  Así  lo  practicó  uno  de  nuestros  mayores  poetas, 
que  en  el  género  erótico  quizá  no  tenga  superior  en  castella- 
no: José  Ensebio  Caro.  ¿Quién  ha  sabido  pintar  el  poder  do 
la  hermosura  mejor  que  el  autor  del  lindísimo  romance  El 
ValsCj  que  caía  ebrio  de  placer  al  aspirar  el  perfume  que  exha- 
laba la  boca  de  su  amada  y  sentía  transcurrir  por  el  cuerpo  un 
extraño  calofrío  al  ceñir  su  gallardo  talle?  Pero  Caro  está 
muy  lejos  de  ser  un  poeta  sensual:  más  que  el  cuerpo  vale 
para  él  el  espíritu,  por  eso  nunca  se  hubiera  prendado  como 
Becquer,  de  una  mujer  vulgar  y  estúpida,  ni  hubiera  sacado, 
como  el  poeta  español,  la  disculpa  de  que  era  tan  herniosa! 
Por  eso  Caro,  cuando  ve  que  sus  ilusiones  están  á  punto  de 
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desvanecerse,  no  pierde  la  esperanza.  La  creencia  4 
^  4;  I  alma  es  inmortal  y  que  cuando  traspase  la  corporal 

se  purificará  y  cobrará  mayores  perfecciones,  lo  anii 
tiene;  y  se  resigna  á  ver  el  triunfo  de  su  rival  y  ya  n 
ta  la  idea  de  perder  á  su  amada  en  este  mundo,  ] 
sabe  que  la  poseerá  cuando  haya  dejado  de  ser  mi 
convertirse  en  áugel,  cuando  la  hermosura  terrena  & 
'  plazada  por  la  deslumbradora  belleza  del  espíritu  be 
y  feliz.  Tul  es  la  poesía  de  Caro,  ardiente  y  al  mism 
levantada  y  caballerosa;  hija  del  suelo  americano,  p< 
dor  de  la  pasión,  pero  llena  de  sentimieuto  cristiai 
culto  fervoroso  del  espíritu.  Ojalá  que  el  ejemplo 
fuera  seguido  por  los  poetas  hispano-americanos!  I 
desgracia,  esto  no  es  muy  frecuente;  y  es  que  en  la  1 
moderna  abundan  demasiado  los  modelos  de  poesía 
y  á  varones  de  gran  talento  y  que  por  su  misma  c 
parecían  exentos  de  taled  flaquezas,  se  les  han  resbi 
pies  en  este  j)uuto. 
"Por  ejemplo:  Flores  tiene  un  soneto  titulado  Ene 
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.  >i  otra  pieza  nombrada  Nupcial^  ampliación  del  mismo  < 

so  tema  del  anterior.  Mas  si  se  acusa  á  Flores  por  p 

escribir  tales  cosas,  ¿1  puede  disculparse  diciendo  qw 

j  '  mo  han  hecho  otros  escritores  de  la  mayor  autorida 

'  j  efecto,  las  susodichas  poesías  del  bardo  miexicano  ve 

bre  el  mismísimo  asunto  que  la  Aventura  amorosa  de 
do  Jáuregui.  Por  supuesto  que  no  se  puede  establee 

íl  lelo  entre  las  Jos  piezas,  pues  en  toJo  lleva  la  venta 

traductor  de  la  Auúnüf,  versiticador  de  los  más  gal 
lozanos  de  la  anti<2:aa  literatura  castellana,  y  poeta,  si 
fundo,  rico  en  variedad  v  colorido. 

^*  *'Es  indudable  que  eu  ¡)oe3Ía  cabe  mucha  ficción,  1 

todo  lo  que  los  vates  cuentan  ha  pasado  real  y  vei 
mente  al  pie  de  la  letra.  Pero  á  pesar  del  famoso  pi 
que  Horacio  concedió  á  pintores  y  poetas  de  quidUUt 
todavia  son  dignas  de  censura  aquellas  personas  con: 
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en  alta  diguidad,  que  se  divierten  cantando  ligerezas  y  amo- 
TÍOBy  imaginarios  sin  duda,  pero  de  todo  punto  impropios. 
Por  ejemplo:  todos  saben  cuan  austera  fué  la  vida  de  D.  Al- 
berto Lista,  varón  entregado  á  la  meditación  y  al  estudio;  pe- 
ro con  todo,  disgusta  que  se  valga  del  halago  métrico  para 
proclamar  cosas  que  estaban  en  oposición  con  sus  reglas  de 
conducta  y  que  él  era  incapaz  de  hacer;  como  cuando  escri- 
bió una  oda  á  Reynoso,  diciéndole  que  se  apresurara  a  disfru- 
tar los  placeres  de  la  vida,  y  coronara  de  rosas  su  cabeza,  ape- 
nas orlada  de  algunas  canas;  ó  como  cuando  explotó  asuntos 
escabrosos,  sin  atenuarlos  ni  extender  sobre  ellos  un  oportu- 
no velo;  con  esto  se  da  un  mal  ejemplo  que  no  es  fácil  re- 
parar. 

"Volvamos  á  las  Puslondrias,  No  son  éstas  la  historia  de  un 
solo  amor.  Flores  es  un  verdadero  hijo  del  suelo  americano, 
y  como  tal,  fogoso,  inquieto  á  inconstante.  Sus  afecciones  no 
deben  haber  sido  muy  duraderas.  Él  no  ama  á  una  sola  mu- 
jer, las  ama  á  todas,  como  notaron  los  Amunáteguis  respecto 
de  Ileredia.  En  este  particular  los  dos  poetas  se  asemejan 
mucho,  por  más  que  en  otras  cosas  estén  separados  por  un 
abismo.  lío  harían  mal  papel  en  las  Pasionarias  trozos  como 
este  del  poeta  cubano: 

¡Oh  hermosas!  ¡yo  inocente  os  adoraba! 
¿Quién  mo  venció  en  sentir?  Vosotras  fuisteiá 
Mi  encanto,  mí  deidad;  en  vuestros  ojos, 
En  vuestm  dulce  y  celestial  sonrisa, 
Sentí  doblar  mi  ser,  y  circundado 
De  una  atmósfera  ardiente  de  ventura, 
Renunció  ú  la  razón,  quebré  insensato 
De  mi  enérgica  mente  los  resortes, 

Y  á  sólo  amaros  consagró  mi  vida 

No  puedo  amar  la  vida  sin  vosotras. 

[^Mi8a7\trojna.'\ 

"Teniendo  en  cuenta  los  citados  escritores  chilenos  estos 
sinceros  desahogos,  escribieron  con  mucha  gracia  que  "así 
como  un  César  de  Boma  deseaba  que  el  género  humano  no 
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tuviera  más  que  una  sola  cabeza  para  cortársela  de  an  gol^ 
Heredia  habría  podido  desear  que  'todas  las  mujeres  se  lent- 
nierau  en  una,  para  no  tener  que  dividir  sus  atenciones.''  [Jui- 
cio critico  (le  algunos  poetas  hispano-^mericauoSj  página  145.] 
Quizá  no  seria  aventurado  aplicar  estas  palabras  á  D.  Manad 
Maria  Flores,  ateniéndose  únicamente  á  lo  que  dicen  sus  ver- 
sos, sin  meternos  para  nada  en  la  vida  privada  del  poeta,  que 
no  debemos  ni  tenemos  por  qué  censurar. 

"El  poeta  mismo  se  ha  encargado  de  explicarnos  su  modo 
de  pensar  en  este  punto,  en  la  primera  composición  de  sn  li- 
bro, titulada  /xi  Juventud,  en  donde  se  halla  el  pasaje  siguien- 
te, que  guarda  analogía  con  el  de  Ueredia: 

¡Amar!  ¿y  quu  es  amar?  E¿as  visiones 
Que  llegan,  cuando  velo, 
A  verter  en  mi  frente  inspiraciones 
Que  voK  no  tienen  porque  son  del  cielo; 
Esas  pálidas  vírgenes  flotantes 
De  indecible  belleza 
De  ojos  y  labios  para  amar  fficesos. 
Que  dejan  al  pasar  sobre  mi  frente 
Una  corona  de  inmortales  besos? 

"En  los  anteriores  versos  se  habrá  echado  de  ver  el  iniai- 
tado  vocablo  cnccsOj  que  no  sabemos  que  haya  usado  jamas 
ningún  escritor  castizo,  pero  del  cual  echa  mano  á  cadapa&o 
nuestro  autor  para  que  le  sirva  de  consonante  de  su  favorito 
vocablo  beso. 

"Pero  todos  estos  escarceos  eróticos  quedan  obseurecicioí 
junto  á  una  composición  tiluladu  /yi  Orgcr^  que  parece  escri- 
ta en  un  rapto  do  locura  ó  de  ddírniin  trcnuns.  Tienen  osr-.»? 
versos  cierta  salvaje  energía,  que  conviene  niuv  Men  con  '. 
asunto  tormentoso  y  brutal.  ;, Recuerdan  los  lectores  la  íam> 
sa  poesía  de  Espronceda  .1  Jtn\fii  c/t  una  v)y\a.'  Pues  h  J:*' 
vate  mexicano  presenta  muchos  puntos  de  semejanza  coii 
ella:  ambos  poetas,  hastiados  de  la  vida  y  envueltos  en  id? 
nieblas  del  más  crudo  escepticismo,  buscan  descanso  á  sos 
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miserias  entre  estupendas  bacanales,  y  con  acento  enloqueci- 
do llaman  á  las  cortesanas  para  que  les  prodiguen  sus  inmun- 
das caricias.  Nada  puede  esperar  la  sociedad  de  gentes  qu^ 
están  entese  estado;  y  en  efecto,  se  la  increpa  é  insulta,  y  se 
niega  la  virtud  y  la  verdad  de  los  afectos  y  la  dignidad  del 
hombre,  etc.  Asi  dice  Espronceda: 

¿Qué  es  la  virtud,  la  pureza? 
¿Qué  la  verdad  y  el  cariño? 
Mentida  ilusión  de  niño 
Que  halagó  mi  juventud; 

"Y  Plores,  con  no  menor  resolución  exclama: 

Los  hombres  con  su  honor  y  su  decoro, 
Con  su  virtud  las  púdicas  doncellas, 
Ellos  no  tienen  más  virtud  que  el  oro, 
Oro  que  compra  la  virtud  de  ellas. 

"No  hay  que  extrañar  estos  desbordes.  Es  natural  que  ca- 
da cual  quiera  cohonestar  sus  culpas,  declarando  haber  sido 
lanzado  al  mal,  no  por  propia  malicia,  sino  por  la  perversión 
de  la  sociedad  que  lo  rodea.  Tampoco  es  extraño  que  el  que 
ee  siente  manchado  no  quiera  quedarse  como  solitaria  excep- 
ción, y  antes  por  el  contrario,  procure  ir  acompañado  del  ma- 
yor número  posible  de  culpables  como  él. 

"Semejantes  arrebatos,  hijos  probablemente  del  ardor  juve- 
nil del  poeta,  tenían  que  producirle  al  fin  cansancio  y  hastio. 
Y  en  realidad,  hay  en  el  tomo  que  estamos  examinando  versos 
que  demuestran  el  triste  estado  de  alma  del  autor.  En  las 
Mojas  St'.cas  leemos: 

¡Cürazf5nl  ¿que  es  lo  que  quieres? 
Amor,  dolores,  placeres. 
Ya  de  todo  te  sacie, 

Y  sin  emhargo,  te  mueres, 

Y  no  sabes  ni  de  qué. 

"Versos  son  estos  que,  bien  miradas  las  cosas,  producen  el 
efecto  de  una  alta  y  saludable  lección. 

Hist  crit.-67 
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\  ^^Las  observaciones  que  hasta  aquí  llevamos  hechas 

m 

-  fican,  por  ventara,  que  nosotros  tenemos  ¿  Flores  por  i 

ta  destituido  de  todo  mérito?  Muy  lejos  de  nosotros  4 
mejante  pensamiento.  Por  el  contrario,  creemos  que 
con  sus  defectos  y  todo,  es  un  vate  notable,  de  numen  i 
te,  de  imaginación  fogosa,  que  en  medio  de  sus  de8cui( 
' .  ne  composiciones  'en  que  se  nota  bastante  perfección  de 

! :    I  y  que  abundan  en  las  Pasionarias  versos  é  imágenes 

de  recuerdo.  Esto  se  echa  de  ver  aun  en  poesías  de  c 
:    '  mérito,  v.  gr.,  la  que  se  titula  Crcatura  bella  biamo  resti 

;  I  -  empieza  con  esta  estrofa  inverosimil: 

I  ¡Oh  blanca  niña  de  los  labios  rojos, 

i     '  Pálida  estrella  que  en  mi  noche  brilla! 

Cuando  me  miran  tus  divinos  ojos 
Siento  como  que  mi  alma  se  arrodilla; 

tiene  más  adelante  esta  estrofa,  que  con  justicia  ha  ala 
Manuel  Olaguibel,  por  la  belleza  de  la  idea  que  enciern 

Yo  fuera  sin  tu  amor  como  el  creyente 
Que  muere  solitario  en  su  tormento, 
Pálida  y  rota  de  dolor  la  frente, 
Pero  fijo  en  su  Dios  el  pensamiento. 

"Para  no  citar  de  lo  más  conocido,  vamos  á  transcrib" 
gunas  estrofas  de  la  composición  Inmortalidad^  incluida 
primera  edición  mexicana  (publicóse  esta  edición  en  Pi 
de  Zaragoza,  en  1874),  pero  suprimida  luego,  no  sal» 
por  qué,  on  la  segunda  edición,  hecha  en  Paris: 

M(.*hir.c-Slic':i  iriclinus  la  cabfzn: 

,^;iln-<  pi>r  qiK-,  mi  bien? 
Hay  un  mu  mi  o  do  um»r  on  la  tri?io7.:i. 

Kí:1"V  triílc  tanibÍL-n! 

Tu¿  <.'j«».s  á  Csíis  lágrimas  tan  bt-'lla.-i 

Má>  licrm^sura  dan. 
Así  on  un  cid-»  nogro  la-  cstrolla- 

Má>  brillanto?  c?t;in 
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Dicon — ^yo  no  lo  sé — quo  hay  en  la  vida 

Horas  do  decepción, 
En  quo  perjura  la  mujer  olvida, 

Y  rompe  el  corazón. 
Tú  no  serás  así,  pero  si  fuera 

Quizá  mi  suerte  tal, 
Kómpase  el  corazón,  el  hombre  muera, 
Poro  el  amor  del  alma  es  inmortal. 

^*Es  digQO  de  notarse  que  cuando  Flores  está  más  inspira- 
do es  en  aquellas  pocas  veces  en  que  aparta  su  vista  de  los  go- 
ces vulgares  y  canta' el  amor  elevado  y  puro.  Entonces  basta 
8U  estilo  adquiere  un  encanto  especial  y  es  más  terso  y  elegan- 
te. Buena  muestra  de  ello  son  las  Hojas  Secas ,  ramillete  de 
composiciones  cortas,  á  semejanza  de  las  Rimas  do  Becquer. 
Escritos  estos  versos  sin  pretensiones  de  alta  poesia,  y  sólo 
para  desahogar  impresiones  intimas,  ostentan  variedad  de  me- 
tros y  de  tonos,  y  algunos  de  ellos  son  de  una  delicadeza  en- 
cantadora. 

''En  No  fe  digo  adiós  hallamos  las  siguientes  cuartetas  no- 
tables por  la  ternura  del  sentimiento  que  expresan: 

No  03  un  adiós  el  quo  mi  voz  te  deja. 

Llorosa  vida  mía. 
Que  adiós  os  la  tristísima  palabra 

Do  la  ausencia  sombría; 
Quo  adiós  es  el  sollozo  quo  so  arranca 

Del  corazón  herido, 
Quo  adiós  es  el  saludo  de  la  muerte, 

Las  cifras  del  olvido. 
jNo!  ¡no  te  digo  adiós!  Para  nosotros 

Palabra  tal  no  existo: 
La  boda  do  la^]  almas  os  eterna 

Cuando  amor  las  asiste. 
Y  lo  que  llaman  on  el  mundo  ausencia, 

Distancia,  despedida, 
Para  aquellos  no  son  quo  sólo  forman 

Una  alma  y  una  vida. 
¡No!  ¡no  te  digo  adiós!  ¿Quién  de  sí  mismo 

Se  ausenta  y  se  despide? 
¿Cómo  puedo  á  mi  propio  pensamiento 

Decir  quo  no  me  olvide? 


Y 
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"Algunos  versos  de  los  más  hermosos  de  Florea  e 
monios  de  grande  y  acendrado  amor  filial.  En  la  pi 
ta  de  las  PasionariaSj  que  lleva  por  título  Insomnio 
mejor  poesía  suya  de  esta  clase,  que  es  la  nombrada 
drc  muerto.  Allí  no  hay  exageración  ni  artificio,  tod 
labras  llevan  el  sello  de  profunda  y  dolorosa  verdj 
debió  pensar  el  poeta  en  los  aliños  retóricos,  en  pon 
y  gradación  en  las  ideas,  en  limar  y  redondear  las 
pero  como  todos  aquellos  pensamientos  son  enérgie 
ceros,  encierran  un  cnu<lal  de  alta  poesía,  y  conmue 
damentc.  Sí,  en  circunstancias  parecidas,  todos  hen: 
do  lo  mismo  que  í'lores,  y  henioss  lanzado  esos  mism 
inconexos,  y  se  han  agrupado  á  nuestra  mente  los  mi 
cuerdos,  ú  impulsados  por  la  desesperación,  hemos 
rebelarnos  contra  la  mano  que  nos  hiere,  y  luego,  ilu 
por  la  fe,  hemos  pronunciado  las  mismas  palabras  de 
ción.  ;Qu¿  distancia  entro  las  imágenes  provocativas 
hace  uso  Flores  en  otras  ocasiones,  y  aquellos  besos  li 
amor,  y  exentos  de  todo  halago  terreno,  que  el  hi/oe: 
¡  en  la  inanimada  frente  de  su  padre!  ¿Y  cuándo  ha  ?i'- 

feliz  Flores  que  cuando  compara  su  desdicha  preseiiie 
felicidad  pasada,  cuyo  valor  no  supo  comprender  siuo 
la  vio  desvanecida? 

Ayer  CTtt  ft-liz,  y  lo  ignoraba; 
Ayer  era  íüliz.  JEii  mis  liogaru;» 
Líi  (luUe  j>az  de  lu  virtud  moraba, 
Y  iiiiK-hi»  tit-mpo  IiHcift 
C¿ri»'  ;i  MI  niiil'ral  :it.»  lli-!r:ib:in  1"S  pesare?, 
Siií"  -iiio  rn  i:ula  »-il  una  aliicríji 
Kl  S.  fu'r  dt.'  K'*  lfUfH«'S  It-s  t-nviaba 
C-'Jii'»  «1  11:111  ccK'.-tiiil  d«í  oadíi  día. 

**X()  es  de  lori  iiionoros  niéritOí?  de  esta  pieza  ol  liá 
resignación  cristiana  <iuc  por  ella  circula.  Nos  íontini 
vidos  do  simpatía  [lor  el  poeta  cuando,  después  do  hül 
cucluulo  sus  li^ritos  do  <lolor,  lo  oimos  exclamar: 

El  fOrctro  está  allí:  jDios  lo  ha  querido! 
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"Abundan  en  el  tomo  de  Flores  las  traducciones.  Las  hay 
de  escritores  de  muy  diversa  Índole  y  edad.  De  poetas  clási- 
cos no  hay  más  que  una:  la  titulada  GUcerc^  inspirada  por  la 
oda  XXX  del  libro  I  de  Horacio  O  Venus  regina  Gmdi  Paphi- 
qiiey  que  por  cierto  es  de  poca  importancia.  El  texto  está  ex- 
presado con  más  ó  menos  propiedad  en  la  primera  estrofa; 
de  ahí  en  adelante  todo  es  añadido  por  el  traductor,  que  ha 
procurado  introducir  ideas  de  carácter  horaciano,  pero  que 
está  muy  lejos  de  haber  penetrado  los  secretos  de  esta  forma 
artística,  que  por  cierto  no  á  muchos  han  sido  revelados. 

"Dice  Flores: 

Y  que  las  Gracia¿  de  cintura  suelta 

"Horacio  no  dice  esto,  sino  que  las  Gracias  vienen  con  los 
ceñidores  desceñidos:  el  solutis  Gracioc  zonis.  Pero  esto  no  signi- 
ficaría nada  si  el  romance  tuviera  algún  mérito,  pero  por  des- 
gracia es  muy  flojo.  A  pesar  de  que  la  asonancia  en  lo  de  que 
echó  mano  el  autor,  es  tan  vulgar,  ha  tenido  que  recurrir  á 
extrañas  licencias,  como  decir,  v.  gr.,  Adriático^  céfiro. 

"Las  demás  traducciones  son  de  los  poetas  más  renombra- 
dos ahora:  Dante,  Shakespeare,  Goethe,  Víctor  Hugo,  Musset, 
Ileine,  etc.,  y  hay  algunas  muy  lindas.  Del  Dante  está  verti- 
do el  celebérrimo  episodio  de  Franccsca  da  Rimini,  del  can- 
to V  del  Inferno.  El  Sr.  Flores  ha  conservado  la  difícil  estro- 
fa del  original,  y  con  todo,  ha  logrado  dar  á  sus  versos  la 
conveniente  soltura  y  armonía.  Es  cierto  que  á  veces  la  insu- 
perable concisión  del  texto  se  pierdo  en  la  versión:  así  la  fa- 
mosa cstrota  Nesu/f  magior  dolorc está  desleída  en  dos  ter- 
cetos, pero  á  lo  menos  no  está  alterado  el  pensamiento  como 
en  una  traducción  española  que  dice  así:  "j\">  liug  inayor  tor- 
mento que  recordar  la  miseria  de  lo^  tiempos  felices.^'  Ahora  ó 
nunca  es  ocasión  de  aplicar  el  conocido  adagio:  tradattore,  tro- 
dittorc. 

"El  admirable  final  del  episodio  está  traducido  de  la  si- 
guiente manera: 
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Un  8olo  punto  not  venció:  pintaban 
f  Cómo  de  Is  yentura  en  el  exceso, 

£n  los  labios  amados  apagaban 
Los  labios  del  amante,  con  un  beso 
»  La  dulce  risa  que  á  chozar  provoca, 

¿  Y  entonces  éste,  que  á  mi  lado  preso 

^  Para  siempre  estará,  con  ansia  loca 

Hizo  en  su  frenesí  lo  que  leía, 
Temblando  de  pasión  besó  mi  b<>ca, 
Y  no  k'imos  uiús  en  aquel  día. 

:  "Como  se  ve,  el  treno  apasionado  de  la  plática  de  Francis- 

ca está  bastante  bien  conservado.  El  discutido  verso 

Galeotto  fu'l  libro  c  chi  lo  scrísse, 

cayo  verdadero  sentido  no  ha  podido  fijarse,  ha  sido  Suprimi- 
do, sin  grave  daño  para  el  episodio,  á  nuestro  modo  de  ver. 

"Entre  las  versiones  de  Víctor  Hago  hay  algunas  mur  b^^ 
ñas.  También  es  recomendable  la  dolora  JamdSy  en  qae  esti 
hábilmente  imitada  la  manera  poética  de  Campoamor. 

"Como  se  ve,  Manuel  M.  Flores  tiene  condiciones  do  mi- 
gares de  poeta  lirico  y  merece  ocupar  un  puesto  distinguido 
en  la  literatura  mexicana.  Lástima  que  se  hubiera  dejado  lle- 
var del  instinto  poético  y  no  hubiera  depurado  su  gusto  con 
el  estudio.  Lástima  más  grande  todavía  que  no  hubiera  bebido 
la  inspiración  poética  en  más  puras  fuentes.  Tiene  Flores  una 
linda  poesia  titulada  El  Artista^  en  que  pinta  como  debe  ser 
el  alumno  de  las  Musas;  y  entre  otras  cosas  dice  que  iiaxc  das 
amores:  hi  Gloría  y  la  Beldad,  El  poeta,  fiel  á  estas  prescrip- 
ciones, ha  rendido  su  homenaje  á  las  bellas  y  deja  traslucir 
en  sus  versos  una  noble  ambición  de  srloria.  Pero  Flores  no 
cree  que  el  ideal  supremo  del  artista  esté  en  la  dicha  terrena: 
por  eso,  después  de  haberlo  paseado  triunfante  por  el  man- 
do, lo  pinta  fijo  en  visiones  etéreas,  y  exclama: 

Dejad  que  su  tilma  ^u^.•fle,  dvjad  que  su  alma  oíporo 

Y  quL*  ¿u  vuelo  tiondu  di'l  ideal  en  jx»5: 

La  gloria  de  sus  sueño';  e>  gloria  que  no  luuerej 

E>|Mrilu  sublime  que  lo  intinito  quien?, 

Está  lejos  del  niuodo  porqu;  se  acerca  á  Dios! 
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^'EI  poeta  no  ha  sido  muy  fiel  á  esta  parte  importantisima 
de  su  teoría;  porque  si  bien  á  veces  ha  apartado  sus  ojos  de 
las  miserias  de  la  vida,  todavía  no  ha  emprendido  la  brillan- 
te ascensión  por  él  mismo  indicada,  no  se  ha  purificado  de 
toda  mancha,  para  poder  ceñirse  la  intacta  vestidura  del  ver- 
dadero Sacerdote  de  las  Musas.  Por  lo  demás,  es  capaz  de 
altas  cosas  el  que  ha  escrito  composiciones  como  las  ya  men- 
cionadas, y  otras  varias,  como  Las  Estrellas  y  Eva^  que  Re- 
villa califico  de  joya  literaria. — A.  M.  G.  i2." 

A  lo  dicho  anteriormente  agregaremos  que  Menéndez  Pe- 
layo  no  cita  en  su  obra  Horacio  en  España  la  traducción  de 
una  oda  de  ese  poeta  latino  hecha  por  Flores,  no  obstante 
haber  ofrecido  el  autor  español,  que  iba  á  presentar  un  catá- 
logo completísimo  de  esa  clase  de  traductores  americanos. 

También  conviene  añadir  aquí,  que  Flores  mismo,  al  fren- 
te de  sus  poesías,  confesó  "que  tienen  muchos  defectos  pro- 
sódicos." 

Concluiremos  el  presente  artículo  resumiendo,  en  pocas 
palabras,  nuestro  juicio  acerca  de  Flores.  En  lo  general  ha- 
blando es  correcto,  de  buen  gusto,  no  presenta  una  esencial 
originalidad,  pero  tiene  color  propio  porque  el  temple  de  sus 
versos  está  en  armonía  con  la  naturaleza  de  nuestro  clima: 
esto  tampoco  supone  ser  poeta  esencialmente  nacional^  por- 
que hay  muchos  puntos  cálidos  en  el  globo.  No  es  Flores  el 
primer  poeta  erótico  de  México,  pues,  por  ejemplo,  le  supera 
€n  delicado  idealismo  Fernando  Calderón,  y  en  ternura  sen- 
timental Juan  Valle;  pero  sí  es  apreciable  poeta  erótico,  en 
sn  género,  como  fogoso,  como  apasionado,  sin  que  aprobe- 
mos, por  esto,  lo  que  tiene  de  carnal,  de  sensualismo  anti- 
estético. 

Flores  nació  en  el  Valle  de  Chalchicomula,  Estado  de  Pue- 
bla, en  1840.  Estudió  pocos  años  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica mexicana,  sin  dedicarse  á  ninguna  carrera;  vivió  algún 
tiempo  libremente  haciendo  versos  y  enamorando  mujeres; 
volvió  luego,  como  el  hijo  pródigo,  al  hogar  paterno,  y  ejer- 
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ció  consecutivamente  diversos  cargos  pjiblico8,  hasta  Uegai 
i\  senador.  De  ideas  republicanas,  fué  perseguido  en  la  época 
de  la  intervención  francesa,  sufriendo  en  I*erotc  una  prisiji: 
de  algunos  meses.  Cavó  de  la  gracia  del  gol>icrno  mexicano, 
después  de  la  revolución  llamada  deTuxtepec,  muriendo  p> 
bre,  ciego  y  olvidado  en  1885.  Al  fallecer  desertó  Flores  Jci 
partido  liberal  puro  á  que  pertenecía,  pues  murió  eaiólioa- 
mcntc  confesado  y  auxiliado  por  un  sacerdote. 

Ramón  Isaac  Alcaráz. — Poeta  de  poca  inspiraoi Jc.  Jé 
poco  vuelo,  de  poca  inventiva  y  algo  defectuoso  en  la  lonna 
métrica  de  sus  versos:  pero  recomendable   por  la  correccija 
gramatical,  así  como  por  la  nobleza  de  ideas  y  lo  generoso 
de  sentimientos.  La  mayor  parte  de  sus  conipoeieiones  per- 
tenecen al  género  romántico-juicioso,  de  que  hemos  traiaao 
al  hablar  de  Uodríguez  (jalván.  Se  comprende,  pues,  -jut 
Alcaraz  era  creyente,  en  religión,  é  idealista  en  amor.  Ajeno 
al  furibundo  pesimismo  de  Plaza  y  otros  poetas  nacioüa!e«jr 
extranjeros,  Alcaráz  canta  el  infortunio  que  se  vence  con  :5 
lucha  y  la  constancia,  el  dolor  «¿ue  purifica  el  alma  porn-eJio 
de  la  resfguación,  la  suave  melancolía  que  no  cans:^  ti  cora- 
zón, ni  carece  de  dulzura.  Publicó  sus  poesías  en  do?  'volú- 
menes (México,  1800).  Kl  tomo  primero  contiene  poe-ias  re- 
ligiosas, patrióticas,  eróticas,  clegiai*as  y  de  diversos  asuu::»: 
treinta  y  dos  sonetos  de  varios  géauros;  aléjanos  opitatio=;i- 
cuadro  dramático  que  ruprusonta  una  escena  del  siglo  XV  cd 
el  salón  de  un  castillo  íróli^^'-K  nn  r«Muanco  mori.sm  v  «U?  "e- 
yeniluM  iiitituladas  FJ  Li-.H'I'-j  y  E^  .>:ijn'.' 'Jr  J-J/'r--:  1:i;k.í1í 
de  aqni;!la  pa^a  en  México,  ópo.-a  iMílonial.    Eu  el  t«>n:  j-c :;■.::.• 
do  hay  pi^'sia:^  roliirinsa-,  pati'i''»t*K-a>,  L*rót¡o:is  y  otras  i;r:.¿= 
diví-r.-a.-:  treinta  v  ^Mjatr.)  -.«notos  ilo  varios  ii-uiií'»s:  '*r!'.  V-- 
lie  do  M«'-xic'í,"  pOL'sia  narrativo-dosoriptiva;  "La?   Kr:::-:> 
nos,"  lirioo  descriptiva:  i'^iiiposioi»>noá  á  houibr«_-=   ••..'.o': •:«;--=, 
na'jioiíak's  v  extranioros:  v  las  ]»oosías  narrativas   iiií:tu!:ili= 
'■'Cain  y  Abol,"  *'K1  nano  de  la  Sultana,"  *'La  Cita." 

Conooiniod  á  Alcaráz  on  México,  dcsempofiand»)  caríO? 
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públicos  con  general  aceptación.  Perteneció  al  partido  libo- 
ral  moderado.  Fué  hombre  instruido  en  diversos  ramos,  es- 
pecialmente bellas  letras.  Figuró  como  miembro  de  algunas 
sociedades  científicas  y  literarias,  entre  ellas  la  mexicana  co- 
rrespondiente de  la  Real  Española  de  la  lengua.  Murió  en 
jMéxico  el  año  de  1886. 

Lie.  Oabino  Ortiz. — Poeta  de  segundo  orden.  Sus  com- 
posiciones tienen  estos  caracteres:  buen  lenguaje,  salvo  algu- 
gunos  descuidos;  estilo  sencillo,  natural  y  claro;  versificación 
regular,  con  excepciones  defectuosas;  amor  ideal  á  la  mujer, 
menos  en  una  que  otra  composición  de  color  anacreóntico; 
fe  religiosa;  sentimiento  patriótico;  poca  originalidad  en  los 
argumentos;  pensamientos  generalmente  comunes;  entona- 
ción débil,  aunque  no  siempre,  como  en  algunas  elogias  y 
cantos  patrióticos;  rasgos  prosaicos. 

Conocemos  de  Ortiz  lo  siguiente:  Un  tomo  de  composicio- 
nes líricas  con  el  modesto  nombre  de  versos  (Morelia,  1873). 
Un  tomo  de  composiciones  dramáticas,  también  con  el  nom- 
bre de  versos j  publicado  en  Morelia.  Himno  secular  traduci- 
do de  Horacio,  impreso  varias  veces,  como  en  el  periódico 
JEY  Telégrafo,  Agosto  28  de  1881.  Del  Himno  secular  no  da 
razón  Menéndez  Pelayo,  en  su  obra  Horacio  en  España  (Ma- 
drid, 1885),  no  obstante  haber  ofrecido  presentar  un  catálogo 
compleilsimo  de  traducciones  americanas  del  poeta  latino. 

Entre  las  poesías  de  Ortiz,  que  llamó  líricas,  hay  algunas 
que  no  son  de  ese  género,  sino  del  de3cr¡i)tivo  ó  expositivo, 
del  narrativo,  satírico,  bucólico  y  didáctico,  como  los  cantos 
épicos  intitulados  México  Ubre  ó  el  (rrilo  de  Dolores;  la  leyen- 
da nacional  Z>.  Jioui  Manuel.  V'arias  letrillas;  idilios,  entre 
ellos  algunos  bíblicos;  tabulas.  El  vicioso  sistema  de  clasifi- 
car la  poesía  en  sólo  dos  géneros,  lírico  y  dramático,  esUi  muy 
arraigado  en  México  aun  entre  personas  ilustradas.  Véase 
nota  al  fin  del  presente  capítulo. 

Las  piezas  dramáticas  de  Ortiz  son  cuatro:  Jja  Jiedenciún 
del  hombre,  melodrama  bíblico;  Elvira  ó  lo.  viriad  y  la  pasión, 
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drama;  Por  dinero  baila  el  perro  y  Manaría  será  otro  dia,  come- 
dias. 

Lo  más  curioso  de  esas  piezas,  por  su  aire  de  antigüedad, 
es  el  melodrama  bíblico,  que  no  es  otra  cosa  sino  nn  auto. 
Recuérdese  lo  que  acerca  de  los  autos  dijimos  eu  el  capitn* 
lo  II.  En  particular,  sobre  el  auto  de  Ortiz,  diremos  que  no 
carece  de  mérito,  supuestas  las  siguientes  observaciones.  Ec 
el  melodrama  La  JRedaición  se  encuentran  algunas  faltas  gra- 
maticales y  métricas,  algunas  locuciones  prosaicas:  pero  tie- 
ne estas  buenas  cualidades:  lenguaje  generalmente  correcto; 
estilo  animado;  regular  versificación  y,  á  veces,  buena:  tro- 
zos líricos  agradables;  sabor  místico.  No  hay  en  el  auto  qae 
nos  ocupa  teología  obscura,  graciosos  impertinentes,  alegorías 
impropias,  mezcla  de  mitología,  ni  anacronismos,  defectos 
muy  comunes  en  los  autos,  según  lo  dicho  en  el  capitulo  IL 
antes  citado. 

La  escena  del  drama  Elvira  pasa  parte  en  España  y  parte 
en  México,  siglo  XVII.  Tiene  la  pieza  algunas  bueDa«  coi- 
lidades;  pero  su  argumento  no  presenta  novedad  y  es  de  po- 
co interés,  sus  recursos  son  muy  usados  y  el  desenlace  inmo- 
tivado. 

Las  comedias  citadas  no  tienen  grandes  defectos;  pero  tam- 
poco bellezas  notables:  son  medianas.  La  escena  de  la  pri- 
mera pasa  en  Morelia,  Estado  de  Michoacán;  la  de  la  segun- 
da parte  en  Morelia  y  parte  en  México. 

D.  Gabino  Ortiz  nació  en  .Tiquilpan,  Michoacán,  el  19  dó 
Febrero  afio  1819.  Hizo  pus  estudios  en  Morelia,  donde  se  re- 
cibió (lo  abogado,  considerándosele  generalmente  comobueL 
jurisconsulto.  Ocupó  varios  puestos  píiblioos,  que  sirvió  con 
honradez  y  acierto,  siendo  el  más  importante  de  ellos  el  de 
senador.  Su  adhesión  al  partido  liberal  le  atrajo  la  persecu- 
ción del  general  Santa  Anua,  quien  le  desterró  de  Michoa- 
cán. Ortiz  tradujo  del  francés  j^It'tlitaciotws  para  la  cou^nn-.'- 
(Morelia,  1870,  1878)  y  dos  folletos  de  Lefevre,  uno  sobre 
bienes  eclesiásticos  y  otro  relativo  al  papado  (Morelia.  ISóP. 
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Fué  el  principal  redactor  del  periódico  La  Bandera  de  Ocam- 
po.  Murió  muy  pobre  en  Morelia,  Majo  de  1885,  abandona- 
do de  sus  copartidarios,  siendo  de  notar  que  quien  había  he- 
cho los  gastos  de  su  educación  fué  un  conservador,  el  capita- 
lista moreliano  D.  Cayetano  Gómez. 

La  biografía  de  Ortíz  se  encuentra  en  la  obra  del  Dr.  León 
intitulada  Hombres  ilustres  y  esmtores  ?/iícAo«ca7io5 '(Morelia, 
1884).  Este  biógrafo  recomienda  especialmente  las  poesías 
de  Ortiz  intituladas  "Elegía  en  la  muerte  de  Ocampo"  y  "Mé- 
xico libre  ó  el  grito  de  Dolores."  Algunos  han  comparado  á 
Gabino  Ortiz  con  Beranger,  impropiamente,  pues  no  hay  nin- 
guna analogía  entre  esos  dos  poetas. 

Lie.  Francisco  Gómez  del  Palacio.— Buen  traductor,  en 
verso  castellano,  de  La  Jerusalem  Libertada  del  Tasso.  Según 
Sosa,  que  ha  hecho  varias  comparaciones,  la  traducción  de 
Gómez  del  Palacio  es  la  mejor  que  existe  en  nuestro  idioma, 
superando  aún  á  la  afamada  del  conde  de  Cheste.  Kos  refe- 
rimos al  opúsculo  de  Sosa  intitulado  "Versiones  castellanas 
de  la  Jerusalem  Libertada"  (México,  1885). 

Gómez  del  Palacio  pertenecía  á  una  de  las  principales  fa- 
milias de  Durango  donde  nació.  Fué  notable  como  abogado 
y  como  literato.  Obtuvo  varios  cargos  públicos  importantes, 
como  ministro  de  Gobernación,  representante  de  México  en 
los  Estados  Unidos  de  América  y  gobernador  del  Estado  de 
Durango.  Murió  en  1887.         ' 

General  Joaquín  Téllez. — Poeta  de  poco  vuelo,  de  poca 
inspiración,  y  usando  algunas  locuciones  prosaicas;  pero  re- 
comendable por  la  gracia  de  sus  poesías  satíricas  y  jocosas,  y 
porque  en  sus  versos  domina  el  gusto  clásico,  esto  es,  dicción 
pura,  estilo  sencillo  y  claro,  así  como  sentimiento  natural,  á 
veces  tierno,  afectuoso.  Conocemos  de  Téllez  un  tomo  de 
poesías  con  el  título  de  Jtatos  pirdidos,  o  sean  algunas  tv/nposi- 
dones  en  verso  de  Joaquín  Téllez^  (México,  1875).  Contiene  poe- 
sías líricas,  descriptivas,  jocosas,  satíricas,  un  poema  joco- 
serio El  Cochino  de  ¿kin  Antonio^  y  dos  leyendas  Amor  de  ma- 
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drc  y  Ijx  Loca  de  la  moninna.  Dominan  en  esa  colección 
pocsias  jocosaa  y  satincaa,  escritas  generalmente  con  gra 
según  indicamos  anteriormente,  y  abundan  los  sonetos,  al 
nos  de  mérito.  Revilla,  en  su  escrito  varias  veces  citado,  < 
gia  los  dos  sonetos  de  nuestro  poeta  intitulados  "A  una  fu 
te"  y  **Las  Golondrinas."  El  siguiente  epigrama  de  Té) 
dará  á  conocer  los  defectos  literarios  que  ¿1  condenaba. 

lliiiinuri'»  d»j  un  amor  qin?  me  c- notóla, 
Mini-ilnii)  «!•,'  luz.  uhr"l'.»  .■•¡di.' ral, 
Niíii::ira  «tórO'».  fñliriilo  ari»iiial. 
Que»  vaxítk'.  mil  s«»loñ  oii  ini  fivnto  riohi. 

Dí-íJl-  que  a)  iíiíiiío  y  á  los  dioso*  j»1uí:o 

— ¿(¿uó  f¿lá  dic¡<:ndo  tse  inspirado  vato? 

¿So  l«j  ha  agriad' •  la  o*? na,  \\  ch'Kíolaie? 

— No,  si'fior,  se  le  ha  agnado  Víctor  Ilugo. 

Téllcz  nació  en  Tacubava  el  mes  de  Junio  de  1823.  Eu 
seminario  <le  México  estudió  teología  hasta  graduarse  Jeí»; 
cbiller,  y  más  adelante  comenzó  la  carrera  de  módico.  Alnt 
se  dedicó  á  la  milicia,  llegando  A  ser  general  de  brigaií.  B^ 
dactó  algunos  periódicos  y  perteneció  a  algunas  oor[orü¿> 
nes  cientiticas  y  literarias.  Kn  religión  era  racionalisra.  y  tis 
política  demócrata  puro.  Murió  en  México  hace  pocos  afr:-: 

Lie.  D.  Alejandro  Arango  y  Escandón. — Conooemo 
dos  edil-iones  de  sus  jíoesia:*,  México  187».»,  1871*.  XosvaMrí 
mo.s  de  esta  última,  en  el  cMirso  ilel  presento  artíoiilo,  por?^ 
la  más  re  )r  roe  til. 

AraTl^^^  fii<'-,  en  iim'stn>  p:u-,  uno  do  lo>  jofcs  do!  p:ir:il 
oons«M'v'ííd«»r  v.  ]n>r  lo  t¡uU«>,  ^us  íidiot-'is  v  sus  o.»?nn;rio?  ' 
liíin  í.'nsalz:id(í  «'»  :it:i«.Mil>  uon  iifüal  nareialidad.  l';ir;i  lo?  !■: 
meros  AniiiLTo  era  mi  i^ran  p'»«^ta,  autor  do  inujríiiíi-.'a-  ^^ 
sias,  do  los  m- joros  s-iiu-tos  «jul*  si.»  lian  escrito  on  M/xi-;.^:]. 
ra  los  sí'L^mid'ís  Aranir«>  no  pa-'»  do  modiaii-»  vcr-íiti»?:!!  >r.  E 
España,  Aran::;o  ha  sidn  doiriado  oxairoradanioíjto,  tanibit 
por  espíritu  de  secta  y  partido,  sovrún  puedo  poroil»irso  en  i 
obra  de  Menéndez  relay*),  IL'nh'/\)  ^•,^  A\y)  //";//,  ,1^  ]i\  cual  L< 
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moB  hablado  al  principio  de  este  libro  copiando  el  acertado 
juicio  critico  de  ella  escrito  por  D.  Juan  Valera.  Ahora  sine 
iré  ei  stiidioj  por  nuestra  parte,  vamos  á  examinar  las  poesías 
del  escritor  mexicano  que  nos  ocupa. 

Las  poesías  de  Araugo  están  divididas  del  modo  siguiente: 
cuatro  odas,  una  epístola,  tres  eróticas,  dos  leyendas,  veinti- 
nueve sonetos,  un  epigrama. 

La  forma  de  esas  composiciones  se  recomienda  por  su  cla- 
sicismo bien  entendido,  esto  es,  lenguaje  castizo;  estilo  cla- 
ro, natural  y  sencillo;  tono  conveniente,  según  el  asunto;  ador- 
nos moderados  y  bien  repartidos;  buena  versificación. 

Las  odas  son  de  asunto  sagrado,  una  traducida  del  latín. 
El  sentimiento  religioso,  el  amor  divino,  está  expresado  con 
efusión,  sin  aspavientos  ni  melindres;  pero  en  las  ideas  no 
hay  nada  nuevo,  lo  mismo  que  han  dicho  muchos  poetas  cris- 
tianos, antiguos  y  modernos. 

La  epístola,  dirigida  á  D.  Bernardo  Couto,  consta  de  bue- 
nos tercetos  y  tiene  por  objeto  lamentar  los  males  de  la 
patria. 

De  las  eróticas,  dos  son  traducidas  de  Vitorelle:  ni  éstas  ni 
la  original  pasan  de  juguetillos  graciosos. 

En  .las  leyendas,  bien  traducidas  deCarrcr,  hay  las  circuns- 
tancias de  forma  que  antes  hemos  recomendado. 

Arango  se  distinguió  como  hábil  constructor  del  difícil  so- 
neto, y,  entre  los  suyos,  los  hay  de  varios  asuntos,  algunos 
traducidos.  Esa  clase  de  composiciones  eran  propias  del  ta- 
lento de  nuestro  escritor,  según  lo  que  vamos  á  explicar.  Boi- 
leau  exageró  el  mérito  del  soneto  al  grado  de  decir  '*que  uno, 
sin  defectos,  valia  tanto  como  un  poema.''  Herrera  opinaba 
"que  el  soneto  era  la  más  hermosa  composición  y  de  más  ar- 
tificio que  tenían  el  parnaso  italiano  y  el  español."  Moratín 
hizo  el  elogio  de  la  clase  de  versos  que  nos  ocupa,  impugnan- 
do al  editor  de  las  poesías  de  Rioja,  el  cual  sostenía  **que  el 
soneto  era  un  género  de  poesía  artificioso  y  pueril,  digno  de 
proscribirse."  Viardot,  en  sus  Estudios  sobre  España^  califica 


i 

I 


I 


910 

el  soneto  de  vulgar^  y,  de  la  misma  manera  otros  escritores 
le  tratan  con  desdén.  Nosotros  no  creemos  qae  el  soneto  d^ 
ba  proscribirse;  pero  si  le  juzgamos  como  la  transición  de  la 
poesía  seria  á  ]oq  juegos  poéticos  y  dificiles  iiugacj  se^nla  ezpre- 
^^  sión  de  Marcial,  como  el  centón,  el  anagrama,  el  acróstico, 

i;  etc.  Las  dificultades  del  soneto  existen;  pero  Bon  más  bien 

r  materiales  que  intelectuales;  el  soneto  es  obra  más  de  artifi- 

\  cío  paciente  que  de  inspiración  espontánea. 

<~  Entre  loa  sonetos  de  Arango  son  dignos  de  censura  al¿a- 

'  nos  de  los  que  escribió  contra  sus  adversarios  políticos,  por 

*|  contener  locuciones  bajas  é  injurias  groseras.  Zorrilla,  en  su 

;  Flor  de  los  recuerdos  copió  el  soneto  de  Arango  "A  Voltaire," 

por  parecerle  ''que  simbolizaba  el  carácter,  el  género  de  poe- 
*^  sia  7  las  opiniones  del  autor."  Juzgando  nosotros,  como  Zo- 

rrilla, vamos  á  copiar  el  mismo  soneto,  aunque  creemos  hsj 
otros  mejores,  entre  los  del  poeta  que  nos  ocupa: 


De  rosas  coronó  la  altiva  frente; 

Y  al  deleite  sensual  abriendo  el  seno, 
Convidó  del  error  con  el  veneno 

En  rica  taza  de  metal  luciente. 

Las  santas  aras  derribó  insolente; 

Y  á  la  osada  maldad  quitado  el  freno, 
£1  orbe  contempló  de  escombros  lleno , 
Bañado  en  risa  el  labio  maldiciente. 

Hierros,  no  libertad:  tiniebla  densa 
Sn  vez  de  claridad:  males  prolijos 
Fueron  ú  tanto  crimen  recompensa. 

¡Quií'ra  el  ciol>  que  aprendan  nuestn>3  hij'js. 
Que  ?er  libre  y  suht-r  on  vano  piensa 
Qiiii.Ti  ii<)  tieiio  n:  la  Cruz  K>s  (^jos  fij«:i<! 

El  epif?ramii  de  Araniro,  por  »er  corto,  será  copiado  cuse- 
G^uidii 

CASO  ÜE  CONCIENCIA. 

Piiedt)  p'»r  un  mes  prostar 
A  Juan  cien  ilur«><  oabulos 
V  p'-r  dun»  seis  roíiles 
De  uranancia  descontar? 


en 

¿Obrar  así  es  mal  obrar? 
Eesp<5ndaine  el  señor  cura. 
— Señora,  tamaña  usura 
Espera  en  vano  perdón. — 
— Ta,  ya;  mas  la  opereción, 
Dígame,  padre,  ¿es  segura? 

Baste  lo  dicho  para  comprender  fícilmente  que  ni  por  la 
cantidad  ni  por  la  calidad  de  sus  composiciones  fué  Arango 
un  verdadero  poeta,  sino  un  literato  instruido  que  construyó 
bien  algunos  versos  para  expresar,  de  preferencia,  sus  creen- 
cias religiosas  y  sus  opiniones  politícas.  Arango  debe  califi- 
carse como  buen  versista  erudito.  Él  mismo,  no  trató  de  pre- 
sentarse al  público  en  calidad  de  poeta,  pues  á  sus  composi- 
ciones dio  el  titulo  de  Algunos  versos.  En  una  palabra,  Arango 
no  fué  verdadero  poeta  porque  le  faltó,  para  ello 

La  ardiente  fantasía,  el  genio  creador 
Dignos  tan  sólo 
Del  sacro  lauro  del  divino  Apolo. 

Arango,  nacido  en  Puebla,  Julio  de  1821,  comenzó  sus  es- 
tudios en  el  Colegio  de  Humanidades  de  Madrid  y  los  ter- 
minó en  el  Seminario  de  México.  En  esta  ciudad  se  recibió 
de  abogado  en  Agosto  de  1844,  y  en  el  mismo  lugar  murió 
en  1883.  Fué  muy  instruido  en  diversas  materias,  especial- 
mente jurisprudencia,  bellas  letras,  latín  y  algunos  idiomas 
vivos.  Perteneció  siempre,  con  energía  y  firmeza,  al  partido 
conservador.  Fué  miembro  de  varias  sociedades  literarias, 
entre  ellas  la  Mexicana  correspondiente  de  la  Real  Españo- 
la, la  de  Historia  de  Madrid  y  la  de  los  Arcades  de  Roma. 
Poseyó  una  buena  fortuna,  y  parte  de  sus  rentas  las  gastaba 
en  socorrer  á  los  necCxsitados.  Escribió,  en  prosa,  un  Proceso 
Je  Fray  Luis  (fe  Leófiy  de  lectura  pesada  por  el  asunto  jurídi- 
co; pero  recomendable  por  su  buen  criterio,  lenguaje  y  es- 
tilo. 

Presbítero  D.  José  Sebastián  Segura.— Publicó  sus  poe- 
sías en  México,  1872.  Estáu  divididas  en  tres  partes,  eróticas, 
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Tarias  y  religiosas.  Abundan  entre  ellas  los  sonetos,  y  macbsi 
son  traducidas  del  francés,  italiano,  inglés,  alemán  y  latís 
De  esto  parece  que  Segura  era  más  inclinado  á  los  trabajo 
de  forma  que  á  los  de  pensamiento,  pues  en  las  poesías  tn 
ducidas  sólo  la  forma  es  del  traductor,  y  en  los  sonetos  ]&  di 
fícultad  de  la  forma  limita  la  libertad  de  la  idea:  son  una  com 
binación  entre  lo  natural  y  lo  artificial,  en  que  éste  supera: 
aquel.  Véase  lo  que  hemos  dicho,  acerca  del  soneto,  al  tn 
tar  de  Arango  y  Escandón.  De  todas  maneras,  nuestra  opi 
nión  respecto  á  Segura,  escritor  en  verso,  se  reduce  á  estas 
pocas  palabras:  fué  buen  poeta  como  traductor,  y  mediano 
como  escritor  original.  Vamos  á  explicarnos. 

Las  poesías  eróticas  de  D.  José  Sebastián  tienen  estas  bQ^ 
ñas  circunstancias:  imágenes  agradables;  amor  honesto,  pu- 
ro, espiritual;  sentimientos  delicados.  Empero,  en  esas  poe- 
sías hay  poco  fuego,  poca  ternura,  ni  encienden  ni  conmne- 
ven,  y  aun  en  la  forma  dejan  algo  que  desear,  usando  Se^ra 
tal  cual  galicismo,  algunos  versos  cacofónicos,  y,  conmúsire- 
cuencia,  rasgos  prosaicos.  Ejemplos: 

Fui  de  región  en  región 
Sin  comprender  mi  camino 
Ni  del  hombre  la  misión. 


1^ 


Según  Baralt,  misióny  en  casos  como  el  presente,  es  gali- 
cismo. 

Por  ella  ardiente  suspiro, 
Mas  no  se  si  y>  le  inspiro 
La  pasión  que  me  ha  inspirado. 

El  BCgundo  verso  suena  mal  por  la  concurrencia  de  soi: 
monosílabos  juntos. 

Gallarda  presides  ol  rico  banquete, 
Atruenan  el  viento  Ims  brindis  marciales; 
Más  triste  sepulcro  es  tu  regio  retrete. 

En  el  tercer  verso  sobra  una  silaba,  porque  habiendo  pau- 
sa en  sepulcro  la  sílaba  tro  no  se  une  con  es. 
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Y  una  joven  de  aspecto  soberano 
Conmigo  platicaba  mano  á  mano. 

El  segundo  verso  es  prosaico  perteneciendo,  como  pertene- 
^^e,  á  un  soneto  de  asunto  serio. 

El  laurel  con  el  cual  de  agua  bendita 
Bociáronte  tus  deudos  iodos  junios. 

Lo  puesto  con  letra  bastardilla  es  de  sabor  prosaico. 

Nuestro  poeta,  algunas  veces,  tiene  reminiscencias  de  otros, 
lo  que  está  permitido;  pero  es  caso  de  plagio  traducir  ó  imi- 
tar, sin  decir  de  quién,  como  solía  hacer  Segura.  Por  ejem- 
plo, el  soneto  de  las  poesías  que  nos  ocupan,  página  30,  es 
una  oriental  de  Víctor  Hugo,  que  Marcos  Arróniz  ya  había 
traducido  en  México,  diciendo  de  quién,  mientras  Segura  na- 
-da  explica,  y  presenta  el  soneto  como  suyo. 

D.  .José  Sebastián  mismo  advirtió,  en  el  prólogo,  quo  la 
primera  parte  de  sus  poesías  la  había  formado  ^'ignorando  ab- 
«olutamente  las  reglas  más  triviales  de  la  literatura."  En  la 
segunda  parte  la  forma  es  más  correcta,  con  pocos  descuidos, 
y  hay  poesías  con  argumento  interesante,  entre  ellas  varias 
de  asunto  nacional;  pero  otras  son  meros  juguetillos  para  dar 
días,  brindar,  en  un  álbum,  etc.,  y  otras  son  traducciones  ó 
imitaciones,  confesadas  ó  no  confesadas. 

En  la  tercera  parte  también  se  notan  raros  defectos  de  for- 
ma, y  el  amor  divino  se  halla  expresado  con  efusión;  pero, 
entre  las  originales,  no  aparecen  concepciones  nuevas,  y  las 
imitadas  ó  traducidas  (confesado  esto  ó  no  confesado)  son 
muchas. 

En  resumen,  Segura,  como  Arango,  era  un  erudito  de  buen 
gusto  literario;  pero  como  á  aquel  le  faltaba  ardimte  fantasía j 
genio  creador. 

El  defecto  más  común  en  las  poesías  de  Segura  es  la  ten- 
dencia al  prosaísmo,  aun  en  lo  más  elevado,  en  lo  épico.  Sir- 
va de  ejemplo  esta  quintilla  del  poema  Susaiia: 

El  sol  el  zenit  traspasa, 
La  sombra  empieza  á  caer; 

HUt.  crlt~G8 
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Yámonotí  tmigo,  á  cata, 
Que  la  hora  de  comer 
A  tí  y  ¿  mi  fie  nofi  paaa. 

Conviene  advertir  aqui,  para  que  sirva  de  gobierno  á  da- 
to circulo  de  personas,  que  Menéndez  Pelaje  (obra  citadi) 
opina  substanciálmente  como  nosotros,  respecto  al  poeta  de 
que  se  trata.  Los  que  quieren  ver  poetas  de  primer  orden  en 
Segura,  Arango,  Castillo  Lanzas  y  otros  por  el  estilo  son  los 
que,  usando  de  una  expresión  del  mismo  Menéndez  Pelajo 
al  hablar  del  padre  Andrés,  ^'sobreponen  la  elegancia  á  la 
fuerza  y  el  artificio  á  la  inspiración."  [^Historia  de  las  idm¿  c^- 
téticaa  en  Espana.'\  A  propósito  de  Menéndez  Pelayo  agr€^ 
remos  que,  según  él,  la  traducción  de  La  Campana  de  Schiller 
por  Segura  es  mucho  más  próxima  al  metro  del  origioAl  v 
menos  parafrástica  que  la  de  Hartzenbusch. 

Segura  nació  en  Córdoba  el  año  de  1822,  j  murió  en  M¿^ 
xico  á  principios  de  1879.  Ingeniero  de  minas,  poco  tiempo 
antes  de  morir  se  hizo  sacerdote.  Fué  uno  de  los  hamhm 
más  instruidos  en  ciencias  y  bellas  letras,  asi  como  en  idiomMa 
antiguos  y  modernos  que  hemos  conocido.  Pertuieáó  i  Ia 
Academia  mexicana  correspondiente,  y  á  otras  cioitifictB  y 
literarias.  Fué  conservador  católico  puro,  de  la  mayor boeiift 
fe,  de  intachable  conducta  y  agradable  trato. 

Lie.  Tirso  Ra£ael  Cárdoba,  presbítero. — Dio  á  luz  m 

volumen  de  poesías,  1874, 1878.  Esas  composiciones  tienen 
alguna  originalidad  é  inspiración,  excelente  ^usto  literario, 
sentimientos  vivos  y  delicados.  Lo  mejor  son  las  poesias  »- 
gradas,  recomendables  por  su  piedad,  unción  mística  y  dul- 
zura. Muy  bien  puede  considerarse  á  Córdoba  como  poeti 
ecléctico,  pues  unia,  en  sus  versos,  la  forma  clásica  con  ide*s 
y  sentimientos  modernos.  Véase  lo  que  acerca  del  eclecticis- 
mo poético  hemos  dicho  al  tratar  de  Pesado. 

Córdoba  escribió  varias  obras  en  prosa,  entre  ellas  un  iíti- 
nual  de  literatura  y  algunos  articules  literarios.  De  esas  obrsi¿ 
y  de  su  autor  daremos  noticias  al  tratar  de  los  prosistas. 
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Qaeda  terminado  lo  que  teníamos  que  manifestar  acerca 
de  los  poetas  mexicanos,  objeto  de  este  capitulo,  rara  vez  por 
noticias  y  generalmente  según  nuestra  opinión.  En  todo  el 
curso  de  la  obra  hemos  tenido  presente  aquel  consejo  de  Sé- 
neca en  su  epístola  33.  Turpe  est  ex  commentaño  sapere.  Hoc 
Cleanthes  dixit:  tu  quid?  Hoc  2kno  dixii:  tu  quid?  Quosque  sub 
alio  moveris?  Aliquid  et  de  tuo  profer. 


NOTA. 


AI  tratar  do  Gabino  Ortiz  observamos  la  clasificación  viciosa  de  la  poesía, 
que  se  usa  en  México,  aun  por  personas  ilostradas,  de  las  cuales  serán  un  ejem- 
plo las  tres  que  vamos  á  mencionar. 

D.  Ignacio  Altamirano,  en  su  Prólogo  al  Romancero  de  Prieto,  asegura: 
"que  con  esa  obra  queda  cerrado  el  ciclo  de  \2k poesía  lírica  en  México."  Don 
Juan  Peza,  en  la  Biografía  de  Díaz  Mirona  inserta  en  el  periódico  Zja  Revista 
d€  México^  dice:  "que  Diaz  Mirón  ha  cultivado  \9kpoesia  lirica^  desdo  ei  epi- 
grama liasta  el  poema  épico."  Pues  bien,  ni  los  romances  de  Prieto,  por  ser 
narrativos  y  descriptivos,  ni  los  poemas  de  Díaz  Mirón,  por  el  mismo  motivo, 
son  ni  pueden  ser  poesía  lírica.  Boa  Barcena,  en  su  libro  recientemente  publi- 
cado con  el  título  de  Ultimas  poesías  liricaSf  incluye  varias  descriptivas  y  na- 
rrativas, como  el  MazeppOy  traducido  de  Byron. 

No  es  exacto,  como  se  cree  en  México,  que  la  poesía  se  subdivida  en  sólo 
dot  géneros,  lírico  y  dramático,  sino  en  lírico  ó  subjetivo;  narrativo  y  descrip- 
tivo ú  objetivo;  dramático;  y  géneros  mixtos,  la  sátira,  la  epístola,  la  fábula, 
las  composiciones  didácticas  y  bucólicas.  Una  misma  clase  de  composición, 
como  el  romance,  puede  ser  subjetiva  ú  objetiva,  esto  es,  lírica  ó  épica,  según 
él  poeta  se  refiera  á  sí  mismo  ó  al  mundo  que  le  rodea.  Véase  lo  que  acerca  de 
1a  poesía  bemoe  explicado  en  la  Introducción  de  la  presente  obra.  Pueden  asi- 
mismo consultarse,  sobre  la  clasificación  de  la  poesía,  entre  otros  preceptistas 
modernos,  á  Hegel,  Estética^  y  á  Campillo  Correa,  Poética^  lección  29. 
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í^  '  CAPÍTULO  XXI. 


£stado  j  carácter  de  la  poesía  mexicana  después  de  la  Independencia. 

Hemos  ^nsto  ya  en  otros  lugares  de  nuestro  libro,  q 

rantc  toda  la  época  colonial  la  poesia  se  cultivó  en  Mes 

sólo  con  afición  sino  con  verdadero  entusiasmo,  pnáit 

aplicar  á  esa  época  de  nuestra  historia  poética  lo  qae  P 

que  dice  de  la  poesía  española  en  el  siglo  XVL  "L«  j 

sortit  de  tout  et  se  melé  k  tout;  pas  un  divertissemeot  p 

cu  privé  sans  elle,  pas  un  noel,  pas  une  procesión^  pt 

combat  de  taureaux,  pas  une  serenado,  pas  une  intngt 

danse  et  la  musique,  ses  compagnes  inseparables,  la  conv 

jour  et  nuit:  elle  était  ráme  de  tous  les  plaisirs,  la  co 

tion  de  toutes  les  douleurs,  Tornement  de  toutes  les  & 

I  nités.'' 

'   '  ^  Después  de  la  Independencia  los  mexicanos  se  han  oci 

\    \  especialmente  en  establecer  su  Gobierno,  ensayando  di^ 

formas,  la  monarquía,  la  dictadura,  la  república  aristocí 
la  federativa,  distrayendo  su  ánimo  no  sólo  el  estudio 
ciencias  políticas  y  las  controversias  parlamentarias,  s 
clamor  de  las  continuas  guerras  civiles.  Xada  menos  í 
pósito  que  la  agitación  del  espíritu  para  el  adelantamiei 
las  ciencias  y  de  las  bellas  artes,  y  sin  embargo,  el  sentin 
estético  se  halla  de  tal  modo  arraigado  en  el  ánimo  ( 
mexicanos,  que  la  poesía  ha  adelantado  en  medio  de  nu 
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luchas  fratricidas.  Después  de  la  Independencia  no  ha  habi- 
do en  México  aquellos  animadísimos  certámenes  literarios  de 
la  época  colonial  adonde  concurrían  centenares  de  escritores, 
y  que  hacen  recordar  lo  que  de  su  época  decía  Plinio  el  jo- 
ven: "este  año  ha  sido  prodigiosamente  fértil  en  poetas;'^  pe- 
ro lo  que  hemos  perdido  en  cantidad  lo  hemos  ganado  en 
calidad,  con  ventaja  del  arte  que  prefiere  lo  bueno  á  lo  nu- 
meroso. Durante  los  tres  siglos  en  que  México  se  llamó  Nue- 
va España,  sólo  produjo  nuestra  tierra  tres  poetas  de  primer 
orden,  Alarcón  en  el  siglo  XVI,  Sor  Juana  en  el  XVII  y 
Navarrete  en  el  XVIII.  Durante  68  años  que  llevamos  de 
independientes,  México  puede  completar  una  docena  de  es- 
critores en  verso,  dignos  de  ponerse  al  lado  de  los  tres  men- 
cionados. 

Por  lo  demás,  el  adelantamiento  de  nuestra  literatura  se 
manifiesta  palpablemente  con  estos  hechos:  los  establecimien- 
tos de  educación  que  se  han  fundado;  las  bibliotecas  públicas 
que  se  han  creado  ó  enriquecido;  las  asociaciones  literarias 
que  se  han  desparramado  por  todo  el  país;  loa  teatros  que  se 
han  construido  no  sólo  en  la  capital  de  la  República  y  de  los 
Estados,  sino  aun  en  poblaciones  de  poca  importancia;  la 
multitud  de  obras  literarias  que  se  han  dado  y  dan  á  luz  con- 
tinuamente. Hé  aquí  algunos  datos  estadísticos  que  confir- 
man nuestro  dicho,  tomados  del  Informe  oficial  presentado 
en  1875,  por  el  Sr.  Covarrubias,  con  el  título  de  La  Instruc- 
ción Pública  en  México.  Había  más  de  ocho  mil  escuelas  de 
instrucción  primaria,  que  corresponden  á  una  escuela  por  ca- 
da mil  ciento  diez  habitantes,  resultado  muy  satisfactorio  pa- 
ra México  en  comparación  de  otras  naciones  importantes,  no 
sólo  de  América  sino  de  Europa:  en  Chile  resultaba  una  es- 
cuela por  cada  1,729  habitantes;  en  el  Brasil  por  cada  2,737; 
en  Portugal  por  2,056  y  en  Austria  por  1,316.  Los  colegios 
de  instrucción  secundaria  en  nuestra  República,  en  el  mismo 
año  de  1875,  sost<^nidos  por  los  fondos  públicos,  eran  54,  y 
además  24  seminarios  eclesiásticos:  en  los  primeros  no  están 
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I  incluidos  algunos  establecimientos  para  la  edacadón  so] 

del  bello  sexo.  Respecto  á  bibliotecas,  mnseoe,  etc.,  va 

copiar  literalmente  lo  que  dice  el  Sr.  Covarmbias:  ^'T 

bibliotecas  públicas  hay  en  México,  con  un  total  de  2S 

volúmenes;  de  estas  bibliotecas  corresponden  tres  al  Di 

Federal,  dos  al  Estado  de  Oaxaca,  dos  al  de  San  Luis  i 

y  una  á  cada  uno  de  los  Estados  de  Aguascalientee,  Ci 

che,  Chiapas,  Durango,  Guanajuato,  Jalisco,  México,  Mí 

can.  Puebla,  Querétaro,  Yeracruz,  Yucatán  y  Zacatecas 

museos  más  notables  de  Antigüedades,  de  Hbtoria  Na 

y  de  Pintura,  son  los  del  Distrito  y  el  de  Campeche  (de 

tigüedades);  hay  además  el  de  Historia  Natural  en  JalÍA 

de  Pinturas  en  Oaxaca,  el  de  Antigüedades  j  Pintón 

Puebla,  y  el  de  Antigüedades  en  Yucatán.  Hay  en  la  Bep 

ca  setenta  y  tres  asociaciones  que  se  dedican  al  cnltiro  d 

Ciencias,  de  las  Artes  y  de  la  Literatura;  de  ellas  vebtini 

son  científicas,  veintiuna  literarias,  veinte  artistíos^j 

mixtas.  Las  publicaciones  periódicas  que  durante  e/  $ño 

1874  había  en  la  República,  eran  ciento  setenta  y  odio,  de 

que  diez  y  ocho  eran  científicas,  nueve  literarias,  dos  uú 

'  cas,  veintiséis  religiosas  y  ciento  diez  y  ocho  poHticsa.  De 

te  número  de  publicaciones,  ciento  veintidós  corresponde 

Distrito  Federal.  Es  un  dató  para  formarse  idea  del  n 

miento  intelectual  en  la  República,  el  haberse  concedido 

el  Gobierno  Federal  durante  los  últimos  tres  años,  ciento 

I    ^  y  siete  propiedades  Uterarias,  conforme  á  la  ley,  de  las 

.  '    ■  ciento  cuatro  han  sido  de  obras  originales  de  Ciencia  \ 

\         '  teratura,  cuatro  de  traduccionea  y  nueve  artísticas,  dehii 

t>  observarse  que,  no  siendo  por  lo  común  asunto  de  espe< 

■*      í  cióu  esta  clase  de  publicaciones,  sólo  una  minoría  de  lo 

i  critores  ocurren  á  pedir  el  derecho  de  propiedad  literal 

> 

Si  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Covarrubias  agregáramos  noso 
^  los  nombres  de  nuestros  colegios,  bibliotecas,  asociacioni 

K  terarias,  etc.,  sólo  formaríamos  un  catálogo  largo  y  pesad 

la  vez  que  inútil,  y  por  este  motivo  nos  limitaremos  á  c 
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los  establecimientos  más  importantes  que  existen,  ó  que  más 
han  inflaido  en  el  adelantamiento  de  nuestra  literatura. 

En  tiempo  del  presidente  Gómez  Farias  se  abrió  el  Cole- 
gio de  Jesús  bajo  la  dirección  del  Dr.  Mora,  y  se  dieron  allí 
lecciones  de  literatura,  elocuencia  é  historia,  reformándose  la 
enseñanza  pública  con  la  emancipación  del  sistema  puramen- 
te escolástico.  Ejerció  también  poderosa  influencia  en  la  re- 
generación de  las  letras  la  Academia  de  San  Juan  de  Letrán, 
fundada  en  1836  por  D.  J.  M^  Lacunza,  donde  florecieron 
Pesado,  Carpió,  Rodríguez  Galván,  Calderón,  etc.  A  la  Aca- 
demia de  Letrán  sucedió,  en  1840,  JEl  Ateneo^  formado  por  el 
Conde  de  la  Cortina  y  otros,  con  periódico,  biblioteca,  cáte- 
dras y  lecturas  públicas.  Después,  en  1851,  se  estableció  el 
Liceo  Hidalgo,  en  cuya  primera  época  figuraron  Granados 
Maldonado,  Orozco  y  Berra,  Bocanegra,  Arróniz  y  otros  va- 
rios. En  BU  segunda  época  tuvimos  nosotros  la  honra  de  pre- 
sidir esa  corporación  durante  tres  años  y  el  gusto  de  presen« 
ciar  sus  progresos:  semanariamente  se  leían  composiciones 
literarias,  se  discutía  con  empeño  sobre  varias  materias,  se 
convocaban  certámenes,  y  se  dedicaban  algunas  sesiones  á 
honrar  la  memoria  de  nuestros  principales  escritores.  Actual- 
mente no  sólo  existe,  en  la  capital  de  la  República,  el  Liceo 
Hidalgo,  restablecido,  hace  poco,  por  D.  Ignacio  Altamirano, 
sino  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  y  Literatura  que  su- 
cedió, en  tiempo  del  presidente  Juárez,  á  la  que  se  creó  con 
el  mismo  nombre  durante  el  gobierno  de  Maximiliano;  la 
Academia  correspondiente  de  la  de  la  Lengua  de  Madrid;  las 
sociedades  llamadas  Porvenir,  Concordia,  Alianza,  Netza- 
hualcóyotl, Escudero  y  otras.  De  corporaciones  ó  estableci- 
mientos literarios  de  los  Estados,  recordamos  el  Liceo  de 
Guadalajara,  la  Sociedad  Gorostiza  de  la  misma  ciudad,  el 
Edén  de  Jalapa,  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Querétaro, 
las  Sociedades  Acuña  y  Ocampo  de  Morelia,  el  Instituto  li- 
terario de  Yucatán,  el  de  Zacatecas,  el  de  Toluca  y  el  de 
Oaxaca.  La  Escuela  Nacional  Preparatoria  de  México,  asi 


920 

como  Io8  demás  establecimientos  de  instrncción  secondim 
en  la  capital  y  en  los  Estados,  aanque  no  lleven  el  nombre  de 
literarios,  tienen  cátedras  especiales  de  literatura. 

De  las  tres  bibliotecas  que  hay  en  la  capital  de  la  Repúbt 
ca  la  llamada  Nacional,  formada  de  lo  que  tenían  los  convoi- 
tos,  posee  más  de  cien  mil  volúmenes,  1^  de  Paebla  veinti- 
cuatro mil,  la  de  Guadalajara  veintidós  mil,  la  de  Oanca 
trece  mil,  la  de  Morelia  doce  mil,  la  de  Guanajuato  once  mil 
las  de  Querétaro  y  Zacatecas  diez  mil,  la  de  Toluca  nnere 
mil  y  la  de  Durango  cinco  mil;  las  otras  bibliotecas  pública 
que  hay  en  el  país  son  más  reducidas,  debiendo  también  re- 
cordarse los  muchos  gabinetes  de  lectura  que  existen  en  di- 
versos puntos,  especialmente  en  México,  y  las  ricas  bibliote- 
cas privadas  de  varios  particulares. 

Considerando  los  teatros  como  un  medio  de  adelantamiento 
para  el  arte  dramático,  hemos  dicho  que  se  han  construido 
no  sólo  en  las  poblaciones  principales  sino  en  las  secondamí^ 
siendo  el  más  notable  de  todos  el  Nacioiial  de  México,  goe 
puede  competir  con  los  mejores  europeos.  £1  teatro  llamado 
JMncipal^  edificado  en  tiempo  del  gobierno  español,  se  ha 
mejorado  últimamente,  y  se  ha  construido  de  nuevo  e\  de  fii- 
dalgo.  En  las  provincias  hay  teatros  que  llaman  la  atención 
no  sólo  por  su  amplitud  y  solidez,  sino  por  su  mérito  artís- 
tico. 

Respecto  á  publicaciones  literarias,  además  de  las  obras 
particulares  de  cada  escritor,  merecen  considerarse  en  primer 
término  los  periódicos  El  Observador  y  ia  Mlncrvay  precur- 
sores de  la  regeneración  poética  después  de  la  dominación 
española.  Más  adelante  figuraron  especialmente  El  -.1/7  j  ^V^t- 
vo  y  El  Recreo  de  las  Faínib'aSy  y  después  los  semanarios  ¡li- 
mados El  3Iosaico,  El  Museo j  El  Ateneo  y  El  Liceo  Ukkk.. 
De  época  más  reciente  deben  mencionarse  el  Semanario  lias- 
iradoj  El  Jlcnncinxiento^  fundado  por  el  Sr.  Altamirano,  y  B 
Domingo  que  le  sucedió.  Actualmente  se  publica  El  Liceo  ií- 
xicano,  La  Javc/ttud  Literaria j  El  Correo  de  las  Se r^ oras  y  otroe 
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semanarios  literarios.  La  Academia  correspondiente  de  la  Es- 
pañola imprime  sus  Memorias.  Es  de  advertirse  que  los  pe-, 
riódicos  políticos  y  religiosos  han  contenido  y  contienen  una 
sección  de  bella  literatura,  tanto  en  la  capital  como  en  los  Es- 
tados: en  éstos  ha  habido  periódicos  literarios  muy  notables, 
como  La  Revista  de  Mérida  y  La  República  Literaria  de  Gua- 
dalajara. 

Relativamente  al  carácter  de  la  poesía  mexicana  en  el  si- 
glo XIX,  desde  la  guerra  de  Independencia,  está  explicado 
con  esa  misma  palabra  Independencia,  comprobándose  una  vez 
más  la  conocida  observación  de  que  la  literatura  es  general- 
mente la  expresión  de  las  costumbres  y  de  las  ideas  de  cada 
época  y  de  cada  país.  Los  poetas  de  México,  como  ya  hemos 
observado  donde  corresponde,  imitaron  especialmente  á  los 
poetas  de  España  mientras  estuvimos  sujetos  á  esa  nación. 
Después  de  la  Independencia  el  carácter  de  libertad  domina 
en  nuestra  literatura,  pues  los  mexicanos  han  buscado  sus 
ideas  y  sus  formas,  donde  cada  uno  se  ha  sentido  mejor  ins- 
pirado: algunos  todavía  en  España;  pero  otros  en  Orecia  y 
!Roma,  varios  en  la  literatura  hebrea  y  muchos  en  Francia, 
Italia,  Inglaterra  y  Alemania.  Los  modelos  de  nuestros  poe- 
tas modernos  no  han  sido  ya  solamente  un  Garcilaso,  un 
Iieón,  un  Oóngora  ó  un  Meléndez,  sino  también  Lamartine 
y  Víctor  Hugo,  Metastasio  y  Manzoni,  Byron  y  Scott,  Qoethe 
y  Schiller.  De  esta  manera  los  mexicanos  han  extendido  su 
vista  por  todo  el  horizonte  literario.  Empero,  la  facilidad  de 
escoger  nos  ha  conducido  á  la  anarquía  literaria,  resultando 
nuestra  poesía  una  confusión  de  clásicos,  románticos  de  todo 
género,  eclécticos,  creyentes,  escépticos,  realistas,  espiritua- 
listas, idealistas,  materialistas,  pesimistas,  prosaicos,  gongo- 
ristas,  imitadores  ó  plagiarios  de  poetas  determinados,  tra- 
ductores de  antiguos  y  modernos.  Todo  esto  consta  del  capi- 
tulo XI  al  XX. 

Empero,  la  poesía  mexicana,  después  de  la  dominación  es- 
pañola, no  sólo  se  distingue  por  ser  más  libre,  rica  y  variada, 


sino  también  por  otras  circunstancias.  En  la  poeaSa  col 
domina  el  género  sagrado,  y  en  la  moderna  el  jnrofiuio, 
secuencia  natural  de  la  fe  religiosa  de  nuestros  padres  ; 
actual  indiferentismo^  que  ha  producido  composiciones  i 
dulas,  ^ntes  (salvas  las  excepciones),  Itf  poesía  era  más  i 
tiva  y  ahora  más  subjetiva,  de  tal  modo  que  aun  los  p 
líricos  de  Nueva  España  se  inclinaban  á  representar  lo  e 
no,  mientras  que  hoy,  hasta  los  poetas  narrativos,  descrip 
y  dramáticos  tienden  al  lirismo.  Esto  se  explica  con  la  i 
quilidad  y  sujeción  de  ánimo  que  hubo  en  México  duran 
gobierno  europeo,  y  la  subsecuente  agitación  y  libertai 
los  espíritus.  El  hombre  de  conciencia  tranquila  y  suj€ 
otro,  piensa  más  en  lo  que  le  rodea  que  en  si  mismo,  o\m 
más  que  siente,  mientras  que  la  agitación  moral  excita  la  i 
sibilidad,  así  como  la  libertad  individual  produce  mayor 
ma  de  personalidades,  de  hombres  que  sienten  y  piensan 
colectiva,  sino  subjetivamente.  El  amor  á  la  mujer,  d  i 
mentó  erótico,  figura  poco  en  la  poesía  colonial  y  mucho  di 
pues  de  la  independencia.  Los  poetas  descríptivof  de  Xoei 
España  lo  fueron  del  modo  que  explicamos  en  el  capítQk>r 
los  mexicanos  modernos  de  la  misma  clase  se  hanfijsdon 
cho  más  en  la  consideración  de  nuestra  rica  y  bella  natnn 
za.  Antes  notamos  ya  otra  diferencia  respecto  á  la  cantk 
y  calidad  de  las  obras  poéticas.  En  cuanto  al  sentimiento 
triótico,  ya  explicamos  en  los  lugares  correspondientes,  < 
nuestros  poetas  le  expresaron  según  las  circunstancias  de 
da  época,  habiendo  casos  de  un  mismo  escritor  que  canl 
primero  á  los  reyes  de  España  y  después  á  los  héroes  d 
Independencia. 

Los  asuntos  de  nuestros  poetas  independientes  son  tan 

ríos  como  hemos  visto  en  los  capítulos  XI  á  XX  citados; 

7j  ro  no  tiene  duda  que  recién  separados  de  España  loa  mex 

-  nos,  dominaron  entre  ellos  las  poesías  patrióticas,  en  t 

!  :       V  entusiasta,  y  que  después  abundan  composiciones  de  es 

;  más  moderado  sobre  asuntos  nacionales.  Sirvan  de  ejem 
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las  odas  de  Ortega^  Tagle,  Quintana  Eoo,  los  dramas  y  le- 
yendas de  Rodríguez  Galván,  algunas  descripciones  de  Car- 
pió, las  Aztecas  de  Pesado  y  los  romances  de  Díaz.  La  prime- 
ra persona  que  cantó  la  Independencia  nacional  parece  haber 
sido  una  mujer,  la  poetisa  Josefa  Mendoza,  de  quien  habla- 
mos anteriormente.  Cuando  subió  al  poder  el  primer  presi- 
dente de  la  República  Mexicana  D.  Guadalupe  Victoria,  se 
le  dedicó  un  certamen  científico  y  literario  por  el  Colegio  de 
San  Ildefonso,  y  lo  que  se  propuso  como  objeto  del  certamen 
fué  una  oda  de  "Parabién  á  la  América  por  su  libertad,'*  y 
un  soneto  en  que  se  expresase  "el  contraste  entre  la  crueldad 
española  y  la  constancia  mexicana  en  los  11  años  que  duró 
nuestra  guerra  de  Independencia."  Hé  aquí  el  soneto  que  sa- 
lió premiado,  escrito  por  el  Dr.  Torres  Torija: 

Libertad  clama  el  pueblo  mexicano, 
Y  ominosa  opresión  el  solio  ibero; 
¡Muera  la  esclavitud!  grita  el  primero, 
¡Viva  mil  veces!  replicó  el  tirano. 

Por  todas  partes  su  furor  insano 
Hiere,  mata,  destruye  y  pamicero 
No  respeta  el  heroísmo  del  guerrero 
Ni  las  arrugas  del  prudente  anciano. 

Más  de  dos  lustros  de  fatal  campaña 
Al  exterminio  y  muerte  nos  trajera, 
Si  cuanto  es  grande  su  rabiosa  saña, 

N  uestra  heroica  constancia  no  lo  fuera, 
Que  si  en  crueldad  es  sin  segunda  £spaña, 
En  el  sufrir  fué  México  primera. 

Las  expresiones  de  mala  voluntad  contra  los  españoles  fue- 
ron desahogo  natural  en  una  época  de  transición;  pero  hoy 
ae  consideran,  entre  los  hombres  de  buen  juicio,  como  decla- 
maciones triviales  y  groseras.  Los  españoles  son  nuestros  pa- 
dres ó  nuestros  maestros:  ascendientes  de  la  raza  blanca  ó 
civilizadores  de  la  indígena.  Actualmente  no  hay  en  México 
conquistadores  y  conquistados,  españoles  é  indios;  todos  so- 
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mo8  meúcanosy  y  la  prueba  es  que  del  mismo  modo  a 
mos  como  gobernante  á  un  Ju&rez  que  á  un  Lerdo. 


NOTA. 


Obsérvese  que  lo  manifestado  en  el  capítulo  XXI  se  refiere  genen 
hasta  la  época  en  que  apareció  la  anterior  edición  do  la  presente  obra, 
suponerse  que  de  entonces  acá  ha  habido  algo  nuevo,  como  lo  que  vam( 
dicar. 

En  la  Kepüblica  Mexicana  han  aumentado  los  establecimientos  de  L 
ción  pública  primaría  y  secundaría;  pero  se  nota  que  en  ninguno  de  < 
enseña  estética  literaría:  nuestros  literatos  se  reducen  ¿  estudiar  poétio 
USríca.  La  falta  do  conocimientos  en  estética  literaria  ocasiona  errores  q 
mos  tenido  oportunidad  do  ir  refutando  en  el  curso  de  esta  obra. 

De  las  sociedades  literarias  más  notables,  citadas  en  el  capitulo  XX 
había  en  la  ciudad  de  México,  sólo  existe  la  Academia  Mexicana  com 
diento  de  la  Real  Española;  pero  como  consta  de  pocas  personas  t  ¿u  oh; 
muy  limitado,  resulta  quo  no  tenemos  en  México  una  sociedad  \iu¡xi 
prímera  clase,  la  cual  sirva  de  centro  á  los  literatos  más  conocido3fo:>=>  ot 
sin  distinción  de  color  político,  donde  se  discuta  con  entera  libeitMi  j  frvk- 
za,  como  en  Francia  la  Academia  de  bellas  letras  de  París,  comoenlspi: 
Ateneo  de  Madrid.  De  la  misma  manera  carecemos  de  un  periódico  lil! 
de  primer  orden.  El  Ministerio  de  Fomento  publicó,  durante  algún  tiT 
una  interesante  Revista  NcLcional  de  denciaa  y  Letras;  pero  ha  dejado  ( 
la  luz  pública.  En  los  Estados  hay  algunos  periódicos  de  literatura:  per« 
guno  que  Humo  la  atención,  «jue  forme  autoridad.  Por  lo  demás,  sólo  n 
recordarse  que  los  diarios  religiosos  y  políticos  siguen  dando  algún  lu£ 
sus  columnas  ú  la  poesía. 
'     ij  Independientemente  de  los  periódicos  no  faltan  publicaciones,  aunqi 

cas,  de  nuestros  poetas,  ya  j>or  su  propia  cuenta,  ya  por  la  de  editores, ; 

la  del  Ministerio  do  Fomento.  N«>  siendo  nuestro  libro  do  biblio^rar'ía, ; 

mitarem<»s  á  p<»ner  tres  ejemplo?,    l'ltimm  poesías  líricas  do  Jo>C*  M.  1m> 

•  •       «  cena  [Mt'xioo,  1888].  Poesías  inúHias  del  Píidro  Aloí^re,  publicadi^  p<.> 

cía  Icazbuleeta  [México,  1881»].    Romancero  Nacional  de  Guillermo 
[Mvxico,  lb80],  dado  ú  luz  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

C'Ttámenes  jwéticMS  no  hí\n  faltado  en  los  últimos  añ«.>s,  aunque  poco: 
1^  '^  animaci«'n.  Recordamos  uno  ron vocad«">  p<'r  el  Aj'untamiento  de  Méii 

f.  ra  un  p^enia  intitulado  Ultimo  cant  >  de  Aiulrls  Chcm*-r^  con  mi>t¡vo  de ' 

posición  de  Paris.  Sacó  mención  honcrílica  D.  José  Peón  del  Valle. 
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De  noticias  teatrales  sólo  añadiremos  á  lo  dicho  en  el  capítulo  anterior  que 
se  han  construido  teatros  aun  en  poblaciones  cortas  como  la  villa  de  Tacú- 
baya.  No  debe  ponerse  en  olvido  que  Valero,  Sarah  Bemhardt,  Tamberlick, 
La  Patti  y  otras  notabilidades  europeas  han  representado  en  los  teatros  de  la 
República  Mexicana,  sacando  buenas  utilidades. 

Actualmente  existen  en  nuestro  país  varias  personas  del  sexo  masculino  y 
algunas  del  femenino  que  escriben  en  verso,  desde  los  verdaderos  poetas  has- 
ta los  meros  aficionados.  Esas  personas  cultivan  los  diversos  géneros  de  poe- 
sía y  representan  las  escuelas  mencionadas  en  los  capítulos  anteriores,  no  sien- 
do cierto,  según  dice  Bevilla  [escrito  varias  veces  citado],  que  en  México  estén 
representados  todos  los  géneros  poéticos  menos -el  do  Gampoamor:  ya  hemos 
citado  anteriormente  poesías  mexicanas  escritas  en  gusto  de  ese  poeta  español, 
y  ahora  citaremos  los  Pequeños  Poemas  de  D.  Ramón  Valle  [León,  1884], 
que  pertenecen  al  género  llamado  campoamoriano.  Tampoco  es  exacto,  como 
opina  el  mismo  Revilla,  que  en  la  poesía  mexicana  domine  la  tendencia  al 
gongorismo.  Según  el  capítulo  XX  de  la  presente  obra,  que  trata  de  los  poe- 
tas recientemente  muertos,  los  hay  neo-gongorinos;  pero  otros  son  prosaicos  y 
algunos  do  buen  gusto,  es  decir,  guardando  el  término  medio  artístico  entre 
el  gongorismo  y  el  prosaísmo.  Lo  mismo  resulta  do  nuestros  poetas  existentes, 
calificados  por  Revilla  mismo,  pues  á  algunos  tacha  de  prosaicos,  mientras 
elogia  á  otros  como  clásicos. 

Respecto  á  crítica  literaria,  haremos  estas  breves  observaciones.  Alguien 
asegura  que,  en  México,  domina  el  panfilismo  crítico,  entendiendo  por  pan- 
filismo la  tendencia  a  elogiarlo  todo.  Nosotros  creemos  que  se  encontrará  al- 
gún crítico  mexicano  con  esc  sistema;  pero  aislado,  pues  lo  general,  entre  noso- 
tros, no  es  alabar  ó  censurar  sistemáticamente,  sino  juzgar  por  espíritu  de 
partido:  la  mayor  parte  de  nuestros  críticos,  para  formar  un  juicio  literariO| 
arrojan  la  pluma  y  empuñan  el  incensario  6  el  azote;  el  incensario  si  se  trata 
de  alguno  de  su  partido  ó  secta,  el  azoto  si  se  dirigen  á  un  contrario.  Panegí- 
ricos ridículos  ó  invectivas  groseras  es  lo  que  domina  en  México.  Aquí  no  se 
quiere  practicar  lo  que  aconseja  Cánovas  del  Castillo  en  la  Biografía  de  Revi- 
lla: "A  los  contrarios  en  ideas  no  se  les  debe  considerar  como  enemigos  per- 
sonales.-' La  crítica  actual,  en  México,  se  manifiesta  por  medio  de  artículos 
de  periódico,  superficiales  y  llenos  do  ignorancia,  ó  con  prólogos  y  biografías 
erróneas.  En  el  curso  de  esta  obra  hemos  tenido  ocasión  de  impugnar  varios 
prólogos,  recientemente  escritos.  Roa  Barcena,  en  su  Acopio  de  Sonetos^  dice 
acertadamente:  *'La  crítica  no  existo  entre  nosotros,  ó  sólo  se  manifiesta  en 
uno  que  otro  suelto  de  gacetilla  escrito  al  vuelo  y  por  mera  cortesía,  sin  ras- 
tro de  examen,  ni  del  menor  conocimiento  de  la  materia.''  Empero,  se  entien- 
de que  lo  manifestado  respecta  á  crítica  es  salvo  honrosas  excepciones,  pues 
las  hay:  tal  cual  artículo  concienzudo  de  periódico,  tal  cual  prólogo  fundado, 
tal  cual  biografía  desapasionada,  tal  cual  acertada  revista. 

Relativamente  al  expendio  de  obras  de  ingenio,  meramente  recreativas,  co- 
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mo  IftB  de  poesiai  se  observa  que  en  México  tiene  muy  poco  éxito:  lo 
vende  con  facilidad  son  los  tratados  de  enseñanza  primAria  y  secand 
aun  los  magistrales  referentes  á  ]>rofeslone9  lucrativas,  como  la  de  m« 
abogado.  En  prueba  de  nuestro  aserto  pudiéramos  citar  varíoe  hecba 
bastará  recordar  los  dos  siguientes.  D.  Ignacio  Altamirano  anunció  la 
cación  de  sus  poesías  y  novelas,  y  no  pudo  hacerla  por  fialta  de  compn 
Últimamente  se  han  dado  á  Itfk  algunos  números  de  un  periódico  intei 
dedicado  á  bellas  artes  y  bellas  letras,  intitulado  El  AriUia:  apenas  pu 
publicarse  algunos  números  porque  no  hubo  subscriptores.  En  el  períód 
Naeionalf  Febrero  2  de  1892,  so  ve  publicado  un  artículo  con  el  titulo  d 
literatura  en  decadencia,''  donde  su  autor  se  queja  justamente  de  la  fi 
lucro  que  tiene  en  México  la  carrera  do  escritor,  y  donde  propone  los  i 
que  le  parecen  convenientes  para  remediar  ese  mal.  [Véase  el  £pílogoal 
la  presente  obra.] 
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CAPITULO  XXII. 


EPILOGO. 

Vamos  á  resumir  todo  lo  dicho  en  la  presente  obra,  y  á  con- 
cluirla, examinando  brevemente  los  siguientes  puntos:  1?  La 
poesia  mexicana  no  ha  llegado  todavía  á  la  posible  perfección , 
sin  poder  aspirar  aún  al  titulo  de  verdaderamente  nacional. 
2?  Sin  embargo,  tiene  un  mérito  relativo.  3?  Causas  de  los 
defectos  que  se  observan  en  la  poesía  mexicana.  4?  Modo  de 
corregir  esos  defectos. 

Que  la  poesía  mexicana  no  ha  llegado  todavía  á  la  posible 
perfección;  que  no  tenemos  todavía  otra  cosa  sino  gloriosas 
individualidadeB,  y  no  poesía  nacional  con  carácter  propio, 
Bon  verdades  que  resultan  de  los  siguientes  hechos. — En  el 
género  lírico,  así  como  en  el  descriptivo,  narrativo  y  dramá- 
tico, los  poetas  mexicanos  algunas  veces  han  imitado  á  los 
buenos  autores;  pero  otras  á  los  malos,  los  gongoristas  anti- 
guos y  contemporáneos,  los  prosaicos,  los  ultra-románticos, 
los  sentimentalistas  gemebundos,  los  sensualistas,  etc. 

Aun  la  propensión  á  imitar  no  sólo  lo  feo  sino  lo  bello,  ha 
dado  por  resultado  que  carezcamos  de  un  poeta  primitivo, 
verdaderamente  original,  en  toda  la  acepción  de  la  palabra. 
No  se  exceptúa  de  nuestra  proposición  ni  el  príncipe  de  Io0 
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dramaturgos  hispano-americanos,  Alarcón  y  Mendoza,  piUB 
no  es  cierto,  como  algunos  suponen,  que  fuese  el  inventor  de 
la  comedia  moral  ó  filosófica:  la  idea  de  ella  estaba  in^cadi 
por  Cervantes  en  el  Quijote  (parte  lí,  capitulo  48),  y  varios 
ejemplos  de  esa  clase  de  piezas  se  hallan  en  algunas  anterio- 
res á  las  de  Alarcón,  como  La  CeUstinay  cuyo  objeto  es  demos- 
trar los  funestos  resultados  de  entregarse  á  mujeres  viciosu; 
el  Lindo  D.  Diego  de  Moreto,  donde  se  censura  la  presan- 
ción;  el  Rico  ó  pobre  trocados  de  Lope:  en  esta  comedia  el  ni- 
tor no  quiso  únicamente  divertir,  como  lo  hacia  generalm^te, 
sino  probar  que  la  ociosidad,  el  juego  y  la  relajación  de  cos- 
tumbres arruinan  al  mayor  potentado,  mientras  que  el  pobre, 
si  es  honrado  y  trabajador,  puede  alcanzar  una  gran  fortuitt. 
Muchos  siglos  antes  de  los  dramaturgos  españoles  se  encnen- 
tra  la  semilla  de  la  comedia  filosófica  en  el  Plato  de  Aristó- 
fiines,  siendo  su  idea  que  ''el  trabajo  es  la  base  de  lasoeiedsd." 
Tampoco  es  cierto,  como  alguno  ha  indicado,  que  Akrwn 
sea  el  fundador  del  drama  moderno  por  medio  del  Tejtd<¡rd¿ 
Stgovia.  Los  fundadores  del  drama  moderno  fueron  L&f^  ^ 
España  y  Shakespeare  en  Inglaterra.  (Véase  nota  V.tHn 
del  capítulo.) 

La  tendencia  de  los  mexicanos  á  la  imitación,  viene  desde 
que  se  hizo  la  conquista  y  llega  hasta  nuestros  días:  ea  ^ 
concepto,  la  diferencia  entre  la  poesia  colonial  y  la  indepen- 
diente consiste  en  que  antiguamente  la  imitación  casi  se  re- 
dueia  á  la  de  los  escritores  que  privaban  en  España,  mientns 
que  después  se  han  tomado  modelos  en  las  diversas  literatu- 
ras, resultando  nuestra  poesía  moderna  menos  monótona  y 
menos  sistemática. 

De  poesía  descriptiva  y  narrativa  tenemos  ya  mucho  bae- 
no,  pero  falta  bastante  para  completar  el  gran  cuadro  de 
nuestras  costumbres,  historia  y  naturaleza.  En  esa  línea,  el 
vacío  más  importante  que  se  nota  es  el  de  no  existir  un  buen 
poema  sobre  la  Conquista  de  México,  argumento  digno,  ea 
muchos  conceptos,  ya  que  no  de  un^i  verdadera  epopeya,  a! 
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mcuos  de  un  poema  histórico  ó  caballeresco.  No  es  menos 
de  seutirse  la  falta  de  un  romancero  nacional  completo,  el 
caal  se  refiera  á  nuestra  historia  antigua,  la  de  la  época  colo- 
nialy  la  de  la  guerra  de  independencia,  y  aun  algunos  episo- 
dios contemporáneos  que  pueden  poetizarse.  Do  teatro  me- 
xicano, relativo  á  la  historia  y  á  las  costumbres  nacionales, 
tenemos  menos  todavía  que  del  género  objetivo;  apenas  al- 
gunas piezas  aisladas  que  hemos  citado  en  el  curso  de  esta 
obra. 

Obsérvese  que  toda  poesía  consta  de  dos  elementos,  forma 
y  substancia.  La  forma  es  el  idioma,  y  el  idioma  lo  que  espe- 
cialmente caracteriza  una  literatura:  no  puede  haber  litera- 
tara  española  si  no  es  en  español,  ni  literatura  inglesa  si  no 
es  en  inglés,  y  así  con  las  demás.  Ancillon,  en  sus  Ensayos 
de  Literatura^  observa  que  *'la  unidad  moral  más  fuerte  y  más 
daradera  de  un  pueblo,  lo  que  más  le  da  fisonomía  particular, 
carácter  propio,  es  el  idioma.''  Respecto  á  lo  substancial  de 
una  literatura,  á  los  argumentos,  pueden  clasificarse  de  este 
modo:  19  Argumentos  que  se  refieren  á  historia  y  costumbres 
nacionales^  lo  .que  tanto  caracteriza  el  romancero  y  el  teatro 
antiguo  de  los  españoles:  allí  se  retratan  fielmente  las  tradi- 
ciones, las  ideas,  los  sentimientos  y  las  costumbres  de  la  na- 
ción, de  la  raza.  2?  Argumentos  que  son  nacionales,  aunque 
no  exclusivos  de  una  nación,  sino  de  varias,  como  las  creen- 
cias religiosas.  Así  Danto,  en  la  Divina  Comedia^  es  italiano, 
y  Milton  en  el  Paratsu  Perdido  es  ingle?,  porque  se  refieren 
á  creencias  de  varios  pueblos,  es  cierto,  pero,  entre  ellos,  los 
italianos  y  los  ingleses:  el  Cristianismo  es  religión  nacioivxl^ 
lo  mismo  de  los  italianos  que  de  los  ingleses.  3?  Asuntos  ex- 
tranjeros; pero  desempeñados  por  poetas  de  genio,  de  carác- 
ter nadonalj  muy  marcado,  bien  determinado,  como  Shakes- 
peare y  Schiller,  quienes  escribieron  dramas  que  no  tienen 
argumento  inglés  ni  alemán.  Esto  puede  explicarse  bien  con 
las  siguientes  palabras  de  Ancillon  (op.  cit.): 

"Ainsi  Pétrarque  et  TArioste,  éminemment  Italiens,  sont 
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encoré  les  poetes  favorid  de  eettc  natioii  vire  et  pittoresqi 
Le  Fran9UÍ9,  gjii,  malin,  spirituel,  uaíf,  trouvera  toajoursl 
Fontaine  et  Moliere  inimitables;  plus  sensible  á  la  mesure  ( 
la  forcé  qu'iV  la  forcé  elle-meme,  aux  convenances  de  hs^ 
ciété  et  du  gout,  qu'aux  harJiesses  originales  de  la  natnre, 
verra  toujours,  dans  Racine,  le  Sophocle  de  la  tragedle  frii 
9ai3e,  et  dans  Voltairo,  Tidéal  de  sa  nation.  Shakespeare, lE 
ton  et  Buttlor,  ressemblont  tellement  á  leiir  nation,  quikon 
copiée,  devinec,  et  devaucéo,  «¿ue  toujours  ils  seront  le¿  dieo: 
de  la  poésie  anglaise,  et  que  lours  formes  colos^ales  et  subli 
mes,  placees  á  Tentrée  de  la  ütérature  nationale,  en  déte: 
dront  toujours  Taccés  et  l'invasion  au  orout  étran<»'er.  Shake*- 
poare,  varié,  imniense,  proft)nd,  eomme   la   natnre,  oifrin 
toujours  á  l'imagi nation  nationale,  active,  forte,  harJie,  iia- 
patiente  de  toute  espece  de  formes  con ventiounelle:»,  ua  «amp 
infini.  Milton,  sombre  comme  renfer,  et  sublime  comme  k 
cicl,  Milton  entremelant  aux  aceens  calmes,  purs,  mAJestueax 
des  auges,  les  aceens  males,  fiers,  rebellea  des  d^mons.  s'&a- 
parera  toujours  fortement  de  1  ame  grave,  libre  ¿leréedesw 
concitoyens;  et  Buttler,  eaisissant  le  premier  ce  milanze  de 
comique  et  de  sérieux,  de  philosophie  et  de  guité,  qd  íotm 
rindéfinissable  huniourj  sera  toujours  en  possession  d'énTff 
ees  superbes  insulaires,  qui  ne  ressemblent  á  aucun autre  p«- 
pie,  et  qui,  dans  leurs  moments  de  joyeux  abandon,  veulení 
rire  et  penser  en  mCme  temps.  Quelles  que  soient  les  Jesü- 
nées  de  rAllemagne,  et  á  quelque  degré  de  J¿-velop[»^méc? 
qu'elle  s'éleve,  tant  qu'un  pcuple  pariera  Tallemand,  ce  W 
et  riuhc  idiomc,  Guthe,  par  ruiiiversalité  de  son  ¿eiiie,  i 
souplesse  de  son  tak-iit  et  sa  simplioitt-  antique:  Schiller,;^' 
rinfini  de  sa  penséo,  rúlévation  de  son  ame,  et  la  solewití 
de  eos  aceens;  Büriror,  par  sa  cordialité,  par  sa  verve  franctt 
et  facile,  et  une  ccrtaine  l)onliomie  germanique,  serour  i.^- 
jours  les  rcprésentants  du  caraotere  national,  et  seroní  pre> 
res  par  los  Allcmands  á  tou?^  les  antros  poetes." 
Si  ai»licamos  ahora  á  la  poesía  mexicana  lo  que  hemoíor- 
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servado,  sobre  literatura  nacional,  en  general  hablando,  re- 
sulta lo  siguiente: 

Los  mexicanos  tenemos  por  idioma  nacional  y,  en  conse- 
cuencia, de  nuestra  literatura  el  castellano,  pues  aunque  fino 
de  Europa,  se  ha  establecido  aquí,  sustituyendo  á  los  idiomas 
indígenas,  de  los  cuales  unos  han  muerto  y  otros  se  acercan 
á  su  fin.  Las  variaciones  que  el  castellano  presenta  en  Méxi- 
co, respecto  de  España,  no  son  bastantes  para  formar  un  dia- 
lecto aparte,  y  sí  para  estropear  el  modo  de  expresarse  propio 
y  correcto,  según  explicamos,  contrariando  á  D.  Ignacio  Al- 
tamirano,  en  una  nota  del  capítulo  XIX,  así  como  al  hablar 
de  Manuel  Flores,  capítulo  XX.  Ahora  bien,  como  México 
no  se  hizo  independiente  de  España  sino  hasta  1821,  antes 
de  esa  fecha  nuestra  literatura  se  confunde  con  la  de  aquella 
nación,  nuestra  poesía  es  una  rama  de  la  española,  nuestros 
poetas  pertenecen  al  mismo  tiempo  á  España  y  á  México.  Por 
esta  razón  vemos  que  aunque  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  na- 
ció y  vivió  en  México,  figura  en  algunas  historias  de  la  lite- 
ratura española,  como  la  de  Ticknor  y  la  de  Alcántara.  Su- 
cede lo  mismo  con  Alarcón:  pertenece  á  España  porque  allí 
floreció;  pertenece  á  México  porque  aquí  nació,  hizo  sus  prin- 
cipales estudios  y  tuvo  sus  primeras  inspiraciones  dramáticas, 
según  manifestamos  en  el  capítulo  I. — Aun  el  contemporáneo 
Oorostiza  es  considerado  hispano-mexicano,  incluyéndosele 
en  varias  historias  de  la  literatura  española,  y  figurando  al- 
gunas de  sus  comedias  en  antologías  castellanas;  v.  gr.,  el 
Tesoro  del  Teatro  Español  por  Ochoa.  Gorostiza  en  México 
nació,  vivió  casi  siempre  y  desempeñó  cargos  importantes 
hasta  morir,  después  de  la  independencia;  pero  antes  había 
servido  al  gobierno  español,  y  en  España  dio  al  teatro  sus 
comedias  primero  que  en  México.  Inútil  es  poner  más  ejem- 
plos, que  cualquiera  puede  multiplicar  leyendo  el  presente 
libro. 

Por  lo  que  respecta  á  lo  substancial,  á  los  argumentos  de 
la  poesía  mexicana,  será  también  bastante,  para  darnos  á  en- 
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tender^  cou  algunos  ejemplos,  teniendo  presente  lo  ezpUcado 
antes,  en  general  hablando,  sobre  literatura  nacional. 

En  la  poesia  mexicana  no  faltan  ar^mentos  nacíonalea; 
V.  gr.,  en  lo  lirico,  ''El  Soldado  de  la  Libertad/'  porFerain- 
do  Calderón;  en  lo  narrativo,  los  romances  de  D.  Jesús  Dkc 
en  lo  dramático,  las  piezas  de  Rodríguez  Galván.  Empoo, 
"El  Soldado  de  la  Libertad"  es,  en  la  forma,  una  imiladón 
del  ''Canto  del  Pirata"  por  Espronceda;  los  romanoeBdeDíaz 
se  hallan  escritos  en  gusto  de  los  romances  históricos  del  Du- 
que de  Rivafi;  los  dramas  de  Rodríguez  Galván  tienen  corte 
español  y  aun  rasgos  de  las  comedias  de  capa  y  espada. 

Tampoco  faltan  en  nuestra  poesia,  sino  qae  abundan,  lian- 
tos  religioso-cristianos  y,  en  consecuencia,  íirte/ouafcí,  por  ser 
el  Cristianismo  la  religión  nacional,  la  dominante  en  Mélica 
Servirán  de  ejemplo  las  siguientes  composiciones:  '•£!  AJnu 
privada  de  la  gloria,"  poema  por  Navarrete;  *'La  Jeroaaíem" 
de  Pesado;  los  poemitas  bíblicos  de  Carpió,  El  poema  de  Ai- 
varrete  es  de  la  escuela  dantesca,  y  *'La  Jerusalem"«íe?«^ 
do  tiene  más  de  traducciones  y  de  imitaciones  quedepropiOv 
según  vimos  en  el  capitulo  XV.  Carpió  es  de  lo  más  onSDil 
que  tenemos,  conforme  á  lo  explicado  en  el  capitulo  X^ 
pero  su  profusión  de  adornos  y  sus  repeticiones  le  qnitin  d 
carácter  de  naturalidad,  sencillez  y  frescnra  de  poeta  pnná* 
tivo,  y  si  bien  tiene  un  modo  personal  de  escribir,  su  manen 
no  forma  un  tipo  rigorosamente  mexicano. 

De  asuntos  extranjeros,  usados  por  poetas  mexicanos,  bas- 
tará citar  dos  casos,  las  comedias  de  Gorostiza  v  los  draini: 
de  Fernando  Calderón:  la  acción  de  las  primeras  pasa  en  Es- 
pana,  y  la  de  los  segundos  en  diversos  lugures  de  Euror-a.  A 
esto  se  agrega  que  ni  Gorostiza  ni  Calderón  fueron  tipos  ge- 
nuinaniente  nacionales,  sino  que  el  primero  perteneció  í  li 
escuela  do  Moraiín,  y  el  segundo  á  la  europea  románt¡eo-ni'> 
dorna. 

Todo  lo  expuesto  alcanza  aun  á  los  poetas  recientemení* 
muertos,  como  Acuna  y  Flores,  cuya  originalidad  esenciil 
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hemoB  negado  en  el  capítulo  XX.  De  los  escritores  que  hoy 
viven  nada  decimos  porque  no  entran  en  el  plan  de  nuestra 
obra,  y  por  tal  razón  no  los  hemos  estudiado. 

Otro  defecto  de  la  poesia  mexicana  en  sus  diversos  géneros, 
salvas  las  excepciones,  es  el  descuido  con  que  han  escrito 
nuestros  poetas,  siendo  característico  de  ellos  tener  más  in- 
genio que  gusto,  más  inspiración  que  estudio,  más  talento 
que  educación.  Véanse  los  análisis  que  hemos  hecho  de  va- 
rias composiciones,  y  se  comprenderá  que  nuestros  escritores 
no  han  observado  el  precepto  de  Horacio,  unir  el  arte  con  la 
naturaleza. 

Natura  fieret  laudabile  camicn  an  arte? 
Quoesitum  est:  ego  nec  studium  sine  divite  venú 
Nec  rude  quid  prosit  video  ingoniura:  altorius  sic 
Altera  poscit  opom  res,  ct  conjurat  amicé. 

m 

Burgos,  comentando  á  Horacio,  confirma  sus  preceptos,  y 
concluye  con  estas  palabras: 

"El  ingenio  crea:  el  gusto  pule  y  perfecciona:  el  mérito  de 
aquel  está  en  la  invención,  el  de  éste  en  la  industria.  De  es- 
tos principios  se  deduce  irrecusablemente  que  el  ingenio  po- 
dria  producir  cosas  magníficas,  pero  desaliñadas  en  la  forma, 
porque  esta  forma  es  generalmente  demasiado  pequeña  para 
despertar  el  instinto  sublime  del  ingenio;  se  deduce  asimismo 
que  el  gusto  puede  referir  un  todo  al  modelo  eterno  de  las  ax- 
tes,  es  decir,  á  la  naturaleza,  pero  sin  aquel  interés  que  es 
obra  de  la  invención  y  de  la  originalidad:  de  donde  resulta 
que  el  ingenio  nada  vale  sin  el  arte,  ni  el  arte  sin  el  ingenio, 
como  sabiamente  decide  Horacio." 

Madame  de  Stael,  no  obstante  ser  partidaria  de  la  libertad, 
en  literatura,  opina  substancialmente  como  Horacio  y  su  co- 
mentador Burgos  en  la  filosófica  obra:  De  la  literatura  en  sus 
relaciones  con  las  instituciones  sociales.  Los  mejores  preceptistas 
modernos,  que  sería  prolijo  citar,  van  de  acuerdo  con  el  clá- 
sico Horacio  y  la  romántica  Stael;  aconsejan  la  perfección  en 
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la  idea  y  en  la  forma,  la  armonia  estética  de  una  y  otra,  «o- 
paesto  que  de  ambos  elementos  consta  toda  composición  G- 
teraria. 

Por  otro  lado  se  observa  qae  la  mayor  parte  nuestros  lite- 
ratos están  reducidos  al  oso  de  los  preceptistas  antigaos:  to- 
davía hasta  hace  poco  tiempo,  en  el  principal  Colegio  de  h 
Kepública  (la  £scuela  Preparatoria  de  la  capital),  se  ensrai- 
ba  por  Hermosilla,  autor  apreciable,  en  su  linea;  pero  que  no 
satisface  las  aspiraciones  de  nuestra  época,  j  cuyos  J^dchs 
críticos  han  sido  impugnados  por  varios  de  sus  compatriotas. 
Campillo  Correa  en  su  Poética  califica  á  Hermosilla  "de  ins- 
truido humanista,  pero  de  escasa  imaginación  y  sensibilidi^ 
y  erróneo  criterio."  De  Ilermosilla  algo  puede  aprovecharse, 
como  Correa  aprovechó  lo  de  pensamientos  y  Revilla  defini- 
ción de  verso.  En  España  dominan  ya  los  preceptistas  filos».'- 
ficos,  enseñados  por  los  profundos  alemanes,  especialmente 
Ilegel:  de  esos  preceptistas  recordamos,  en  este  momento,  i 
Canalejas,  Fernández  González,  Giner,  Revilla  y  AJcínÉar^ 
quienes  fundan  la  literatura,  como  debe  fundarse,  do  wfe en 
la  retórica  y  la  gramática,  sino  en  la  estética  y  la  filoiogit. 
(Véase  nota  2*  al  fin  del  capítulo.) 

Xo  obstante  los  defectos  mencionados,  la  poesía  mexicaní 
tiene  un  mérito  relativo,  según  vamos  á  explicar,  comenzando 
por  hacer  algunas  observaciones  respecto  á  la  imitación  iiie- 
raria. 

La  imitación  literaria  de  lo  bello,  sólo  ha  de  censurarse 
cuando  es  demasiado  servil,  demasiado  literal,  cuando püffi i 
ser  plagio.  Do  esto,  sólo  tenemos  casos  aislados  en  la  potsu 
mexicana,  y  por  lo  tanto  no  es  defecto  que  la  caracteriza. 

Respecto  á  la  legítima  imitación  de  los  buenos  moJeios, 
Plinio  ha  dicho  fundadamente:  liniiationt  o/t(imorum  sim-c: 
inceniüuU  paratur.  En  este  sentido,  por  ejemplo,  San  Crisi'í- 
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tomo  y  San  León  adquirieron  un  estilo  ciceroniano. — Es  loy 
del  espíritu  humano  buscar  la  comunicación  con  otros  oapi- 
ritus  y  unirse  con  ellos:  de  esa  ley  resulta  que  ol  pensamien- 
to no  es  patrimonio  de  un  solo  individuo,  sino  que  tiene  por 
objeto  circular  ampliamente,  y  de  aqui  viene  (jue  las  divernas 
literaturas  presentan  dos  fases,  lo  propio,  lo  nacional  por  una 
parte,  lo  imitado,  lo  exótico  por  otra.  En  com{)robación  do 
ello  recuérdese  que  los  latinos  imitaron  á  los  griegos;  los  ita- 
lianos á  los  griegos,  latinos  y  provenzales;  loe  españoles  á  los 
griegos,  latinos,  provenzales  é  italianos,  en  una  época,  y  cu 
otra  á  los  franceses:  éstos,  alternativamente,  han  imitado  fi  las 
naciones  citadas,  asi  como  á  los  alemanes  y  los  ingleses,  quie- 
nes á  su  vez  han  tomado  de  los  otros  pueblos  cuanto  les  ha 
parecido  conveniente,  apareciendo,  en  definitiva,  que  el  dos- 
tino  de  los  hombres,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  es: 
*'dar  y  recibir.*'  Hasta  en  las  obras  de  los  poetas  que  pasan 
por  primitivos  y  de  los  poetas  literatos  más  notables,  se  en- 
cuentran imitaciones,  meras  traducciones  y  aun  simples  tras- 
laciones de  prosa  á  poesía.  Antes  de  Homero  hubo  quien  re- 
firiera, en  verso,  la  guerra  de  Troya;  y  Platón  declaró:  "que 
los  griegos  tomaron  de  todas  partes  ideas  y  sistemas/'  Virgi- 
lio imitó  los  poemas  de  Homero,  y  el  Tasso  los  de  Homero 
y  Virgilio.  Ozanan  y  Labítte,  en  sus  estudios  sobre  la  /Jíci" 
na  Comi'Jia  del  Dante,  han  señalado  las  obras  de  que  se  valió 
el  poeta  italiano  para  escribir  su  poema.  Petrarca  se  valió,  á 
veces,  para  sus  sonetos^  de  poesías  provenzale:»,  ani  como  de 
los  tercetos  y  ¿ont?tos  del  valenciano  Gordi.  Yt,  Luis  de  León 
abunda  en  reminÍ3C6nciai«  de  poetas  griego?»,  latinos  ¿  italia- 
nos. Herrera,  para  formar  hmr^.  mejores  í^:anciones,  se  inspiró 
en  la  Biblia.  Ríoja  traíiladrí  ideas  de  S^necA  á  su  Ep'%yJ/M  Mf*- 
ral.  Las  comedias  de  Lope  de  V*;¡5a  contienen  elemerit^'^s  ex- 
tranjeros, especialmente  i:aiiari04.  I^  idea  de  ia  íarnr>^a  pie- 
za de  Calderón  de  la  Ban:a,  L^f.  y -la  *a  y^ui^o^  esítá  tornada  de 
una  novela  de  Boccacio,  Esprono^ída  *'jí%ú  tradujo  ¡a  carta  de 
Julia  á  Don  J^iaa,  por  Byrori,  para  f '.rr.^ar  la  de  Kivlraa  I>on 
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Félix;  imitóy  á  veces,  al  mismo  poeta  inglés  en  jEI  IMtllo 
Mundo j  y  copió  de  Beranger  M  Canto  dd  Cosaco.  Bacine  to- 
mó  asuntos  para  sus  tragedias,  de  los  clásicos  antignoe  j  de 
la  Biblia.  Corneille,  para  escribir  El  ddj  tavo  presente  d 
de  Guillen  de  Castro.  Moliere  imitó  ó  tradujo  i  Planto  j  i 
Terencio,  y  algo  tomó  de  los  dramaturgos  españoles.  MnsB^ 
tomó  por  modelo  á  Byron.  Shakespeare,  según  ha  demostn- 
do  Malone,  apenas  tiene  un  drama  donde  todo  le  pertenezca. 
Milton  copió  á  Masenius,  Grotius  y  otros  autores.  Byron  to- 
mó lo  que  juzgó  conveniente  del  Itinerario  y  de  los  Mártins, 
por  Chateaubriand,  de  las  Hisiorías  de  Busia,  por  Castelnan 
y  por  Richelieu,  asi  como  de  las  poesías  de  Pulci,  Filicaya  y 
otros  italianos.  Goethe  confesó:  ^'que  él  habia  recogido  mo- 
chas ideas  de  los  que  le  precedieron  y  de  sus  contemporáneos." 

Además  de  lo  indicado  acerca  de  imitación  literaria,  debe 
advertirse  que  el  principal  motivo  por  que  en  México  no  la 
habido  poetas  del  todo  originales,  es  el  siguiente.  Las  inteli- 
gencias superiores  satisfacen  su  cnergia  en  épocas  de  pro^ 
so,  con  seguir  el  camino  que  hallan  trazado,  y  que  rtrioai/- 
mente  juzgan  bueno.  Esas  inteligencias  cuando  inventan, 
cuando  crean,  es  en  los  tiempos  de  ignorancia  ó  de  crisis. «su- 
do una  civilización  nace  ó  se  transforma,  circunstancias  vjoe 
nuestros  poetas  no  han  hallado  en  México.  Precisamente  el 
siglo  XVI,  el  siglo  de  la  conquista,  fué  la  edad  de  oro  deis 
poesia  española,  nuestra  primera  maestra,  y  después  el  muc- 
do  ha  seguido  un  curso  constante  de  adelantamiento.  La  li- 
teratura mexicana  no  ha  tenido,  pues,  infancia;  se  presentaba 
hecha,  formada,  y  con  modelos  primero  en  España  y  lu^a 
en  los  demás  países  civilizados. 

Madame  de  Stael  (op.  cit.),  aprobando  la  imitación  qae  de 
los  griegos  hicieron  los  romanos,  observa  que  **la  necesidad 
sola  produce  la  invención,  y  que  imitamos  crn  vez  de  crear 
cuando  hallamos  un  modelo  conforme  á  nuestras  ideas:  el  ¿ré- 
ñero  humano  se  dedica  á  perfeccionar  cuando  está  dispensa- 
do de  descubrir." 
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Después  de  todo  lo  explicado,  no  debe  extrañarse  que  los 
mejores  críticos  y  preceptistas,  antiguos  y  modernos,  reco- 
mienden á  los  escritores  la  imitación  de  los  buenos  modelos: 
bastará  recordar  aquí  á  Horacio,  Quintiliano,  Cicerón,  Boi- 
leau,  LaHarpe,  Fenelon,  Burgos,  Martínez  de  la  Rosa,  Lis- 
ta, Revilla  y  Campillo  Correa.  El  P.  Houdry  escribió  un 
Tratado  sobre  la  manera  de  imitar  á  los  buenos  predicador  es  y  don- 
de hace  notar  el  talento  de  imitación  del  obispo  Flechier.  El 
contemporáneo  de  Musset,  defendiéndose  de  la  acusación  de 
plagiario,  decía:  "Nada  pertenece  á  nadie,  todo  pertenece  á 
todos,  y  es  preciso  ser  ignorante  para  formarse  la  ilusión  de 
que  decimos  una  sola  palabra  que  nadie  dijese  antes."  Cam- 
poamor  en  su  Poética  dice: 

"En  literatura  no  hay  plagio  posible.  Sólo  lo  puede  haber 
en  las  ciencias  y  en  las  industrias,  porque  en  éstas,  al  usur- 
par una  idea  ó  un  invento,  es  fácil  despojar  á  otro  jngenio  de 
la  gloria  ó  de  su  provecho.  Pero  en  literatura  y  en  el  arte  re- 
pito que  no  puede  cometerse  plagio,  porque  ó  se  copia  ó  se 
imita.  Si  se  copia,  el  copista  sólo  es  un  amanuense  del  autor. 
Si  se  imita  y  no  se  mejora,  ia  idea  primitiva  subsiste  en  toda 
BU  intensidad.  Si  se  imita  mejorando,  entonces  la  idea  pri- 
mordial queda,  si  no  muerta,  relegada  á  un  lugar  secunda- 
rio, mientras  que  la  idea  mejorada  entra  á  figurar  en  primer 
término.  Un  pensamiento  sublimado  es  como  un  hombre  hu- 
milde á  quien  el  rey  hace  noble,  y  que  elevándolo  á  la  cate- 
goría de  hidalgo  se  ve  respetado  y  admirado  con  justicia,  por 
más  que  todo  el  mundo  conoce  á  su  padre  verdadero,  que  es 
nn  don  nadie.  Los  pensamientos  de  Virgilio,  sacados  del  lo- 
dazal de  Ennio,  son  el  hombre  ennoblecido.  Ennio  se  quedó 
siendo  lo  que  era  antes  de  que  su  hijo  Virgilio  se  elevase  á  la 
categoría  de  hijodalgo,  un  don  nadie^ 

"9. —  Vna  frase  célebre  sobre  las  apropiaciones, — En  materia 
de  apropiaciones  artísticas  siempre  se  está  renovando  el  es- 
pectáculo de  las  caricaturas  que  pintan  á  Moreto  y  á  Moliere 
buscando  papeles  y  comedias  viejas  para  hacerlas  nuevas. 


"Moa,  lo  vuelvo  á  repetir,  ea  liten 
taoioneB,  coíncidencÍRa  ó  tritduccione 
porqne  ú  la  obra  posterior  ee  ¡goal  ó  < 
Si  es  igual,  ee  una  copi^  y  si  es  dlfi 
peor;  si  es  peor,  subsiste  el  original;  i 
muere.  Segim  dice  Víctor  Hugo,  si  e 
bar,  68  meritorio  robar  y  nniUa:" 

"Para  qae  haya  plagio  es  menester 
fundaroental  que  constituye  el  conjaut 
mo  el  medio  de  expresión  é  idéntico  i 
presada.  Cuando  no  sean  iguales  la 
objeto,  no  puede  haber  ni  imitación  i 
dio  do  expresión  es  diferente:  y  así  es 
imitar  á  la  proea,  ni  lu  pintura  á  la  an 
al  ritmo  poético,  ni  la  eecultura  á  la  j; 

Ahora  bien,  que  en  México  la  imiti 
délos  nada  ha  impedido,  por  una  part 
y,  por  otra,  ha  producido  excelentes 
COD  la  preseute  obra,  donde  fácilmenl 
tenido;  1?  Hábiles  represeutantea  del 
ticas,  clasicismo,  romautioismo,  eclet 
mo  moderado,  comedía  moraliniana  ¡ 
mo,  poesía  campoamorinna,  etc.  2?  N 
nos,  sino  algunos  buenos  y  otros  exc< 
de  poesía:  lírica  ó  subjetiva,  en  bus  dii 
tiva  y  narrativa  ú  objetiva;  dramátío 
géneros  mixtos,  sátira,  epístola,  fábali 
ticas  y  bucólicas.  3?  Muchos  autorea 
xicanos,  nacionales.  4?  Traductoren 
modernas  no  sólo  de  algún  mérito,  s 
gunos  óptimos.  5?  Latinistas  de  las  n 
ductores.  6?  Poetas  en  lenguas  indige 
llamamos  indo-bispanos. 

Vumos  á  presentar  aqui  un  reenme 
tcresa,  de  loe  poetas  que  han  tratado 
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ganos  de  ellos  defectuosos  en  la  forma  de  sus  composiciones; 
pero  siempre  apreciables  por  lo  substancial  de  ellas. 

En  el  siglo  XVI,  el  Príncipe  Plácido  entonó  los  primeros 
himnos  en  alabanza  de  la  deidad  indigena,  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe; Balbuena  describió  la  capital  de  Nueva  España  en  su 
Grandeza  31exica)ia;  Eugenio  Salazar  produjo  también  algu- 
nos rasgos  descriptivos  de  nuestro  país;  Francisco  Terrazas 
cantó  El  líuevo  Mundo;  Eslava  supo  localizar  en  México  al- 
gunos de  sus  autos  sacramentales;  Saavedra  Guzmán  fué  el 
primero  que  narró  en  verso  la  Conquista  de  Anáhuac  por  los 
españoles;  Ixtlilxochitl  tradujo  felizmente  poesías  indígenas; 
algunos  escribieron  sonetos  satíricos  censurando  vicios  pro- 
pios de  Xueva  España.  En  el  siglo  XVII  hubo  composicio- 
nes de  circunstancias,  las  cuales  se  usaban  entonces,  y  que 
por  su  mismo  carácter  debían  ser  originales,  pues  se  referían 
á  hechos  de  actualidad.  Entre  las  biografías  y  descripciones 
en  verso  de  la  misma  época,  se  encuentran  algunas  que  se  re- 
fiaren  á  personas  ó  lugares  del  país.  Por  otra  parte,  Villagrán 
escribió  un  noema  refiriendo  la  Conquista  de  Nuevo  México; 
otro  Arias  Villalobos  narrando  toda  la  historia  mexicana,  y 
un  tercer  poema  Betancourt,  relativo  á  la  historia  de  la  Con- 
quista; Sigüenza  y  Góngora,  Morales  Pastrana  y  otros  mu- 
chos repitieron  en  verso  la  aparición  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe, y  Vela  escribió,  entre  otras  comedias,  las  intituladas: 
El  Estudiante  en  las  Indias^  El  Apostolado  en  Indias  y  la  Con- 
quista de  México.  En  el  siglo  XVIII  figuraron  poesías  de  cir- 
cunstancias, biografías  y  descripciones  en  verso  de  asuntos 
originales,  como  en  el  siglo  XVII.  En  el  mismo  siglo  XVIII 
escribió  Ruiz  de  León  su  poema  La  Hernandia^  y  una  descrip- 
ción en  verso  del  desierto  de  los  carmelitas;  Landívar  su  pre- 
ciosa obra  RifMimtio  Mexicana;  el  Padre  Anaya  y  otros,  nuevas 
composiciones  á  la  Virgen  de  Guadalupe.  Entre  las  comedias 
de  Soria  se  halla  La  mágica  mexicana^  y  el  mismo  autor  hizo 
una  descripción  poética  de  Tehuacán  de  las  Granadas.  Ade- 
más del  poema  de  Ruiz  de  León,  La  Conquista  de  McxicOy  es- 


'; 
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cribió  otro  sobre  el  mismo  asanto,  en  el  siglo  AVIIÍ,  el  Pa- 
dre Castro,  quien  consagró  igualmente  su  pluma  á  descrilnr, 
en  verso,  Antequera  de  Oaxaca  y  las  ruinas  de  Mi  tía.  A  prin- 
cipios del  siglo  XIX,  los  partidarios  de  la  dominación  euro- 
pea dedicaron  sus  poesías  lincas  ó  descriptivas  y  narraÜTasi 
celebrar  ó  referir  las  victorias  que  los  españolee  obtuvieron 
de  los  insurgentes,  asi  oomo  Fernández  Lizardi  algunas  sáti- 
ras á  censurar  vicios  de  su  época.  Después  de  la  independen- 
cia, es  notorio  que  se  han  multiplicado  en  México  las  compo- 
siciones de  asuntos  nacionales,  como  lo  testifican,  entre  otros 
muchos  trabajos,  las  poesias  lírico-patrióticas  de  Ochoa,  Or- 
tega, Tafiflc,  Rodríguez  Galván,  Fernando  Calderón,  Quinti- 
na  Roo,  Alpuche,  Heredia,  Valle,  Gallardo,  Ortiz,  Castillo 
Lanzas  y  otros;  los  romances  y  dramas  de  Rodríguez  Galvin: 
Lns  Ajstecas  de  Pesado,  así  como  los  Sitios  y  escenas  de  Oriza- 
ha  y  Córdoba^  las  Escenas  del  campo  y  de  la  aldeay  del  mismo 
autor;  algunas  poesías  descriptivas  de  Carpió,  Segura  y  Cil- 
derón;  las  comedias  de  este  último  A  ninguna  de  las  (njyLk* 
políticos  del  día;  varias  piezas  dramáticas  de  Mcy eno.  Tow^ 
Anievas,  Serán,  Gallardo  y  Rosas,  los  romances  v  leyendas 
de  Díaz,  Villaseñor  y  Gallardo;  las  poesías  de  Pérez  Saianr 
á  los  héroes  de  la  Independencia,  y  por  último,  diversas  com- 
posiciones satíricas  de  algunos  autores,  que  se  rofieren  á  ri- 
cios  de  nuestra  sociedad,  entre  esos  autores,  Ochoa,  Carpió, 
Arango,  Plaza  y  Téllez. 

Nótese  que  aun  el  sentimiento  religioso  ha  sabido  locali- 
zarse en  México,  tomando  color  especial  de  la  idea  política: 
la  Virgen  de  Guadalupe,  que  se  cree  haber  aparecido  á  un 
indio,  y  á  la  cual  se  han  dedicado  innumerables  composicio- 
nes, fué  la  patrona  de  los  criollo?,  de  los  insurgentes,  de  los 
que  se  levantaron  contra  los  españoles  gritando:  '\-Viva  la 
Virgen  de  Guadalupe!  ¡Mueran  los  gachupines!"  La  Virgen 
de  los  Remedios,  traída  por  un  español  y  celebrada  también 
por  muchos  poetas,  desde  Betancourt  hasta  Ortega,  era  el  es- 
cudo de  los  europeos,  habiendo  sido  aclamada  capitana-g^ 
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nerala  por  uno  de  los  virreyes,  quien  puso  á  los  pies  de  la 
imagen  de  la  Virgen  el  bastón  del  mando.  AI  hablar  de  los 
oradores  sagrados,  articulo  correspondiente  á  Beristain,  ex- 
plicaremos detenidamente  la  importancia  de  la  Virgen  de  los 
Remedios  y  la  de  Guadalupe  en  relación  con  nuestra  litera- 
tura. 

Sobre  la  originalidad  de  algunas  poesías  mexicanas^  todavia 
hay  que  agregar  una  observación  importante,  y  es  que  puede 
haber  originalidad  en  un  escrito  aunque  su  asunto  no  sea  na- 
cional. Un  poeta  lírico  que  expresa  sentimientos  particulares 
é  inmediatos,  sean  de  la  clase  que  fueren,  es  original.  Las 
poesías  eróticas  de  Manuel  Flores,  por  su  temple,  tienen  gus- 
to especial,  según  observamos  en  el  capítulo  XX.  Un  poeta 
descriptivo,  narrativo  ó  dramático  que  usa  argumentos  ex- 
tranjeros, pero  nuevos,  también  es  original.  Véase  lo  que  so- 
bre este  punto  hemos  explicado  al  tratar  de  Carpió,  capítulo 
XVI,  lo  cual  puede  aplicarse  á  otros  poetas.  Fernando  Cal- 
derón, por  ejemplo,  es  original  al  describir  espontáneamente, 
en  El  TorneOj  los  usos  de  la  Edad  Media.  No  hay,  pues,  que 
confundir  las  ideas  de  originalidad  y  nacionalidad,  y  no  por 
el  temor  de  imitar  á  otros  incurramos  en  el  defecto  opuesto 
de  reducirnos  al  estrecho  circulo  del  provincialismo,  siendo 
más  filosófico  pensar  como  los  antiguos  estoicos:  non  siim  iini 
ángulo  natas  patria  mea  totas  Me  mundus  esL  Menéndez  Pela- 
yo,  tan  inclinado  á  elogiar  todo  lo  español,  hace  esta  confe- 
sión en  su  opúsculo  sobre  Calderón  de  la  Barca:  ^'Lo  que 
nuestro  teatro  gana  en  nacionalidad,  pierde  en  universalidad: 
no  hemos  de  esperar  que  sea  un  arte  admirado  por  todos  los 
pueblos  cultos,  como  el  arte  de  Sófocles  ó  el  de  Shakespeare." 
La  verdad  es  que  el  ideal  del  buen  poeta  debe  ser  unir  lo  ge- 
neral con  lo  particular,  lo  humano  con  lo  local.  Voltaire  ob- 
servó acertadamente:  "Hay  que  distinguir  lo  que  es  bello  en 
todas  las  naciones  y  tiempos  de  las  bellezas  locales  de  cada 
país."  Lo  mismo  ha  venido  á  decir,  en  nuestros  días,  el  con- 
temporáneo Revilla,  cuando  en  su  estudio  sobre  Don  Juan 
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Te7wrto  asienta  estas  palabras:  '^Dou  Juau  Tenorio  ofrece  i 
los  ojos  de  la  critica  un  doble  aspecto,  es  juntamente  un  tipo 
nacional  y  universal,  humano  y  español.  Como  tipo  es  de  to- 
das las  épocas  y  de  todos  los  paises;  como  carácter  individua! 
es  exclusivamente  propio  de  España.  Asi  se  explica  la  popu- 
laridad que  entre  nosotros  goza  y  la  facilidad  con  que  ha  t> 
mado  carta  de  naturaleza  en  las  literaturas  extranjeras.'* 

Respecto  á  la  imitación  de  sistemas  viciosos,  la  buena  crí- 
tica encuentra  justa  defensa  en  favor  de  los  mexicanos  qué 
adoptaron  esos  sistemas,  consistiendo  la  defensa  en  lo  que  j¿ 
hemos  expuesto  varias  veces,  como  cuando  consideramos  i 
Eslava  por  el  lado  bufón  y  grosero;  á  Sor  Juana  infieiooad& 
de  gongorismo:  esos  no  eran  defectos  de  personas  determina- 
das, sino  de  épocas  y  naciones  enteras.  Para  evitar  repetioi'> 
nes  nos  remitimos  á  los  capítulos  donde  hemos  hablado  Je! 
asunto,  y  aquí  sólo  agregaremos  un  hecho.   El  excelente  prt- 
ceptista  Quintiliano  censuró  los  vicios  de  los  aurore?  Je  h 
decadencia  latina,  y  sin  embargo,  incurro  al^na  vezenft?** 
vicios,  como  han  observado  los  críticos.  Tan  difícil  es  liber- 
tarse completamente  de  la  influencia  moral  de  una  ¿¡«oca,  co- 
mo dejar  de  aspirar  el  aire  que  nos  rodea. 

De  cualquier  modo  que  fuese,  lo  cierto  es  que  los  poetas 
mexicanos  no  sólo  han  sido  imitadores  de  lo  feo  ó  de  lo  be- 
llo, sino  que  han  producido  bastante  de  original,  según  he- 
mos explicado  y  todavía  aclararemos  más. 

Que  los  mexicanos  no  han  inventado  ningún  género  nuevo 
de  poesía,  ni  fundado  escuela  propia  de  literatura,  es  una  ver- 
dad, y  de  ahí  viene  que,  en  el  punto  de  vir-ta  técnico  ó  siste- 
miítico,  hemos  sido  griegos,  latinos,  orientalistas  ¿»  curoi^o? 
mudemos,  y  no  americanistas.  Sin  embargo,  un  escritor,  5«a 
cual  fuere  el  género  que  cultive  ó  la  escuela  á  que  pertenezca, 
puede  Ser  original  siempre  que  se  reduzca  á  escribir  co:itbr- 
me  á  las  reglas  generales  del  arte,  sin  imitar  á  persona  deter- 
minada, y  en  este  concepto  los  poetas  mexicanos  son  muchas 
veces  originales:  bastará  poner  un  ejemplo  de  la  época  coló- 
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nial  y  otro  de  la  independiente.  Sor  Juana  fué  gongorista,  y 
á  pesar  de  ello  se  apartó  en  ocasiones  del  sistema  de  su  épo- 
ca, escribiendo  únicamente  conforme  á  principios  comunes. 
Tagle  imitó  á  los  clásicos  en  algunas  de  sus  composiciones; 
pero  otras  veces  escribió  espontáneamente  sin  fijarse  en  sis- 
tema especial,  conforme  á  las  reglas  generales  de  la  poética. 
Aun  perteneciendo  el  poeta  á  escuela  determinada,  puede  ser 
Original,  no  en  el  sistema,  pero  sí  en  la  esencia  de  sus  com- 
posiciones. ¿Quién,  por  ejemplo,  tachará  de  imitador  á  Fran- 
cisco de  la  Torre  cuando,  aunque  de  escuela  italiana,  anima 
los  versos  que  escribe  con  su  propio  aliento;  con  la  inspira- 
ción personal?  ¿Quién  podrá  quitar  á  La  Batalla  de  Lcpanio^ 
por  Herrera,  su  idea  cristiana  y  nacional,  porque  el  escritor 
adopta  la  forma  de  la  antigua  oda  heroica? 

A  todo  lo  dicho  sobre  poesía  mexicana  agregúese  el  nom- 
bre de  los  escritores  vivos  que  no  han  entrado  en  el  plan  de 
nuestra  obra;  pero  en  quienes  se  ocuparán  dignamente  otras 
plumas:  a  i  posteii  V ardua  sentenza. 

Tocante  á  los  defectos  formales  de  nuestra  poesía,  diremos 
que  esta  circunstancia  tiene  un  limite  honroso  y  una  disculpa 
lógica.  El  limite  se  halla  recordando  á  los  poetas  nacionales 
que  han  escrito  alguna  de  sus  obras  conforme  á  las  reglas 
del  arte:  de  tales  obras  hemos  hablado  en  los  lugares  corres- 
pondientes de  este  libro.  La  disculpa  es,  que  en  ninguna  li- 
teratura se  encuentran  autores  exactamente  modelados  á  la 
rigurosa  teoría  del  arte.  Tómense  en  una  mano  los  clásicos 
griegos,  latinos,  españoles,  etc.,  y  en  la  otra  los  comentado- 
res, críticos,  retóricos  y  gramáticos,  y  se  verá  que  no  hay  au- 
tor, por  aventajado  que  sea,  á  quien  no  se  le  encuentren  mu- 
chos defectos.  Vamos  á  comprobar  esa  aserción  general  con 
algunos  casos,  tomados  de  la  literatura  en  que  más  nos  debe- 
mos fijar,  la  española,  madre  de  la  mexicana,  los  cuales  casos 
evidencian  la  distancia  que  hay  entre  la  teoría  y  la  práctica. 

Baralt,  en  el  Diccionario  de  G(diciSinoSj  condena  la  locución 
"bajo  este  punto  de  vista,"  y  sin  embargo  la  usa,  nada  menos 
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que  eA  su  Discurso  de  recepción^  al  presentarse  ante  la  Acad( 
mía  Española.  Otros  machos  escritores  españolea  de  fan 
usan  bajo  este  punió  de  vista^  v.  gr.  Campoamor  en  su  Poéíict 
pág.  87.  La  citada  Academia  Española  condena  á  ci/yo,  ua 
do  como  simple  relativo,  y  no  obstante  esa  opinión  résped 
ble,  vemos  que  cuyo  se  toma  en  la  acepción  dicha  por  ante 
res  antiguos  y  modernos,  tan  notables  como  los  siguiente 
Guevara,  en  su  Marco  Aurelio^  dice:  ^^Nació  en  España  cuso 
do  andaban  muy  encendidas  las  guerras  de  César  y  Pompe 
yo,  en  cuyos  tiempos  muchos  se  fueron  de  España  á  Boms.' 
Cervantes,  en  Don  Quijote^  se  expresa  asi:  ^^Enjngóse  la  boa 
Sancho,  y  lavóse  Don  Quijote  el  rostro,  con  cuyo  refiígeric 
cobraron  aliento  los  espíritus  desalentados."  Lo  mismo  osa 
Solía  en  su  Conquista  de  México,  con  bastante  frecuencia.  Quin- 
tana, en  la  Vida  del  Principe  de  Viana  dice:  "Vinolacartide 
\  '  Navarra  á  Corella,  y  la  de  Castilla  á  Alfaro,  d  cuya  villa  acu- 

dió el  gobernador  Beamonte.*'  Igual  manera  de  escribirle 
ve  en  las  demás  obras  de  Quintana;  v.  gr..  Musa  Épim,piff^ 
na  4  (Madrid,  1833).  Más  fácilmente  se  encontrará  (Tí^'a  osa- 
^'j  do  como  relativo,  en  los  diversos  escritos  del  académico 

í  i  Ochoa,  y  en  la  famosa  Historia  de  la  revolución  de  E^fahí^ 

í^\  por  Toreno.  Campillo  Correa,  en  su  Poéticay  usa  varias  veoei 

%  I  cuyo  como  relativo;  v.  gr.,  págs.  100, 243  y  246  (Madrid,  1836). 

Ií;^  Basten  estas  citas,  las  cuales  pudiéramos  multiplicar  notable- 

'^'  mente,  aunque  es  interesante  añadir  que  la  Academia  Espa- 

ñola misma  usó  cvyo^  como  simple  relativo,  hasta  la  penúlti- 
ma edición  de  su  gramática  (1874).  De  igual  modo  la  corpo- 
ración 4i<.4ia  y  varios  gramáticos  enseñan  que  sendos  no  debe 
admitirse  en  significación  de  cosa  gr'Uidt;  pero  el  caso  es  que 
asi  le  acostumbra,  entre  los  antiguos,  el  Padre  Isla,  uno  de 
los  maestros  del  idioma  castellano,  y  entre  los  modernos,  Fer- 
nández Guerra  en  su  obra  sobre  Alarcón,  premiada  por  la 
mencionada  Academia.  Villergas,  crítico  tan  severo,  dijo: 

Tan  fólo  pir  no  ¡r  al  Limbo 
M  o  al  ?grj  nstar  bautizado, 


A 

r 
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Quo  así  me  espera  la  gloria 
O  los  acjidos  tizonazos. 

Don  Manuel  Revilla,  justamente  calificado  de  excelente 
crítico  por  Cánovas  del  Gatillo,  no  se  halla  libre  de  faltas  en 
sus  escritos,  como  cuando  dice  "ocuparse  rfc"  por  "ocuparse 
í7i,"  cosa  que  le  censuró  Menéndez  Pelayo  [^Ciencia  Española]. 
Sin  embargo,  este  último  autor  también  escribió  "ocuparse 
de"  en  un  pasaje  que  veremos,  nota  2*  al  fin  del  capítulo.  El 
mismo  Menéndez  Pelayo  (op.  cit.)  llama  bárbara  la  voz  socio- 
logía^ mientras  que  él  usa  algunos  galicismos  en  sus  obras,  y  la 
extraña  é  inútil  palabra  uUiloffo,  en  su  Horacio  en  España  (1885). 
Sociologlay  en  nuestro  concepto,  debe  admitirse  porque  indica 
una  idea  nueva  del  positivismo  moderno,  y  como  ya  han  ob- 
servado varios  críticos,  "las  ciencias  necesitan  términos  nue- 
vos para  hechos  nuevos.- '  Empero,  ult'dogo  no  hace  falta,  por- 
que en  su  lugar  tenemos  apéíidice,  aumento^  agregado^  epilogo^ 
notüy  etc.,  etc.  D.  Eugenio  de  Ochoa  (citado  antes)  confiesa 
"que  la  incorrección  es  defecto  aun  de  los  mejores  escritores 
españoles,  así  en  prosa  como  en  verso."  Ochoa  llegó  á  ma- 
nifestar que  "nadie  es  más  desaliñado  que  Cervantes"  \^Intr0' 
ducciún  al  Tesoro  de  historiadores  españoles^.  Menéndez  Pelayo, 
en  su  opúsculo  sobre  Calderón  de  la  Barca,  aplaude  las  ideas 
de  ese  dramaturgo;  pero  confiesa  quo  en  la  forma  siempre  deja 
que  desear.  Antes  que  Ochoa  y  Menéndez  Pelayo,  Balbuena, 
en  su  Tratado  apologético  de  la  poesía^  había  dicho:  "Casi  toda 
la  poesía  española  no  es  más  que  una  pura  fuerza  de  imagi- 
nación, sin  ir  enfrenada  y  puesta  en  medida  y  regla  con  las 
que  el  arte  pide."  Lo  mismo  han  manifestado  substancial- 
mente  otros  muchos  escritores  castellanos,  ó  de  América,  en 
general  sobro  la  poesía  española,  ó  en  particular,  de  algunos 
poetas,  entre  los  cuales  escritores  los  hay  comentadores,  lin- 
güistas, críticos,  preceptistas  y  gramáticos,  como  Clemencin, 
Lista,  Quintana,  Ferrer  del  Río,  Rcvilla,  Hermosilla,  Cuervo, 
Bello,  Salva. 

Hiii.orii.-eo 
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Con  lo  manifestado  anteriormente  quedan  puestos  en  so 
josto  valor  y  verdadero  tamaño,  dos  de  los  motivos  que  han 
impedido  el  perfeccionamiento  de  la  poesía  mexicana,  es  de- 
cir, tendencia  á  la  imitación  y  descuido  en  la  forma.  Vamos 
á  ocuparnos  ahora  en  hablar  de  otras  causas  que  han  produ- 
cido los  mismos  efectos. 

Durante  la  época  colonial,  las  causas  que  estorbaron  el  pro- 
greso de  nuestra  literatura  fueron:  If  Los  españoles  que  ve- 
nían á  México  lo  hacían  para  ganar  dinero,  y  no  para  cultivar 
las  bellas  letras.  2^  La  época  de  la  dominación  española,  en 
nuestro  país,  corrresponde,  casi  toda,  al  reinado  en  literatura 
del  gongorismo  y  del  prosaísmo.  3^  Los  habitantes  de  Xae- 
va  España  vivieron  en  el  aislamiento,  pasando  una  existencia 
monótona  y  sin  acontecimientos  notables.  4^  Dificultad  pa- 
ra imprimir  las  obras  que  se  escribían,  ó^  £1  rigor  de  la  cen- 
sura civil  y  de  la  eclesiástica. 

Cierto  es  que  de  España  venían  á  México  algunas  personas 
ilustradas,  y  aun  maestros  de  ciencias,  literatura  v  bellas  ar- 
tes; pero  la  mayor  parte  de  los  colonos  europeos,  en  Xue^a 
España,  eran  meros  negociantes.  En  tiempo  del  gobierno  es- 
pañol dominó  en  México  esta  máxima:  ^^Letras  gordas  y  á 
trabajar,''  es  decir,  enseñar  á  los  jóvenes  lo  muy  preciso  y 
dedicarlos  á  trabajos  lucrativos. 

De  lo  que  dominó  en  nuestro  país  el  gongorismo  y  después 
el  prosaísmo  hemos  tratado  bastante  en  la  presente  obra.  Xo 
ha  faltado  quien,  sobre  el  particular,  ha^'a  hecho  acertada- 
mente la  siguiente  observación:  '*Si  en  España,  nación  libre 
y  relativaniente  ilustrada,  privó  el  gongorismo  y  después  el 
prosaísmo,  con  más  razón  en  México,  habitado  por  una  raza 
indígena  subyugada  y  envilecida  y  por  colonos  europeos,  en 
su  mayor  parte  negociantes  iliteratos/' 

El  aislamiento  de  los  habitantes  de  Nueva  España,  su  i"> 
ca  comunicación  con  extranjeros,  es  un  hecho  indudable,  a¿i 


947 

como  lo  monótono,  lo  poco  interesante  de  su  vida,  apenas  in- 
terrumpida por  la  llegada  de  un  virrey,  la  muerte  de  algún 
personaje,  tal  cual  auto  de  fe,  alguna  rebelión  de  indios,  un 
altercado  entre  las  autoridades  sobre  precedencia  en  las  pro- 
cesiones, y  otras  cosas  por  el  estilo,  poco  á  propósito  para  ele- 
var la  imaginación,  para  interesar  el  ánimo.  No  tiene  duda 
que  los  poetas  fueron  premiados  en  Nueva  España  y  premia- 
das aquí  sus  obras;  pero  este  país  era  teatro  muy  reducido 
para  lucir  un  ingenio  de  primer  orden,  y  para  ello  tenía  ne- 
cesidad de  pasar  los  mares,  según  hizo  Alarcón  y  Mendoza. 
De  la  dificultad  para  imprimir  las  obras  que  se  escribían  es 
testigo  intachable  el  bibliógrafo  Beristain,  quien  en  su  Biblio- 
teca cita  á  cada  paso  obras  que  quedaban  manuscritas  y  se 
perdían  por  no  haber  sido  posible  imprimirlas.  Verdad  es 
que  no  faltaban  del  todo  las  imprentas,  pero  la  carestía  de  la 
mano  de  obra  y  la  escasez  y  elevado  precio  del  papel,  no  con- 
sentían dar  á  la  prensa  sino  trabajos  costeados  por  personas 
ricas.  Solían  enviarse  á  España  los  manuscritos  en  busca  de 
impresión  más  barata;  pero  muchas  veces  los  autores  perdían 
esos  manuscritos,  y  además  el  dinero  destinado  al  gasto  de  la 
impresión.  Fr.  Martín  Castillo,  en  el  prólogo  á  una  de  sus 
obras,  dice  ^'que  las  mandaba  imprimir  á  León  ó  Amberes, 
porque  non  facilé  nec  absque  rnagnis  siimpíibus  sudant  in  Ameri- 
ca Typographice,'^  Y  allí  mismo  manifiesta  las  dificultades,  la 
tardanza  y  el  peligro  de  perderse  los  originales  si  se  enviaban 
á  Europa. 

En  la  Biblioteca  de  Beristain  consúltense  especialmente  los 
artículos  relativos  al  citado  Fr.  Martín  Castillo,  Manuel  Cal- 
derón de  la  Barca,  Fr.  Alonso  Franco  y  Ortega,  Manuel  Gó- 
mez Marín,  lUmo.  Bartolomé  Ledesma,  Atanasio  Reatón, 
Diego  Rodríguez  2?,  Bernardiuo  Sahagún  y  José  Sicardo.  De 
Fr.  Martín  Castillo  dice  Beristain:  "Que  las  dificultades,  ries- 
gos, gastos  y  trabajos  que  sufrió  para  dar  á  la  prensa  sus  li- 
bros justificarán  á  los  ingenios  americanos  de  no  haber  hecho 
sudar  más  los  moldes."  De  Calderón  de  la  Barca:  "Este  ¡n- 
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genio  Bcrá  un  ejemplo  de  la  desgracia  de  la  literatura  ameri- 
cana por  la  escasez  de  imprentas  y  suma  carestía  de  papel  y 
costos."  Calderón  de  la  Barca  mandó  á  España,  para  que  se 
imprimiera,  un  Diccionario  de  la  FdlmUiy  y  el  resultado  fué 
perder  el  libro  y  ciento  cincuenta  pesos  remitidos  para  la  im- 
presión. Franco  y  Ortega  escribió  una  obra  histórica  que  se 
quedó  manuscrita  ^'por  los  sumos  gastos  y  dificultades  en  la 
imprenta.''  £1  Illmo.  Ledesma  compuso  varias  obras  ^'que 
llevándose  á  España  para  su  impresión  perecieron  en  el  mar." 
Y  por  el  estilo  pasó  á  los  demás  autores  citados,  y  á  otros  que 
no  citamos,  de  los  mencionados  en  la  referida  Uibliolcca  de 
Beristain. 

Relativamente  al  rigor  de  la  censura  civil  y  de  la  eclesiüs- 
tica,  en  Nueva  España,  comenzaremos  por  observar  que  Me- 
néndez  Pelayo,  en  la  obra  intitulada  Ciencia  Españdaj  niega 
que  la  censura  de  su  pais  impidiese  alli  el  progreso  de  Ifls 
ciencias  y  de  las  letras.  A  Meuéndez  Pelayo  pudiéramos  opo- 
ner varios  historiadores  acreditados  de  la  literatura  espa^ok 
pero  para  no  divagamos  en  asunto  que  no  nos  toca  directM- 
mente,  sólo  citaremos  la  Historia  de  la  literatura  española 
más  moderna  que  conocemos,  la  del  profesor  Alcántaxa. pá- 
gina 283  (Madrid,  1884),  donde  consta  el  pernicioso  inflijo 
de  la  Inquisición  en  el  adelantamiento  de  las  ciencias  espa- 
ñolas, al  menos  en  parte.  Apuntaremos  también  aqui  los  nom- 
\\\  bres  de  algunas  de  las  obras  literarias  que  se  prohibieron  eo 

*; !  España:  parte  de  los  clásicos  antiguos;  varias  poesías  de  Cas- 

'¿  ■;  tillejo;  las  comedias  de  Torres  Navarro;  algunas  do  Gil  Vi- 

cente: dos  de  Iluete;  el  Lazarillo^  famosa  novela  por  Hurtado 
de  Mendoza:  el  Fr.  Giruntl'O  del  I\  Isla,  la  mejor  novela  dt 
!  su  tiempo;  el  N'  de  las  )ún'iSy  por  Moratín,  comedia  de  noto- 

*  i  ria  moraliilatl;  el  D.  llndriijc^  drama  por  Gil  y  Zarate.  Es  sa- 

bida la  razón  i>or  que  esta  iiltima  pieza  íuú  prohibida:  ¿egún 
el  censor,  *'no  convenía  sacar  á  las  tablas  revés  tan  aficiona- 
'^  dos  á  las  muchachas."  Xo  es  de  olvidarse  la  real  cédula  de 

1558,  prohibiendo  en  Madrid  la  representación  de  comedias 
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profanas,  lo  cual  dio  motivo  á  que  los  teatros  estuviesen  ce- 
rrados algún  tiempo. 

Respecto  á  lo  que  pasó  en  Nueva  España,  en  el  punto  que 
nos  ocupa,  ocurre,  desde  luego,  observar  que  para  imprimir 
un  libro  se  necesitaban,  á  veces,  muchas  licencias.  Por  ejem- 
plo: las  Advertencias  para  confesores  de  los  naturales^  de  que  ha- 
bla Gtarcía  Icazbalceta  en  su  Bibliografía  del  siglo  X  VI  (pági- 
na 853)  van  precedidas  de  diez  licencias,  una  del  Virrey,  otra 
del  Gobernador  de  la  Mitra,  otra  del  Vicario  general  sede- 
vacante,  otra  del  Comisario,  otra  del  Catedrático  de  prima, 
otra  del  Guardián  de  San  Francisco,  otra  del  franciscano  Du- 
ran, otra  del  Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  otras  dos  tam- 
bién por  lo  tocante  á  la  Santa  Cruzada.  Las  poesias  de  Gon- 
zález Eslava,  edición  de  1610,  necesitaron  cinco  licencias  para 
publicarse.  No  obstante  las  licencias,  los  libros  solían  prohi- 
birse, como  sucedió  con  un  Diálogo  ai  lengua  tarasca  de  que 
habla  García  Icazbalceta  en  su  obra  citada,  quien  á  la  página 
92  dice:  '^A  pesar  de  las  muchas  aprobaciones  que  la  obra 
lleva  al  frente,  el  Consejo  de  Indias  mandó  recogerla." 

Por  lo  demás,  llamaremos  en  nuestro  auxilio  á  dos  autores 
nada  sospechosos,  Beristain  y  Zorrilla,  el  primero  en  su  re- 
ferida Biblioteca^  y  el  segundo  en  la  Flor  de  los  recuerdos  (Mé- 
xico, 1855).  Beristain  era  mexicano,  pero  escribió  con  el  prin- 
cipal objeto  de  defender  al  gobierno  colonial;  Zorrilla  es 
ciudadano  español  y  estuvo  mucho  tiempo  en  México,  don- 
de estudió  todo  lo  relativo  al  país.  Ahora  bien,  en  la  Biblio- 
teca de  Beristain  se  da  noticia  de  varias  obras  científicas  y  li- 
terarias prohibidas  por  las  autoridades  civil  y  eclesiástica  de 
Nueva  España.  Zorrilla,  á  la  pág.  414  del  libro  citado,  habla 
de  "las  trabas  que  en  Nueva  España  ponían  al  comercio  de 
libros  la  Inquisición,  la  censura  clerical  y  el  gobierno  ilitera- 
to de  Fernando  VII."  lié  aquí  algunos  ejemplos  de  las  obras 
literarias  á  que  nos  referimos,  sin  mencionar  científicas  ni  re- 
ligiosas, los  cuales  ejemplos  están  tomados,  en  su  mayor  par- 


te,  de  Ift  citada  BibUotem  de  Beñstaia,  quien,  debe  adreí 
foé  presidente  de  la  Juota  de  censara  de  libros. 

El  r.  Lucas  Anaya  no  se  atrevió  í  pablicar,  con  sn 
bre,  el  poema  que  cBcriblú  relativo  á  Jesacrísto,  de  qi 
XQOS  hablado  en  el  capitulo  X.  La  importantísima  Siah 
Pn'ueca  España,  por  el  P.  Sahiigún,  no  pndo  imprimii 
virtud  de  haber  nido  prohibida  segiíu  Real  cédula  publ 
por  García  Icazbuiccta,  Nuera  colecciúi'  de  documentos  j» 
Historia  de  Mt'xico,  t.  ^.,  pág.  267.  En  esa  cédala  se  oi 
"que  de  la  obra  de  Sahagún  no  quedase  original  ni  tra 
alguno."  La  Historia  de  México  intitulada  iloharqu'ta  . 
lia,  del  r.  Torquemada,  fué  mutilada  por  la  Inqaisicióc 
tándole  varios  capítulos.  El  milanés  Boturini  vino  á  Mt 
con  licencia  del  gobierno  español,  para  estudiar  la  his 
antigna  del  paia,  acerca  de  la  cual  reunió  muchos  doca 
tos  ¡ntcrcsantcs:  de  ellos  fué  despojado  por  orden  de  la 
te,  y  enviada  su  persona  &  Europa,  como  sospechosa, 
partida  do  registro.  En  Madrid  logró  Boturioi  se  I^  dt 
en  libertad;  pero  nunca  pudo  lograr  so  le  devolviese  sa  ] 
ciosa  colección  de  documentos.  Clavijero  encontrú  en  Es 
ña  tales  dificultades  para  publicar  allí  au  excelente  ifil 
anl-gii"  dt  México,  que  se  vi6  obligado  A  publicarla  en  I 
poniéndola  en  italiano.  Las  Constituciones  X>ioccs(ji-is,q\i( 
nen  noticias  históricas,  obra  escrita  por  el  Obispo  Núñc 
la  Vega,  fueron  prohibidas  según  cédula  (Octubre  6  de  li 
entre  otras  razones,  /"»■  kol^rsc  Íin¡ir'So  en  Ii"/,ia,estoc3. 
ra  de  los  dominios  csjiañoles.  Al  Elogio  de  !■'  ÍViv/.íí  de 
</ali¡p,;  cu  tercetoH,  por  D.  Ignacio  Vargas,  con  uotu.":  ao 
torias  (México,  17í'-í),  no  pü  le  dio  pase  sin  omitir  las  n 
La  Historvt  de  la  C'mverfi'jii  y  i:Mi¡iiista  de  l-.'S  indó^í  por  D, 
tolomé  Frliia  jMbornoz,  que  llegó  ¡i  imprimirse  en  Mé 
íué  prohibida  por  la  Inquisición.  La  P.'ahi'Odia  CriiHan 
lengua  iuc,\icanii,  compuesta  por  t.-l  1'.  Siihagúu,  "orJe 
f(i  caid'ii\-3  para  que  canten  los  indios  en  hi  iglesia,"  fué 
truídíi  por  el  P.  Figueroa,  licvisor  de  libros  dol  Santo  O 
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acerca  de  lo  cual  Garcia  Icazbalceta  (op.  cit.)  dice:  "Si  el  P. 
Figueroa  destruyó  la  Psalmodia  por  estar  prohibidas  las  tra- 
ducciones de  la  Sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar,  dio  tris- 
te muestra  de  su  criterio,  porque  la  Psalmodia  no  es  nada  de 
eso.  Tal  vez  la  palabra  Psalmo^  que  se  ve  al  frente  de  cada 
uno  de  los  cantares  y  que  sólo  tiene  allí  su  significación  ge- 
nérica de  canto  ó  cdnücoy  le  hizo  creer  que  se  trataba  de  ver- 
siones del  Salterio;  pero  aun  sin  saber  nada  de  la  lengua  me- 
xicana, se  echa  de  ver  que  en  los  tales  Psalmos  hay  muchos 
nombres  de  santos  y  otras  palabras  castellanas  que  no  podrían 
hallarse  en  una  traducción  de  la  Escritura.  Por  otra  parte, 
en  el  prólogo  castellano  está  bien  claramente  explicado  el 
asunto  del  libro."  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  quien  se  abs- 
tenía de  polémicas  teológicas  por  temor  á  la  Inquisición,  de- 
jó de  hacer  versos  y  abandonó  el  estudio,  deshaciéndose  de  su 
biblioteca,  por  sugestiones  del  Obispo  de  México,  según  di- 
jimos en  el  capítulo  V  de  la  presente  obra.  La  última  parte 
de  la  popular  novela  El  PmquülOy  por  Fernández  de  Lizardi, 
fué  prohibida  á  principios  de  este  siglo,  según  explicaremos 
al  tratar  de  los  novelistas.  En  México  hubo,  durante  la  do- 
minación española,  censores  especiales  de  comedias,  quienes 
prohibían  las  que  les  parecía  conveniente,  comedias  que  se 
han  perdido  á  causa  de  la  prohibición,  lo  mismo  que  otras 
obras  de  diversos  géneros,  por  igual  motivo.  D.  Fernando 
Ramírez,  en  la  Advertencia  que  escribió  para  la  Psalmodia  del 
P.  Sahagún,  de  que  antes  hablamos,  se  queja  de  las  obras  des- 
truidas por  el  P.  Figueroa,  ya  citado,  de  quien  dice:  "El  P. 
Figueroa,  bibliotecario  de  su  convento,  era  también,  por  des- 
gracia de  nuestros  bibliófilos,  Notario  y  Revisor  de  libros  por 
el  Santo  Oficio,  encargo  que  desempeñó  con  un  celo  verda- 
deramente abrasador Las  tareas  literarias,  infinitamente 

penosas,  que  los  primeros  misioneros  acometieron  para  pro- 
pagar la  civilización  cristiana,  sus  sucesores  en  la  propia  em- 
presa, sus  hermanos  mismos  las  condenaban  al  fuego." 
Después  de  la  independencia,  lo  que  ha  impedido  el  per- 
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foccioDamiento  de  nuestra  literatura  so 
tes.  Falta  de  tranquilidad  en  loe  ájiimc 
á  las  bellas  letras  por  parte  del  gabien 
cas  y  del  público  en  general;  íulta  de  o 
trada. 

Bel  silencio  sepulcral  de  la  época  del 
samos  á  otro  extremo,  acaso  'mis  perji 
íalta  de  trauquilidad,  ú.  cauea  de  nuest 
civiles. 

Es  digno  de  observarse  que  no  son  i 
trainero  las  que  deprimen  loa  ánlmoe, 
tinas:  aquellas  tienen  □□  fondo  de  gei 
tismoque  dan  vida  al  genio,  estimulo  al  I 
cómo  los  reinados  de  los  monarcas  gueri 
temcnte  fecundos  en  obras  do  primer  oi 
cosa  con  las  guerras  civiles:  nada  tieuí 
tracción  de  nuestros  propios  hermanos 
tito  de  conseguir  puestos  públicoB.  Eat 
pueblo  romano,  podremos  notar  que  a 
permitieron  producir  obras  literarias 
muy  tarde.  Nótese  quo  la  edad  de  oro 
fué  en  el  reinado  de  Augusto,  quien 
Bajo  el  gobierno  do  loa  Reyea  catúlicos 
paña,  comenzó  ¡i  dar  sus  más  preciosos 
aquella  nación.  Lo  nijsmo  relativamen 
paises.  Contra  la  regla  general,  nada  t 
lados  'jue  pudierau  presentarse.  Hace 
esta  obaorvacióu: 

"Muy  mal  flujotí  li^  v-ckoí  li 
Faltan  ocio,  retiro  y  oiiíhU  qu 


Ese  mismo  Ovidio  expatriado,  y  Cié 
gocioe  públicos,  y  Dante  perseguido;  M 
teaubriand  relegado  al  olvido;  todos  ea 
do  bellas  obraá  literarias,  uo  prueban  ( 
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ni  las  guerras  civiles  sean  propicias  á  las  letras:  esos  autores 
pudieron  escribir  bien,  precisamente  porque  las  circunstan- 
cias los  obligaron  á  refugiarse  en  el  retiro,  á  estar  quietos  y 
tranquilos. 

£s  cierto  que  después  de  la  independencia  han  aumentado 
en  México  los  establecimientos  de  educación,  en  lo  general 
hablando;  pero  en  particular  las  bellas  letras  casi  no  han  me- 
recido la  atención  de  nuestros  gobernantes,  quienes,  con  rara 
excepción,  pueden  calificarse  de  iliíeraloSj  según  vamos  á  de- 
mostrar con  hechos  innegables. 

La  sola  áncora  de  salvación  que  se  presenta  hoy  á  la  vista 
de  los  literatos  mexicanos  es  el  Ministerio  de  Fomento,  acerca 
del  cual  D.  Luis  González  Obregón,  en  su  Anuario  Bibliográ- 
jico  (México,  1889)  dice: 

''Con  satisfacción  lo  hacemos  constar  aquí,  porque  no  es 
una  lisonja  sino  un  tributo  merecido  á  la  justicia  y  á  la  ver- 
dad; el  que  principalmente  ha  prestado  decidida  y  desintere- 
sada protección  á  los  literatos  mexicanos  en  nuestros  días,  es 
el  Sr.  General  D.  Carlos  Pacheco,  quien  en  la  imprenta  fun- 
dada por  él  en  la  Secretaría  que  está  á  su  cargo,  ha  ordenado 
la  reimpresión  de  obras  de  mérito  indisputable;  ha  publicado 
por  primera  vez  libros  de  nuestros  más  eminentes  literatos; 
ha  estimulado  á  varios  jóvenes  imprimiéndoles  sus  ensayos  y 
ha  facilitado  la  impresión  de  las  tesis  á  estudiantes  pobres, 
que  antes  muchas  veces  no  podían  hacerlo  ni  aun  á  costa  de 
sacrificios  y  privaciones." 

Empero,  las  excepciones  no  destruyen  sino  que  confirman 
las  reglas.  1).  Niceto  de  Zamacois,  en  su  Ilistoria  de  México^ 
considera  como  una  de  las  ideas  dignas  de  elogio  del  gobier- 
no de  Maximiliano,  la  formación  de  una  Academia  de  Cien- 
cias y  Literatura.  Esa  Academia  fué  restablecida  por  Juárez; 
pero  sólo  se  reunió  algunas  veces  mientras  fué  Ministro  Don 
José  María  Lafragua:  después  de  la  muerte  de  Lafragua  na- 
die ha  vuelto  ni  siquiera  á  mencionar  aquella  corporación. 
Todo  esto  nos  consta  porque  hemos  pertenecido  á  ambas  Acá- 
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demias.  Más  adelante,  D.  Vicente  Hiva  Palacio  fondo  un 
Ateneo  Nacional  de  Ciencias  y  Letras,  subvencionado  por  d 
gobierno,  el  cnal  Ateneo  fué  como  nn  meteoro:  se  presentó, 
brilló  y  desapareció.  Entretanto  que  esto  pasa  en  México, 
obsérvese  que  en  las  naciones  civilizadas  los  gobiernos  prote- 
gen las  sociedades  literarias,  como  sucede,  en  Francia,  con  li 
ilustre  Academia  de  Bellas  Letras  y,  en  España,  con  el  famo- 
so Ateneo  de  Madrid.  Durante  el  gobierno  colonial  no  hubo 
en  Xueva  España  Academias  oficiales;  pero  si  Universidades, 
donde  se  formaron  tantos  varones  doctos  en  ciencias  y  letna» 
las  cuales  universidades  fueron  clausuradas  en  nuestra  épocí 
sin  ser  sustituidas  con  otra  clase  de  planteles. 

Desde  que  se  hizo  la  independencia  hasta  el  momento  de 
terminar  este  libro,  no  sabemos  se  hayan  pensionado,  en  nues- 
tro pais,  más  que  dos  poetas:  Valle,  con  una  corta  mensuali- 
dad, por  el  gobernador  de  Guanajnato  D.  Manuel  Doblado, 
y  Manuel  Flores,  en  México,  pocos  días  antes  de  morir,  m 
es  que  la  pensión  suponemos  sirvió  para  el  entierro.  Y  no  se 
diga  que  la  falta  de  socorro  &,  nuestros  escritores  es  porque 
no  le  han  necesitado,  pues  en  los  capítulos  anteriora  liemos 
visto  casos  de  poetas  muertos  en  la  miseria,  como  HipoWto 
Serán  y  Gabino  Ortiz.  (Véase  nota  3*  al  fin  del  capitulo.) 

Xo  obstante  el  espíritu  democrático  del  pais,  nuestros  mi- 
litares lucen  vistosos  uniformes,  ostentan  cruces  y  medallas, 
mientras  que  para  el  hombre  de  Estado,  el  diplomático,  el 
sabio,  el  literato  y  el  artista  no  hay  signo  alguno  de  distin- 
ción. De  acuerdo  con  nuestras  instituciones,  bien  podía  ki- 
bcr  en  México  una  modesta  medalla  del  nurito  clviL  de  oro, 
plata  ó  cobre,  scgiin  los  merecimientos  de  cada  uno.  Ee  la 
República  Francesa  hay  la  Cruz  de  la  Legión  de  Honor,  la  me- 
dalla de  Instrucción  Pública,  la  del  Mérito  Agrieola,  ete.  E2 
Inglaterra,  la  reina  actual  concedió  al  poeta  Tenisson  el  lin- 
io de  l>arón.  En  España,  el  gobierno  ha  tomado  parte  actin 
en  la  solemne  coronación  de  Zorrilla.  En  nuestro  país,  mien- 
tras duró  la  dominación  española,  los  mejores  poetns  er¿i: 
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premiados  con  cruces  que  venian  de  España,  con  medallas 
acuñadas  en  México,  y  aun  pecuniariamente. 

Muy  rara  vez  los  gobernantes  mexicanos  han  concedido 
alguna  subvención  corta  y  pasajera  á  los  teatros,  y  nunca  pre- 
mios á  las  obras  dramáticas,  lo  contrario  de  lo  que  pasa  en 
Europa:  baste  recordar  que  hace  pocos  años  se  dio  en  Bélgi- 
ca un  real  decreto  instituyendo  premios  pecuniarios  á  favor 
de  las  obras  dramáticas  belgas. 

En  toda  la  República  Mexicana  no  existe  una  cátedra  de 
estética  literaria,  tan  comunes  en  otras  partes. 

Sobre  el  influjo  de  la  clase  rica  en  el  adelantamiento  lite- 
rario, diremos  que  entre  nosotros,  salvas  pocas  excepciones, 
rico  es  sinónimo  de  ignorante  y  egoista.  Los  capitalistas  me- 
xicanos, cuando  mucho,  dan  un  vistazo  á  los  periódicos;  si 
son  mal  inclinados,  gastan  sus  bienes  en  vicios,  y  si  son  bien 
inclinados,  emplean  el  dinero  que  les  sobra  en  darle  á  usura, 
ó  hacer  negocios  ruinosos  para  el  país.  Es  doloroso  confesar 
que  en  la  multitud  de  certámenes  literarios  habidos  en  tiem- 
po del  gobierno  español,  ñguran  nombres  de  personas  nobles 
y  ricas,  siendo  todavía  más  frecuente  encontrar  en  aquellos 
tiempos  hombres  acaudalados  que  dedicaban  parte  de  su  for- 
tuna á  abrir  escuelas,  dotar  cátedras  y  edificar  colegios.  Na- 
da de  esto  se  usa  ahora;  nadie  recuerda  ya  aquel  epigrama 
de  Marcial: 

Sint  Mcccenaiefty  nojí  dcerunl^  Flaccc^  Marones^ 
Virgiliumque  Ubi  vel  tua  rxira  dabunt. 

A  buen  seguro  que  encontremos  hoy  en  México  un  D.  Juan 
de  Arguijo,  llamado  "Apolo  de  los  poetas  españoles"  por  su 
a£in  de  honrarlos  y  protegerlos.  Y  no  debe  olvidarse  que  re- 
montándonos al  origen  de  la  poesía  española  resulta  que  es 
de  noble  estirpe:  díganlo  los  nombres  de  D.  Juan  Manuel, 
liópez  de  Ayala,  Pérez  de  Guzmán,  el  Marqués  de  Villena, 
el  de  Santillana,  etc.  Los  trovadores  eran  casi  todos  do  la  pri- 
mera nobleza,  y  formaban  una  Academia  que  se  juntó  al  prin- 
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cipio  en  Tolosa  y  después  en  Barcelona.  £ntre  los  trovado- 
res se  encuentran  diversos  reyes,  Alonso  I,  D.  Pedro  HI  de 
Aragón,  D.  Dionisio  y  D.  Alonso  IV  de  Portngal,  etc.  Ea 
Castilla  hubo  también  reyes  poetas,  como  D.  Alonso  el  Sabio, 
D.  Juan  II  y  Felipe  IV.  Hace  poco  tiempo  se  publicó,  en 
España,  un  librejo  con  el  titulo  de  Htpios  aristocráticos,  escri- 
to de  mala  fe,  con  el  objeto  de  censurar  infandadamente  á  to- 
do escritor  en  verso  que  tuviera  el  defecta,  para  el  autor  de! 
escrito,  de  ser  noble.  Ese  libro  prueba  lo  contrario  de  lo  qoe 
el  critico  se  propuso,  resultando  en  elogio  de  la  nobleza  es- 
pañola, pues  se  ve  claramente  los  muchos  nobles  de  Españi 
dedicados  al  cultivo  de  las  bellas  letras,  lo  cual  es  digno  de 
encomio  y  no  de  reprobación.  En  toda  Europa  se  encuentran 
ricos,  nobles  y  personas  de  sangre  real  que  protegen  la  liten- 
tura,  y  aun  algunos  de  ellos  son  escritores.  Lo  mismo  sncede 
con  varios  millonarios  de  los  Estados  Unidos,  quienes  frecuen- 
temente dedican  parte  de  sus  bienes  á  fundar  establecimien- 
tos de  educación,  desde  la  primaria,  hasta  planteles  sooriA^iMtf 
que  llevan  el  titulo  de  Universidades,  como  la  de  Tioderbilt 
Ahora  bien,  en  México  no  sabemos  que  haya  adoaJme&te 
más  que  dos  capitalistas  y  un  miembro  de  la  antigua  no^ea 
colonial  dedicados  al  estudio,  D.  Joaquin  García  Icazbalceta, 
D.  Casimiro  Collado  y  D.  José  de  Agreda,  heredero  del  titu- 
lo de  Conde  de  Agreda. 

Lo  dicho  hasta  aqui,  respecto  á  nue8tro3  ricos  y  ex-nobles, 
no  sigiiitiou  un  voto  de  censura  contra  los  propietarios  que 
prolieroii  atender  sus  nesroeios  á  hacer  versos,  en  lo  cual,  >in 
duda  alguna,  aciertan.  Xos  referimos  á  los  ricacho?  que  p > 
nen  sus  bienes  al  cuiílado  de  otras  perr^onas,  y  ellos  se  dedi- 
can al  lihertinaie,  6  ;i  vivir  en  una  ociosidad  cstúni<la.  AIíti- 
nos,  es  cierto  que  suelen  ir  á  Europa;  pero  allí  sólo  aprenden 
á  chapurrar  el  francos  y  el  inglés,  á  manejar  caballos,  la  es- 
pada y  la  pistola  para  sostener  hn>'e$  de  ho)f»r^  á  vestirse  por 
figurín  y,  sobre  todo,  hablar  mal  de  su  patria.  Acerca  de  ta- 
les personajes,  nuestro  Gómez  Marín  escribió  El  OfrntA:!:? 
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por  alambique,  Ochoa  y  Carpió  varios  epigramas,  Calderón 
su  comedia  A  ninguna  de  las  (rcSy  Serán  sus  Ceros  socialcSj  un 
escritor  anónimo  la  sátira  intitulada  Los  Icones j  el  obispo  Mon- 
tes de  Oca  otra  sátira  contra  Ija  educación  europea.  Sobre  to- 
do, recomendamos  la  lectura  de  un  artículo  crítico  relativo  & 
los  hispano-americanos  que  van  á  Europa,  publicado  en  la 
América  liierariaj  pág.  280  (Buenos  Aires,  1883). 

Desgraciadamente  en  nuestra  República  no  sólo  el  gobier- 
no y  las  personas  ricas  se  muestran  indiferentes  á  las  bellas 
letras,  sino  el  público  en  general.  A  la  verdad,  no  falta  quien 
concurra  á  los  teatros,  pero  se  prefieren  los  toros  y  el  circo; 
y,  por  otra  parte,  se  nota  que  con  dificultad  sale  una  edición 
de  poesías:  los  editores,  para  costearse,  tienen  (fue  hacer  im- 
presiones baratas  y,  en  consecuencia,  malas,  repartir  por  en- 
tregas, y  valerse  de  otros  recursos  por  el  estilo.  Algunos  ejem- 
plos probarán  nuestro  aserto,  tomados  de  personas  pertene- 
cientes á  diversos  partidos  políticos,  para  que  no  se  atribuya 
el  mal  éxito  de  esas  publicaciones  á  odios  especiales. 

El  escritor  liberal  y  racionalista  D.  Ignacio  Altamirano  tra- 
to de  reimprimir,  en  México,  sus  poesías  y  demás  obras  lite- 
rarias, por  subscrición,  y  no  encontró  suficiente  número  de 
subscritores.  El  conservador  y  católico  D.  Domingo  Argu- 
mosa  publicó  un  tomo  de  poesías:  hemos  leído  en  algunos 
periódicos  que  esas  poesías  apenas  se  venden.  El  interesante 
periódico  Revista  de  letras  y  ciencias  ha  dejado  de  publicarse 
por  falta  de  subscritores,  é  igual  suerte  ha  corrido  El  Artis- 
ta^  dedicado  á  bellas  artes  y  bellas  letras.  (V^éase  nota  del  ca- 
pitulo XXL)  Las  personas  que  tienen  recnri^os  imprimen  tra- 
bajos literarios,  por  gusto,  sabiendo  que  pierden  el  dinero, 
como  la  familia  de  Pesado  al  dar  á  luz  la  tercera  edición  de 
las  poesías  de  éste,  Koa  Barcena  al  i>ublicar  sus  escritos  po<^ 
ticos.  García  Icazbalceta  al  ser  editor  de  las  Poesías  inéditas 
del  P.  Alegre.  Las  personas  que  no  pueden  hacer  por  bu 
cuenta  la  publicación  de  sus  obras,  no  sólo  poéticas  sino  his- 
tóricas y  aun  meramente  científicas,  tienen  que  acudir  al  go- 
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biemOy  según  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con  el  JRonumcero  Na- 
cional de  Prieto,  las  obras  de  D.  Ignacio  Ramírez,  el  estadio 
sobre  Fernández  Lizardi  por  González  Obregón,  la  Hisioria 
Antigua  (le  México  por  Orozco  y  Berra,  la  Geografía  de  hu  kn- 
guas  del  mismo  autor,  el  Diccionario  Geográfico^  Histórtco  y 
Biográfico  de  García  Cubas,  y  nuestra  obra  sobre  idiomas  in- 
dígenas: el  primer  tomo,  primera  edición,  le  imprimimos  por 
nuestra  cuenta  y  vendimos  en  toda  la  República  Mexicau 
siete  ejemplares.  De  la  obra  citada  de  Orozco  y  Berra,  Gr)- 
gmfia  de  las  la}guaSj  sólo  se  vendieron  cinco  ejemplares.  En- 
tretanto, los  escritores  europeos  suelen  hacerse  ricos,  basa 
con  obras  de  puro  divertimiento,  como  Damas,  Víctor  Ha^o, 
Eugenio  Süe*  etc.:  hace  poco  tiempo  Sardou,  con  su  druoi 
Fédoray  ganó  500,000  francos.  En  España,  Echeagaray,  Ca- 
no, Selles  y  otros  dramaturgos,  después  de  oírse  aplaudir  en 
el  teatro,  reciben  lo  que  les  corresponde  de  la  entrada.  £d  Mé- 
xico los  autores  dramáticos  suelen  ser  aplaudidos  en  el  esce- 
nario; pero  utilidad  pecuniaria  ninguna  obtienen. 

n¿  aquí  la  noticia  que  da  un  periódico  ucercsíde  lo  que  ga- 
nan  algunos  novelistas  europeos: 

"¿Quiere  saber  el  lector  lo  que  ganan  los  novelistas  d€  íoíle- 
tín  más  en  boga,  según  un  estudio  recientemente  poblicadol 

"Montepin,  Mary  y  Richebourg,  por  ejemplo,  ganan  próxi- 
mamente bn  cada  novela: 

"Primero,  unos  30,000  francos  cu  el  periódico  que  por  pri- 
mera vez  publica  la  novela  a¡  follcOn;  otros  25,000  francos  en 
que  puede  calcularse  la  ganancia  de  la  reproducción  o*  o  í^:- 
gas  á  10  céntimos:  otros  2,000  francos  que  produce  la  veiiti 
de  la  novela  en  tnmo.  Total,  obra  de  unos  57,000  franco?,  ¿ 
contar  los  derechos  de  reprochicción  en  provincias  y  do  tra- 
ducción en  el  extranjero,  lo  cual  hace  subir  el  impi)rte  ú  mi¿ 
de  05,000  francos. 

"Xo  parezca  exagerada  la  cifra  de  25,000  francos  en  íoile- 
tin,  pues  Montepin  cobra  por  líneas,  y  eu  casi  todas  sus  obra¿ 
abundan  los  di«^iloíro3  de  este  c>>rte: 
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" — ¿Sois  VOS? 

"— ;Yo: 

" — Os  esperaba. 

" — ¡Pardiez! 

"—¿Lo  dudáis? 

" — ISoj  pero 

"—¿Qué? 

"—Creo 

" — ¡Acabad,  vive  DiosI 

" — ¿Puedo  ser  franco? 

" — Os  lo  ruego. 

"—Pues 

"Etcétera;  hay  folletines  que  no  dicen  más  de  lo  copiado, 
lo  que  hace  doscientas  lineas  á  cincuenta  céntimos  cada  una. 

"Y  el  público  lo  traga  con  la  buena  voluntad  de  una  ostra 
virgen." 

Después  de  la  independencia  han  escaseado  tanto  los  bue- 
nos críticos,  que  sólo  recordamos  tres  dignos  de  citarse:  el 
Conde  de  la  Cortina,  Couto  y  Zarco,  de  quienes  hemos  ha- 
blado en  el  capitulo  XIX.  La  critica  mexicana  so  ha  extra- 
viado constantemente  por  uno  de  estos  motivos:  falta  de  ins- 
trucción sólida  en  los  criticadores,  los  odios  de  secta  y  partido, 
el  espíritu  de  envidia. 

Revilla,  en  su  Disa^tación  sobre  la  aiticoj  se  quejaba  de  que 
en  España  "el  oficio  de  crítico  se  reducía  á  cursar  bien  ó  mal 
una  carrera,  escribir  cuatro  gacetillas  en  un  periódico  y  decir 
cuatro  disparates  en  el  Ateneo,  y  después  de  esto  lanzarse  el 
critico  á  dar  consejos  á  Tamayo  y  Baus,  Hartzenbusch,  etc." 
¡Qué  diría  Kcvilla  si  viviera  y  viniese  á  México!  Aquí  el  ofi- 
cio de  crítico  es  todavía  más  fácil  que  en  España:  no  se  nece- 
sita otra  cosa  sino  tener  una  idea  confusa  de  gramática  y  arte 
poética,  algiin  periódico  donde  escribir  sandeces,  y  mucha 
audacia  para  decirlas.  Con  esto  basta  para  que  cualquier  qiii- 
diUii  se  habilite  de  Aristarco  y  se  dedique  á  morder  á  todo  el 
que  se  le  pare  delante.  Generalmente  nuestros  críticos,  para 
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injuriar  á  mansalva  á  todo  el  mundo,  se  ocultan  bajo  el  velo 
del  anónimo  ó  del  pseudónimo:  Balmes,  en  su  Criterio,  ma- 
nifiesta "que  los  anónimos  merecen  poca  confianza,^'  y  Koik- 
seau  fué  más  expresivo  cuando  dijo:  "que  ningún  hombre  de 
bien  ocultaba  su  nombre/'  De  la  manera  referida  resolta  que. 
en  México,  casi  no  hay  critica,  propiamente  hablando;  que 
rara  vez  aparece  un  juicio  acertado,  en  forma  de  tal,  ó  bien 
como  biografía,  bibliografía,  prólogo,  artículo  de  periódico, 
etc.  Lo  que  domina  hoy,  en  la  República  Mexicana,  sonpriS- 
logos  malos  y  artículos  de  periódicos  pésimos.  En  el  curso  de 
esta  obra  hemos  impugnado  varios  prólogos,  recientemente 
publicados.  Casi  todos  los  prólogos  que  se  publican  en  Méxi- 
co son  panegíricos  exagerados  hasta  el  ridículo,  escritor  por 
algún  copartidario  y  correligionario  del  autor,  hablando  d 
panegirista  en  tono  do  magisier  dixit.  Véase  lo  que,  en  g«fl^ 
ral,  contra  la  plaga  literaria  de  los  prólogos,  hemos  fiAo, 
capítulo  XV,  nota  4^  Respecto  á  crítica  periodística  tratimíK 
especialmente  en  el  capítulo  XXI,  donde,  en  apoyo  noe&íro, 
hemos  copiado  las  siguientes  palabras  de  Roa  Barcena  [J<^> 
pió  de  Sonetos]:  "La  crítica  ó  no  existe  entre  nosotros,  6  sólo 
se  manifiesta  en  alguno  que  otro  suelto  de  gacetilla  eecñto  al 
vuelo,  sin  rastro  de  examen  ni  del  menor  conocimiento  déla 
materia.''  Siendo  esta  la  verdad  y  lo  demás  qnetenemosob- 
servado  acerca  de  nuestra  critica  periodística,  ella  recuerda 
el  siguiente  pasaje  de  Monlau: 
Observando  estrictamente  las  reglas  que  acabamos  de  dar. 
1 1  evitarán  los  principiantes  el  ir  á  engrosar  la  turba  de  esoscri- 

■ '  ¡j  ticos  folleteroi?,  venales  y  pandillistas»,  de  esos  maldicientes  de 

5  profesión  que 
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En  iiond;i<  Je  libren»-  >o  agavillan 
.'t  Jo>troztir  la  aprn.aoi<.''n  ajt-na, 
doct'.i5  cr- y'.ndo  sor  pirqno  acueliillAn: 

y  que,  sin  hacer  cosa  útil,  incapaces  de  hacerla,  sólo  se  oes- 
pan  en  morder  las  producciones  ajenas  porque  son  ajenas,-^ 
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»rque  logran  alguna  aceptación,  que  ofende  su  ruin  envidia^ 
cual  piensan  despicar  de  este  modo.'' 
Campoamor^  en  su  Poéticaj  hablando  do  la  crítica  literaria, 
ice: 

**Asi  como  las  flores  del  rosal  por  íalta  de  cultivo  degene- 
m  hasta  transformarse  en  una  especie  de  rosas  de  escaramu- 
>y  los  críticos  sin  estudios  superiores  se  convierten  por  empi- 
smo  en  unos  verdaderos  malas  lenguas.  Creen  que  criticar 
\  zaherir.  'So  saben  que  la  critica,  cuando  no  parte  de  un 
rincipio  superior  de  metafísica  que  sirva  de  pauta  general, 
es  un  medio  despreciable  de  desahogar  la  bilis,  ó  un  anti- 
z  para  lanzar  impunemente  dardos  calumniosos.  Si  algo  pu- 
íera  desalentar  en  esta  vida  las  fuerzas  de  mi  corazón,  me 
ligiria  el  ver  la  indiferencia  con  que  se  ven  los  estragos  que 
eu^n,  no  los  rosales,  sino  los  escaramujos  de  la  crítica,  con- 
irtiéndose  en  conductores  de  las  pestes  de  la  envidia  litera- 
ta, de  la  animosidad,  de  las  antipatías  personales,  y  de  la  ri- 
alidad  política,  sin  que  el  público  procure  aislarlas  por  medio 
e  cordones  sanitarios  de  desprecio." 
Los  odios  de  secta  j  partido  van  á  parar  en  México  á  uno 
e  dos  extremos,  panegíricos  hiperbólicos  ó  censuras  injustas. 
i  aparece  un  poeta  conservador  le  encomian  exageradamen- 
í  los  escritores  de  su  partido,  y  le  atacan  cruelmente  sus  con- 
arios  en  ideas.  Lo  mismo  sucede,  relativamente,  si  el  autor 
^rtenece  al  partido  liberal:  los  críticos  liberales  empuñan  el 
censarlo,  y  los  conservadores  el  azote.  Para  que  no  se  crea 
le  exageramos  véase  lo  que  hemos  observado,  en  el  capítu- 
XX,  respecto  á  los  juicios  emitidos,  en  México,  de  los  poe- 
3  recientemente  muertos,  y  aquí  agregaremos  un  hecho  más, 
ay  expresivo.  Guando  en  la  Academia  Mexicana,  correspon- 
ente  de  la  Real  Española,  hay  alguna  vacante  y  se  cubre,  si 
nuevo  académico  es  conservador,  él  y  sus  colegas  del  mis- 
O  bando  tienen  que  sufrir  las  injurias  de  la  prensa  liberal, 
8Í  es  progresista  debe  prepararse,  asi  como  sus  copartida- 
>8  de  la  Academia,  para  oir  los  denuestos  de  los  diarios  re- 
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trógradoB«  Últimamente,  en  el  periódico  £1  ünicersalj 
menzado  á  salir  una  miserable  imitación  de  un  pésimo  m 
del  libro  del  español  Balbuena  intitulado:  JSipios  Acad 
aplicado  aquel  á  los  poetas  mexicanos  que  tienen  el  d 
de  ser  académicos.  Empero,  en  honra  de  las  letras  mez 
se  ha  publicado  una  excelente  refutación  del  librejo  á 
buena,  escrita  por  D.  José  M^  Roa  Barcena  con  el  tít 
Caria  sobre  los  Ripios  ArisíocrcUieos  y  Académicos  de  jD. 
nio  Balbuena  (México,  1890).  Campoamor  en  su  Poético 
tada,  quejándose  del  pernicioso  influjo  de  la  política, 
arte,  dice: 

<^Si  hoy  diesen  sus  obras  al  teatro  la  gloriosa  trinid 

Lope,  Tirso  j  Calderón,  ó  tendrían  que  dejar  de  eecii 

serian  silbados  inmisericordiosamente,  sin  más  razón  i 

TM I  de  estar  investidos  del  carácter  autoritario  de  sacerdot 

H I  tólicoB. 

^^Digo  más:  si  Víctor  Hugo  y  Lamartine  no  hubieran 

tatado  de  sus  primeras  ideas  haciéndose  demagogos,  b 

ran  sido  apedreados  por  legitimistas  por  calles  y  por 

zuelas. 

«T:  1  <<La  igualdad  y  la  envidia  conducen  á  la  nivduáóii, 

palo  es  el  sexto  sentido  de  los  ciegos  y  de  loe  partidos  d 
cráticos. 

^^Literariamente  he  llegado  á  despreciar  á  loe  criticoa 
ticos,  y  más  que  en  su  juicio  apasionado,  me  fío  del  ti 
y  del  criterio  inconsciente  de  las  mcyeres,  que  han  coni 
do  la  memoria  de  Arriaza,  ahogada  por  un  diluvio  de  ] 
extranjerizados  y  de  poliücos  rencorosos  é  iliteratos. 
;|  "Y,  efectivamente,  por  sus  ideas  absolutistas  hemos 

I  en  nuestros  dias  morir  olvidado  al  poeta  Arriaza,  que  c 

i  ingenio  bastante  más  natural  y  más  feliz  que  muchos 

[  talentos  que  se  complacieron  en  desdeñarle.  De  niño  n 

do  que  admiraba  yo  mucho  á  Arriaza,  y  no  entendía  ; 
1  rrera.  Hoy,  ya  viejo,  sigo  no  entendiendo  á  Herrera  y  1 

do  con  gusto  á  Arriaza.  He  visto  alguna  vez  á  este  bond 
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anciano  sentado  humildemente  á  la  mesa  de  un  café,  mien- 
tras pasaban  orgullosos  por  su  lado  escritorzuelos  exagerados, 
de  los  cuales  ya  nadie  se  acuerda,  y  estoy  seguro  que  ante 
aquella  generación  desagradecida,  le  decia  á  Arriaza  su  con- 
ciencia lo  que  el  Cardenal  Lenau  al  Principe  de  Conde,  cuan- 
do éste  caia  bajo  el  peso  de  la  calumnia: — ^' ¡Valor!  que  los 
detractores  se  hundirán  en  la  sombra  y  vos  quedaréis  en  la 
luz!" 

Nos  resta  que  hablar  todavia  respecto  á  otra  de  las  grandes 
dolencias  de  nuestra  critica,  el  espiritu  de  envidia.  La  envi- 
dia es  una  vil  pasión  que  existe  desde  que  hay  hombres:  en 
las  primeras  páginas  del  Génesis  se  habla  del  odio  que  Cain 
tenia  á  Abel  'por  envidia  de  su  virtud.  Sin  embargo,  desgracia- 
damente México  puede  tenerse  como  el  pais  clásico  de  la  en- 
vidia, y  considerarse  esta  pasión  una  de  las  características  de 
los  mexicanos,  lo  cual  se  observa  desde  la  época  colonial.  Hé 
aquí,  por  ejemplo,  lo  que  Beristain  dice  en  su  Biblioteca^  ar- 
ticulo referente  á  D.  José  González  Torres  de  Navarra:  "Una 
de  las  causas  del  atraso  de  la  literatura,  y  de  la  ociosidad  de 
los  jóvenes  nobles  entre  nosotros,  es  el  desprecio  con  que  cier- 
tos genios  envidiosos,  que  creen  estancadas  las  ciencias  y  aun 
la  facultad  de  pensar  en  las  universidades  y  en  los  claustros, 
miran  la  aplicación  y  discursos  de  los  que  siguiendo  la  carre- 
ra militar,  ú  otra  secular,  no  han  obtenido  los  grados  escolás- 
ticos de  licenciados,  doctores  ó  maestros.  Se  persuaden  los 
tales  á  que  las  letras  están  reñidas  con  las  espadas,  ó  que  só- 
lo florecen  entre  las  canas;  y  no  siendo  todos  los  que  hablan 
ó  escriben  Platones  en  la  filosofía,  Cicerones  en  la  elocuen- 
cia, Euclides  en  las  matemáticas  y  Virgilios  en  la  poesía, 
muerden,  satirizan  y  despedazan  á  los  que  se  esfuerzan  á  pu- 
blicar algún  parto  de  su  aplicación  y  talento,  como  si  ellos 
todos  fuesen  siquiera  medianos  en  alguna  ciencia.  Sigúese  de 
aquí  el  resfrío  en  la  aplicación  de  los  que  se  ven  tratar  así 
tan  mal,  y  jamás  llegamos  á  tener  un  buen  número  de  sabios, 
ni  á  ver  sus  frutos  sazonados:  porque  con  el  cierzo  de  la  crí- 


964 

tica  envidiosa,  y  con  los  dientes  de  la  detracción  villana  se 
marchitan  y  cortan  las  flores.'' 

En  general  hablando,  y  sin  jarnos,  por  ahora,  en  persona 
determinada,  manifestaremos  cuál  ha  sido  y  es  el  objeto  de 
los  envidiosos,  en  México,  respecto  á  loa  escritores.  Hay  dos 
modos  de  igualar  á  los  hombres,  ascender  al  que  está  abiyo, 
ó  bajar  al  que  está  arriba.  Tratándose  de  mérito  científico^ 
literario  ó  artístico,  lo  primero  es  difícil  y  lo  segundo  es  fíáL 
Para  aquello  es  preciso  tener  aptitud  natural,  estudiar,  me- 
ditar y  trabajar;  para  lo  otro  bosta  con  nulificar  al  que  vsk 
algo,  y  esto  es  lo  que  se  procura  en  México  con  los  buenos 
escritores.  Cuando  alguno  de  ellos  publica  un  libro  se  co- 
mienza por  negar  que  tiene  valor,  y  si  resulta  aprobado  por 
críticos  competentes,  especialmente  si  sou  extranjeros,  enton- 
ces se  acude  á  otro  recurso:  suponer  que  el  libro  es  una  sim- 
ple imitación,  una  traducción  ó  un  plagio.  Para  comprobar 
nuestro  dicho  bastarán  dos  ejemplos,  uno  de  la  época  colonial 
y  otro  de  la  independiente.  £1  P.  Parra,  muerto  en  1701,  es- 
cribió unas  pláticas  doctrinales  con  el  titulo  Lv2  á  uriades 
católicaSy  tan  bien  escritas  que  la  Academia  Española  las  to- 
mó de  guia  entre  las  autoridades  que  le  sir\i.eronpaza{oTmai 
su  primer  diccionario.  Más  adelante  se  aseguró  en  jSue^ 
España,  que  las  Pláticas  no  eran  originales  del  P.  Parra,  ano 
traducidas  del  italiano:  después  se  aclaró  que  el  italiano  Ar- 
día era  quien  había  traducido  á  su  idioma^  del  castellano,  la 
obra  del  mexicano  Parra,  omitiendo  aquel  las  alusiones  que 
nuestro  autor  hace  á  las  costumbres  mexicanas.  En  la  época 
presente,  no  pudiendo  negarse  el  mérito  de  las  comedias  de 
Gorostiza,  circuló  la  voz  de  que  no  eran  suyas,  sino  robadas 
á  un  fraile  I).  Fulano  de  Tal,  quien  había  tenido  el  descuido 
de  dejarlas  abandonadas. 

México  es,  pues,  el  país,  pudiera  decirse,  del  ostracismo 
moral,  y  esto  produce  uno  de  dos  resultados:  cuando  se  da 
con  autores  tímidos  se  retraen  de  escribir;  cuan(lo  se  ataca  á 
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hombres  animosos  devuelven  injuria  por  injuria,  y  suelen 
contestar  á  puñetazos  y  aun  á  estocadas. 

En  una  palabra,  el  sistema  criticó  mexicano  es  de  conse- 
cuencias funestas  para  el  público  y  para  los  escritores.  Aquel 
resulta  engañado  con  panegíricos  hiperbólicos  ó  con  vitupe- 
rios exagerados;  los  otros  no  pueden  menos  de  infatuarse  ó 
desanimarse. 

Como  iguales  causas  producen  los  mismos  efectos,  lo  que 
hemos  observado  respecto  al  abuso  de  la  critica,  en  México, 
86  observa  también  en  otros  países.  Bastará  citar  aquí  algu- 
uos  hechos  relativos  á  España.  Tamayo  y  Baus,  hablando  de 
Ayala,  dijo:  "No  aumentó  más  su  caudal  literario  quizá  por- 
que la  crítica  heló  su  entusiasmo.  Y  tal  vez  las  injustas  cen- 
suras fueron  motivo  de  que  Hartzenbusch  no  favoreciese  el 
teatro  nacional  con  mayor  número  de  obras."  D.  Jacinto  Oc- 
tavio Picón  llama  á  ciertos  críticos  satíricos  sabandijas  litera- 
riaSy  y  hace  ver  que  obran  por  el  convencimiento  de  la  propia 
bajeza  y  la  envidia  del  valor  ajeno.  "Con  frecuencia  la  saban- 
dija consigue  asociarse  á  otro  animal  imbécil,  pero  también 
dañino,  el  cual  funda  un  periódico  satírico  que  algunas  veces 
tiene  la  avilantez  de  presentarse  como  serio:  cada  columna 

de  aquel  papel  se  convierte  en  una  picota  de  honras  ajenas 

La  envidia  toma  en  la  sabandija  las  formas  más  asquerosas: 
censura  lo  bueno,  elogia  lo  mediano,  llama  ñoño  á  lo  discre- 
tOy  desvergonzado  á  lo  gracioso,  soso  á  lo  culto;  lo  realmente 

superior  tiene  el  privilegio  de  sacarle  de  quicio Sólo  hay 

un  remedio  contra  la  sabandija:. el  desprecio."  D.  Manuel 
Bevilla  ha  atacado  también  á  los  criticastros  de  su  país  en  el 
Discurso  sobre  la  crítica.  Campoamor,  en  su  Poética^  observa 
lo  siguiente:  "El  entendimiento  corto  y  el  alma  pequeña  de 
un  crítico  pueden  acobardar  á  ingenios  eminentes,  y  un  Her- 
mosilla  es  capaz  de  ahogar  más  genios  en  embrión  que  flores 
marchita  una  noche  de  helada  en  primavera.  La  envidia  y  la 
imbecilidad  suelen  querer  apagar  las  luces, para  que  en  la  som- 
bra todos  seamos  iguales." 
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Do  todo  lo  dicho  acerca  de  las  causas  que  han  impedido  ¿ 
impiden  el  posible  perfeccionamiento  de  la  poesía  mexicant, 
resulta  que  si  ésta  tiene  un  mérito  relativo,  según  hemos  ex- 
plicado; que  si  ella  ha  progresado  y  progresa,  aunque  sea  len- 
tamente, se  debe  al  esfuerzo  .personal  de  los  escritores,  i  so 
puro  y  noble  amor  al  arte,  no  contando  casi  con  proteodós 
alguna,  y  si  con  muchas  contrariedades.  Desde  este  punto  de 
vista,  justo  es,  pues,  declarar  que  es  grande,  muy  grande,  ex- 
celso, el  mérito  de  los  poetas  mexicanos.  Ellos  nada  tieien 
que  esperar,  y  si  mucho  que  temer:  ninguna  honra  ni  prov^ 
cho,  y  di  la  indiferencia,  la  burla  y  hasta  la  injuria. 

Voi»-tu  (lana  la  cnrritTe  antique, 
Autour  des  coursiers  et  des  chars, 
Jaillir  la  poussiére  olympique 
Qui  los  dérobe  á  noi  regards? 
Dans  sa  courso  ainsi  le  Génie 
Par  les  nuages  de  TEnvie 
Marche  longtemps  environné; 
Mais  an  terme  de  la  carrídre, 
Des  flote  de  nndigno  ponstiere 
II  son  vainqueur  et  couronDé. 

*     * 

Enumerados  ya  las  causas  que  han  impedido  el  perfeccio- 
namiento de  nuestra  poesía,  indicar  el  remedio  del  mal  es  & 
cil,  porque  todo  se  reduce  á  aconsejar  se  eviten  aquellas  can- 
sas por  todos  loa  medios  posibles.  Que  no  se  abuse  del  recurso 
de  imitación,  sino  que,  por  el  contrario,  se  revista  el  espíritu  de 
nacionalidad  con  la  forma  de  un  discreto  eclecticismo,  según 
hemos  explicado  varias  veces,  especialmente  al  tratar  de  Pe- 
sado; siendo  conveniente  en  este  particular  tener  presente 
una  regla  de  Revilla,  que  se  lee  en  sus  Principios  de  Liicraturc: 
"  La  educación  teórico-práctica  se  adquiere  con  el  estudio  de 
"  los  grandes  modelos  del  arte  literario.  Este  estudio  no  h* 
"  de  llevar  á  una  servil  imitación  de  los  modelos,  sino  á  una 
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'^  Ubre  asimilación  de  sus  bellezas,  no  perdiendo  de  vista  el 
"  carácter  de  la  época  y  del  pueblo  en  que  el  artista  vive." 

Campoamor,  en  su  Poética,  observa: 

^^Los  artistas  deben  encarnarse  en  su  tiempo  por  medio  de 
afecciones  literarias  y  vínculos  históricos,  asociando  á  sus 
asuntos  los  modos  de  decir  y  de  pensar  hijos  de  las  circuns- 
tancias. Cada  siglo  tiene  su  corriente  de  ideas  que  le  son  pro- 
pias, y  que,  al  vestirse,  toman  el  traje  de  moda  de  su  tiempo. 
El  corsé  higiénico  moderno  no  sé  si  viste  mejor,  pero  de  se* 
guro  da  más  facilidad  á  los  movimientos  que  la  vieja  cotilla 
de  nuestras  abuelas. 

''Es  cierto  que  los  antiguos  poetámbulos  tendieron  más  á 
ocuparse  en  los  asuntos  de  lo  pasado  y  de  lo  porvenir,  que 
en  las  necesidades  de  lo  presente.  Al  pasado  y  porvenir  se 
les  puede  calumniar,  sin  que  aquel  se  queje,  ni  éste  pueda 
hablar  todavía;  pero  el  fotografiar  lo  presente  ofrece  la  difi- 
cultad de  que  todos  los  lectores  se  erigen  en  jueces  sobre  el 
parecido  de  las  cosas  pintadas.  Este  inconveniente  es  lo  que 
hace  que  hayan  abundado  tanto  los  cantores  épicos  ó  legen- 
darios y  los  poetas  visionarios,  porque,  como  dice  la  copla. 

El  mentir  de  las  estrellas 
£s  muy  seguro  mentiri 
Porque  ninguno  ha  de  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

"Pero  la  poesía  verdaderamente  lírica  debe  reflejar  los  sen- 
timientos personales  del  autor  en  relación  con  los  problemas 
propios  de  su  época.  En  todas  las  edades  soplan  unos  vientos 
alisios  de  ideas  que  se  estilan,  y  hay  que  seguir  su  impulso 
si  no  se  quiere  parecer  anacrónico.  Los  incidentes  y  las  ideas 
de  la  Iliada  y  de  la  Eneida  no  sólo  no  son  asimilables,  pero 
ni  siquiera  son  concebibles  en  nuestra  moderna  vida  europea. 
"No  es  posible  vivir  en  un  tiempo  y  respirar  en  otro." 
Que  nuestros  escritores  se  dediquen  al  estudio  profunda- 
mente, mediten  sus  obras  y  escriban  despacio,  adunando  el 
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arte  con  la  naturaleza,  la  literatura  creadora  con  la  literati 
crítica.  Que  el  poeta  mexicano  renuncie  á  la  politicomau 
y  se  recoja  en  la  tranquilidad  de  su  gabinete,  darante  la  gi 
rra,  como  el  griego  Arquimedes.  Que  loe  críticos  de  nuesi 
país  aprendan  algo  más  de  lo  que  saben,  y  tengan  la  sensal 
necesaria  para  aplaudir  á  sus  enemigos  y  censarar  á  sus  ai 
gos,  como  aconsejaba  Polibio.  Que  el  envidioso  compren 
ser  su  sistema  pernicioso  para  los  demás  é  ineficaz  para 
mismo.  Que  los  gobiernos  j  los  ricos  se  conviertan  en  Me( 
ñas  del  pobre,  según  se  hace  en  Europa,  y  que  el  conocimie 
to  de  las  bellas  letras  se  propague  por  todas  partes.  Sobre  t 
do,  recomendamos  á  los  poetas  no  hagan  caso  alguno  de  I 
criticastros,  siguiendo  los  consejos  de  Boileaa,  en  aquelli 
versos  de  su  Poética  que  comienzan  asi: 

,^  „,  Je  vou«  Tai  deja  dit,  aimez  qa'on  tou«  censure, 

£t,  souple  ¿  la  rauon,  corrigez  sans  murmure. 
Mais  no  vous  rendez  pas  des  qu'un  8ot  vous  reprend 

Souvent  dan5  son  orgueil  un  subtil  ignoran t, 
Par  d'injuBtes  dégoAU  combat  toute  une  piéce^ 
Bláme  des  plus  beaux  ven  la  noble  hardiesse. 
On  a  beau  réfuter  ses  vains  raisonnemsns; 
Son  esprit  so  complaft  dans  ses  faux  jugemens: 
St  sa  faiblc  raison,  de  darte  dépourrue, 
Pense  que  rien  n'échappo  i  sa  débile  vue. 
Ses  conseib  sont  á  cnúndreí  et,  si  vous  les  croyez, 
Fensant  fuir  un  écueil,  souvent  vous  vous  noyez. 

'i,?'  Pero  no  sólo  hay  que  evitar  lo  malo,  para  el  progreso  c 

;,  '(  una  literatura,  sino  que  es  precijo,  al  mismo  tiempo,  aprov 

\\  char  lo  que  se  tenga  de  bueno.  Eu  tal  concepto,  vamos  á  i 

?  dicar  cuáles  sou  los  elementos  con  que  cuentan  los  mexican 

(  para  mejorar  sus  obras  poéticas  y  formar  la  literatura  d 

I  cional. 

:  Desde  luego,  la  aptitud  innegable  de  nuestros  compatri 

í  tas,  confesada  aun  por  los  extranjeros.  Alemán  decía  eu 

siglo  XVI:   "Sobre  los  ingenios  mexicanos  ning^uno»  otn 


r 
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conocemos  eu  cuauto  el  sol  alumbra  que  puedau  loarse  de 
hacerles  ventaja,"  y  lo  mismo  substancfalmente  expuso  el 
Dr.  Barrios  en  su  obra  Verdades  médicas  (México,  1607).  El 
médico  español  Juan  de  Cárdenas,  en  sus  Problemas  y  secre- 
tos maravillosos  de  las  Indias^  dice:  "Todos  los  nacidos  en  In- 
dias son  de  agudo  y  delicado  ingenio."  Compara  después  al 
nacido  eu  Indias  con  el  recién  venido  de  España,  y  considera 
á  aquel  superior  en  talento.  Zorrilla  observa,  en  nuestros 
dias,  "que  el  sentimiento  estético  es  innato  en  el  pueblo  me- 
xicano." IFlor  de  los  recuerdos,'] 

A  ese  elemento  subjetivo,  el  más  indispensable  de  todos, 
hay  que  agregar  dos  objetivos  de  la  mayor  importancia  y  de 
poderoso  auxilio:  la  belleza  del  pais  mexicano  y  lo  interesan- 
te de  la  historia  patria,  en  sus  diversas  épocas.  Nuestro  cielo 
j  nuestras  montañas,  nuestras  praderas  y  nuestros  lagos, 
nuestros  bosques  y  mares  son  un  manantial  inagotable  de 
inspiración  para  el  poeta  descriptivo.  Nuestra  antigüedad  ve- 
nerable y  misteriosa,  nuestra  edad  media  religiosa  y  caballe- 
resca, nuestros  tiempos  modernos,  turbulentos  y  escépticos, 
se  prestan  admirablemente  á  la  narración  de  hechos  intere- 
santísimos que  pueden  realzar  las  musas.  Aun  en  el  punto 
de  vista  lírico,  ya  hemos  explicado  otras  veces  que  cada  indi- 
viduo, como  cada  nación,  tiende  á  expresar  sus  sentimientos 
con  varias  modificaciones,  según  la  diferencia  de  carácter,  de 
educación,  de  estado  social,  etc.;  de  un  modo,  por  ejemplo, 
el  melancólico  inglés  que  el  festivo  francés;  de  una  manera  el 
fantástico  indio  que  el  prosaico  chino.  En  México  no  faltan 
caracteres  distintivos  de  raza,  de  tradiciones,  de  costumbres, 
de  hechos  peculiares:  no  hay  en  la  creación  ser  alguno  que 
carezca  de  circunstancias  particulares  que  le  distingan,  y  es 
lo  que  se  llama  individualidad;  no  hay  pueblo  que  deje  de  te- 
ner una  significación  singular  y  propia,  y  es  lo  que  se  llama 
nacionalidad.  Por  eso  el  arte  debe  abarcar  no  sólo  las  leyes 
necesarias  de  lo  bello,  sino  el  carácter  de  civilización  en  que 
nace,  esto  es,  lo  estable  y  lo  pasajero.  A  esa  fuerza  subjetiva 
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y  objetiva  agregúese  que  para  dar  forma  á  uno  y  otro  elemoh 
to  contamos  con  un  poderoso  auxilio,  el  idioma  castellano 
rico,  dulce,  majestuoso,  caracterizado  por  la  gala  de  ezpreáo- 
nes,  pompa  de  cadencias,  voces  onomatopeyas,  abundandi 
de  palabras  compuestas  y  de  sinónimos,  variadas  terminado» 
nes  para  modificar  una  misma  idea,  libertad  de  constmedón, 
ortografía  casi  perfecta,  feliz  mezcla  de  vocales  y  consooiD- 
tes. — Entre  lo  mucho  bueno  que  se  ha  escrito  en  elogio  del 
castellano,  y  explicando  lo  á  propósito  que  es  para  la  poesi, 
recomendamos  especialmente  lo  dicho  por  Puibusque  y  Vi»- 
dot  [Liíeraiura  Española  y  FranccBa  comparadas  y  Ensayo  » 
bre  España'],  asi  como  la  lección  3^  de  la  Historia  de  la  ttierd' 
lura  ispanola  por  Alcántara  (Madrid,  1884). 


Una  observación  para  concluir.  Estamos  -persuadidog  de 
que  hay  periodos  en  las  naciones  más  á  propó«(D  anos  qoe 
otros  para  el  desenvolvimiento  de  la  poesía,  porqoe  no  pTie- 
den  producir  los  mismos  resultados  físicos  y  morales  lápiz  y 
la  guerra,  la  libertad  y  la  esclavitud,  la  fe  y  el  escepticismo, 
el  esplritualismo  y  el  materialismo;  pero  de  aqui  no  debe  in- 
ferirse que  llegará  una  época  en  la  cual  desaparezca  todo  lo 
que  no  sean  intereses  materiales.  Para  esto  era  necesario  qne 
la  naturaleza  humana  cambiara,  quedando  el  hombre  sólo 
con  apetitos  físicos,  y  perdiendo  el  entendimiento,  manantial 
de  la  ciencia,  asi  como  la  sensibilidad  y  la  imaginación,  fuen- 
tes de  lo  bello.   "La  poesía  no  ha  muerto  ni  morirá,  dic¿ 
Cautil,  mientras  Dios  no  cambie  las  leyes  del  organismo  hu- 
mano, pues  que  la  poesía  es  el  elemento  más  íntimo  de  nues- 
tra naturaleza."  Las  mismas  ideas  han  sido  expresadas  bajo 
la  forma  poética,  por  Grüm  en  Alemania,  Becquer  y  Ruiz 
Aguilera  en  España.  Consiiltese  también  lo  que  sobre  el  par- 
ticular ha  expuesto,  muy  acertadamente,  Revilla  en  sus  Pr''h 
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cipios  (le  literatura^  lección  31,  así  como  Trueba  en  su  escrito 
intitulado  La  poesía  no  se  va.  (Véase  nota  4^  al  fin  del  capítulo.) 

Esto  supuesto,  rechacemos  como  falsa  teoría  el  aserto  de  que 
el  movimiento  industrial  y  mercantil  sea  perjudicial  á  los  pro- 
gresos del  arte  poético.  Las  dos  naciones  europeas  que  se  ha- 
llan colocadas  al  frente  de  la  civilización  material,  Francia  é 
Inglaterra,  son  ricas  no  sólo  en  mecánicos  é  ingenieros,  sino 
en  grandes  poetas  líricos,  objetivos  y  dramáticos.  Entre  lo» 
talleres  franceses  han  escrito  Racine,  Corneille,  Lamartine  y 
Chateaubriand;  Byron  en  Inglaterra,  es  el  contemporáneo  del 
vapor;  y  de  su  tiempo  fueron  Wordsworth,  Scott  y  Campbell. 
Víctor  Hugo  ha  dicho  que  los  Estados  Unidos  de  América  no 
son  una  nación  sino  un  comptoiry  y  sin  embargo,  de  allí  son 
Longfellow,  Poe,  Bryant  Triay  y  otros  poetas. 

Recordaremos  además  algunos  hechos  de  otra  especie,  para 
probar  no  ser  cierto  que  la  poesía  haya  muerto  ó  está  murien- 
do en  el  siglo  XIX. 

En  las^  naciones  civilizadas  existen  hoy  poetas  aplaudidos, 
y  aparecen  otros  todos  los  días,  bastando  citar,  de  España,  loa 
nombres  de  Zorrilla,  Campoamor,  Núñez  de  Arce,  Ayala  y 
Echegaray. 

Otra  señal  del  gusto  artístico  del  siglo,  es  que  aun  la  cien- 
cia 66  prefiere  cuando  va  adornada  con  las  galas  poéticas,  y  lo 
praeban  la  popularidad  de  autores  como  Flammarion,  Guille- 
min  y  Verne.  En  nuestra  época  es  cuando  la  elocuencia  ha 
admitido  un  género  más,  el  científico:  antiguamente  sólo  se 
consideraban  el  sagrado,  político  y  forense.  Precisamente 
considerado  el  punto  que  nos  ocupa  ¿no  es  en  los  tiempos  ac- 
tuales cuando  ha  crecido  y  madurado  la  ciencia  de  lo  belloy  la 
estética? 

Ilútese,  por  último,  que  en  los  paises  más  adelantados  la 
carrera  artística  y  la  literaria  son  lucrativas  y  honradas,  se- 
gún hemos  dicho  anteriormente  en  el  presente  capítulo. 

En  verdad,  pues,  el  siglo  XIX  es  ecléctico,  atiendo  á  satis- 
facer las  necesidades  del  cuerpo  y  las  aspiraciones  del  espíri- 
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tu:  en  realidad,  el  arte  no  perece,  Be  transforma;  podrá  el 
caer,  pero  nunca  morir. 

¡Carlos!  Habrá  Pasión,  jamás  Calvario, 
Para  la  dulce  y  santa  poesía; 
Siemprc  el  hombre  será  su  tributario; 
Cisne  de  amor,  el  cielo  nos  la  enría. 
Cuando  ni  un  corazón  lata  en  el  suelo, 
Al  patrio  nido  remontando  el  vuelo, 
Gemirá  su  postrera  mel«>día. 


NOTAS. 


^y  1?  Algunos  consideran  La  CeUstina  máá  bien  como  novela  dramática  q 

'•  0  como  drama  verdadero,  y  sin  embargo,  la  colocan  en  los  orígenes  del  tete 

'.  '*  español,  según  puede  verse,  por  ejemplo,  en  las  historias  de  la  literatura  esp 

ñola  por  Gil  y  Zarate  y  por  Ticknor.  De  todos  modos,  en  lo  subsciDcisl, , 
aunque  con  algunos  pasajes  licenciosos,  el  objeto  de  Lm  CcUsÜmm  íoémaal, 
condenar  el  letiocinio.  Ochoa,  en  su  Teatro  escttgidOf  y  Zarate,  ci  Ift  obra  dts- 
da,  ponen  primero  á  Morcto  y  luego  á  Alarcón.  Sin  einbai^,eoiftocii€«V) 
pudiera  haber  un  anacronismo,  reflexióncsc  que  El  Lindo  Don  DvBf>  bt^':- 
jeto  fué  inspirado  por  El  Narciso  en  la  opinión  de  Guillen  Castro,  quien  nm 
rió  en  1621,  y  Alarcón  en  1635.  Por  otra  parte,  Zárato  obsenna  '*que  ti&i 
Moreto  como  Alarcón  se  dedicaron  con  preferencia  á  los  asuntos  moiaíe^ 
Tocante  á  las  comedias  do  Lope  do  Vega,  téngase  presente  que  D.  Alben 
Lista  admite,  entro  ellas,  algunas  /í/o5<5^caa,  las  cuales  Ticknor  llama  morotí 
porque  van  encaminadas  á  desenvolver  alguna  máxima  inoriil. 

2f  Hemos  observado  en  ol  capítulo  anterior,  que  hasta  hace  poco  tiempo 
estudiaba  poética  por  Hormosilln,  en  la  £scuela  Preparatoria  de  México, 


rfí.  como  prueba  de  lo  que  oác  autor  priva  todavía,  entre  nosotros,  vamos  á  cop; 

ú  el  siguiente  j>a¿aje  do  uno  de  nuestros  principales  literato»  y  j>x*tAS,  ti  acAC 

Ji  mico  Koa  Biircena,  en  su  Ac'>pio  de  Soneto-i^  el  cual  pasaje  está  t'"kmaio  * 

Horacio  en  Espat\n  por  Mcni'ndez  Pelayo: 


'*Los  sabios  dirán  que  he  usado  de  una  crítica  pobre,  rastrera  y  mezquii 
W  digna  de  los  tiempo»?  do  La  II arpo  ó  do  IIerm'>silla.  Contestaréles  ^ue  en 

*  I  pasatiempo  biblio^rájic-,  lo  miis  oportuno  pura  amenizarle  un  tanto,  nr>  es  : 

montarse  á  iiltaí  teoría^  ♦.•strticU'  v  hablar  mucho  de  lo  su^ñctir  ■<  v  de  I-^  :>.i 

^  ro,  de  lo  rral  y  do  lo  í'^^'a!  en  di-fc  «rdante  y  hórrida  alcrarabía:  sino  exprt: 

¡  '  con  li-ura  y  sin  rodeos  el  plac-^^r  ó  el  disgusto  que  la  obra  p«,>^tica  cau?a  ei.  i 
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aficionado  á  las  letras  humanas.  Fuera  de  que  la  crítica,  per  huir  de  en  esoc- 
IlOy  ha  venido  á  caer  en  otro  peor,  y  si  antes  pecaba  de  excluéira  t  :':-n:i:i¡a- 
ria,  y  veía  poco,  al  menos  marchaba  siempre  con  pies  de  plomo  y  en  tierra  se- 
¿pira;  al  paso  que  hoy,  por  aquello  de  Aquila  noii  cnpit  miucúB.  desdeña  el 
ocuparse  de  cierias  nadas  qw:  icn  t»jdoj  y  va  haciendo  perder  á  sus  a¿rpv:s 
el  sentido  estético,  y  hasut  el  común,  que  es  1*^  pe<:T." 

Dejaremos  á  un  lado  esij  de  que  la  critica  marchaba,  aunque,  según  Baralt. 
en  buen  castellano  sclo  Iús  soldados  marchan:  dejarem«:'9  también  á  cr.  Udv 
la  locución  ocuparse  de  curtas  nadas ,  en  lugar  de  en  ciertas  nadas f  mcdo  ¿e 
hablar  aquel  que  Menéndez  Pelayo  mismo  ha  censurado  ICíencía  Espcñclaj 
á  Bevilla.  Contrayéndonos  á  lo  substancial  del  asunto,  vam'^s  á  refutar  á  Me- 
néndez Pelayo  con  el  mismo.  Este  escritor,  en  su  Historia  de  las  ideas  csUti- 
cas  en  España,  declara  611^/4^  la  clasificación  de  la  p^eila  en  iui¿etir-j  y  oi^etiza, 
y  señala  varios  defectos  tA  Arte  de  hablar  por  Hermosilia.  llegando  á  cal¿¿car 
á  éste  de  empírico  grosero,  A  La  Harpe  no  le  da  importancia,  sino  ccmo  o:- 
Docedor  de  la  literatura  francesa  del  siglo  de  Luis  XI V.  En  nuestro  OJ=.':ep- 
tOy  La  Harpe  y  HermosiUa  no  se  hallan  al  alcance  de  les  buenos  crítioca  de  la 
época  actual;  pero  tampoco  son  autores  despreciabl-ss.  Un  Juez  c>xf<:ei::e. 
▲ncillón,  en  sus  Ensayos  de  literaiui'aj  c-:>n¿ider^  á  La  Harpe  c<jmo  bin-íü  crí- 
tico respecto  á  la  forma  de  las  composiciones.  Otro  juez  c-:mpete=^y  BerríLa 
[cáUflcado de  excelente  crít:c*>  pjr  Cánovas  -Wi  Castíll:].  en  ¿u  /Kieu-K  k^tc 
la  crÜMs,  declara  á  HermosiUa  de  poco  ienlimien^^  artlsúcf>:  per>  e&:er.i¿do 
en  las  reglas  del  arte. 

Actualmente,  en  la  Escuela  Preparav>rla  de  Jléxic»  se  estudia  P*>^uca  pt:r 
Campillo  Correa,  cuya  obra  ju^am^js  buena  como  elemoital:  pero  icjuñckz^ 
te  paza  fCMlver  ningún  problema  elevado  de  literatura.  Xo  lezá  fsesa  de  pn>- 
pdaíto  agregar  aquí  una  noticia,  aunque  muy  breve,  respecto  i  '^j»  actcres  dt 
Alte  Poética  máa  conocidúa  en  lI<;x:co,  desde  la  épcca  ccl'inial 

Dmante  ei  tiempo  de  la  dominación  6ipa¿>¡a  se  estu-üaban  en  nsestro  país 
las  cuatro  Poéticas  clisicai  de  Arls vételes,  H:rac:  j,  Viia  y  B*>:lea-2.  7  um- 
bien  las  qoe  se  publicaban  en  Erpaña.  como  las  de  Píncian  >.  CaKaiisa,  C::eTa. 
Xjuzán  7  otros.  £n  México  ¿e  escribieren  algún: i  :n¿a¿j«  de  Aru:  Poética, 
legún  dijimos  en  los  capítulos  I,  IV  y  X. 

Después  de  la  independencia  o.mecZ'S  prr  usar«e  la  P.*;ti':a  ¿e  ¿ádiiiea. 
publicada  por  Bustamanu  ri*:2ó]  '':i>n  un  Ap>:nüce  h/'^Ti  !->  bello  y  el  gu^j. 
en  el  cual  ftgura  un  extrai-.v^  de  lo  ¿ue  acerca  de  la  -vileza  «scrlbí^^  D.  £ét«- 
ban  Artit^g^  Ia  obra  de  Artea^^  na  i:d>  «l'^Luia  p.r  Menéndez  Pelaj:.  e£ 
su  Vitoria,  dt  las  úiea,9  *JsúücnA  i.\  Etpa.^:  i^.zj  tln  n-:';n-:i':nar  1:  ci/s  ie  ellfc 
se  publicó  en  México.  Má«  adrrlanvs  ¿e  nan  i¿aij  -rn  n.i'^tro  ^ali.  r^.^iÍTa- 
mente,  las  Poéticas  de  MarJnez  de  la  &.<!a,  Blalr.  OÍ  :^  ZáraVi  j  Hez!=>'js> 
lia,  así  como  la  TrAcaÍA  de  ¿>.vlla  7  Ijk  Métrica  di;  :ralT  L  T  .d.LS  z,z.aaif'.%  '..yb- 
rales  conocen  las  P>k¿.'.a.t  It  H orady  7  de  B^.lleai.  p.c^f  la  de  ArliV¡t«l^»a  7 
casi  ninguno  la  de  Vida.  ]£4V,  ^It-^n-y  r¿ce>:e  'xn  la  exc^lrn^?  Métrl:a  ¿^  B<&- 
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Uo^  con  algunas  apreciables  Poéticas  de  la  escuela  moderna,  como  la  de  Gs- 
nalejas  y  Revilla.  No  falún,  entre  nosotros,  algunos  tratados  elementales  de 
Poética  escritos  por  mexicanos,  cogi^el  del  Dr.  Peredo,  el  de  D.  Tino  Cér- 
dova,  el  de  D.  Juan  Urbina,  y  un  extracto,  en  veno,  de  la  Prosodia  de  Sná- 
lia,  formado  por  Ortega  y  publicado  desde  1843.  lias  Poéticas  de  Peredo,  Cé^ 
deba  y  Urbina,  llevan  ejemplos  tomados  de  escritores  nacionalea.  En  enasto 
á  Estética,  ya  hemos  explicado  varías  veces,  en  la  presente  obrm,  que  ei  ciea- 
cia  casi  ignorada  en  la  Bepública  Mexicana. 

8^  Un  escritor  nada  sospechoso,  liberal,  patriota,  esprüolófobo,  A^»y'"^T*«<v 
en  su  Prólogo  á  las  Poesías  de  Rosas  Moreno  [México,  1891],  ha  hech?  ha* 
guíente  confesión  respecto  al  estado  de  los  poetas  mexicanos  después  de  kis- 
dependencia: 

**Hé  ahí,  pues,  que  ha  muerto  un  poeta  dulce  y  amable,  tan  inspirado  eosb 
bueno,  honrado  en  las  ideas  políticas,  y  honrado  y  útil  en  sus  versos. 

*'Ha  muerto,  como  mueren  generalmente  en  México  los  literatos  ylosyot' 

tas,  en  la  miseria  y  en  la  tristeza,  como  murió  el  Petisadar^  como  murió  lo- 

driguee  Galván,  como  murió  Femando  Orozco,  como  murió  Floreado  dd 

aUillo,  c:>mj. murió    Arróniz,  como  murió  Ignacio  Ramírez,  como  mnñ^ 

Orozco  y  Berra! 

"Y  además  de  esta  muerte  en  el  abandono,  aún  sufren  una  desgr^tapótto- 
ma ¡el  olvido! 

"¿Quién  piensa  en  José  Rosas  sino  sus  antiguos  amigos,  sos  bennaiMS  es 
las  penas  y  los  trabajos  literarios? 

<*Si  el  Sr.  Juárez,  descendiendo  de  su  alto  pedestal  político,  hatkn  tmák- 
•      la  grandeza  de  ánimo  que  tuvo  el  ilustre  Presidente  de  Hondnni  llira>  Au- 
relio Soto,  el  otro  día,  cuando  condecoró  al  poeta  Joaé  Joaquín  de  ftbmT 
hubiese  querido  premiar  la  inspiración  y  los  afknes  útiles,  habría  be^lüsc 
colocando  en  el  pecho  de  José  Rosas  una  medalla  como  el  símbolo  deis i|R^ 
bación  nacional,  porque  fué  útil  por  haber  puesto  la  poesía  al  serridodeU 
moral  en  las  puertas  de  la  infancia." 

4*  Hemos  manifestado  varias  veces,  en  el  curso  de  esta  obra,  que  nosftrD 
maestro  en  Estética  es  Hegel,  cuya  obra  sobre  esa  ciencia  no  ha  sido  mej(S«áft 
Ifi  hasta  ahora.  Sin  embargo,  como  Hegcl  no  C3  infalible,  nos  reparamos  de  el 

j¡!  cuando  creemos  so  equivoca,  según  sucede  respecto  al  pon-cnir  del  arte:  par. 

j'j  nosotros  el  arto  pn^gresa  tninsfonnúndoso,  y  para  Hegel  el  arte  pertenece  c* 

||'  ^)aírt</o,  dcitruído  p«>r  lo¿  principios  ab>tractOjí  de  la  religión  y  de  la  ÚlosofA 

(Hoy  piensan  do  modo  contrario  varios  autores,  quienes  supinen  desaparecí 
la  religión  y  la  filosofía,  punto  que  aquí  no  discutimos  i-vor  st?r  nuestra  obn 
I;  puramente  literariu.  Por  ejemplo,  Tiborghicn,  en  su  L'-jicn,  dice  terminante- 

\y  mente:  "La  filosofía  se  desmorona."  Xordau,  en  el  libp>  Mentiréis  conT^nñ:^ 

\  ttaUs  de  7iuestra  civilizado. t,  el  cual  libro  ha  tenido  numei\>sas  ediciones  y  bi 

"  aido  traducido  á  las  principales  lenguas  de  Eun.^pa,  se  expresa  asi: 

"Co«  gormes  se  dóvcloppcronl:  un  avenir  pp^chain  p^.'Ut-<':ro  verra  v.lh- 
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vilifiation  oü  les  hommes  ealisferont  lour  besoin  de  délassement,  dólévatiou. 
d'émotions  en  conimun  et  de  solidaritó  Immainc,  non  plus  par  des  rOvcs  reli- 
£fieuX|  mais  d'unc  fa^on  rationncUe.  Lo  théAtrc  redeviendra,  commc  lors  de 
MB  debuts  en  Gréce  il  y  a  dcus  mille  cinq  cents  ans,  un  licu  do  cuite  pour  le!> 
hommes;  on  n'y  verra  plus  rógner  l'obscénité,  les  chansons  triviales,  le  riro 
béto,  la  demi-nuditó  lasciro,  niais  on  y  verra  aux  priscs,  dans  une  bolle  |^r- 
aonnification,  les  passions  et  la  volontó,  rógoísnie  ct  le  rcnoncement;  tous  las 
disoouTS  auront  pour  base  Toxistencc  solidaire  de  rHumanité.  Des  actcs  de 
bieníkitanco  suivront  les  actes  du  cuite.  Quellcs  éniotions  nouvellcs  Thommo 
n'éproavera-t-il  pas  dans  ees  fctes  de  Invenir!  La  beautú  claire  et  nette  de  la 
puole  du  poete  rcmportera  sans  peine  sur  le  mysticismc  du  prédicateur.  Les 
pMsions  humaines  d'un  noble  drame  captivent  un  csprit  pour  lequel  le  sym- 
bolisme  d'une  messe  manque  de  sens.  Les  cxplications  d'un  savant  qui  exposo 
les  phénomdnes  de  la  nature,  le  discours  d'un  hommc  politique  traitant  les 
questioiu  du  jour,  provoquent  cbez  l'auditeur  un  intérét  incomparablement 
plus  vif  et  plus  direct  que  le  bavardage  ampoulé  dun  prédicateur  qui  racontc 
dea  mjthes  ou  dólaie  des  dogmcs.  L'adoption  d'orphelins  par  la  communcí  lu 
dUtribi|tion  de  vétements  et  d'autres  prúsents  a  dos  cnfants  pauvrcs,  dos  tó- 
moignages  public  d'ostimc  décernós  ñ  des  concitoycns  m6ritants,  en  présence 
de  la  population,  avec  accompagnemcnt  de  cliant  et  de  niusique,  dans  des  cv- 
zéznonieB  dignes  et  imposantos:  tout  cola  donne  mieux  que  des  simagrées  reli- 
giensM,  á  celui  qui  y  prend  part,  le  vrai  sentimont  dos  obligations  des  hommes 
les  ans  envers  les  antros  et  de  lour  unión  par  un  liou  do  solidante.  " 

6f  Se  nos  ha  preguntado  últimamente  qu¿  entendemos  por  literatura  nacio- 
nal mexicana.  Vamos  á  responder  aquí  con  la  posible  brevedad.  £n  nuestro 
humilde  concepto  la  literatura  nacional  mexicana  debe  tener  las  siguientes 
cualidades: 

Primera.  £1  autor  mexicano  ha  do  escribir  en  castellano  puro,  aunque  siéndole 
permitido  introducir  algunos  neologismos  convenientes  £1  castellano  cü,  do 
hecho,  el  idioma  que  domina  on  la  Kepública  Mexicana,  os  nuestro  idioma 
oftciali  nuestro  idioma  literario.  Las  lenguas  indígenas  de  México  so  conside- 
ran como  muertas  y  carecen  do  literatura.  Véase,  en  ol  capítulo  I,  lo  que  di- 
jimos sobre  la  poesía  que  hemos  llamado  indo-hispana.  Véa.se  también  lo  ma- 
nifestado sobre  neologismos  en  el  Prólogo^  y  nuestra  impugnación  á  Altamirano 
respecto  á  su  teoría  de  un  Dialecto  nacional,  capítulo  XIX  nota  1? 

S^unda.  £1  escritor  mexicano  debe  respetar  las  reglas  del  arte  generalmen- 
te admiUdas;  pero  bien  puedo  proponer  alguna  nueva  fundándola  debidamente. 

Tercera.  Al  escritor  mexicano  no  le  es  vedado  portcnocer  á  alguna  escuela 
literaria  como  la  clásica,  romántica,  ecléctica,  idealista,  realista,  etc.;  pcr<i  sin 
iím\M3t  9trvilmeiite  á  ningún  autor  determinado.  La  imitación  es  ponnitida  en 
literatura,  cuando  no  llega  á  servil,  cuando  no  pa^a  á  júajl'j.  Véase  lo  que  he- 
mos dicho  anteriormente,  en  ol  Epílogo.  »>bro  imitación,  y  la  notad».*!  capítu- 
lo relativo  á  Carpió. 
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Cuarta.  Es  preferible  que  el  escritor  mexicano  escoja  argumentos  aacioni- 
les,  esto  es,  asuntos  propios  de  su  país.  £n  los  argumentos  nacionales  se  com 
prenden  algunos  que,  k  la  vez,  pertenecen  á  diversos  pueblos,  como  las  creendsi 
religiosas.  £1  cristianismo,  religión  dominante  en  muchas  naciones,  es  la  n» 
cional  de  México,  porque  aquí  la  profesan  la  mayoría  de  sus  habitante».  Tíik 
fué  poeta  épico  italiano,  al  narrar  en  la  Jerusalem  libertada  las  guerras  de  b 
cruzadas,  y  Klopstock  fué  poeta  épico  alemán  en  su  Mesiadaf  cuya  acción  pt 
sa  en  Jerusalem.  Aunque,  según  hemos  dicho,  nos  parece  preferible  qu¿el 
escritor  mexicano  use  argumentos  nacionales,  bien  puede  tomarlos  del  extic- 
jero.  Así  por  ejemplo,  Shakespeare  es  trágico  inglés  en  su  pieza  Hantlet,  pú- 
cipc  de  Dinamarca;  Víctor  Hugo  es  dramaturgo  francés  en  el  drama  Hfruti, 
personaje  castellano.  Los  que  quieren  concretar  la  literatura  á  asuntos  famo- 
samente del  país  en  que  se  escribe,  olvidan  la  sentencia  del  antiguo:  ''S05 
hombre,  y  nada  de  lo  que  pertenece  á  la  humanidad  me  es  ajeno." 
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mina, — Obras  poéticas  sobre  Jesucrísio,  del  género  immttTO,  eserí- 
tJU*  en  México 

C^APÍTULO  VII. — Noticias  de  D.  Francisco  Ruis  de  Lieón  y  sus  obras. 
— Análisis  del  poema  La  Hemandia. — Algunas  observaciones  sobre 
el  libro  intitulado  Mirra  dulce  para  aliento  de  pecadores. — Obras  en 
verso,  sobre  la  conquista  do  México,  escritas  por  mcxicanoe  ó  residen- 
tes en  nuestro  país 

Capítulo  VIII. — Biografía  de  D.  Manuel  Sartorio. — Obras  que  escri- 
bió.—Examen  de  sus  poesías 

Capítulo  IX. — Biografía  de  Fr.  Manuel  Navarrete. — Defensa  de  su> 
poesías. — Defectos  y  bellcxas  que  en  ellas  se  encuentran. — Análisis 
del  poema  La  alma  privada  de  la  gloria ^ 

Capítulo  X. — Carácter  y  estado  de  la  p«)csía  mexicana  en  el  «is;I'> 
XVilI  y  principios  del  XIX,  antes  de  la  Independencia. — Pn^u.*» 
mexicanos  más  dignos  do  mencionarse  en  eHO  periodo. — Poetas  d^  tran- 
sición  

Capítulo  XI. — Biografía  de  D.  An^tasio  María  Ochoa. — Kxamen  do 
SUR  poesías. — Observaciones  generales. — Nota^ ^ 

Capítulo  XII.— Biografía  de  D.  Francisco  «ortega. — Kxamen  do  F»if 
pocdíus. — Análisiii  del  poema  Ija  Veiiúla  del  K^piritu  éSanio^ — Kt^n- 
mcn  y  conclusión^ > 

Capítulo  XIII. — Apuntes  biográficos  de  IX. Manuel  Sánches  de  Tu- 
glo. — Bl  clasicismo. — Bxamen  de  las  poesías  de  Tagle. — NoOf- —      *'^- 

CapÍtulo  XIV.— Breves  noticias  de  D  Ignacio  Rodríguez  GtlTÁa.— 
El  romanticismo. — Poesías  de  Rodríguez  Gal  van. — Nota ~ ^'^^^ 

(.^APÍTULO  XV. — Bl  eclecticismo  poético.  —  Poesías  de  D.  José  Joüquín 
Pesado. — Noticias  de  este  autor. — Notas^ '^ 

Capítulo  XVI. — Noticias  de  D.  Manuel  Carpió. — Kxamen  desús  p-»^ 
sías. — Breves  observaciones  S4»bro  el  género  que  cultivó  y  la  origina- 
lidad do  suí<  obras  poéticas.  —  Notas Ti 

Capítulo  XVII.— Rasgos  bi<ign'itíc<is  de  D.  Manuel  Kdu:inlo  (;i»nií>- 
;  T  ¡  ti 7.a. — Bxamen  do  sus  comedias. — Atibunas  palabras  sobre  el  aru*  tim- 
¿:T\  mático  en  Mt'xici»  untes  y  después  de  Oomstiza. — N<>tHS ' 

Capítulo  XVill. — Noticias  de  D.  Fernando  <?iilderún. — Sus  p<x»sí:ü: 
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,   r                                                    Capítui^  XIX. -Noticias  do  varios  poetas  mexicanos  dol  sti;»t>  XIX. 
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Jf  Capítulo  XX. —  Brí«ve  reseña  acerca  de  algunos   poetas   mexioan»»? 


'  j»,  muertos  en  las  dos  últimas  diVadas,  lí<87  á  1889. — Nota 

"  '                                                      Capítulo  XXI, — Estado  y  carácter  do  la  poesía  mexicana  desput'-s  do 
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